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SnÑou~s: 
Day actos que oo es necesario apl11udirlos, t11los solos por sus grnndes resulta­

dos so recon1ienJan y bacfn su elogio. 
l(¡¡y causas, cuyos efectos soo <le tan pcde-ros11 ltascílnJencío., que cuonlo se diga 

referente á ellas es pálitlo. Por 1:so nosolros, que somos n1uy avaros Je pol.1hr11$, 
no bnblaremos encomiásticamente de la fusion que han \'EH'ificado El Fornento Gra­
cienst:, Union 6raciense y Centro JJlií.tuo <le Agre111indos. De esta!! tres socicdaJes, 
dos Je ellus sucun1binn por antimia¡ y así coulo con l.11 Lrasfusion de la sangre so 
consigue reani1nar á un n1oril,undo, lle igual 111oncra la fusioo úu estos lfes gr o pos 
sociales, ho eooseguido for1nar un cuerpo, (1oetafóricumente hnhlando}, t'uortQ, rohut>• 
to, decidido, uni1noso, t.lispuesto á e1npte11r su fuerza UlOl'al, en favor de lodos 
aqueUos que eu 1011 sauos principios de la equidad y de la justicia l.lusqueu las 
eternas leyes de la "id¡¡. 

El paso que hau dado unos cuuntos Liombres arnantl.'s del progreso uo necesita 
alalJanzas, sus consecuencias son el rnt:jor aplauso. 

No uos ocuparcnios esta noche, en enu,nerar todas las ventajas qne repol'le11 á 
las poblaciones las sor.iedaJcs de esto especie; ha 1,lare,nos ú.oicamente de las escue­
las de obreros quo Bl Fórnento Gracier1stJ creó hace lien1po tÍ costo. de rnuchos sa­
crificios, y que hoy dichas clases adquirirán indudablemente un grun desurrollo, Je­
bido á que El Fo,nento leoJrá exuberancia de villa; y ninguna asociacion más 1111}­

recedora de cootar con recursos para vi\'ir que El l·'uu,ent1> 6raciensa, porque e¡ la 
que ha puesto el dedo en la llaga social; t\S la que trabaja en la r&getierucioo del 
obrero, comeuzaodo i;u obra humanitario en loda regla poniendo los cimientos de 
la enseñanza, que únionme11te sol,re los sillares ele la instrocoiou, se puedo lcv.iutar 
la gigautesc_a cúpula del progreso. 

ULilcs son indudablemente la creacion de los centros de recreo para la clase 
obrero, porque cada sociedad que so forma, cierra uno taberna y si Lion en el ca-
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le tarnl>icn hace uso el obrero dn hcl,idas alcohólicas y s~ cotretio1,e en jugar, nun• 
ca el café es un logar tan hediooJo y tnn repugnante corno la taberna; en aquel, cO• 

n1ien1.a el obrero por acostumbrarse y aficion¡,rse á lo bello; porque, en comparocion 
dfl In súcin y oscura ¡¡ala de una ~a!Jerna, es un palacio de hadas el salon de uo ca• 
fé, pintado y ádornaJo con espPjos, ,nasas de rnárrnol, bue.na luz, cóm0Jo11 asientos, 
vaso, litnpios, platillos de porcolano, y <.le1111is accesorios do que se hace uso 011 di· 
chos eslal,lecirnientos. 

El obrero en el cale, tiene to,nliiru periódicos, se p:>ne en relacion con la viua 
general, pues auoqu.e muchos lrublljailores no saben leer, nunr.a falta alguno, que 
político por instinto, y algo más instruido que la generalidau, se entusiasma leyen­
do y comentanclo los actos u.o los ministros, diputados y jefes de partido; rnl\s eJ 
arlela11lo del café sobre la laberna, como se comprende á pri111era vr-sla oo es bas­
tante, porque el ourero. en el ulLimo punto, es cierto quo s·•~~ embrutece, que se de­
grncia, <JUO desciende baslíl el cenega! dcJ crí1nen, y 110 puede negarse que en el 
caíé se civiliza 11lg11, porque babia, discule, se ocupa de cuestiones sociales, y no 
perjudica tanto su salud y sus intereses; pero allí no hoce más r¡ue pasar el rato, 
1nata,r el ti~n1po com,) decirnos los españoles, y muclias veces perder en una corta 
el jornal de Lotfa la sc11101111 dejando sin pan á su familia. 

El ohrero, necesita al:go 1nás que sociedaues rccre.ativas, le bnce falta instruc­
rion, porque sin óstl;I es un cer~ sio val'1r alguo\>, qn'} los agill)rlores· y los eneo1i­
gos tlet adelanlo lDllnejau á su 1111tojo: cuando les conYiene, los dejan á la izquier­
dn, y cuando necesitan aumeolo de ca11tida<l, los colopon dcspocs de la prirnera 
uuiJaJ, formando con estas cifras iuconscienlcs, sunias r,onsiderables con las que 
promuevan las perturl,adoras buelgas, y ló<los los disturbios <le los social islas, co • 
n1unislas, anarquistas y to({os los de:irios y locuras á que <la lugar el estado de 
harbárie en que se mantiene al pueLlo; pu\Js con doce. n1illones de españoles que no 
saben leer, lia y combuslil>le uastnnle para rocenuiar un rou11do. 

Hó :iqui lo que ha comprendi,lo hace tien1po El Fonier,to Graciense; que el obre­
ro sin iostruccion, es un arma poderosa que ulanejan á so capricho los señores feu­
dales de nurstra época, que el ft!udalisn,o au11 ex~sle y existirá, n1icntras la ense­
ñ-anza no sea graLuita y obligotoria. Por esto las escuelas para los Ql>rcros, son lo11 
necesarias cou10 el aire que respira1nos, corno el sol que nos vigoriza con su culor 
vivificante, co1no el agua criRta lína que calmo nuestra sed, coulo el nu Lr i ti vo ali, 
01enlo que -sostiene nuestra íuerza vital, cooio los 11feclos que son la vi(la del alcno. 

Solo uua vez hen1os visitado los clases del Fomenl() en la hora de estar ocupadas 
por los alumnos; ha sido la únira escuela de obreros que be,uos visto, y nos causó 
una irnpresion agrada bilísiuia el ver á los hijos uel trabajo venciendo al imposible; 
alli v11nos el esfuerzo potente de la volunla1l, allí e~tul>a puesto en accíou el aforic;mo 
Jr. querer es pode,·, porque realo11•mte se neeesita sentir un granJe amor al pror:>r.eso, 
para asistir á las escuelas nocturnas. , 

El pobre trabajador, (por regla genllral) se levanta cuando aun sonríen las eslrellas, 
emprende (por lo regular) un largo ca1ni110, y ocupt1 louus las horas del dio en un 
lrabajo, que en mu,•has ocasiones es superior á sus fuerzas; y cuando lleg.a la noche 
si se impone la obligacion de ir á aprender el v11lor grnlnalical 110 las polabros, si de­
sea ex¡,resar su peasornicnto p·J r rnedio de In escriturn, si busca t'.n las dernoslraciones 
cltl las cienci:1s exactas la v"rdnJ eterna, si le pi,I~ á las nl"tes <1l secrelo Je: lo hello, 
si quiere encontrar en el estudio Je la historia las mcrnorios del plisado, si anhela po­
ner.se en rclacion con sus senH•j11nlf's inslruyén,lose, rnoralizántlose, eleránJose sobre 
su hu ruil,le y r11ísera condicion; éste afan, cst~ noble dt'seo de engr11nJeeerse, bor.ra 
,nacho al ohrero, cuyas condiciones uó vida, son rnls á propósito paro convertirle eu 
cosa, que para despertar su entusi:isn10 por la inslruccion; porque dese11gañéu-,onos: 
el hombre necesita respirar en cicrtn nln1ósfera para sPulir y pensar¡ hace falta re­
poso para coordioar los ideas, y los obreros Juraalo el din, no son honll>res que píen• 
san, son máquinas que funcionan; y cnando se gastnn las fuerzas, el hombre solo desea 
el descanso. Por eso las horas que el óhrero r(lba el su~fio para dl'clicarlas al csludio, 
son horas benditas( son horas do luz! en las cuales el espiritisrno dó uo paso gigante, 
porque dice: ¡quiero ser granil"I y llega IÍ serlo. 

Siendo las csouelils los tcni.plos <lcl prugr!lso, ,ncrccl'n el aprecio y lo cQnsidcra¡•ion 
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Je los pueblos, los homl>res c¡uc emplean lodo su iniciativo en erear centros lle en­
señanza, c111ho el que han forn1ado los sócios del l •'onienlo Graoiensc. 

A,nanles de visitar y atlniirar grandes edilicios, he1nos visitado las Catedrales Je 
Se"illa, Tolct.lo, •rarragona, Lo Laguna y otros punlos, asislicnt.lo á mogníficas y sun• 
luosísi,nas funciunes religiosas, en que las nubes de arornático inrienso, los a-cordos 
1nagestuosos del órgano, la voz dulc1sima de inspirados cantores, el gran número do 
sacerdotes, los unos reve$lidos do pontifical, los otros cubiertos con copas pluviales; 
lerre-nles Jti luz, i,nágeoes cuuierla:, de finlsima pedrerín, una inrnensa rnuchedumbre 
llenaudo las noves del te,nplo, el repique de las ca rnpaoas diciendo ¡Aleluya!; lodo 
ese co11Junlo a11in1aJisi1110 c¡ue convida o seutir y á pensar, á nosolros no nos irnpre­
sionaha, asistiarnos indiferentes á aquel u1ístico especlácul<f,si n que nuestro oorazon 
apresurara sus latidos, sin que nuestra imagin.icioo se emocionara hasta llegar al 
éx tasis, sin que nuestra raaon encontrase en aguaitas ceremonias algo gra.nde que 
elevase al espí1·itú; eó lodo veíamos pequetiei. repitiendo con Sao Agustín vanidad 
de vanidades, y todo es vanidad. En can1bio cuando eolramos en las clases del /lo-
1nento Grutíense y vinios á los obreros que los unos escribion, los otros dibojabao, 
aqu ellos leian, y Lodos en conjunto trabajaban en él engrandecimiento de su inteli­
gencia, ayutlndos <}e sus profesare~, muubos dti ésto~, jóvP-nes, discipulos á su ,ez de 
otros 1naeslros; a I ver aquel cu adro ta-n n1oral izatlor, lo n edifican le, lno verdadera­
men le evangélico, dijiroos coo entusias,no:-Aquí, oqu[ si que están los rninislros del 
Allisimo y los fieles de la verduderll religion! aquí si que se vencen todos los obsta• 
culos que encuentra el hombre en su can1ino, que 11pesar de lo rniseri11 y de carecer 
de los recursos ,u~cebarios para instruirse, que al pobre por fallnrle todo, le falta 
hasla el Ci e,npo, aquí el ol>rcro encuentra lo suficiente ptra entrar en la ,ida racio­
nal, poniéo<lose en relacion 0011 !as alo1as que sicnlen. 

¿Qujén podrá negar que los escuelas de los ohreros son los mejllres templos del 
adelanto? 

¡ En ellas se forman los homuros del porvenir! 
¡ En ellas se levan la el r>e<leslal <le la grao fan1ilia humanal 
¡En ellas se reirnprioae el código d-e Oios presenl-ado á las liurnanidades por los 

Redentores que en distintas épocas bao venido ó la lierra á pro,nulgar la saula ley! 
¡ En éllas rornpen los esclavos de la iguoran<:ia sus 01ni.nos11s cadenas! 
¡ En ellas se ponen las prio1cra~ piedras <.le la paz uní versal! 
¡Bn ellos se aparta el borullre de los vicios que lo emhruleceu y le degradan! 
Sin las escuelas de los obreros, son inútiles los proyectos de los reíoro1as socia• 

lesi oompleta,nente inútiles. Ea nuestra púlria lo eslnrnos viendo: no nos faltan ora­
dores elocuenlísin,os, porque los triliuno~ españoles son la admiracion del mundo 
entero; leoe111os lio1nhres políticos en demusio,, s~ bnn probotlo di.stinlos sii;lemas de 
gobierno, y siernpre Espuña en la época modtirua, ocupa el último lugar colre 11,s 
países civilizados. 

¿A qué es dtibido ésto? A. quó de las tres parles en qu~ se dividen sus habitan• 
les, dos de ~slas carecen de toda instruccion Sin dudo San A¡;ustio, presintiendo el 
porvenir de la nacion cspaiiola dijo cou melanrolia: ¡Todo lo absurdo lo creo! 

Aunque los espáil-oles tenernos fama de impresiónaules y Je indoleoles, e.i inno­
gable que culre nosotros hay bonrosísin,as este<pciones, puesto quo ha y homb~s 
activos y sensatos que trabajan en uien tic ~u país\coo desinterés y noble afau; pero 
su trabajo es irnpro<lu ctivo porqu e arrojan la serr1illa en un ter~cno i11culto aunque 
fértil, y toda su fertilidad sirve único1nenle para producir hojarasca y ziz.aña. 

E I pueblo éspílflo l es de in1ngínacion soñadora , de cornpreosion fácil, á serne­
jnnza Je un mananliol uncido entre pieJras que corre i111petuoso, necesita que la 
iustruccíoo encauce sus aguas, y lodos los esfuerzos de- los hombres aman~es del 
progreso, df'ben tei,er un solo objetivo, i11slruír á l.a clai-e obrera, inc,ulca ndo eA su 
rnenle que nadie tiene opcioo á tener derechos, sino cumple antes con todos los .. 
deberes que impone la lry moral. 

Ensánchense las escuelas de los obreros, dotándolos <le todo lo necesario para 
que el trabajador encuentro en ellas la sávia de lo vida, la verd,aJe-ra rt:ligion del· 
oltno, la inslrucoiou con lodos sus l'ocantos y atractivos. 

¡SocieJad del Fon1e-11to Gracicnscl recíue nuestra sincero felicilacion por babee 
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creado una escuela para los obreros, por haber levantado un templo, donde los 
grautles sacerdotes ,!el progreso instruyen a los hombres J ol porvenir! 

Sigue sfrnbraodo la sen1illa de la ciencia, y recojl'rás un cJ1a los abundantes y 
zazonados frutos de In paz universal! 

¡ La ínslruccion es la vida! 
La instruccion es el lazo divino que une al hombre con su Creador! 
Dc~arroliernos lo inteligencia del ohre10, pongamo$ en accioo sus fuerzas inle• 

lectualt!~1 y volverán para España aquellos tlias gloriosos en que propios y extraños 
aseguraban que en sus tlorninios no se ponia el Sol. 

TrabajPn10s l(lJos unidos para tleoiostrar¡ que Dios es la causa, y la ciencia su 
rfccto, que solo en la instru"Ccion encuentra el hon1l;re ¡progreso y lilierla<l! 

~ 

.:..______c __ ...,_¡¡¡¡¡¡,~Ki(iai_ -----

A LA MEMORIA 
DE 

ANTONIO RAS Y PONS 

, 
en &U desencarnncion acaecida en la Hnbann el 24 de 

No,·iembro de 1883. 

¡Noble e:-pirilnl ¡Cuán corta ha sido tu ruision en este n1ísero planeta! ¡Tú que eras 
tan buen hijo, espo;;o amante, paure cnriüosísimo y sincero amigo! 

Al i.aber tu desencarnacion, he sentido un chotrne violento en 011 alina, -y no 110 po­
Lli1lo ,neno~ de exclamxr: ,qQué lastima ue hombrti.l ¡Cómo se van n1archondo de la Tier­"ª los espíritus que valan!11 

¡Oli! sí: yo siento, amigo mio, tu scpnrncion, no porque dude nue existas en espí1•i1u 
y que estas eDlre no~otros, rro; de ('slo, estoy plenamente c:onve11cida; pero te ~icnto, 
con,o sien te el alma cuando ~o alt'jn de s11s verclo.llerus are('ciones, qun, aoDqne sabe que 
exislen, !\in emllargo, :-.icnte ln. noi;1,tlgia Je 111 uusr.nt·i.i, si11nie eFa ley nntul'al del amor 
que rige a los espjrilu, todos sin distincion de clases cuando el .ifecto es f)nt o, y cuando 
séres corno tú se hnren IJcr eedort's :í ese gr:,do de cariño ror la nobleza de sus ac~os: tú, 
que poseías los sentimientos del Lieu; tt1, que, con una ;1hnrgariC1n siu ltmllc¡::, lo sa­
cl'ifi<:nil(e toclo por el l¡iencslflr de tu famiHa; tú, el homllre uonrado, el espiriti¡::út J{lgico 
y racional q'lle supide nn1nnri¡111r1e de las fórmula~ rflligio~:ii::, debes L101, sio duda al~u- ' 
n,\, reconocer lu es1n1lo y pr<·pan,rle para otros trabajos mejores en dondl3 te eleves gra­
dualmente en In escala 11:1cen<lcnte de.l progre,io. 

Hecorrc, 11n1igo ntio, l'I c,1mino cli111111do del !'stuclio, selle, corre, vue!a. y no le de-
1.engas nunr:n en 111 car1·Pra, e.~rucha las dnlces n1elod/;1s de la Creiicion, contempla sus 
n1;1r,1vill11s, índngn y reltu,-ca en t'Stl libro 1111iver$al httsta donde lu inleligencin abarque, 
y, cu11ndo eslés ,;utnf'tido de e,-n. inspir,1cion Divina, ven J esparceta e11tre nosotros para 
el hie11 ,la 111 humanidad. 

¡Feliz t.tí que, léJos de las humana!\ 1niserias, p•><lrás vil'ir la vidn real uel espíritn; 
es,\ vitli impt.irt>-cetlPra que tanto :1n,hirion;1mos los infelices (lesttirr¡¡dos de .:H¡uí que 
l'011i,1antrmeute luchan10,; con los i11110111era1Jles escollos do la existeucia lcrrcnul, esco­
llo~ que si,.ven par(1 uuestro progre~o; pero r¡ue en va1•ias ocasioues son superiores á 
nuestras fnerzn~! 

Allins, mi noble an1igo; rocihe tle mi :dma el fiel afee-Lo, y, cu1ouo remonte~ tu vuelo 
b..\cia otra esfera de mas luz, envían1e lit purn irrudiacion de !\US conceptos. 

CANDID.\ SANZ DE CASTELl,VÍ. 
Z,1ragoza, Diciembre J0-1S811. 

UN AÑO MENOS_ 

Cnnndn oi1nos á al~unas personas escl::in1ar coa pcnn, ¡111i a1io 1}u1.~! paróc11nos que­
hau de "er felices; pues ronsideran ton ani:,rgura que el tien1po r¡ue llrvan ,•ivido le!­
~l'ní d,·~<'antai!o y por <·on!'.iguienle ruantos. n1;'1s riñoc; vayau pni:ando n1;is cerca c:;tá ol 
tlla do saldnr In l'ueut:i . Y anu l1:1y quil',n desearía a¡,luzar este dia iutlefiuirlan1e11tel 
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Pero, t,cs posible la dicha, en un n1uodo con10 el nuestro·? Solo so co,01pre11Je eu la 

ignorancia del mal; en esa pri1uel'a edad en que no se aprecian los hechos ni las rosas 
tales e-orno son, si uo tales como nosotras las sentimos. ¿Por qué á medida 1111c nuestra 
inteligencia se desarrolla, y crecen las aspiraciones ele nuestra. alma, se va sintiendo y 
ensanchando á su alrededor el vncio? 

-¡El anhelo constnnte!-Y ¿.c¡oién se libra de esla ley bumana? ¡Nadie! . 
Si la. íelicid,1<l es imposible e.n esta vidr1, si donde bay dolor no puede haber dicha, 

¿causa no dese.ar dejnr e~te n1undo? A sco1ej(l11za del infeliz prisionero1 nosotros conta­
mos los años meno~ que nos quedan para salir de la prision de la cnrne y sentidos cor­
porales: y cuando linaliza el año, así como oLras dicen con pena ¡n1i año mas! 11o~otros 
conta111os un pu.ñado 1nas ue causas, una nrruga mós en la írtinte y esc!ama(llos con es­
peranza ¡un año rne1iosl ¿Cómo sentir dejar de verá tantos semejantes sumirlos en la 
tenebrosa uoche ele la ignorancia1 cuando nos sentimos impotentes para alumbrar sus 
inteligencias, porque tainbien 11os0Lros somos ignorantes? ¿Cómo ve1· oon indifcrenc:ia 
la maJt.latl triunfar contra la buena fé, la virtud siempre sola y el vicio euseñoreándose 
entre débile,:;, cobardes é in<lifereules·? Estos 1íllimos, los iudlferentes, los cgoistas, que 
se contentan con su racion de bienestar, son los qno puetlen sentir esa nogusLia que les 
acongoja al pP.nsnr dejar esta vida. El qne sintiendo en ~u corazou verdadero espíritu de 
caridatl, comprende las necesidndes de sus scmcjanles y no puede remediarlas, sufre 
por ellas como por si rnisn,o, y iil ver cuan ,despacio se can11nn en el progreso hu1nauo, 
su deseo le lleva á otros mundos mejores y anhela el dia de su de1,e11carnacion para 
volar a ella~! Esta parece qlle uebiera ser In aspiracion do todo espiritista, paes el espi­
ritismo ensoi1a la supervivencia y progreso siempre creciente lle! espíritu, cuy-a verda­
dera vi(la so deterll}inn en sucesivas cncarnacioues1 teniet1do de la vida e.le este mundo 
una idea muy mrz<J11ina. Pero, no es así; pues, que bay espitilistas que tienen un horror 
invencillle á la muerte, aunque saben rn.uy bien q11e no exi~len ni el infierno ni el pur­
gatorio con que la iglesia romana au1enaza á sus atlepLos. ¿Uómo !\e e~plica e:-ta cootra­
diccion? ¿_Cómo te111P.r al bien, (1ue es el adelanto y como adelantar eslacionánrlose? ¿Y 
ereeis que aqui se adelanta si no se ama? Y cómo auiaodo sin ~enlit? ¿Y ccímo sentir sin 
llorar? ;. Veis algo acru i que roro pense las an1nrgu ras, lns privllcione.<s, los pa<lecimieotos 
las enfermedndes, las cniélas del espíritu, h1s flaf]ll•Jza~ de la materia? Nosolros no 
'1emos otra con1pensacion qnc la esperanza. E~peranza rle salir de esta penitenciaria, y 
por eso esclamamos al acabar el año ocbeuta y Lres: ¡Un afio nienos! 

D. rtl. 
Mnllri;!. 

LA IDEA. 

Sin ella, qué serin, de h1 hun1anidad·? Afortun:idnmenle se encuentra en casi todos los 
cerebros; unos n,a~ que otros ln tienen mas e::clPreci1la. y á mayor perfercion ele su or­
ganis1110 la desorrollan á enria paso con invenciones y descuh1·i1nientos útiles. 

Por regla general á las personas <[lltl esuín dotadas tle esa lucidez se las califica de 
locos, suced 1e11do con eslo que no se d,i crédito á sus palabras basta r¡11e no so ven pa­
tentizados los becbos; por tanto Lienen riuo luchar y sufrir mucho para ver realizados 
sus deseo", porque el 1nu11do incrédulo y e~oista no s.e conforma con teorías. 

¿A c1.1fl11~os grandP.s ho1nh1·cs no se lrs ha crllíli.catlo como visionarios porque han p1·0-
puesto ide,1s nuevas? Al célebre .gcuovcs Cristobal Colon se le jnzgó por t:i,I t;uando dijo: 
«que e~islia un munllo mas allá» y nos-e IP,- dió crédi10 sino ni cabo da 111as de veiulé 
oño~, despues de halJer sufrido muchas conlruriedades. Si lo veian con el compás Y el 
mapn en las manos ,-umerg1do en ese éxtasis profl)ndo que tlá el estudio tle la ciencia, 
d~cian: «Colo~ está den1ente é irá tJ parar ni mnniromio. ,, Y su singular locura, ¡cuantas 
riquezas no lnio atesora!' al v~rse re.iliznda sn idcnl 

A Fulton descuhridor uel vapor y á Guleml.ierg de la imprentn, se les juzgó tambien 
como locos por la lucidez del ¡)eDsnmiento. 

¡.Q11é direnlos del célebre Ne~ lorr el gran d~cubridor del sistema planetario é inven­
tor del telescopio y de los prodi~os de la 6plíca? 

Y el no 01enos célebre Franklin cnanta ndmiracion no caul-6 al verse que sujetaba el 
rayo con unn sin1plc varilla de acero? 

E,;, pne~, una verdad, que sin lu idea no habria esos cle,cuhril'1}ientos ni obra algu­
na rlo n1crito y no exislirian los ciencias, las artes, la llle1atnra, ni babria progreso. 

'todos los bomhre::; que h~u dejado grabados sus nombres e11 la hh,toria, para lograr­
lo,_ han lPnido quB vencer las maiores dificultades. Al que in,•entti In pcílvora se le :i lri­
llu1a leoer pacto con Sata11as desdo ol momento qi1e verificó su primera prueba y fuó 

M.E.C.O. 2016 

( 



J 

- 26l -
• 

persegui<lo por In Irlquisicion.-Milton, célabre literato, dospues do estnl' ciego y parali­
tico dicLó á sus l1ijns su gr~n obra El Paraiso Pe,rdido; y tuvo que valerso de ellas por­
que sus an1igos no le consideraban, capaz para Lr:ibajos meuL,tles en tan penosa sitnacion. 

Estos hechos enseñan r¡ua la itlea prevalece bubiendo lral1njo y con~tancia. Es ver­
dad que se nos muestra efímera pero en otras ocnsion.es se no!'- presenta satisfaciendo la 
ambicion; eu toaos los casos ·conviene aprovechar los u1omentos de lucidez porlJue en 
ellos la idea es un n1isterio que surja á la luz por medio del ehtudio y u~ la plu1na que 
:ion sus mas poderosos a11xiliares. 

¡Cuán.tas veces en medio de los peligros de las sangrientas batallas no hará sooroir 
al pobre soldado halagado con el premio de su valor! 

La idea es una emanacion del cielo que brota de nuestro cerebro presentándonos el 
camino de la cienera regado de llores aun cuaudo esté seu1brado de abrojos. Es la reina 
del progreso que iudica á los pueblos obras útiles y civilizadoras; fecuudíza con f.US in­
ventos, dá non1bre y riqueza, y es el alma de todas.nuestras acciones. 

¿A quién le debe el poeta sus Uernos cantos, el arlista sw olJras admirables, el mú­
sico su inspiracion, el sabio lo que inventa y ol génio lo que combini1, sino á ese con­
junto que surge del pensamiento llamado idea? Cuando huye de la mente todo parece 
diíícil, no se encnentran los conceptos que se buscan¡ y por el contrario si nos inspira 
nos parece como un dia sereno y apacible despues de una tempestau en que la naturaleza 
se nos vreseo la mas bella. 

El que por ~esgracia carece de idea-s, es inse11sible, inú.lil á su ¡}álria y á,su familia; 
no vive sino para burla de los ignorantes: es un imbécil digno ele lástima y merece 
nuestra compasion. 

Ponco (Puorto Rico) Set!cnib1·c 1883. 
JOSHFA ESPA.llOLlNI y CABBlO.N. 

¡Gloria! cantan los ángcle$ en coro 
¡Ol'o! gritan los llombres ¡oro! ¡oro! .•. 

CAROLINA CORONA.DO, 

«Cuentan las crónicas quo un yaa~ee aficionatlo al oro, todas las mañanas cuan -
do entraban á darle los buenos dias sus hijos, les deoia: Procurad haceros ricos. 
honradamente, y sino, .... haceros t·icos fa,nbier1.11 Eslas 111áximas quo no están del 
todo ajustadas á los preceptos Je 111 nlas sana rnoral, bao cruzado las inrnensas so­
ledades de los ruares, y se han eslend i1l0 desgraciadamente desde polo á polo, de con­
fin IÍ confiu. ¡La i;ed hidrópica de oro! hé aqui la giganl.:sca sornbra que so alza en­
negreciendo con su hálito ¡>onzoñoso y fatal el alma burnano, ¡la hidra de cien ca­
be:tas que es preciso aniquilar, c¡uc es necesarto desL-ruir! 

Dice uno de nuestros mejores novolislss conte,nporáneos: 
«La hurna:nidatl ha con1prcudido des¡le la mas ren1ota antigüedad que la clencia 

es la arilu1ética. Los oúrheros tienen uua l6gica abrumadora. El hornbre, para ex­
presar un pensamiti11to, por trivial, por sencillo que sea, eocueolra eo su imagioa­
cinn cio-n formas más ó u1énos bel los, más ó rnénos poéLicas: se puede describir una 
gota de agua <le rnil diverso~ ,nodos, pero todo el mundo diec de la misn1a manera 
dos y dos son cuatro.» Esto causa vértigos y desarrolla la avaricia, produciendo esa 
calentura hótica que nos perturba el pulso y que1na el corazon, ernpujaoúo á la 
pobre criatura rP.cla hácia sus fines sin reparar en los medios. 

Los hipócritas, para ocultar el cieno y la podreúun11Jro que albergan en sus al-
1na$, se revisten de una falsa corteza, de un exterior bondadoso, y llevan sie,npre 
pendieoles de los lábios osla frase que del>iera ruborizarles: c:.Yo soy Uti ho,nbre de 
6ien 1i Si á t'stos séres se les pre.gunlara ¿por qué es V. hombre de bien'? no podrían 
contestará despecho· de su conciencia mas que estas palabras: «Porque soy rtnviajer_o 
lle prin1c1·a clase en el ferro-cr;irril de la vida; porg¡¿e pago con exactitud tr,das mis 
cuentas, doy de ve.z en cuando expléndidas con1idas á t11ttchos atnigos que no tne co­
nocen, y gasto en las pee/teros de la camisa brillantes que ocultan las asquerosas man­
chas de 1ni cortciencia. l> 

Sabido es, que los repentinos ongrosan1ientos de los rios, nunca se 
cfccluan oon corrientes de agua líu1pida y trasparente, siuo turuias y ce-
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nagosas que orrastran y ocultan en su fondo, las víctimas que causan. Los grande!l 
ffirtanas irnprovisadaS", son pocas veces inocentes. l\.fas de un millonllrio navega con 
su buque de oro por el 1nar de lágritnas que sirve de base á sus riquezas; ante la 
luz del sol se). esfuerza por enseñará sus próji,nos !!-SO an1pliacio11 de los láhios que 
se llarna sonrisa; cu nodo el sol se oculta, cuando se queda solo con los sombras--x!e 
su posada historia, la sonrisa se convierte en la contraccion nerviosa del condenado y 
una serpiente de fuego se le enrosca al corozon. Pero el S"OI sale y la nionli1,a ernpie .. 
za; se of1ida la 1nuerte y se pienso en la vida; se cierran los ojos del alma y se aLren 
los del cuerpo, y apartando la vista del cielo la fija en la tierra buscautlo víctin1as 
que devorar. La lepra del alma no asorna al rostro, pero es una enfermedad que 
produce el cáncer social. 

La conciencia, para algunos hombre$ es un ointuron de goma que se estrecha ó 
ensancho á gusto de su -deseo; y cotno la sociedad vive de ilusiones y se paga de ex­
terioridades, los diamantes la fascina, el oro la aturde, y el roce de un vestido de 
seda que barre las alfombras de. un palacio la ciega. 

El becerro de oro es la 1nura lla que lo abre lodo; contra las pestilencias del 
vicio están los períu1nes orientales que emuriagan; contra las vacilaciones de los es­
crúpulos, las excelencia .. de un buen cocinero. Las melodías de la orquesta, el rui­
clo de los carruajes apagan las lamentaciones de las victimas ..... ¡Trislísirnas vcrda­
drsl El or0 es el ídolo del bombre, e,; el in1an que le atrae bácia ol auismo del crÍ• 
1nen. Los riquezas son el i11!te11tivo de las malas pasiones que fern1entan eo el 
c9ruzon hum·aoo. El deseo -artliente de poseer rit¡uezas, el vehemente anhelo de 
hacerse rico á toda cp~ta, -0s la terrible, la contagiosa ooíermodad que ha hecho 
sucuu1bir en lodos los tiempos á la especie bomaoa. 

¡La etcr[la tontacion de los desheredados ue este rnuodo! 
¡La cortante segúr do los buenos sentimientos! 
j La terrí ble pareo de todos los siglos! 
¡ El soplo nialdito que agosta la divina flor de la virtud! 
El hombre, en su desordenada pt1sion al oro, eo su febril aían de poseer ese vil 

1neLa 1, enso, do á la voz de su conciencia, a parta la vis la de ese primer libro de n1oral 
co,no la llama el sáuio Pascal, y saltantlo ciego por encima de todas las eonsiüeracio. 
nes humauas y sociales con el ímpetu del mar que se desborda rompiendo sus diques 
no repara ni escasea n1edios1 por inicuos é infames que sean, por llegar . al logro d; 
sus deseos~ por alcanzar la ,neta de sos aspiraciones. 

Se comprende, que el desgraciado que no tiene otro patrimonio que la miseria 
que ve pasar un día y otro dia sin tener pan que llevar á la uoca, que ve como 1; 
desprecia la sociedad por su pol.lreza 1 que se envenena constanternenle con la cicuta 
de sus lágrimas, cifre loUó su afon en adquirir p.or medio de un asíduo y honroso 
trabajo una fortuna con que satisfacer las i1nprescin<libles necesidades de la vida¡ pero 
de eslo á e_mple~r para conseguirlo tran1as infernales y maquiavélicos amaños, hay 
uno gr11n d1slanc1a. 

¡Cuán desdichado es el sér que por correr on pos de los bienes perecederos de 
la tierra precipita su alma en el insondable abismo del rnnl! porque el áspid del re­
mortlimiento le 1norderá en mitad deJ corazon enve[lenando las horas de su miserable 
vida! ..... ¡Infeliz el que al alzar un palacio amasa la arcilla con que le edifica con lá­
grimas de sus semejantes; son inconceuibles los tormentos que le harán sufrir 
los horroroso!- espejis1nos de su concienciu1 _ se nec_es~ta la m_an~ de hierr~ que 
n,arc6 coa fuego en la ment.e del Dante A lgluery la ep1ca descr1pc1011 de un 1nfier­
nol ¡ Ay del que levanta su fortuna sobro la ruina de los demás; porqoe para ver 
el término de sus sufrimientos preciso le será amonlooor siglos sobre siglos· 
porque el )Jane 1'htcel Pl1ares de la conciencia le martirizará de un modo craelf 
Segun la espresion de una distinguida escritora ((El oro es el volean abrasador que 
con sus espanlc,sas erupciones reduce los pueblos á ceniza; pero tambienes el rto cau­
daloso qt~e fertiliza, las llanuras.,, Es rnuy cierto. «Lo fortuna en rnanos del boml.lre 
rlebe ser un precioso rnanonlial de agua vivo, on donde los des.graciados acudan á 
beber sin recelo alguno para reparar sus ya decai<las fuerins; y á la 1nanern del buen 
l.lhrador lrobajn la tíerra para que la buena sen1illa fructifique y un dia pueda re• 
cojer 6pimos frutos, así lambien el rico debo trabajar para la rnejora del plaoeto; deb 

• 
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einpreu<ler tral,ajos útiles Jontle rrullitud de séres pueJ¡in gaoorse honraJun1ente el 
diario ali1nento y que estos trabajos redunden en bien de lodos; por ejen1plo casas 
de osilo con todas las <'onJicioous higiéoic11s para ancianos y huérf¡1nos, rsr.uelos gra­
tuitos p,,ra instruir á las clasP-s rnene-sterosos, vías tle co1nu(licacion que se hacen ne­
cesarias de puehlo á puclilo, de nacion á uacion para dar mas vida al co1nercio y á 
la industria, destruyendo los oiJsLáco-los que los separa al objeto de que se eíuclueu 
con mas rapitlez. Eblt1 medio do er11pll!ar las riquezas1 unido ol de dar premios á la 
virtud, al anior, al traliajo, á la ciencia y á las nrlt1-s, Lecho sin ostentacion ni pre­
lenciou alguna y si solo por placer de st:r úLi! á la burna11it.iad, son las obras ,nas 
meritorias á los ojos tlt Dios». Esle 1ts el delJer del rico. si le La subido curnplir en 
toJ11s sus partes, la conciencio Jormira en el fouJ(I de su pecho y experin1eotará la 
inmensa salisfaccion Jel justo; 111i1s si por el contrario se rlldea de n1il cornodidadcs 

11
upértluas y de ese lujo vano é inusitado que solo sirve para halagar el orgullo, si 

se co,nplace en ao1oolonar el ero con el objelo <le satisfacer ruines pasiones é in­
mundos vicio~; cuando abnnJooe este inundo donde tao inútil, ton improductiva fué 
pora to,Jos su existencia, donde lan indiferente coolempló las 111iserias de sus sen1e­
jaotes, donde n~l enjugó una lúgri1na r1i llevó á cabo actos de subli1110 alioegucion, 
donde por lógica co11sccueocia no hay polJres que bendigan su 1ne111oria ui cubran 
su huesa con lai hermosas llores de la srotiLud; y d,ispierle de su profundo sueño 
en el mu□do de la verdad, suírirá borr1ble1nente por el liieu que putlie111.lo baoer 11,, 
bizo. ¡Ob que desperLar tan triste! ¡Fl!liz el rico que con1prende su ,crdaJero mision, 
que hace de su fortuno uno caja de ,sl1q.r~o~ de los ueccsita1los, que sabe st1r una 
Providencia de los pohres, que practica lo caridad bien cnlcntlida que es aquella 
que socorre sin osleutacion la indigencia! ¡ Feliz ,nil vei:es sí co1110 un nuevo Vicente 
lle Paul a,nparo al iuocente huérfano, si cousuela al dei:répito anciaoo, aco11seja á la 
atribulado viuda, y orna á todos los dusgraciados sin di~tiucion de razas ni colores, 
porque la oolJlcza de sus actos dejará tras él la estelo lominos!I de la virtud. 

No envidiernos la opulencia dul poderoso que trola de envolver en el fausluoso 
,nanto de la riqueza, la hiel que amarga su corazon destrozándole como una de esas 
sustancias que lrituran la retorta en que fermenta□, siendo su amargura Íol,ensisinLa, 
pues sú indo1nabl& orgullo pooe entre él y uo seno amigo donde repo~nr la abaLido 
sien una barrera insuperable, pc,r que ¿quién nos negará que. el dolor del que apo­
ya su frente azotada por el látigo del infortunio en un pecho dentro del cual lute un 
corazon que le an1a y le compadece sioceron,ente, es menos agudo, n1enos prof1Jndo 
del que tiene por una dignidad mal enteoditia que aparecer tranquilo, risueño, feliz, 
cuando so alrno padece angustias i11coucehibles? y ui una lágri1na evaporada por 
los ojos corno una de esas materias inílaotodas que salen en su volcánica erupcion 
p"or su cráter puede dejar rodar por sus mejillas por ,Lc1nor de aparece,· ridículo aote 
los que le rodean! No existe dicha comparable cou la tranquilidad de la concienc.ia. 
Procureo1os ser ricos en virtudes que es la riqueza que debe a111bicionar el espíri­
tu pues es la que nos acompaña siempre progresiva, porque los bi11nes de la tierra 
se quedan del lado acá de la lu1nba. Convenzámonos que lo felicidad no consiste en 
la fortuna, que consiste t>irl el 1nayor número de virtudes que podam1,s atesorar. No 
pos pongamos al oro la virlud, porque el primero nos degrada produciéndonos el 
fatal vértigo que embota los !'>entimientos mas !,ellos, y la scgondll nos eleva á la as­
piracioo oonstoole- del espíritu á la perfecioo. 

¡ ¡Despierta bomanidad, y convéncete que la tranquilidad i:lel espirilo volo mas 
que los tesoros de Cresoll ¡que la riqueza moral y la paz del ulina es el n1aJor bien! 
¡que es lo mayor riqueza la tranquilidad de la conciencia! 

ISABllL PEÑA, 

Cátliz. ' 1 

• SA.N l\lARt lN DE PROVENSA..LS.-J111prcnla de Juan Torrents,Triunro, 4. 
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¡Yenltl r1 n1l lo:; que lloranl-1:na ,C .. lln1a tlel fanall:;n:o 

• 

i VENID A MI LOS QUE LLORAN I \ 
\ ../ 

11.tJ rno1n0ntos en la vida. en lo~ cualos todo ao vé tao son1brío, quo el espíritu n1ás fuertll tae t1bru1nailo bajo el peso ,le su cruz. Ayer nos ¡,ucllnlrábarnos en es~ estnJo verJa,lerarnente aflictivo, en 1¡ue la deos:> bru1na tle uuestroi; recuorclos exloruliu sobro el ltClrilonlc del porvenir nubce ton cargi!d3s Je clectricid111l, que ten1111nos sobre uuoslra coheza to,los los rayos del in forlunio 
¡Qué a,nargas son esas hor11s cuandll todo se pre!lcnta envuelto eo negros cres­pones! el cuerpo paraliiado por una languidez especial se niego á 100,er los mie111bros, y el ccrehro, cocno cnáquina 1Je vapor rlesco1npue,ta, l'uncio1111 con irregulnritlatl arro­jando á inlérvalos el huruo de las icJeas, 11uedan1lo Jespues en ese quietis,no doloroso, en esa iuaecion que se apodera del altna, convir tiendo al sér más activo en 1110111i11 inútil. 
EsP, estado de atonía es el que nos causa 111as espanto; porque el hornure que pierde el deseo tlu trabajar se r.slnciona, y ol cst11ciona1ni<!11lo, es la 1ouerte n1oral d~l 11ér pensante. 
Cuando nos sentirnos atecodoi; Je esa dolencia sin nornbro que nos hace desea r la nada, hacemos el último c~fuerio, y va1nos ó petlir ni p3Jre Germau una Je sus consolaJorus comunicnciones; escuchamos ateutamenlo cuanto nos dice, niira,nos el cuadro do nuoslra existencia actual, y al ver lo poco IJucno 11ne be,nos hecho, y lo n,ucho que han lrabaja,lo otros en bien ele sus se,nejanlcs, co11oce1nos que pcrde1noi el tie,npo n1iserable1ne11tc quurientlo 1norir, n1ienlras otro~ lo hao aprovechado dicien­do con sus palabras y coo sus obras: ¡ Jrenirl á 111i los que lloran I Nos arrepeu lirnos enlonc<'S de habernos dejado Jominor por el desolieolo y bacen1os l1ro1e propó~ilo de lrabajor cuanto nos sea posiule en bien de los desgracia,los, c¡uc induJ11ulo1ncnle son los quo nos ayudan á progresar porque despiertan nuestro senlimienlo cleserrc, . liando nuestra co111pasion, que es lo fuerzo 1nolora ele lotlos las acciones geouros11! que eug,·a111lceen y s.uhli,neo ni espíritu. 

Ayer, abatidos, desorientatlos como el mi\rina que ha perdido la brújula, fu irnos á petlir á nu,slro médico del al111a tui y verdnd, y el Padre Gern1ao, despues de hacer varia<i consideraciones, nos relirió uo episotlio de sus Memorias en los térniinos si . suieules: 
«ti:I <lcsarl'ollo de fuerzas es lo. vldo., ta acliviilad es para el crecimiento del homl>re, to que et Sol pa1·a la fccundacíon de la ti erro.. i1Uno <le vue,;tros sáblos contemporáneos ha dicho que et que trabaja ore,; y el tr,,hajo eonl'tanto fuó n1i orn.cion; pues si llien n1 ucha11 veces me qnedaba. su,nl.do en ¡n•ofunda m,. dltncion note la tumba de la nii\a pfllidn, tu. de los rizo:; negro<:, y elcvaun mi pcnsan1icnto a Dios en la cumbre do las n1ontai1n8, nunca. me sentía 1nás fuel'te ni más lnsplr:ulo ftUC cuo.ntlo podi.i enjugar ol lla.nto de los innumerables mártires que tiene la. 1nisorí:.1, ó nH! e1"l). posible evito r una nccion vergonzosa. li. alguu 1nagnnte que con su Ol'O qu€'rin COrr!J>iiu· su mal'tirio futur,,. 

e •¡Co1no so crocia mi csplritu en In lucha! i\íi organismo dcbilit.n,lt, por el i-ufrimie1rto y hasta poi' et hambre, porque mi excesi\'a pobreza nunc:L n10 po1•mitió nli1nentnt•n10 ,,on nutri tlvol; manjar.es: 1·ecobrnlla unn vi<la exuberan le, mo c-nconh·nba tan ruerte, tau ani­moso, ta.n c;onvenci<lo que Dio:; cstatia conrnigo, que o.coo1eti1L cm prosas supo1·lores á 1nis conocimiento-;, á mis mo1lios do accioo, obrab:l Ycrüa,Jcran1onte ouedccicndo fL otra volun-
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tad 1nás potente que la mi(l. Yo comprenuia, (sin quedarme la menor iluda) r¡uc en mi habia 
dos séres que funcionaban á la vez, y que si en un 01omento ue crb;is 1ni éspil'itu so t¡uetlal.>a 
sol.>recogido, alguien le decía: ¡·avanza! ¡no retl'occ<lns nunca en el ca1nino del bien! ¡i;o to 
duel;\n los sacrificios! y 011 rea idad no n1e dolian, p.orquo gozab,\ en sncriflcarn1e. La. sole­
dad, ta. dcsg1•a.cia, el abanuono en que tne dejó mi ma<1rc, me hizo ser un profundo filosofo. 
Destle mi mas tierna juventud consii.le1'6 al sace1·Jote católico romano cbmo árbol seco, co1n­
pre1lllia que todas lt~s ceremonias reUgiosu.s eran insuacientes para engrandecer el al1na1 

a.dmirn.l:>a y enYidiaba. al paclt'e de f,\1uiliu 11ue consagraba su vic.la al sostenitníento de suil 
liijos. Ali! veía algo útil, 1niéntra.s que en 1ni oxisteneia solita1·in 110 liallalla 1nas que un fon­
do uo egois1no: y co1uo osta.lia resuelto a no ser egoistit, plenatnente con vencido<¡ ue ol vicio 
supe1·ior a todos los vicios es el Yivir uno pat'a si mismo, decidido :1 e11gl'andcce1• mí villa, 
canso.do mi espiritu de no lu:i.1Je1· hecho nada. útil, tenia tal preuisposlcion á. torear pa1'te eu 
los sufritnieutos ag-eoos, que cuando éO mi n.ldea no ocu1·rüi nada de extrnortlinnl'io, si no 
iba. ó. caza de aventuras poco lo faltaba; •me bastaua oit· i,I relato de una calamidad, para 
acudir soHcito á consoia1· ú los que sufrían. 

,,En una ocasion, llegó uo buhonero á mi al<lon, so colocó en meó.lío do la Pl¡lza, y des­
pues c:le vender parto de sus baratijas, coutó á quien le quiso escuchar, que no le habían 
dejo,do enl1•ar en Santa Eugenia, _pueblo 111uy dislanic de mi nlc.léa1 porque se ha.bia.decln.­
r.i,do la pes.te en dicho. loonlidad, que la ,nayoria de sus mo1·auores habia.u huido á la des­
h,H1uada. siendo de los p-riroel'os et cur·a, lo que había causado penosisima irnpresion en to­
dos sus feligreses, puesto r¡ue los liauia <lejauo enh•cgo.dos á tu perdicion, sin tcr,e1' quien 
10s l}ourcsa1•a cu sus últimos 1no1nentos. 

»La na1-i-acíon do aquel hombre me conmoyió profuntlnmente, y acto continuo le dije á 
~liguel:-Alicni.le; vé :i i.)usctu· ú. mis dos ,nejores amigos, diles que necesito ele ellos. 

»Pronto compal'ecie1•011 Antl1•ós y J\nto11io, honro.dos pt·opietnrlos, que parte de su pe- ~ 
queii.:i. l'ortuua la empleaban por consejo mio en ob1•ns de cnri<lutl. Al vel'les les elije: 

»--.~cccsito de vosotros paro. que rne acompailels 6. ltn lugar donde se llora, donde por 
f;\lt:u•\es toc:lo, lli o.un sacerdote tienetl que les escuche en confesion. ·r1•aed vuestros ruejo­
roll ca.bi;l.llos, :'.l. l.>ucn paso mañ1tn:i podremos !logar al pueulo apostado, ,·osot1•os <lesco.nsa-
1,ei,. un la Granja ,¡ ue hay á t:i en t1·0.da y yo haré 1ni trabajo, al dia siguienf.e regresareis 
nqul para yo estar completamente tranquilo. segun ha contac.lo ol buhonero hny una pobre 
fa.lnilia Íl. quien yo conozco rnucbo, que los siete individuos 1¡ue lo. con1poncn están en el 
lccilo de muerto, y un cri1ninal, un asesino, es el único que la auto1·idnd lla ¡]estinado para 
cuidlll' de los enfer1nos. Eso es horrible! oso es inhumano! y mientras yo puedo. tene1·rne en 
pi6 quiero cloeir con mis hechos: ¡0caitl ri mi los r¡ua lloran! que si Dios me ha negado los 
lLijos del o.mor, lla sido para. dar1no familia ma.s dUntada compuesta de todos los infót•tu­
nados que sucumbe-o al peso del dolor. 

»En mi último. éxi:;tencia. tuve induclahlemente una potencia. magnética de primer órclen, 
porr1ue imponia. mi voluntad :;obre todos los que me roi.leaba.n, sin que ninguno se att·evie­
ra. ú lntcer una. leve objociou. 

),:\.iontamos :\ caliallo y ,;nis compañero!) a.penas 1>ouian seguirme, yo corria. con la ve· 
locidad del rayo, mi corcel saltaba za.ajas y precipicios sin inti1nidarle ni tas escurpudus 
verti~utos ui los p1'ofundos abismos. 

nE.l s131 se hundíó tra:; do los montes, la lunn. en toda su plenitud extendió su manto ne 
piula. sol.)1•e el 1111u· que dormía tranquilo, y cou to<la Ielicidarl llegamos al término de nuos-

i.1•0 viaje. 
»IIoy no existe ni una piedra. de ar¡ucl Jugar apes.tauo, guerras é iucondios fueron los 

encarg:i.dos e.lo destruir unn [lOblacion agrícola, l'icn en rna.nnntio.lés, en frut,os sabrosos y 
en Gr:i.nj:.l.s modelo. 

» .&. basta.ole distancia de Santa Eugenia encontrarnos puosto el cordon sanitn.rio y al 
Burgomaestre que p1tsealla tle un lado á otro de1nostro.ndo en su s1!tnblo.nte pt•ofunda in-
quietud. 

"cuando nos viú llegar nos oerrú el paso di,;lonilo con acritud: 
»-Pasad, pasad de largo que el diablo !'le alberga aqui. 

11
-Pues adonde está et diablo es donde hay r¡uo levant¡ir la c1•uz. Dejadme pasar que 

vengo á c~nsolay ó. los enfermos. 
»-~Quién sois pues? 
»-El Patli•o Gorman. 
»-¡El \):.tdre Germa11! ... ¡ol brujo!... ¡el hechlce1·0! ... el ándiaulado!... ¡huid, huitl de 

aq_ ul!. .. »-seró todo, to,lo lo c1ue c1ucro.is; pero dejadme pasar: sé que-tu1ul liay siete indivii.luos 
abandonados de los hombres, y yo vongo á decirles que no cstáu a.hao'1onados de Dios. 

»Sé que la viuda del m0.Unero l.lel 1'orrento,, es victima de uua. hor1•ible cat(lsti·o!e: de• 
jacl que o.cuila. á. su auxilio; y vos, id ó. vuesti·a casa, que indudablemente vuestra. familia. 
necesito. de vos y espoleaodo á mi caballo lo la.ncé al b'1llope, mientras el Burgomaestre. 
(segun me dije~on lue~o mis compaiieros) hacia la seflu.l de la. c.1•uz diciendo con voz en• 
tl'ecortada:-·r1enon razon, ese hombre ha. hecho pacto con Satanás. 

»Slcm;.ire 1no juzgó mal la humanii.lad: míentr:ts estuve eD la tierra, me c1•ey6 en eon­
nive¡cia con el diablo, y cuanuo dejé eso mundo me npellid6 santo. ¡Cuin léjos ha estado 
siempre el vul~o de_ la verd~rl! En realidad no rui _in~~ que un homure iLvido de progreso 
que habilt perrlidO s1gTos y siglos buscando on la e1enc10. lo <J.ºº nunca. pu(le enco11Lror: ese 
goce inti1no, esa. so.tisfaccion inrnensn, osa alegría íneirplicable r1ue nos p1•opol'clona la 
práctiCI). del bien! ¡qué importa r¡ue haya _ingratos 011 la tierl'~, si ?llos con su iogrnti_tudno 
nos pueden arrebatar ese 1·ecue1·do puri!>1mo, 1¡ue cuu.l luz m1ster1osa uu11ca se extingue, 
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iluminando Ju. senda que reco1•1•01uos! Dicbo::;o n,1uol que al entregarse al descanso, pue­
do docir: 11-1oy lle e-njugado una lágrima! 

»No 1ne era. desconocido el puclilo de Santa Eugenia, sabía donde yivia la viuda del mo­
linero tlel :rorrent.c, que habitalia uun casa medio a r ruiuada. casi fuei:a do poblado, su rna­
rldo habia mue11to en rnb; braa.os seis a11os antes, y s u.s últimns palabras nuo resonaban 
en mis oidos: ,nurió diciendo: M~ voy tt·iu1cruilo, mis hijo:s no quedan huérfanos; y acon1pa• 
iió sus palabras cou una tle esas miradas <1ue le hacen i uno creer en la existencia de Dios. 

»¡!lay mírad~s de fuego, miradas lu1niuosns que descubren l~s inmensidaclcs tia laeter­
oldad! ... 

,,Cuaudo llegué á la cnsn. apP.stada., un homliro nito y fornitlo, de aspecto 1•epugnt1nle y 
feroz, 111e cet"ró el paso dicienuo con acento il•acundo: ·rengo 61·den de no deja1• pJ1irac 
á nadie, la mue1•te está aqui de11tro. 

»-Pues á donde está la tnuerto deben acudir· los vivo1;, dója1nc pasar, que vengo é: 
compartir tus fatigas; llé\'amo donde e:;tá Cecilia, y echanUo pié á tíel'ra le dije á. mi iate,._ 
locutor: Guínme. 

,,Aquel desgraciado me miró con asombro y me dijo con mas dulzura: 
»-Padre; V. siu <luda no sabe lo que Lay aquí: 1hay 1~ poste!.. 
»-Pues por eso vengo, porctue sé que hay \tarios séres que están agonizando; no pcn·­

damos tiempo¡ y con paso apresura.do peneL••é en el interior de la. casa <londe encontré un 
cuadro de loi:i mus ho1•ribles 4ue be visto en mi vida: en un aposento destartalado alum­
brado por un hachon d~ resinosa tea, había sei:; hombres acurrucados w1os Junto á otros, 
encima de un mouton de paja, mantas y trapos toclo revuelto; su respiracion fatigosísima 
n1e i•npresionó dolorosamente; n1it·ó á todos lados i)úscautlo á la l1uena Cecilia, que era una. 
madL'O mollolo, y la encontré on un rincon sentacla en el sucio sin movin1ieoto alguno. 

Cogl su diestra, la cstL·ecbé entre mis manos, murmurando suavemente: ¡Ceuilia! esta. 
abrió los ojos, n1e miró corno aquel que despie1·ta de un 1,rofuutlo sueño, y repelí con voi. 
,nas acentuada: Cecilia; levántate. Dios ba oitlo tu ruego. 

»-Es vértlnd, puesto clue habeis Yonido; y haciendo un esfuerzo sobl'ehumado aquella 
pobre márU1• se levantó, y entre sollozos me contó que hacia 26 días que Juchába con la 
horrible enfe1·medad tle sas Lijas sin descarrsnr sino brevisinios momentos en la mitad del 
dia, pues por la noche se agravaban .v no los po<lhi abandonar; que t1.quella tarde le ha­
bían faltauo In:; fue1•zas por comploto, que había pénsaclo en mi y me !Jabia llatnado con 
insistencia, estrai'iauclo que yo no hulJiera acudido antes, puesto que 011 todas sus plega­
rias pedia á Dios quo 1ne enviase. 

» Yo habia llevado conmigo rni cajita de remedios, sencillíshnos on la preparacion, µues: 
todos eran vegetales, pero 1nc ayudaban 1nas que todo mis fa.cuila.des curatiyas, mi po~cu­
cia magnética, potencia tan po<lerostl. que 010 hu.bia granjoado fan1a de brujo, pues ~n 1uu­
c1Las ocasiones hice curas 1naravillosns (n. la sitn¡.¡lc vista,) po.r n1a.,; ctue uo pasaban do 
sór hechos naturales dentro de las leyos fisicat, leyes desconocidas pill'a las mull1l.utles. 
iznorantes. 

i,'fenia la inmousa ventaja de saber ap1·ovechar el tien1po, y á la.s tres ,hor3:s de haber 
llegado :l aq,ucl luh"llr tic tormento, los seis onfer,nos do1·1niru1 l1:aru¡ullamente uoo:s cou. 
n1as reposo (}1,1e otros, 111ientras Cocllia y el eufer1ne1•0 ([Ue le halíiu11 concedido, siguicutlo, 
tl'liS insti·uct:iones, prcparaliau lis!Lnas y co.1,nantes, corri-Ondo y0 entretanto á casa ·,le! Bu1•­
gomacstre á pedir cleme'lciu pará aquellos desgrntiad-0s q,ue carecian de lo mas .indispen­
sable. 

»Al verme la primera autoridad, comp1·end( en su mirada, que le inspiraba. espanto,, 
crein. ciegan1eute que yo tenia hecho pacto con Sutnuás, porr~ue al llegar á , su casa algo 
preocupnélo con lo que yo le ho.l.iia dicho, encontró {1 sus.- tres hijas. i:iufriendo horribles, 
convulsiones, que obe<lecian por supuesto á una cnusa sencilla y natu1·cd: habian salido 
o.quella. tarde paso.nc!o cer.cn. de l,1. casa. <le los a.pestac!os, en oca::iion que uno do los eufer­
•nos dominado por la caleutura., Jt 11.,ia liw·lado la. vigilancia de su rnadre y so habia salido . 
al can1po envueil.o eu una •nanta laniando gl'itos desga1·radores; las niñas al verle se ítn­
presionaron profW1dameulie, el, torrn1• se apoderó de ella11 y volvieron á su casa temblan­
do convu{si,•11n1ente. Yo no sabia nada de esto; mas en muchas ocasiones sin podermo­
explica.r la causa. adivinaba. lo que iba á. acontecer. 

"Sin cuiuarme <lo las mh·atlas rece'losas del Burgomaestre, pedí á. su esposa que mé 
o.co1npai1ara con sus plegarias para prestar alivio á. sus hijas; y como la oracion de una 
maclro es la súpiica mas forviento que ha.ce el espíritu, como hay en ella todo el a1nor que 
puede sentir el alma, su ruego y cni potente voluntad de baco1· bien, consiguieron la cesa .. 
cion de las convulsiones en las pobres nifias iiupresionndas. 

»Su padre veia, el milagro r1ue se operaba sin saber r¡uien lo hacia, pero como amaba~ 
sus hijas) 1ne miro casí co11 gr·atitud dicicnuo con cierto recelo: 

»-Dicen que sois emisario de Satanás, peL-o vuesl.l•as obras hay que confesar que no IG\ . 
manifiestan. 

»-·reneis rnzon; nunca el gónio del ,nn.l se complacerá en el bien; no hay en mi mas. 
ciue un ardiente clcseo do convertir ea un11, sola fhmilin. á la fraccionada. humanidad, cuan .. 
do todos so aro.en la tierL·a será el biblicu pttraiso. Dios no cro0 ú. los hombres para que~ 
vivieran peor f!ue Las fieras, sino partt que se a111aran. To l1e con1p1·P.ntl1do su ley, ¡lle a.11[. 
totla raí ciencia!' ¡todas mis malas artes! ooudc vce u11a,litgrima acudo presuroso: el t1smor 
uuive,·sal y solo el amor universal se,·á la 1•c(leoC·ion del• homl>r·e. 

»Mas de un mes permanecí en Sa.nta Eugenia. Cecilia tuvo la inn1cnsa. tlicha. de ver (t -. -
sus seis !Jijos completamente curadoi;. El jubilo de nquolla n1atl1•0 ,notlelo fué indcsc.riptíl!le• 
sus miratla::s y sus de1no:Hl'.leionos tlo carifio roo 1·ecom¡icusarou (unpliumcntc i.lo lodos nli; 
afuncs. 
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l}Cuando me dispuse lL volver A mi aldea roe asalt6 un pGnllBmicnto. Cecilia y sus hijoa 
c 1·nn e1;plrítus ad~lantados, y en aquel lugar, habitado por sórcs supersticiosos y ogoistas, 
no estf.l.ban en su éentro; la prueba estaha. bien mani1iest-a; pues cuando nece~ita1•on do 
auxilio fuel'on abandonados casi en abs':>luto, negandóseles lo mas necesario para lo. 
vlt.la. 

»Los creia11 los mahlitos de Dios por haber adquirido una. enferrnedad contagiosa, que 
segun se ereia, habían ltevado á aquel punto unos bolten1ios r¡ue dernocta1•on en Santa 
Eugenia. / 

»:\Ii llegada, si bien les fué benefloiosn, en mi ausencia podria servirlos ue un nuevo tor­
n1cnto, y quien sabe si hasta podrian sor perseguidos diciendo que csto.ban embrujt\dos 
por mi, puesto qqe los }labia. curado. Conocio. tan á fondo al vulgo ignoranto, que nó 11uise 
dojar expuestos fl. n1is arnlgos á sus imbéciles iras, y los propuse que cambiaran de resi­
donoin, viniéndose á. mi aldea dondo con su trabajo quiz'á pourian viviT con más holgura 
que en Santa Eugenia. 

»Ceci lia me contestó que pensaba proponér1nelo, pues compreadia como yo, r¡ue al 
irme se deseocadenaria. sóbre- ellos una verdaucra persecucion, comenzando por el cu-r;;i. 
del pueblo que nunca me perdona.ria haber puesto de rolíovo su impiedad. 

»Cuando me fui á despedir del Burgomaestre le ofreci roi humilde onsn. diciéndole: 
-Me llevo ~ los apesta<los, si por acaso la peste reaparece en Santa Eugenia, mandadme 
á vuostrJ. familia, que las jó,·enes son improsionnblos, y el teiuor es el contagio. 

• -&Ct•eeis que la. paste volverá'f 
»¡Quien sabe! si lal sucede, la primera Yictirna será el pai,tor que abando11ó su relui.iío. 
»Sal! de santa Eugenia c!ln Cecilia y sus Llijos. Un solo lio1nbre me despidió llorando co-

1no un uiíl-0, el pobre criiuiual que babia serviJó de enfet·n,ero á los apestados ft,.q11cl in­
feliz so abrazó a mis rodillas lla.míintlome ¡su Dios!; en realltla<.I, rni yoz encontró ce.:> en 
su ..;oaciencia, en aquella eocarnucion comenzó é. ver la luz, y hoy está-euL1'e vosotros 
:;ientlo ut1 apóstol de la verdadero. religion. 

11En mi última exJstencia, quízá no tuve nlomentos más felices que los que lranscur­
rio1·on durante mi regreso ó. la ald·en oon Cecilia .v sus hijos; estos, eran unos cspiriLus tan 
Llcspiertos, t0,n co1T1prensivos, tao amantes uel adelanto, sabia.n r¡11er1:1r con tal sonti1Tiien­
to 1¡uo me encontré gozoso al considerar que llevaba á mi al,Jea seis ho1n:b1•es r1uo poclrit\n 
ser l)l1enos je!es ele ramilla. Al verlos t·1u ágiles, tan robustos, tan lleno~ de vida y tle 
juventud, re\)()rdaba del modo que los encontró tan abatidos, tnn desflg-urados, ta.11 hor­
rorosos, con el rostro ennegrecido, los ca.bellos erizados, los ojos sin bt'Íllo, los lábios cu­
biertos de esp~1'!'10, sanguinolenta, la intelig-c11cia entorpecill:i. basLa el punto rle no conocer 
nl ¡\ su tuadro, n la gue todos a.dorab'ln co1no unn santa y santo. ct·..i. en renlinau, porc¡uo 
fue de las 1T1ejorcs madres q_ue be üonocitlo on la tierra. 

»Eutré en mi ahlea más ::1atillfecho de n1i mismo que todo5 los conquistadores del mun• 
do, .Y lleno de emocion dije á 1nis religreses: 

•-Fui á buscar en el scuo de la. mue..rtc eJ pl'in,~ipio de la ·vi,la; os t1•ai.gu una Cainilia 
tnotlelo, imitad sus ,;irludes y scr eis 01¡¡.s ricos que lot.lo:; Los pot~ntatlos de lt~ tler1·a. 

,,Un mas despues, supe por la familia del Burgon1;tostra de sa.nta Eug-eJ1ia q_ue vinieron 
a refugiarse en mi aldea btiyendb de la peste, r¡ue n.l rcg1·csar el curll á dicho punto fué 
el primero que seeurnbió victitna de Jn. enfo1·1ttorlad r¡uc tanto hor1·orlo causara, que lo obU­
gJ :\ ol vhlar sus debe.res on los momentos 1na s solemnc.s. 

»El si\ceruole católico en hi vida uormal, es uno. plantn pnr1isita de la CtHLl la sociod~d 
no nece:sita.; porc¡ue el bombrc parn sa.lvarsc no le es necesario ese autómata que se 
1nue\'C sin pa:sion y sin senli1nicnto que no ,1lra cosn es el hc,mbre !<in farnilia, sin voluntad 
µropla., y quo si se crea arcctos, estos tienen ,~uq 1isc1ncj:1.r:1e al cri1nen1 que busca la 
~om bra y el misterio; pero si on la virla. n,,rm:t l et 1,H'lcei-dote cclll)e es con1pletaruento 
i-O.Uec13sa1'io, en los rnome11t.os de :i.n¡:tustia., e,1 las c.tta.strofes que t'orm\l,ll época en la. his­
ttiria da los pi¡oblos, ¡luóde llegar ii tal altura esa figura. inacth·a, que pucrlc tr:1nsfigurar;;o 

l
,or el saodfic~o l..tasta el punto de convortir:;c en ~o,·i:iclo de la Providencia;_ po1•1ue ~l 
101nbre quo vive solo no puedo téOOI' el e.goi~mo .-!1sculpnl>lc cJel padro do fu1n1lit1 que d1-
co: De 1ni viven mis hijo!!. Del sncerdolB crlibe no -vivo nadie. Por eso en l¡i.s crisis supre­
mas puede l101}il' cOLOO yo tleciu: ¡venid ti 11¡/ lo:; r¡no lloran! i,;us l(lgrimns llc1)t\\Jao el in­
tnouso va..:io quo habia en 1ni cn.rn:ion! La felir·hlad no 1uc pc1•tcnecia; por tiso 11unca me 
puse en contacto con los sórc:; .feJi(lOS mas qne 11,)s 1nomeulos neces;i rios p .. tl'a afi1u11,:~r su 
r0licidad; despuos roo alt!jaba de ollcis y busuabu o\ dolo1·, qu.o e:; el a.n1igo lnthTJo do la 
1oolorlnd. 

i,Jtfstnm~ decirte ¡,iu'a terminar este capitulo do 1nis i\f,::1nori,4.~, que los seis l1ijos de 
Cocill:t rucrQn la ba,;c de v11,rias familias au1antes dol prog-reso y de la vordnd. l'oüos ~on­
traje1,on m:i.trimo11to y la 1nnyor ,Parto do su.:1 hijos 1·ecibierQJ1 lle mi la prhncra inslruc-
cion. 

·•~lo ln:;pirais oompasion cuan,lo os veo ln11guideccr .i1t!lpil·:u1do en 111, solcdnd, q_uc os 
oreais por vuesti•o egoismo. Docis q_uo no tl'!nois f().1nilin. ¡;Lugrn~os!! t¡,u1·s los tlosvnlitlos y 
los cnre1·mos no son vuesLr<1s hcrn1~nns tnenorcs? l'odn so1· dúhil c¡no rc1:lu1na ll;O:,fltl.ro es 
deudo vuestro p· ha.y tant,,s ,1csgrac1atlos on el mun,lo! es tan nu1T1e1•osa la fam1J1a de los 
o.nacoratns! ¡hay lantos conobiti\s que se tTiuercn de fril> en los desier tos ele oi.e plauetn! 

,,creedine, decid co,no yo rlecio? ¡ecnid ú mi los r¡ru.• Uorrin! y toudreis una fn1oilia 
nu1T1éro:;1slm11,. ¡Hny tantos niiios sin padre! ¡huy tantos cicg-o!! sitt ten-ar qujcn lo;; guíe! 
¡hay ~antn.s v[cün1:1.s de la!> misori.ns ltuannnns! 

u!'!nju~n,1 vuestras líil{ri1nns, el llantn rp1C i-fl viel'le en la innaccíon es como el 1.1g1ai del 
11-1:u• 11uo no rccu1uliz·i la tierra lal;inr,ihlP; no llorois solu-;, iloi·a,1 t;o11 los uJligidos, y vuo:;­
ll'O lli\11f,o 1:;c1•¡\ ro..:io bcnéfluo ,¡u.o Ltarlt. b1·ot1L1' flore!> cutre la:; ¡He\.l.rtu!.» 
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¡Cuán hieu dice ~1 Pndre German: cuando el cspirílu angustiado poseid11 de 

inn,enso desconsuelo y de purísin10 sentin1iento excla111a cnn P.\'a11sélico cntu~íasrno; 
¡venid á mi l()s que lloran! el alma abatida recoLra aliento, be siente grande dPsa­
fiautlo la tempestad, olvida sus penas pensautlo en las de los otros, presiente la 
grandeza do su destino y casi se cree feliz. 

Si, feliz es todo aquel <¡ue poseído del espirilo de caridad, decidido á pra1·ticar 
el bien, gozoso de comenzar su regeneracion, dice con afan divino: ¡V~nid á 1ni los 
que lloran} 

A11A1.1A OoM1NGo T Sotsu. 

UNA VÍCTI~i.i\. DEL t'AN.\.'fISMO. 

Si la raz-on con s11 poder inmenso no viniera á fort:tlecer nue!>trn inteligenci,1, ~iem­
pre viviríamos en la oscuridad de las ideas, siendo, -por le> tanto, lo:1 esclavos <le la ig­
norancia y los ciPgos iaslrumentos <lcl ah uso¡ mas como lodo lo que es lógicc;> se ,nuestra 
por si sol<,, tic ali, qne so convierla en nítida luz pílra alumuraruos en lo:; asuuLos mas 
intrincados y arduos que a carla iustunte se suscitan eo ta vi<la; y ya senn ~slos u1orales 
ó ya materiales, la razoo, ante Lodo, sien1pre se abrirá paso para <lesrul.Jrir dilatado~ 
liorizoules. 

t:no~ cuantos siglos ntrás, la obediencia ciega, esp<'cinlmenle en In mujer, era un 
articulo de re: hoy 110 subsiste sino en las inteligencias mas empobrecidas y fanáticas, 
porque la ilustracion es la encargada de arn1onizar las id~ns dentro de la lógica más 
estricta. 

El egoismo, mas que todo, ha sido el g1 an fal~ario de las religiones; y éstas, valién­
dose 1le su predominio, han dogalizado ú la mujer, par~t con ella dominar al línivcrso¡ y 
como uase de su iruperio sobre las concieneias, Ll:10 tl!'sarrollado el rtli$licismu eo11·e el 
sexo débil, para que éste con su arui~11Lo imaginacion y su docilidnd de nif10, fuera el 
ciego inslruinaoto <le su falsa itrgucia. V aqu, no cnue Pngaiio: lns rcligione~, l)Oderosas 
siempre por el alto lugar que lt1111 ocupu<lo y conquistado, mas por la fuerza LJUC µor los 
Lrámiles lcgnle$, !)C han apoderado de la mujer como de Ullíl presa de gran valia pura 
ceu tu p I icn r s11 despótico po<lerío sobre los ¡1nehlos. 

La cot:1fe~iou, en to1los tiempos, siempre ha Eido la sultana de J¡¡s in~tituciones religio­
S11s, la ltaYe mágica 11ae ,·on más ocitrto ha sahido r1e11, tra-r en el santuario de las con­
ciencias pa1a hai:crse dueña <le lo!'. ~ecrelos mas ínlimos lle In fílmilla, y la que ha liado 
n1ayor incremento al f:,naltsmo r á la su¡¡tr:-.li('i011, porque ha ido inoculando eu las in­
teligencias el Jiorror á la iosrruccion y el constar.te tcm()r de de~aµra<lar a Dios, si uo se 
está enrregudo á la con1inua coutemplaciou de lo rníslico y á lu exngr,ritcion de las prác­
ticns religiosas . 

.El je¡;11ilii:n101 ~ociedad ser,etn que lrnl)ajn sin dtsc;in~o para ser el dueño al1soluto de 
todo l'I Orbe, ha berilo t,11nhit•11 el gran trnhajo de ia¡,a respecto á I¡\ niujer, propinán­
dola ul misrrio tiempo la confesion, como uua de líls co;as mns indispensable,s para estar 
en gracia 1le Dioi:; y f:'Sa ronfideocifl secreta cutre el sacerdote y la mujer, l1a reportado 
tantos n1rdrs á lns fa1nili11s, que, sin duda, has-ido la tea incendiaria del hogar, la terrible 
pesnrlilla de ruurbos esposo'.~ J el virus venenoso de la sociedad. ¡Cuantos cnpi!11les se 
han usurpado de nn modo t.lelusor pol{tico por u1edio de la confesionl ... ¡CuánLos m a­
trimonios h,111 vivido y \ ivcn mal por elltíl. .. y ¡cuantl'!s jlivenrs sin relle>.io11, por acon­
sej~rse ucl confe~or, se encierran en uu clauslro y JJroouncian un voto, mas con los 
lálnos que con el corazon, y 1nas tarde, el voto tan ferviente en la apariencia, es el eter­
no remon.li1niento de un alma co11denada á morir lcntan1entel ... 

De un hecho acfleC'itlo en Manila (Filipinas) liace algunos aiio~, y del cual nos hizo 
depositarios nn íntimo amigo unestro, vamos á dar ,·uenta a nues1ros lortores, para que 
vean, unn rez mn!;, el fruro thülino que arroja la confosion sobrJ la mujer, u11seprincipal 
de In fan1ilia y tle la civilizacion. 

Ante tocio, üire1uos, que, aqnella hermosa ciudnd que se n1r.ce cnal li"era. nave en la 
rri:;t,diuas ;1,iruas c¡ue la rodoau a maner¡¡ de Ull lecho de espUll'lá, dou,le ru rrondosa \'e­
getac ion In presta somfJra y las tero placlns hrisos clel a1 ed iocl i11 l:t env in 11 eo118Lanten1eo­
le sus hesos. es l,1 hija prcdilcctn del f1111nti!:'1no, y por cuele la e~clava de la ignor11ncí11, 
Dominados sus habitan Les por el más e:-.agerado n1isLici~mo, !'011 lun religioso¡, como po­
bres ele i11leligenci11. Lr1 ahnnctaucia de frailes que allí existen, hace que i-ean los dueños 
aLs.olutos de aquel ltcllü y rico llais, el cual explotan ,i su snhor. La e.lucai.:ion de la 
rouJer, salvo algunas excepcio11es, es privilegio e~clusivo de los Bcalei·ios y Conventos. 
doudo se la enseóa mns de religion que de los priucipnlt!s deberes IHH'tonecienlcs á su 
scio y á la noble ) alta 1ui:;ion quo debo ejercer; pero á pesar de tanla roligion -y fana-
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tismo, como llay tanta ignorancia, y esta es la madre de lo~ tles.tcicrtos, los hi,io:; natu­
rales abundan mas que en ninguna pal'le. Y ¿qué sucede? Que la mujer las m,1s do kts 
veces, para !Jorrar la falla que coniúLió, allandona al inocento sér C[UC viene A rc~larna1• 
sus cuidados y se encierra en un claustro, uonde rnuore como una idiota entregada al 
fanatismo, ó si despierta de él, comprentl& que es la míser.i cautiva que se encerró en 
un 1nomenlo lle irrellexio11, y que jaro.is podrá tender el vuelo en busca de su amada 
libertad: otras veces, educada en un convento dt:sJe su mas tierna edad, an1n la clausu­
ra como á su mas bello ideal; y cuando su criterio aun se hallaba despro\'isto ue m_a­
dure.z para fallar un asunto tan árduo c.:imo es el de renunciará lo$ goc~s de la familia, 
1nisi0n sacrosanta de la inujer, para enlregarse á una vitla ascélioa é improdu.cliv11, pro­
nuncia un voto que, arrancándola del lugar que mas la pertenece, la precipita en un 
sepulcro donde se inhu1na ii los vivo~, pero ¡solo á los vivos crédulos ó igno-rantest 

Nosotros respetamos lodns las religiones, porque cada cual es libre de abrazar la (¡:ie 
niás le plazca¡_pero lo_(fUB nuncn respeL!1rcmos, son los abusoi, rr~e s.e conieLen á la ~om­
bra <le ellas. 1lac1onalis1as pür excelencia, no podemos dar paso a los absurdos; y s1e1u­
pre que lcngamos ocasion, los pondremos de mnnítiesLo, para que la razon, por sí sola, 
se¡¡ la encargada de dar la \'erdadera solucion. 

Ahora, escuchen nuestros lectores y ju~zguen. 
El Señor de C ... y su esposa, rico y honrado malrin1011io, tenian una preciosa y 

única l~i_ja á la que amaban con delirio, 11aciéudose de ella mil bollas ilusiones pura el 
porvenir. . 

Religiosos en axtren10, y con el fin de que su hija Laura fuera verdaderurnento c1:1s-
tiana, <:ncargaron su educacion á uno de los niuchos Beuterios que existen en Mun1la, 
en el cual, en vez de ed ucarla de un modo discreto en Lodo lo couccrnienLe á sus debe­
res, ya 1noralcs como materiales, solo hicieron de ella una jóveo 111ística y fanaliCa has­
ta la exageracion; asi es, que, á los 16 años, Laura, gracias ii la 1nislica educacion r¡ ue 
habia recibido y á los reiterados cousejos de uu fraile do1nínil:o que frecuentaba su casa 
paterna, tenia ya <lecitlilla voracion para encerrarse en un Convento. 

Conió no agrauase nlucho a los padres la detcrn1ínacion de la hija, pues no se po­
dían resignará la eterna separacion de lü que ta1lLO amaban, segun era do esperar, em-

l
llearon cuanlos medios estu,'ieron á. s11 aJconce para disuadirla de una iuca que tanto 
es tlisgustnba; pero todo fué inútil. L~ jóvcn se IJnbia formado su resolucion, y ésta era 

irre"oc·ablo p-0r Lodos conceptos. Aden1il!'-, la profesora que había dirigi<lo a Laura ~~sde 
muy niüa, hnbia inculcado tales absurdos eo !iU virgen inteligencia, re5pei:Lo a rehg1on, 
que mas por temor que por voluulad, obedecia ciegan1ente á c,1nnto aquella ó su confe­
!\Or la onJenauan. Ln halJiao pinuulo la vida monástica con tau bellísimos cqlol'cs, q1,1e 
la incauta Jóvcn, de una in1aginacion sumamente impresioual)le, al escnchnrlcs, se creía 
ver un ciclo doude, sin duda alguun, Dios hablaba á todas horas con aquellas sus espo­
sas predilectas: habíunla, tan1bic.n, infundido ur:. horror tal a.l e.x11lit.:arla las penas del 
Infierno, que, con solo oír hablar d(\ él, pcrdia el color y haslu casi la palabra; \al era 
el te1uor que la causaba aquel Juego devorndo1· tan a:;1uta1ncnte im,1gi11ado por un pu­
ñado de egoístas, con el Jiu de avasallará los 1iuelJlos. 

El fanatismo, hnhia hecho p,·esa en la jó\'cn Laura; y ésta que ten1ia condenarse si 
110 cumplía exactame111e con las prc!'.cripciones de su co111esoi-, el cual procurnua soste-
11er laten le en ella la vocacion al clr1nslro, cu.mplió su µalobra encerrándose en un Con­
,·en1.o á IO!i 17 ailos, con gran alegría tle su conrcsor y cqn no poco deseo u Len Lo de sus 
padres, á los cuales cosló una gr¡ive enierLUednd y un eterno racio á su alrededor, <¡ne 
no putlicroa llenar mientras vivieron. 

LaurR, creyendo c111nplir con un deber de couciencia, se entregó á la mf1s Iervienle 
oracion y n una extremada obediencia hácia sus superiore:-, ca1gó su d~bil cuerpo de 
silicios, uyunó rigurosamente, y observó ron lotla escrupnlosidnd la:! reglas del Convento; 
pero á pesar de esto, al cabo de dos años, c11ando se ha.llaua sola en su--cellla y síu tes­
tigos, ctcrramaba ahur.tlnnles !:igrirtlas, ~e opri1nia el pecho con sus n\ano~, y sus láuios 
se éxlre111ecia11 para <lar par,o á reconcentrados suspíroc;. 

¿Qué snoeclia á la jc\v,3n profc!;a·? ¿Qué 1.enipe~lad ngitalJa á su ahna? ¿.Qué metamórfosis 
se hahia operado en ella? ¿~ra quizá que su concienciu se rebelaba ~-ontra aquella vida 
n1on1íL011a, ó acaso su razon de t 9 ai10s no hallaba en aquella santa cnsa. lo que en url 
momento de irrellcxion bahia soñarlo llo!\ al)os anle-s? 

Van1os á saberlo. Laura crein, con10 1no.cbos, qne en los Convento,; no hahia_ ren­
cillas, ui fa.lscdutl, ni egoismo, ni rrcfcrcocia¡¡, ni adulacion, ni orgullo, lli :ihsolullsn10, 
sino ,pie la humildad, la loleruncia, la complacencia n111Lua, la unidad do_l~s ideas Y 
un gran espí riltt de justicia, constitui;1n el ml'jor ornato de las comu ujd¡¡des rel1g1osas; pe­
ro ai verse eo uua de esa3 pequeñas fortalezas donde la Superiora y el confesor son los rc~·cs 
absolutos de cuaolos allí 1noran; al ver r¡ne nllí no hoy hor1nanos sino esclavos, que no 
cx.iste la a1nis1ad sino la enviuia, y tJUC Ja injnsticia es generahneute l_aque¡,resiJoen lo­
dos los Couvoutos¡ al ver esto, Laura c¡ucdó eslupofacla t.:01no quien de un dulce Y 
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apacible sueño pasa á ser presa de unn horrible pesadilla. Aquel an1argo despertar, era un 
lósi[O parn su ronciencia. 

Ella que hahia r1!n11nciado á los puros goi:es ele la familia por no creerlos bastante 
perfeclos 1 que hal.Jia causado una consunciou 1noral á sus queridos padres por ser fiel 
á la pal11hra e1n1)eft:id·1 a .su confesor y crcér en las delicias del claustro, veia en un mo­
n1cnto desaparecer todo aquel snefto <le oro, paru convertirse en triste tleseogafio: y la 
LierL1a !len:iiLiv:1, al se11tir Pn su conciencia los etlúvios de la razon, ngitál>:1se como dél.Ji! 
rnma, f;tltáudol.t las fuerz,ts para seg11ir viviendo en tan pesada atniósíera: sentía nece­
sidad de otra vida n1as arn1ónica y r.nas en contacto con las leyes naturales: lo quo ln1sla 
c11Lónces halJia nceplatlo ~n ignorancia, lo repelia con totla su fuerza la razon , qne co­
n1cnzaha á tltJsprjar su inteligencia; pero h:.bra pronuncia.Jo un voto, voto forzado por 
la conresion, que no potlia romperse sino á trueque de u11 escnndalo; y con10 Laura era 
una verdailcra cristia1u1, en el fondo, no se atrevi,t á dur semejante paso, porque creía 
r¡ue, con ello, COlnelia una .gran faltn. 

Asi las cosas, pasaroo dos años n1a!\; y con los sufrimientos morales, Qnidos al 1né­
todo <le vida tan en cuntrascn Litio con la lliKi ene, causaron en Laura una grave en íern1e • 
1ncdad¡ para lo cual, fné preciso llaniar al Médico: este, cotuo de costumllre, penetró en 
el nposcnlQ <le la cnferrua precedido de la Superiora; pero esto no impidió el que aquel 
fijase su ,uaguérica n1irada eu el ro~tro t!e Laura, como adn1irarlo tle su llclleza, ni que 
esla, por s1t parle y á pesar del estado deljcatlo en 11ue se hallaba, tlejaso de percibir los 
clnlces ellúvios <le a,¡uella niirada, causándola una vivísi1na in1presion: recelo el Doi:tor 
y n1archóse, llevando consigo el rocuerllo <le la e11 rerma¡ y esta, sin saber por qué, esperó 
co11 i1np11clcncia ~u,ua la vuelta del jóvcn Gal o110, que se efectuó al dia siguiente, cou 
gran coutcntun1ic11•0 Je los 1los, pueslo que sus almas habinn sin1palizudo en alto gr-ido. 
. El D01:tor c1111aba á la n1onja, y ésta al Doctor; y auuqoe nada se hnbia.n dicho vcr­
haln1eute, una y otro liábian léido on sos. ojos el profundo cnriiío ¡¡ne euccrraban sus 
alntas; pero ¡ah! a1¡uel amor tan puro y tnn natural en dos jóvenes con10 ellos, no podia 
cn1<ancl1arse; había qne ¡;ofocal'lo, porque un 1nalhndado voLo, pronunciado en un 1110-
ruonto de ceguedad, era el hacha destructora de su felicidad. 

Etluardo siguió visitando á In enferma por espacio de dos meses, á pesar de que á los 
quince días estaha fuera dc cuidado; pero no lo IJUiso manifestar así, con el fin de poder_ 
contern¡,hu·, ¡)-Or n1lts Liempo, la angelical belleza ele su querida enfern1a; 1uas llegó el 
din de la flespedid11, y ar¡uellas dos almas que se amanan en silenciQ, se sintieron morir 
al ver el abistno que los soparaba 1>ara. siempre: Eduaruo tomó el pulso á 1n enferma por 
última ve~, y, al mismo tiempo, deslizó un fi11ísin10 papel en la mano de la jóven, c¡ue 
ésta guar~ó cujdat1ost11ucnte y sin que :;e apercibiera de ello In Superiora. 

Cunndo Laura 1uvo ocasion de quedar sola, desdolJló el papel y leyó lo siguiente: 
«~eñorila: Ante torio, µerdonacl mi atrevimiento; poro me. es inq1osible el sepatarme 

del lugar donde por vez priu1era tuve la inefable dicha de veros, sin antes deciros que 
os amo con todo mi corazon: además, creo haber leido en vneslros ojos que no os soy 
intlife.rente; como asi111ismo que, casi me atreveria á asegurar, . no $Oís dichosa. 

<t¿Porqué os encerrásteis en esa tamba de vivos? ¿Por qué habeis hulclo del trnlo 
social donde potliuis haber hcclio la felicidad de cualqllier hombre y cl'enros una fami­
lia para envolverla con vuestro amor? ¿_No sabeis Señorita, que la mujer es el alina de 
la familia y la base principal del p1·ogreso hu.mano? ¿Por qué siendo uu ángel <le con­
suelo, lo cual he podido comprender en el <.lorto Liempo ue vuestra enfermedad, os ha­
beis convertido en una reclusa de vuestro propio progreso? 

(!'.Vueslros ojos me han dicho, más de una vez, que teneis sed de libertad y que su­
Íl'ís muclJo, porcrue vuestra razon quizá no se aviene con esa vitla infecunda y estéril 
crue tlstéril r pobre es todo aquP,llo que no dá utilidad á los de111ás y sólo se queda red u: 
cido al vil egoísmo de ~í propio. Yo creo que los Conventos son los asesinos de la fami­
lia, ·que, enemigos do ella, no la dejan acrecentar, sino que procuran demolerla con Ja 
piqueta de la ignorancia, para que el fanatismo, i1nperando en las conciencias, sea el 
déspota de los siglos q1.1e vaya cubriendo las inteligencias con un velo tras otro de ah­
surdos; y, ciegas ya por completo, obedezcan maquinaln1enLe á la voz débil de una tra­
dicioo caduca por el abuso, que sin duda irá desapareciendo á meuida que la ilustracion 
extienda sobre nosotros su radiante 1oz. 

tNo creais que soy aleo, Señorita¡ soy religioso en el fondo de mi alma, porque mi 
buena n1adre me enseñó, cuando niño, á adn1irar la Naturaleza como una o~ra inmen­
san1eole uella, y á no querer P-ara lo~ demás el dnflo r¡ne no me agradara pa1·a mí; pues 
decia que esta era la mejor rcligion: y clespues de inculcarme el bien en Lotlos sentidos 
y poner ante mi vários libro$ 1le ciencia y filosofía, 1110 dejó en plena libertad de elegir 
la religion que n1ás me gu¡;tase: pero como mi madre bahía sabido prep,11·11r n1i inteli­
gencia prodentemenle, me creó una religion 11ue, exenta de falsas l'órn1ulns, estuviese 
armónicamente enlaz,ida con la verdad y la juslicin. 

«Hoy cuento 30 años de edad: hace 8 que ejerzo n1i profosion honra.lamente, y 
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he vivido tranqnilo; pero 1hisdo que vi á V. y In nmé, m-0 parezco á los dementes que 
van ma{(uinalmente tic nn lado 11i1rn otro !liA encontrar l:1 •tuc buscan, porque es sienlprc 
un i1nposiule: vos ~ois el tesoro <le mi ahna; y ('ste te.<,01·0, me lo roba el abu:-o <le una 
religioo que se aían-a mucho n,as por dar sepultura á los vi,Oo c¡ue á los mUt,rLos: sin el 
fanatismo, no hahl'ia Conventos: sin esto.,; no hahri!\ voto:; por fuerza; y vos seríais lihre 
pura ser n1i e~po,;a anlo Dios y la !'OCiedad, haciendo mi feli.;idat.l y la vue¡;lra, porque 
vos tamhien n1e aruais; y, sin c1nbargo, seréis victi111a, conlo yo, uo esta i11felícitla~1 1nú-
lun fJlte nos cerca. _ 

\tSÍ, Laura. si; cnanLIO el a\n1a vislumbra en lc¡ntnnanza la estrella do su arnor, no 
hay votos ni religion qne la uetengan; su vislu se tlilata, sus álns se acrec1111Lan, su ra­
zon se tlespe.ja, sus ¡,.enlinlioulos se tlesho1·1lon á torrentes, lanzándose en hosca tle aquello 
que conslíluve su hleal y la vi1Ja toda do su sér. Podrán los votos sofocar el f.oego santo 
del amor hajo los plieg11e,; del tosco sayal, por un mon\c1110; pollrá el ciego íanatis1no 
nlejar do sn ludo al sér querido; pero Lodo esto es aparente: el t1lma tiene su secreto 
sautu;.irio dottde puctla rendír culto ll sus hlenles, d.oo.1le puede totogralinl' la in1ágen tlcl 
F-ér íJlll.l an1a y nJQrnrla con1,tantCJnente; y en ese oculto 1·ecinto, reservado 11or la sa• 
picntí;:.i1n:i. hondatl t.le Dios, no puedeil penetrar las leye5 humanas, porque solo rige la 
libre volnntatl Jel alma con.:etlida por el mis1no Creauor. 

«Vos sois 1nonja y por oousiguienle, el amaros es Utl crimen; y, sin embargo, yo seré 
un cri1ninnl miénlt':\;; viva, porque no tlllj:tré de amaros. 

, Dedicadme nlguu recuérllo, nmada niña, des le ese mísero pauteon donLle dormitan 
las inteligencias; yo, á n1i vez, os recordaré como á un sér que abandonó la 'fierra en 
los ruas her1nosos dias de su juventud. D~s,le hoJ, y á la par que coro los cuerpos, 010 
ciediraré taruhien á curar las nlrnas de la ceguedad en c¡uo viven, para, con la ilnstraciou, 
den1oler e~ns etliticior- qne l'Onstnuten1ente roban la felicidad lle! hogar., 

Lanra leyó y r~leyó la carta r¡oe tantas verdaues encerraba; y luegp la guardó como 
un re::ur,nlo de su prin1ero y tínico an1or. 

Ln n1í:;tie:i eJucacion que recibieru en el Beaterio, los asiduos consejos de su confesor 
para ht vocncion al clanstro, su entrada en éste, el disgusto que coa t.ü motivo ha.uian 
recihiuo sus padres, el amor r¡ue hahia brotado en sn cornzon hacia Eclual'tlo, el saber 
qnc era :imada y que tenía que r·enuncial' á tan La uicha, totlo se agolpó á su imagina­
cion, 1>ron1ovientlo en ella una lul'h:t titanica y abatiéndola al mismo tien1po dl3 1111 mo-
tlo in~vncebi ble. 

Del pecho de Laura se escopabnn sendos gemidos; y, la -pobre prisionera, hubiera da-
do mil vidas con lal de poder romper, sin escándalo, aquel voto y recoh.rar su amada 
libertad; pero hoena y tolerante, no queria difan¡nr una religion que tanto hahia aroa,lo 
por mas qne viera an ella tl'istes desengaños; pues allí, eu aquella mal llamada. casa de 
Dios, imperaban tnas laF- hojas pasiones que la vi1•1utl y &Pnti<lad de que Lanln. [an10. go­
zan á la faz Jel mundo: a~i es, que Laura abog6 su pnsion, sus senlimien.Los, sus avan­
zauas 1·cllexiones y todo cunnlo no estaba en armonia con aquel lecho tle muerte, pot' 
temor ñ concluir sus dins en el le-l"rible in pace qne se oculta en los conventos, castigo 
inquisitorial que nun existe como un resto <le salvajisn10 <le la E~ad ~Iedia, para men­
gua y escarnio de la actual cívilizacion. 

Lanra, asesjnatlll moralmente por el violento choq11e de su amor, íué agonizando 
lenlnmenle, hasta r¡ue un tlia 50 acostó pura no lev;intarse más: se avisó al Doctor, y 
Eduardo corrió desolado á visitará la onrermil, á. la ctlal ya no quedaba nada de su beUeza 
físic¡¡; solo la 1uornl habia. hecho grantles prqgresos, retlejándose en su rostro como 1ft 
aureola de un espíritn pensador: ahrilÍ sus gt·andes ojos negros, y lijándolos en él, que 
tampoco los apartaba de ella, le dijo: Í iGracias por haber venido; vos solo reco­
gereis mi último suspiro! ¡Los Convento!\, son la tumba de los vivos; la familia, una 
ilor olorosa cuyo perfume, por me,lio de lo. buena edocacion, se eleva hasta ol Creador! 
¡Adios, Eduardo: os amó arrul. y os seguiré amando desde arriba!,, 

Uoos minutos despues, aquella alma volaba en pos d.e st1 arnatla liberla<l: Eduardo 
se iba dolorosamente impresionado; y mñs tarde, publicó una obra contra los Co~ventos 
y el abuso Je la contesion, que, aunque fué repud1aua por los fan:álico,1, toé recibula en 
triunfo por el mundo ilustrado. 

El corlo espacio ue un arlícnlo no nos permite hacer extensas reflexiones sobre ason-
to tan deli~~do y trascend,ental; pel"o sepan los ignorante!>, y en par~ioular la mujer, 
ciuo la fttm1ha es obrn de Dios; y los Conventos, los han hecho el ranallsmo y el abuso 
de las religiones. 

CÁNDIDA $,<\NZ Df! CASTF.LL 1Í. 

SAN M.AI\TlN DE PllO\IENS.~L,S.-l1upreota de Jua11 Torrenls,Triun(o, 4. 

' , \ 
M.E C.D- 2016 

• 



• 
• 

-

Añe V • Sau ,'1arllu de Proven:1111s t7 ele F.nc-ro 1le t884. 

• 

• 
SEMANARIO ESPJ RITISTA . 

.. 
rRtCIO:i 01 SUSGRICION 

lartelou: •• lrialJlr& adelaQladt. i pt•s. 
raer, d1 Bwelou: un aio, id. • 4 pl11. 
Btlranj,ro J Ul1t1111ar: aa 1h, id. 8 p1J1. 

• 
¡,.,._ JUDACCIO>f Y ¡\DMLN-t•Tl\_,ACHONI 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jueves 

;; 1 • PONTOS 01, :-lOSt:IIICION. 
Kn f.árl(lu, Admlnl_,t18<"Ío11 de 

&1 lluen Senli1lo, M11y11 r, 111, t.• 
Ma,lrid: llarq11itlo, 6, pral, 1n1. 
-AIJcant,: :-. Fr1111111,cu. '28. rlu¡,. 
-llarcelo1111: ·rraralgar, ISo.-blljo~. 

l -SUM-A.RIO. 
tus pt>nns ml\$ grandes.-Sin lucha no hay progroso.-EI floi«lo vital y su lnliucncla.:__p¡,nsa• rulen tos.-Err;tU1. • 

LAS PENAS MAS GRANDES . 
• 

l. 

• 

t:1 ,lgua rnc11 u1la 
~s la ((lle hacl' barro, 
t¡u11 el 11gua rl'Cia no clC!Ja scilalt>s 
por clontle Ita 1rn~a<ln. 

l.ns (ll11lílS l)l'(Jll¡>ii¡¡s 
$'lll las c¡ue har,•n tlaiio; 
p11r1¡,1e las {;l'álHll!S Ó flllllnn nJ Pl'l) lltO 
ó t>a~un do lal'go. 

A ucusro fEJtn,li,. 
¡Cuán bien dice el poeta! l.us pcn<1s pequeñas 8C11! las que liacen di;in(}; de <,$>n-

siguiento son las m,ís grandes porque son las que más mortifican, las que vau cu11-
s01niendo la vida lentarneote. fiemos conocido á rnuchos personas que han perdido 
en breve pinzo á lodos los individuos de su fan1ilia, y algun tie,npo despues l:1111 

sonreído y en su risueiio semblante ha brillado nn destello ele felicidat.f . 
Recordarnos á una jdven, que en quince dias pertlió á su marido y ,¡ su único 

hijo, quedando en la mayor rniseria, y algunos meses despues no liabia en su rostro 
ni un leve reflejo do dolor. Otra, en tres meses perdió á su esposo y tJ,os hijos, y 
boy vive tranquila con10 si tal familia hubiese tenido. Otra, en un aiio vió m,::rrir al 
elegido de su corazon y ~ cinco hijos; esta últirna quedó al pronto oomo inseHsible 
y b◊y sourio dichosa co11solada en gran parte por una nueva afeccion que la <>Írt•ce 
un halagüeño porvenir; y eo ca,nbio, conocemos á rr1ucbas farnilios á las cuales 
la muerle respeto, que cuando le arl'ebolo nlguno,; de sus rnien1hros es una defuncion 
esperada, bien por la evaniada edad del individuo ó por lo crónico de su enferrne­
dad; asi es, que su desaparicion uo ocasiona ese dolor terrible que nos llega é en­
loquecer. Tienen larnbien todo lo necesario para vivir, no conocen los horrores del 
harnbrc, ni la persecucion de los acreedores, pueden satisfacer en algunas ocasiones 
hasta sus caprichos, y sin ernhargo, apesar de estas condiciones ton favorables, tienen 
peq ueñus con Lr11 riedades que C'lntad os hacen reír y sufrid as hocen 11.lrar. 

r~e oimos contar á una niiia un cuento que encierra una profunda enseilauaa; 
decía asl la hermosa pequeñita. 

cHabia un pohre, Lao pobre, que no tenia ni e,arna donde dormir, dormía sobre 
uo pedazo lle estera, y justamente enfrento do su chiribitil vivin una familia muy 
bien aco,nodada, quo lodos los dias sacaban é los balcones los colchones <le todas 
sus camas, y el iníeliz 111endigo los rniraba con una envidia que le devoraba el cora, 
zoo, tanto llegó á sufrir que se fué á confesar acusándose lrislernente que la invidia 
envenenaba todas las horas de su vida, y que aquE'llos rnalditos colchones eran su 
pesadilla. 

<El buen cura, compadecido de su infortunio, le dijo:-Veote á rr1i caso, yo to 
daré uno cama, que ni los ángeles la tendrán rnejor, con una condicion, que no te 
moverás do tu bobitacíon; toudrás vistas á un jardín. co,ne rás opípa ramente, dejarás 
de sufrir el ha1nbre, el frio, el calor y el desalienlo y o. los quince días entraré á 
verle y me dirás como te encuentras. ¡Ahl te advierto que no tleje11 tu desvan ni 
tires el pedazo de estera por lo que puede suceder. 
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t< F.I n,cntli~o, i4,rio <le I legrio~ so íué lr&s del liuen curn ~ su nuevo hahitacion 
y su go·,o no tuvo \ío1iles cuan<lo se acostó en uoa cau1a <le lres coli:bones que por 
lo blando¡; perecían edredones, con unas sábanas que úisputahan su 1.ilancura á 111 
nievr, y 1il1nobi1<llls de pluu1a. 

• La t rímero nOC'he, el 111endigo durmió a todo placer, y 31 <lía siguiente se des-
perló co.n muy UUl'n apetito, comió t·uanlo quiso y clespues se asontó á lo venta,i~ 
y se ei,luvo rnírao<lo el jorC:in largo rnto¡ se vol"ió á acostar pnr disfrulilr despierto 
de su o:i,na, y así estuvo cinco <lías co,uien<lo, <luru,icndo, y 111ira11tlo por la ventana 
n los j,,rJineros que trabajaban cu el ior<lin y al borteluoo que arreglahu el bo~rlo, 

((.\1 s1•xlo día, con harta extrañeza suy11 se hivanlÓ pens,indo en su chirihitil y 
en su pt>llRzo Je estero. necorJó ron tlolíci11 sus lurgos pas~os por la ciudo,1 y ,·I 
ean1po y la cou>plPla lil>erla<l que disfrulal>o cuando dur1nia en el Jesvan . Cierto 
<¡tJc ayunaha n,uchos tlias, puro c.inlahn sus p11nos á otro~ co,npañcros y se conso­
luba. Estuvo luchando ('On sus rt>cuerd,)s tres dias, hasla qu,e pidió ver al buen r.uro , 
ésle 11cutlió l'IIS!'guitln i, ~u lhur111111ie111n y l'I n1t>11tl1go le dijo: 

« -S1•iior, yo eslllY 1n11 y agra<ll't<iJo á sus l,011d1ules, pero le suplico quo me deje 
vol Vl'f á ,r,í polJrc cuo1 lo J ,11Hle seré dichoso porque ya no envidiaré los colchoues 
,1~ 111i ~ecino. 1<:n esltlS dios 1ne he c1111Vl'nciclo que no es l11 abundancia In que <le la 
ftdicitlnJ, 01¡ui lodo 1110 sol,ra1 y sin en,hargc> co11111 ,·ivo contrariado tocio 1ne falta. 

«-Eslo queria }11 1lt'1nn:-trarh•, 10 <liJo el lit.en cura sonriJodo. que es iluso, 
qu~ es viciouario to1h) aqu(•I que envidia á olrn, pnrquu casi sie,npre el envidiado 
li1\11t• eo t:I fontlo tle su \Ítln rnuy poi:o que rn,itl iar. Vive lronquilo con lu n1i­
s1H i;,, qu,} 110111·0 es polir e aquel que se cuulento \:on su sucrlti. 

i,iJ:I 111u11<l1~0 vol vi-.> á su cl,·~\ao, conLern¡,ló el pedozo ele rslcra eon vivn satis• 
fac:cion, se rrcliuó en él, y sonrió gozoso, porqul' lu ví~ora de la envidia ya no se 
al herga ha en su rnen te.» 

El rondo moral de eslr. cncnlo es de profunda enseñanza; porque den,ueslra que 
los p1>qurñas coclrariedacles onvc11e11a11 lo vida hasln el punto que se prefiere la 1ni­
s~ria 1i ~ozor <le la ahundancia. En 111 eJio de esas penaliJatlcs que lanlo n1orliíican, y 
1¡ue si11 n1nli.llrgo Jpnsan complcla1ne11le dcsopercillitlas par·a 1111H:hos sér.es, pues la 
~1•qt>ral1Jatl crl.'t- que e~tando culiierlas las prirneras neecsiuadl'-S de la ,i<la lodo lo 
1lc111as no hact} estrago en el cora:<on tlcl ilornhro, uo siendo así en 1ealidad, hay 
11,anjan•s que son 1nás a1nar¡;os quo la hiPI, y hoy pan <lur,, 1nás dulce ol paladar 
que la n1iel. 

Nosnlro!f, qur., por la~ circunsl:incias esprciall!s Jo nuestra vida, por no lcner ía • 
n1ilj,1 y r,01· otros causas botnos leni1l0 que vivir sin Logar pl'opío, por rozon nulu­
r11I se ovs uno proporcionado mas (lCasiu11es que á otros pora conocer y sufrir esas 
pequt•flus contratietladc>s que 1111110 iulluyen s veces ~o los aconluoi rniunlos 1Je nues­
tro , i,la, que luo tli~linlo giro su,•len Jor á nuestras detern1inac1011t1s. 

En la tierra, ahu11da n cou10 rs lól)ico, espirilos iníeriores <le ini.tintQs rcilidos co,. 
el l,ur.11 guslo, son séres grosero~, y cuonuo se U[lé á ellos un tspírilu ,nas disLin­
guido, Lnas <leliru<l1.1, n1as sensihl~, Aun éuan<lo diste n1ucho Je sel' bueno, hay lonLo 
Jisu1111.:ia eulrc la ,ulgoriilall y l11 <lislinriou, 4ue hay un n1undo dll por 111cdio. 

,;\lu<·ho ~emos P.sLudia1lo en la sociedad, 110 prPcÍsamenle en lvs séres que nos 
bon rodeado mos 110 cerca

1 
sino 1'11 a<¡u"llos que nos han pnrcrit.lo mas <licuosos. 

A va ros de la felicidad con10 lod11s k1'.5 <lt'sgrucia~os, nos liP.111os parecido ol niendigo 
que envidiaba los colchonP.s. SicH,prc he,nos mirad~> .:on febril afa11 los. seml,lonlc>s 
tle oq11ellos &érc.s dun1le irradiase el conteuto y hernns tralado <l1i r"lacionarnos con 
ell()s por \'er si era con1plclo su f,ili1•idod; y cu esLos eslutlios ;cuánto ht>111os apren­
tli<lo! en estas profundas oh~ervacin111•s <'S donde l,e,110s encontrado ,·sa sé1 ie de pe­
qutiios conlraril•lladt:s que forman un coujonlo insoporluhle. 

¡Cuántas veces nos ha sucedido cr(l)éndonos prol'un<larnente <le~¿racia<los, ir ó 
contarle nuestras penas á uno Je los r~ticcs de la Lierro, y co1ne11zor el uforluoa<lo 
:i enun1eror11os to1las las co11trarieda1les que le rodean, y al oír su reloi;ion compa -
ror sus pénas eou los nueslras y creernos felices, sienilo el ric~) muy ri co, y nosotros 
relulí~a1nente ó él uno Je los rnuchas n,entligns que pululan r n el 111u1,do! 

Se oLservn en e:.le lrislc planeta tal ,.lesu11iú11 y 11nin1(•sirla<l P-Olre los espíritus, 
que en los mismos 111atrio\011i1,~, y 1•t1lro los pa<lrP-s y los l.iijos se noto esto lucha 
ínli1na, y entri~lt~cc profund:.irnc11Lc ver esta guerra sorda qui) diviJ¡:i á la n,syoría Je 
la;; fa1nilias, -J 
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¡Qué egois,no tan profuo1lo! ¡qué a1nor propio lt111 CKageraJo!' l,o.Jos qu-iercn s-er 

iufalilJl~s, todos se creen con derecho para disponer ele vidas y uaciendllsl .. . 
En la vi<la ínt1ma, ¡cuán las an1ar&uras so encierran! ... lns espíritus inferiores 

cuanto cnorlifican! ••. los uoos por su ign()rancia, y los otros por su refinaJo tnalicia 
l¡ue no pierden oi Uoil solu ocasioo p9ra rnh!i>slar á cuantos les rodf'an. 

p\lujeresI vosotras que vi vis coatinua,nente dentro, uestra c¡1sa-, que sois las en• 
carga u as <lot ho¡:ror dernéslii:o\ que á vuestro calor crecen y se desarrollan los peqoeñitos;­
escucha<l nuestra voz auiiga; o~ querernos n1ocl10, siquiera pc,rq.ue ar.ci<lental111.enle 
pertenecemos á vurstro sex.o, veu1os clara111e11le que pedeis ser ll,s ángeles de la 
tierra, y sin e111liorgo, ¡)S ornpei1ais 111u<'has vec1•s 1•n ser lo Lea ile la discordia, sin 
,¡ue por esto dcjeis <lti trahajor y ~acrificaros por lo fu111ilia; pero lo bnccis de un 
~o~o <JUJJ 110 desperlais el agra<le1;i111ienlo, lo que fon,enlais es el fablidio y el ·al.Jur• 
r1m1e11Lo . 

Ya lo be,nos dicho en otros artículos, pero nunca uos ('a11sar1u1os de repetirlp: 
leneis una colllurnbrc Ííllul las ruujeres de la clase rncdi:i, y nos 6jon111s más en estas 
por ser l¡is que n111s he1uos trulado, y por ser <'n rea-li<lud los que n1as adolecen de 
ese defecto que h1nto u,ortifica á los que sufren sus cu11s1·1·ueucias; es-e defecto es le­
vanlar~e de 1nul humor. 

lle111os visto á n,ui:lias tnujeres del puolilo, á nlu<:bísi11111s, ir á lavar itt rio llevan­
do solJre la ta h~•za un gran lío de r upa, un u iño en brazos }' otro de lu 1na no ha­
l>laudo a lrgreo1<>0 le con sus h i je,,; y en e,; rn l)io, los q oc están e II su ca SA, que no 
Lie111~0 que pasar lan molos ratos, •·sos tte levantan u,ucbas Je ellas rif1entlo y basclín· 
do ocas1onos JHll'O herir con sus palabra$. 

Ourétul!l la llora d~ fa cooli<la, llll l)]gunos casas es toll1iLle, todos los disgustos-, 
loclits las cuesliu11cs enojosas so veutilan eu la mesíl, y el rato que so reuno 111 íaruilia 
no es rnas 1¡ue para disputar uotls con olr'1;, y esta maldita i:ost111nhre es la hase tic 
¡as. grandes <lisenciones <loniéstic.'.ls. · 

Algunos Ji:on qua 110s lijiim1~ ~n P"qllOlitces, y no lo son en rtalidaJ; df'sgra­
ciada la f11n1ilia que CUlln,lo se reun1in su~ individuos no c.a1nhinn una sonrisa, esos. 
i;ércs aunque St'an 111illonarios son los pohres ,nas pobres de la tierro, son lo~ quo 
sufren la:i penos rnns grunde:., son lus que bi:l,t111 hiel tod11 su t>xislencí:i. 

Los espíritus iuÍériores sicn1pre los Vf'rf'is oraños, relr.iidos, d sconlculadizos¡ cu 
ca1nl.Jio, un espíritu arnante d,d progreso le vl!reis ue co111!11uo so;irienlu, ¡y es luo 
ller,noso un rostro ri&ueñul 

Nos cnc11ntao esas ruujcres, (q un algunas b11y), rn r11,y<1s fáhios ~e Jil.Juja lo rnás 
<lulrísi,nn sonrisa, y !'n 1·uya frente h11y P.i.e rl'splanclor divi110 que los piotorcs ndsti­
cu-S le t.lan a la cabeza ele sus santos, al ludo ue rso~ sért's que bendicen 1·ua11do ha­
blan, se pued1'n s·opor lár Loua~ las a111arguras dtt la "i,lt1 porque con su dulzurá nos 
alientan. Eu cau,bi.o junto á esas per$-011os rnalicio$aS que SÍl'tuµro, liohlan con 'ilu­
gunda int<?ucion, que contradic\'n hast,1 nuestro ,nás rrcü11Jilo pcnsauiienlo, 1,J1Je to 
sal.Jcu ograúticer el tiien que <lisfrutan, que aun querienuu, aliurren con su cariño, 
vivir u! fado de osos séri's 11u9drs¡;rac'Ía<la111Pntc la1ilo ahunJan, es vivir Olurienuo. 

Pensarnos escribir ut1a s{•ric 1l0 átlÍl:ulos clasifica11do las pe,1os 111as grondes que 
i11dudabler11ente se encuentran en esas pequeñas cootrorie<la<les (JU<\ unidas formau 
un todo insoportable. 

Falta uac~ el C'slu<lio dt•I espiritis100 para el dcsenyoJI indeoto de la vida, p~ro 
uuoca <lesellnios n1as su vulgarizílcion que cuuo<lo co11 te111pl arr\os esas íamilias cuyos 
u1ietnbros viven juntos, y están ,n~s separados qué los <los polos <lr la tierra. 

Coandn vcm Js esos espíritus inferiores co1nplariéndnse en fo111eolnr la discordia 
estacionados en SQ igoor,iui:ill, sin querer dar un paso adelante, y estos 1nisnios séres 
suelen tener virlutles, y algunos úe grao valía, son pequeñas rosas roi,leadas de es­
pinosas zarzas, que antes de aspir1,1r su eseucia hay que lamentar los beridas que se­
reciben con sus pu11zunt1•s espinas; y con el conoci1nie11lo del espirilis1no se abren 
ante el homl.Jre tau 11uevr.s y tc1n dilatados uorizoutPs que uei:esariarrienle el espíritu 
cocuicuza á pro0resal', porqut! ante uu po1•,enir ioíinito las aspiraciones del al,na 5-, 
i•ngran<lcceu; y eslarnns plc1101nento conveoci<los qoo cuando la escuela espirilisto, 
lengo carta Je naturaleza en Lodos los ciri:ulos sociales, Jcsaporocerán paulutina ­
nlcute J¡¡s pequeiins cuntrarie<lotle-s que son la lJaso do las grauues penas. 

En los artículos sui;~sivos ire1110s d.isorrollan<lo nueslr.:i lema¡ Loy solo repelire-
1uos el auti0uo adagio del ugua rne¡11sa líbrarr:c Sciior·, qttc de lu. bruv(-1. 11ut libraré· y_o. 
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¡-,~io es, querem-01 uo dolor que nos ahrume con su enorme pcao, antes que oso sorda 
ro11lroricdad qua parecida á los lorrneolos de la inqui~iciou, o•ola lcntarnenle. 

ÁMALIA DoMtNGO Y SoLEB., 

SIN LUCffA, NO HAY PROGRESO. 
tNo hay ílores sio espinas! ¡t:afnpo inJelinido es la existencia, donde unas y otr11s 

.-recen ni acaso: las primeras, para 1uoslral'nos los íntimos goces rlel alma, lo delica-00, 
lo uel:o y lo grandioso; y las segundas, la iotensidad del dolor, lo mate1ial, la prosa <le 
la vida con su amarga realidad; pero que todas en conjunto representan á la vista del 
~s¡¡íritn pen!;adór, un profundísimo estuJio, llaciéut.lole comprender algo de esa ley Di­
viJHt donde se encuentra la solncion de todos los prohlc1nas, la esencia de los mas pu1·os 
ideale:; )' la virginidad de loi. conceptos; ley jnsta hasla lo infinilo, que, s,in quit11r rii 
poner on átomo, da á cada individuo lo suyó: ley sapientisima, a.ate la cual el ho1nb1·e 
¡;e liumilla, pOrt.JuC vé en si su crasa ignorancia, su atraso, su infinitesimal pequeiiez! 

Para el estudio de las rosos, existen dos clases tle teli,scopios; el de la lógid y el de 
la ¡,reocnpacion. Cnaodo se mira con el primero, sus li1npiJos cristales descubren basta 
el 01:.\s ínfimo dt>talle de aquello que se quiere -ver y ol)se rvnr; en aquellos 1nome0Los, 
se po~ce la luciilez de la inspiraoion, se juzga con imparcialidad y se estudia con calma, 
11orque se tiene una serenidad admirable; ,nas sí se sirven del segun!lo. con él, so agi­
gantan los defectos, se mulliplican los escollos, se juzga con egoísmo y se cometen tnil 
y rnil indiscreciones, puesto que la inteligencia, en este caso, se halla envuelta en 1~ 
¡>e::ntla atmósfera de la ofuscacion. 

Desgraciadamente, la mayoria de los ba,nanos, suelen 1uirar mas co.n el segundo 
ll"ª con el pl'in1ero, y he aquí el por qué, en 01ás de uua orasion,los sufrimientos nos 
pnrcrcn soper-iores á nuestras fuerzas. 

Es pre,·1s0 convencerse, que !-iin lncha, no hay progreso; y creer to contrario, es se­
parar,o de la lógica, J'ª que Lodos, abso.lulameuLe, encuentran más ó rnénos obstácu los 

11110 all.1nar en el penoso Lrascurso de la existencia hu1nana; y cuanlo mas ávido de pro­
µrt!sO c~Lá el espíritu, más diliculladcs hulla ante so paso, todn vez que sus trabajos, son 
de ruayor in1porlancia. 

Así ve1nos q11e, el químico en sus éX[lerimenlo<:, el filósofo en sus obras, el !Lbre 
pen.~ador en sus opiniones, el orador eu la tri huna, el profesor en su <'át.edra, el snchls­
lrial en su taller, el ~im1ile erup!e:itlo, t-1 lt11n1ildc obrero y ta mujer eo sns distintos 
csLad 1='-, ,¡oslienen infinidad de lnchas, ya 1nornles, ya materiales, hijas Lod11s de las cir­
r,11n~t11ncias q11e les rodean; 1>e1·0 entre esas lucli:is ordiuarias tle ta villa, existo una, 
q11iia hL n1ás titánica y la que exfge, ::in duda, un valor á toda prncl5n. Esla luclll,, es 
¡,~ que ~ostiene lá ¡nujer tligna y pensadora dentro del hogar, y en algunos casos., ta111-
b1en el hombro. 
• En ese lihro indefinido de In faroilin. CU)HS páginas áun no se ban eslodindo por 

las hu11Jani, 'a les, existen n111chos y difíciles problemas que .resolver. J,n palabra 1natri-
111011io que á In sioJple vista r1nrece signilicar muy poco, es, eo nuestro cooceplo, casi 
u11a frase cionlili•·a digno de 11n estudio pl'efo!'e11te. 

llt·súe que nos dedicamos a escribi r, sit'mpre hemos dado la p1·ilnacta á lo;; Le1na$ que 
m;\,; se rcl:11·io11n11 con la mujer, por creerlas de m:\1- irnporlanch1; puesLo (Jue la mujer. 
1·s ta que n,ás necesita de que se la in~tru yn, con el fin de.desarrollar s.u inteli¡;eacia y 
,lar 111:is ,,i,tu á ::;os senli1nicntos lodos. Por t'~la rozan, hoy, ni coger la pluma para es­
e!'ihir 1111 arllculo, hemos pellsado qne, ~nlrc los asunto<; io,porlaotes para la mujer, 
~le~lllll:lla en primer Lérmiuo, la /arr•ilta, pon1ue esle es, ioduJublemcnte, el U1.lter 
pri 11ci pu I de su progreso. 

r.unnllO dos séres se unaq por el s.ólo lazo Je nn amor puro é inmcn~o, cicrtaniente 
r¡uo todo,; tos escollos desaparecen ante In magnética fuerza de ese agente invü,ible que, 
1lc una 1nancra !'torp.rendente, salie allanar las ,;inuosiuades <le la villa; y, cnlónces, ~a 
p:iz d,,1 hognr es imperecerler11, f\Ol'lpte, i:al1i1lo es quii el •1ne murho ama, le cuesla 
t11énos 1:t11crill,·io el tolerar los defectos del objeto nmado. Los matrimonios 11110, como 
lltjva1nos tlil'ho, so eíecl11nu por el 1111ítun carin1, do 111s alrnas, son, sin dudu, la base 
1lt> In fl'lioitlad, el llol reflejo del h(1lito Di,ino (inoonlarlo en todos lo~ espi rilu~, pero 
1h•.~;1r1'11ll;illo 1·11 1n~s ó ménos grado en cada uno <le por si¡) s011 el mananliat de todos tos 
~enti1uicn 10~ y !a recopilacion dli lodos los afertoi.. Los lnjos mecidos al arrtLl lo de 1.:it,t­,a~ y tan ca,•u., dilectiones, in<ludalilemcott1 que ,,,piran la s:i,•ia beruliln de In 1nornl mas 
p11r,1, 1¡uo e~ lu rcligioo de lus rPligionc;!, la rual forma el cornzon del niño y, mas lar­
dr, ,·eprudul'~ la roo,;ieuria del hon11J1·t', noulB, justa y siu que la eu1µaile j¡11nás la im-
11etfCt;t.:\Ofl. Pues bieu: lle lo$ cilados malrin1ouio.s, de e:.,,s familias IJilas del Yerlla<le1·0 
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amor, nada diremos, porqo.:!, nnnquc pocas, exislen; y ex_i~len, qnir.á piira demoslrar­
nos que la felicidacl e:1 p(lsible eo lll Tierra cuando el es¡)/ri tu sabe ganársela con su 
<:onstante trahajo. Sin embargo, estas familia$, por más que tengan qne luchar con al­
gunos obstáculos, ya que ningun ~ér hutnano está exento de ellos, como eslán errvuellos 
por 111) cariño iomenw é indisoluble, sus dolores son ménos agudos y sus s1,1críficios <le 
1nenos in1portancia. La mujer, en este cnso, cumple con su mision, ó n1ejor dicho, puede 
cumplir con más acierto, porque se dohlega gustosa li toua cl11se de sacrificio~. 1101· el 
nn1or ó los suyos; y <lUnque esto no deja de ser una gran aboegacioo, lo es n1ucho rnás 
cJanclo se presta ~11 sacrificio sin la existencia de ese an1or, y sí solo porque impera en 
su concienci:i, ,intes qoc todo

1 
EL DEBER. 

Hah1ando hñ pocos clíiis con un anligo nuestro, liomure Je bastante inleligeur,ia y 
profundos estudios, nos 1lccia: •El mayor de los sacriiicios, es lucha!' con la contrarie­
Jad; ó como si dijer:1n1os, 1olerar todo aquello que mlis nos disgus ta.• Y no cnhe du,ia, 
que le sobra razoo á nues11·0 an1igo: prestarse á este s::icriflcio, es el n1ayor do los lie­
roi:1mos: para ello, es necesario que el espíritu tenga un especial criterio y eslé bien 
penetrado de lo l'JUO realmente es la h111uana e~istencia: es decir, c¡u~ sepa darle poca 
amportanria á lo materifli, y de un grau valor al cur11[1li miento de sus dcl)ere~. 

C(lmo llcvumos dicho, la~ uniones, 11 ijas del nmor, llevan en sí el sello de la dicha¡ 
l)Clro l.1s uniones ht•thi.is por la conveniencia de los pa<lrc;;, cso5 rnatrirnorLios que se 
efectuan sin la voluntn,t tle los hijos, son los que ila11 llarnudo más nuestra 111.encion. por 
que en ellos, la n1ujer digna, poue á pru~hu 1ot10 su valol' 111oral. Y sólo hablamos de 
la mujer, pór ser ésla la que, ge11eralruente, suelo ser la victi,na ()e la voluntad de los 
padres; pues, el hombre procura casi siempre evadirse de tales compromiso~. 
. E:-las 1111\one~, efcrt 1·1:111sl', las rn:is tic las YeCe5-, por n1iras egoistas de 11n1ha,; fami­

lias ó por sin1palías e~¡icciulcs, sin r¡ue la mujer ó n1ejor tlicilo, la vit; lirna destinada al 
~acri/irio, sienta en :1u al111a la más íníln1a afecGion I.Jáeiu el sér con qnicn ha de uuirse 
por tocia una exís.lenl'ia; y, sin c111brir~-0, aquella, por 110 conlrür•iar á sus ancianos pa­
dres, sncrifica su vida gustosa dando l.1 rn:ino al hombre qne la destinat1; ()ero nunca 
~u corazon, pon1uc éste uo puode dar$0 ruando el alma uo se halla ideatifilltHlu con el 
ol,jeto amatlo. 

Uoa \'ez c11salla, C:-La mujer, ~iente en su alma un vari,, inmenso; pero lo siente con 
e.~a iutens.idncl que nos muestra lo renl tle la co¡:a; su esp,riru vacila poi· un instante, su 
fuerzo n1or11I i1et.ac, un n1ut1tlo <le obslácu:os se presenta ;111lc su vista, y ..... ¡Dios niio! 
exclama 111 infeliz: ¡Quó horrible tran:-icionl ¡Ayer, non \'i,•ia entre mis ,4neritlos podres, 
,,earicia<la po1· su 11mor i11fiui10, dueña id,~oluta de mis recurnloi;, rlo los mas íntimos 
afeetos dr. 1.1 amis1ot1 1 de rnis esperanzas prei;enles -y futuras, y hoy, todo, lodo ha muer­
to pol'a mi; hoy, solo \'eO en torno rnio una sombra, la cTel horuhre :i quien me he uni­
do, que, co;, su mirada pl'nelranle, pnrcce pedi1•111e mas an1or, mas -vida y menos indife­
rencia! Y aq11elfa 1n11jcr, dll?'na por todos co11cep10~, <lcspucs de haber rotl~xionc1do sória­
n1P.nfij lo delicado <le !'11 situacioo, i:e llecitle nJ.>iertamcnte á cumplir sns deberes con 
e:\ttrtituu ~urna, pero \·i,1ie1Hlo una vida íll'Licia, puesto qoe, cu realidad, vi,·e muriendo. 

Desde cu ton tes, comienza parn rila unn lucha lítánica en donde la delic11deza de sus 
sentirnienlos por un l11do y su digni\lacl pur otro, á tl)ancr11 clo dos polos tontrt1nos, cbo­
can enlra ~¡ eouLínua1nente; y be aqni un eslatlo delicudisimo ante el cnal el espíritu 
puede avanzar siglos de progl'e¡:o, como nsimisn10 liundirse en el abismo del cstaciona­
u1ie11tCl, 

¡Ah! l.os padres r¡ne rootrat;in un 1nalrimonio sro con111r ántcs con la voluntad cte 
:;us hijo!', con1etc11 nu t·rímen clo esos que no rn:;ti,gan l:1s leyes bnmanas; pero que un 
dia ti urro ca~tig.1 la 1nisma conciencia con la ley uel remordimieulo . 

. _La niujer ~lip;na, en este caso, es el prototipo dol heroísmo, 11~esto r¡ue, á posar de 
v1v1r cu 1111 circulo c-Outrario ft su3 afecto~, sahe tolerar y armon1z:11· los coractére~ de 
1111 modo tlll, c¡uo todo respira alegría á su alrededor, sin (file nadie sea cnpaz de adivi­
nar la oculta tisis 1!0 nqnell:i almn, que, tnientras procura sonreír á la faz del mundo, 
exhala ~n ¡ay!· secreto y llftllt.lo, que-otras almns c¡uiziís rt!cogen y lrasfor,uan en hermo­
so lenitJ\'O para devolverlo á la vez al mismo espirilu quti sufre, coo el fin de reanimar­
le en sus decaídas fuerzas. 

S~n lucha, no l1ay progreso; lo rrpr.tin1os; pues es necesario c¡no nos hieran en las 
fllirns rnas delicados del corazon, p11ra que nos acostnmuremos á resistir los grande.s 
choques; y que po1semo~ por 10,las l;1s vi..:isiLDrlcs para amoldarnos á todas las cos1umbres 
y 1·011()cer mejor todos los peligros. Amar :i los que no!\ aman y ~acrificaruos por ellos, 
es muy be,llo y mu y acomodaticio :í. nuestros gustos, pero de uu valor exig110; mas, si se 
hn1'.e esto mi~mo por los oue 110 ~e :imao, es llar un paso ascen,Jenle en la e~cala de loS­
adelantos, es avanzar riipi,lanienle ror el camino de los sacrificio;, hasla llegar al ver­
d!ldero heroisnio, porque eu eslc estado, so recorre touo i.,J largo lra.yeGLO de las contra­
•·ieda,L<'s, en las que únicon1cnte1 11ue<le el espil'ilu depur,irse y prepararse para los gran­
des lrauajo1> 1.1ue rcporlan utilos vont¡¡jas á la uumanitlau.. 
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Lll mujer, 11111s que na11ie, vieno A la Tierra á sufrir ionume1 alJles tlolore$, Lotla, vez 

que-su delicnrla mision así lo exige; pero tHrnl>ien suelen aumontnrse, por su propio 
atraso. Por lo tanto, si la n1ujer es illslruicla, adquirirá mas loci1.lez en sus ideas, com­
prenderá mejor el c11mplimieuto de sus deberes, y lo mismo se sacrificará por los que 
urna, con un amor intenso, c¡ue por aquellos á que solo la ligan los lazos del tleher. 

Sr1ber Juchar con las contrarieuades, es salJer dominar nuestras pasiones y educar 
nuestros sentimientos, luchauLlo con ellas, se aprende á filosofar: y el quo lilosora á con­
secuencia ,JeJ sufrimiento, a1l4uiere n1as vista iutelectual i puetlo en.minar 1nejor por el 
intrincado sendero ,le la vida. 

).sn la familia, especialmente, llay mil y mil per¡uei1eces que cnnstilnyen una sucesi-
va lucha, y es en donde In mujrr toma la parte mas activa, la rnas delicatla y mas uifi­
cil, máxima cuanJo ha sido obligada por los padre:.- á unirse con el hombre que, acaso, 
menos simpatía la inspirase. 

íA cuántas consiucraciones se prest:i esa lángui,la existencia <.le n.lp:unas 111ujeresi sa-
crificadas al despotismo tle los patlres! ¡Pobres llores, marchitas ya en la hermos>t pr 1n,1-
vcra de la, villo, no ~1oeden exhalar los purísimos pí-'1·fumes que antes atesoraban; su pri­
n1i li va lozania, hu) ó p&ra posar:¡e I fJ u izá, en otras flores mas dichosas! 

¡Ah! desdichad:tS víctimas del i1Jfortu11io, t(lJie-n pudiera observaros á través de vues­
tra alma! ¡Cuántas lágrinlas verlitfas en vuestras solit.1rias horas; cuántos 11yes cornpri­
mic.Jos para 110 dar pnb!iciLlad á la nmarut1rA q110 os envuiltve: cuántas !onrisas flcti{;i~s 
para ocultará la socie<lad, y aun a la familia misma, el dolor qne 1is abruma: caaD Las 
y cuán vatiadas ideas cruzarán por yuestra men!e; cuti.ut¡¡s vece!\ el llanto inocenlo <le 
vuestros hijos se mezclará y courundir,i con el inm•~nso dulor de vuestro espil'ilu: qaé 
horrible tempestad se 1lesencatlennra en vue~tro COl"uzoo v cnünto valor moral uece;;ila­
rois pora no sucumbir C!t tan tilánic:i lucha! Y sin embt11·go, despues tle e~a e:1pecio Jo 
le1tla ngonia, alcanzareis, sin dnda, mas allá lle la ltuuba, ¡ una aureola de ~loria 1 

El espíritu 1ligno, (en pnrtitnlar la mujer) que sabe sacrifi~arse 1tor su fami lia cuan­
do no siente µor ella un amor inmenso. pne<le decirse 1¡ue h:i estutlia<lo la cieucia ma~ 
fácil para so progreso; y al uecir e~Lo, no uos referimo:- tau solo á a1¡uellt\S tiue se sacri­
fic:, n por el amor 6 el respeto qne las infunden s11s podres, si c¡ne Larnbien lo l.Jacerno"' 
exlensivo á la:1 q11e, ¡101· cualquier incidente lle la vidil, s1te!en crearse una ran1Uia opues­
la en un todo á su n1odo de ser, con10 asimismo á las que, de:;pues tle algunos a~os de 
01atrimooio, por un mero capricho del 11ornllre, se ven prosas de la mo.yor indiferencia 
por ¡>arte de su cornpañero. 

En estos casos, la mujer, l.leho ser digna on Lotlos couceJ)tos: jnmás tle.lie tlc,-cendcr ;ti 
fango de las pasiones, y sí solo elevarso á las esferas tle 11\ virtud; pues, únicame11tc, µor 
estus últimas, poJra llegar al con1plemento <le su períeccion: siempre !lobera cmplcnr los 
1ncdio:, 1na~ dignos para calmar las tcrnpesta1.les del hogar, y, en todo Lie1n¡io, sosteñer 
el eqnilibrio cloméstico, ,le nn ,nodo tal, que no pueda h1dearse por niog1111 concepto. 

Sin luchn, no huy progreso; pero es ueresario saher luchar, pues ¡,j fL veces se sufren 
m111liluú <le vicisiturtes sin ulilitlad al~una, es porc¡ue los espíritus no saben n1irar co n 
el telc,oopio de la lógica, sino con el de la preo;;u paciou. 

· En lollo ti~mro, I,\ Iamili;i, hn sirio el t\lrnplo predilecto de la. rnojcr; y, aute ella, ó 
se ha elevado en aras tle SLt digniúatl y su i!nstrac1on, o se ha degradado con su igno­
rancia -y su frivolhl:1d. · -

Ilústre~o ó. la mujer, e,ltíquesela en sentimi entos morales, pero sin fauati,mo y te11Jrc 
n1os á la 1111,1jer digna, fllle, on cunhruiera ocasion--¡ estado q11e se hn.l!e,sabrá. dar á cada 
uno lo su~o. reservándo,s,e para si los 111a'yores si1crdieios, ya que á ella loca conjurar to-
dos los conll ictos del hogar. 

Del b11eo criterio de la n1ujer en 01nnteoe1· la armonía rle sn casa, de1)ende el bienes-
tar social; porque la sociedad ~icndo un compueslo de fa,nilias, la muger co1no hija, como 
espos:t y con10 rnadre es ol pl'iul'ip,ll ,nolor q111:1 la i,npulsa en sus distinlas evoluciones. 

Luclle111os pnos, cou <:ercniuad y pru,lencia y sear\ las mugeres e,;pirilist,1s las pri n1e­
ras q11e, f)Or sn ilustraciou 'J sus virtuues, constituyen el proloLiµo ele cs¡losas y n1adres 
lcg,u1;!0 á las (u turas gt!neraciones tlll risueño po1·veúir lle adelanto, morales é inLeleclua-
lcs en el seno de lu familin. 

C.lNDIDA S.A~Z DE CASTEl,LVÍ. 

Zar;igozíl , DiciCnl brll 1SS0. 

DEL v'LÚIDO 'VITAL Y SU IN!!LUENCIA. 
' 

El OúiJo es uo agonle que se parece algo ó. la electricitlaJ, pero que tieue 1uús 
fuorza, más pl)Jer, y prob,1!Jloiuunle u1ás upli0aci9ue:;. 
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En el estado norn1al es invisible é impolpable, dándose á conocer por sus mara­

vi liosos efectos. 
Ya Jijimos en otro artículo qu'é es la envoltura del alma conociJa con el o.om­

l,re de periespíritu, y Jel cual hace uso el espirilo en todas sus rnahifeslaciones. l~I 
altna v~ria de flúido cuautas veces ca,nuia de plan1•to, pues coje su en\loltura en la 
atmósfero que rodeo al mundo en que se detiene. Al incarnar conserva este /lúitlo, 
,,1 cual es inJudable que por sí s-olo ani1na y vivifica la rnaleria, y por eso se le lln,na 
llúiJo vital ó anl,1101. Segun In elevacion del espíritu así es <le sútil y poderoso; esto 
con re·lacion al estallo t>rrant<'; en 1011 séres encarnados hay uon variedad incon1preosiulc 
t~ inexplicable la causa Unos mueveu con él los veladores, otros lo tienen refractario, 
y l,asla qut> se acerquen al 1ouel,le para quo aquel no se muevo: los bay 'que <lo,ni­
nan á olro viviente, lo duermen y hacen de él un sonáo1hulo. Y, es íHlr último, lan 
iutinita la \'ariedad, que seria dificil si hubiésemos Je enurnerar los casos que cono­
cernos. Es un hecho que con el conlínuo ejercir.io, con la aplicucion coostonle se 
dcsorrolla y aun1e11la en fuerza y púi:lerio: y es lau1uien un hecho que ol magneliza<lo 
llega con la práctica asídua destle t:I sueño hasta el éxtasis, pero sin p11rde1' nunca su 
i11finita variedad, si~ndo así que un magnetizador y magnetizado logran á la tercera 
uocbo lo que olros lardan diez, algunos veinte, y voriOS rnucho n1ás. 

Cuando el hu1nbre 01ognt!tiza 1 hace uso de su solo Jlúido basta clorninor con éJ 
la n1aleri11 del a,aguetizauC\, ai,.Jor al espíritu y lltljarlo á su dísposicio11 para 1nuchos 
esluJiuf. No suced11 lo propio con el velo,lor; alli r,s preciso que los espíritus ayu -
den con el suyo, y de la co1nhinacio11 de dos ó rnas hombres con uno ó u1ás ci:pírilus 
resulla el n:o,ir11ienLft de la n1esa, de 111 cual se \01ilcn las aln1es pa, a sus mn­
nifc~laciont's inhil:¡;rntes: el llúitlo de los bonrbres y de los espíritus satura el mue­
ble, y logrado e~lo, lo rt1ueven co11 solo su volunlacl; lo n1is1n-o sucede con el velador, 
la ceslila y hasln con la 111ano y lápiz que e,criucn sin ooucicncia del rnédiun1. I:fay 
rnu cbo:1 que nos preguntan: ¿potlreo1os mover el velador siemp1·e que queramos, 
siendo así que lo hemos 11101·ido una 6 rnns veces? No, les decicnos nosotros: el que 
tl'ngais la fn oullad n1ediauirnica no prae.ba que os seo dado usarla cuando se os an­
toje; es iodispens&ule que uueslro llúido se una al de los espíritus, y no siempre es­
L()s $6 ballnn IÍ nuestra disposicioo. Eso ba dado orígen á la incredulidad de machos 
y ñ la burla de personas sensatas: eo el eslado errante ya sabemos que uay espírilus 
tuu groseros !Jurlones, y 11un u11Ís que en el 'eslatlo de e11c11rnacion; y :¡i á esto uni­
mos que muchos hombres pretenden que los espíritus adivinen y lo sepan ll)do, de 
esto resolla á caJa páso tristes desengaños que aumenlon la incredulidad y excitan la 
Lurio. 

Se trata, de una ciencia, de la eiencia que mas puede i1nportar al ho,nbre y es in­
dispensahle esludiarln u1ucbo para llegar á con1prenderla, La elevacion del espíritu 
debo juzgarse por las contestaciones que nos dá cuando lo evocamos, del n1isrr10 
rnoclo que se conocé al sáLio por los iileas que cn1iLe. Dios ba querido que el espi­
rito vaya adelaulant.lo á rneJi<la tle su deseo, para que al entrar en el inefable goce 
de lo gol.iidurío pueda ser mayor su cornplacencia, toda vez que la elevscion adquiri­
da la ganó con su propia obra, con su conslnnle trauojo y laboriosidad, deberá siern~ 
pre la cxislencia n Dios, lo demás es obra suya. 

Ea el esln<lo ' ertante no tiene el espíritu las necesidades con que le ~bruma su 
rnaleria, pero conserva en can1bio sus debilidoJos rnorales, fallo de sabiduría, ligereza 
y cuanto llevó al olro n1nn1lo con su retraso: y como estos e~píritus no pueden ll'as­
laJarse á otras esferas, ó otros 1nuodos por irnpedírsefo la grosera envoltu ra que los 
cuuro, la ignorancia en qne se hallan todavia, viven entre nosotros, nos oyen, partici­
pan de nui:slras diversiones y son los que g.ioeralmenle se presentan cuando S6 evo­
c1111 los espíritus para satisfacer curiosit.lades que á nada bueno conducen. 

Esto ciebemos tenerlo en cuenta los ;:spiritislos ó los que aspiren á serlo. Todo 
el que quiere adelantar, sauer y tener un guia espiritual que. le ilustre y euseiie, debe 
evocarlo, recurriendo antes á la Di\ioa misericordia. AconseJán1osles que estudien la 
teoría en las grandes asociaciones ó en los libros del sábio maestro Allao Karclec; y 
cuando quieran ver algo, cuando anhelen resultados eu 13 práctica, que los bus­
quen en el riucon del bogar doméstico, en sus facultades; medionímicas ó eo las Je 
sus padres, bijos, rnujeros ó pariet1les. Que crean, que pidan y obtendrán; eso mis-
1no decio Jesús á los que llegaban sin fé, sin creencia no es posible convencerlos de 
manera nlguno. · 
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Millones <lo nJeptns tiene yn ol espiritismo Pn su cuna los Estados-Unidos, cu 

A lt>11H1nia, lug la ter ro, Francia y rPslanles pu•ulos ilustrados del mundo; ion todos 
ellos por lo co1uun hombres <le ciencia, de letras y de ~rtos. No es posible qne di>jen 
tlo p!"e~eular la r11ayor pureza de costumbrl's, pues de llarer otra cosa no son espiri­
tistas. Corno á nadie ódian ni aborrecen, co1110 no son t'nemigos dr ningun sér hum&• 
no, y su principsl 111i,ioo i:onsiste en la práctica absoluln <le la caridad, no hay l!n sus 
asertog pole,nicas, nada que puP<la herir susceptibilidades, amor rr(lpio, ni hacer ~er­
dadcra ofensa; y esle conjunto de circunstancias liene nt>cesariamente que ir abril'n • 
<lo al l~spiritisrno l¡;s puert¡¡s Je todas las cosas, el estudio Je todos los entendimien­
tos. Ja1ná3 podrá tener esa clase Je eneniigos fanálicos que se agitan y mueven á 
in1pulsos de la ira, soberbia y cnc1,nci, porque januis pudo ser ultrajada con orinas 
lao groseras la l'ariJnJ <lr.l hombre afable, hurnano y bondadoso. Así era preciso que. 
fues1~ si ha tle lleg11r á .ser 011 <lia lejano oun, pero cierto\ la <loclrina que haga her­
manos á lodos los hombres y que sea la fuerte palanca que empuje y lleve al ~ran 
<lesarrollo n1oral. 

No insistiremos mas sohre un punto tan importante; pues de nnda servirián nues• 
ro9 asertos al que no hayan podido convencerle las obras de nuestro queri<lo maes­

lrl), lo bon<lo<l de una doctrina que solo conduce ni bien, que únic111neole ruetle 
lechazar el egoismo, la maldad, la torpeza ó una preilisposicion contraria, hija sin 
ruda de lo expíacion, del atraso y <le rnullilud de causas que irnposibililan al espíri• 
du incaroado entrar de lleno en la teoría Je la vcrtla<l. 
t A VBLINA CotON Y GoTIRllnEz. 

J1unll\ l 2.ú Di('le1nbro 11,l 1S83. 

PENSAMIENTOS . 

• 
-Se personaliza é individualiza tnnlo á Dios que hnsta llegamos al extremó de 

achacarlt> nuesLras propias pasiones é instintos, sin rellexjonar que lo iofioi10 no Liene 
cornparncion en lo lirnilado de nueslrtt inteligencia. Nuestrél relativídnd nos lo hace ver 
todo relntivnmente. 

-J,tl mayoria 1Je los amores que damos culto, viven de adornos. 
-Desgraciado del hombre que lo espera todo de la cve11tualii.1,,d, del acaso 'i na<la de 

sn esfuer1.o inuiVillual, do su trabajo; es un pobre sér que tiene porcompañern i11sepa­
raule la miseria. 

-RI enemigo runs tct-rible del progreso es la rutina, hija predilecta de la ignorancia, 
la ·terf( nedall, amor propio, cosln1nbrc-que se con vierte en ley-á lo defecLuoso; pero 
que desaparecerá á n1edida que vaya lapidando las inteligenciiis ese b1.1ril portentoso 
base del brillante pol'venir que se depara a las bun1anidades que están llarnadas á suce~ 
dernos, llnroado ciencill. 

-Por la dosarmonia de In Sociedad y el ahnso que de él se hace, el trabajo en vez 
de ser un pnliati\'o ó. las miserias tle la vida, la miel que nos endulza los sinsabores ne­
ce:;arios é inherentes a nuestra existencia, se hn convertido pnra la mayoría iJe los séres 
que pueblan este planeta, on una insoportable ohligacion. 

-Las co~lllmbres hacen tlel hombre honrado un miserable inconsciente. 
-A~·er In bumauidnd iba á raso de tortuga por el camino del progreso. Lo c¡ue hoy 

se resuelve en un minuto, uutes costaba el sncrificio de toda una exislencin. 
SEllASTL\N HOQUE1'. 

ERRA'fA -Por error ae caja, en el artículo de la jóven escritora D.ª Isabel Peña in­
serto en LA Luz del 3 Enero página 263 línea 45, µúsoRe: 

(l{afelir. el que al alzar un palacio, amasa la arcilla con que lo edifica, coo liigrimas de sus semejan­
tes: son ioconcelJibles los 10,·meotos, ele. 

Debiendo <leci r: 
elnfellz ol qne ~l. alzar _un pala~io arnasn la arcilla con qu? lo ed_iñca coo lágrimas d<i sus semejantes! 

porque para describir los 1ncooceb1bles tormentos q1ie le haran sufrrr, etc.11 

r SAN MAllTIN DE PROVENSAL1S.-lo1prcnta de Juan Torrenls,Trtu11fo, 4. 
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SUMARIO. • 
' 

L.u1 penas IIHIS grandes l f.-Prueba ¡1a 1 111111·1 a.-1.a r renologl a .-Com un i c;icion es. -..l tl 1·ertPn ria.. 

LAS PENAS MAS GRANDES. \ 

11. 
«La indulgencia y la aíabilidad son necesarias en la vida social. La indulgencia, 

dice un filósofo 1 es una ioju1licio. que ln tléliil hu1nanitlad exije de Jo 11ai>iduria. 
))Lo, n10nos indulgenles son los igr,ora111.es y los nécio&. 
,l.'ora estar couleulos de 11o~olru8 rnis1nos, es necesario satler tarnhien que lo 

eslún ó dtilien Lamliien est,1rlu los JL•111ás.11 
Está en 1., justo el csc1·itor Uolhach, (,¡ue Je el ~011 !os nol,::rit1·r,·s ¡.iensoniienlos1) 

al dec:ir, qo<.! para estar eo11teuto~ Je nosotros 1uis1uos es r1ec~sario sahPI' que lu cs1:in 
los tle1118s. Si este eslu,!io so pusiera eu práctica, desa[H1reePri,1n en gran parle los l!l· 

numero!J!cs coutral'ietladts que nosotros lta1ua1110~ las p~nfllI ma~ grandes, p,iro ¡.ior 
desgracia vivir110s Lan apl'isa, que 110 1)ns 1,ara1110:,, 110 nus 1l,ilen1Hnos a exou,inar 1,i 
uuestra con¡ii\lncia, ui la Jo 101 cilros; vivi1nos de un n1otlo l1111 anormal, ~e111vs lt1<1 
pocas farnilias unid,1s por 6511 c11nño recípt'oco i.¡ue es el sol Ue 111 vitla, que ha!ilaudo 
eo Ífiluqucza, nos cnll'isl!~c~ ~er conio vi\'o !(¡ gtncralidad; lauto es ~si, que hiis!u IHJ~ 

alei:;ra1nos de no Leuer fa1nilia, piJrque Juci111,1i1 co1uo Jucia C11oq1roJon: (1EI ,¡ue 
tivo siu an1or se 1nu11r,i sin desuu!)oúos.> l{a)' 1t1n prufuudo egoisruo en el íonilo Jll 
lo ,ida, que cu11ntlo los escritort\S l11111~11tan h)s c.ontinuodus crí1ne11es qt.e sa ouiue~ 
ten; Jeci1uos que aun la Un111uaitlatl uo Jesci1:ud11 totlo lu i¡ue pudio dcace11Jcr; aun 
los eíectos no son Lan perniciosos ()orno la caui;a; esln es capaz Je e111pujar al hu111. 
bre a tollos los desaeiel'LOs, Conuc:ouios varins ía1oilias que tienen lodo lo uece1u1·iu 
para ser dichosos, pose,•u salud, que e,.; el u1cjor tesoro, son ducfios J1;1 i:;rautlcs hio, 
nes, tieneu n1uy buenos seoli1nit:11los, sei quieren 1uútu111111'11le1 j' sin eud,argo viveu 
hastiados y ol.iurridos Je cuanto les rodeo, y no li'lnen un s~guudo de vertlailera 
tra nq u i I itl atl. 

¿En qué consiste eslto suíri1nier1to? en pequellas conlrarieJaJes que co,110 diji111os 
en uuestro artículo anterior, couladas haceu reir y sufridas hacen llorar. 

No !;asta que los ir1Ji1·iduos se unen para for111ar fa ,uilio ~l'an Uuenos, es 
nece!iario qu~ se comprenUau los uuos á los otro~. y que se estudie el 1uodo de con,­
placerse, de hacer agrad.11,li/e la ,ida é los qua oos rodean . 

Nos perderrios en un 111ar tic coujeturas cuoudu 11studihruos eu ci grnn libro ~o­
c:ial; uno de los capítulos que nlas nos irnpresion11 t'.s una fauiilia que reune tullas 
las contlicion;Js para ser tlich\lsa, y apcsar de reuuirl.)s no lo cs. Es uu 1nalrin10~ 
11io con tlos bijos, C:irmen, es una 1uujer 5i111pálico, grncivsa, ulc¡;1111le, distin¡;uitJu, 
tlS lo que so puede lla1nar una n1ujer 1nuy agrailalile, ti ene 011 corazon 1:xcelente, es 
buena eapo~a. tierna n1adre, arniga consecueute, 1·eune t.'11 fin Lodus las p1•rf,iccio11es 
que se puetleo exijir en ltt lierrli; su 1n11rido es un hoculirc Je los po~os que l111y e11 
este inundo. Isidoro es un n1otlelo de probitlatl, hace el bien por el Uieu n1is1uo; y 
y para dc1noslrar que es verdad lo que deci1110, 1 ,•,1111os é conlor uuo de sus rasgos. 

.. 
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En cierta oca~ion, unos a1nigos Je L~iJoro le pirlioron un favor, y él revolvio el 

ciolo y la tierra hasta que c<>nsiguio lo que sus <1t11igos querían, Algunos dias tles­
pu1•s haulaadó Cánncn con dicha f111nilia de si su Psposo era sclr~icial y an,onlc de 
serYir ó lodo el rnundo, Jijn así:-Usledes no sahcn lo que ] sidoro lu1•u que traba­
jar para conscr;uir lo que deseil han 1 ui c·oniió ni tlurrnió l.t11sla que al-:auzó \Cucer 
tod os 10s ob,tácolos, t¡ue al~unúS par<'oion insupen1ules. 

Esta expl:cacino autneutó el ~,gradecimienlo que 11quello f.iu1ilia senlio por lsi('o­
ro, y en cuanto lo , icron, se lo den1ostraron Jicié11Jole; Ya sabernos cuou~o se ha 
siicrilicado V. por nosoLrus, ya nos ha dicho Córuien que ha vrncido V. ·al irt1po-

sihle. 
Isidoro quedó toJo confuso, y en cuanto se vió .á solas con su esposo le Jijo se-

vera111e11te: 
-Nunca vuelvas á der.ir á nadie si los servicios que yo presto rue cuestan tnás 

ó niénos trabajo; yo no hago r.l bien ¡lara qoe ,ne lo agraJe:ccan; hag_o todo el bien 
que l1u11)anarnenle 1111etlo µorque leng() oulit!;aci1i:1 e.le hacerlo, que para eso somos 
lod os hijos de un 1111srno pa1lre, y punto concluiJo. 

[,idoro es lo que se llllílla un verdadero bo,nhre tle bien, y apesar de sus IJ011-

1l11Jes oo Liacl' la con1pl,,t11 f,dici1lad e.le su rornpuñera, tiene lo debilidad de dejarse 
dornin:,r por su amor (H ternnl, quiere á su hijo 111a}or con adoraciuo, con id11latría, 
se en tr.,ga á tliscrP.cinn rl!> su hijo, y este es un espíritu qui;} no se salie corno dr6-
n:rlo, atormenta á los ani111ales puesto 1¡Ull le h1nt1os vis-to rnuy enlusiasruado Liron­
do pi( !l•as a lo5 pi>rros, y si oye cnnlar u1111 bisltlria triste l,rola do sus ojos copio­
so l!nnto s~ enrol1•1·i:ta por i1i111íPc.la<les que parece no tiene sentido con1un, y á lo 
1nejor conlesta tou tan profund,1s razones á ;as preguntas ó reOexiones que suelen 
hacerle, que <leja sorprendidos á cuaulos le escuchan. 
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No hace 1nucho,; tlias qu~ le decía su p3dre: 
-Eres tao 1nalo, hijo n,io, eres tan rehehl t , que cuando le n1ueras le iras tl.e-

rechito al iufterno donde vi,·irl\s &lernan1ente sin ver á Dios. 
El chicuelo se encogió uP. hombros y su padre replicó: 
-¿Qué qui eres decir con ese 11:ov icnienlo'? 
-¿Qué quiero decir? que viviré, y as! como así, no exlrnñaré 111ucho el uo ver 

á Dios. ¿Le ve(JlOa aqui'? No; y sin ('IJrbargo vivimos; puo>s como "ivo aquí, viviré 

allá. 
-Es que nllá, nn volverás á ver ¿enliendes? no volverá¡¡ á \'er en tu vida oi á 

tu par,á ni á tu rnarná. 
-1'amuien viviré sin veros; nosotros querían1os mucho á la abuelita, se n1urió 

y el pri1t1er <lia todos lloran1os por ella; al Sl't,Undo ya ne se lloró tanto, y abor1J 
bien vivirnos siu acordarnos cllll saulo <le su nornhrc. 

A eslas frias razones 111, encontró su padre réplica 11lguno, porque realmente 
nodo tenia que couleslar; á este 11iño le educan dentro ucl c.logrna autiguo, le per­
son11!iiau á Dios, y ol rnucbacho Jij1) u1uy hicn:-Aquí "ivioios ) no ve1nos á Dins, 
pues si se putde vivir sin verlo, no PS n1ucha la privocion del infierno, y si 1nuereu 
nuestros (l&drt's y vivi,nos apesor t.le su ouscncia, fivire o1os orañana uel misrno o,odo; 
él se atiene á los hechos ni unís ni n1éuos. 

¿Qué habrá pues entre estos espíritus, que loi; lr~s son Je valia, y unidos se alor­
rnenlao ruútuan1.Jnlt!? ¿qué hay entre e~Los séres? lijrras JesavenP.ucios, pequeñas 
cor1tra1·iedades, que son las ¡,encJs rnas ~ran<les; In 01adre quiere educar al hijo, el 
patlre lambien, pero no consiente separarse tle él y encerrarlo en un colesio, la n1a• 
<lre ve uo abisrno para su lii,10, por la esf}Ocialidad <.le su carácter, el pi!dre se de­
sespera al ver la rebcld1a del pec1ueñutdo; y los tres sufren, porque 11i el niño mi­
rnauo es feliz, rs un sér desconlllula~lizo que nada le nlegru ni le salisíace; y sieo1pre 
que veo1os á esta huení;irna fa111ili11 decirnos con tristeza: 

Aqui están los gért11e11es de la ft>licidnd, y sin eo,bargo, estos séres distan mucho 
de ser felices; ningun vii;io les c.lorr1iua, nioguuo; si se va esludioo<lo á este ,nalrimo­
nio 1.10 se les e11cuentra 111as que boeuas cuolidades, y con lo1las sus virtuJes, con 
tod as sus per feccio11es sabt!o ro1Je11rse de pequeñitas contrariedades y no gozan lo 
que dcLieran g.uzur. Ellos no conocen eso que se llanian grandes penas, y apesal' de 

• 
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todo sor; profun1lamcnle <l.isgra_oia1lns sia llars.e cuenta <londe ra,lica su Jes:cutura; 
ellos no viven bien, y no conocen porque vi Yl'U nud. 

Lo conlrarieda<l continun, "·' se,n4'janle ú la gola de ngua, esta b-0ra<la lo piedra, 
y aquella horada la ralH•z.a y iil cor:izon. 

Coaocemas á otra fau, iliai que la prirnera vez que fuirnos ó su causo, rnvidian105 
su l'elicid11tl: viveu en el carr,po, en un punt<l elevado, disfrutan 1Je paisajei, eucanlr1-
<lores, tienen lo suftcicute para vivir, y .ipesar de e~ta gran ve.ataja, á nu ei.trn ~e~ 
gunda 6 tercera ,isita vimos que las pequeñas cuotrarie<lrules Sfl bol,ian hecho 
tlueñas <le aquel lugor. 

En muchas fon11lias he,nos notado que falta el tnútuo respeto, los hijos un r1•s­
petan á sus padres, ni eslos ii aquellos, puesto que pul,licon sus faltas y c1:1eut<>11 ~us 
exlravios á las personas extraños delante de e:los, baci~n,lo juect's tle lao ,nalu c11usa 
á iu<li t iduos que no est.án en antecedfloles de. tales as:1nlos, enojosos por 1111H hos 
conceptos. 

¿Aquella repreosion corr<'girá al culpuble? No; rna-, bit>o lo exasperará, porc1ue 
todos tenernos una !Jueno dócis de :im1.1r pr.opio, y 111 vers<i bo,nillaúo á nadie le 
gusta, y esle torpe. procl't.Hruien lo e1nple11tlo ayer, h,)y y mañana, rf'peli<lo tlurnuto 
el lrascurso de 111ese-s y aiios, pone una barrera entre el hijo y el padre y va opa~ 
gaa<lo poco á poco el fuego &a¡;rado del arnor fa,niliar. 

El padre exige al hijo lo que éste ao le purtle concP.tlt.1r; el hijo acusa al ~\.dre. 
de poco cariñoso y arnbas partrs tienen razon, un-0 á otro se ,nortitican, viven juntos 
pero eslán cot{fpletaolellle se1,o ra dos. 

Nos in1pres1ona tristeruentl:' cuando ¡.,regttotamJS á los individuos que cornpo111•n 
esas fa,nilias descoutentas cómo vi ven, y nos conleslan t.lon pe4uoñas variantes lo 
siguiente: 

-No sé en quien está la culpa, si en ellos ó en n,i, pero lo cierto es que yo 
vivo rnuy mal; 1110 dicen, y Liene11 razo11, que teniendo lo 11ec1-1sario para vi dr sin 
ver eu rni casa eso~ trastornos de grande:S pércliilas, n1uer~os vioh:ulas J penosas 
enfermedadcs

1 
podria ser feliz, que 111otivos .solJrados ll¡ogo para serlo; es verdad, pe· 

rv ~ o sufro, rnc abruma el peso de la vida. 
Y esta es la voz gcoeral, apenas so encuentra un sér que no se queje, y mucho:;, 

de los que se qut>jao, no se quejan <le vicio estuu1.alla la existencia <le los clesconleo­
tos tienen motivos sul,ra<lísirnos para ln1nentarse. 

Y seria ton f~ cil vivir mejor!... esto es lo que nos cau~a n1ns pena; hay in­
fortunios q uo verdatl era rnen le no tiene II con su e lo. pero las prq ueiia:; con tráriédutl es,. 
las que forn1an pór su gran núrn~ro las pi>nas 1nas grao,lcs, Psa:; no sa necesita rnas. 
que un ptlco Je estudio y tle I.Jucnn volunlail para evitarlas eo gran parle, 

Cu,,ndo oimos Jecir á ,nuchas 1nujeres: Yo le11go uu géu io muy franco, yo he 
de cJecir todo lo que siento, no lo l)Uedo re1nci.liar, y eso in,pru<lente franqueza que 
no pueden re1nedior, es lo base de su ruina. 

Es vano subterfugio decir: Yo no puedo dorninar mi géoio; el bon1bre se domina 
siempre 1ue quhlre tlo111i11arse (sí tiene sentido comun,) lo t1ue tenerno~ es que no 
quere,nos dominar110s

1 
y verdoderamente bacc1nos rnuy mal; porque dejáodooos lle­

var de nuestro carácter u1:is ó méoos in1peluoso, es como dnn1os pábulo á lus peque­
ñas conlrar,e<laJes; el hablar mal de olro lu cn1:011lran10s tao lógico tan st:licillo, 
tan oalurol, que nos dejarnos llovar por la corriente ele la 11,ur1nuraciou, satisfechos. 
de no11otros rnis1nos, y alrai:mns con esto tanta, des,1Vl'il11111:ias, tlesperlun1os tantas 
ene,nistatl~.;, fo,nen la n1os lll n tos 6d ios, que cuando loca rnos las consecueucias, cuan­
do nos hierlHt las espinos de los abrojos que hon10s scrnhrrido, entonces ponemos­
el grito en el cielo sin recorda1· que nosolros son10s lo <:ausa <le aquellos,fatales re­
sullodos. 

Y oo es ton dificil vivir bien. Conocemos á algonas f11n1ilias cuyos- individuos no 
tienen groo<les virtudes, y ~in c111bargo hacen f¡¡ felicidad de los suyos, y en cambio 
conocemos á otros eércs qu~ son lenido~ por santos y á su fou1ilia lu ,nor1ifican con 
s-us exigencia!! irPponiéntlole su volunlod sin ver si sus hijos SOH conipletameote re­
fractarios ú la clase de trabajo que les exigen. 

Creo,nos que las familias podrian ser rnas dich osas Je lo qutl son si tratasen de­
dorninnr cada uno su coracter, bocic nJo un estudio especial para no provocar esos 
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rhnqnes, r.sos eonlli etn~, t:S36 lcmpestatl e~, es·as erisi~, que l'iu11 dr~pU<!S de pa~adas se 
~iente su fnt al influ encia. 

En la rn1.u hu,nana el iodiwi1lualisn101 el }'O, es f'I Ui os 1.)11 los lerrena1es, y ~1 
y,1 ru, nos cond uce ni as qu e 111 11hi,n10, tr.nedlo por srgu ro . r;I es lo causa de es11! 
111.llHIS 1an ¡;r111uJes que roban lf'nl amenlr, In prz !l6l hogar, 
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Vivi endn cnd~ uno pnrr1 si. no puede r.rea rse nfeclvs, es in1posible creá rselo~; y 
vi; ir sin ~er an1r11ln rs vivir murieru!o, S!' npodt>ra <lel e,piritu lnn prolundo desen• 
1·n11lo 911!~ hny 11101nentos insoportahle,, y es ,le totlo puulo no~<>sario dulci!io~r 
nul's!rn 5cntin1ie11lt1, es pret isn vi,ir para !os úeniás ~¡ verJnJe rnme nte quere1nos VI· 
,ir, si nus rnce rrauios en no.~n tros 1n isn1u~, ~¡ rebosr.,n o~ todo sacrilicio, 110 lo du­
d,•í,;, vi~ire1nos sncri!icodos toda la vida, co1no vivi1no~ al:aora que en honor de la 
1cri!ad nn se pue1ltl vivir peor. 

Hay l:11,la disr.ortl~ncin f'n \re los espírilus, que ni las 111i srnos virtud es i.on sufi­
cii•nl~s p;ira h11cer 11 gro1!11h!,i !;1 vida. Las pcqueíius co ntrariedad es nos asedian de tal 
11 1odo, que rn venenan las 1111•j,¡rcs hor11s de la existencio y 5e íor1nnn las penas n1es 
l;il'!\tlole~. 

¡Hav tnnto qu e esrr i!, ir sohre eso~ snrUns i:.in,nhnres! ¡son tantos las eau~o~ que 
lu~ ol'igiuanl. .. 111 b•r1.p1erlad, In rlesiilin . la iPdiíerencio, el exresivo a111or propio, la 
1•r:1 idin, lus celus, "I fannti¡:rno, 111 nvari ci11, li, intrlln~igcncia, en fin; es i1npo~ih\e 
rnu111Prar las ¡1enalidnd,.~ que no~ rotleun, que con lale11 to y firrne volunlod podrian 
d•'~lruir~c la 111uyor pi, rlf'I de Pilas: )' eslc PS nut'ilro deseo. Uernollrar que SOlllOS 
11 ,·s\.\riic iridu§ por 11u<•!>lra <·nu~n, c¡ ue f"Jde1nns ser cnsi íclices si comba Li,nos con 
,•P ll\H'ilo p~ra 1lrslPrr nr d~ nue~lro Indo las prq:1 e1iila! con lrariedodes que snn las 
(¡11c r.nn~ignen nbrun111rnos ron les p e11/I! 11'0S grande!. 

En los prlkulos suc.esi~os irrruos 1lesarrollan,!11 ou~slro \en10 poPicnUo tic 111ani­
fie~1,1 lt1 hi•rida y el arulsi1o que tlche oplicárs,:le, 

AMAI.l ,\ D oMINGO y SoLF.li, 

P~Uii:ll!A PALMARiQ, • 

• 
Dn " Ln r. ,, ,,jsl.1 SnciidJ topi:1in<1s 1il sigui,~nle Arliculo rp1 e CC'n e..~ re tílulo pu -

hli ca ,,n su núrn,•rn c11rrc~pi,ndi1•11!1; 111 97 1IP. l)h·il'1nl1rl' rh·I próxirno p11sado . 
«No hi,cé n1ncho~ dii1t- t~1·rili1,11nos 1111 ur1.írnlo titulado el Pa11pcrisrnu universal, e.n 

el'rua\ retra\úl•Hlllr•ia Ue 1111a u111nl•ra i1H..li.sculilJh•, el eSJ.ailo, 1ri$tti y precariu ¡1ort1110 la 
cla~ .. LillilllH 1le la ,:.01·u:Ja<l /\lr:1rksa. 

~N;ulie n1rjor qne 11 0!'111!'(1~. snh,: pcl'íerlfl1Y1Pnteq11e lo!.ejen1plos que cililh~mos ernn 
(1ei:grnrlail,1n1(H1le 1•if'rlo~ y que no h11hi111110~ 1·elat.1<lo ron 1·i 1'a Jln!>ion, ni pi11ll1rló ('0 11 
exc,,::;1víls ,·olf1r •s il fin da re\·.1r~11r el t·11uUrn eferti vo ,le los infinitos t:rin1e11es ~o,·inles, 
qu(l i111p11ne111,•n1e ,e con1e!en por u1n1 so1,•ifl1!;,d 10rpe !' 1•.goi~tíl, dnnde los pOSf.'edore!I 
i\el c11¡1i l1\I no pi<'n-!lflll en c,1r:1 !'O!.n qn" es11·n.1nr rni1 s 'J rn:1s este liman qnA se 11;.rria obre• 
ro. H11hiún1n1nl' poctido per1<011i!icar;,1• r!l't;1l\nr Iod¡l~ l,1s -vi cisitude~ que se.ili1l.'d1amos á la 
cn11!'.idl!rn1·ir,n pilhlic,1, pc•ro qui~.11 nun a~i y lodo St:;1 nos l1ubiera tacl1ado por ol¡rnnos do 
excf'~iv:1n1 r,11 t1•11,;.:i;!er11 rlos, y ,¡nesu!o peu~abamo~ ex llar \ll lrn de los que no tien en r1ingun 
derPdiocn11lrn lrJs que. n1111 c•,,1 c11n1plieror1 ningun de!Jer; de los que 110 h;icen sino trnl¡¡1jnr 
l'Ontr ,1 !Os qne nurir.1111pr ... tiru·on, el ~11l101· que !'Ut'S!ll t'I lJOl'll ilO de ¡Jan que el OIJrero !\eva 
;'1 ~11 l1111·a; l-'11 11n;1 p:1li1brn, ele losq11e prnrluciénrlolo Ln,lo, 11t,solul:1me111e 1or10, cnrere.11 Ue 
todo. HI sol11t111nent•• de lnilA. Cuando nH•no~ se 110g hnhierll 1nchrido de ,,¡~\on11 rioi:, tnnudo 
1ti;,, ... di~rinlo por u,Hotrn,; Ps:, inn111n,l:1 sn1·t11 dP irnproperios, con que todos los dias~e 
11r,~ h.111tiza p•1r una pnr!I" dP. e~:1 1n,1rrr11:1ria p1·en~a fli~11ur~u1 $icmpre /\ p:1trorinHr in­
do In n~r,1111!0. tu,lo lo ahiL•flrr111!ri, Lndo en lin lo que ct'ntsli1u~e In nir111e1·a do ~or ele ci1a 
~,1t•if'!1;1d rorn,1np1rla y rnrr11p1ora . l[a,·1:1 fnll11 1 H!'S qtH' un l1fchn p,íhliro. fehacien1e, in­
f11nt1· t,1·r1· t.l! ilf', 1 ini••ra á ilP1nos1r:1r ll'l['~lra r~;,;on. Los liechr<.~ rrivndf1~ noer11 11 su!iciento 
,lcn111.•ln•r1011. Y esto lia ,·eni1!0 rl,_: 110:1 n1a11er,1 p1'i11!icn, Jl.Oltn111~ . LQs pPriódicos lo h11n 
1·t'l:11nil,, con torio~ su~ t1e1all1;~: Jl.11 l'\•ln!n l1a urrrtnl'¡tdo !ílgrim,1~ de dolor y lo~ láliin~ 
!le 1ntJclin,: Ue~f'rr11•i:1Tlri,: ~11 ahr/111 al1i ... rto l) ft l'rt m1ildecir á estll. ~01·ictl11d ioll11n1nna y 
m11eho, ojo,: ,:r, ti:1 br1in l"nn1l:11ln Rir:nl,is r111·:1. i111"repnr ;i 10s onc por un error fanillico, 
creui.1 !iuy 1oda1·ia In ciu1~a de lllda~ uue$tras desdic!1as en ta tierra. 
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,Angela l\ovira, niün 1lc ocho :iño<:, es hoy el objeto de to,las la!< conversa1•ionrs. ¿ Y 

quien es 1\ryi;!cla Hovir._1? Jll'"~t1ntar1\n.~os;c¡ue no hi\yan oiilo rste nom~rP.._A_ngeln novira 
es el prototipo tlel hero1,:,mo, es una n111a que no snht•mns porqne ¡,i:l.rana 1•u·1,1tucl foé lle­
vada al teatro para torna, parte en el hnile E.roelsiot. Di:;liognilise por F-U 11pllracion y 
se hizo qnercr. 

Llegó el caso 110 ponerse en escena La Pa¡;ionaria y hacia falta una niila ro1no A n­
geh1, para r,t óxllo tle ta obra. 

Sus prin1eros cu,;a)'os clemoslraron nptilutl, :í pesar de ([Uf' esta angelical criatura no 
hab1a podido proporcionarse el · pan eucarislico de la ed11cacion. p¿Y cómo habin de :id, 
quírir· estP pan moral, cun11tlo le fa!Laha el ()el s.usLento r,sico'? ... En uno 1l1i estos ensa­
yos, Angela en el 1nornento en qne !IU pnpel dil'e: ,¡;¡Dame pnn! ¡~lamá no ticueln Se 
<le.sil izo ~n tlauló. A.qnello no era nogillo' aquello era cier10; i)qnella mlirtir de nnestr,\ 
irritnnto clesignaltlatl social llorahnl. .• Se uconlaha do su madré; tle aljulllla madrl} de 
qnien reciltiel'a el primer ósculo tle amor; de nqnell.i madre que h!lhia vclnr!o f'.U suci10 
dnrroiéodolaen !\11, hrazogy quien ~ahesi algnna vez, hubodetlejart.le lacta!'la porc¡ll~~us 
pecho~ faltos ele alin1e11lo st: encon1rnl)an exnu~los para Jlroporcionarle e~Le sn~lento 01n­
ter11al!. .. ¡Quo co11suelo podia haber pora nr¡uelln infeliz criatura! ¡Que rellexione1; hll­
llirié1n en ;i~uel precio~o cerebro! Sin embargo qniz.'t pt111'-1Í rpLP- ar¡nel llanto po1li,i per­
j nd 1 t:a ria y hacerla perder el esl i pend io que tu ,i e rn scñaln1lo, y se sobrepn~,l diciendo 
a los que la inslahanl ,No es 11,1t1n. ¡Sign el onsayo!" l)or fin, las rari1"losali in~tancias 
de In ~lt.1ndo1.a 'ft-norio, putli,~ríln hacerle O$plicar la cansa 1le sn profundo ilnelo ..... 
Aug-elí\ en la vitla ro!ll s~ c11con1raha idculiíi,·atla eon PI papel qne representalta. ¡Eran 
h1s 11\t'z de la ooche y toduYia no se hahia desoynnado! Trájosela qne c.on1tu·, -y apesar 
de que i:n "isla ac11)saba sn H!>C~sillad rsto1n11cal, 110 con!'!inll1i probar hocodo. Su n1adre, 
sn d1>.:;(lich11da madl'L' se c111·<n1ln!l1a C'n la mísma[si Lnncion! ¡Tumpoco llahia ron1itlol ¡(;abe 
1nayor ohne¡racionl ¡Es po~iblo m,1 ,yol' virtud, mejor c11razoo, st>nlirnicnto~n1a~ nobles .. ! 

n Ro~µcnued por 110.slr tro,-, ,nora lista:,;, horn bres de ciencia, 11 ri'\llÍcrn tns, j uecc~ severos, 
hnnquéro,;. capitnli:-Las los <¡ne p1·edir1d;; la cal'ida1I. 

Contesta<], defcnsore~ de In fr1n1ilín, 1l0 la reli:,rion, tle In propiedad. ;.Quó muebles 
<'onslituirh\ el njuar de aquf'llos infelicc,; 1;ert'Jf? i;,í.tlnl seria <iu abrigo? ¿Dónde descansa­
ria ~u cuerpo'r ¿Con 'l"~ se lihrarian cl11 los rigoref: de ln!i11Lcn1perie'l Que uuxilio~ hnhie­
ran recihido rte la clenci:1, en el cnso de q11,, la salud le:1 hnhir.ra fallado? la plun1a se ro­
siste á seguir. Lo!> ojo:- so b11n1erlecrn y el corazon eslalla. No llay palahra liumnoa, no 
tienrn tét1ninos Lodos los Di<:('ionarios de-l manuo rara .inatemirtiz:ir cunl n1crere la 
i11just1ciu social. 

J>Quizá !ti ínten1áramo~ li.u·Prlo, snfriér11mo:- 111!- consecuencias lle nuestro :1trevimien­
to, de nncslrn ju~ta irn. P<'ro no no~ arnsris, ngentes dPI dinero de inmoralidad, cuando 
Yo.,otro:; ~ols cansa rlicirn1c•. nn'n()~ h,1hleii, de ju~Lioia mi11 n1ras e~lo se onc11entra velada; 
no q11t!rais 111vesLil!ar las r.au~ns de la crecicnLe prostitucior:, E-Uicidio moral de l:t.mnjer, 
cu;1ndo poi' vuestra mRnera de ~•1 1· pre1·ip it11is á c~re déhil ~ér por ese caminó; no nos 
hablcis de religion, mien1ra, e~ta no salga dti los estrerhos moldt's eo que so e11c11enLl'a 
y ~" 1•f'f>n1place por la verda1h;r;i rinc l1•jo~ do híl('f'H' <'nPmigo<: ñ 10<1 hnmlJrrs IPs unn y 
eslreche r.om11 hermanos hajo el sagrado n1anto lle la ,ru~tit·ia, de la Ycrdn1l y ti.e la Mo­
ral, únita tri ni1lritl h quiE1n rPntlirnos fer,·oro~o rul10. 

r• ¡~otierlarl riel ~iglo :xrx e~L~;:; jnzp;n(l;d Cnaotlo nos pirlaii- l:1s prneha!; 1le nuci-Lra 
nc11~llcion, la rnzon l'le nno1-1ra rne1ni~a~ la c:10:,.n ol'I pnr qu61lc!-can10~ In 1lesnp.iricion <le 
todn csn l)alnardn que i:c lla1n:in vueslra~ leyt'l\, vnc:,Lro::1 CútliU'os, vuestras co~LumhrC$, 
y v11eslr11s relig1oncs, os la t.larecnos. Una sola hasta: ¡Angela Rovind De ahi la prueba 
palluarial). 

¡ .\ cunnt11s consideraciones se pre~Lan los anlPrior{'s lin,•as! ¡Oh que triste, que 
,ri~le e!l IR historia dei la hu1nnnid11d! F,a ~us ptí¡.;iuns c~r.rila~ con lágri,nas ¡q1,1ó hor­
rurús~, cú111ulo de onnmoha~, de nbs\Jrtlo~, y de (•ontrasrntidos conlernpla el lilüsofo! 
¡Cuántos do:ore~, ruóntas nrn11rg11ras, cuántos crírnrr.e!-1 grovitan sob, I' los i11felices 
lcrrPnalt>s! ;Qué d1J gritos ilc!<garradori•~ ll~gnn ho!ilO In m,1s lnti,110 tlrl 111010 conrr10• 
viéndola profund;irn~nte! ¿Qu:én podrá csludior sin llor11r c-011 llanto del corazon efe 
inrneoso volúrncn donde escrihP ~ns t11Prn11rins t'$0 el~rnn "iasera de los siglos, esa 
infeliz u<'111f'ole de. los Pt!a<les lh1111~.J11 raza hun1;11111? ,.Quirn 1·onte111plará sin horf()r las 
injnstíoias de una snci,iJoil r.¡ue cual 1níl1lrastra dr,pi11¡Jadu 1iliando1111 Á los infl,rtunaJos 
hijfl~ e.le! r11íslr.rio, no ohsLanle rstnr llenos de i11tl'lig1•11(•í,1, tic volor y Je cor•12on y 
á los 1·uales no Ir~ falta mlls que prolecc:i"n pnro conquistar un 11•1ruhrc rn las arles, 
l'n las lclrns, y Pll las riPocins; qne vo indiferentn el lan,enlnhtr rsti11lo de ignorancia 
y rnisc·rin rn que yacen su,nida~ las clases me!lesterosas , que hace un co111ercio indig­
no uc los mas noule~ y suhli1nns ser,lin1ienlos? llt'p"tiJísimas veces, ilustre& pensado-
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r-es1 génios eminentes, ~acerJotes de la libertad y 1le I progreso, han pedido en ,life­
reot(ls tonos, en la tribuna y en la pre11sa una n1edida enérgica, una gran rllv11lucioG 
social que ca,nliianJo el modo de ser <le los actuales cosas, boga entrar IÍ las 111ulti~ 
ludes por las vías da la ci vilrzacion; pero no de una civil izacion ficticia sino <le una 
culLura cimentada en la moralidad, único y exclusiva hase sólida <lel porvenir de los 
pueblos: la a<lopciou de un régiruen que concluya ele ona vez y para siern(¡re con los­
privilegios y escJusivisrnos y <le .garantías y prorogalivas á tocios equitaLivaniente. 

Nosotros deploramos coo toda el alma, los eslravíos y <lesaciertos de nueslrn so~ 
ciedad; <le nuestra sociedad que no s~ cuida <le la erlucoeicn rnoral é intelectual de loi­
oiños, &I mismo tien1po que los deja sucurr1hir por los rigores dol ba rnbre, verdugo 
inexorable que asesi.,a lenlarn-ente á sus iníclices víctimas. ¿No es verdad qu e la d(ls~ 
gracia <le un niño, es ni 01t1s horrendo, <-1 mas inaudito cri111cu soci11I? Profunda lás­
tírna nos io~piron Lodos los séres que sufren, inmensa cornpasion scnlimos hacia los 
desdichados séres que gimen bajo los rudos golpes del infortunio. Un anr.iano cadu­
co que se inclina bácia la madre tierra como buscando un lugar· en su seno don1le 
reposar de su larga jornada, y en cuya veneral,le frente belada por la nieve <le los 
años, surcada por J-os geroglíficos que lraza en ella el Li~ri1po, ve1nos la sornhria nubA 
de la tristera, nueslra altna suspira movitla por un senLirniento <le coon1iseracion 
profunda. Una de e,sas mártires del hng-ar, que rodeadas Je uoa nurnerosa fnrnilia vi~ 
ven co1nplelan1eote solas, que siendo esposas y madres ven formarse el desi1•rlo en 
torno suyo, nos arranca una lágrirnn de dolor, y todas las dPsgracias en conjunto, y 
todos los <loloTes que aíljgen á la hurnan1<lad, y todos los infortunios que haceu J., 
esto planeta un rnuodo tle expiacion y sufrirniento, nos con,nneven, ¡nos hacen su­
frir pro.fundamente, nos efectnn Je un n1otlo indescriptible. Pero 1,100 d~ esos ángeles 
con la luz del cielo loúavia en los ojos, con ol color d\'I albo todavía en la frente, con 
la purczn é inocencia e:1 el alrna, tle cuyas pt1pilas infantiles brotan miradus de dolor 
nos Jestroza el alma. No se adaplan hien á la infancia los estados son,hríos del espí · 
rito, por coosiguieute fa amargura de un niño es para nosotros la excelsitud del su 
frio)ienlo. 

¡Angel" Rov-iral tinfeliz criatura! ¡tlesiJicha<la víclin1a de In 1niseriol ¿qué crín1e1>. 
cometería ayer para sufrir hoy esa terriule pruoba? ¡ella que tan hoblecornzon siente 
latir dentro de su pecho! •ella que llevó su.abnegaci<1n hasta el lieroisrno! ¿por qué su­
frirá los rig()res del hamure.'? ¡Qué horribles anomalías se ven en el inundo n,ir óndolo 
ai,lada,nenlcl ¡Quién sabe los tl:esaciertos Je su pnso<lol al presente su espíritu posee 
sentrrnieotos hellisirnos, un o mor sin lírnites, u111 gran nobl~za y gi.>nerosi,.Jatl. ¡Oh! 
irníleÍnos á Angela llovita! 

lsAnr•.L l'EÑA. 
Citd lz. • 

• 

Turna he buscado, queri<l()~ lectores y lectoras n,ias, por rnuchos combatido, por 
otro ridioulizado, y 11f'gado por los mas. 

Sin en1bargo; á fuer tle eotusjr1sta ai.lrniraJora de aquellos andantes caballeros 
que pasáhan5e su vida tlesíocíenllo agravios y en1ler<1zando enluerlos corno nuestro 
inmo, tal 1). Quijote, yo la mas hurnilile de las coloboratloras de la Luz, ós prometo 
defonderla lanza eu ristre y a trueque <le arrancaros una sonriso uesdeñoi;a ó compa­
siva, «proclarnarla una verdad.» 

Suponen algunos de ,nis impugnadores, que adrnitir la frenología, es negarle sus 
atributos 111 alma. 

Oi<l pues á Iinrdec: Él nos dice en su sran<lioso filosofía, «que el alma anlos tlc 
encarnar, elige uno malerio do que formarse un cuerpo (ó seo una en voltura car­
nal, baulando espiriluafn,ente) con ar,·eglo á su udelnntaO'lit>nto, ó liien denLro de la 
cual su espÍl'Ílu hollanar pueda las di{icullades y suíriu1ienlos á que la Jeforo1i<lu<l ó 
inferioridad de esta, lti deba exponer.-» 
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Oid 1an1uieo al espirito de Estrell a en uo dictado de los que en union de Alarretta 

nos describe su hislória: 
«Como tndas mis p11siones r,ran tan \'iolenlas que rayaban en tempestades, rayó 

taml,ien en fanotis1no aquella pasion religiosa. 
»Aquel co11línuo vivir en la sombra Je los templos 1.ne hizo algun tanto recelo~a 

y despues qut> sic111pre babia n,iratlo al s.ol de frente to1110 las ~goilas, apenas me 
alrcvia ya ii levantar los ojos del suelo. 

»A I esterlt1r se iba reflejando, por decirlo así, mi nueva alrn:i, porque el 
.ilrna despnes que forma su cuerpo, lo levanta ó lo dobl¡¡ segun ella se eleva ó se 
inclina. l) 

Escuchad á un frenólvgo cualquiera, cuando le eulregueis vuestra cabeza que •>s 
1a exa rnin<': 

irliene V. desarrollada taló cual facullad: carece V. por completo de estotra; 
esotra la tiene V. algo desarrolhida aún coando no rnucho. 

))-¿,Y deberán siernpre permane~er así? 
»-No señora, ó seiior, oi conteslará: un continuado estudio, una l,1rga experien­

cia 6 una gran con1nocion, pueden contribuir á d<!sarrollar en V. esl11, estotra ó eso­
tra facuflad. D 

L11 frenología es una ciencia, producto de las observaciones de grandes sáuios, 
que bao consagrado á el la toda ur,a vida <le estudio. 

Dícese que la ciencia es la madre de la \'erdad, y es rnuy cierto. «I-Jácia Dios 
por la caridad y por la cienciab es nuestro le,na; lema 01uy discreto. ¡Con la caridad 
y con l,1 ,;iencia si, s~ c.1rnina bácia Dlos!-

La íreuología es y ba sido rnuy comuatida por algunos talentos qu,~ han eplrega­
do sus ca beias á kis frenólogos y léjos de engañarles decaoláodoles los prodigios que 
ullos creen se encie1·ra11 en su~ cráneos, les ban hablado evo verdad, hDcióndoles ver 
lo contrario de lo que pénsol,an. 

La frenologío corno el espit itismo y lodo el ose Je cie11cias, tiene sus cbarlalaoes 
ton1tJien, y por estos no debe con1b0Lirse, ni tampoco negarse: antes de conibatir se 
debe estudiar. 

La frenología no niega en manera ninguna sus alril>utos al altna: corno muy bien 
dice J•}strella; el alrna fortn8 su cuP.rpo y lo lc\'anlo ó lo dolila segun ella se eleva ó 
se inclina; así tarr11Jien corno el alu1a tornn su forn1a en el exterior, las demás facul­
tades que 1Jslo se adquiere, loni&u su íoru1a exterior Larnl,ieo, y se fabrican poco á 
poco, un lu~ar en vutislro cráneo, y en todo nuestro sér. 

1NVIS1.BL6. 
Granüda DiciemUre 30 de 1883. • • 

CO'MUNICACIONES. 
• 

Puhlicaa1os con el 1nayor placer <los dictados de un espíriLu dado el primero en 
Zaragoia á nuestra cornpafiera de redaccion la señora de CasteUví, y el segundo ob­
tenido en Barcelona por la jóven soná,nhula l:i sei'iorila de Rafecas. La identidad de 
pensarnientos, la dulzura del lenguaji,, no déjan lugar á la duda que un misrno espí­
ritu es t•I qué ba enviado á su ailigido padre ( víctima del maquiavélico jesuitismo) 
la expresion <le su filial ternura aun1eotada (si oahe) en el espacio: que ante la grande. 
za del infi:1ilu, se engrandecen las afecciones. 

La prinlera comunicacion fué dicLada (1) 24- de Diciembre último, la segunda en 
27 del n1ii;n10 rnes. En dichos dias, nuestro arnigo D. F. A. se encontraua abrumado 
por el enorme peso de sus dolorosísin1os recuerdos y en las comunicaciones de su hijo 
ha enconlrndo lo que so alma neeesila: ¡¡¡atuor iun1cnso!I! 

¡He oqul los muertos reanimaudo 6 los vivos! 

A.u1adísimo padre: ¿Por qne c!stás tri3Le? ¿Por qué te abales·? ¿Es 1¡uó recuerdas en 
este día los mas caros afecLos do tu ulma"? 
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De~eclia, amigo nlio, esa 1nelancolia, y, 1.:uc1ndo te ai,rumen lo;; doloro;s de la ,·ida, 

en e~us iu;;ta11Lt!;; en que el es11irilu se 8ieuLe dc,.¡fallecer por el peso 1lc las vicisitudfi;;, 
alza los ojo;; del al111a Inicia esa lióvetla azul quo te 1;ircun1!u, liit1 Lu miradaén un puu­
lO eu:dqaiera Jel e$p:icio, y \lá1nan1u ... que .illi ;1C1J1lil'é yo sin de1nora ti envolverle con 
inis !lúi,lo~, cori el 11ii;;rn11 aíau que l;-1 rnatll'e cariiios::i coloca entre ~.us Un1zos id 1ie1·no 
uiño. ~o te ,lllijn~ por estar sot.1 en la tjcrra, ¡1obre anciano; no e~l.ís solo 110; porque 
conti~o p;1dre rnio, cslit n1i un1or i111uenso, que i11cc~a111e1oenle ,·elu por ti, y te ulieu­
la en tu penosa pru~ha. No ld i1nporLe11 l:1s clecepdoues, ni te tur\Jeu los e;;¡:ollo:, que 
pu!!iel'a~ hill!ar eo Ltl ca1ui110, luch .t cou valor, y, fie1nprtl que tu co11cieocü1 esté tran­
quila U pe,;ar dd las borr11sca~ 4ue le rodeen, serú uua prueba fehaciente Je que has 
cun1p\i,lo con10 hueuo. 

Cuuutas 1nas espinas Le hillran, mas flores llallurá~ en tu porvenir ¿Qué importa que 
hoy se Oeslize de Lu atina esas lágrirnr,s i.¡ue asoroau it Lus ojo,; (cu;indo credii estar so­
lo, pero que yo t;Onlemplo) (u;1\ liquido reboz11ale Lle la atUllrgura t¡ue encierra tu Cora­
zon, si 1n:iñau11 esa~ 1nis1nas lá.i;¡riinus serán la co111pensacion tle tus t.lo\ores n1as pro­
fundos? 

Diee~ r¡ue totlo lo que m;1s amt1s se le aleja do tu laJo.~P!lr qué piensns .isi? ¿No ¡;a­
lies que en el Universo uada hay léjos, ¡)uestor¡ue al\i tlonde e! e;;¡1i1·ilu 411icre, puetle lras­
\adars(>. cn u el ¡len;;arniento rnicntras le sujeta el cuerpo, y el por ~i 1nisrno eu las horas 
de vigilia'.' Ignora;; por \'Clllllt'U, que cuauta 111:is ub11e3,1cion exis!<l en todos uue,:,tro~ 
aclos, cumo asi n1isn10 en uucslras aíi:cciones, tnayor es el ~acri fioio )' mas rneri torio? 

Si nsi, 11ucs, to comrire11t1t>s, como no lo t111Jo, al1.n la frente como e! valie11te cltm ­
¡,con 4uc se disponeá veneer ul euemigo y 110 gimuscoino el infeliz proscr\101¡ue sien­
te el v1h'.io cte la sule1!ad. Nadie está solo ea el Universo, znas que los cspírilll'> rebell1es 
que, yeudo contl'a la corrieute Lle la lógica, no quieren esi;uchar la ,·oz ti<! sus guias que 
es ta d"'I Pl'ogreso ¡Pobre~ de ,·osotros si una inano protecLora 110 o:.ayudr.nl á salvar 
las siuunsi1!.:iiles de la vitlal 

Coniia y espera, Padre anH1do, que aun lucirán para Li dius de Sol! 
Mi espirilu ligado al Lu~·o poi' esa ley de atruccion, 4ue uue ri las .iln1a!i cou sus dis­

tiutos aíccto•, se.ni sil!n1p1·e pal'i\ li, cual lJeso pu1·i~imo que <lisip11l'á las Len1pe::Lulles c:le 
tn ahna, cual agua cri~Laliua qtHl calm;1rá la set.l de lus afectos, cual upaciLlíl llan1a qt11} 
reanimará lu sCr, 1' cual mot.or in\'i~iLleque Le e1npujará al progreso, 1narcharemos sien1-
pre ju.u1ns y :.ien1prc ascendiendo en la esculu iudelinida do la períeccion. 

To hijo 
PANCUO. 

Padre mio: los infortunios de este muuJo le darán qoe sentir mientras pél'mauezcas 
en él; pe1'0 súfrelo todo con cristiana resignaci(n1,'con10 lo has hecho l1uslu el presente, y 
11iense 4 ue si n1uchos desengaflos y an1argu ras te han bccl1olpaLlccer en el ¡)asado, tu por­
,•e11 ir será LJJ'illante corno el de todos los espiritus ,que anhelan :el amor y el progreso. 
Adio~, padre 1nio. 

Hecuerda que aunque invisjJ:ile ¡,ara Lí, siempre tienes un hijo dispuesto ¡iara {]arle 
~us cons~jos, y ale111arle para que no deifal!ezcus cu tu viage rior la tiern1 . 

. Adios, padre mio. 
• P .fNC!IO 

• 

' ADVERTENCIA. 

Con el presente número 1·eparLirí1os el .\]ma11aque de LA 1.uz para 188& . 
Los no snscriiores que quieran poseer tan ameno é inslructi,·o libro, puecten diri­

gir \a correspondencia ti nombre de D. Juan 'l'orrents, calle del Triunío, 'll-º 4. San 
Marlin de Provensals {Barcelona.} 

Precio, 4 reales. 

SAN MAIITJN DE l'llU\'E.NS,\L~.-lllll)l'enta (]~Ju,1111·orru11l~,Tr\u11ro, 4. 
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SUTuf.A.RfO. 
!ll9 fri~IJ- li 1. 1 nj~.- r. ~ 11 u I i a. ~L" na in nj~ 1· v n ron i \,-El üi,1 tlo lle ye:;. - Lo n ue yo 1J u i si é!'ll ~cr, (loe~¡ a. 

Lo n1 u 111 cacitn -l'cu~a n I i •~11 !o;¡. ---·------------------------iRAFAEL! 
¡Cuá11t0 nos /J.lrar. la ,irlud! ¡cuánto nns gu!.t:111 l11s aln1as generes~~! Senlin10:, 

un placer iureplicablc cuando tent'n)Q!l la rorlu11a de hnblar co zl una per5ona llt1eun ; 
y no 110s basta sentirlo 1 tenemos nccC'sitlaU dr lra~mitirlo al ¡n1pl1l; por esto escri­
himo~ hoy estas linua:, para mantener mas ,ivo en uueslra u1outc el I'ccucrl.10 de 
llafdcl. 

¿Sabeis .qt1ién rs Hafaol? Es un IJ01nllre jb,·(,n a111J, du rostro piilido do miro.da 
trisLc•, de frente pcnsadol'a co1·Qnadn clu negrn1, y allu111Jantcs cabollos, Ju YOZ dulce 
y apngil<la; desde el 1nomet1!0_ q11P. le vimo~, dijin1os:-csll! hon1bl'C sal.i~ sentir, y 
afú1•1unadnn1enle no nos cngnna1nos. 

llul1l:íban1os cou un nn1igo suyo do las conlr¡iricd¡¡dP:,. q11e 8e sufr('n en Ju vi¡Ja 
y uno y llli-<, nni; r¡urji11Ja1nos do los rnÜlliplcs <le~rr1¡.:aíin~ que hal.Ji¡jn1Ds recibido. 
Tiaiacl nos c,:cni.:ha!Ja CH 8ilcncio. y .i! flu con ci(.'J"la timidez so <.ltre,i6 ll to10<1r 
pur10 •,' 11 la convc:r.,Hcion Jicie11<lo: 

-!do llarna la alrnci-0:1 una cosa. 
-¿Cul111 le dijitnos. 
-Que,,. y li,11non y oll'(IS muchc,~, se ~ufjan an1argamcnlc du los st1 r1;.s ~uc 

les llan be.cho padecer cu esle rnundo, i' c11euta11 niil bislo1·ius á cnal nias las1in10-
sas, y yo no sé porrrué1 no Lto conocido fL nndic quf! cu1npliera mal coumigri. Puedo 
decir qno 11i una sola prrso1u1 me !Ju dado el mas le\"e tlisf!usto. 

-Cie1·La1nente que e~ muy raro, rep!ican1oii, y IJ¡¡s~a nos cuesta lrnlnijo creerlo; 
r¡uc en üslri mi~ero suelo, el que no Cí\e, rrsha!a. 

-Pues yo te puedo jurar que ,ni vida es nna esccpcion dula regla. 
-Y nos quiero V dc.rir, róa10 se las coll'lpone para vhi1'? 
.. ,-Or! 01odo ma;;, seucillo l)e tnuy jóven1 casi niño, quedé sio padre ni madr(', 

con una hrrn1ana que quedó a rni cuidado. Trabajó purn ella, y ¡líll'a rni C'll nii 
ol1cio de 11:jrdor hasta que pude c¡1sarla con un ho111lJre dt' bien y entonces. so CílOl· 
biaron los pnpelc~; olla ,ne sir\ió i!e n1adre, ya que ~o !e bllbia il('r,·ido de padro• 
y seguí \·iviendo con ella p.igando n1i manolrneion y rec.il1ieudo su:1 So!icito.s cui • 
dado¿, · 

Sicn1prc he ll'niclo una aspirt1cion, una sola: ser libre! independiente! n1i su,,oo 
dorado rra trabajar por 1ni c.11C'nln y me dije: ¿Qué <li>lio h.:icer para consPguir n1i 
deseo? Lra!Jajar, <luplicar rl truln1jo1 y c.r!'.trn1e un per¡ueño capital. El ¡101.Jre Lodo 
lo ha tle s¡icar de si 1nis1no, porque el obrero 110 tiene crCditn~ purj, Señor donde no 
hay nada, rs dondo se necesita formar algo; y r.1e puso á tr;ibajar sin drscaesn, 
consiguie11clo al cabo lle ;1!gon lien1po reunir una pec¡uei1n can!idild. EntoncC'$ lo flij1J 
u! duciio de la fábrica do!ldr. yo lrabajttlJa:-quirro st'r lih1·e, r¡uiero vivit· con indc­
¡,r,ndencia lrabajnndo pr¡r mi cncnli.1, ¿n1e quereis drcir i¡né dflbo l1occ1"? 

-Si hon1brc1 cou niucl:io gusto; y ól 1nc dirigió, y ml\ guió en iodo. Vino la 
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qninta y me tocó ser soltlado, y ~in violencia dejó 1ni lrabojo, n1e dt:s¡ledí de n1i casa 
y me fuí muv contento á lllchar poi· la libertad de nü patria, pero mi suerte no 
c¡uiso qui:i yo ·n1all1ra á nadie: un o!lcial 1ne eligió por su asisteul1:\ y lodo el tiempo 
que perlnanccí en e! scrvii:io e~tU\'e con él; recorrí toda Es¡iaitn y ea las dl~tinlas 
cnsas c¡ue estuvi1110;; alojados ó tic hué;;pcdes, casi todus las fan1ilias <1nr, conocí, 
fueron tan buenas para i:r.[, tan afectuosusi iau comph.:ci¡,utes y serviciales que al 
separarn1e de ellas tenla un gl'all senLiniirnlo, y las i'lecia:-Yo les promtsto que 
cuaudo cleio de srr soldado volvere a veros antes do regresar il n1i puí~, y os liaré 
una visita de gratitud. 

-Que has de vol'<er, n1c decian, si le faharú liempo para irte~ l11 tierra. 
-Y;:: vcreis, les tlecia yo; y cuando rnc dieron la licencia me hice csUts rC'llc• 

xioncs:-1\afael, C'I que no es agradecido 110 es bien nacido; tu no dc!Jes ,·o!ver Íl tu 
pals sin haber cumplido ant.es con tu deber. [.Qué soy yo en el rnuudo? uu pobre y 
cuundo era soldado ocupaba la posicion mas hunüldc, cua! e~ la do asistente, y esa3 
familias l(l han Jis\iuguitlo con su carillo, con 1:iu snlici\ud, coa sus mas üeruos cui• 
tlados; pues en algo lt's Itas de tll.'mostra¡· tu agradecimicnt0. iDc qu~ munera? 11a• 
ciéndoles una visita y tl0.jánt1oles un rrcuerdo; y cntoncc•s. hicP arr¡ueo ele niis aho­
rros, tni bern1a11n 1ne (.!nvió algunos fondos que yo lr. hllbia {lrjadu en dcpósilo, y 
con1prC un cofn~ muy gr¡¡nde, y lo llc.íl6 e.le pai111closi (le corbntas, de pulseras, tle 
pendientes, de pipris, de ho(¡uillas, de juguetes, de inedias, do tt·la !Jlauca, de de­
lan\a\<1s, de algunos cortrs e.le pi)rcnl pal'a ,cstiílos, ,,¡¡ íin, de loe.lo lo que yo crei 
apropbsilo para d('Jitrl~ á cada familia, y á ca1la inUi\"iduo l](l t!llas un re.cuerdo 
aiJ¡,cundo á sus gustos ti ncccsidatle~; y IH\ncliic.lo Je gozo mi coruzou ¡1or haber poR 
di.lo realizar mi deseo, di la vuella [1 Espai.ííl haciendo ú Lodo~ n1is pal1·0n°C!i! mi 
visita de gratitud, clcja11do a cada uno nu ilCbil tes.lir.1011io <le uii <1g1·ndr.ciúlicnto. 

¡Cuánto gocé aq1.1\1!lo6 diíls! i~l,i dnli:1 una 1.tlc~1·íc1 cuandn nlg1111 niüo n1c rrco · 
nocía y gl'ita!Ja ¡mnd1·e/ ¡niad1·¡•! salga \r. que at¡uí esta Hafar'l y se 5e11taba sobre 
nlis rl'ltlill<.1s, dirién(!orn~:~¡.~ic lt'acs a!g_ttna cosa? y al cntrc-g;1rlu yo su juguete: 
¡qué cara laa rootcntn ponía el niflo! 

Ol!'os, viejos., n1e n1irahan con un gu:,lo! cuando les 1•nlrl'gl\hí! una pipn1 6 nn 
paq11etc de tabaco do pol\'o!. .. Cr-0(.l V. que aquello;; din~ uo !(,:, O]\'icluré ja1ni1s. ¡Ví 
saiul.Jlantcs tan pl&ccntero¡,! ¡cscuchC palubras tun cnriiin~as! alguna~ ancihniJ..s me 
llan1aron hijo!. .. y 1nc Uecian cou voz ¡;rofélica; ... ¡~luchucho, tt1 sc1·i:\.s feli1.! 

Crea V. que si \Jien hice un gran sacrificln, porque ¡;uslú cu:-irl\O u•uia en n1i \'iaje 
de gro.Lilud, r¡ucdé ampliamente, recou1¡ionsrHl01 porque fuí objrto do -¡ordader,1s 
den10:,lraciones <le carlíio. 

Cu·,u1<lo lle311é á rni casa n10 dijo n1i hcr1na11a:-E_res un lncr>, ;,y al.Jo1·a qué 
llarll:, siu dinol'o 11ing11no? llll_pobl'(: 110 p¡1(:de hocrr <'$a:; co~.i&. ¿Y t1casn yo soy po­
bn•? dije lran(¡uilan1e11Le:-No, cr+•s inuy rico, 1n0 tlijo ol!a riéndooe.-'i'll lo has 
dicho, soy m11y rico, porque tr,ng:o ;;alud y qu¡rro trc1Laja1·. El Lrnhaj(1 '!:. la riqueza 
del pobre, y créc.n1e, I"'> un capit,d quo 11uuca se acaba, ~;; un padre que jnmáo 
11l.laodona á sus hijo~. Y vol vi á la í/.ibric¡¡, y lo <liju á ini antlguo duf'ito: ¿a~e quc-
1·cio dtu· 1r,1b,1jo? ~te lo dió; hice c)e nuo,•o 1ni~ nborros, y he ,uclto ú poner 1ni 
pcqu~fia indu::lria. y ahr1ra ,·oy ii. contn1cr matrioionio 11ara crt ar1uc una familia 1 

porqne el ho1nbre 110 debe ~ivir solo. 
Lo <¡ue le ruego iL Dio;; Cii qt1c. 111i c-~po~a rotn¡irentla 1uis. iíll'as, que so uníl ü 

n1i con !os lazos t!~I nlina, que junlós por!un1os e!ev¡1r nnrslra pl1•:rnri:t á. l)iú~, no 
en los vclnslos tcmptos

1 
sino adrnirnndo l:1 na\u1·alri~, ¡¡~i~lirndo junlns á una hucu,, 

seslon espirita; lcyPndQ en un uiismo libr1) qtnl no~ inctruya ~•11 !a cie11cin. E~tc es 
n1i de¡¡,eo, un 1natri1nonio del rspiri\u, no L1 u11io11 de los üucr¡:ns; tanto es así, t¡Uf' 
si hubicrau ,•i\'ido mis padres, ~¡ llu!Jlr.t·a tenilln do~ aoci,t11itos á quien r0dcnr de 
cuidados, quiz~ no hubicso prn~a/lo en (•I n1alri111íluin lúrri'na!. 

?tii espiritu e~ muy ¡¡;n¡¡r:tc de la CD11ll'mplac:ion, X ha:ra un sér an1ign par:i {J('n­
sar juntos, para sentir juntos, J\arí\ adnlirar tí l)iri5 Pll ,:,a l:im!;'n~a 1.1lin1, Pll l.:i na­
tural ez.:i . ¡Es tan hcrn1o~r1 h1 Crl'acioni ... Y rn la rnirBda de llaf,11:I lrn:idlabil algo 
puro, sua\'a, ctelic11do. ,enl,1der,1mrn!c í'.~f1i1·it11al. 

Nosotros escucllan1os ri1ent;in1eu\e su scocilh1 ;1! par f¡UC íulc:·~sant\> rt>luto, y 
esperi111cntan1os una sen~acion tan d1ilc~1 !:in ugra¡J¡¡\Jt¡,, ni oir la hi~toria de su 
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poético agradflcimionloi de so e:,presiva y linrna gratitud, admiramos tan de cor:r .. 
zon la bondad de su alma, que llegamos á envidiar su virtud. 

Es decir, nuestra envidia es nolJl01 porque nos inspiran respetuosa consideracion 
esos l'!=.pirilus ttin gr,1nt!e.s, lflll dignos, que en 1nedio de una almósíera viciada con­
sC1','an sn pureza y su elevacion. llafael lla sido uno de ellos; huérfano desde muy 
uirío se consagró al sacerdocio del trabajo, y cuando le llumó su patria, corrió al'a­
noso, y stt alma árida de co.1·iño creú afecCioue5- en cuantos puntos se detu,•o, y llo 
tuvo bastante con guardar un recuerdo en su n1enle de aquellos sére.ii que le babian 
tlisliuguido con Sil afee.to; hizo mas aún, gastó todos sus al101TOS para dejarle á cada 
uno una débil n1uestra t.le su gratitud, y esto rasgo pone ele manifiesto la sensibili­
dad de su :.dma, la ternura de su corazon, el amor in1nBuso que engrandece su es~ 
¡,íritu. 

En !a hun1ilde posicion que ocupa en la Iierra llaíacl, quizá pasaré en el mondo 
c{Hnplctamcnte desapercibido; pero ni> lo ha pasado para nosotros. El <lia que 1.Ja .. 
blamos con el, nos sc:1Lin1fls agradabi!isimamentc sorprendidos . 

La dulzura resonó ell nuestra mente; la gra;idcza de sns ideas excitó nuestra 
atlmiracioo, y cua11t.lo nos despedimos In ,,irnos alejarse con vaga t1·i~leza, y n1nr­
n1u r<1mos con do lee n1elancol ía: 

¡Sé f21iz alma gr11erosa! ¡tti sabes q\tererl ¡lll no bas aprendido á olvidarl 
'fu e¡;¡iirilu rinde culto ni sentin1iento mas ooble que puede engrandecer al hom­

bre: ¡la :.¡raltlotl! ¡la sublime g.raliltttl! 
1'(1 dices que nadie ha sido rnnlo para ti. ¿C6rno h,1bian de serlo? s: tus r11ismas 

bondades te ore-au una atmó~fera bPnéfica, bonancible! Si la luz que lu espíritu irra­
dia a!(,jar/t sien1prc l.is soo1Lras de tí. 

¡Qué herrno~o sel'Ía vi\'il' en la tierra~¡ todos sus habitantes fueran con10 Uafael! 
Dichosos los espirilus que t~n mPdio de las miserias de la vida saben queC('l'; y 

no apre1Hleu á olvidar. 
:\:lucho !los alegramo., de couoce1· á sére3 virtuo~O!l1 porque nos sirven de útil 

rjernp!o, y para qne no s·e horre sn rl:!cnerdo do nuestra n1enle, dejamos escrito 
nuestro diálogo con Rafael, cuyo espirita ~e puede presentar como un 1no<le!o de 
gratilnd, en una sociedad tan desc.reida, r.ntre una hnmanidatl tan viciuda y tan 
egoísta. La bun1ilda figura rle Rafael destaca como un destello luminoso entro lai, 
uulies de la indifereneiai y las i.li,;erBa~ brun1as del ol,·ido. 

¡felices de nosolro5 Si :ilgun dia somo3 tan buP.uos con10 Ilafael! 
Á!lláL!A. DOMINGO Y SOLER, 

EL LUJO. 

¡A cuiintas l'Oflc:\ionos se presta esa palabra lan corla[ 
La Gcsgracia de- fanii!iac, (]lle fryer vivían en la mt1s completa caln1a, el desnivelamicn­

to Ue fortunas cirneniados al parecer sobre las m:is sülidas bases; estas y otras son !ns 
consecuencias r;tte lamentamos euanUo se•ntimos el insoportable peso del !ojo, pero que 
nos disponemos á dcstrui!'\as matando la causa prin1orctial. 

Y si en el oleaje Lle la sociedad donde nos aturdimos fiicil111enle olvidándolo todo, 
son lnmenlalllcs sus i·esultados, ¿cnUnlo mas no lo serán en el hogal' doméstico, allí que 
es clontle existe la rct1lidad de la vida y dando lo.s manchas de nuestra altna no pueden 
ocultarse porque se re!ratan en n,ucslro sen1U!ante, en esos inomenlos de abandono tomo 
la inili.gen en el cristal'r 

Jlouda pena experimentamos al coule1nplar el rostro hcllo Je una mujer, en cuya 
límpida frente brilla la aureola do la inocencia, acompaüada de una anciaua cuyo porto 
demuestra su 1iosicion hunlilde, y sin embargo el La!!e de la jó\·e11 e~ta eei1ido con un 
traje que [)Or so valor desmiente lti posicion de la clueüa, y por su exquisi1a furma reve­
la, no ll. la hija del lr<'!.bajo á la cual falla tiempo pnrn ver la moda, si_uo á _la señora (le\ 
gran lona que rasa !as horas llojea-ndo el liguri11 para escoger el tra1e me¡or con[g~o10-
n:1do, que ¡;enera!niente es el mas costoso. Entoaees acuden á nuesti·a mente variadas 
rcUexiones unte .'.l.quellas galas, que con tanta satisfacciou luce la inexperta jóven y a 
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qnien a~1nira ln n1uchc<lumh1·e, porr¡uo no ven1os. solo el presente, sino que fij.i.¡¡donos 
en el porvenir 1'en1os ... cua1lro:; ,;ombrías, ce.gros coino el dolor. 

Si lo.s familins rcllexion,1r,1n sobro !as co11$CCU~nri,c13 d~I lujo, C$ in<ltHli1bh:i que 
siempre tralnrinn 1l(l con1bnUrlp, No nos cnn~;11·cm(JS ile lamcntnr los nin les r¡no oc;tsio-
11:.1 x de est111li:u· ln m11ncra Lle c:xlirpilr s11s pt'nlii:iosns n<íces del r(Jrnzon de la mu,ier. 

Ln 11ue nnce en dor;uJ,1 cu11n l' crcco en In opnle.ncia, nco5tnmbra(l;1 des11o nifla :\. eso 
r.l!ilce na hacer nada, iL pll'>:lf l~s horas de su vida sh'mpre ca fiestüs y l1af:13ád~, no la 
queJn tie1npo pnra dt<lic:H·se a n:1tla Utit. A,;i pil.~tl. sn rid,t, y llega un dic1 en r¡ué la fortuna 
le es nilvcrsri, en qne torla su dicha. desaparécG con10 por <}i1canto, quedando de irnproviso 
sin anligo:, µorque lo;; que Leniíl. soló lo eran de SU$ riqne:u1~; y lo que es peor, ~in i.a.bor 
ganarse hon_rndlln1eute !t1 subsistencia. !.\"o es de extrañar, c¡tte se \·e11 m11f1nna it la. que 
;t~et fué centro de tod:1s las 1nirudi\S, llar el f}l'iincr p:150 ene! e:unillo del vicio y des­
nue~ Cll11.r, rodttr de esc,1lon en c~ealon h:1stl, llcg·,u· :il últi1no pal,J aflo t!e la e/1,ca\:1 social. 

Y la 1n11j er pobre, la r¡lle desrle su iufanci,'1 solo ,·é en den·ct\l)r privnriono~, no ha­
biéu<loln ct'l~eüado á buscar olr'as ern6cio11es sino l::ts que f~rótluce el lujo, ha:JiluJl\se 
privada de él, Yé con e:1viilia la,; gnk1s que no posee, y fiveng:onz~da de FU mi~e1·ia, re­
ha~ca cu ~u n1ente un ine+lia de saliT de elli1, p;lr:, n~r¡uirir aquellas gal:1s qno ro\,.an su 
calrna. Y hoy íldmitci un rarnl), 1ni1iia11;. nu 1i-r1je, dc!>pues un adere~o ~ suce~i,•amenLe n1il 
1nil regalo-i qul'.l no pirle, pero r1nc eon 11nn n1irnrL11 ('Oll nr1 ~u,piro h,u:c comprender que 
será. re.Hz en poseerlo-s y a~í vn coinp ron1etie1H.lo ~11 decOi'O. 

Estos presentes van ofreci,los ,!e uua manera tan exqni~itn, CíHI una malicia refi­
nada que ella en su incxper ie11t:ia no pt1erlo' comprende!", pero llega u11 Llia. cu qua ~e ,•é 
oblig~da á corre$pon1ler ,i Lales !inezas, y can.~eientlo tlc r~cur:,os m:iLeriule~ ó intelectua­
les, crte cual l.'l mn.ripos:.i :ti calor de ltt !Uuna, como el avecilla nlrlli1la por el ,ilion to slt­
lil de ve..oenosa serpie111e. 

La principal cu usa de lnutQs males es la ig111J1·:11H;in. r,os poulrCls do fnmi:ia Son los 
que deben oponerlas harreras i11\icla1Jlc~, ¡¡cost11mlir.inrlo á sus hijo;1 de~Uo. fflltu! tem­
prana á buscn.r en el t1·n.Unjo los medios dé :i.tcn(.{l'l' á ~u ~uh.,;i~tencL1, ,11u1 c11ntJdo l.i for­
Lu.na les sonri~, porqne las 1·1nic,is riqn1<7,as jr11µcr~C~d.era~ son l;ts Vil'\uUes. 

~Tie11tras exi5\a entre las rn&iili;t$ pob1·e$ la CüSl111nliro di'.l lllcil' la que 1io p11e1.lcn ad­
q11il'ii- con su trabajo, es na!ur;1l qao p!'cvnlczran !os rna!e:;, 1¡oc por lo unLigno, €5 !itn 
nrraigailos yes oe.cesrrrio unn volnnlacl linne y que !lóS 1,yuden10~ mútuan1enlc ¡n1rn r¡o.c 
U asa pu r czc·A u . 

SIMPLlCIA ArtMSTRO~\G llll !lAMÚ. 

1-layo 28 rl<J 1883. 

¡Oh! rocío beni.lilo, que desciendes iJo lo que llon1~n1os1 rielo, y quo co1110 <le ln! 
parL'e eres 1nir::iJo por el pobre labriego l]UC lienchid(J de j,ühico le conlc1npla, por.­
que tu asegura~ su pun p.ira 1naflana y ~i11 ti crecerían mustias, pobres y r11aro.bi­
las las Jora<los espigas! 

¡Oh! dulc\l y llenél\co roe.ío, sin el cual uo existiría el veri.le cé~ped que adorna 
y e1nllellec(l la parle inculta Ur: los cnn1pos, y que hucicndo descargará la atmósfera 
p1:rifira su arnbicntcl Uirne ¡,.quü se encierra en ti que haces latir ta1nLien mi co1·a­
zou lillnchido Je júli:lo 5 inipul~o, 1,0 de intcrcsodn~ rniras, rr,us si de un scntiinicnlo 
uJhle, puro, Juico, incfali!é y celestial plbcer? 

•lay nln1ns que conlernplon el l)ios en !u hun1il1le íli'lr~cilla que crece en IJ ori­
lla Jcl rio; en el canto Je J;¡s al"c.~, en el 1nnr, y á través de la tibia luz de los 
crepúsculo~. Yo lo he buscado ton1hict1 en rnedio de dias risu cílt\s y pri1navorales y 
ll irnpu!so Je cualquÍl'.ra de ¡•st:.s conle1nplauio11cs; pero mis ojos se hán dirigid,., á 
las alluras on su busr.a lli11guido y triste1ncnte. Entónccs e.orno ogoviado viajero que 
liusca un IL1gnr r(JtirtHlo donde h11ilar el reposo de que se holla necc,itndo su cansa· 
do c•.1erpo; yo, po!iro viajera ogoviada ch:I peso d~ 1ni cxistcnci;i, he liu~Cll<IO una 
lade ra 6 un pci1usco do11de descansu r lainhien, l"nlrr..giuidorn(J ¡j lo meditaci1.1n y Le 
comprendido IÍ l)ins; p(lrl) no lo he vi¡¡tn1 no lo ht! scriti1lo, no lo l1c luca11o. 

¡_No asi_ 11 lra\·és Je lÍ, rocío hcndito que 1lcscicndes del cielo p~rn IDs gentes 
sencillas é 1gnorniilcs1 ~ para nii t~mliien!-¡Ahl A lra,·cs dr:i li 1 yo lr:i veo: yo 1ni, 
acerco ri El; yo toco su nítido y lras¡iarenlo 1111111lo, y veo el áureo y refulgente trono 
desde donde rige !ns n1undosl. .... 
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f~ra )'O muy nii1a., ... ;como !o recuerdo hoy!. ... , Lúnguitla y lrisle se desl izaba 
mi exislencia ¡:¡iénJou1e indiferente ctJ..into me se.ntia á mi alr,;1deJor y sin que jnmás 
se rne ocurric,r11n urn ¡je esas graciosas lravesuríls tan peculiares en los niños. Los 
gntitos podían dormir tranquilos en !os belados inviernos junlo 11 la ch im enea , y el 
can poi,li~ dtl-scansaJ' lranquilo lo11nbi~n seguro que á mi □ o ~e ,ne ocurriría enrrol!arlc 
uníl cuer(!a al cllel!o ni ponerle una carga c(lrno hacian inis hcr1n.a nilos diciCndole : 
«¡11rre 1Jurroh1 

'l'ampoco se me ocurria nunca al escunliar el conlo de los ciegos y los ilalinuos 
que ~lluion al Jugar da rni cuna con sus arpas y \'iolincs, cscoparme dol hogar do-
1néslico y correr tl"as de ellos coruo mis borrnnno,o hacian. Parecia una eslátua inani­
niat.la y nada aUsulutarncnte nada era capuz Je turbar 1ni in1pasibilidad . Solamente 
l1aliia una ~osa, por la que esto se altel'aha lle tie1npo en tiempo; era por!a l!uvio. Su 
conten1p!acion liacio palpitar lien cliiJtl <le júbilo IÍ ,ni tierno é inanirnado co razuncito, Y 
1ni \' id¡i parecía qua 01lquiria mas vida. E1·a necesario ten~r en esos di11s mucho c1:1idado 
con !a «niña,,1 porque ésta con uua sagacidad r!e que uadie la hubiese creido copa'l, 
cogi11' un poraguas, y li ¡,era co,no un:i /lecha se rleshzaba sin volver lu vista atr~s, hoslo 
estar segura que no era vista, y entonces serena y 1na9estuol'a proseguia su marclia, 
muy satisíoclla de aquel especiáculo y Ue si o:iisn1a. _ . 

¡Cunulns 1·eces he re cor,iodo eslo, que yn 3uzgabo. <lespues una 1nllnon1nn1a <le 1n1 

infancin, riéndome <le rni inisrnn y dicien<lo: "¡'Qué tonterías se nos ponen cuanda pe­
quefi.os!,. 
. . . . . . . . . . . , . . ' . . 

Esta 1nniiona he sentido una fu1:rle lluvia que azotaba los cri:tales .Je :n i \'enlona 
aeoo1pufiado del estre.pitoso y para 1ni arn,ónico v deiicioso ruido que hace al caer el 
agua que vierten las canales, y por un n1orne11to" han liecbo salla!" (le jtihilo h tni 
pobre corazon: 1i este virjo decrépít,o qne ya puede decirse qqe yace ino11in1nJo; be 
senlit.lo despues un deseo parecido á aqii ellos que provocuhnn en n1í, lll lluviu en n1i 
niñez; y de,pues ni.e he pues{(¡ lrislc y n1editaUunrlo, porque 11i,: he sentido pose ida de 
un oigo exlraño, y be creido cornpri!ndcr el por qué ,:h~ aquelh1 infantil ohi¡;ria, des~ 
pues calificat.ln de estravagonr.ia. • 

Es que tanto el sér civilizado como el incivili1.:ido. tienen mume/\tos suprernos en 
qua levanlnn su~ ojos insti11ti\·a1nente y se sienten poseitlos <le un :.1lgo Hrande y ex­
trnordinario que las hace á unos elevar ,níslicas oraciones, y íl ot,os lbn1.ar guturales 
é inarli cu!odos sonido~. ¡Ese algo que los envuelve y los ele\'U y engr¡inJecC', e.s la 
esencia que se desprendo del Supramo Sér! ... 

¡Bendito seas pues rocío del cielo! ¡Si: yo te l1endigo porque tu solo haces lati r 
ó. n1i corazou, y porque envucllos en ti, de?s-cicntlen ;i ,ni, esos séres invisibles y mis­
teriosos que vienen a li~bl111·nos de Dios!!!. .. 

lN\'ISfDT.i-:. 
Grr\na!la Diciembre 188~-

--=-,;,c>,;n:n•-·--

E! nrlicul·o que copiamos ti coülinufleian, revela J:i asisleucia que en ciertos mo~ 
rnenlos 110s conceden !os espirilu~1 y !.is rerniniscenoias Jo nuestro pas111Jo que lomon 
vida en las crisis supre1nas que sufre el hombre c1: lu tiorl"-0, 

J<:J alma está Ínlimainonle enl<'lzada co n ~u aycr1 y prolC'gida por esos amigos in• 
visibles que nos in1pulsan al berois,no. 

UNA MUJER Vl1RONIL. 

ll nlliíntlomo de visita en casa de la Sra. de N .. , vers6 la convcrsni:ion sohre 1no­
Jas y por úlLi1no sobre viajes. Al llagará eBle punto supliqué ,i n1i amiga n1a relata­
ra alg,un llpisoJio, ¡ilguna anec.ctota , y ella fué complnciente amcniian:lo nuestra con ­
versacilln con ol relotu que sigue: 

En uno da ,nis paseos en París, íuí ;i \'isit~r un n1useo de pínturas; me fijé en 
un cunrlro que repres entaba u11 naufra gio y ví r¡ue su autora ora una 111ujer llainoda 
Lady 1\-lonfort. l\Ie puso á exatnin~de, mas po~ curiosidad que por juzgarlo, pues 
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sabes que no SflY muy hábil en ese orle, cuando enlabié relaciones con una señora 
que cstabu á cort!l <listancio, acompañada Je un caballero . 

-¿Quiere V. Sílher la historia Je[ bu,1ue que represeula cse.cundro? 
Estas palabras nie causaron extraücza; sin ou1bargo, lo supliqué ene dijern don~ 

de fa podia oir: conteslómc inviL6ndonHi á posar 5 su casa y en ella n1c refirió lo 
siguiente: 

-~Nací en 1~ popu!os!l. ciudad dD LónJres. La cnayor parle do mi iuíancia !a 
pasé en Nlipoles JonJe ¡•eciUí ua,,a part-0 de mi ctluracion; <lespucs rni padre me lrDJO 
á París para concluir los estudios, pero unu fuerte eufercne<lnd n1e hizo regresar 
pronto con 61 ú Nápoles, donde me dejó para volver aquí (',n n1cjor oeasion. Poco 
lie:npo despucs luve noticia de que el -1ntor de a1is dins hnLia perecido en un nau­
íragio, y 1n.i vi u11 la necesidad de lrtsla<larn1e ;i esta ciu<latl paro rcciUír los bienrs 
que me dejara. 

Duran le ese viaja y al atl'aves~r rl golfo do Nápolcs, se congpiran contra nosotros 
los vientos dr-sencodcna9os. ¡Qué horrorosa es una teo,pestod en ülto n1a,·! Rompióse 
el polo rnayor del vapor donde iba, hiriendo graveruente al seguuJo Je esa ernbar• 
cacion y :'i varios n1arineros: los pos11geros cslaban en la mayor confusion. No sa oia 
n1as que los griLos de pavor y de rni.;ericordia al Ahisirno. Todo eJ'O horror en torno 
rllio. Yo pernianccía trisle., a1editabuuda, con ol c.orazon en la 1n ano como tlirio un 
novelista, pensando en rni últicna llora sin un sér qul!ritlo á quien acercarnie en 
aquellos 1non1enlos lerribles. 

Afi padre habia sii.lo niarino, e.apilan de un buque ,nercante inglés; yo viajaba 
con él por ser el único vástago de su familia, y }'U estaba ncostu1nOr11<lo 5 los furores 
Je] 1n or; co1nprentli11 nlgunas maniobras que rne lrahia ensef1aJ0 1 pues él pensaba, al 
llegar á París, ponerme á <:studiar náulic~: este era su sueño tlorado. 

Cuando principió la lernpestad petlí nl capil11n que rne pen,1itiera subir á cubier­
ta , pues co1no estaLn aroslumliraJa á navegar no me causaban tJJieJo las ler11pesl11-
des, y par?. en caso de nauf1·agio procurar salvarn1e eo las priineras cbalupas que sa­
lieran. El capitan 11ccedió á 1ni súplica reteniéndome á su laJo para alen<lerrne en 
coso preciso. Cuoudo n1ondó ejecutor uno u1aniobro, <'il)"Ó el palo segundo quedan• 
do heridos cuatro 111oriu~ros y cnlouces diú nr¡uel un grito Je Lorror, dicieudo : «¡es• 
tamos per<lidos!)) 

A esta excl.imacion todos quedaron constern~Jos. Ji:n ese instante y como si un 
podrr sob;enalurol 1no guiose, grilé: 

-Copilan, ocupad el puesto del sC!goudo y haced que n1is ór<leoes se ohedezcan, 
El capitan volvió en si al oirn1e hablar, y creyéndome lora, oüadió: 
-Yo eslamos perdidos ..... ¿qué i;os queda por hacer? Os rncarg:,reis del tioion, 

·pe ro sabed que nada nos s&!vará. . 
-¡Quieu sabel lt respo ndí. 
El copilan me miró un momento con asombro lonienJo el cabello erizado, los 

ojos fuera de sus órhilas, el rostro den1uJado y dijome: 
--Estois fuera de juicio, 
-Copilan, dejaos guiar por nií y os salvaré. 
Cojí el tirnon y dispuse cnaniohras á 1ni arbitrio arriesgando el lodo por el toJo . 

Despues <le sostener una continua lucha con el embravecido n1ar, C!IJÓ herido el 
ca pitan. Yo rnc sohrccojí de Lerror al vnrn1e sola en las manioLras, sin sab.er si los 
pocos n1orineros que qued~ban nic ol,edecerian. 

Cuan<lo ya estnba próxin1a a caer desfallecida por el cansancio y la fuliga, c.igo 
á los n1arineros gritar: ¡tierra! ¡lierrol ¡estarnos sal,,os! 

En ese rno1ncnto Yolvió el capilan en si y arrastrándose como pudo, se rnc acercó 
postráodo~c Je bioojo.; ú mi~ piés, y volviendo á caer desmayado po r la mucha stlll• 
gre que hrolaha Je su lierid:i. 

Ent6nces amenccia: bico echar anclas y consultando con un rico T~ord que iha á 
nuestro Uordo, dispuse que en las obalupas que nos queda ben fuei;:en li pedir nuxilio 
al cercano pO<!rlo. Llegaron estos 3 una feliz ca~ualidaJ bizo que al e.abo de algunas 
horas fuésemos socorridos por un buque que se dirigia ú un puerto Je Inglaterra, adon~ 
de fuimos conducidos . 

Al llegar IÍ Lónd res tuve una t.irrihle enfermedad de resultas de lo n1ucbo que 
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sufrí á hJrdu. Cua:ido recobré et conocirnienlo1 eneonlre íl wi Jndo al Lol'd y al celoso 
capitan del vopor .á qllieu eo poea,s p-0lnbras lt' <len1ost.ré 1ni agr~Jeci111iento. 

De~pues que rnu restnb!eci estuvo á \'crme el rico Lord para pedir n1i mano, 
pero yo no pensaba en coutrner 11111trimonio, pues rni ideal era irá París ii tonior po• 
sesion de u-lis Uienes y \Jucer ennrliolar uno de los buques que n1c dejara 1ni padre pa1·a 
dnr una vuella por el n1u11tlo. J~u.igo niedilé, diciéndo1ne; ¿que haré ¡ola, á <¡uien 
du.jaré nlis bienes cuuudo fallezca? Vale rl'l;ís que acepte la propo~iclon 1[e ese Lord. 

Al ca\Jo de dos m1¡.<;es coolraje ma!riinonio oou él. En rnis ratoa de ócio piolé aque l 
cufl.tlro que V. vió, el r.ual ho dt\jatlo en 111í recuerdos que jnmils ol~id.iré: él consli ­
lU)'o, digámoslo asl, la epopeyn dll 1ni vida. El caballero que me 11compaiiaba es el 
Lord, es el 1nllriUo quo bace felices los dios do 1ni exisLllncia~ 

J, E. 
Ponrl.l. 

Del presidio <le lielill:i, nos remite su autor el arlículo que in~ertarnos á conti­
nu<1cioo, dulce y 1uelancólico,. escrito cxpresiuneulc par11 LA Lo-z, que ~ienipre aoo­
gerá con intnenso júliilo lod.'ls la~ producciones de nquellos que eu ,nc<lio do l::i soiH-
1.tra corriieutan su rebaltditocion. 

(RECUERDOS DE; LA INF'ANCIA.) 

l.o accpcion J1~l 1·or!10 recordar I n~ se concre(a sirnp!c1nonlc á lrner á la momo ­
r ia üi pasado, siuú á repróducir con vivo colorido las irnilgenes destacados en la cñ ­
n1 ara recóntliln de la iuiagínacion, y al girar esa n1iracl1 retrospectiva ve•rificnr corn• 
par11li1·0 y n1inucioso átHilisis tic las rilaacionrB ydri los acontecimientos cuya huella 
no pudo horrur el Lieaipo con su férrea 1n11no; es en uus palaUrn el paralelo de !as 
élapas do In viJa llamado iÍ J~sp,,rlar en el alana deecpciones olvidad~s~ entusius1nos 
111archilos, espera1!za;; fus-Lrutlas 1 cariño, :imis:ad, ingratitud, a1nori é inconsccucncin, 
uu mundo eo íin de scns11cion1•s contrari11s. 

l'rcci5a1nc11\0 por eso recortlnn1os nlguuos séres con vertlad,H'O sentimieulo al 
pen~ar en uue.slro pasado, cU}'O horizonte brillante ó al 1ncnos sonriente, saLurado 
pDr enlhriagadúr porfuruc deleiló nuestra fantasía y ent:.1nlttlia nuesíros ojos, pa ra 
1nas tarJe rnetan101 [osearse y cetlcr su puesto á negra y vagarosa nul:te que envuel ­
ve nu.eslra existencia quizá para sill1npro. ¡Cuán in1ne11so es el dolor coneenlrado en 
nu o,;Lro coraznn prosngio do] horrible hay y nnlr. la idea tle un tna,Wna quízíl ni~~ 

horrascosol ¡Cuánto nos atorrncntan los recuerd~s tlel 1·enturoso ayer• Solo se pre ­
senta a¡;rodaldc ií nueslra vista el encantador GOllJUnlo de la alegre y di~bosa prirua­
vcra 1Jc la yj(/11 cuyos goces inoce11te!I nunca empañaron las lágrimas ni el dolo. 
Concrctóni.,nos pues á Ui.1scar un Jui; iinpresioncs tJe aquellos felicc5 tie1npos consuelo 
!Í nuoslro sufrir, ó íll nHi-uos arll1islieio á las !uelias i □ tl.lrnas del e¡;pfritu. 

Nunco resplandecen con tanta rnt1gnitutJ los l1ai!lgo~ del a1nor materno, corno el 
rcvcslirs¡: d@ mágic~s for11111s propias al fascinami·euto de imllgiuuciones juveniltls; fijad 
unB 1nirlld11 en !u tierua 111(ldrc dedic:ido á fraguar !os proyectos de receprion {l los 
legend11rios Reyes, pnra olilip¡arles ó lra,·6s de su ü □ eza, siquiera po r grotitLHl , que 
obset1uie11 coa suuluosas d»divaB !a querida pro!e 1 rPsÚruen tlo todos sus encantos, 
y 1!0.: seguro !u encontrareis inundadJ <le al ~grlr,, radiante de hern1osur11: sorprended 
sinó á los ángeles dr-1 hogar eu la lr-ansgresicn dr,I dulce su r, iio velado por cC/icas 
1·l,;ioncs, ;i Id vida real <lii sil cándida ioocencia y les verois nlcgres, Lulliciosos, sor­
pr/lnJidos y satisfecliqs., conlenipltindo los ord~naUos oLjel05 que una mano prl'1•isora 
cuanto tlcAf!onoci1!a, ha cül oca()o á su nlcance r1ara satisfatJcr 1,, pureza de iufauti1os 
aniUiciones en justo prernio á sus caricias ~etluclora~ 1 y sin duUu alguno conccdorcis 
á tan risueí10 cuadro loJ¡¡ 1, importancin que reclama la aFeccion <lt: sus prolagonis­
tus, n:.ia si por cntlc fu ese is lan e~cCpticos que rebusareis l'IXaminar !an elocuentes 
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ideoles1 sírvnos al 1nenos de 11orrJ1a el recuerdo de vuestro despertar del dia de 
Reyes, en cuyos n1orn1:ntos, lo 1nodrc n<lorado agoló los recursos de su ingóni11 p~ra 
prnporcionaros el eó!iuo di;i la l'elicida<l rclall1·0 1 y Sl!gura1nenle dircis co111nigo: ¡Qué 
llueu11 eres n1adrl'.l mial 

Este pensarnienlo lcrtura por <lc1111ls la ir11ngiuocion ó !os qlte liemos per<lido tan 
prncia<lo lcs11ra, y lié ahí pcrquf\ no hallan1os la a11h1:lada panacea ni ca los ean1pli~ 
mianlos ollciales, ni en el espurnoso (:!11unpagne que, otras veces enardeció nuestro 
cerebro; nuestras crnociooes son osát \'io1entas y soio pueden ahogarlas raudales de 
cariño. 

AGIJSTIN IGLESIAS luAÑEZ , 
Melilla- l ~ l i-81. 

Ileco1ncndamos ;i nuestros lectoras al bellísi1110 soneto 1¡uc insertamos ;i couli~ 
• nuac1on . 

LO QUE YO QUISIERA SER. 
Quisiera ser !a. gota de rocio 

Que bebo la palo111a en el llo)'uelo; 
t)uisicra ser la luz i desde el cielo 
B¡¡ji1r al calabozo rnus sombrío. 

Quisiera ser el paú. y darme pío 
.\l pobre que le aguarda con nnhelo; 
Qu1sic1·u sor el vi110 y dcu· consuelo 

!lfa(lrid, 

A I auctnnito trt'.l1uu!o da frío. 
Quisiera sel' el ángel y sonriendo 
Lle,·a1· n.l bien, en alas de oro y rosa, 
Los n\u11do.,quodorruicr e;;Lén sufi'iendo; 
Quisier,1 ser líl Redcncion hermo;;a, 
Y mo1·i1·, a1Jn1satiaol alina, sitindo 
Dios la liln1pura y )'O .•• la maripos¡¡! 

SAl.\'ADOn Sr.r.1,És. 

-· _ _,,,.a,.,;,,,,.,_. --· 

COMUN!CACION. 
Dios es prudcntü p:ulro quo nada dá sin que sea nicrccltlo. Dios es justo para que la 

pobreza !a rei;ibu el que la Lielll', como unu prueba ó un caslig:o poi· su J't(ru\pas. Dios 
no nbnndona ..11 que en él eonlla. Dios pru1::ha pc1ra premiar ton lnrgueza á lo~ 4ue en !a 
virtud so ai::risolan. Dios ayuda al r¡ue para ca~a hucna obra que hace le implora. úios 
paga las bul:lnns obra~, con raudules de iliclin. Dios es mi~ericorcllo~n con tollo el quode 
sus culpas se urrepien'to. Dios pide solo r.1nor ;1. cambio de su~ beneficios. Dios lince u1us 
en un inslauto para todos sus hijos, t¡ue puede hacer el [Hui re n111~ a1noroso p¡ir;1 tollos lo$ 
suyos en unu largo vidu. Dios conreíie ~uanlo con fé en El se le pide: procura !e,nor 
sien1pre ¡1rc.sentcs estas pocas instruccione~ sobre algunos de los atril.iuLos quo conslltt;-

·)•en ln esencia de Dios. , 
''ICTOJ\. 

14 Julio 1SS3. 

PENSAMIENTOS 

Desgracia.do tlel l1ornllro que, poi· un mon1ento do 11lacer <'ll csLa villa, deja ¡ierrlcr, 
parri la otra, la dicha. de una eternidad. 

-E\ hoinbre que Je jóven gaslu todos sus \Jicnes 011 cr~pulas y orgiris, sin acol'darsc 
quo IHI)' sér~s c¡ue se n111er~n de !1nrnhre y frio, _y deja par« In voje:i; el ser_titil á sus se­
n1ejünlcs; ~1~s 011 la otra YH.!n, I!! resci·vará la. d1cl1a, para cuando su esp1nlu $ea tau1-
hien n1uy v1BJO. 

-El hombre que desea ser libre, n.o debe 1Jsper.:ir In libe1·lad do las leyes que dicto 
su nacion, sino, de si n1isn10, \laricndo u~o ántes del deber, que del derecho. 

-!\las Yale perder un pleito, con la vord11tl, ~lle gannr!o sin ellH. 
-El l,imoi) guia al buque, y la n1ujer a! hombro: al priruero lo sugctaa las 3nclús y 

ni segnndo los 11ijos. . . . . 
-El bombre habla 1nn! algunas l'CCes de !a nluJer, porque no puedo 1m1tar las vir­

tudes do esta. 
-La ci!incia ~Ildico, suele curar las enfermedades del cuel'po; el Es[)iriti~mo, los de 

el alma.-.l. JI/. G. 

S,'.~ 1\IAllTIN IH~ l'llü\'ENSALS.-lmprenta dolu;kn Torreu\.s, 'Iri1111fa, ~. 
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SUMARIO . 
.A !os ospirill~las ti~ t,, lr,oy.-Retlexionos sf\brtl el fnna!isrno religioso.-Una 1111· ea \n tumba.--Creo 

~n Dios, 11oesf~--nieLa!lo do t:spronredo, ¡H1&s(u, 

" 

A LOS ESPIRITISTAS DE ALGOY. 
Lo 1r,ismo snc;,.de con tos !Jombre~ en gr11er~l qne 

~nn los individiduo:<r; la~ g1•neracioocs ticnt•n 8U in­
funci.t . su jn1·,,ntud y su 1·,•jf'!j caJa co,o drh~ •·e. 
nír b fn li<"mpo; y¡d granos!'mbrado f11r.ra ~~- 1~ es­
L:1cion no fructifica. M•~ lu r¡uc la pr11denci,1 tl<'(ll!­
sej~ callar n1omrnt/tnearnPnl<', debe i.lescuhdr•sp rnn~ 
6 menos larile, porqnf' 1/,,gndos ~ cie.rto grado (lti 
dcs,11-rollo !o~ bornh,·e~, b11~can eUos mh<mu~ 1~ l11z 
1•ivn; la ohsr.uridad 11'~ p1•sa. Uobi~11dnle~ d~do !Jiri~ 
In i111elig1•nria para ro111prender y g11inr~r \'n li1~ 
co•~~ de !a 1ierra y du! cido, quieren razL118r ~n fé; 
en1onC\\S e~ cuando no se debe poner la au!ol'Ch!i 
d .. b:rj11 del ce-leniin, porqne sin la lu.: de lá, ra-
1:0fl, la fé .so d('./Jiüta. 

A.t.r..AN í<'Alll)EO. 

Qu6riJos hcr1111111os en creencias; Con Last~nte Luen ~ou liilo haheis comp rendido 
que ba llegado la epora Je no poner la antorcha debajo del celeniin, pDrq11e sin l/J {u: 
de la razon la fi se debilita; y llprovei;bando tudas )as ocosionrs q·uc St: os prrse11tan 
para lnhrar la viña del Señor, úc1noslrais que sois Luei.os c,br~ros, porq1111 cullivais 
todas los plantas que encontrais en vuefitro c~rnino por insignificante3 que parezcan; 110 
desdeñando ni la humilde íloreoilla silveslrt'j y en prue~,a qui,. es ver<latl lo que de­
cimosJ citar~rnos el caso de llílber reimpreso cn una h0j11 suelta nuestro artícull) 
c}TAY QUIEN ESTUDIA y NO ,\ PRH~lllft COI] el cual conlesturnos á una fábula que eJ­
crit11 por un rno11aguillo nos hubiera bocUo reir, p~¡o _que patrod_inoJn pq~ toúo_ un 
señor r.Jlogado, por un l.iornbre, que 1lespues de estudiar la Juri sp rud encia ol:l1eJ1e 
un titulo legítirno para defender ó acusar en juicio por escrilo ó de polalru, y en 
vez de entregarse á su~ irnpo1tanles estudios, entreti~nc sus ócios en dar el colifica!i­
vo de asnos á !os espiritistas, una persona que tün rnal uso hace de su tiempo, 1nel'c• 
cia ·un consejo. 

El Evangelio nos ordeno devolver bien por mal; y }'fique el srñ'or C!avarana lla­
mó pollinos á los espíritistas, estos con evangélicas rozones clehian hacerle conocer 
que él Pl'a el que se colocaba eu el terreno que creía. ocupado por !os ~spiritista~; 
porque es ioduúal.ile que nada n1D!i fuera del seutiJ§ co1nuu, que balilor,cn son do 
1nof11 de lo que nó se entiende; , . 

Afortunudamente, el Sr. C!avaraoa debe halier hecho caso de nues!ras observ11 . 
ciones, pUJ!sto qoe ha epn1udc,cirln, conoci~ndo ri su pesar que habi1;1 <lado un pa~o 
en falso; ea ca1nbio, nLa 'Revista de Al coy», se1n,1n3rio calólico llterario b;1jo los ous­
picios de MaTia 1nadre,de Dios en e! 1nislerio de sll h,n1ílculada .ConcPpqiQ11>1 dijo en 
su oü,nero 29-l-, correspoudianle al 12 de Enero próximo pasado lo si!;;u)qnte.; 

«-Dias pasadi;is cii:~ulo co n proíusión por esta CiuJad una 8oja suelta :qne hicieron 
impri.mir los espiritistas, reproduciendo un articulo de otra publicn.Ció'n t!e !a set' ta, eu 
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ler1nrr1 l'v¡111lar coll!r,,;tación il tinos verso~ ile !.a 

iujurio~os por los e.~pil'ili:<l:ts. 
nDicha hoja no se limitaba á 1'ech:i1.ar oíensas reclhiJas, ·ver la(lcrus ó imaginarius­

y denLro de la~ rurroas cu11ve11icnte5, ui Lr\JH¡iOCO a l1<1cer defensa y reco1ne11dacíon lle 
los errores espidLls1us, sino que se e);.Lent.lia á :1prétivciones en·úoeas y l'.Hli!icach111es 
violentas contra alg1inos du~m:1s de n11e~Lra sacrosant.i Religion. Crin e! de,;cufndo do 
costu1nbre en Lalo-~ caso~, se l\an1jahan concPptos y pah1hras, llevantlo il remolque las 
verJ:1t.les cristiant1s con li.¡:ere1.n y (ll'l~conocirniento completo de r,lla~: u,da pt1ra veuir á 
<l~riroos, segnn rs projlió de lod11~ l11s suctas, qno desean cn:C<:JI', que el n1undo eslá en 
la oscnriJitl y c¡ne solo lo;; cspi!'ili:-t.ts poseen el secreto Ji:, la luz, )' el ren1eJio <le los 

nio.\cs. >El público miró con desden el ílan1anle escrito espirilisla, lamentanJi:, que se haya 
da1\o lugar en nsla poblai.:ion á c,cá11Jalo;; de Lal nnLUt'aleza.• 

Quien ha)'a lei •lo nuestro arli~ulo Hay quien es,udia y no aprende, vcrli que 
tl) s buenos calcilicos 11\co}anos, se vao por lus cerros de Ubeda, (co rno se dice ~ul~ 
~arml!nle,) y to quti no responde a nuestro escrito, uo n1erece ser ce,ntestado; pero 
hasla que los espiritistas de .1\lcoy, en a)as de su buen deseo, nos hoyon preguntado 
~¡ lul sue!lo n1cr1!ci.1 c0nlc~tauiun, paro qur nos apresurem<,s ~ decirles que 110; por 
IJ\le los escritos de lus pobrcs sacrisla11cs llenos do i11cxarlitudes )' de Lriviulidut.l,as no 
son ar1nas de bu{ll1 \cui¡,le pnra c.ruzar sus tilo, con las que posee 111 escuela espiri~ 
ti5la que se eucu1,ntra Ji ruucha u1as 111Lura 1 peru si la R~visla de Aleo y oo ml'rece 
nuesLra nlencio:1 la red~man los espiritislas alcoyanos, cuya conduela deben itnilo.r 
tod o• los sé•es an1a11tes del pr.Jtireso. 

11 ~ llegado la hora Je d1fu111lir la luz, y se deben ll[H'útccbar tuJas las ocasiones 
que se presentan para t.leniost r;ir que el espirilisrno es la verdad de las ~erdades, 
que Jurante 111ucbos si3lo;; han l"!uidu oculta rula sornlira de lus sanluarios los'gran­
tles sacerdotes, que han en1pl~a1lo toda su ciencia en e1nbruleo1Jr á los pueblos, pre­
seuláudoles uu Dio9 1·engativo y cruel que hendecio al que en su no111hre ,nalal.in y 
y talaba lo5 can•po; <lll tos venr,idos, arrosn!.in l8s ciudqJes, descuartizaba á los an· 
cianus, violaba á !Js doncellas y clnv11La en las picas á los niños. 

I~os religiones, todas en s¡, principio han sido !11 liase de nuevas civilizatJioncs; 
pero Jespue~ las ;uubi~iones hurn~nQS las han convertido .in árboles irnproduclivos, 
en bi¡;u~ras s,~cas, e11 pulu1e!rus estCrillls, porque el pól~n tlel pro!l.reso 110 hu log rado 
fecunilarlns, i· es necesori1i, inuy n.i~esario, que el árbol del 11spiritis1110 tlé abun­
danlisimos y snzonndísi.nos frutos; es preciso regarlo con el agua li1npi3 y eristolioa 
-dol buen ejeniplo, c¡uilándole cuiJai.losa 111en\e Lodns las hojas secas J.i los vicios y 
<le !as sup.irslicio11cs, podando con esmero Lodos las rurnas de fanáticas prcocupocio­
nf!s·porque e! C:::spiritísuH• do1n iaa1lo por el fanalisrno seri:i. uias perjudicial que 
tollas !as re!igiont's, porque son 1nuch1)S los espírilus · eclesiásticos que tr3b.ijan en 
el espacio para reedificar sus derruidas furtulrzas que 111 racionalisn10 acabarli de des-
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trui1· á su tien,¡,o. 
El espiritisn,o, ó sean lus espiritistas deben vivir tleutru de! 1nas perfecto ro cio-

na\isrno, sin \¡ ,,i·ir O n~die, y sin <l~jnrst' herir, porque la dcfon.>a e$ permilid11, y al 
de,fent.lerse i;e lo hoce un bien á nuestro eucmii;u, porque se le evito que abuse de 
su fuerza. No debe iolerarse el insulto en 111;:inera alguna, venga de donde ven ga; 
porque coinu ningun honibre es superior á otro, sea cual seo su posicion so~ial 
sien11110 110s osiste el derecho de defensa, que el feudalisrno no ei:iste, y por lo taolo 
los siervos, no ticneu razon Je ser. 

No provoque1nos pol,'i111ic11s inútiles, pero nuuca rehuyamos de1nostrar con pro­
fundos razoucs y gran copia de J,ilvs y ejemplos, que el cspiritisrno es la clave Je 
Lor\us los niisterios, de tuJos las ano1nolías, de loJos los aparente~ injusticias, y IR 
úuica Hlosnfí,1 que ruede cu11sol11r al bouil,re en sus amarguras y ..¡ue\;rantos , el 
IÍnico cielo 11hierlo p&ra justos y pcc0Jo.1res el único puerto Jonde arriban todos los 
náufragos, et Jordo.n doude el cspiritu lava sus 111011clias con el agua divina del pro-

gre~o. 
Espirilislas de AL•c,.y, rcrordad siouip re en todos l,•s actos ele vu e~tra ,ida las 

instruccíones que dá Al!an Kardec en su evongeliu segun el espiritismo cuando ha­
blando del ho1nllre de bien dice asi: 

«El verdíldcro hornbre do bien es e! qno prarti(:u l;i, ley de jnslicio, ele amor y de 

• 
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caridad en Sll n1as gn111tle purezJ. Si JJl·egunla ,.i su ronc.ien<·ia so·hrc su, propiu~ aclo~,. 
mira si liá violado e~la ley; si no ha hecho daño, st ha liecho todo el bien r¡<u: ha po­
dido, si h,1 des¡1crdiciado voluri!11ri1ime11le alguna o,·asiou de ser titil; si a!guion Lie11e 
qulljllS C:ónLra él; en fin, si J1a herho a otro !u que él hubiera querido iJue liicier110 
por CI. 

11Tiene fé en Díos, en su bond~tl, en su ju~licia y en su sabiduriu; sabe que oada 
8ucotle sin su permiso y se somele en to<las los cos:is á su vulunlarl. 

,Tlene re en el porvenir; por eso coloca los bienes o.5piritn~le,; sobre lo, tenipo­
ra!es. 

»Sabe que tod¡1s la.~ vicisitudes ele la vida, Lodos lo, tl{llores., todos los dese!lgaüos, 
son prutibas ó expiariones y las ;iccpta. sin murn1urnr. 

»El !1on1bre penetrado 1lel senLi1nienlo lle (;ariil:ill y del an10I' al pNijimo, bace \)il'ln 
por hacer bien, sin esperanz:n de reco1npe11~;1, vuelve Lh:n !)DI' nt,il, LOllHl la defensa Je~ 
1.'.ébil ronlra el íuerte, y s;1enfh·a sien1pl'e su inlcré.s1i lu juslicia. 

»Encuentra i;u sa1i.~r11ccinn en los benelicios que hace, e11 los servirios 11ue prestn, en 
los felices que hace, en tas liigrim11s que enjuga, en los ronsuelos que da á tos afligido~. 
Su primer impulso es el pé11s,1r en los olros, 3nlcs que pen,;ar en sí, Lu~car el interés 
de los otros 3ntes que el SllJO propio¡ el egoista, al con1rario, cn!i.:,ula los provechos y 
l¡_¡s pérdidas de toda ncion generosa. · . _ 

))Es bueno, humnAo,. l;ené\'Olo ¡iarn todo e! mpndo, siu exrepcion de ra::n.s nt de 
cretJncias porque mlra á lodos lo~ hon1Ur s como !normanos. 

>'~les!Jeta ea los dcmis, todas las convicciones i<i11cera~, y no annternaliza á los que 
no p1ensnn con10~!. 

»En tt:1,Jasli1s oircnnst:1ncia~, l~caridatl e-¡¡ su_ ~u_iu; dico quy el que causa perjoicio a 
o_tro con pal::il.ira5 malévolns qu~ J11ere I a ,¡u.~cepl 1h1 lidud de- o¡ro por ;;~ orgullo y despre­
i.:10, que no retrocede nnle la idea de cau~ar una pena un. conlr:1r1ed11d, aun c11,11Hlo 
sea ligera cuando puede evitarlo, falti.l al Jeher de amoT al prójin10, y no n1ercco lit 
t:le1nencia tlol Señor. 

»No tiene ódio ni tencor, ni deseo de \'ellgiu1za; il ejemplo de Jesús perJona y olvida las 
ofensas-, y solo se ucuerda de los beneficios; por,¡i1e sabe c¡t13 le ~era peri.lonaJo a~i co­
mo el mi~n10 habrá penlonado. 

•E.;; indulgente con las dellilidatles de Giro, porque sahe que el 1ni$1110 neccsiln. lu­
dulgcncia, y se acuerda de aquelh.1s ¡¡al¡¡bras tle Cristo: .i:Que el que esté sio pccatl0, 10 
ecl1e la primera piedra.~-

•No se con1place en 1.Jui,ca1' los tlefectos de 01ro ni en ponerlo$ en evidencia. Sl la nc­
ijesith.Jd h;llbligtt, busta siempre el bien c¡né'"pu-.e(!e alen11:1r el mal. 

))E,;l11dla,-sus r1·opias i1nperfticciones, y l1 ·alJaja siu ce,;¡¡¡· para con1batirlus. Todo~ ~us 
e~fuerzos consisten en poder deci1· ul (liu siguiente, que hay eo él alguna cos~t mejor 
(]ue en la rís1Jera. 

11Nunca procura hurer valer "-U imaginarion, ni s.u !~denlo á esponsás do otro; por 
fll contruriO, busca todas las ocasiones tlti h<1cer r·esultar lo que es vontajoso ¡;ara los 
i.lcmás. 

ijN"o estit envaneci,lo por ,;u fortun::i, ni por sns \'entaj:i.s personales; porque salle que 
iodo lo que se le h11 dntlo, puede pel'tlcrlo. 

»Usa pero no abusa de los bienes conce,Jido,, porque sabe qnc os un depósito del 
cuul deberá d:t1· cuenta, y que el empleo n1,1s pcr~utlicial que pudiese hacer de ellos 
pura~¡ mi.~1110, es hacerlos servir pnr-a s<1Lisfuction de sn~ pnsio11es. 

nSi el Orden &ocial h~ colo,·adO-tí. los tio,n!J1·es ll::ijo su rlepentlenci,1, les trata .co11 
bo111iíld y benevolencia, por,,¡ue sou sus ig:u,1les deL1nle ele Dio~, u~a do su a,11tor1duct 
para mora!izurles, y. no pílra a!lrurnurles con su orgullo; evita tollo !o que pue1l!l hacer 
mas penosa su posit:.ion suli~llerna. 

»-El snborllinatlo por su parte comprende los- deberes. de su posicion, y procura cun1-
plirli;:is refigiosa1nente. 

u El hombre de bien en fin, 1·espe1n en su seruejaute totlos lo¡; derecbos quedan lils lc•­
yes de Ja n11lur11lcza, como él misrno f[l.tisiern que se rcspet~r~n en él. 

»Esta no es lt1 l'ela~ion de todíls las tu111idades quo distingoeu al l1oiirbro do bien; 
pero cualquiern que se esfuerce en 1}()see1·las, está en ca111iuo de p•>seer las demás,» 

Espiriti~tas de Ali;oy, trabajad en la viña del :Señor, con el misnio aíon que lo•­
habei§ hecho hasta ahora; que vuP.slros hechos y vuestras p11labras guarden perl'er.ln 
relacion ¡an1or en los láhios, y anior en la n1ente, y au10!' i11n1enso ol Di~ito llace­
dilr que al darnos la vida, nos dió con ella el progreso intlcfiniJo! 

AMALIA Do~!IN(ij.) y SoLEl:l. 

~ ,~('.!''°~ 
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REFLEXIONES SOBRE EL FANATISMO RELIGIOSO. 

CiurHl líly ineludible 1[e! progreso y co1110 corrienle eléctrica que todo !o con­
lllú~ve, cxi~Le una fuerza iuvisiUle qlli', á lrnvés de l(•s siglos, gu,ia á las inleligen­
i;idS en pu~ de nue1'uS atl1d~n1o5, lo~ cual,,s constituyen u11a civilizacion esplendorn• 
iia, cu~o conjunlo ohcdecc á la 1nisleriosa luz de la razon. 

,La razon, s"gun uu sáhio pens111lor, es la Jiuarnila de los nbsurdos, que los 
d~~truyu por co111plcto.~ • 

Ef~cli~a1ne11ltl: nada hay Lau pcideroso co1no 1~ razo11; pues esta bace 1nti s trabajo 
t'n uo ,cgundo, que la ginrazon eu veinte. Y nada 1111ÍS lógico: la una, cslíi basada en 
la verdad, y sus argum1Jutos non sólidos; la otra, se alisnenta tlel error, y1 por ley 
11nlur11I, ~u falla de b,1se lo haca! e;ier á cada paso hajo el pe5Cl Je la pri111era; succ­
tlieuJo que esta cl~se de l1Hl!J<l te11(1Z I desig.unl, acaha por dar a cada cooleni.licnlc 
lo suyo, esto es, !u \·iclori11 al fue.rle, la dcirrota al debil. 

Y esto misn10 sucede !Joy con el racionalismo crísliaco ante el fanalisn10 reli­
gioso; el uno, es la fuerza de la razon; el otro, es la ~in razon; el pri1nero represen­
la el rstudio, lt1 iuv esligacio11, el trabajo con$t11ut.i y lleno de nobles aspiraciones, y 
1\ la ciencia de las ciencias

1 
porque, el Espiri1is1no, es la ciencih ,nadre que pueda 

dar iir,pulso ll todas las dcn,á~, por ser la que está 1nás eulazada al progreso indefi­
nido de la hun1anidad; el S<'gundo, es til débil n1oriliundo que se revuelve en In 
agonin Heno de Jeses¡,ern1iiou, porque ~islnrnbra sus últimos instantes de dou1inncion 
&obre los pueblos, l , a íalla de l'uerzas para lu1ihar, vu1iifera la guerra 6 1nuerte 
para la iluslracion, ror1¡uc, sin duda éola, es el cadalsu 1lo:11le el ía11atis111u deherli 
111orir un dia cou oran co11tenlan1iento de las más pensadorns e i11te\igel1Les que 11man 
el proJ.lrcso flll toda su exlen,ion, Lotl11 vez que, ll la 501nlira del foualis1110 Je todas 
las religiones po!ilivas, uo 11011 vislo olra co5a, basla el pre~cnte OlílS que ignoran• 
cia, inlransigentins y ahsu1·dos. 

Quisiéramos poseer );, elocuencia de Ciceron y !a 111usofin tli! Sócrates, para, con 
eso~ dos elenienlos poderoso~, alzar nuestra voi en pró de la il11str11ciu11. é ir des~ 
1ruyeud¡1 c~a an1alga1na ~<.: idea~ orrónl',!\s, IIJmada íanalis1nu reli;;ioso, espicio de 
sornLro Ínlitlica que se !lnlr[)Onc a la pati:lel bogor y ni gol'ª purísi,un d•~ la f11111i\ia . 

L11 razou, se llf;ila en 11L1eslru cerebro co1110 uo vulcan qun hace estallar lo.s ideas 
)' est•1~, con ~c;rli¡.;inoso v-1nlo, se lanzan en husca JH una liluooíin scosala que, des* 
poJ ;1odo á 111 hu111J11idotl tJo 1d1\Jsns y errores, la eugalnua con lo justicia y la verdlld, 
) la perfu1ne con las flnr1 •s Jrl srntin1iento. 

· Ln fuerza de lo rezon, nos h~ rr11puj~do incous(;i\:_:1temt•r.t" ni cun1po del estudioi 
y en él be111us ohservudn !a~ n1úlliples luchos $Ociali>s y fa1niliares que cous\Dll le­
ni~nle ¡iro111u,•ve r\ fanatis1no roligiusr.; pues, d'.lndo este in,prra, la 11r1nc11ia es un 
111ilu; y, el 1d1uso, i111roduciónJose en las cunl,ic11ci,1¡; cunl rniserO rr~lil, la~ c1r1pon­
iuña con su l18lito. ¡Cu11ntns fBmilias en dcs1írdrn! ¡Ct1ánlus ,lic!.ias 11rro\Jul~~tlS in1-
pune111 Jnl1:l jCuanlas inl.e lige,ncia~ s·cleg111l11s ¡i] error pi)r ese terrible cne1ui1:1,o de la 
1110d (•rna ci~ilizu,·ion! 

Si nos fuera dable enu,nrrar l!,s 1n{llcs qoo el fnna1is1110 hti en usado y causa Ó. la 
hurn :ini!!llil drsde ha ruacho~ siglo~, rolroce(lrriain <J S horrorizoJos an\e .,J 1:recido Y 
yariud,.1 11útnero tle 1·llos; &J~irti1•ndo qur, r.01110 generaln1e1tte !a n1ujer llene nins 
ilesJrr11lladn rl s¡•n1in1ionlo religioso que el hornbrr, el fonuiisu,o se !~ o<l11pta per• 
f~ claineutr; y conio ella es el alui,, de. lo fou1ilia y du la socieJ¡1rl, conlll rcprcsl"1\ID 
lan irnporlanl o p11pel, lo~ dañns y perjuir.ios, relali,a1uente, son de gr~n 11111gnitu?· 

Así es, que In n1ujer f;111átita, e~ una pobre lorn que lu u isn10 enlrc¡;a IÍ In reh ­
¡;-io11 sui; hie11cs y sus hijn,,, cu1110 el s1icn• fuego del /lrnor ccH1)'ll~1JI. pr1'c.ioso 1leró­
~ih1 que única111enle puedl' guurcl~ r 1d uln111, y del que j~1uás ~e d,~l1e dtsprender1 á 
111enos QUe la sinrezón, pcn ctn11Hlo er, su cooci~11c·i;;:., c!ti!>tl'U}I\ rn un ser,uudo 
la ohra c1,!osn! df! la11los )' tantos siglos, 

lí:\ fiinltisrnu, es \en1iblll, sí; no pi: r su p<•dr1r sino por su argucin; hij 'O de la mos 
relinoda l)ipro~resio, ilYüfO de sus ;1dl'fllC1s, on le itnp otla s<> nibrar el ll¡¡nlo y lulo por 
torllls r~rlcs, anlB~ que soltar u:la de sus ~iclitnss en n11nos del pro¡;rllsO; puro 
ouando 5c trata de lcnd~,· !a ruJ para adquirir un nuc~o aliado, culónces se b1.c-ba 
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mano J1¡:1 c11~nlos 111etlil1s \'ile.; y degrl\Jados existen; y el al.Ju~o, pueslu sie111pre en 
juego por semrjanlc enen1igo, PS e! que irnpera en sos ardides, y el que arroja ~us 
córde~os resplandores ~ohre la niayorio d~ los puelilos, su1nidos J)•)T él eu ID 1no.s 
cra§a 1gnoranc1a. 

J:<J f11uatisrno, es !a sinraion p11r excelencia y el error de los errores; pues, para 
i;cr ~irtuosos, 110 es 111:cesnrio olvidar por co1nplelo los sagrados dehehe$ Je la fa­
uiitia ú ohlig11r á ésta ;i que rcnunr.ie a toda idea Je progreso, para co11cr~tarse lan 
solo á In fUÍsliGa ~onten1placiun y ejccucion Je las práclions religi,os11s. Ji] fanalisnio, 
corno hemo~ dicho, es 1oás astuto que poderosú; y, f\POern!rneote se coli¡;n co11 los 
<léhile~ é iguoraules. Así

1 
pues, rnuch;,s veces, liemos oido <lPcir que, el que u11 igno­

ranlr, sen ÍdtiBlico, nada tiene de e.i:troño, porque, su n1ismo alraso le irnpiJe el co111-
prender lo falso Je las ideas que prúÍPsa; pero el que una persona ilustrado lo sea, 
~í que es raro, 111uy rnro¡ porque lo ilus\racioo despierla líl i11teli11eol'Íl.l, y ésta, al 
tender su vuelo por el ..:.irnpo del estudio y de la ÍU\CSLigaciou, no puede igut1rar 
la realiJad dtJ ciertas co§ns

1 
la~ cualt>s por si sola.~ Jeuiueslran ~~rdades tan claras-, 

que 11s Ílnposil,lr ri 11egllrlas. 
Y !Í e~to tlire1nos nosuln,; que, ciert,11n11nll'I, 1~ ignorancia es el cá1s de los orro­

res; pero <¡ua la Ll~!JiliJad buniono, .is la que. los ali111enta en niayor grado. 
Lo~ i¡,uoranles ac,·pt,111 el fan11ti~rno Lle Uuena fC, 5iu cornprender el valor Je él, 

siendo ,nislit,os religio~os porqur. sí; siguen la ll'adiciou Je sus mayore~, cn1no un le­
gado s11gradí,iu10 qu.: tll•hr, ir pasan:!o lle fa mili¡¡ en familia, y nada rnfl~; no hay que 
pri:guntarlrs pnr qué nllulLtiran el E~ari¡;elio tl!;l Cristo, pues onda s11h1•0 rr,speclo ii 
eslil pu11tL1; s,H1 faniilicos en sus crrencias y pr~ctican su reli¡;i!Hl auL01~1ática1nC'11te, sin 
cuidarse (porque no alcBnzun á t'llo) de~¡ Lodo cuanlo ,:jeculan, es r\.'.a!tncnlc 11ece-
5ario para srr Uuenos, ó si sularucnle olieJcce al cgoisino de unos tuanlos que, 
á la so1nlira de las Tl'noionP8, coniclen 10Jo clase Je abtUil5 por dl:'ni~raulcs que es­
t os ,e11u; pero las perso11as ilustradas. g<·ne rnlrnente tl'.l son ft1111ilicas r,ur c(lnYÍccion 
ni por i¡,nor~nci~, sino pur dehilillail; y el fa11dtico por debilidad, es aquel qt:e, 
con1pre11diendo lus rrrores J,d id¡:11) qur profesa, no Lie,.,e sufici~nle fut:riu de volunlad 
para hacerlos 1,úhlic11s, si110 que, flllr el contrario, los tolP.ra 'i hasta se hace solida­
rio de t>llns unte la sori1•d;id: J' aungue su eunciencia los rechace, Su de\1ilidad 1110-
ral los ar,rpla. ¡inr no .~igniíicurse entre Jo¡¡ a11,igos, ú porque no &t': ltJ llan1e refor­
n1ador dr- nuevo cuño; sicutlo ..-sta clase U,: f,1nálicos 111i: fCces peor que \os it511orao• 
tus, ¡1or1¡uc, lenicudo 111es r~prt•sent,:u·iuo en lo Suciedad lie11en 1111',s irnporlancia sus 
nclus; y por esla razon, no ~s l'Slraño que el fouatis1110 se t'n~cfior?.e por los pue­
lilos nio~lrandq con c)rgullo á sus udi.-plos, rr16s por la cantidad t]Ue ¡,or !11 calidad, 
puP.s si fuCrainus 5 liacer no cscrulin10 de todos los fantllic,is, encu11lra ri111n os muchos 
11111s que lo son por d1·Ui!id11d, que por CDnviccir,u ó huenn fé. 

Los vt1r d:ic.ll.'ros r~náticos, son !1)S ignorantes, y estos se p ucJen curar con ta 
ilustracion, úuica 1nu(ora de l;,s iiilllligcncias; y una ~e;i: curados, ellos 111is1nos se~ 
rá:1 los 111édi~os de los dél,iles (JUt:, orrBstrándolus el1 su corr1,•11\e progresiva, no lea 
deJaráo se queden r('zagaJos, pues sabido es c¡u,, si~rnpre st1n h,s últi1nos eu toda 
clase 1le trHbnjos. 

l·laJ sorna necesidad de que se agrupen todos los li!ire~prnsadore~, que fo1neu!an 
la in~truceion e11Lre los ignoranll;':s, ijUC difundan la Jui á turrenl>:s por toJos los 
hrnhito.s de/ Uni1·erso, y qu ~, hasadns siernpre l'll In l"Crda~ I la ju~tiri11, e1npujen a 
lag hun111ni-Ja,l.:s l:iácia el aúelanlo 111orá i C irilclt'clcJal cuul si fuer!ln la razoo inisrna, 
cuya fo('rza poderosa no cncue11Ln1 esrollus ante su fl!!~U, por ser sÍnlesis del pro­
gr~~o, que nunca retrocede, a1'1111zanJo sie1npre sin que natla ni uudie !ll detenga. 

El fanatistno, rnoriríl, sin <luUu, dentro de poco, porq11e la i!uslrucion es $U ver­
du~o; y c,nno por ley 11,\tural. todo se trun'sforn1u y Lodu sigue su 1nurcba progresiv11, 
el f1u•iltisrnó, se c,invertir/J tn racionalisrno, )'3 que sin rezan, nu hay juslil:ia, y sin 
r.sta, no p,1edP. cxislir la pa,: d'l fos farnilias. 

La ,nuj(•r, víctima principal de luda idea rrligiusa, ser~ la pl'i1uera en e1n11nci­
p,1rse d~ r.seo lerrilile dogal que tarilo~ siglos la viene sujelnndo, y, una YCl nuestro 
sexo sijcuda tan pcs~du cnri:;11, los errnres religiosos Sl' irán e~o1v)rondo para Llar paso 
á otras iJe11s u1ás úliles y ¡1ro~echos11s 

I~I f<1natis1no, ul.l lieue raion de ser, porque és !a e c¡;ueJuJ 1uis111a y uua ílur 
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inodora que nada tlic~; en comhio la religilln hosatlo en l.i razon , e, la ornorosa n.,r Je 

1~ conciencia que bac.? sentir 11 alma sus perfumes, remonlintlola en idas tle su dig­

nidad. La rerdaJera relision no íanaliza, purgue no tiene dudas ni tnislerios. todo 

e1 lui y, por con,iguiente, lodo lo ilumina. Toila r1:ligiou que nn adrníte en sus filas 

n11s que 8 un 11U01ero dt>lerrninado de aJeplos, pe ca de esoista; y al ser agoisLa, e1 

detestable por co1nplelo, L11. ,nejor religion, es aquet!n que se consliluye en rnadre 

ti!! los JesgraciaJos, la que ar1noniza la f11111ilia unifi cando r11ás y 111ás el a111or ¡J., los 

esposos, liaeieudo cnmprender escrupulosa1nisnle á los patlres lnf sagrado, J o!Jercs 

para cou los hijos, y ~ eslo., la ohediencia y elerníl Braliluil que d,d.1en con.,ervar 

1ier11pre hécia aquellos que les dieron el ser. 

Esta es, en nuestro conceplo, 111 mejor rellgion Je cuünlas exi~lan, porque es el 

ángel Uueno de 11 fa,nilia, y porque asit.la á la ra2011, alienta y n1oraliz1 si11prustituir 

nada que esté en arn1onía cou 111 lógica; pero co n el f11nalis1no, jarnái e~tan.·1ruJS IH\ n­

formes, porque es el asesino 111oral de la familia, el perni cio ~o cor,srjoro de la 1nu­

Jer, el Uéspota entre los déhiles, el ali5olulo s~itor Ue 101 1iueblus ignoranlts, y li1 

pobre y c11rco111idJ siore:too que quiere sostenerse li toda cost1 soLre 11.1 ins egura IJ11se 

del error. 
S011101 enemigos do las soml.lras; an1ar11os la luz dP, la razon, y tras ell:i , \'ola re­

mo, aielT,pre cual aves sedieutas de lil.ierlad, aspirant.lo sin cesar 1:is brisas del pro­

grc10_ indefinido, procla1nando la raxon por excelcur.ia y co1uLatie111IJ !o sinrozou t.lcl 

fan1ll11no religioio, por ser este, sin duda, la turnl.ia Jo las iuteligencius 

CINOIOA S.1.:-.z o~: C.1.STELl,vi. 

Del DiluoW, diorio polilico Je llarcelona, enpia111os el articulo que inscrta1110s á: 

conti11uacioo, Uaci·endo colislar a! 1n;srno tiernpo, que to,las la s Redact oras t.le LA 

Luz DEL PORVENIR lan1entan lc1 pérdida de la jo,cn doclora Mar11na c ~stclls, (¡ue er1 

1u l,re,e estancia en la tierra enseñó a la niujer, lo 1nucho quo µuede conseguir la. 

perseverancia en el estudio. ¡Quiera Dios que 111ucho, mujeres la ir11ilen! y así no se­

rá un .su,-110 la regeoeracion de la mujer. 

O!! FLOR EN El IUMBI DELI Pll!ERI l Ú.IIC! DOCIORI !SP!NO!I D& NCEli!RO !IGLO (1) 

DOÑl !IAIITINA CASTELLS DE CONSTANTI. 

¡N11nca lu voz brivó en mi oido!. .. 

¡i'\onca el resplandor do tu miradri iluminó nii rrcnte!... . . 

¡Su nea tu diestra estrecl1ó la mia! ... ~· probnhlemente tu pensan1iento J!11n:1s se fl¡O, 

en ni!, y sin en1bargo, vote queria, yo seguía con n1iradu aí,1nosa tu l,1bori,1s;1 }' pro­

dt1Ctil•a existencia, goznha too tus triunfo~,)' al saber tu 1nuerle seuti uu Julor agtLdO 

en el corazon. 
¡,Y cón10 no sentirlo? ... si se perdía ronligo un dignisi1no <'jem¡1lo que iroilar. TU, 

ro1npie11do el molde de viejísin1as tu~Lu1nU 1·os, dis!M un gran puso en la s,~nda del pro­

greso, dernost ranr.lo con el feliz coronan,iento, que tuv•eron tus estudios, que una 1nu­

J~r dotada tle buen deseo y brillan Le inle_lige~cia puede aspirar al de.~e111peiio dti 1nuchí­

s1mos cargos que le son negados por el 1nfiu10 de rán rias ¡lrt>Oc u11ac1ones, y muy espe­

cial mente, por el fanatismo religioso que no le concede t\ In mujer nada que la pueda 

engr1:1ndecer y elevar sino mu$ hien todo ar¡nello que 111 llnnde en el caos de la desra­

t:acion. llOri.¡u e. la ignorunciu es la mudre de lodos los vicios, y la~ mujeres ~sµaf1olas, en 

su mayori11, no compren•Jen lo que valen, no \'Oíl más que su c11cr¡10, de~couocieudo­

casi e11 absolulo ~I vulor in1nenso de su alrua, las ruentes de vit!a inexlinguil.lle que hay 

eu su in!cligencia , la fuerza poten tisinHt que J1ay en su eutcndimicnlo puesto en accion. 

No se crea por eslo que dcsenn1os que !:is mujeres tiren 13 ruet:a yel /,ti.~o y !leudan 

toda~ ú lns Universidade~, no; no es eso nuestro afau; el prin1er lilulo que 1¡ucre1nos 

{1) En el siglo po.sado In. prhncr-a 110<:tora. espn.fiola fué Uo1ia i\'lari:i. Cuz man de l;t Cer­

do., hija ,le los 111arqucses de ~Ion to Alegr<', con<les de Pb.1-odes, que rccibló el g1·(Ldo de doc­

tor cu F'ilosorilL y Letras lluinanasen ln. UniveNidad de Alcalá, en 6 dcjuniodol a1lo 1785,. 

ii. los l7 de su celar! ; mas en ~lcdicina, la pl'imera doctora esp:l1lolo ha ¡¡ido Uofi.a :-.1artinn. 

Cal'l:tClh!, 1lourc1. do Es¡iluia y gluria de ~u ~ex.o. 
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p:lrn lit mujtlt', 1•5; el de l:l hournrla m:idre de famili!l, el de esposa dig11isima, que eslos 
1los grados v;1len n1as que Lodos los tliplon1as y rnencione3 honorificas que 11ueda11 con­
r1!tler las Acat.!emhis. Pero e., í]U<! la 1nujer para conservar sin n1ancl1a su honra, la de 
s11 marid'l y la de sus lrijos, necesita ser insll'Uida y tener los recursos necesarios para 
aleudtir A lus innu1ncl'ahles exigencias de la vida. 

¡l.uíl11l:'ls mujere.~ vendt!n su cuerpo por hambre! por11ue lo que ganon con su lraha­
jo es ins11ílvienLe [}ara satisfacer sus necesidade~ Y las de su fa111ili11, y si es!ns desgra­
i:i,ida~ 1·i1·iesen co11 ma~ de$uhogo, no tendl'ian r¡ue apelará niedio~ deshonrosos, que la 
e~clnvitod de 111. n1iseria es In µeor de las bsc!avitndes; por eso no e~to.mos conformes 
·co n In opinion Clc nn ili~tinguido orador que dijo ültiinarr1enLe «que la mujer no ti ene 
111:ce,::ir!a, I de ver abierta,; para olla la~ puer!éls de las Univer.,iJa¡Je~. donde suíre su or­
·gani:;in0 y ~e ag-n~t:'t sn lozanía. , PJr 11ll<~s tra parir, cr~emos que n1ucho mas sufre su 
organi ~ino y se agosl.i su lozanía en las c;1sas (le pi·oslitu ~ion, ú cloilde llC',udCu n1uc ha~ 
mujeres iguot·antes, la;, UtHt.~, impul.;;adas por el harnbre; las 01.ra~, dominadas por el 
nían rlcl lujo; y si para e.,as tle~graciadas hubieran est.:ido ahiortas las puertas ele las Uni­
versidades, rrob:.thlemente no se hubieran prostituido; porr¡ue las unas hi;ibi~sen teriido 
una C;i rrera qt1c les babria facilitado lo necesario para 1' ivir, y \1,s otras hubieran con1-
prendit!o que ¡¡ara PAGAR la sonrisa de unri mujer no f.Jay bastante oro en el mundo. 

Mucho se e:;crihe so llrc moralidad, mucho se aconseja á la mujer, pe1·0 se la dejan 
cerralios Lo(]os los puertos de salvacion, dcjiinilole como único refugio lo~ conventos, r¡ue 
:;on et «impaceu d<! las inteligencias, «ergás!ulas de las ahnas,• como los llama Castelnr. 
Y :Uartiu'fl r.usLclls, co nociendo siu duda lo mucho que ,·ale lo. mujer educada y óonve­
niente1nen1e instruidr1, tlirí uu paso giganlo estu¡lianllo la carrera de Medicina, tun 2.pro­
pi:ida para la mujer, e;:prcialmente pHra ser el médico de los niflos. 

En e! corto tiempo que lfl jóven doclora Marlina Cnstells ha ejercido su facultad, 
mú s Je 1iua n1lldl'e amoro~a ha bendecido su nombre, al vc1· ll eg¡1r de noche con lier­
ua .,o liciLuU, <H.:11riciar al nif10 sin perdonar medio o.lguno para dcvolrerle la salud. En­
tre los cníll1·n10.> en rudos por PIia, htiy 11ua hermosa niña que se negó ú lomar un as pil­
t.lora,; y ~lorLina, cou paricnciit verdaderamente maternal, las redujo á polvo, y jugando 
coo la cuf<"rmíla no se sepa 1·ó de ella hasta que consiguió que Lomara la dósi:¡ ne.cesaría 
para su ali1•io. 

La n1ujel' como médico, es una ílgur:1 grandiosa y evangélica. ¡Cuántas mujeres en­
ferma:¡ no se alre1·e11 ti decir á un honthl'e lo que sin rubor alguno confesarán á una 
mujer! ;Cuúnt11s cnfcrmedudes se cnrarion rá.pidHmen1e ll'atadas por una mujer cono­
t:etlo 1·a de ns.ns penas inkimns totalmente desconociétRs para el hombre que por ~u géne• 
Tll de vida, por su carácter nienos observador y por otras innchascauo;as, podra á veces 
cuni r J¡:¡s tlolencias del cncrpo, pel'O no escudriñar ltis arcanos del alma! 

¿Por qué Le has iUo, ,\lartina·I ... 
¿Por qu~ tu !.!spíriln tao a1lelantat!o, lan a11im11so, tan ávido de luz ha retrocedido 

al tQme111.ar su gloriosa carrer¡¡? 
¿Te han asustado las miserias httmanasf 
¡,Has comprendido qne están gangrení,\dos los nliembros del cue1·po social, y que no 

pudiendo amp11tnrlos, la enfcrn1edad se hace incurable? 
¡.Te han causado miedo lHs rivalidades de escuela? 
¿.No te !1as halla(lo con fnerz:,s "uficientes rara SOilener la lo-cha de la vida? ó quizá 

has vislo en tus sucílos ese tolas ;1ltii.» negado por unos , mal comprendido por otros 
pre~en ticlo y anhel!ldo por lodos aquel!Qs que saben pensar? Indudablemente te habrá~ 
persuadido quo el c-;pírilu nuncil muere, y que en su progreso indefinido, se convierte 
en médico uuiversal, que va curando con su inspíracion á los muchos enícrmos que l1ay 
en los mundos. 

Yo sionto In au~encia no P•lr tí, porque estoy [llenamente con\•encida que si fuiste 
en la tierra la enseilu del a,lclanto, foco de luz explenJenle serás en el espacio; la sien­
to , si, por las mujeres españo:as, porque en ti, teoian un buen ejemplo que imitar; y 
nunquu mu-chas seguiriín tus huell,1s con el trascurso del li~mJJO (tJne para oscurecer la luz 
tle la verdad no hay brumas bastantes en el universo), soy tau amante de las mujeres de 
ht temple, comprenúo que Uacell tanta falta, que deploro tu au!encia aunque sé que tu 
trabajo solo sa h:t interrum11ido momentünoamente; y que con mas ardor qne antes 
(q ue$lO c¡.ne v~rás 1nás claro) em¡Jrenderás de nuevo tu tarea , trabajando en In regenera­
c1011 <le a mu¡er. 

Adios, i\tarlina; nuestra amistad comienzo, donde los afectos terrenales concluyen. 
¡N11 □ca ltt voi: vibró en mi oido! 
¡Nunca el resplandor de tu mirada iluminó mi frente! 
¡ N u nea In d ie~tr,l estrechó la min ! y proba!Jlen1eute In pensamiento jnn1ils se fijó ec mi! 

pero ahora confio recibir tu i11~piracion y dar forma á tus pe nsamienlos. 

M.1;.C_Q_ 2016 
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Yo gé qnP los inuerl.05 vivon1 yo sé que la r.omuniracin.n ullr,1terrena es iaegn.ble ro· 

1111) lo es 1(1 luz del so\ y la justicia del Om11ipotenle que á i:a1\a uuo da segun sus ohras; 
por ~_;;o espero recibir los ellú\·ios de tu~ idens, y mieulras l!rg:1 e~c 1nomP.nto so\em-
1,e, 1\epo"itc ea 1a:1umb,L r¡ne gua1·1la Lus restos una llor, que tlor del peus<1n1iJ)nlo es un 

recltPrdü! AMALIA OoM1 ...:Go v SoL&it. 

• ~. ~~·---
Al ú:1rcuenlA de la di~olurion de la sociednd 11Pro1eccion Filarn1ón1ca,» diji111os qne el • 

im¡>orLede los libros Ellfné,·fana se d<J:'.linaria á lo5 ¡)obres pues parri e\1/Js regatnr"otl la 
li n,da de iiOO eje1n¡,l11re.~ los espiriti~ta~ de ['am piona, De la ven ta de libros hemos l'ccau -
da,lo úllinH1me11Le 10 p1}~ctas yde otros ¡lonatlvo~ 12 entregado~ por los indivi1luns si­
guientes: De 1111 \lJJbre márlir ~ pe,;/J.l'ls; r'le Dolor}S 5D cP.ntim.o,,; •le 1u1 e:;pirili;t:i 1? pe­
si,Las; de r ,Lltlmñs 1 id; tic un jóven-2 iJ; !li,J. Rnvir:l JO cé11li1n1~; de Franci.,ca -~ [)La:-. 

Con h1s ~B pesetas hemns socorriJo en d05 o¿a~iones :i un pnhre cicgu, r¡ue ni no.ccr 
sn primera hija no tenia para a\iment:tr i su esposa, a un,1 muj er enrermn, á una infe­
liz viu1la con tre~ hijos peqL1eños rlos de. el\os enfermos)' á o!ru. mujel' mu¡ \)utnn que 
con su trabajo mnntiene á ~u maJre )' á su hij~. 

Sur\icamosá los espiriti~tas, que con1pren \ibr9s ele.El If1uir{ano porque ndquiere11 
una obriln muy rccon1l}n(li\l.J!e, ~• al ruisml1 tiempo enjugan algu1111 ligrlma de lai; mu­
chas r¡ne los pobres {]erran1an en este rnundo. 

Esc1'ila!'o las !incas nnleriorcs, hemos recibido !i peselns- de J. S. ele Bar~cloua, y 1 id. 

de un rol:sico. 

CREO E~ DIOS. 

1 
Croo en Dios cuya existuncia 

Doquier ho.llo denunciada: 
Do las !\ores, on 1:;i. Cls(lncia; 
De h~ o.u1·or:i., en la alborada, 
Y de mi alrna, en l:i. conciencin. 

11 
En aquel Dios 1nisterioso 

Al que sumo Dien se llama, 
Porr¡ue, ou<1\ padt·e nmoroso, 
Lluvia de bien nos de!'rama 
compasivo y bondado~o. 

111 
En el Dios cuya g1•n.ndeza 

H.ef'tejada ha.llo doquiera: 
Ei'I la mar, en la ma\e7.a, 
Y on el sol que rebervern. 
Con esplt'lndida belleza. 

Sobre nevatlo monto 
marcó el pastor su huella, 
la primasera luego 
la nieve derritió; 
despues en In corriente 
la mu.ncha se veia 
q_ue oscura, reflejaba 
su origen anterior. 

-

' 

IV 
En e.r¡uol Dios 40 clemenci:11 

De bondad y de justicia, 
Cuya e.terna Providencia 
Uirijc al mundo propicia 
Con su s/Lbia intelfgencia. 

V 
A cuyo querer bendito 

Brotó e! cielo de la nada, 
Dejando su noinbre esc1·itq 
F.n la ¡)á.gina sagrada 
Que formó de lo infinito. 

VI 
En Dios, si, cuya memoria, 

Un manantial es de amores; 
¡En Dios que Uene su historia 
Escrlta. con resplandores 
Y con ráfagas de gloria! 

BL.~S Ru1z. 

b- a , 

Doquiera que del hombre· 
el paso ...e seO.alti 
queda un recuerdo siempre 
que no puede borrar 
ni el Uempo, que ti·ansforma 
con su teuaz empeño 
lo que es fuerte y estable 
en juegos del azar. 
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EL GRAN MISTERIO-
1'odas las r~ligioncs han rodeado de mislcrios el porvenir dnl hombre, y de su 

pasad() no se ban ocupado sino muy á la ligera, dejando ea pié el gran niislario, J 
sea el hombre 1nismo con ~us ine.stinguib lcs deseos, con su incc511nle luclia, con sus 
violentas pasiones y con su torpe proceder; porque eo realidad, ninguno de nuestros 
mas encarnizados enernigos nos baria nHIS dallo que nosotros n1ion1os. 

Casi siempre hacen1os to que m/.ls nos perjudica, lo que mas disgustos nos ocasio­
na, lo que n1:i.s con1promele la tranquilidad de nuestra ,,ida. Las mujeres en parli ­
cular, qu11 sin duda son espíritus que vienen ó la lierr11 para aprender /.l sufrir: des­
de que cornicnzan á tener voluntad propia 1 se las vé cruzar el niunUo con la torpe­
za y la indecision del pequeñuelo que ensaya sus primeros pasos, y atraídas por el 
in,án del aliisrno, ca1ninan al borde de! precipicio conslanlcmente,, rara vez van 
por el sondero que está separ11do del peligro. 

Cuando la 1nujer cu1nple quince aiios y coniienzo paru olla 111 vida delan,or, viéndo~ 
se asediada por varios amadores, ta amiga n1ils envidiosa no le aconseja ria peor que ella 
ruisma se aconseja, e.scosiendo entre sus prelcndienlos el que n1enos garantías le ofrece 
lle bacedn feliz. Casi !Íempre le inspiro si1npatí11 el que tiene el r.arácter n1as frívolo, 
el que es variable como las ondas y caprichoso como la hri~o, el que ,nira ó !a mnjer 
con10 un lionilo juguete; y estos bombres que hocen la desgracia do su familia, son 
adorados por las 111ujeres que se fijan 1nas en la ti!egancia del bomLre1 que en el íun .. 
do de su corazon. 

Cuando una mujer se casa con u.no de eslos s~res, que paro todo sirven menos 
para hacer feliz A su esposa, con1ienza J¡¡_ ~~guoda parte de sus desaciertos, y siern• 
pre la rnu jer es ene1nig11 encarnizada d,~ ella 111isa1a. 

Cau~a profunda pena la exi,lencia de muchas 1nujeres! principian ti descender 
cuando aún recu~rdan los juegos de Jo infanci8, y como dado el pricner paso se res­
bala rápid11n1e11te por la pendiente de lo!i desaciertos, uo paran ca su descenso hasta 
que se detienen en el sepulcro. 

En cuanto al hombro, si liien oo es tao torpe como la mujer, no deja por .islo de 
conspir11r rnuchas veces contra si rnirno escogiendo por compaííern ti la que reune 
monos condiciones para compronUerle, y que por consiguiente faltanúo ta union inti­
ma de dos alnias, es uoioo nula !a de los cuarpos; ,natrimonios d~I espíritu son tao 
esea~os que para eucontrar uno hay que ir con10 Diógenes, huscanJo con 111 linlerna 
<los 6$pÍritus idenLificados el uno en el utro1 y se carre el riesgo de ,:a1ninor sin 
descanso co1uo el judio errante de la leyendo, sin encontrar e!e oasis bendito, ese 
refugio sagrado, ese templo de la felicidad llamado familia del ahna. Y cuonlos ve• 
ces sucede que vemos un hombre en Sevilla, y una n1ujer en Barcelona, que uniUos 
por el lazo del md~rimouio, los ángeles huUierno envidiado su dicha, pero quo se­
parado¡, las Yirlud es de ambo¡ son improduc~ivas, porque no !os fecunda ol pólen 
do) verdadero amor. 

M.E.C.O. 2016 
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Hé aquí el gran mi~lerio de la vida, que ninguna rc!igion hn podido resolver. 
La felicidad exi5te1 todos sus elen1eZ1tr,s se encue11tran en el niun<lo, hoy 1nujcres 
Jier1nosas, discrelos1 humildes, eariüosas, ávidas de amor, purgue. sin ainol' la 1nuje1· 
no vive. Hay h91nbres que llevan en sus ojos ,nil pro,nesas de felicidad, que son ac­
tivos, inteligenles, aptos para los trabajos 1nos dificiles, con1plnciént'lose en .il des~rro• 
llo de todo lo grande, d,j todo lo hellO, de todo lo sublin1e, y sin cr11bargo, el hon1-
brc y la mujer trabajando unidos, asociánc.lose poro crearso una ía,niliai rara vez 5c 

crean su felieidaJ. 
¿Por qué? bé aquí la pregunta capito.l. ¿Por.qué no es feliz la bumnnidad 1 si Liene 

en su mauo to<los los medios do serlo? 
¿Puede Dios co1nplacerse en crear espirilos, o.u ya pertnanencia en la ti erra c11 un 

tormento conlinutdo? No; entonces ¡,porqué el hombro tiene el don de errar, que 
basla que un placer le esp,¡ire en Occidenle para que él lije sus miradas en Orie1,to? 

El modo de ,ivir que tiene el hombre uos n1aniliesta claramente, que durante 
el Liempo que pel'manece eu la lierra1 escribe un capitulo de su la_rga historia, y 
como no sallemos el principo de su novela histórica, nos sucedo con,o cuando uhri­
mo& un ,·o!úmen por eumedio, qne leemos sin complacernos su Jeclura, porque no 
sabemos la base en i;¡ue se funda su argun1cnlo, y esto mismo nos sucede rnirando el 
curso ,de los sucesos contrarios casi siempre ó la tranquilidad y al progreso del hon1• 
breque reohoza tenaz111ente todo cuanto fa puedo proporcionar reposo y adelanto. 

No Lay ideal religioso, filosól1co-polílieo, no liay reforn1a social granda en su 
esenr,ia, sublime en su credu, beneficiosa en sus menores detalles, que las mu!lilu• 
des en 1n asa no In recibnn con todo gén e10 de hostilidades; y ~olo nlgunos individuos 
de las últimas capas sociales son los primero! que aceplnn la nueva idea no por vir• 
lud, sino por egoísmo; porque se hacen la cuenta que Ue perdidos no pueden pasar 
y dicen: A ver que es cslo 1 que por malo que sea no será peor que lo que teno• 
mos; y corno las clases poln·es son len mal n1iradas en este p!anl'la, su adhesion 
no le dó valía al nUo\'o ensayo de ade!au!o, y pasan luengo~ afio& tintes que las per­
sonas aco111ododas ,e dignan fijar sn alent'-ion cu la nuevo escuela que llrinda ó la 
sociedad las venl11jas de !a rnzon, en lo flsplendido luz Je la ,·er<laJ. 

Esto mismo le ba pasado ol espirilis,no, la 1nayoría Je los--c-~piritiijlas son hun1il­
des obreros, (al ,nenos en España), que no Lieuen ni lie1npo para instruirse, y acep­
tan la comuoicacion ultra-terrena como un presenle del cielo 1 escuchando á los es­
piritus con el n1ayor recogimiento, sin atreverse á lt!Vnnlar la ca beta, creyendo que 
fa!t¡¡n si pesLañean1 perdiCodosn uo tiempo precioso, porque el espiritis1noostodiado 1 

. co1nenlodo, analizado por personas instruidas, bulliese gern1inado con más rapidez, 
se hubiera dado á conocer bajo su verdadero punto de vista, que no es ín1ponerse 
losespírilus co1no ídol<.1s de uno nueva religion, 11i i.onvertirse los sércs invisibles en 
nuestros mentores diciéndonos, «ves por csle camino, emprende Lal negocio1 si estás 
enre1·1no, hoz uso de estas y de aquellas medicinos. » 

No, no viene para esto el espirilisn10, porque si los espírilus vioioran á cobartar 
nueslro libra albedrío y á decirnos miouciosa1nente todo lo que debemos hacer; en ­
tonces la hu1nnuidad no trab11jaria, y por lo tanto no progrcsorio; seria el dócil ins­
trumento de otras ~oluntndes; y en los obrus fundanientoles del E~pirilismo, se diro 
clara1nenle que el homhre será grande por n1 e<lio de su trabojo1 que el pecador do 
hoy puede ser el juslo de mañana, si con sus buenas ohrns adqui ere un buen polri­
nionio1 que los espíritus !e sirven al hombre para demo~trar!e que la vido. es etor• 
1111, para alentarle en su penoso pcregrinacion, para decirlo cunnto es convenienlo, 
que si llora es porque ba hecho llorar a otros, que si es pol.ire 1 os porque hizo mal 
uso de sus riquezas

1 
que si vivei solo e~ porque (Jrofanó con sus liviandades el son· 

tu ario de la fa1nili11. Esta es la ndsion Je los espiritus: ct,nsolar al hornbrB, rno11ife.,­
tarle la grandeza y sabidoria <le Dios quo concede á sus hijos, 110 IH efimera vida do 
una sola existencia, sino sucesivas oncaroaciones, on las cuoles el a!nia se va ,!epu­
rout!o de sus vicios, y "á baciendo merecin1icntos para baliitor en niundos 1nas be ­
llos y roa s adelantodos que la tierra. Y esta creencia r.minentcmenle rlloional, y 
prorunda1nente religiosa, porque reconoce a üios en su prístina grandeza, creando los 
mundos y las Liun1onidadas eu actividod eterna, reprodu ciént!ose eontínuamcnte todas 
las especies, participando lodo lo creaJo Je ese 1noti1niento ince!ante, de asa vida 
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ineslinguible, oscendiendo todos los séres de la creacion por la ancha vía del progre• 
so, viviendo todo, amando todo, glorificando todo á su Creador. 

Y este coovencimiento filosófico que nos dll el espiritismo, esta esperanza, 1T1ejor 
dicho, esta cerlitlurnbre de nuestra felititlad futura 1 es objeto de burla, es rnóvil do 
escándalo, y sir,e, ¡parece mentira!. .•. para e11e111itar á las familias, para promover 
reyerta~ y ocasionar contiendas, para dividir las frticciones sociales y hacer el vacío 
en torno de n1ucbos honilires que ptefiercn su ideal á todo. 

¡Hó aqui el gran 1nisteriol La humanidad sien1pre luchando en contra de si mis .. 
tna, ¿qué indica esto? que vivió ayer, que vitiril mañana, que la tierra es una peni• 
lcnciarin, y yn saben10s lo que bacen los penados en !os presidios, revolucionarse 
contínusmenle y aumenlnr su condeno, en vez de disminuirla. 

El gl'an atraso de los terrenales, es la prueba iune¡;oble tle su eterna vida y de su 
progreso indefinitlo; porque Dios no puede crear nada imperfecto, y el hombre tal 
como lo conocemos hoy, es egoislo, en,idioso, 1nuy dado á todos los vicio¡ sin e9-
ccpluar ninguno, y torpe, tao torpe, que él misn10 se forja ,us cadenas con sus ab­
surdas religione& ó con su helado esceplicisn10. ¿Dónde hay un ~ér más desgraciado 
que el pobre fanálico que en áras de un Dios inverosimil sacrifica los mejores años 
de su vida en una inn~cion vilrgonzosa, en un quietismo comp!elamente esteril? 

¿Quiéo miis infe-liz que el escéptico que dice con10 el Donle ó. la puerta de sll in­
fierno, rno hr:1y esperar11:a!., . ¡todo n1uére con el hombre! E!ilá idea es verthidcra­
mcole alerradora! .... ¡Uejar de ser siu rerordar uoa Liora de venlural. •.. morir 
abandonado de todos, siu espE>rar un nue\'O dio ..... El Uon1hre llevando en su fr'en­
le un <lestello divino .•... y creerse uno jugucle de la ciego fatalidad ..... Todos esoS 
contraienlidos1 todas estos anomalías no puede·o cornponer el lodo de un esplrilu que 
tiene cntendiuiiento, mernoria y 1oluntad, porque Dios le creó <liciendo: ¡vive! ¡vive, 
que para tí sien1pre habrá mundos donde pue<lns progresar! 

El J~spiritisn)o ha \'eoido á reso!Ier el gran n1islerio que rodea todos tos actos de 
la hun1a11idad1 que con10 hemos dicho anteriormente, busca afanosa la fel'icidad, y 
huye del verdadero placer con tenaz porfía; se ct'o.ja vencer por las pasiones, prefi­
riendo los son1Uras á In 1oz. Pero co1no en la creaeioi; todo es arn1ónieo, y el bornbre 
de la lierra no lo es, preciso nos es admitir la suecsividad de existencias, y cuandb 
la razon de algunos pcnsoJores se perdio en un ooos, vinieron lós o,piri(us á decir­
nos.-¡Despertod! no sois juguete de ra1ol desliao, no esta is pre<leslinodos !os Unos a 
lloror, y los olros a reir; leneis una historia comenz11da et\ la nocbo del lien·1-
J10, que continuarli eternamente! l' nuevos horizontes iturninados por espl~ndi­
tlas auroras, nuevos esperanzas, nuevas alésrías bieieron polpilar aueslro có­
razon. 

Jilien tenidos sean los esplrilus con sus consoladoras re'iclaciollesl ¡Ellos nos ha • 
cen ti~ir, porque nos hacen esperar! 

Para nosotros nos es ton necesaria lo comunicácioa ultraterrena cómo ill aire quó 
respirarnos. 

Arnantes do la luz, llegó un dia que no pudinios vi,ir entre !antes sombras, not 
abrumaba con su enorme peso el gran ,nistcrio de la vida¡ nuestra íimilada inteligen-
cia pedía In so!ucion de aquel problen1a, qucría,nos snber, porque soñando con ta• Slo- .. 
ria vi~íarnos <le contio~o en un infierno, por<¡uc adoronflo la c'ieneia éra1nos ton ig -
nora11tes, porque queriendo amar y ser amatlOs vi~ía1nos solos y trfaiiles eóroó las 
hojos secas. 

Sufrir, sin salier porque se suírei es muy e~tÍlpido, vivir, sin subcr porque 1e 

vive 1 ·no es vivir; y exclamamos: ¡Senor! si t1s qne tu existes, dános íi comprender lo 
qu.J es la vida: y como cuando el espirilo llnn1n sien1pre le respondon 1 los espíritus 
acudieron solícitos á nüeslro fer~oroso llnmamienló y nos dijeron: 

«Trabaja y esperu! ¡Lu vida del infinito es tu patrimonful nadie podrá sentarse en 
el sitial que tiene11 en la mesa del Pndre! Eres uno de loS hijos pródigos qutl volvo~ 
r ás un día á In casa paterna. ¿Sabes cu/il et tu casa? el prógres'o! 

»Querer sor gra11de debe se¡ la lloica aspiraciondel Liombrc; grande e·n virtudes, 
en conocimientos cientifico! 1 en esperanzas, en amor, J que riendo progresar, 1erá8 
que la vida no encierra ningun misterio. El gran misterio que tu encuentras, es la 
rebeldía del espirilu; pero cuando este quiera perfeccionarse, verás como enCueot ra 
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lodo lo que busca. Cuando IJuscais f no enconlrnis, es porque pedís un imposible, 
es porque quereis el fruto aotr, g que el árbol se tulir'a de /lores."n 

Eslo nos dijeron los cspirilus1 y dcs<le entonces esLudiamos eonslanle1nente para 
co1nenzar ó recuperar los ,nuchos siglos que ben10s perJi<lo; convencidos que el gran 
tnisterio de la vida, desaparece ante nuestros ojos cuando querernos progresar, 
cuundo dominando nuestros 1nalos instintos, hacen1os el bien1 por el bien 1ni5mo. 

ÁMALIA DOMINGO Y SOLEfl , 

EL FRIO DEL ALMA 

Carta á mi nmigo T ..... 
-

Mi estimado T ..... : Decíame V. en su última, entre otras coaas1 que le hastiaba 
la vida y que senlia un frio moral tan intenso, que le robaho la alegria por comple­
to; y despues rfpetin: ,¡Tengo tanto frio en el alrna ... que no sé lo que me pasa! 
Escriba sol;re eslo; arniga 111ia: díg111ne ¡¡Jgo que tne aliente ... > 

¡Ay 1 amigo coro, son tantos los que sieuteu l'rio en el almo en esle pol;re pla ­
neta y tonlos los que se mueren por falla de calor 111oral 1 que no os Jelie extrañar 
el que vos, que sois tan filósofo, os l..tallcis en ese caso. 

Por Jo general, los séres profundamente pensodore,, lian de ~enlir sin <luda el so­
plo glacial <le la humana existencia; porque esta ~¡ bien se mira 1 ñ niás de que tiene 
muy pocos dios de Primavera, se compone do uu lrisle Üloüo y un cruel Invierno, 

Los que co1no \'Os aman la rectiluU 1 por poco que se fijen en la llun1nnidad, des­
cul.,ren en ella rnil y mil ín1pcrfecciones que pa~an desapcrciUiUas porn los Íl'Í\'olos éin<li­
fercnles: á los ojos <lol filósofo, aparecen la ndseria, ~icios 6 tlefcclos teles ci1n1oson 
en su esenci11. y sin que so escapo de su escruladbru mirada oi el 1118! n1ínlmo deta. 
\le: así es, que donde el ignoranlo enrueutra una Eden, el fi lósofo, con su doble ~is• 
ta, halla las dirninutns espinas de que estq sernllrado, y comprende que no puede en• 
lror allí !io sentirse dolorosn111ento herido: en coda iJc11, fe irn·¡1er1111do el egoi-smo; 
en cnQa frase, !a falsedad; en cada mirada, la en"idia; en c.:Hla acto, una injuslicia;en 
los que se Litulan a1r1igos, a1nargos decepciones; indiferencia en la fanlilia; y en 
cada conciencia, un aliismo sin fondo que sirvo de guarida á las mas bajos pasiones. 

Pues bien; anle esta aglon1eracio11 de fltli<lps putref11ctos, el espíritu pensador no 
puede aspirar el puro oxigeno que nos dá \'ida, sino ,el pesado carbono de las imper­
feccíones, que producen una .ig,1nía lento y on frio p11recido al de la disgregaeion de 
nuestros organismos; se siente ese íriu intenso é inexplicable del alma, ante el cual, 
hnJ 1nomenlo!I que ha¡¡la se paralizan las ideas como si el celebro no funcionara. 

El q110 cual 110s padece sen1ejanle frio, lOn dificultad hallará en esla misera zona 
suficiente fuego que le Lemple: y únicamente podrá mitigárse!o un tanto, el trabajo 
eonlinuo, la ocupacion constante; y cuando esto cese, otra vez seulirá la desagradable 
imprcsion <le ese hilo; porque la 1ilosafia1 tornando al llilo de sus reflexiones le mos• 
trurá como siempre ol cuadro real de la vida. 

1Filosofar es vivir, dico un slibio pensador, en aloncion, que la filosofía nas b.1-
ce cornprender 1nejor la verUod de las cosas, y nos acerca á In armonía social!» 

'l~sLo, no deja de ser 1nuy lógico; pero1 sin emhargo, huy 1nuchos cnfern1os ~el al• 
maque á medida quo filosofan y van desentrañando verdades, alcornpreuder la atmós­
íera en que viven, cornienza para ellos esa agonía pausa<la guo concluye por matar 
tus ilusiones una á una; y cuando e! espíritu las ba visto des11parecer todos, cuando 
nada risueño ve á su alrededor, entonces el frio ll}oral le envuelve por completo, y 
el l..tastío de todo invade á su propia razon, para asfixiarle niés y rriás en su penosa 
exislencia. 

Sin el espiritismo, nos perderían1os en un mer <le C()njeturas Uusuan<lo la causa de 
tan exlrafio efecto; pero con él, a1ravesa1nos los áridos desierlos de la duda, y eu los 
celajes de la lógico y en las profundidades del estudio, vislumbramos la risueña es­
peranza de un porvenir de paz y llallomos lo realidad de las bu1nonas miserias, á las 
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cuales, sujetos siempre por nuestro nlraso, no poilenios alejar nunca de n,:1solros, por­
que ellas iOn el látigo (]Ue azota nucslro cuerpo y humilla al espíritu para Jc.spojarle 
Je lns n1alos pasiones y guiarle al sendero de la virtud. • 

Sin esas luchas físico-morales donde se ponen do manififlslo todas )as íucrzns del 
alma; sin esas alternalivas de la vida qua, ora nos conduce al ardoroso entusiasmo 
de un;,, idea, ora nos colocnn frente del dolor, ora nos arrebatan nuestras mas bellos 
ilusiones, ora nos proporcionan momentos de calma, de abatimiento, de indiferencia 
ó desesperacion; sin' e11a mezcla de calor y frio 1 de llores y tspiuas1 de dudas y espe­
ranzas, seríamos los parásitos de la Crencion 1 sin estudio, sin impresiones, sin ulili­
dad, 1in progreso. 

Se viva muy mal en este mundo 1 es cierlo, porque as una especie Je colonia po­
blada por mendigos, enfermos y un escaso número de convalecienlcs. Los pri,neros, 
son Lan pobres que por mas que quieran, no pueden ocultar sus harapos, tnoslrando 
á cada paso la desiiudez de sus virtudes: !os segundos, luchando con la e11fcrnieJad de 
las pasiones, se quejan J¡aslimosamenle Je su e!tado; y tan pronto se abrasan con el 
fuego de la impaciencia, como tiritan con el fria clo !a 111uerte; enfermos desahucia­
dos por la ciencia mol'al, que yi~en muriendo porque lodo les hastia, les abruma y 
les asfixia; eníer1nos que no hal!an leniliYo sino al dejar la Tierra y conlempl¡¡r des 
de el espacio la vida indefiRida del espirilo, la belleza y grandiosidad de olros 111un•w 

dos y el incesonte movirnienlo del Universo entero: los terceros, algo rnas ricos que 
!os prin1etos y meno·s enfermos que los segundos, 50n eso puilatlo de sére8 que aolo 
loleran parle de los defectos de unos y rscucLan n!gu118'S quejas de loa otros. Así, 
pues1 en un país donde solo se tienen ligeras nociones lle la juslicia y apenas si se 
saben perdonar las íaltn~, no es posible reine !a armonía ni se pueda vivir c11n 
calma. 

Entre ese ¡;rupo de espíritus convalecientes y dispuestos al trabajo, suelen ba­
llarse algunos mas fuertes y decidido!, que llevan á c.ibo 8rnnde! empresas; y, graM 
cias á olios, la tierra va dejando su primitiva aridez para irse transformando en 
herrnoso campo cullivado por el trabajo rooral y !llalerinl del hon;hre; mas, apesar • 
de esto, a1nigo mio, para espíritus quP., corno el vuestro, todo !o observan, estudian 
y analizan, la Tierra no tiene olro significa1lo que el de un campo incu!lo 6 espt;tie 
de tcn·uño 11in 11rte r belleza, el de 011 1r1unUo sombrío cubierto de espesas brumas 
donde apenas se divisa un rayo de Sol, y el du un país l1ubitado por sércs de bas-
tante alraso donde solo imperan mezquinas ideas, 

Esta es la triste perspectiva que se ofrece á la doble vis ta del espíritu profuu• 
damenle pensador, quien, al fijarst\ en sen1ejante cuadro, siente el frio que vos sen­
lís, el fria del desaliento, el frfo de la decepcion, el frio del vacio y, por ú!limo, el 
frio del almll; y cuando se halla on este estado, vaga por la 1'ierra sin run1bo lijo, 
ansiando remontar el vuelo á otras regiones do11dc crucen las sunves brisas de 111as 
puras afecciones y de mas puros conceptos. 

Vivir en este mezquino globo, es apurar la cicuta del dolor en totlos senlidos; 
pues para poder vivir aquí, seria necesario no comprendo!, y el que sabe co,npren~ 
dcr, agoniza irremisiblemenl@. La ignoroncia, ha heelio cscla1·os; la Filos~fin, ha iu• 
fe11tado el telescopio d11 !a i11vestigac.ion, pnra irlo descubriendo Lodo poco ó poco: 
el ignoronte nma la vida rnt1teriel hasta el exceso, por creer que con ella lo liene to­
do; el filósofo, ni la ama ni In Jcspreeia, hace su fiaje resignado, lo111a apuntes de lo 
mas nolahle y útil para su pl'ogreso, y mira con intlifereucia su,na lo qua equ[ lle­
man goces, porque sabe que en realidad oo e1íste11 ! porque presiente otra pálria 
mas Leila donde quizá le esperan sus verdaderos amigos de otros Liempos. 

Ln vida Je esle muntlo, es une viJ.i lánguida y triste como la tle! autómata, pe­
ra unos; turbulenta y agitado como las olas de un mar lenipestuoso, pllra otros; 
pesada y fatigosa con10 escabroso monte, para algunos; tétrica cual horrible pe&adi• 
Ha, pura uiuobos; an1ada como el descngoíio mismo, para los nias. 

Los ignorantes aman la vida, porque no la comprenden: los egoistas la quieren, 
porque lernrn separarse Je sus riqueztis y afeccione!: los pobres la Jele~tan, porque 
les nLruma la miseria: !os escépticos apuran todos !os goces de ella, porque 110 
creen en el porvenir; á las mujeres, les parece hel!o en sus primeros años, y Jes• 
pues, se convierte en un tri,bajo forzado, auto el cual la moJ·oría, se llalla desconlenw 
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ta: los sibioR, ~a miran con indiferencia: los más filósofos, se encuentran aislados en 
este desierto erial, sintiendo las n1il impresíou11s do los difereoles choques que, á ma­
nera de volean, estallan ante .su clara rozon, exclamando: o:¡Vivir en la 1'icrra, es 
senLir el írio de la muerte! ¡Oejar la Tierra, es sentir el cal:ir de la vidah> 

El frio del alrna, se siente en la soledad íntimo, en el sol itario hogar donde oo 
exi.sten los séres que nos son queridos; y en un pais desconocido doude, á mas de no 
hallar amigos, se usa un lenguaje disUnto til que poseemos y que no conocemos. Y 
esto, mi amigo T ... , les sucede á mucho:; Qe los que víeneu á esta pequeña isla de la 
Creacion: se hallan en un país que no conocen, sin .hogar, sin fanrilia, síu amigos y 
sin nadie qua les comprenda, puesto que ellos hablan el lenguaje de la rectitud, 
mientras quo aqul se encuentran con el <le la falsedad: ellos buscan el amor sincero, 
y tropiezan con e} amor egoisto: -ellos aman lo luz, y solo ven las so,nbros: ellos 
piensan coa elevacioo de ideas, y aquí se piensa rnezquinamonto: ellos desean los 
adelantos por medio del trnbajo incesante, se las Líene que haber con perezosos é 
indolentes: ellos miron al estudio como uno de los elen1enlos r{lás poderosos para 
deseolrañar verdades, en tanlo que aquí se tiene por un trabajo pesado que no 
produce riqueza alguna: ellos son francos, y aquí raillrcros: ¿Cómo quereis, pues, 
qut, tan diversos sentimiento~ é ideas arn1onicen? 

No es posible, por níngua concepto, y por esta rozon hay tantos cC)mo vos que 
sienten frio en el alma y vivtn rnuriendo, sin que nada de este mundo le,s satisfago; 
r•ero, que, sin eluda, en cumplimiento de la Ley Diyioo, vienen á soldar alguna 
cuenta aLrasada, ejecutándose con esto la verdadera justicio den1ostrada con lanla 
prevision en la filosofía espírita. 

La esperanza, querido T ... , de que la vida no termina en este apartado ria­
con dol Uni~-0rso, es la que mas le alentará en su borrascosa existet1cio, centuplican­
do sus fuerzas morales para seguir lucb:)ndo eomo hasta aquí. 

La vida indefinida del esplritu, ~sa vida exbuberante que nos deja eo plena liber­
tad de realizar uuestros mes nobles deseos, es el descanso de los dolores intensos, el 
oásis donde se aspira el perfumado ambiente de la inmensidad y donde se dilatan la!I 
facultades. todas del alma; dicha no conocida del humano sér y que solo presentimos 
cuando, alejados Jel mundanal bullicio, buscamos á Dios en la belleza de las llores, 
en el canto de las aves, en la grandiosidad de los mnl'es y eo la contemplacioo de 
1 os astros. 

En el campo y en el n1ar, el espírilu ama 6 Dios con rnas vehemencia que en las 
srancles poblacionPs¡ se sienle rnas tranquilo, reflexiona con mas calma y ora con 
,nas pureza de sentimienlos; porque, la majestuosidad de la Creacion, le babia en su 

· lenguaje predilecto y por medio de un di'l'ino magµetismo ó n1ágica iuloicion, le ha­
ce presentir las múltiples maravillas que se ocultan tras In densa atrnósíera que nos 
oircuuda. 

iObl ¡ Vivir eternamente 'Yiendo la luz del progreso en todas partes, sintiendo el 
calor de lo vida en todas direcciones y dilatando los ideai; hasta lo infinito; no sentir 
sobre nosotros la pesadilla do las humanas miserias y hallarse exentos de ese frio mo• 
ral que petrifica al espíritu en RU ,nas nito grado, <lobo ser el colmo de felicidad! 

¡ Vivir sien1pre! ¡Oh eterna libertad del alma1 gloriosa enseña de la Ley Divina que 
te alzas en la mente del filósofo poro onrmnrle en sus trabejos, tú eres la risueña imá­
gen que vemos revolotear ante nos<1lros: lu, la que 110s anuncias un porvenir de flo­
res: to, la que nos muestras el ~azonaclo fruto del trabajo: tú, la que nos prestas la 
eal,na en nuestro viaje terrestre: lú, la que uos hablas <le Dios en el oculto santua­
rio de nue~ll'a conciencia! 

llindomos
1 

pues culto, nmigo mio, á esta esperanza y procuremos que el fuego 
de lo virtud temple un tauto el frio intenso del alma. 

CANDlDA SANZ DE C~S'l'ELLVÍ. 

EL LUJO. 

Hemos leido unos 11po11tes inéditos de ese terno interminable que ba sido trota• 
do por infinidad de pluml)s hábiles, donde se dice que es el &ueiio dorado de la mu• 
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jcr insustancia-1, coqueta y no bian educada, creyendo sin duda que cuando esta lu • 
josao1enle ataviada se alrae las miradas del públíco y el artecio general. No ase­
gur1;remos que esto suceda síemprc, pero si hamos notado que a! lijarse algunas 
personas en las que llevan un prendido exagerado, lo hon hecho para zaherir su 
diguid-ad. 

Sucede t,,mbien que hoy otras cayo mediano modo de vivir no les perrniló ba­
rer gastos supér!luos, y se las vé prcseulorse en la sociedad de una manera <leslu,n~ 
bradora, al ex.tremo cle figurarse los que no las conocen que poseen una fortuna . 101nensa. 

Por regla general la pasion por el lujo exisle en los séres que n1enos pueden 
tenerlo; y por el contrario los que están acomodados y son ricos visten coo sencillez. 
A estos últimos los toman a~uellos en 8Us satíricos láhios y los hacen víctimas de 
su crítica aplicándoles los calificotivos de ignorantes y geules do poco gusto. 

A vece.s es una fiebre q·ue se apodera Je nosotras, un d~lirio, una locura de di­
ficil curacion en cierta clase de personas sacrificadas á ln.n bastardo sentimiento por 
no acordarse que conduce á la 111iseria y al dospresligio, viéndosoles ostentar un boa­
lo que forma contraste con su posicion. 

¡ (o feliz do la que en tiempo uo sep11 combatir los inqoietudo, que el lujo pro­
porcional Y debe esíorzar¡¡e en conseguirlo para que no le robe la p,az y el sosiego 
ernpleando todo el tiempo en el arreglo do sus trajes, en las futilezas <le! tocador ó 
en el exórnen de las joyas adquiridas cuo a1ucLísimo trabajo por el padre ó el dlls• 
venturado 1n!lrido. 

El lujo es corno el hálito ponzoñoso <lo la serpiente que primero fascina para 
despues devorar; aluci11a , cieg:1, y en esa ceguedad oo deJa ver que se camina luícia 
un abismo. U na vei arrojado ó él cueslu trabajo elcvorso, y si esto oo se consigno 
sucede lo desesperacioo, la cual destruye los pocos sentimientos buenos que boyen 
quedado. 

¡A ~urintos comentarios no está sujeta la mujer que se entrega á la oslentaciool 
Eo noches pasadas oímos las siguientes palal,ras:-iLa Sc!il.ora <le..... tiene &u 
casa muy adornado, con un lujo asiatico; sus hal.Jitaciooes están decoradas de uua 
lnonero osplón<li<la; por los rnesas se ven lruros y 61hurn9 do valores fabulosos, vive 
como si Íllcra una persona acaudalada y 111> se conoibe corno pueda soportar lales 
gastos cuando su marido no gána para taoto»-Ué abi la críli<Hl á c1ue se expone 1011 
que boceo alarde de lo que no puedeo soslener. 

Dícese que el lujo es la 01áscora con que se oculta la 1nisoria; y hay en ello bas­
tante fundamento puesto que persooas do semblonlo risueña, vestidas con prinior y 
llevando cuuicrLas sus manos con fi1\Ísin10s guantes a t~osta d13 grandes saorificios, 
descuidan sus mas principales necesidades y las ¡Jo su fan1ilia. Pero , ... es preciso 
llenar las apariencius. 

Está juslilica<lo que el lujo es hermano de la vanidad. 1\ los sóres dominados 
por vicios Lan capitales debernos tenerll¼s lástia1a por su estado de ignorancia, pues 
poco á po::o se van aislando du Is sociedad; si se instruyeran desterrarían las absur­
das ideas que se bao apoderado de sus cnfermo5 ccrel.Jros y procederían con mo1 
sinceridad. 

¿Cuándo visita1nos un jardio no se p1·eseota á nuestra visLa ,nas agradable y poé­
tica la humilde sensitiva que la altiva y orgullosa <lólia? {)ugs del propio rnodo si la 
n1ujcr obser\'a la sencillez acornpaña<la del l,uen gusto se capta las simpatías de las 
pcrso nas que saben a preciar el rnéri lo. 

Josr,1tA EsP!BOLINI l' CARRION. 
l'<nice (l'ucrlo Rico) S1.1liemhrn 1ss~. 

' 

EL AMOR DE MADRE. 

Cuál veloz arroyuelo guo se laozn fuera de sus IH,rdcs on huscn dol rio, ve1nos 
lanzurse á la rnaJre lras de su hijo cunado á este se lo arrebaton de sus brazos. 
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Por muy in difur1.H1le qua bnya sido la ibujer en su odo lesconeia y n1ns tarde ea 

su juventud
1 

cuando llega á ser inadre se le abre un volean de amo r en su co razon 
y la ve1uos con ticrua ~olieitud ct1id1111<lo dl.l fU qul.lri<lo hijo que por él se <l es vel¡i 1 

que por él suírc ol harnbre, la sed y hasta la misaría, que por él seria capaz de df.lr 
mil vidas si las tuviera. Una bueua ,nadre es una joya d¡i inapreciable valor, su 
a1nor es ta n grande, tan inmenso qu e no h~y otro igual 111 de ella. Por eso cuando 
ve1n os á esos niños que cruz.on las calles que no Lienen hogar ni sitio donde re cl inar 
qu cabecita, for,nan uu cuadro tan trisle 8 nuestros ojos, que esclarnamos con pro ­
und.a pen:i. ¡PoUrecitos1 quizá no tengan madre! porque una Uuena madre noes ca ~ 
pnz do dejar ob.'.lndon,1dos á m13rced del vendaba! de las pasiones á su querido hijo 
sud Hquel sér inofensivo perezca en !a miseria, no; primero iria olla á Q111ndigar 
ufn pedazo de pan aunque le costara In misn-1a fida, que dejar que el pequello sufra 
¡o!i horribles tormentos de! hambre. 

Nuestra pluma, e!i débil para esplicnr lo que siente In madre en los momentos en 
que tiene á ~u bijo en sus brazos y lo eslrocha con ternu ra contra su corazon, y loin­
Ui en porque no nos btnnos bollado en semejante siluacion; pero prescntin1os en algo 
ese arnor sacrosanto y puro que todo lo regenera, balsa,na y purifica. 

La muj er por regla ge ueral siempre es ,nadre; porque ílS mas iiv ida de amor que 
el hon1Uro. En su ni!lez, cuando todo la sonde porque Lodo lo vó de color de rosa, 
es madre de sus n1~fiecns1 nlas larde cuando llega á !11 javentud, es niadre do lo5 
poi.iros y si es acliva y loUoriosa como debe ser, es rnad re de ct1anlos la rodean por­
que s.ien1pre tiene una mirada cariñosa par~ todos. 

La rnujcr para ser buena madre, debe ser estudiosa y bien instruida 1 porque es 
la encargada da educará sus hijos y si es frívola é igno rante no podrá darles hue11a 
educacioa

1 
porque como no la tiene 110 la puede dar, que nadie puede dar lo que no 

posee. 
La 1nujer os la sacardotila del hogar, ella es la que al nacer sus hijos, eslam­

pa el pri1ner beso en su frente, Ueso purisiino quu va envuelto cun todo el 
scnlimiento de ~u alina, es la que le enseña á balbucear las prirner11s letras, es la 
primero en educarles y anscíiarlo~, á invoc1r el lll'lmbre de Dios, la en fin que con su 
amor les cnsalla á sel' obed ientes, humildes y resp llt uosos.. _ 

Lo buena 1uadre dilUo ser tokiranle hasln cierlo puulo con sbs bijas, transigente 
con su esposo y liurnitde con los criados porquo la humildad la eng randece y la 
ba ca n1as bella. 

Lo n1ejor que hay en este planeta, lo 1nns granda para lo n1ujer es llegar á ser 
1n11dro; porque, ¿qué seria de lo human¡dad sin una madre cariñosa que (lnjug:íra su 
llanto y la ayudl'ira en sus trabajos? ¿qué tlo' tantas intcligeJ)cins? ¿qué de tontas 
g_ra ndezas eon10 hay eD el Universo? lodo csll no seria nada si _ una ,nadre amorosa 
no hubiarn dado el pl'iiner átomo de ,ida. 

Respetemos pues á la inadre que es lo 1nejor y el todo do este planeta. 
Eduquemos ó lns niños de hoy y serán la s buenas madr es de 1nn!lana, que con 

su benéfica in!lu e1,ciñ vendrán á regenerar esle planeln. 
Il1TA AnAÑÓ. 

Gr;1Cii1, 

SllA, D OÑA P . c. 
Aroi gu nii a: l\Jc fué 1nuy graln In leolura do !a suya: su pocsia no puede inser­

tarsto en LA Luz, por varias razones, si V. 1ne dicu su do111icilio eo car~a particular 

le daré mas oxplicaciones . 
• AMAl.lA 

• 

S.-\ 111 MARTIN DE l'llO\'ENS,\LS. -J mprlluta de Juan Torren to, Trlu1ifo, 4. 
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• 
SEMANARIO ESPfRITl'.STA. 

rREClOS l)E SUSCRtCtON 

8u~rlon; ,io lri11115!re 1d1l1nl1do. -1 FIU. 
V11r1 41 Eari.elin1: o• 1io, il. . ~ ptu. 
l1tr1.11j110 .1 Uilr1m1r; ID .&1, i4. 8 pin. -

Triunfo, 4.~bajos. 

Se publica los Juevos 

S01\fAR{O. 

11 PUNTO$ D& !,\U!iCIIICION. 
En .Cérido, Adm!nlfLrodou ~n 

IU Buen Sautl(lo, Mayor, 81 1.0 
Ma,lrld: U~rqnlllo, li, prnl., \nt. 
-J,.licDnle: $. Francl1co,'iB, dup. 
-llarcelo11a: Tra ra I gar, N\.-ha}OII. 

Un gran pas(l.-A los padres de familia.-J,a ruujer.-Ccm11nicaclon.-A mi hcr1n~no, poosta. ­
P.tosarn ten tos. 

Intluda!J!emcnte ha dado un paso jiganlo la verdadera civilizacion en la segunJa 
capital de Espaiia 1 en la induslrial Barcelona. 

El 10 de Febrero de 1884 deberá ser una fechn memornli!c pera todos nquellos 
que arnen el progreso mor11/ de los pueblos: ¿sabeis por (Jué? porqu,, en dicho dia, 
á lns 4 de la lnrde, segun leemos en e-La Publh:idod», ccleliró su rcunion inaugura¡ 
en el Salon de Ciento dci las Casas Consislorialei,, In Seccion Ilarcelonesa de la Fe­
deracfo11 Briliinicn Continental y general, pre~idilla por D. ?tln □ uel Gil Maestre y 
con la asistencia de varias auloridodcs y represc11tadns algunas corporaciones así de 
Barcelona como de Gracia. · 

El secretorio general de lll 1nisma, D. Arnoldo Mntcos, dió lectura de una me• 
moria en que se den1ueslra evidentcnicnlc la r.ercsi<lad de que se pllnga colo al des· 
borde que en la prostitucion so ohferv¡1,, haciendo ;idrrnlls una lireve rr,ciia del es­
tado de la Federac.ion en Europa y An1é1 ica. Usó Juego de la palabra el conocido 
ahogado y p0Ulicisl11 D. Luis García del Corral quien h11liló sobre 1~ legislacioo es• 
poiiola respeelo al asunto objelo de la Sociedud, entrando en ntinnúas oliservaciones 
acerca de los aliasos que se cometen conlra toda ley. Seguida111enl11 O, Pedro Ro ­
man Soler1 fice-secretario de lo Seccion, leyó un precioso discurso sobre la mujer 
y su influencia en ta vida social y en In fnn,ilia; D. ClauJio Rigol liizo público nn 
acuerdo de la naciente sociedad que consiste en con..:eder lres preniios á la virlud, 
anuales, Uajo las condiciones que expuso: termina,ulo e! digno pre5idcnle D. l\la­
nuel Gil J\1aeslre con un brev_e discurso sobre la necesidad de la asociacion para 
obtener grandes resultndos, discurso que íué coronado por una salva de unánimes 
aplausos. Veremos oboro1 pues, que hará la Sociedad eo pró del ideal que se 110 
propuesto conseguir. 

Que ha de hacer, decimos nosotros: poner las prinicros piedras i1el gran lernplo 
de la moralidad pública, y de la salud senera!, arrancando de raiz lo venenosa ziza­
i'ia que invade los ca,npos de la rnodernta sociedad. 

Los propósitos de la Asociacion Di·itúnica C.onii11enlal y General, no pueden ser 
rnas laudables. Vca111os lo que dice en ia hoja que acompañaba á las invitacioues que 
se repartieron para asistir á la rcunion inauguro). . 

"'Dcben1os al público una cxplicacion de !o que es In Fedel'acion Britd,iica Conti­
nenra? y Gcner1tt, cuya Seccion narccliJnesa se fundó en 23 di!. Diciembre tíltitno, y 
ésta vamos O. dnrla. 

»Completamente ajena á loda idea politiea y ó. totla escuela !i!os6ílca, su mision es 
paramente moral: «trata de reunir en osociaciou voluntaria á todas las personas Ue am­
bos sexos que deseen cooperar al plauteamiento de la reforma que reclama nuestro es­
tado social presente, bajo el punto de visla de la m0ral púll!ica.» (Reglamento de la 
Secciou.) 

z.Sin entror en apreciocione~ acerca de si ese estado social respecto ú la moral pú­
blica está hoy más relajado que en otros Liempos, lo cierLo es c¡ue la in1noralidad ctin-
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de y so pt·opaga dw unn manera tan nsoml>ros:t como deplo1·able, y que pocas son los 
familias á qLtienes no les toquen muy de cerca los resultnclos de ese ma , bajo uno ú 
otro a,pecto. La proslitucion causa nh\s víctimas i la sociedad que la peste y la guerra; 
estas son periódicas; aqueUu es perenne y sus des;1slro~o;; resulLJ.<los si bien pre::ientan 
una forma 1nás ittsicliosa, no sou por esto meuos rnorlales. 

»¡Madres todas las que toneís bijas: p1J11sad cuál debe ser el dolor de las qu1:t llun 
<lado el sér á tan crecido número de victimas!. .... 

»Madres las 9ue teneis bijos:.Jlensad uu1~bie~ cnau gra~es ~1ales les ~menazan!. ... . 
»ta Feuerac1on, aunque su I cal es exl!ngu1r la pl·ost1Luc1on, espec1altl1enre como 

inslitucion legal ó tolerada, se dará por sali:-fecba en µri neipio eon alcanzar que desa­
parezcan lós esca11tlalosos abusos que hoy e:1.isten; arrancando víc:l i mas al vicio, propor­
cionándoles los medios tle gauar !,U vida bonratlamente en lo sucesivo, y eviLaudo en lo 
po6ihle qt1e otras caigan en el. 

>> l>ara ello cuenla con et decidiclo apoyo de totlas las dignísimas AuLoTitladesi que 
han ofrecido su más decidido y eficaz npo10. 

»La Seccioti Barcelonesa de la J?ederacion inD.u.irá además en cuan lo sus fuerzas lo 
permit.lo y por cuantos medios legales le sea posible, en «combatir todas las influen­
cias Jeletéreas que se maniflest:.iu en las costumures, oo las n1otlas, en las ar~es, en ln 
lile1·alura; cr.:ie r¡ne es necesario oponerse á las preocupar.:iones tle la ~ocieJad y a su 
leng_uaje convencional en lo que se refiere á las costuml>res, ejerciendo la misma iu­
iluencia regeoe1·a1lora eo la esfera de la educacion doméslica y de la ínslruccion públi­
ca.» (Reglamento de la Sec:cioo.} 

»E:;tees un tral)ajo lento, pero cfii.;.'lz, para conseguir la amiooracion y más tarde la 
desapariciou, si no completa. por lo menos en grandísima parle, de la prostitucion.» 

Siguen despues los nornhres de los mierr1bros honorarios de la Seccion Barcelone­
sa, entre los cuales figuran las primeras auloritlades civiles, militares, y religiosas, 
y lucgt'I el de los individuos de la juola <li1ecliva en la cual figura como presidente 
efeoti,·o t1l .sei\or Gil .Maestre, espíritu qoe sin duda alguna ha venhlo á la tierra en 
rorsion, porc¡ue atesora grandes vírLudes; posee una potente voluntad, una aclivid:u.l 
ioeansohle, un amor indescriplililij al progreso, Gil lfaestre es uno de los grandes 
oLroros de la verdadera civilizacion, F~s rcpresenlanl:e de la justicia humana por su 
carrera jutír.lica

1 
pero lteva en su mente los gtirmenes sagrados de la jusli-0ia divina. 

N u oca le hen1os vis Lo, poro le bemo~ seguido paso á pa-io en su gloriosa campa• 
ña coulo juez del dislrito <le San BelLrau y con10 gobernador de Barcelona, 

¡Sigue adelanle, nol,le espíritu! ¡tuya será la victoria! ¡los desheredados de la 
tierra le uendecirán! y Lus guias espiritu.ales, tus a1nigos y protectores invisibles, 
arrojarán sobre tu cabeza raudalt:s Je luz! 

El secretario general es Arnal<lo Maleos, el _autor ue la obra Estudios sobre el 
al,nú; y entr~ los vocales se encuentra l\liguel Escuder, entusiasta espiritista y pro­
Leclor d,eciJi<lo de la infancia desvalida. 

Treinta y cinco individuos componen la junta, cuyos nombres omitimos por 
abreviar oueslro relaLo. 

¿Quién Judo, que el ideal de la l<'eileracioo, que no es olro, q11e la reforma so-
cial, ruerece decidi1lo apoyo de todos los ho,nbrcs sin distiocioo de clases ni reli -
gion? Pal'a demoslrnr lo horril>le qo6 es la prostitucion, vamos ó. copiar un editorial 
de « Los Desbe1·e<lados» periódico que vé la luz en Sabadell ol cual publica en su 
nútoero 88 el re1alo sigu.ienle; 

LA ESCL~i\ VA BLANCA. 

«Levantértlos un poco el vell), miremos algun detalle de ta vida de la eiclava blanca 
y mosLrém~lo ul ptíblico, que aunr¡ue la mayoria no ignoren e¡Jisodios parecltlos ni que 
vamos á. n111'rar, lal -vr7. atgun sér generoso que tenga el poder y voluntad necesarias 
para inlenlar redin1ir la mas horrnrosa esclavituu e\.istento en el corazon de las nacio­
nes lillres, haga lo que no ha 1¡uerido, ni intentar siquiera la secta ullramonLana, que tan 
fácil le llubiera siclo cou los siglos que h11 Llom.inutlo a la humanidad. Pero como uo sien­
te lo que.preJica, pues hace alarde de móral siendo la io1uoralidatl continua. ]ueoa 
prueba nos dude ello In prensa francesa con los bccllos que pone en conocimianto del 
público, hoy que allí es considerado el religioso cocuo un simple ciudadllno, como así 
debe ser. ¡Ahl si en nuestra pátria pudié1'amos escuuriñar las gJ.aridas de ambos sexos 
lle la secta uUramooLa11n, ¡cuántos 1nislerios, vicios y orgías desenfrenadas saldrían á luz 
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como on Francia, que ho1' se callan1 porque los muros de tales guaridas son inviolables 
basta. poi' la lev. 

»Pero dejemos vanns ron¡:icleTaciones que por ~ahid~c; rflnsan si ~e rrpilen dcmac;ia-
do, vo lv-ientlo a nuestro pTopos1lo tle narradores del epi¿Odio ti icho. 

>>Un a1nigo nua~Lro que en su ju, eu I ull ero algo C,lla ye1·a (si o ser educado en ni ngu­
na esc11ela láh:a) con<:u1Tia con asitluidad á una casa que no nombro porque )'a la su­
pondrán los lectores y se enan1oró de una infortunada escla'\'a blanca ;{ fu.é corresl)on­
di<lo ele la 01lsma manera por ella. Poco á poco el amor hizo que la. dignida.tl se 
despertara en ella y aborrecierra la vida que llevaba y no con~cnlia que o.ll'O Liombre se 
acercara á su lado. El, flunquc obrero, dotado de la generosidad característica en los 
caracteres francos, prol)uso casarse con su am11da, em:incipAndola de esta manera del 
~ugo infame á r¡\te e~Laha alaua. El olJrero pidió prestada á sus amigos unn regular cnn­
lidatl, que DEBlA su ,inni<la al ama, y yn todo preparado, diffron á coaocer al nmn. su 
plnn, quednntio acortlatlo para la mañana i;iguiente. Como la jóven era henno~a y redi-
1aha pingües gr111nncias vendiendo sos caricias donde quiera que fuE'ra:e, ron la esru:a.a de 
irá ron1pr.ir algo que quería regalarla se la llevó, el ama, ':f aquella sin sospechar nada 
la siguió. 

»Llega la nocbe y mi amigo hentbido de esperanza se dirige á ver su amada, Y co-
mo tenia la coslumbre de que elln rois1na salia á abrir la puerta, tuvo un vago presenti­
miento al ver que precisamente ruando iban á realiza-r lo que mas anhelaban no fue·se 
ELLA la que saliera á recibirlo. Entra precipitadamente al interior y solo ve rostros in­
diferentes y desde luego nota algo que no se esplina: pero el presentimiento va siendo 
c::.da vez mas amargo, pregunta ásus con1pnñeras de infortunio donde esta Elvir~. y na­
die responde; alguna lúgrinia tle so mas intima amiga le da á comprender que algo 
trisle pasfl, y cnLouccs, ruera ya In calina de sn espíTilu, llnma al atna J estnse presenta 
con indiferencia -Qué quiere.-..-¿Donde tl~La ll:lvira que no In veo"?-¿A li qu.e le im­
poi·ta donde eslá? de n1is mujeres no doy cnenta á nadie, 

»A1nenazas, prome::o,, ni súplicas pudieron hf!rer que hahlnr~ el ama q1le 4 nadie 
temía, desde lue~o qne la~ leyes la autorjr.ahan ti. contratar su GE~P.:RO como y <londe 
gus1ase, ni las promesns de un obrero lü halugaban, pues saliin que ;no le podia e~plo­
tar como su co.dieia reclan1aba, ni bncian mella alguun las súplicas que, á tener seoti­
mienlo blando, no ejerciera tal oficio. 

»La desesperacion se npoderó de mí amigo llasta el ]Junto de volverse medio loco; 
cansado de preguntar, jnquirir v hacer Lotlo lo posible para ballar á su amada. 

»En tiu, despues de cuatro anos de amorga vida encrue no olvidó nunca, mi amigo, 
su inforluuio, recibió una carta concellida en'Jos siguientes términos: 

«Hospilnl de la flabana. Estimado Fern,ando: Boy, por fin, puedo darle noticia de 
»mi exis1epcia, que toca á su fin tt causa dfll mal inocnlado en IiJj sangro forzosamen­
>ile. }Je vivido en un conljnuo infierno desde que me.separaron de tí, pue.s todas cuan­
»tas tentativas he hecho para hacerle Rabeélor de <.lande me uallaha, se han estr(lllado 
»an le la dureza de corazon ele mis veruugos, y ante las Je1es que apo-yan y defienden lo 
'Oque llaman 1lcrechos sobre las prostil11tas . .Ue,iaria el mundo sin pesar si supiera te has 
»ronsolauo de mi pérdida, pues te 011.10 como se puede amar en este valle tle Ja,grin:ias v 
»esle amor ba contribuido JJashinte á minat· mi ei..istencia, 

»Cuando nos separamos la última vez, un ¡ll'esentimianto me decia no se realiz::i.rian 
»nuestras esperanzas; á la mañana siguiente al ama me llamó para irá dar uo pa~eo, 
»ma.quinalmenlo la seguí con pesar, y me lle11ó al puerto, un hoLe conviuó al ama á dar 
»un paseo poi" mar que acep_tó sin condic_iones, llevándonos, el bote á un vapor q~e tles­
»puos de llegar nos.otros levo el ancla. <leJándome el ama en él, con la dcsesperac1ou r¡ue 
»puedes pensar si co1np:1ras la que IU debiste sufrir. En el Dlismo, se encargó de mi una 
»corredol'a do tan duro corazon como el ama que me Llejó. 

:» El'.l fin, pu elles colegir lo que me ha sucedido si estudias lo que pasa á las uomás 
:&en Barcelona y en todas partes. 

»Sí hay en el ~tro muud~ justicia, a:iite ella emplazo á los que han hecbo de mí el 
» sér mas oesgraciado de la ll.erra, -y al11 te es11ero amándote 1nas que nunca. 'l} 

ELVJRA. 

«A hora hien; ;.quó detechos tiene esta sociedad corrompida que tanto blasona de 
J1umnnilarja, para apoderarse de una tlébil mujer y obli¡zarla á seguir, basta. la muerte 
pren1alura, el camino que tal vez emprendió obligada por la millerja 6 por un desliz de 
pasion natural? ¿Puede préciarse de crislidna cuando 10010.s vit•timas gimen en tan ho­
rrorosa esclavitacl, sin qne se reformen sus códigos, sin que reforme Sl\S costumbres, 
propias ele la barbiiric'l .Juzgamos 11ue nó y hacemos responsubles á los legisl11dore.s, de 
tonto mal, y á las religiones po~itivas, que ni ban intentado llevarlo á cabo, teniendo la 
fuerza y prestigio necesarios para ello,» 
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~:slo cuadro1 copiado del nalura11 nos presenta con todo su horror el 11liisn10 en 

que caen las inujorcs que venden su cucrp1>; y es necesario hacerles comprender á 
esas iufor\un¡idas lo que vule su nlina; lo que 110 \Jan becho las religiones, lo harán 
iududaUlo1nenlo los adoradt)res dul progreso, los gran!les obrero~ del adelanlo ; y 
LA Loz DEL Poll.VENlfl asociJndose á Lall noblo empre5a ofrecr. ous colu!JJUas para 
i1~sert111' en ellas cuanlo la junta de !o Seccio1i Barcelonesa tenga por conven iente e11-
~1 arnos. 

Ilumil<le es nuestra R~vista, 1nas teniendo la particularidad de estar redactada 
por muj eres, creemos, que hasta,nos asiste el derocllo de reclarnar nos en~ien para 
su pul.ilioacion, tiuantos tlocu1ne11los s11 flllacionllO eón la rcgeueracion da la mujer. 

Unánse las fuerzas de los 3rantles y di} los pequeiíos, que ladas son úli!es para 
trabajar en e~a ín1nensa ohra, en esa ÍJ\Jrica griuitliosa con1enzada en la noche Je !os 
siglos, l!ontinuatla ror todas !ali civiliLncio11es, que sin duda alguna, ;j la del siglo 
XIX le está encomeoda<lo ponr,r llll su frontis el re1nalo triangular, en cuyos ángu ­
los 1leUe gl'oharse e5\a inscripcion: 

¡Dios es !a causa! ¡la ciencia el efecto! y el progreso la couj uncion. 
AM.\LIA Do.MINGO y So.t.Rll, 

--~· r;, -::::,.o-,~, --

A LOS PADRES DE FAMILIA, 

A vosotros, cahezas de Íílrnilia; á vosotros que sois la lla\·e Je,\ hogar don1ésLico, 
11u eslo 11ue de vuestros principios e1nann !a arn1onia do lil sociedad; á vosotros sactir• 
dotes do la h11m1111ida<l, cuyas tloclri,1as iníluyeo hasta on los destinos de las nacio• 
nes y en la suerte de ge11eraciol'11.is enteras; ií vosotros, eu c1,:1yo seno debe anidar• 
se el progreso dirigimos QS[as líneas nacidt1s en el fóndo de nuc'!;lru alnifl, deseando 
que ellas levanten eco en vuestro cornzon baciendo vibrar s,us mas dehcadas fibras. 

Los ojos do los bo1nbres cegados \.¡a~to hoy por el velo dL! la igooran.cia, se abren 
ya áVidos tle luz, pero las pa5ÍolleS interponen un tupid o velo enlra ellos y la aureo• 
!a del progreso; y de nhi que una parte de In humanidad eslé sun1ida en un lene• 
broso caos; y de ahí que !a juvenlu<l precípitada por la vejez, l!slé en una cunfu • 
sion horrible y de ahi el desquiciamiento de 111i!loues de nlillones tle individuos solo 
por falta tle padres qu~ sepa o serlo cual impone el sagrado deber de la paternidad. 
. ¡Oh! si supierais padrtJs tle íami!ia, los cargos que pesa o soOre vosolros por la 
eduoacion de vu~stros bijos; si supierais los deberC'6 que i1npnne el titulo da padre, 
<¡uizá no ' sourcirinis tan gozosos cuando un tinge! llena el nido t!e vu es tros an1cires; 
quizá no dorraniarisis una ){igrin1a cuantlo alzase raudo vuelo, dejando solo y frío 
el lecbo tlol tlulor. ¡Poro nh!, vosotl'OS solo veis en la cuna un ón&el qu e sonrie, y 
en el féretro un uiño que se vá; mas lentled !os ojos 1nas allá; 111irad el Orbe giran• 
do sin cesar; mirad en el espacio ta vida, la nr1nonin, lo luz y el alma en mrdio, lle• 
na tle vigor, adelantando sin cesar; n1irad despues nl suelo, co11ten1platl vuestro nido 
de llores y an1ores, sus b!antas cortinillas, el lloro <leí niño solo ni poner en el suelo 
sus piés; volved al mundo los ya cansatl<.s ojos; co rred o! velo con qu<i se cubre la 
pucrla del bo!;sar, abritl la persiana qut cierru la purrla t!r-1 11alacío; id al salon don, 
da al parecer lodo es gozar, y verei5 que a! lra,·és de todo se vi erte triste lloro; 
cornprcndcreis que el niiío piellsa en el cielo y llora al poucr en el suelo sus piés, 
porquo su alma presienle en aquel instante, para él solemne, que eo la liorra el 
llanto es el rocío que fertiliza nuestro cauipo social, que sin las IUgrimas que unos 
séres vh:rLeu, jamás podrian los otros apagar su setl. 

Pues bien: Si conLe1nplarulu lo antes tliclio, csluhleceis UJJR comparacion entre lo 
que vosotros llomoís vi(]a del hi1n tle vuestro s6r y la 111uerte iJe t:se mi$mo 5/i r, il la 
cual jnu1ás dehisleis lluniur n1uerte y sí Uulte <lc~pcrlar; ni lla1nar á YUe:>lra hijo por 
priinarn vez, una orncion pnra atrncr 111 vuestro ~qucl espÍl'i!u c:itrvño, u11n peticio n 
á los espíritus vuestros protect,,res, paru que os inspiraron en el niodo de cun1plir 
Yu esll'OS paternales delleres, seria la plegaria que brotara de vuestros lállios, serin el 
ecq que responderia á su primer vajido . 
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Sí, padres de familia: vosot1·0s teneis sobre vuestros hombros la responsabilidad 

Je tas nccio11cs de multitud Lle séres, porque. los defectos que dejeis crecer en el nlrna 
del niiio se van transniitiendo úe unos bornbres á otros, y ~osotros, causa prin cipal 
sois respoasa liles no del mal que no hnheis becbo, sino del liiiin que dejasteis tle !Ja­
cer no corlando las primeras raices del torcido árbol ántes que se internasen eu el 
tierno corazon. 

No basla, oó, como algunos creen, para ser buenos padres y esposos dar lama­
oulencion á la madre poro que puedo amamantnr al uifio 1 y proporcionar ó entram­
bos albergue y atenderá su &ubsistencia; 110 bast a que la 1nadre dé el jugo de 6U 

sangre para sostener aquella débil vida tlel nifio 1 no¡ el padre de1Je ciar a la esposa 
ánlcs qu e al bijo, los elen1enlos de vido; delic inocular en su aln1a In llania pura y sau· 
la del an1or; porque solo así en e~le calor léuue pued" desarrollarse la vida Je! tlébil 
aiño; porque si ,,n vez tle esle color suave, encuenlro en el corazon de la matlre 
el írio de los sepulcro, vivientes, esle frio se trasmite al inocente y mata su vida 
mora!, ántes que se tlesarrolle IH 111nterial. 

li:l padre, del niismo 1notlo que se afana por guarecer su hiju bajo un techo tien­
de no penetre el frio ni sea molestado por el calor, debe prepararle el asilo dontle 
desarrollará su vida moral é intelectual, y esta sitio no es otro que el corazon de 
la madre. 

Lu madre, ese poema de graruleza, de oariilo, de poesJa debe medir1 pesar el 
me.s pequeño átomo que c,:,r.tril)uya á la vida de sus bijos. No l:iasla Uarles an1or, 
nó¡ es necesario darles amor razonado, instruccion moral é inleleclual, y abí es don • 
de se encierra la verdad r. ra grandeza de la madre; porque amor nialernal sin racio~ 
cinio por instinto, lo dá ol ave silvestre; lo dá el Ultimo sér do la creacion al sér que 
snlió de sus entraiias¡ porque es un sentirniento que está en la natural eza , que 'lie~ 
ne sin evocarlo al corazon; y $Í solo esle a1nor naoi<lo por in5linlo íucra e! que la 1nu­
jer rnadre brindase :i sus bijos, no lendrin ninguua sublirriiUad; porque entóuccs 
siendo la especie bu,nana superior 8 todas en la Cre~cion, la mujer ~in embargo , 
no brindaría mas amor íi su hijo que el que en su estado sul vaje Uri11dan lodos los 
animales. 

Deben los padres unir siempre la dulzura con la justicia, pues si se separan de 
estos dos eleoientos tle la vida del niño, la rnzon se nnouada 1 el vicio crece y la feli­
cidad se derrumba. 

J\'.(uclios, n1uchísi1nos padres por sobrarles justicia y fallarles dulzura, ba-
con vivir á sus familias en la soledad del bogar que es lu 111as temible 
de lns so\edalles, pues los esposos viven co1no sét'es exlraños cobijaJos por un 
mi!tno ledho, pero sus almos léjos n1uy léjos unas de airas; y opereciendo el pa• 
clre á los ojos de sus hijos como un tirano, "ª perdiendo el cariñQ de estos, y si esos 
p~tlres abundan ¿cu;'.into no abul)Jan la,nüieo tos madres que por su excesiva dul­
zura pi erden á sus hij os? Algunas tratando de abogar los pesares que lo oliruman en 
11u soledad, ó ya queriendo dar ó aquellos sére, In parle de cariño paternal que la 
exce~iva juilicia del autor de sus <lías le roba, 1nas sin co mpreoJer de uuo ni olro modo 
que malon los deberes mat ti rnnlr.s por solisfacer la voz del corazon berido sin consi• 
derar que apareciendo anle los ojos de sus hijos como ~ictirna y su esposo co1110 ti• 
rano, aquellos sé re5 ignorant es van odiando poco O poco ol oulor de sus dias, con­
cluyendo por desoir su voz, en tanlo que el pobre padre cuya culpa ha siJo su 
justicia mal ad,ninistroda y su;; deberes mal entendidos, se hnlln, cuando su corazon 
necesita el afecto de los se res l)UC el Señor ba pu esto (l su lado para prestarse múluo 
apoyo, con una esposa que se separa y separa tornbie n sus bijus de su lado . 

.Eso sucede á nuestro alrededor eonstan\e{J1ente, pero no hacemos nacJa 11or 
evitarlo. 

Las consecueacías son fatales, pero el bombre que es la causa principa 1, léjos de 
en1pezar la reaccion en sí 01isn10 cont]ouándola en su esposa, se queja de la suerte, 
atormenta á sus hijos exigiéudoles p1,>r fuerza lo quo no supo ganarse con <lu!zurn , 
basta que anonadado, sin fuerza, sin aliento, déjasc caer abatido con10 pobre náufrago, 
como guerrero vencido . 

Y lo madre , ¡pobre sér! un din indudablemente llora las consecuencias de su dt1 • 
bílidad, porque sus hijos abandonados por el padre desde edad temprana, sin g11~1 
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sin correccion de ningun género, le devuelven el cariño que ella les <lió, pero rara vez 
cumplen sus deberes, pues 11~die se los ha enseílarlo; y el niiío que en su iníenLil edad 
agradece su excesivo !)ul7.ura y ccindescendencia, u1añana hon1bre cuando en su c,iUeza 
sienta el peso d1~ su ignorancia, cuando corn[)l'entla que lo que él cr~yó su dicha íor-
1nó su desgracia; cuando el Jes¡)recio Je los l.iomlires pague su inutilidad en el mun­
do y so encuentre cnco.n ega do en el vicio, ya porque la necesidad tle subsisLir le 
obligue, ó ya porque su razou dormida In impide poner un diqu"li á sus pasione~, es 
lo cierto que al ahrir su~ ojos, al sentir su razon heri<la por un choque violen lo, solo 
leniendo una abnegacion ó toda prueba puede no n1aldecir f¡¡ con<lescen<lcucia de 
una 1na<lre que olvi<ló sus deberes oyendo sólo )a voz de su herido coraion. 

Padres de. fa1nilia, lrats<l de eviLar males Lan horrendos, pues I1 ntes qus1 el poder1 
;\.oles que el oro, ánLes que la f::_luria es la fan,ilia . Hace<l del Logilr ,·ueslro le,nplo

7 

sed en él venladeros sacerdotes y vereis c\·itados lanLos y lanlos rna)es, ruina de la 
fan1ilia y de la sociedad. 

S11UPLICIA AnntSTRO:iG DR RAMU. 

•C-c:b-3° 

1,,1_ llllJJIJ:D. 

L11 ciencia, la filosofía, el lalenlo, el senlimienlo, 1o grande, lo uni-,.·ersal, lo SIJ• 

blíme está en el corazon de la 1nujer. Por esLe razon hoy que la luz, la ciencia y el 
progreso se han extendido, ella Jebe a~pi1·ar 3 ser algo, á igualarse con el l.iombre. 
A la quc. liene esa aapiraci,¡n generalmente se !e dice: «no r,relendas lo que para tí 
eslil vedilUO, no salgas <le los llnlil.es que basta lioy has Leni<lo, no procures ponerle 
á ln alLura del hon1llre porque te lindas l'i<ll cola, y al conseguirlo él se creeria hu1ui­
llado: no Jebes .ser 1uas que una buenll hija, buena esposa si le casas, honrada, vir­
luos¡i, amable. , Y los que hablan de este 1nodo

1 
si11 dutla 110 coruprenden la signi• 

ficacioo <lti sus palaLrns, pues la n1ujer sin iluslracion uo pue<le 1·e unir ninguna de 
esas buenos cualidades. 

Edúquese, inslrúyase la n1ujer y la ,·ereis á la altura do !os ho1nbres mas avan­
zados en todos los ramos del 511!Jer. ¡Cubnlos ejcnlplos puctJen cilarse! En Francia é 
lnglaterro tiene ancho tan1po don<le dar lilJre curso á sus ideas, en esospaises pue<le 
alcanzar un título de doctora en cualquiera ciencia, c!es¡;!rnpeiiar ciitcclras, cultivar la 
li[llfalurn, ejercer el co1nercio, ele. No sucede así en Puerlo-P.ico, donde la mujer 
está considerada oon10 un ohjelo de lujo, co1no un neg'ocio si es rica . ¡Ella, que tiene 
fácil palabr3, y e5e sentirnienlo espiriLual y esa gracia innala que le ayudaría á su 
co1npañero en el /Jrido ca1nino de la ciencia! 

Pero en esle pois no puede pretender ni alcanzar, sinó una rnediona educncion, 
porque, ¿dónrle eslún esos colegios? 

¡Con qué facilidad no explicario la mujer un tema en la trii)unn! ¡Cuiinlas sifnpn• 
tías no se captaría ante un inteligente y entusiasta nudiloriol Hay n1uchns personas 
escépticas que <liceo no servimos para tales ocios porque en perdiendo la modestia 
n1ujcril, no EUSlnrínmos. Creo que esliÍn equi~oi;adus y las considero contrarins al 
progreso. Expresar con sentifnieulo, con soltura y 01odeslia, lener lenguojo sin•p;'1 lí­
co sin salirse do los limites que le ha marcado su sexo, es lo 010s propio y lo n1as 
natural en la n1ujer culta; por Lanto l!a111ario mucho n1as la alencion do las ,na~ 
sas y del pueblo ci~iliiado que algunos orador~s de nombre que ocupan Lal Jugar 
por su propio dt>recbo. 

Amante del progreso intelectual da la mujer, quisiera tener una educacion 1.fri. 
1lantísin1a para sor úlil á rui bello pois. En verdad <leLia edue~rsela de u11t1 nianera 
mas sólida que le arreciera a!gun porvenir.,\ cada poso demues\ra su inLeli3encia 
superior, pues si se lo ded ica ú la o-,úsicn, pronto n11111eja el leclado con maes11 ía; si 
á la pintura, su LahiliJntl y- acierto son admirables. La bisloria registra el hecho de 
Isab el l\furillo, quien n1antuvo á su pildre por rnedio de lo~ recursos que oblenia con 
su pincel, ¿Y cuil.ntos ejemplos ,nas 110 hay, todos tle an1or y de abncgacion? 

El hombre deLia alesrarse por<JUe en In sociedad hubiera mujeres caf)aces por su 
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talento y vastos conocimientos. Algunos se mofan clo.i la pobre mujer ouan1Jo com• 
prenden que esta no es Je una in1aginacioo clara, y le dirigen urou111s que 110 cslt\n 
a su alcance á fin de obtener una conleslacion torcida. Segun hay c..lefensores del pro­
greso eo lo mujilr, existen oscurantistas qne sulo abogan porque sea hábil t.ln el ma­
nejo Je lo aguja y buena directora de so cosa. 

Dice un célehre escritor: « Lt1 mujer e:S el sol que vivifica por 1nedio de la 
ciencia el calor pátrio; es lo anLorcba que ilumina ú la humanidad; y cDrno es 
~as impresionable que el hombre, cualquiera idea ton1a en ella mayores propor­
ciones.» 

Podrá replicarse que hay mujeres fanáticas, pero ese fanatismo es debido á su 
falta de inslruccion, debiendo tenerse en cuenta que la que no demuestra inteligen• 
cia para una oosa la tiene para otra. Dios, al formada ma~ Jéhil quo su compañero 
no ha sido con la precisa condicion de qutl careciera de inteligencia. 

Dicen muchos que si la mujer se ilustrase perdería su emoncipacion y que 
seria contraria dP.I matrimonio y la tirana Je su casa¡ pero está co1nprollado con 
las {1118 hao sol,resalido que sucede todo lo contrario, put!s la mujer educada hace 
renacer el órden en la familia y sabe dar el traLamjenlo debido á los q,ue la 
rodean. 

Me parece haber demostrado que la educacion é instru~cion constituyen 
la base de ese sér cumpañero del hombre, y que éste obra con prudencia, 
con justicia, cuando le eleva y ena0ltece; pues sólo asi llegará á encontrar el ideal que 
auhela. · 

Hombres ilustrados que cao1inais eo pos del 1>rogreso, abogad y poned en juego :\ 
vuestro t¡¡lenLo para que la moJer sea bien educada; pedís colegios para los bom- .:. 
bres, pedidlo tarnbi,u1 para nosotras, pues el que hace un bien el cielo lo re­
compensa. Felices los que siquier11 pueden propender á ello allanando la sentla 
que ha de recorrer la humanidad. No echeis en olvic..lo á la mujer, que forma parle de 
vuestra existencia para que pueda ayudaros ~n vuestros trabajos, y conla<l con su 
gratilud. 

Josru,A li:SPAUOLINI Y CA1tn10N, 

• 

COM UN ICACION 
• 

Adelante hermanos, la Iglesia Romana ,acilo: espiritistas, adelante en vueslros 
propósitos. La lucha con el clericalismo os será un poco fuerte, pero que imporla si 
al fin la victoria estará de vue.slra parlel El Espiritismo no podrá caer, porque sus 
sólidas rozones son baslaote fuertes p ,ra no ser derribado; no le pasa lo mismo al 
Romanismo, este caerá, yo os lo aseguro. ¡Cuánta razoo tenia ol Padre Isla, cuando 
escribió en ese planeta, la poesía con referencia A la Iglesia Romana. 

Si por acaso no la sab()is, voy á Jictarósla para que la tengais presente: 
dice así: 

Tuvo Simoo 11na barca. (1) 
no mas que de pescatlor, 
y no mas que como barca 
á sus hijos la dcJó. 
l\1as ellos, tanto pescaron 
é llicicron tanto uolllou, 
que ya tu,ieron á weuos 
00 mmuar buque llllLYOr. 
La barca pasó á jnueque, 
luego á fragata llegó, 

. 

se hizo navío de línea 
y asustó con un ci:tilon, (2) 
n1as ya rolo y viejo el casco 
de los golpes que llevó, (3) 
se va pudriendo en la playa. 
¡Lo que va <le ayer á ltoy! 
Mil veces la lian carenado, (4) 
mas al fin, será mejor 
desecharla, y contentarnos 
con la barca de Simon. 

(l) Simon representa. á San Pedro, 1~ barca la Iglesia. 
(2) Eugrandecimiento en tiempo do Constantino. 
(3) Herej[a. de A1Tio, Lutel'o y Cal,ino. 
(4) Diversos Concillos. 
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' Roílcxionsd ahoro, Liormnnos mios y v11d si en esa sencillo po esía está la 

verdad perfectamente expues ta. Así pues, no vacilar en nada, adelante sie1nprf", 
sin dejar <lo ser espiritistas , pues como Ua <lic \10 nluy ilion ha ce poco, vucs lro 
nue\'O lle r1n11noi hay uno. t.lifereocin 1nuy 13rande enlro ser espiritista y conocer la 
doclrina . 

Dios os guarde. 

Pamplona. 
T.EBESA. 

llédiurn, GAnGÍA, 

A MI HERMANO. 

¡Quó triste .fué el albor tlo tu exi.'5tencia! 
¡Qué lrisl!l tuó! 

iPor qué siento amargura o.! ver tu pena~ 
¡~li Dios! ~por qué! 

Si deudas contraídas del pasado, 
Líquidas !Joy, 

Palatnó.s, 8 Ft:brero de !l.87~ 

¡,Pe.r qu(: on vo1. de placer, tongo trislez;a 
¡Qué pobre soy! 

Si la pn1•ca doliéndolo tus penas, 
Viene por ti, 

Desdo el c5pacio, préstamo mas fuerzas, 
Vela por ml. 

li' . 8 .DE C. 

PENSAMIENTOS 

-Rcgenel'll<l vuestra Vi<l,1, si qoereis l11canr.or 1-' 1iei·reocion de vuestro espiritu, por­
qne so11 precisaniente condiciones necesaria~ una con<luc!a ejempla!' y unil carida(1 sin 
lín1iles, qne fuer¡¡ <lo est;:is virtudes no es posible pul'ilirar~e. - 'l'e,.esa de Je.~iis . 

-El desagrudecimienlo es el peor de tollo5 los c1·in1cncs,-ti'arciso Gil Macsh·c. 
-La e;:perunzu e,s lo □ or mas bella do la vitlll.-Joseflt Pu,_iol de Collado. 
-Soy buque c¡uc n¡¡ve~o 1t. teda véla en un mai· sin playas, no enco11(1•ando puEJrLo 

¡i::ira fondear.-A_ fretlo Wetl. 
-La vida deliran 111u11tlo es como !a cren1a, :i la vez fria y dulce.-Rich/ei·. 
-Concibo t.1ue un hombre p11.eda Jugar, pero solo cuando vea enLre él y la 1nue1·le 

su poslrer escudo.-J. J. J?ouseaii. 
· -El hombre acaba donde Dios comienza.-Egnil~:r. 

-1<':I horilbre qL1e mllet·e para vivir en la historia, da todjl su sangre por nna sola go­
ta de- tinta.-11nó11in10. 

-l:l.e puede deseat· que hara fallos, para gozar de la inefable satisfaccion que se ex­
perimenta al p,erdonarlas.--Egnila.r. 

-El llr1.11Lo totlo lo 1iurllica; e$ el agua santa de que se vale Dios para lavar todas 
11ucstras cul¡¡as.-Eq¡tilaz. 

-gsperar, es toda la venga nza (le la verilad..-Lfl1nar·ii1~e. 
- La p:1.tria es casi siempre madrastra para sus hijos y 1nadre para sus hijastros. -

Anániino. 
-El dinero es el hon1hrti.-.4. G. L . 
._una larga vid,1, un capital inmenso, y una salud pe1·íecla son los deseos mas ve­

hementes de !a juventud: una muerte tranquila y dulce la última aspirac-ion de 14 ,•ejez. 
-An alpa/io. 

- ¿Quién J.a la gloria? el público. ¿Quién es e! público? un conjo nLo de indi viduos 
que, en general, no 5aben, lli lieoen (alenlo, ni pllcden apreciar el mérito de la obra 
del hecho ó Ue! pel'sonnge que juzgan. 

-l.Qufl es la gloria? es ol conocimiento que 1iene 1111 gran ntímero ctegeo!e, de a!gun 
botnbre nolah le por sus cualitlades mo1·ules ó i11L1:;leclua!cs superioses a las de la gene­
ralidad. ¿Su1;ede esto? Casi 1n1nca. Acostumbran n tener gloria muchos que no la merecen 
y muchos q11c la 1ncrccen no la tienen. 

-Jlay mas gante, pero mui;ha ·nu1s, c11 Espail:1, que ignora que ha existido Fortuny, 
que gente que-lo sabe. Y cnlre esa poca gente qae snbe que ha existido, ¡cuán poca qua 

1 ¡)ueda apreciar sus obras! - ,Yá1n,en. 

SAN MART1N Dll l'llOYENSALS.-hnprentn d1>JlJUII Torrents, 'Irilltiill, 4. 
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• . 
SEMAN A:RI0 ESPIRITISTA. 

rREClOS DE SUSü RICION 

1!,rceloo,: Qp lri111eslre adelantado. ( pLu. 
Jue11 de ]arulooa: 111 alio, i1I •• , plu. 
i1tnojero J Ultr,m~r; Dij ,no, id. 8 etu. 

J-A Jl•n.1cc1 0 1'f Y }-1>M.1Nl-ST"P'\ó."C:IOJU ' 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jueves 

SUlíAR[O. 

PONTOS DE ~USCRICION. 
En i;érjda, ! dnliDlEtra~iOD d A 

El Buen Seo ti do, Mayor, ij,, !!.o 
Ma<lrid; llurq\J!llo, 6. pral., in!. 
-Alicanle: S. liran~itco, 2Si du¡l , 
-llareetona: Trafa \.gJJ.I', f,5.-oaJos. 

Atlvertenl'la iJ11r,orta11te.-Un deber de gratllud.-Consideracione:i sobre oi oxiste (> no la fe-licidad.­
Añónuevo -El espll Hísmo.-Pensamientos 

,. 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el23 de Mayo próximo, se-hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confu~ 
sion en las cuentas, rogamos a los suscri tores que aun estén .~n descttbierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar s u cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueven Ja suscricion para el año sexto, se servir.in dirigirse -á doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9, principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que 
se haran tocas las reclamaciones y pedidos de «La Luz,,► pues la oasa editorial 
de D~ Juan Torrents~ desde el 22 de Mayo próximo1 cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haniendo cedido su propiedad a doña Amalia Domingo y 
Soler. 

• 

. 

UN DEBER DE GRATITUD. 
• 

(A los fL1ndadores del semanario espiri lista. La Luz del Porvenir). 

Dice Gil Maestre, que el desagradecimienlo es el peor de todos los crímenes; 
y verdaderamente, el bornbro que olvida los beneficios que directa ó indirectamen­
te recibe, se lo puede considerar como el ente mas desagradado de la tierra. 
Nosotros, que en esta cncarnacion lenenlOS sed de progreso y queremos ha-0et· 
dobles jornadas para adelantar en algo los muchos siglos que hemos perdido, 
rendirnos ton ferviénle culto a la gratilucl, que le damos un valor inmenso á la ac­
cion mas pequeña que dircela 6 indirectamente nos proporcione algun bie-n, con­
vencidos que el hombro no puede poseer eternamente lo que oo sabe apreciar. El 
espíritu no llega a ser dichoso, basta que no comprende en su verdadero sentido lo que 
es la dicha; ese bienestar ioexplical,le que conduce al hombre por un e-amino de 
llores. 

El alma agradecida etilra en la senda de la lranq1:1ilidad; y en el sosiego, en la 
quietud, en el reposo, obtiene el espítitu muy buenas inspiraciones; mientras que 
en la congoja, en la trluulacion, en la inquietud que df1jao tras de sí las malas obras, 
el hombre se aturde, y con10 ciego sin l11zarillo teme <lar un poso, en lodos p'l!rt1:1s vé 
un al,ismo, y ¡ay! de aqoel que v_ive ~ntre. las densas sqmbras de la perplegidad. 

Para adelantar algo, se necesita resolucion, y esta solo se obtiene con la tran­
quilidad de la co11ciencia, dicha suprema, tras de la

1 

cual corremos anheláotes en 
nuestra actual eñcoroacioo. 

¡Bendita paz clel alma I lú eres únicamente la que puedes conducirnos al puerto 
de salvaciou. ¡Y cuán difícil es obtener la paz del alma! porque no es necesario como­
ter grandes crimt:oes para tener reo1ortlin1ientoi;; ha y rnuchas n1alas acciones que 
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pasan Jesapercibidas para el rnonüo, y no para el que lus coo1ele; y J~ esas inquie­
tudes, íntimas, bui,nos nosotros, de ose desasosiego, da ese n1nl sin nombre, de ose 
desconleoto de uno 1nisn10 que es el peol' de todos los ninles¡ porque cuando el 
homhre se abisrna en sus recuerdos, si desprecio sus actos, compadecl!dlel porque 
es inmensamente desgraciado. Es vano el aplauso del mundo si ouo mis1no no se 
nplaude. 

En nuestra aelual existeucia, hernos navegado por el piélago del inforlunio, en 
\an frágil barquilla, que bemos perdido la cueuta de nucslros naufragios; cual boja 
seca á 1nerced del buratan hemos ido dP. un punto ú olro z-ozobraodo de conlínuo; 
azarosas circunstancias nos han colocado en siluaoíones tao difíciles y loo insJsleoi­
bles, á veces Lan contrarios, tao conlrarias en absoluto á nuestro earáoler y u1odo de 
ser, que solo la polenle voluotod del espíritu luchando por su progreso, ha podido 
,eocer los innumerables obstáculos que ha enoootrado en su escabroso camino. 

Cansado está nuestro espíritu cle luchar, muy cansado; tiene instantes de t11,n 
profundo, de tan íntimo desaliento, de tan iodefit1ihle abatimiento, que aunque no le 
asusta su pasado tiembla si, ante so porvooir; porque como no se posa súbitan)ente de 
la sombra á la luz: el que ha vivido entre linieblas tantos siglos, necesariamente ha de 
vivir entre reflejos mas ó rneoo& luuiiaosos. ¡Quién sabe aun cuántas centurias nos 
quedan antes de llegar al primer grado de perfeccionamiento que permite al tispírilu 
detenerse un momento en la contemplacion del infinito, sin recuerdos tristes ni 
presentimientos sombríos! 

1\fas los Jesfallecimientos tlel espíri lu que eslá convencido do su inrnorlalidad, 
duran breves instanles; la mismo ley de la villa, las n1is1110s fuerzas centrífuga y ccn­
trípel81 le devuelven sus medios de occion: la pr1111era le leionlu, le empuja, le s~­
para de los pequeños clilculos humanos, que en uon gola de agun encierran el uni ver­
so; y la segunda, le atrae el cenlro del progreso~ que es el lrolJajo, la lucha incesan­
te, la renovaciun y lraosfor.tnacion cooLinua~ In evolucion de Lorlas las fuerz11s que ac­
tu11n E.'n la creacion; y nuesLro espíritu, cediendo al i111pulso de lo niisma vida, despues 
de reposar algunos se;undos, se levanta con mas brío, queriendo ganar los días que 
ha perdido en vanas lamentaciones. 

Esas crisis son siempre peligrosas para el espíritu; porque pueden convertirse 
en un periodo de eslacionon1iento y ¡oy! del esplrilu quo se estaoiona. No!(otros, como 
bP.mos dicho áotei, padecemos á menudo de esos desfallecimicolos espirituales que 
obedecer> siempre á lo iufluencia de azarosas cirouostancias, quien no tiene en su 
vida horas &in luz! mas esos momentos de angustia suelen ser en algunas ocasiones, 
(en algunos nn<lo mas,) casi provechosos para despert.ar y ele,·ar el sentimiento, al 
,neoos á nosotros así oos sucede. Habiendo saliJo ahora de uno de esos monientos 
de angusLia indefinible, al entrar de nue\o en la senda de la , ida, u1iramos en loroo 
nuestro~ queriendo poner en ór<len nuestros trabajos, nos preguntamos que es lo que 
primero del,ernos hacer, y nuestra coocicueia nos dice, que deuemos demostrar t1ues­
tra gratitud á los fundadores del sen1aoario espiritista LA. Luz DRL Pon.VENIR Luis 
Llncb y Juan Torrenls. El pri1nero, <lijo hace cinco años lo siguiente: 

-Sí yo pudiera, fundaria un perióJico pequeñito, en el cual no escribieran n1as 
que n,ujercs; sus escritos sencillos, pero in1prog11arlos de profundo senli1niuoto, harían 
mucho bien á la 0l11se obrera; las mujeres pobres, las hijas del pueblo necesit11n un 
periódico en armonía con sus limitados conocimi'!nlos, que encierro una gran ense ­
ñanza ruoral, y las nociones de la verdatlura rcligion; se escrihe n1ucl.t11 para lo:; sAbios 
pero nadie se acuerda da aquellos que por su pobreza no se hao podido ins-lruir. 
¡Oh! si yo pudiera, mañooa 1nisrno salia el pritntir número. 

Juan 'forrents, dueño tle una pequ~üa i1uprenl11, oyó sus exclamaciones, y le di -
jo sonriéndose: 

-Justarnente ese misrno pensamiento tengo yo¡ si se e11coe11Lr11 quien le escriba 
me comprornelo á puhlícar el periódico que V. taulo desea, busque quien le dirije 
y manos á la obra, que cuando el fin es bueno no ene arredra perder lo que al 
prjncipio se pierde eu todas las publicaciones. 

-Escritoras tengo yo, dijo Llach alegrerncnte. 
-Pues fundareu1os LA Luz, replicó 1'orrents: y oclto dios despues apareció 
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Cinco años cuenta ya de existencia; tiene vida propia, puesto que cubre todos 

sus gaslos; y su actual propielorio, en convcoio amisloso, nos cede la propieda1I de 
dicha pablicacioo, enlrcgánuonos cou ella uu elo111ento de P.rogreso para nuestra 
nlma, y creeríamos que nos faltaría la inspiracion r/¡¡ los buenos espíritus, si antes 
d11 tomar posesion do nuestra nueva propiedod, que nos harernos onrpo d11 ella el 23 
de rnayo próximo, al co1neozar el año VI de LA L1.;z, no demoslráll.ltnOS nuestra 
inmensa gratitud á los fundadores de la burnilde Revislá Espiritista que ba llegado 
á ser la co~añera de muchos de$graciados. 

De nada hubieran valido nuestros esfuerzos si no hubiésemos encontrado quien 
secundara nuestros deseos sin intimidarlo las pérdidas inherentes á las nuevas pu­
blicaciones. Reciba pues el Sr. Turreots, la sincera expresion de nuestros agradeci­
miento, que durara tanto como nuestra vida, y quépale In sntisfaccioo ele haber co• 
operado á una ohl'a que ha servido pi'lra enjugar algunas lágrimas. · 

Por nu-estra parle oo omitiremos sacrificio alguoo para sostener la publicacion 
del mis1no modo que la ha sostenido basta ahora el Sr. Torrents, mejoranJo si nos 
es posible sus cón<liciones n1ate1·iales. 

Confiamos que nuestras re<lacloras y suscritoras de LA Luz no nos aban<lonaráo, 
sino que ántes al contrario nos ayudar/\n en nu estra empresa. 

Nuestro afan de eograoelecer LA Luz es noble, porque obedece á un fin benéfico; 
si <lespues ele cubrir lodos sus gas los; (incluso el sostenimiento de su redaccion); quedase 
un wbra11le de los ingresos al 6n del año, éste se repattirá entre los pobres-, publi­
cándose al efecto un cstaelo general d"6 cueolas, para que vean las suscritoras de LA 
Luz, que nos guata la luz en lodos sentidos, y nada arroja mas luz que la combina­
cion de los númerós: ellos son en la tierra los representantes de la verdad, que 
nada hay 1nas exacto que las demostraciones matemáticas. 

Ayer, antes de conoc.cr el espirilisn10, nos cr()íamos solos en la tierra, puesto que 
carecemos tle parientes cercanos, lioy tenemos una familia muy numerosa, cornpuesta 
de todos los <loshered1.1dos que l1abitao eile planeta. Si con nuestro asíduo trabajo 
pedernos enjugar algunas lágrinia-s, unas veces con socorros pecontarios, y otras 
con palabras do consuelo, estaremos salisf,3cbos de nuestra estancia eo la tierra, y 
al llegar el momento de nuestra despedido, diremos ó los terrenales recordando la 
parábola da los talentos: Dios entrega al espíritu la moneda preciosa ele la inleli~en­
cia, el que la hace producir, empleándola en bien de sus semejantes, presenta gozo­
so sus cuontas al Señor. TraLajad vosotros eo dar consuelo á los pobres, y sereis 
gratos á los ojos de Dies! 

A'MALIA Dol\fI~Go v SoLBli, 

CONSIDERACIONES SOBRE SI EXISTE O NO LA FELICIDAD. 

• CARTAS ÍNTIMAS . 
---

lli querida Cármen: Hace alguo tiempo que, en una de tus bien escritos carlas, 
entro otras cosas, me bacias la siguiente pregunta: ctCrees tú que la felicidad existe 
en la tierra? Yo creo que no; pues por más que me esfuerzo eo buscarla, no puedo 
dar con ella. No sé si tu participarás de mi propia opinion; pero de todos modos 
desearía contestases, ya pública ó privadonleote, á mi pregunta.» 

Pues bien, Cátmen; au11quo esto, para mi escasa inteligencia, es empresa horlo 
difícil, voy ú satisfacer lu deseo en lo que me sea posible, exponiéndote sencilla­
mente rni hurnilde opinioo. 

La felicidad, segun anos, es una hada tan bella como "Veleidosa, que sólo reparte 
sus bienes entre aquellos que Eon mós de su agrado, recayendo a veces en quien, al 
pore-cer, méuos lo merece; segun <ilros, es unu especie <le astro qoe aparece y 
y desaparece con iguol rapi<le:i, ora proporoionon<lo a los terrer¡ales dul·ces 
y gratos impresiones, ora su1niéndolos cu el más profundo abaliniiento; y segun los 
n1ás, es el destino á la Luena estrella del individuo, concedida por Dios desde el 
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n1ismo instante en que nace; mas para rlosotros que Jisentimos un tanto de dichas 
opiuioues, la felicitlau, es la recolnpensa do nuestros afanos, de nuestros desvelos y 
de nuestros dolores; la felicidad, es la vid-a, porgue no vive el que no la posee. 

¿Es íeliz el pab1·c anciano sio fan1ilia ni recursos que tiene que- mendigar el sus• 
tenlo diario? 

¿Lo es el huérfano que tiene que vivir de la proteccion ajena? 
¿Lo será quit'á el hijo natural rechazado por la misma sociedad que le dió á luz? 
¿Lo es la infeli-z viuda que á costo de mil sacrificios liene que sostener y edu.tar 

á sus hijos? 
¿Lo son los matrimonios qoe no se comprenden 6 que han perdido la confianza 

de su atnor? 
¿Acaso el enfermo que pasa -ailos y años en continua dolencia? 
¿Pl'ledc i;erlo la cnujcr que, despucs de haber entregado su amor y su nlo1a LoJa 

al sér ao1ado, se vé por este mismo desprecin<la y relegada al olvido? 
No, por cierto. A oingooo de estos séres ni á otros muchos que no enumera­

n1os, los conceptuarnos felices, pu~s que 11inguoo de ellos vivé' sa(i~ftcho; y al vivir 
así, vivun muriendo, en ateucion á que es uno existencia lánguida, sen,ejante á la 
1uás lento agonía; y por cslo nosotros comparacuos la felioidnd con la vida, porque 
el que realrnenle \iÍvc, es dichoso. 

Mas ahora falla saber quiénes son los que realmente viven, puesto que ellos son 
los únicos que poseen la felicidntl, esa íeli,iid.ad relativa de la 'l'ierta; pero que al 
fin, es una felicidad, comparada con los n1últiples dolores que, por lo general, en­
cierra la humana existencia. 

Y ¿c:ómo, donde ó de quó medio nos valdremos vara ballar á lo-s <lueños de ttlrr 
envidiaLle tesoro? 

¿Será posible que demo_s con algun sér dichoso en medio de esta confusa Dabel 
donde á lodo se le da toroida interpretacion? " 

No lo oreemos imposible; pero sí dificil: no negarrios la existencia de la felici• 
dad; pero sí diremos que_ anda niuy escasa. 

Si busca1nos la ftiliciuad enlre los ricos, vere111os á 1nullilud do estos beslia<los y 
aburridos de lodo, y casi envidirindo á los pobrcs1 porque no tienen lanlas exigen­
cias ante la sociedau: si la buscamos eotre los menesterosos, é~los dicen que los 
rioos son felices, porque no les falla nada de cuanlo desean: si r-ecurrimos á In clase· 
medio, nos dirá que olla está peor quo el rico y el pobre, puesto que tiene que 
aparentar una posicion que está muy léjos ele poder sostener: si acudimos al sábio, 
corno generalmente la sencL le"Z uo gusta asimilarse cou la s:ibiduria (por m1is que 
la mayor sabiduría consiste en la sencillez}, le Lnllo.reaios pnrapetad1> en su orgullo 
y disgustado porque ve á otros sábios que pretenden saber más que él: si pregun­
Lamos al filósofo, nos conleslará que la Tierra e_s un nido de vhoras-, que aquí lodo 
es liccion, y que él solo sera feliz, cu1nldo deje este mundo de miseríasj sí 1>11blamos 
con el poela, esle quizá nos diga que es feliz cuaodo, ea su herrnosa foutasío, con­
vierle á las gotas de rocío, en perlas; á las mariptlsas, en bellos buríes del espacio, 
á lus llores, en rnágicas conoepeiooos <le la Nalura:leza; al caulo de las aves, en una 
arrnonía inio1ita1Jle; y as{ sucesiva1nen,e, en cuantos objetos se fije su incansable pea ­
sarniesto, uos di1·á que mientras sueña en sus poelicns ilusion-es, es sc>lan1rnle feliz. Y 
esta no e& la íolioidad que ansiamos: prin1cro, porque no Lodos soo poetas; t segundo, 
por ser uno felicidad momentánea, pues sólo dura los bre\Ísimos ínstaules en que s& 
posee la fiebra de la_ iospiracioo. Si cóalernplamos á los séres 01ás ignorantes, Lom­
bieo encontraremos en ellos alguna felicidad relativa a so modo de ser; pero esta• 
mos seguros de que, el hombre pensador, despreciará siempre la fe~icidad del en1• 
bruleciruiooto y preferirá las lucb-a-s y sinsabores que ofrece el estudio de las cós1ls. 

Así pues, querida Cármen, si buscarnos la feli cidad ea esl~ sentido, creo que 
perderemos un tiempo precioso. Por lo tanto, necesitarnos desr.ul,rir on n1edio más 
eficaz que nos dé 01ejores resultados; y ¿sabes cuál es? El del raciocinio, bet'mana-­
do eon la resigoacioo. 

El que se atempero á lodas las situaciones, á Lodos los usos, costombres y ca .. 
rncléres, se identifica poco á poco con la tolerancia, IIPgando un dio en que so oree 
hallar en una situacion feliz; el que nada ambiciona y se e-0níorma con lo que tiene 
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es mucho más dichoso que oquel que desea lo que no tiene ni pueJe poseer; el que 
hace el uien por el bien mis1no, siente una sa(isfaccion iornens:i; todo aquel que 
procura hacer la felicidad de los que lo roJeou, 1naotonicudo la arn1011ía del bogar 
y cumpliendo e,xlriola,neote con -sus deberes, disJrula lambien de alguna felicidad 
puesto que la reetitud de. sus actos le produce la Lranquilidad de su conciencia, re. 
portando al espirilo un dulce l,iene~tar; y así sucesivamente, cada individuo d~ por 
sf debe uuscor siernpre el medio mas eficaz para huir do la desesperacion y el hastío, 
p~oporcionándose lodo aquello que le ponga en condiciones de caln1a y lll baga mas 
8 oportable la existencia. 

Yo oreo, an1iga mio, que para obtener la felicidad absoluta, tendríamos que po­
seer lambien la perfeccion suma; mas como los terrooales sornos todos iinpel'feotos, 
be ahí el por quJ ne podemos disfrutar mas dicba que aquella que van se1ol>rando 
nuestras ouenas ol,ras; y, pues toda ol>ra buena liene su reconipensa. si éstas son 
latí escasas en cado uno de por sí, por ley natural han de darnos_ un ínlimo re~ 
sultádo. 

Y por esla razon, nlreolras oo sea1nos absolutanienle buenos, no bu-sque0'1os la 
falicidad abBoluta; bosquernos, sí, esa felioid1.1d relativa á nuestra rní~era condicioo 
de hoy, y, n1ejorando nuestras costumbres y adquiriendo una gran tolerancia para 
los defectos ajenos, ha liaremos q u ieo tolere I os nuestros; o n1a ndo en contra remos 
quien oos aoJe; auxiliando, tendremos quien nós auxilie; y de este modo, por medio 
de la reciprocidad, creare1nos á nuestro alre<ledor una atmósfera apacible que nos 
hará ,nas dichosos, preparándonos poco á poco para la felicidad supren1a que, sin 
duda. alcanzare1nos eo sucesivas encarnaciones, si es que en la presente sabemos 
dominar nuestros pasiones y amoldnrnos á todas las situaciones 

Esla es, mi buena Cármen, la única felicidad que yo cteo existe en la Tierra, y 
quo es la que el espíritu sabe ballar po-r medio de su buen eri terio;, la c¡ue produce 
el órJen, la ar,nonía 'i la prudencia; la que, brota de la filosofia lógica, y la mós útil 
para el espíritu, puesto que sabe convertir eo cal111a una existencia de luclia, y quizá 
de desesperacion. 

Tú me di,•ás, tal vei, y como tú muchas, que esto no es ser felices, y que solo 
es resigoacioo suma; más, scbre ello, voy á hacerle la observa-cion siguit-ule: 

Nada hay que tenga tahlo valor torrro aquello que, para al canzarlo, nos cuesta 
veoéer ua sinnúmero de dil1cullades; por consiguiente, no hay pues, Jiclta más pt'e• 
ciada, como aquella que noso,tros n1iso10s nos prop-ortionamos por medio de la re­
flexion. 

Ilay espíritus que vienen de la Tierra á pasar una oxistenci"ll de calma, y que en 
sos primeros años, tienen unos podres arnaolísio10s que les rodeno de un bienestar 
irnnenso: cuando pieosao crearse una familia, encuentran un compañero especial, 
que no solameoLe les comprenden $ioo que odivioan sus 01ás íe1fin1os pensamientos 
saliéodoles todo á n1odida de su deseo. Estos e&piriLus sou felice~ y causan la envi­
dia de cuantos les contemplan; mas nosotros que conoeemos la filosofía espirita, po­
demos pensar muy cuerdamente que, dichos t:xisteocias, no son olro oosa que el 
desc110s·o ó la con1peosací'on de otras épocas Je contíoua lucha y sinsabores, y para 
gozar de ellas, es necesario que antes suframos con valor esos Le.rribles choques do 
la vida que constantemente nos arneoazan, y que, á fuer~a de pens_ar, los miremos 
too sereoidod, como consecuencia natural de faltas anteriores que hoy venimos á 
subs¡¡uar por medio de bueoas ohras. 

La resignacioo, proporciona al espíritu la tranquilidad 1T1f.)ral, y esta le tia ona 
felicida-J relativa que, aunque dista n1ucho de la felicidad absoluln, es, siu en1bargo, 
el único leoiLivo que puede hallarse en la tierra. 

Ilusta, pues, Cár,nen quel'ida, lo resignacion en tus sufri1nieotos, la tolerancia 
en los defectos ajenos, la caln1a en l.as contrariedades, y empczar;\s á ser rnediana­
mente feliz para mas tarde, cuando vuelves ea mejores condicioues, ser más dichosa 
que hoy. 

La felicidad, existe, amiga rnia; solamente que"' nosotros, ignor&oles y ciegos, no 
sabemos buscarla por el sencillo oledio ele lá VxnTcro, y nos empeñamos en poseerla 
coo er mísero orgullo de nuestras pa,siones. . 

lletlexionemos un poco, dospojémooos de ese Yo rid1culo que nos de-grada, y 
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seamos sencillos y humildes de corazon, si queremos sel' mas dichosos: no confunda• 
DlOS la diguiJatl c-00 el orgullo; seam-0s l..is verdaderos apóstoles del progreso; seatnos 
csp1rilistas prátticos; eo una palabra, scan1os bucoos, y hallaremos la felicidad que 
arnbicionomos. • 

Zaragoza. 
CÁNDIDA SANZ DE CASTELLVÍ. 

~ 

AÑO NUEVO. • 

¡ A cuantas observaciones so presta nuestro aiio nuevo! 
Si extenden10s la mirada por nueslra sociedaJ en ese dia eo que vemos repre­

senlado el principio de u:aa nueva époc¡¡ de nuestra exísleocia terreslre, vemos al 
lado de l&s alegres lurbn-s de bulliciosos jovenes, séres que inclinan su frente cual 
flores mústias. Al lado de las familias congregadas ese dia como qnerieodo estrechar 
rnas los lazos de su afeeio, almas solitarias, trisl~s y sombrías que li veces apartan­
do sus ojos <le la lierra, l>usoan otras 1norada,s donde se respire olro ambiente mas 
paro; y otros, revolcándose eo el lo<latal <le las mas ruines pasíoues, alirigan el ódio 
mas terrible á la humanidad, que gozo entre tanto sin acordatse de dar un lenitiYo 
al de-sgraciado, sino que por el contrario, t>scarnece su pena con sus ruidosas carca­
jada,. 

¡Cu{ln léjos estamos Je co1nprenuer lo que simboliza el aiio nuevo! 
Miéulras en la tierro unos sonrioo y otros desesperen, unos eleven á. Dios so 

plegaria y otros ,naldigan su existencia, el año nuevo sel'IÍ un mito, la hun1anidad 
uo t'eodrá oanca vordnd.eros dias de año nuevo. 

Podreinos tenerlos sí; y este dia será, aquel, en que abrazadas ouoslras almas 
en ese 01nor i11menso, qut" parece no caber en oueslro eorazoo y i¡e desborda env.ol­
viendo con su esenéia á todos los séres, searnos fuertes para sufrir, pora soportar la 
desgracia sin exasp·eraroos, para llevar el 1:onsuelo á lodos los sitios, para oo n1ol­
decir al ser it}alrumeoto de nuestros penas, poro no renegar porque uos sea adversa 
la fortuna. Entonces no habrá séres. que lloren ,nientros los otros tien, porque con­
solándonos mútuamente, oi el dolor imprimirá su sello en nuestro rostro, ni 13 biel 
t.1nJrá cauida en nuestra aln,a. Entonces no existirán proscritos en la tierra; porque 
la raza humana compondrá una sola familia, cuyos 01ie1nbros on ese dio solemne se 
buscaráo, se acercarán anos á olros para darse cuentas de sus adelantos y fortale­
cerse para lucbar con los errores que aun reslea á l~ humanidad y ganar la palma 
de la victoria. 

Mas para conseguir lo antes dicho, necesitamos hacer algo; pues si es cierto que 
en el alma viven todos los sentimientos en gérmeo, es verdad lambien, que el alma 
del hombre es una lira, que si es pulsada con acierto produce melódicos y arrobaJores 
sonidos, pero si i;uc1:<le ro contrario, sus cuerdas desafinadas sólo producen notas 
desacordes Eu la manera de pulsar esa lira es donde está la clave de nuestro sde­
lanlo, y este de lieadisi1no trabajo pertenece esclusivamenle á la rnujor'. Ella es la 
que con su esquisita sensibilidad, con su inimitable amor abre á nuestros ojos ue­
llísimos horizontes qae con su esplendente luz guiao nuestra alma á lo graode, á Jo 
sublirne. Pero tá1nbicn la mujer necesita algo para poder lleu-ar acertadao1onlo tan 
delicado cargo, y ese algo es la educacion, la instrnccion moral. 

Si11 ella, nunca saldrá la muj1•r de su estrecho círculo y $in la a yoJa Je la mu­
jer es nulo el progreso: probado está de distintos modos. 

Estando esta educada puede decirse que marchamos con rapidez por Ja senda 
del progreso. 

Entonces desaparecerá de nneslro roslro el antifaz de la bipo<:resía y no nos enga­
iiarenlos ,núlua,nente, sino que ligados por latos iuvisiulcs nuesLros almas, cada año 
nuevo será para nosotros el principio de una época mas feliz, loda vez qnc en su 
tro11,curso progresaremos ,nas. 

Hay en la tierra apesar de su triste coudicion, séres para los cuales existe año 
nuevo, porque Lrabajando sin detenerse puedeo cou saLisfaccion quitar en ese dia los 
barapos que anterior meo le vistiera su alma; pero no basta que haya escepciones: 
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puesto que to.dos hemos nacido pora aJelnntor, os menester que esas almas dormidas 
al se11li1nienlo despierten, pues i1nposible f:S que esos séres que se sobrcpoueo ó las 
miserias Lerrestres, sean felices ,•ielHJo á sus hermanos hundidos en el caos de la ig­
oortiocia, dormidos sus aln1as el sentirniP.olo, siendo este el agente, el motor indispen­
sable en la gran 1náquina de 111 C,cacion. 

Los que tengamos la dicl1n de prestl'nlir los encnotos que brinda ue verdadero 
dia de afio nuevo, uuáo1ooos¡ eslretlien1oi¡ los lazos de nuestro afecto fnll'O traunjor 
oon a obelo, de modo que al llegar otro nuevo año podamos celebrarlo acompañados t.le 
muobos de esos séres, algunos de los cuales en su ignoroncia se cref>li d1chosos, y ea 
realidad jamás liPnen dio felii; pues desconocen lo& secretos de la felicidad~ el .icr1or 
y ni trabajo que simbolizan ol progreso. 

(Puerto R(co) Guaya-ma Enet·o de 1884. 
St.MPLICI,\ A BlISTRONG DE RAl'ITÚ. 

EL ESPIRITISMO. 

La escuela ospiriLista racionalista viene, cual astro laminoso, alumbrándonos en 
el carnino del progreso. 

Viene á despertar las inteligencias de los hombrcs
1 

que dormion bojo el enor­
me peso de la ignorancia, olvidando sus mas sagrados deberes, dominados por ese 
fantasma élterrador que se llama fanatismo, arma destructora, encn1igo tar'l len1iblc 
deJ progreso que cual víbora ponzoñosa se artastra Lrás las re1igiones, destruyendo 
todo lo que á su paso encuentra sin respelar uada absolularnenle. ¡Cuántos males 
ocasiona su iuíluencia! 

Un hornbl'e fauotizado, es una oiáquinn inútil para sí, puesto que no funciona, 
sino á la voluntad del que la tiene dotnina<lo; y lo poco que funciona, no es por~ 
su bico, sino ptec:isamllnle para .su l'uina, nias corno el hombre fanatizado e.stá cie­
go, apesnr de lcncr 030s, no ,é el ouil ,¡ue sus dominadores le hace.o y vive en el 
sopor ele ese rnislícisrno que e5taoíona, que anonada pasándole desapercibidos todos 
los actos <lo su ,·id¡¡, puesto quo lo ignora lodo. 

lloro es ya de qu~ el hornbrc conozca su verdadera situacion,, y tenga mas nnhe .. 
lo en trabajar pdra so adelanto1niento y su progreso. 

El cBpirilisrnc,, es y será la escuela racionalista, donde el hombre aprenda á 
conocer á Dios por iu graotlozo v su justicia. 

,\rdua es s11 tarea, ¡,ara llev,:r ni hombre al puerlo de bonanza 'doo<le la reali­
ua<l lo llarna; y el progreso oon sus csplendcntrs rayos, le al.ire sus b1·azos para aca­
riciarle en su seno cual madre cariiiosa. 

Siernpre hemos mirado el espiritisu10
1 

como una joya de inapreciable valor pues­
ta en manos tle chiquillos, que 110 saben hacer uso do ollt1, pol'quc no comprenden 
lo que vale puesto que muchos lon111n el espirilisrno conio un juguete pera su diver­
Limieoto, creyoodo que con babia!' ét111 los espíritus, hacer uailar las 1nesas y formu­
lar preguntas inúlil~s, ct11nplcn como buenos espiritistas, y son preoisamenle la d~s~ 
gracia de líl sociedad y la discordia do los fauiilias¡ porque r;uiallOs por su fanal1s· 
1no y su ignor1lnci11, se dejen seducir por esp(ritus al1'asaclos ó ignorantes; y cu.al aa­
lórnatas que obedecen á sus misteriosos resortes, cometan lotla closc de ,desac1crlos 
cayendo las rnos du las veces en la peor de las ouse¡;iones, siendo la burla <le cuan­
tos les rodeno, pur.slo que á ca<la paso tropiezan con los 01il ridiculeces que los 
ocasiono su fanatismo. 

El espiritismo se bo ue saber compreoJ.er; y 1,íeo co1nprcudido, es la vido, llt•oa 
de luz, es el bello ideal ~lel hon1bre pensador en clonde cifro todas sus espe1 onzas; 
es fuente intigotabfe de felicidad en donde irradian los rayos luminosos del pro­
sreso. 

Sin el espirilisrno, el borubr~ es coa! frágil barquilla, se pierdo en el leuipesw 
tu oso mar do sus pasione~; pero al "islunihrar rn el horizonte <le 1-u vida u11 rn) o 
de sol, buscn en el espirilismo un punto de apo)O, y este cual tabla sidvedoro le 
c:onduce á puerlo de sal,v(lcion. 
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El hombre qué llego á comprender el espi ritismo lol como es, sin fanalisn10 y sin 

rutin arismo, no solo encuentro la savio de la vida, sino que adernás "8ncuentra el 
bjJsn,no que cicatriia las bl3ridas del al,na, y anal amigo carii'ic,so le animo en sus 
Lrahajos, pnesto que sobe que han de ser recompensados, y vive con la esperanio 
<lel mas ollá, lan ilusorio para unos y too lógiro para ot ros. 

El buen espiritista, no debe nuncn íaualizar-sc~ porque no bay nada mas peligro­
so ni que tenga tan mal,1s consecuencias como el espirili ~n10 lom11do por fanatismo. 
Si bien es verdad que en todas las sectos existen más ó ménos fan áticos, ninguno 
dtí lan roalos resultados co,no el espiritista: el espiritismo es la \'erdadera luz, es la 
religion que mas oos empuja al progreso, tiene muchos oonlrorios, así materiales 
co111<) en esta1lo espirituo.l, q1.1e huyendo de lo. luz y envolviéndose en las negras ti­
nieblas del osturonlismo, hacen la guerra á rnuerte, y esos son los mas temibles 
porque desprendidos de la gruesa envolLura que les sugetaba, Lrauajan coo mas ar• 
dor en su ruin y absurda empresa. 

Empero el fanatismo con su hipocresía y sus rulinarias costumbres, desaparece­
rá á rneJida que la clara luz Je la razon despeje las negras sombras que ernbolan 
las inteligencias¡ y no bay eluda, la razon con sus lógicos argurnentos ha de triuo • 
far, y triunfara un dia, y entonces desap-areceró ese fanatismo religioso, ese señor 
<lo lo~ pueblos que Lodo lo tiene dominado. 

Espirilist11s r11cionalislas
1 

trohajetnos sin descenso, para nuestro bien y el de 
nuoslrus sernejantes, y con nuestro lrah11jo lle¡;ore1nos un dia á ser los héroes del 
e111>iritis1no, 1nodelo de perfeccino rara la hun1anidad, porque sabremos convertir el 
ódío en a,nor, el rencor eo benevolencia, la intran.sigencia en tolerancia, la vengoo­
ia cu perJ9n, y la pereza 011 aotiviJaJ, sabiendo que el trabajo es el motor qne nos 
ha de conducir al carnino del progreso. 

El cspiritisrno lleno do lu z se .mece sobre nuestras cabf'zas, llevando inscrito . en 
stis esLandorles el siguieotc len1a: ¡fraterni1JaJ universal! ¡amor! ¡amor y Caridad! la 
que lodos los verdo<leros espi rilislos, debe1nos practicar, siguiendo las huellas de 
Cristo, el oiártir del Gól¡;ola que tanto sufrió por nosotros y que tan suulin1es cnse­
iianzas dejó á lo bun1iinidadl 
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PENSAM IENTOS 

Cnnn,lo In opulencia llega á ser In unica fuente de consideraciones, todo está perdido 
en llD Estl\do: todo el mundo quiere ser rico, y nadie se acue!'da de ser vjrtuoso.­
Atoral de los ál'abes. 

Irnila á la horn1iga en v~rano.-Ideni. 
Aquel que se (lejtt guiar ciegamente por la esperanza, tiene poi· compañera. la ro-

breza.-Idern. 
El qu_e no es virtuoso no es 1'ico.-ldc1n. 
El ignorante que vive sin coslun1bres lleva mitch:i venlnja al sáhio que vive del 

misnlO modo: el pri1nero es nn ciego que Ita perili1lo el camino; y ol otro, por el con­
trario, se diri!!.e al orccipicio con los oj 1\s ahierlos.-Ide,n. 

Todo lo qnc m,ís he dege:ulo, ¡;¡ alguno vez lo he alcanzado, ¿01.1 ha <le,iatlo satisfecho'? 
Entre los r¡ue :1par~olcmeoto {nunca potlfln10s dec1(· realmente) Lieuen gloria, ¿.hay 

alguno que e11 la gloria eucuenlre la ffllicidnd? 
-¡Cuántos gran<lesgénios <lobie.rou asombral' á In antigüedad, de los cuales ni siquie• 

l'O. sabemos el noro1Jrc!-1Yo1nen. 
-El error es venerable cuando lleva en si ol heroi~mo.-Vic:to,· Jlugo. 
-~1 único medio de enconlrar el honibre su librrtaJ, es estar siempre pronto á morir 

por ella -Dió,lfcnes. 
- Un rrótligo se quejaba á Sócrates de que no teuia dinero. Préstate á ti mismo re-

duciendo tus gastos, le couLei:16 el sábio. 
-La Sociedad se parece al orin: consume mas que el trabajo, aun siendo excesivo. 

-fi'ranklili. 

SAN MARTlN DE PllOVENSA LS. -ln1prenta dé Juan Torrents, Trh1flJO, 4. 
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Doñ'a Amalia Domingo y Sol8r, desde el23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administraci·on del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confiI­
sion en Jas cuentas, rogamos a los s·uscritor·es que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se a,Presuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueven la suscric1on para el año sexto, se servirán dirig'irse á doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9, principal, Gracia, (provincia ¡le Barcelona), á Ja CDJ-8 
se harán todas las reclamaciones y pedidos de «.La Luz,1, pues la casa editorial 
de D. Juan Torrentsl,desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha puh1icacion, ha iendo cedido su propiedad á 'doña Amalia Domingo y 
Soler. 

• 

---=<:~C•~cr---

LAS PENAS MAS GRANDES. 

11 J. 

Eu el estudio de !a natu1•u.lo1.u, ::;e do­
be paPti1• sil!mpro du la itlea que t111,1 
1uullituíl de c:fcc(os es µ1-ol.!uci<la prr un 
pequoi10 nlln1e1·0 de causas: lodo lo aias 
pec¡uello posible. 

Decíe,nos en nuestro artículo anterior, inserto en el uümt!ro 36 Je LA Luz, que 
baLia n1ucho que esci·iUir sol;rc esos sord1,1s sinsabores, puc~ eran ionuruorellles /ns 
causns que los originnLnu, la ter<¡ueúad, 111 desidi a1 la i11diferc11eia , etc. etc, 

Hoy i1os ocupanHnos de In lerqueJ.od, que scguu explir.a el Diccionariodu la lll-n ­
gua, «es la pert inacia Y. la ob~linocion, la porfia, J~ disputa n1olcsta y cansada inílo~ 
i:ible á la rai l)tl)J ; y el hon1bre terco 1 l'lecesaria,nenle es per1inaz ohslinado á ir­
reducible, peroislente 1 dur:i y llronco c01l10 el 1nárc11ol.1> 

Si bien so considera , es insufriblu el lrato del hv1nUrf': terco, porque comunn1c11le 
prornueve dispu!¡,s y enojosos alturt'ados, que traen ó vece3 Íalallsirnns consccul!utias; 
pues cuando s0 juntan dos fuerzas iguales, ó sea dos hoiuhrcs que cnda cual sostic • 
lhl su opininn sin que nadie tonsiga convencerles, en nias de uno ocosion hornos 
visLQ reiii r á dos iridivirlu os por una fri~olitlad, y lia~ta hajar ;i la tu1nha, que paro 
enf11r11 1:ers1J y 1na!or O rnorir, el hor11bre lerco siern¡ire encuentra opotlu11ida<l; y si 
iuoguontoble es en el troto social, en la vida Í11lin1a es capoz de ocohor la pnciencio de 
un santo. llay hornbre terco, q11e será con10 se dice vulgar1uente una Lotn1iguita pa­
ra su casa, traUajnrá par' íl el soslcuirnientu de los ~uyos, no perdnnnndo ningun s,,­
crificiu, serO un 111arido /ii,I J u11 poi.lrc cclosísiiuo Je! llieuesLar <lll. sus liijü,, y sin 

M.E.C.D. 2016 

• 



• 

- 330 -
embargo, con toJas sus virtudes, es una pesnJilla para sus deudos, y cuando salo 
de su casa suele exclamar su fa1nilia; ce¡ A.y! .gracias á Dios que nos deja Jescaosar un 
rato Je sus i rn pcrli ne nci as: es mu y bueno, no so le puede negar, pero Señor, ¡ si 
es tan terco! siempre ha de- pasar la suya, nunca se amoldn á nuestro gusto., 

El hombre terco ti ene un defecto gr.lvÍsi1no para el trato ínLin10, y es que oo sa­
be complacer, no aJivina un deseo; él satisface los suyos y nad a ,nas; así es que las 
personas que depen<le:n de él rara voz disfrutan <le ese goce, de es:i expansioo que 
presta nueva vida al individuo; tiranizan con su cariüo, y la Liraoía es insoportable 
aunque sea rodead:a de caTicias. 

Cada sér quiere ser libre para pensar, sentir y quer-er, y un bon1bre terco oo de-
ja disírutar á su familia de esa libertad necesaria, indispensable para poder ,ivir con 

alguna tranquil ida d. 
¡Cu,íntos rnártires ignoraJos hay en la tierra! y así como la agrupacion de los 

átomos forman los mundos, pues segun la física rnoderna el átort10 y el movimiento 
es el principio y base del universo; de igual manera la aglomeracion de pequeñas 
contrariedades llegan á formar el profundo hastío de la vida, el dtlsencaoto absolu-
to y la completa desunion de la familia. 

Un matrimonio que ambos cóoyugues :tengan el defecto de ]a terquedad, 
aunque se amro con delirio, llega uo dia que no pueden sufrirse el uno ol otro; pa• 
recerá qt;ie exageramos si afirmamos que hemos vis~o la division de varias familias 
por comenzar las mujeres sus tareas domésticas una hora mas tarde, como diría Al• 
fonso Kar. y sin embargo ,s tan cierto lo que deci1nos, como es innegable la luz del 

Sol. 
Si de funestísimos consecuencias es la terquedad en el hombre, no tiene menor 

trascendencia en la mujer, que aunque son distintas sus manifestaciones, influye po­
derosamente eo el porvenir de la fa1nilia. Si la terque<la<l en el hombre es el rayo 
que eo un moo,eoto destruye Cl!anlo le rodea, en lo mujer suele ser la goLa de agua 
que va horadando la piedra de la paci_encia; el trahajq á --veces es muy tenlo, pero se­
g11ro; cuan,lo se llega á gastar la paciencia con el contínuo choque de las c-ontrarie­
da<les, (al parecer insigoificantcs), se form11 el vac.ío en el hogar doméstico, coda in· 
dividuo se aisla en sí mismo, y llega un instante eo que todos dicen: ¡Esta vida es 
insooortablel y lo es eo r~alidad. 

Por las circunstancias Je nuestra actuol encaroacion, e-o la cual hemos carecido 
de hogar propio viviendo en el largo periodo J o nne5lra existencia con distintas fa­
míliai;, l1J desgracia, (que es una ¡;run maestra), nos b.a eosei'iado ú estudiar esas pe­
queí1as c11usas que llegaa á dar tan dolorosos efectos; siendo la Lerquedau la encar• 
gada de encender y sostener el fuego lento de una sorda y disi1nulada contrarie<lad 
que concluye por levaolar una llama intensa, la que produce uo incendio que no se 
logra extinguir fáciln1ente. 

Como útil ejemplo vamos á pintar el cuadro de una fa1nilia que conocimos en 
Sevilla hace mucbos años, compuesta de un matrimonio y siete bíjos. 

Ja:cínta y Juan eran dos espíritus que tanian grandes virtudes y algunos defec­
tos, pero oscurecía el brillo de sus buenns coodicíones la terqti'edad in génita que 
11n1hos poseían. Ella era uná mujar honrada en toda la 2cepciúo de la polabra, no 
liuhiero habido bastaolfi oro "On el mundo para que un hornbre hubiese podido com­
pra,· sus oaricios; quería á su 1norido y no concel,ia que ona rnujer casada fallase á 
$US deberes; era muy buena matlre, aLnaha á sus hijos, prodigándole en su infaooill 
los 1nas tiernos cuidados; coropasiva con la desgracia, si alguna dd su,; vecinas coreoia 
do lo necesa rio ella 1-a remediaba en cu,111lo su pobreza la permitía, pareciendo á ve~ 
ces una hero1ana de la caridad rP.parliendo ia1.as de oaldo a los oir.os cuya 1nadre 
carer.la Je trabajo, J á alguna pobre eníermo que gemia en el leobo del dolor. 

Era muy guapa, ,nuy trabajadora, hacia <le la noobe dia sin dolerse nunca de sí 
mismo, modesta en sus gustos, sencilla en sus aspiracibnes, parecía natural que con 
tan buenas cualí<lades hiciese feliz á su marido, y sin emhargo no lo bizo; muy al 
contrario, ella fué levantando entre los Jos un:i n1uralla tic hielo, su trabajo fu6 
lento, pero seguro. Ella llegó á ver y á lamentor el eíoclo1 sin pC1tlor conlprender la 
causa, porque nadie se conoc11 sus defectos, y cnas Hquollos 400 no son oonsiderados 
con10 un ~icio repugna nle. • 

• 
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Jacinta era lo que se llama una buena mujer, pero era terca y ni súplicas ni 

arncoazas pudiéróu bac1Jrle perder la costumbre de comenzar sus lnreas dornéslicas 
¡¿na !tora rt1as tarde de lo que se necesitaba para el buen órden de la casa. Su 1nari­
<lo, que estaba crnpleado en los alrnitcunes de un ri,o naviero, leniu el tiempo muy 
lin1itado durante el día; llegaba á su casa á la una, y á los <los babia de estar eu el 
n1nelle á los órdenes de su principal; de coosiguienlo, cuando llegaba á su domicilio 
necesitaba encontra1· la sopa en la mesa, y lodo dispuesto para no hacerle esperar ni 
un segundo; y de los ll'ei11ta dias del mes, Jo menos veinticinco, eoconlrabu Juan al 
llegar á so morado el cuadro siguiente: la 1nesa sin poner, la sopa sin cocer, y Jacin­
ta eo la azotea leodiendo la ropa ó en su babitacion con todos los mueblos en movi ­
miento, riñendo con sus bijas que tenia cuatro y toda, habían heredado el carácter 
de su madre, así como lo!! tres varones el géoio violento de su padre. 

Algunas veces nos ballábarnos en la casa cuando llegal.)a Juan y entre él y su es• 
posa se entablaba el dialogo siguiente: • 

-Jaciola, ¿eo qué demonios has posado el tiempo? ¿cómo oo está la rnesa puesta? 
varnos, eslo no se puede sufrir; lodos los días leneo10s la misma Listoria; hoy justa­
mente que tengo 010.s prisa que nunca, q11e á la una y inedia he de estar en la torre 
del oro. 

-Estos son las hombres; mátese V. trabajando, que á las cuatro de la mañana 
ya esL11ba en el lavadero, porque en esta oas.a se ensucia rnas ropa que en un cuar­
tel; y porque no eslá lo cornid11 á punto, has dt1 chillar y alborotar el cotarro. Para 
pensar en comidas he estodo,:yó, aun no ha entrado hoy eo mi cuerpo la gracia de 
Dios 

-¿ Y yo que leogo que ver con tus barbaridades? qui~n te rnanda que bagas esas 
locuras, buen provecho saco de ellas; si el tonto soy yo que me acuerdo de venir á 
esta jaula de locos. 

Y Juan cogia el sombrero y s~ iba dando un portazo que hacia temblar toda la 
casa. 

'venia por la noche á las 7, cenaba y se iba á casa de un hermano de Jacinta á 
jugar ou rato á la malilla, 6 á charlar do polilíca, y la misola escena del medio día se 
reproducía por la noche. Juan nunca podio cenar á las siele, siempre eraQ las oobo 
cuando se sentaba á la ,nesa, eso lo uias ten1prano, y el hombre se aburria diciéa­
dole á su esposa: 

-1\,f ujer, eres incorregible; todo el dia estoy lrallajando como un negro, y el 
único ralo que longo para distraerme, que es de las ocho á las diez de la noche, tu 
me bqs de quitar una hora do esparcirniento: porque en lugor de salir á lns ocho sal ­
go á las nuP.ve, mira que parece imposible que no pierdas e~a wol<lita rnoña de dejar 
el arteglo de la comida siempre p11ra ló último¡ ¿qué trabajo te cuesta hncerlo una ho• 
ra áotes? 

-Como que á mi me sobra el tiempo; pues has d• saber que aprovecho la luz 
del dia para coser, ¿estás? que la ropa se va, y con10 no se repone hay que remen­
darla: si solo con lus calcetines necesitas una roujer que siempre les esté echando 
punteraJ y talones. 

-Lo que tú hos de hacer es cuidarle ante lodo de In cocina. 
-v·aya, vaya, se;oonoce que vienes de;mal humor y lo quieres desfogar contn!Sº• 

¡Ay! Señor, ¡y que harta estoy de estar en este mundo! 
Y esta esceun repelida un din y otro dia, pasando semanas rneses y años siempre 

con la misma biijtoria, concluye por acabar la paciencia de un santo, y Juan que por 
esta vez no vino con pretensiones de ser canonizado, la llegó a perder por cornpli,to, 
y lentamente se fué separundo de su familia llegando á ser en su casa un huésped que 
solo iba para dormir, otras afecciones llenaron su vida, en otras casas encontró indu­
dalilemeote lo que (allaLn eu la suya, arreglo, método y deseo de cornplacer. Jacinta 
des.pues de 1:imcntar algunos nños el al.landono de su esposo, murió desesperado; sus 
Lijas crecieron i,nilando á su madre en lodo y poi" todo; bacleodo sus faenas dornés­
tica& ~na hora rnas tarde de lo que reclama el Lucn régirnen y gobierno de una ca -
sa; y uoa familia que tenia lo necesario para vivir, que oinsuno de sus intli'lidoos le­
aia grandes vicios sino pequeños defectos, labró su ruina la tetquedad de Jacinto que 
nunca se ocup6 de· estudiur el carácter de so marido ni de alentlerle como debia; y 
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una mujrr cl11 buf'nas cualiJaJrs, honrado, loborioso, composivo, ioc11paz de hacer ,la­

ño á uno born1iga, nunca supo alrgrar su Logar. L1 mayQr do ,us hi¡as quo yo está 

casaJJ, In hornos lrolntlo rnucht) en }ladrid, y es la segundo edicion Jt1 Jacinta corrc­

giJa y au1neotada, quejaodosc su marido do ella co,no Juan se qucjolJa de su es• 

posa. 
Parece irnposihl~ que har.er las faenas domé,lic1s Ttna /,ora 1nas lCJrde, Je lo que 

deuco hacerse, ocesione la drsunion de uon farnilin, y sin embargo nosotros hornos 

visto la completa seporacion de varias fu111ilias1 hemos osistiJo á la for,nacion de las 

prnos n1osgra11cles que no hon tenido otra baso qJ.Je lns pequeñas contrariedades que 

sufridas sin inlerrupcion a1io, tras año, hao concluiJo con la paciencia de aquellos que 

las ~uíriau, 
El estudio profundo dol espiriLis1no será mu y beneficioso para e vi lar en gran por­

to esos pequeños disgustos quo \islos <le léjos lienrn el larnaiio de los infusorios, y 

visto~ de cerca loman roo¡;nilutles Jigaolescas y abruma11 con su enorme peso. 

Parn vh1ir en l'a1nilio, es necesario ante todo, que lo persona encargada del orrc­

glo uo,né~tico, estudie 11,s gustos y las necesillaues de los séres que la rodean, procu­

rando l1occr ~ralos las horas de la cornida, pues sabido es que en lo rnesa es donde 

se reunen lodos los indi,,iJuo, que hobilon bojo un misrno techo, y es donde se ha­

hla, se di$t:11le, s.c forn,an planes, y cua111lo esta hora de reposo, sir,o pora enojosa 

disputa, los esprrilus :illi agrupados irremisiulen,enle concluyen por buscar cada uno 

un nuevo nido, huyendo de aquello oto,ósfero verdoderarnonle osfixionte. 

Lo repclio¡os, al hnhlar de las penas 1nas grCJndes, copiamos del natural, no in• 

Vl'nlamos noda, lotlo cuan lo decimos lo hemos I isto, y para un espirilo peosndor, 

para el que sobo 11preriar los azares y los placeres Je la vida, no bay cuatlro que 

rnas le irnprcsionc que esos hogares convertidos en lugares Je tormento, donde los 

gusanos do las pequeflas conlroricdodes, van royendo tlespiadatlarr,ente el árbol tle 

la lranquilitlad d1H11éslica Lasla que consiguen ubsorver lodo su sévio. 

¡Cuán necesoria le es la inslruccioo á la hornanidad, y cuán útil el estudio razo• 

nado dl'I esriritis,no! porque el espiritista comprende cuan indispensable es paro lo 

vida íoti,na, la p11z, la perfecta armonía, pues solo con ella puede el espíritu ode­

lanlc1r 1:n s11 pcrfecrionnn1ienlo moral é intelectual. 

III hombre que para sonreír ha de huir de su casa, lieuc que pecal' irremisible-

1nenle bu~cantlo en nfcclos iltcitos goces quu satisíacco por un rr101nenlo, dejando 

tras lle ellos un;1 historia de l.1gri1110$; y la muJrr que tiPnc la desgracio ele no pose~r 

el aLroclivo sufit:ienlc, el lo lento nece~ario para hacerse agra¡Jable á su 111arido y ser­

vir de hueo cjc111plo :i sus hijo~, creando en toroo Je ella el vacío; esta rnujer 

no pueJn vivir lranqui la; su espíritu no puede entregarse á lo cvnttlrnplocíon; vive 

mal, culpa de su uesgrocio á cunu los la rodean, se complace en lamentar su triste 

suerte con lodos aquellos que la quieren escuchar, concluyendo por negar hasla la 

justicia <Je Dios. 

Tralon tle llevará cauo gr11ndes rcforcnas los sál,ios filósofos, los entendidos mo• 

rolislos, pero todos sus csru~rzos se eslrellou muchos veces contra los baluartes Jo. 

bles de las pe11as nias 9ra,1des, de eso 'llultituJ de levps tlisgustillos que consigaeo 

agriar el carácttir del ho1nhre 1na, pacílico, viciando sus costu1nbrcs y contluciónt.lolo 

ll•nlanlenle por el camiuu de lo perdicinn. 

•Por nuc~tr:i parle preferirnos n1orir nuros:i,los por el rayo, á vivir sufriendo el 

tormento de la gol,1 de agu:i. 
Dichosos de aquelloi, que consii:;ucn rorleors() de séres que puedan son reir sin que 

las penas rn:is graneles ociharco la,¡ boros de su \ida. 

1<;n los artículo~ sucesi"os, iremos pinlonJo otros cuad ros socioles cuyo tinte 

somhrío, es Jcbitlo i11 tludablerne11l1! n la i~norancio; se vive mol, porque no se ha 

estudiado el art1' clo vivir, qoo consistll única,ncnte, en saber co>nplacer. El dia que 

todos qui1;r11n estudiar el rnodo de complacersd los uoos á los otros, eolrorá el pla­

neta •r1erra en el período de la regene racion. 
A~tALIA OOMl~GO }' SOLER • 

. ~ ~ . 
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LL.\N'f O Y RISA . 

• 

Lloran1os al nacer port1ue la vida El lenguaje de amor más elocueute, 
Entre humanas miserias nos retiene, La urisa juguetona y murmurante 
Leimos con sarcasmo al sorprendernos Que baja de los ámbilos celestes. 
Los criticos insta.ates de la muerte. »Las aves, se sonríen cuando ctintan, 

Lloramos sin cesar en la existencia So rien los arroyos y las fuentes, 
Porque en ella el dolor es inhe1·ente, Las tlot•es nos demuestran su sonrisa 
Reimos al final de nuest1·a otap;:i. Con besos que periu1uan el amb¡ente.. 
Po1•que el todo del mundo se comprende. ,¡SonrieSt;l. el hogar cuando la madre 

Vivimos en un lago proceloso _'\. l hijo prodigar su a.recto quiere, 
Que un bello par::i.iso nos pnt•ece, Sonrisa es le. vit·tud que en ráudo vuelo 
i\lientras cl'uzan los años infantHes Jamás ante el progPeso se detiene. 
Como e l sueño de amor mas so,nriontc. »Sonrisa nos tlá Dios en la natura, 

Y tlespues, cual fatídicos cspectl"os Sonrisas enL1·.avemos en sus leyes, 
Que de un punto sombrlo se uesprenclen, Y eterna es la. sonrisa que nos muestra. 
Se acerc¡i.o á nosoLl'os las pasiones Po1' 1nedio de su Ciencia. Omnipotente. 
úejánuonos eov-ucttos en sus reues. »El llanto, es patrimonio de 8$8 munt.lo, 

Ent6nces, sonriendo con delírio Es somb¡•a pe.rlín az que se aborrrece, 
Se buscan eu la org!a los placeres, Es cráter dondo estallan los doloTes, 
ra,-a llorar mas tarde los pesares Pantano do se infestan los placeres: 
(~ue en frigido -sudal'io nos envuelven. »Es nota discordante de hi vida, 

U110. tardo de tvfayo, encantado1•a
1 

E:1 rayo ('lestrL1cto1' que n1ata ó lljere 
De aqueUas en que el alma reir suele, Y filtro venenoso que acibai•a 
IIal)ábase una niña apacentando La existei..cia moral hasta la. muerle. 
Su tranquilo rebailo entre unas mieses. »Del llanto, la sonrisa es lenitivo 

Dirigió la pastora su mit·acla Aunque el llanto á. Ja risll no _,se acerque, 
Iláeia un punto del cielo, una y mil voces, Pues, del llanto, el tributo doloroso 
Corno si en él buscara, con sus ojos, La risa con amor co:npensa siempre.» 
Un algo que 11gitá.b11r;;e en su mente. en.lió el eco, y entonces la pastora 

Volaba el pens!Lmicnto de lo. niña Dii que á la riSll, su11licó ferviente, 
Cual ave que volar ligor(I. puede, Que nunca de sus lábios se o.pa('tara. 
Y en medio de sus giros, o.rt·ogante, Protegiendo en un- todo á las mujeres. 
Un llanto y una risa le coobe11en. 1ras el llanto, filósofo profun<lo, 

«¿Qué es el tanto y la risai» se preguntn. Comp1•endicndo que el !"101nb1•e es el mas 
Quedando sus ideas casi inertes; (fuerte, 
Y un eco n1isterioso repercute A. la mugar buscó, y con mil nrdides 
Contestando á la niiia de e;ita sue1•to: El dueño de su vida supo hacerse. 

tEI llanto es un tributo doloroso Y los hombres afirmo.o por doquiera 
Qua todos á pagar sumisos vienen; Que el llanto es propiedad do las n1uj0res 
La risa es ol por fume de las flores Jlacientlo de su risa gPnn alarde 
Quo al atma con su oxígeno mantiene. Al ver que todas ellas llora,· sueleu. 

,,Es el llanto la iwn bo. silenciosa Pe1•0 so.bod que vuestras risas ladas 
Que guarda con sigilo los re,·eses, Son ráfagas de viento que no vuelveu, 
Y el sello del olvido va, imprimiendo Pues el llan1o que brota de sus ojos 
A todos los erectos q_ue se mueren, En flores perfumada.s se conviert(). 

»La risa, á los humanos les anuucia Son perlas que del alhla desprendidas 
Un mundo de esperan1.as, permanente, En 1neclio de voso tros resplan<l.ccen, 
Gira.ndo caprichoso ante su vista Son áyes lastimeros que soroco.n 
Cual astro que se exhibe ó desparece. El éco de esa risa indirerente. 

i,EI lla11to si:;11iflca los tormentos Buscad A las wujetes pa1•a ama1•la¡;, 
Que guardiJ. el corazon 11,U4 en sus pliegues Pr.:>curad qu-0 sus lágrimas se sequen, 
Y el cáliz do rebosa la ama1·gura. Y si trocais su llanto por la risa 
Que el alma va apurando b.!l.sta las héces. lla.1·6is que la. mujer os ame siempre. 

»La. risa es el encanto de los niiioi;, CÁNOID \ SANZ DE CASTELLVÍ. 

~~ 

DESALIENTO. 

I. 

¡Lo primero, lo indispensable 
es amar: no importa i quién, no 
importa. quó: amat.l, y cstals sal­
vados!. .... 

Durn(l.s hijo. 
• 

¿.Para q1~é? . 
Ved aqn1 la terrible p11labrn que, como soplo helado del cierzo, pasa sobre las ílo-

re$ Lrunchando sus verdes tallos, destruye la sávia de las ilusiones -y seca to<las lás flo­
res del corazon. 

¿Para qull es deci r, ¿á qué conuuce eso? ¿Qué beneficio, ó que placer me reporta? 
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¿Qlle me importa la opinion agena? ¡_Qué el bien parecer? ¿,Qué la ai~ha lle los otroF-? 

La primera vez que oi aquella terrible pregunta, un temblor uoloroso se apoderó :le 
rrii, porque atli\'iné t¡u~ s:dian cle un corazon yerto y sin calor. 

El qoe las pronuacial)a era un bombrc: un hombre que entraba en el otoño de la 
vida, -y cuyas siénes e~tauan prematuramente teñidas do cal>ellos I.Jlaocos. 

Ilablábate yo de su talento, que ha~ía ticn1po no producia obra alguna, á. pesar de ser 
uoiversahneote conocioo: me quejaba de lo que llamaba su pereza y le instaba para que 
trabajase como en otro tiempo. 

-¿Para qué?-roe preguntó encogiéndose de hombros con tristeza. 
-¿,Para qué?-repeti-para complacer al puulico y á los aroigos de V. 
Volvió á repetir el mismo triste y desolado movimiento. 
-¡Para tener gloria ó para allmcotar la que ya be alcanzado! ¡La gloria es humo! 
- Para ganar dinero. 
-~le sobra con lo que lengo. 
-Cásase v. 
-La mujer á quien amaba mella engañado, y no puedo ya ponerme á la pcrsocu• 

cion ue un nuevo amor. 
-¡ Oios mio! si no cree V. en el amor ni en la glo1·ia, ¿en qué cree? 
- Casi en nada. 
-¿Ni en la amistad? 
-Ni en la amisLad 
- Comprendo ahora el suicidio por la primera vez-pensé con tristeza. 
-Así-continuó mi amigo-no hago esfuerzo alguno para salir del marasmo en que 

vivo; si voy á trabajar, no hallo motivo para ello; nadie me interesa ni á nadie intereso 
yo. 

-¿No ó.ma V. á nadie? 
-A nadie. Ya he dicho a v. que amé con fé, con eolusíasrno, con pasion, y luí en-

gañado ... una mujer es quien ha llevallo á cabo mi destrucccioo moral. 
-Pero todas las demás no han de ser como esa mujer. 
-La crcia la n1ejor ... pieuse V. como juzgaré á las otras; algunas veces he desea-

do volver á querer J siemprtl me he becho esta pregunta: 
-¿,Pura qué~ 
-Fatal pregunta. 
-A la que conleslan la lógica y la razon. 
-¿Qué res)Jonden? 
-Que la dlclia es un sueño, que todo es meillira en la tierra y que solo i1npera en 

ella el cálculo y el egoísmo. 
-lr,ctiné la cabeza con amar"'o desaliento, no ásinliecdo á las ideas de aquel pobre 

s.é1· desengañado, si no lnmentau8o el no poder hacer brotar una ílor en el erial de su 
corazon, disecado por el dolor. 

Il. 
• 

Eta una hern1osa tarde. 
Moría el sol tras un alto monte, cuya ralda se hallaba cul>ierli\ de verdor; grandes 

pinos y úlam,;>s gigantes crecian alli haci.t muchos años, con10 la libertad que solo es 
una verdad en la naturaleza un arroyo Ulormu.caba bajo los árboles y extendía su ancha 
cinta Lle pl~ta cnlre una doble guirnalda de llores. 

Sentados el c~cóptico y yo al ludo de una ventana, guarcláb11rnos silencio; yo con-
1.e,uplaba el pnisaje; él con la mi1·acla Oja en el vncio; aun resonaba en mi oido el eco 
triste. úe la conversacioo anterior, y queriendo -verter una got,, de bálsamo en aquella 
alma ulcerada, buscQba sin hallarla la idea de que debía servirme y que no queria lle­
gará mi mente. 

Al tin mo aventure á tomar la palallra, y dije con timídez; porque no bay que inti-
n1i~e tanto al débil y lierno espíritu fen1enil , como lo proximioad de ua alma helada. 

-¿Ya qne no ama usted nada, - le dije,-tampoco quiere usled nada, ni á na,die? 
--Creo que no. 
-;.No tiene usted padres? 
-Jlace ya largo tiempo que los perdí. 
-¿Ni he1·maoos? 
- Tengo una hermano de leche, madre de cinco niños; me escribe cada me11. 
-¡Luego le quiere á ustedl-exclamé alegre al ver un raJo de luz entre tanlos ti-

nieblas. 
-No,- repuso 61;- me escrilie para c¡uo no se me olvide de envia!'le la cantidad 
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mensual gue le tengo asignada; este mes le he- ren1iti<lo el dinero sin carta; y le impo'.­
la tf\ n poco de mi que ni un rengjon me ha dirigido para informarse la causa de mi. si­
lencio; reoi bió el di o ero, y le basta. 

-Escríbale usted. 
-¡, l'a1•a qué? 
- Para saber de ella. 
?ifi amigo meció negativamente In cabeza. 
Eo aquel instante, una mujer apareció en la calle de dróolcs que venia á espirar al 

pié de la moutaña. 
Venia lentamente, y par•ecia agobiada por la fatigo; sus vestidos eran pohl'es, -y su 

rostro estaba cubierto de una extremada palidez: :d pasar por el arroyo, bril ló en sus 
ojos una ráfaga de alegria inclinóse y llenó el bueco de ~n amo de agua fresca que lle­
vó á sus lábios; el deiscreido la vió, dejo su asiento, y, cowo un menlís dado a su fatal, 
¿Pa1·a q1té? se lanzó a su encuentro. 

III. 
-¿A qué has veoido?-preguotl'Í á la pobre mujer tomándola unn manó. 
- ¡A vertef-resµondió ella- muchos dias he estado esperando Lu. acostumbrada car-

ta, al ver que no llegaba he temido que te hallaras enfl!rmo. 
- ¿,No hn llegado el dinero? 
- Si ha llegado, pero, ¡hay! ¿,que importa el dinero cuando se trata do. tu salud? 
Al hablar así, agu.ella mujer, fijaba eó su her1nano de lecbe una mirada de ternura 

y cubierta de lágrimas. 
- ¿ Y has dejado á los bijos'?-preguntó él. 
- Sí. 
-¿Solos? 
- Solos: la mayor cuenta ya diez años. 
~¿Y los has dejado por mi? 
- Solo por verte. 

Ir. 
Al di¡¡ siguiente, la pobre viajera se hallaba oa cama: y atacada tle una fuerte calen­

tura; la fal:i~a. de un 1-argo viaje eu un caluroso dia tle julio bnbia encendiLlo la saogl'e 
eu stts venas. 

Dos dias Olas tarde lascampaoas doblaron por ella; 1nuri6 con tranquilidad y son­
riendo. 

-¿Bstá usted arrepentida de~Jo que ha hecho? ¿,ff;t sentido usted venir aquí? la pre­
guntó el sacerdote que asistió sus últimos instantes. 

-~o. padre ,nio, contestó: hice lo que mi corazon me dictaba: el Señor me ha lln­
matlo asi, ¿c¡ue mas dá en esta ocasion que en otrn? ¡Ragase su sao ta \'Olilntadl 

!\ti nnligo no 11a vuello ya á pronunciar su terrlhle, J,JJª"ª q1ié? 
'frabaja sin descanso para sus cinco hijos, con10 él Uarr¡a, los huérfanos; y cuando 

la fatiga le abruma. mira. al ci elo-con los ojos del nlma './ allí ve la somhra do su heru1ann, 
El sacrificio le ha mostrado el amor. 
La muerte le ha nioslrado á Dios., hoy su vida liene uu noble objeto; la felicidad de 

ci neo desvalidas · criaturos. 
MAlllA DEI, P1LA11 Su"uÉs. 

UN DIA DE SOL. 

La humanid ad ti<,ne corno el Universo sus di11s lúgubres y por desgracia es~ós 
s011 111ós fre cuentes que los <le aurora sonriente. Ptiro ta1nhien Lionc sus tlias de 
calma, sus dias do sol. 

Aúu lo recuerdo: l'Íctirna do crueles rlel.\epcioncs, mis ojos l1ust:11han algo gra n . 
de, algo ion1euso que lleoáru 1ui ~ér, pues 1nij sonli11 dehrlrloda pur la mti111,1ria de 
algunos tristes epi•udios de ,ni vit.la. Scutada bajo un sflucti, solitario al ludo drl 
arroy'l, 1nis ojos so fijaron ea el rit.!101 ,ni al1ua se elevó á la iu1ne11sidad y pouria 
decir que arrobada en duloe éxtasis vivía en el csposio. No Sil cu,,oto tie1r1po per­
rnaneeí do esta 01a11era, coo11tlo uo eco infantil, u11 quejiuo vino á flamarrnc hoci,~udo 
vihr¡,r las fibras de mi coraz!)n. 

Los niños, esos IJuérfanos del lJ11i ve rso, me inspiran lan las ideas que al oírlos 
gemir llor.i rni 11ln10 1 y al verlos reir ta,nhien rie rni espíritu cual si rni tlestino li­
gndo, sienipre 11! su yo, IJiciero sentir á mi sér los ,ulsrnos dolores y alcgl'ios. 

Volvíme, y un pequeñuelo de siete a ocho ;iños, de foz enlrislecidn llamó mi 
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ateneion dirigiendo sus dolientes ojos y su pequeña mano á uo siLio no lejano, don­

de se dívisal,a un uobio, uno de e.Jos rincones adonde no llega la luz del aol, adoude 

no penetra la luz, savia del alma. 

Si bien en los momentos nii mente estaba oíuscada por un mundo de ideas tris­

tes me fij é en el sitio indicado y vol.; rllpida háeia él, cosnprendiendo que el lamflP• 

to del niño envolvía algo rnisterioso y quizás mas lonienlnble que mi propia situa­

cion, lo cual tuve anhelo por conocer. 

¿Qué ví entre las pajos de aquel nido silvestre? Un cuadro sombrío, oscuro co­

mo el dolor. Una mujer de veiole aíios, rubia oorno los rayos clol sol, melancólica co­

mo el caer de una larde do estío, apoyaba su cabeza entre las 1nanos cuyo rostro 

ocultaban. Con uno sola mirada mo hice cargo de tan singular siluacioo. Aquella 

jóven, vícti1na du la seduccion de uno de! esos séres sin entr11ñas, execracioo de la 

busnanidad, iba ó ser madre, y á los dolores de su alma la cerada, á la pena que in• 

funda la miseria se unía el suíri,nicnto de los agudos dolores de la maleroidad. 

Yo no tenía recursos, vivia como las hojas sec3s ar rastradas por el veodabal, 

pero mi, manos á¡;iles me producían lo necesario pa ra subsislir y desde aquel ins• 

tante trabajé con ahinco SÍP,ndo 11\ Providencio de la in feliz Elisa á quien el cielo 

concedió uo hijo. Rsle consoló n1as tarde sus ptioas y endulzó con sus caricias la 

hiel que rebozaba en mi alma; adem6s hizo Lrillar en aii bogar, que Lambien fué e l 

de mi arniga, la luz de la esperania. 

Un dia de sol fué para mi uquel en que la voz do un niiio me arrancó del esto• 

do conlemplolivo on que dormitaha; un día de sol para la desgraciada jóven sin 

consuelo; y en !in, un día de sol para la liun1anidad porque cada obra buena que 

llevamos á cabo, por 11 islada que la consider1irnos resuena en lodo el Universo, pues 

su esencia va envuelta en el aire que rcspirainos dando aliento á Lodos los &éres de 

la Creacion. 
Esforcémonos por regar en los corazones la semilla del amor; regue1nos esa tier­

na planta con el rocío de la ci vi li:tacion y veréruos desaparecer los dios nebulosos, 

las horas de tristeza, las lágrimas de fuego; á su \'ez c.lisfrularemos de plácida luz 

por lodos los áml>ilos y~dias e.le sol esplendente que vivificarán á la humaniJaJ. 

SlllPLICIA AliltSTllONG DH BAMÚ. 

Ponce, ~lnyo 12 de 1883 • 

. En el número 38 lle L.1 Lu1., (limos cuenta de las cinlidades recibidas de la venta de 

ejemplares del Huérfano y Ue otros donativos. Quedaban en caja en 7 <le Febrero 6 pe­

setas y despues so hn recibido lo siguien te: Por C:\pedíci•>n de libros 11 pesetas oO cén-

1il110s; (le Cien Pozuelos a pcsel:1s; de 1111 cspiritisl:t lid.; de Alcira 10 id.; de F. 1 id. ; 

de A .. 1 id.; de J. S. de Barcelona 5 id., que suman 41 peseta).! 50 céntimos, las que se 

han distribuido del modo siguiente: 
A. una pobre im¡>osihililada de trabajar. . . . . . . • 

A una infeliz viufln con un niño enfermo. . . . 

A una v)u<lu con dos hijos en la mayor miseria. 

A non crega enferma . . . . . • . . . . 

A una dcsventur,1da que niuero de inaoicion. • • 

Total. 

¡Bienaventurados los que se acuerdan de los pobres! 

• 

• 

• 

• 

• • 

13 pésetas. 
8 , 

10 » 
6 » 
3 ) 

.f1 » 

i\os escriherl de Albcri11tu~ (Pl'ovincia rle Valencia} qne el 26 <le enero último se ce­

lebró en ílicha villa el pri1nt1r 1natr1monio ciYil, r~cortlando los coutrayeotes el antiguo 

reíran rle cada 11110 C1' li'' ca.~a y lJios en la de todos. 

Para evitar nllu-,o~, los 111)vío:1 y su 1111111 ◄!1·oso nco1npañatuio11to, fueron escoltados por 

o~enle,; de la aulurid,1tl; y tcrruinaclo el acto, JHLSaron torios al s alon del Centro Pro­

Jre:;o Unicersat, <1011 1ltl un rnéuiurn parlante prouurtció un t.1i~c11 rso not.Lbillsimo sohre 

el parcnle~co espiritual. 
Se han vcrifi~ado ndemas do3 haulizos y un entierro rivil v la nue,•a sociedad ele 

libre pensadores cuenta I Oí sticios, ligurando eu1re ellos ::3G n1u]eres. Con10 so vé, la luz 

y la razon se abren ran,íuo, y ol Centro Pror¡rc.so fj ,iirer.~af honra con sus hechos el 

lema d11 su bandera, pue; h,t Crllalio una e,cuola nocturna qnc '5ª cuenta 28 alumnos. 

¡,\delaule, adort11.Jore, de la lu;d para vosnlros el progreso 110 es una palubra vana. 

SAN MARTIN HE PllO\E;\5.1.LS. -lln11renta dt• Juan Torrr1lt~. Trltnd<,, 4. 
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' Doña Amalia Domingo y Soler, desde eI-2·3 de"Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confu­
sion en las cuentas, rogamos a los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren a saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renu~ven la suscrici~n para e~ añ.o sexto, s.e servir~n ~irigirse á doña Amalia 
Domingo y Soler, Canon, 9, pr1nc1pal, Gracia, (prov1nc1a de Barcelona), a la que 
se haran todas las reclamaciones y pedidos de «La Luz,» pues la casa editorial 
de D. Juan Torrents desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, habiendo cedido su propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler . 

t TODO ES JUSTO! 

Un amigo nuestro que vivo actualmente en Mérida de Yucatan, nos envió un pe· 
queño articulo necrológico que nos impresionó lrislemente, basln el punto que pre­
guntamos al espíritu que generalmente nos guia en nuestros trabajos si podía decir­
nos algo sobre aquel sér ten profundamente desgraciado, cuya existencia babia sid_o 
tan horrible; y ouestrQ amigo invisible, viendo que oueilra pregunta no llevaba otro 
móvil que el estudio y el deseo de dar una leccion útil, nos dió algunos pormenores 
que transcribiremos á continuacioo del citado escrito que dice así: 

• 
• AROADIO GóNGORA . 

cLa naturaleza suelo usar burlas espantosas con la humanidad. 
» Yá en el fondo del bogar, y ó á la íaz püblica, el génio del mal suele hacer sangri en• 

tos escarnios del hombre, del rey de la creaciou, de ese á quien el Supl'emo Hoce•· 
dor formó. á su hechora y semejauza; segun la frase bíblica. Suele precipitarlo dr.sde 
el trono en que le colocó natura, basta los últimos y sucios escalones de la dcgra­
dacion. 

»Se ha visto á individuos de la especie humana, en todas las gradas de la escala 
social, proceder como jamás se han conducido los mas estúpidos animales. 

»Ponsan Vds. la mano sobre el pollu6IO de cualquiera ave, sobre la cría de cual­
quier cuad rúpedo, sobre el cachorro do la bestia mas feroz y verán como se avalan,:a 
sorbe Vds. y se do1e1pera si se encuentra impotente para vengar ó defcnd"r á sus hi­
jos. Y si estos enferman ó se extravian, ¡con qué cariño ó angustio les cuidan y curah, ó 
les buscan! 

»Pues bien; hánse vis lo padres y lo que es más monstruo,o toda,ia 1 medres que 
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permanecen iodiferentes y fries ante la agonía ó el cadáver de un bijo, ó que los aba~· 
doo¡¡o y ol,ridan basla el extremo de vivir como si nunca lo hubieran concebido y alt· 
mentado en su seno ... . Se ha v islo rnorir á geotes en La les condiciones que .. .. 

))Afortunadamente, oo es eso lo regalar eo la existencia de las sociedades .... Tan 
sornbrias reflexiones me las sujiere el reciente desenlace de un dramfl, que no por ser 
humilde el protagonista, ni por haberse desarrollado la accion en la oscuridad de la 
pobreza, deja de conmover á lodo espíritu peQsador y humanitario. 

:1>EI 13 del presente mes, ha dejado de sufrir para siempre un hombre que en la 
villa fué conocido con el no111bre de Arcadio Góogora. 

»Parece que hace unos 321;1ños perdió con1pleLam0-nle la raz"n, vícticna de cier ­
ta predisposicion orgánica de raza, delerminada por no sé que descalabro amoroso. 

,Erase cntónces un arrogante manceuo úe 18 á 20 años, lleno de vida y de salud. 
»Desgraoiadan1ente, su locura inofensiva y apac1li10 al principio, se hizo á poco 

Lien1po liostil y peligrosa, hasta el e-aso Je teoérselc que encadenar á un poste, co• 
nio á una fiera, para su propia tranquilidad y la de su fa1nilia . 

11Allí se le lleva ha su 1nísero alimenlo, de lllli no se movia jamás, y alli .•. ,,¡ via 
co1.no vive naa beslia, y en ocasiones, en peor coudicion que ésta. 

])Bace cosa de diez años 9ue yo 111 cooocí. Aun oo se ha borrado oi creo se h_o· 
rre de mi peosamieolo, la tmpresion que entonces produjo un mi su presencia. 

»Estaba sentado con el codo de'recho apoyado en la rodillo, y la mejilla en la palrna 
de la mano, e,o una pequei'ia haronea que era lodo el moeblaje ,de la ruinosa, de­
saseada y desabrigada chozo de guano que babital.ia, choza lriste y aislada de lasde-
111ás, c~rno la de on pária ó la de un apestado. Con un pi~ eslrecbameute aprisio­
nado eolre un anillo al extremo de una cadeoa de hierro 6jada en uu poite, los ca· 
bellos, las patilla! y las barbas iocullas y crecida$, cayendo sobre sus hombros, pe­
cho y espaldas y formando rnarco á uoa:; facciones que debieran sel' buenas, pero 
que entonces estahan clesfiguradas; sus negros y azorados ojos casi saltando de sus 
órbitas y su ealzon y c11rnisa súcios y roLos, enseñando en diversos lugares su vellu­
da piel, parecía un salvaje ó un anacon~la perdido en las profuadas soledades de la 
selva. Hablaba sin cesar, ora alzando, ora bajando la voz, p.ero en un leogusjo iu-
telj~eo le y rápido. 

>Al pararme en el dintel de la puerta, levaoló los ojos, los fijó en mí con una 
c1presion que me hizo tell'oceder y los giró en derredor corno bus~anJo algun 
objeto. 

1>De repeot0 se inclinói echó mano á una piedra y la arrojó violentamente sebre 
mí: pero vi el movimiento y n1e oculté lros de la puerl~ que recibió el terrible gol­
pe, que á alcanzarme sin duda n1e bulliera hecho daño. 

>Le observé un momento con sincera piedad y rne retiré con el corazon oprimido. 
1>Desde aquel día basta su !I}Uerte, no volví á verle sino dos ó tres veces. 
,Nadie podía acercársela i¡in peligro, y su pobro ramilia compuesta solamente de 

señoras, sufria crueles penalidades p.ara atender á su subsistencia. 
«Las ocasiones qt.ia lraosiLaba yo á in1nediaciones de su pequeña choza, escucb aba 

con eo1ocion su oaberoosa y sonora voz cuyo eco, en las allas y silenciosas horas de 
la noche, vibraba hasta larga distancia y so ceroia soLre la dormiJa villa y se elevaba 
al cielo, co1no unll dolorosa protesta contra la sociedad que le abaodonabe, ó como 
una rnisteriosa plegaria in1pregnoda de una tristeza infinita. Entonces me preguntaba; 
por qué la Justicia divina no volvía la razon á aquel desdichado, ó no hacia cesar pa• 
ra siernpre su espantoso desgracia, quitando le la vida, harto pesado para él, por mas 
que no tuviese conciencia de so estado., ... 

»Decíase que casi nunca dormia: el aniquilamiento de sus fuerzas le ohligal>a no 
nuís a callar -y á tendirse á breves instantes Je reposo. 

»En diversas ocasiones, personas caritativas pretendieron enviarlo al Hospital g~ ­
ncral de Mérida en donde si no se le curaba, siquiera estaría aseado y 01ejor all•n • 
dido, pero su familia siempre se opuso y rogó se le dejase, creyendo quo por peor 
que ello pudiese lralorlo, siempre estaría mejor que en maoos extrañas. 

»Funesto lc1nor! FaLal equivocacioo quu acaso perjudicó al infeliz den1entel Por 
úllirno, l1acc 11lgun tiempo fué atacado de una enfcrrnedod del vienlre que le fué 
consumiendo lenlamenlo, que agravó su siluacion basta ser anlicipadan1ente devorado 
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por los gusanos parle de su cuerpo; y el 13 del presente mes la ProviJencia se apia• 
dó de él, y puso punto final á sus padecin1ientos lerr~unles. 

11Tenia ent6nces 52 años aproximndamente, y estuvo di'menle 32 ..... 
l)Cuéotase que ántes de morir, la fugitívn razon, corno esos relámpagos gue r.as­

Sílº fatidicos lo profunda oscuridad de una noche tormenlosa, cen telleó sobre su es• 
pirita al irse éste á desprender de su 1niseruble cárcel. «Ea, hermanos~)) dicen que 1:x.­
clamaba laslirnosamenle en lengua maya, 111legó enlónces la hora de oií tnuerte •.... 

,Cuando la muerte s~ presenta bajo esa forma ú otra análoga, creo que en vez de 
deplorarl¡¡, déhese dar un voto de gracias. En esos casos, la mllerte léjos de ser uo 
1nol, debe ser uu positivo beneficio. 

«Paz al espíritu de Arcadio Góngoral Repose en la mansion de los mártires. 
F. Férez Alcalá. 

(Yucatan) Tizimio. Diciembre 19 de 1882. 
Como comprenderán nuestros lectores, este tristísimo relato dá márgen á sérias 

y dolorosas reflexiones, porque si no hay efecto sin causa~ h1 cau1;a de tan deplora­
ble efecto debe ser horrible, cspnutosa: y desgraciadamente no nos e11gañál>amos en 
n.ues_tros cálcolos, porque nuestro 01nigo invisible nos dijo en su corounicacion lo 
s1gu1enle: 

i>Grandes remordimientos pesan sobre la vieja Europa, que ha cooquislado á 
sangre y fueg!> los paises que llamais el nuevo mundo y otros hermosos contincn• 
tes; y oo pequeña parte tiene España en esos horribles luchas, 6 mejor 1.liobo, en 
esas malanzas fratricidas en que sucumbieron tantos y tanLos caudiJlos vencidos por 
el número de los contrarios, pero no por el valor y la noblez& de los conquistado­
res, que llamándose civilizados fueron n)ás indómitos y más rebeldes que los salvajes 
más tlesnaturalizados y mas feroces que las mismas fieras. 

,»¡Cuántos crÍtneoes se bon con1olido eu osas para vosolros lejanas tierras! en .sus 
bosques vírgent's, cuántas víctimas se han sacri6cado eo aras de las más torpes, de­
senfrenadas é ioniundas pasiones! causa borro1· leer la historia de los terrenales, 
manchados eslais con todos los vicios hundidos en la cououpiscenoia y en la iniqui­
dad. 

>Grandes expiecio1ies eslais sufriendo, pero creadme, si fuérois á pagar ojo por 
ojo, y diente por di ante, se sucederían los siglos como se suceden vuestro, dias y 
casi llegariais á creer en la eternidad de las penas al ver la continuacion de vuesttos 
incesantes mttrlirios á pesar de le misericordia divioa. Co1no lasl eyes de Dios son 
inrnutahles y tienen que cu111plirse, ttneis oecesariao1eote que sufrir lodos lo~ do­
lores, todas las agonías que bab-eis hecho padecerá otros gozándoos en su to-rmento; 
la única ventaja de que <lisírutais al e.llpiar, es que á oingun sér de la Creacion le 
falta álguieo que le quiero; 1nic11le el que dice que está solo, todos estais ocompa­
ñodos de un alma que se inttresa por vosotros más ó oiéoos relativamente segun la 
enormidad de 'YUOslro delito, y ú falta de racionales lenois una raza irracional rnuy 
amiga del hombl'e, teneis ni perro, símbolo ele la fideliJstl, que con uno levo caricia 
os sirve de guia, du corr1pañero

1 
toma parle en vuestras penas y er1 vuestras alegrías; 

esto en la parte visible, que fuera del alcance de vuestra vista material están vues­
tros espíritus protectores dándoos aliento y resignacion en las horas Je cruenta ago­
nía. ¡Ah! si estuvierais solos como decís, ¿qué serio de ,•osotros, infelices? si caeríais 
anonadados, abrumados, aterrados oote el dolor y la soledad! 

»Si cuaodo ,·u11stro cuerpo se entrega al destanso, vuestro espíritu no encontra­
ra un11 mnoo amigo que le del u viera, y no oyera una voz cariñosa que le pregunto• 
ra: ¿dónde vas, pobre desterrado? creeis que tendría fuerza pai'e reanimar su orga­
nismo y comenzar el trabajo de un nuevo dia? No; el alrna necesita amor como 
vu estras flores el rocío, como los oves de sus alas; sin ese alimento eseucialmenle 
divino no puede vivir; y cuando sus culpas le obligan carecer de fa1nilia, de hogar, 
de !éres nfiues á él1 y tiene que pe1·mooecer eu uua <loble prision sepan¡do de sus 
sernejantes, enlónces su rozon se oscurece. El hon,bre es un sér sociable por exce­
lencia, se siente traído á formar familia, como que es miembro do la familia univer­
sal, recuerda su origen y sio los lazos del amor, de la amistad, del parentesco, de la 
simpatía, 110 puede vivir, y con10 no puede vivir por eso no le falla quien le qui1ra 
visible ó invisiblemente, por eso el desgraciado dice muebes voces:-Quisiera siem .. 
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pre estar durmiendo, porque durmiendo soy 1nás feliz, e-ritonces no me acuerdo de 
,nis desventuras; y no es que no se acuerda, al contrarie, las ,é con más claridad, 
lo que tiene es que las vé acompañado de espíritus ami$os que le alientan y lo for­
tifican y le ayudan á llevar el peso de su cruz. 

,.,Todos los que os creeis desheredados en la tierra teoei5 vuestros tutores en el 
espa'lio que cuidan de vuestra herencia y que os guardan vuestros tesoros para 
cuando seais dignos de poseerlos. 

>Hay algunos espíritus tao depravados, hacen tan mal uso de su Libre albedrío, 
que á estos necesariamente les dura mas tiempo la orfandad, porque rechazan con 
sus desmanes todó el amor y la tierna solicitud de las almas que quieren su bir.u, 1 
, éste número pertenece el espíritu que tanto os ha impresionado el suírimienlo de 
su última existencia; horrible, pero mer"cido, porque co la creacion, recordadlo 
siempre, ¡todo es justo! 

,Ese espírilu en uoa de sus anteriores encarnaciones, fué uno de los aveolureros 
españoles que, fueron á la tierra mejicana á i1nponer sus tiránicas leyes, reduciendo ó la 
servidumbre á sus guerreras tribus, abusando miserablemenl!! Je la inocencia de sus 
1nujeres, enriqueciéodose de un rnodo f;,1buloso con la usurpar.ion y el pillaje, co• 
metiendo todo gé11er<l de atropellos, imponiendo su voluntad soberana sobre pue­
blos enteros, convirliéndose en un tirano tau cruel que su crueldad rayaba en lo in­
verosimil: ptirecia irnposible que aquel hombre hubiera recibido la vida del uálilo de 
Dios, porque si pudieran ad,nitjrse dos potestades la una del bien y la otra del 
mal, se diría que ese desgraciaJo era el hijo predilecto del príncipe de las tinieblas, 
lanta era su perversidad. B1·utal y lasoi vo basla la exageracion, las doncellds mas 
hermosas y los mencebos más arrogantes, tenían qoe ceder á sos i1np6dicos deseos, 
su exilacion contínua e,a el martirio de sus desgraciados siervos. Valiente y le1nera­
rio acomelia las mas arriesgadas empresas, y solo le rallaba uncir á su carro triunfal 
á la bermosi:ii,na Azora, vírgeo mejicana, bella como las huríes del paraíso de Ma• 
homa, casia y pura como las vírgenes del cielo cristiano. Azora era el encanto de su 
padre y do su3 her,nanos, su nu1nerosa í111nilia ruiraua en tilla ó la elegida del padre 
de la luz, y todos la respetaban como á un sér privilegiado, porque en sus graudes 
ojos irradiaba un resploudor celestial, y de su boca saliau palabras proféticas que 
escuobabao con sonto recogimiento jóvenes y ancianos. 

»Una tnrde reunió á los suyos y les dijo con lrisle acenLo: Grandes é inevitables 
desgracias ván á caer sobre nosotros, las a,es de rapiña extienden s¡¡s negras alas 
y cubren de plomizas brumas nuestro lítnpido cielo. Temblad compañeros, no por 

· nosotros que seren1os las víctimas, sino por los verdugos implacables quo d,isoiráo 
nuestras dolieutes quejas; saldremos purificados por el martirio, más ¡ayl de los 
martirizadores! 

>Azora no se engni'labo, aquella noche llegaron ni valle un centenar de aventure­
ros capitaneados por Gonzolo, que iba en busca de Azora, cuya peregrina hermosura 
le Ltabian ponderado, y deseaba quo fue:s~ uoa de sus desgraciadas concubinas; la bcr• 
mosa jóveo para evitar derran1amiento de sangre suplicó á Gonzalo que no levantara 
sus tiendas, que ella le seguirio, pero que respetaran la vida de su padre y de sus 
ber,nanos; y como Azora tenia un ascendiente tao extraordinario sobre todos los sé­
res de lll tierra, Gonzalo tambien sintió su niágica inlluencia 1 y por vez pri1nera 
obedeció el 1nanda10 de una mujer. 

»Azorn babia lomado sus precauciones, y había reunido á lodos los suyos en 
gran consejo, y mienlra:i deliberaban sobre lo que uebian <le hacer, la jJven íué al 
encuentro del enemigo diciendo á sus doudos ,¡ue iba a ponerse en oracion para 
atraer sobre su co buza los resplandores de la eterna luz, que no turbaran su me­
ditacion, y corno estaban acostumbrados á sus éxtasis quo duraban algunos dias, 
nada sospacharon, y ella mientras lao to se entregó corno ,•íclima expiatoria á su 
verdu~o, i1npooi en do á la vez condiciones que fueron respeln das. 

»Gonzalo sinlíó por ,\.zora todo cu111to aqur. l sér deprava.do poJia SPntir, y al 
querer roanchar su frente eo11 sus láuios itnpuros, lo jóven l!l detenía con un ade ­
man i1nperioso, y él quedaba como petrificado causándole inlneaso asornbro su timi­
dez. 

>) La familia de Azora al tener noticia de lo sucedido, jura roo morir ó vengar la 
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deshonra de la casta vírgen, consagrada al padre de la luz, ellos ignoraban la mágica 
inl1ueocia que había ejercido la jóven sobre su raptor, para ellos estaba profanada la 
1nujer consagrtlda á los roisterios divinos y su furor no tenia límites. 

»Se pusierou en marcha yendo á busca1· á la fiera en su guarida. Gonzalo al ver• 
los sintió renacer to1Jo; sus rn 1lu~ instintos ad orinecidos momenláneanienle por la 
u1ágica iníluencía ue Azora; se rompió el encanto, y auxiliado por sus inícuos secua~ 
ues aprisionó á los siliado1·es, les amordazó cruelmente y Azora p~rdió la razoo cuan• 
<lo la llevaron á ver á su padre que era un ídolo para ella, y le vió cargado de ca­
denas· cuuierto de insectos voracos que babian arfoj~do sobre su cuerpo para que 
lo ruerao devorando lentamente, y ante aquel 1nar\1r del amor palernal, consurnó 
Gonzalo la accion rnás infame, la que 1nás podía herir á aquel desgraciado, profa­
nando el cuerpo de la pobre loca que cedió á sus impuros deseos cuando s~ epagó las 
luz de su clarísima inleligenca; y durante muchos dias el padre de Azora sufrió el 
uorrii,le n,artirio de ver á su bija en poder de Gonzalo, que se con1placia en ntor-
1nentar á aquel infeliz baciendole presenciar actos que no se pueden describir.» 

•Al 60 ,nurió Azora, y Gonzalo siguió íosullrndo á sus <le.sgrociauos prisioneros, 
arrojando en sus mazmorras la inmundicia de sus caballo., escupiéndoles al rostro, 
co,netiendo aquellos defensores de su honra toda clase do atropellos. 

«Murió el padre de Azora despues de crueles sufrimientos, sus hijos tambien pe• 
recieron, de aquo::lla tribu de valientes no quedó ni uno, todos sucurnl,ieron en po­
der de Gonzalo, que siguió cometiendo inlamios lras infamias, basta que uno de sus 
esclavos le asesinó mientras dormía en su lecho rendido por la enibriogucz. 

«Su vida fué un tejido de espantosos crínaenes, y como se complacia en el rnal, 
oom1> no le faltaba inteligencia para conocer que su proceder era inícuo, co,n-0 en • 
coolró en su camiuo bornures de coralon que se propusieron educarle, y él los des ­
preció, su expiacioo tiene que igualar á la gravedad de su culpa, y ya ba encarna­
do diferentes veces siendo el infortunio su patrimonio. :Ha becbo laulo mol! ... sin 
que por eslo le falte en Lodas sus existencias álguieo que le quiera; y Azora, espíritu 
<le luz, le alieula eo sus penosísimas jornadas. Ella fué á la tierra la última vez_ con 
el noble propósito do comenzar la regeneracioo de Gonzalo, pero su exlre,nada sen­
sibilidad no pullo resistir el choque violento que recibió al ver á su padre en tan 
lawent11ble estado, la prueba fué superior á sus fuerzas, que con10 solo l)ios es in• 
falible, no siempre lo! espíritus saben mediar la profundidad del abiscno donde bao 
de caor. 

~Es muy distinto ,er las miserias de la tierra á gran distancia á ,ivír eu fneJio 
de e!las, y son muchos los espíritus que sucumben en mt>dio de sus rudas pruebas y 
de ~us expiaciones. 

»Nunca nos cansaremos de deciros, que por criminal que veais al hoo)bre no le 
corrijais pot la violencia) que b~r~a desgracia liei!e o~n la e11or1!1it~ad <le sus delitos. 

,i¿Dónde hay 1nayor 1ofortun10 que en la Cl'1m1nalldad? ¿qué rnherno puede cornª 
pararse con la interoiinal,le série de penosísin1as encarnaciones que tiene que sufrir 
el e~pírilu rebelde inclinado al roal? En unas la locura, en otras la espanto:;¡¡ defor­
midad, en aquellas la miseria con todos sus horrores, y sus vergonzosas burnillacio­
n.es, y otros sufrimienlos que nos es imposible euu111erar, porqua para sun1ar todos 
los dolores que puede sentir el espíritu no hay números bastantes en vuestra toLlas 
aritméticas para formar el total; la imaginacion so pierde cuando quiere suíelar á 
una cantidad fija el iufioito de la vida que nos envuelve en absoluto. 

«Des pues de esas encarnactones horribles, vienen esas existencias lánguidas I tris• 
tes, solitarias en las cuales la vida rs una conlínua conlra1•icdad, el espíritu ya so 
inclina al bien, pero su ornor oo enouenlra reronipcnsa, almas ol parecer ingratas 
miran con iodifel'oocia los primeros casos de aquel pobre enfermo, 4ue quiero on1er 
y no ~ncueolra. en quicio dopositar su cariño, y hasta las flores so morchitan con 
su aliento, antes que ofreoerle su fragancia¡ esas existencias ~on dolorosísin1as: e1-
piacio11 que sufren actualinente la mayoría de lcjs terrenales, espíritus de larga his­
toria, serr,Lrada de horrores y de crueldaJes. Eu ese período es cuando necesita 
el hombre conocer algo de su vida, porque ya tiene conocÍlnienlo suficiente para 
comprender las ventajas del bieu y los perjuicios del mal; y co1no todo Ilesa á 
su Liea1po, por eso hernos llegado nosotl'os á despertar vuestra aloncion, por eso las 
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mesas danzaron, y los demás muebles cambiaron de lugar, y r.esonoron en distintos 
ponlos de la tierra las voces do los espíritus, porque era necesario que comprendie­
rais que no estabais solos en el mundo. 

»Muchos suicidios hornos evitado, y á muobas almas enfermas le hemos devuelto 
la salud. 

>>A un gran número de sábios orgullosos Je hemos demostrado que la ciencia .hu• 
mano es un grano de arena en comparacion del infinito de la ciencia universal, y una 
revolucioo inn1ensa llevaremos a cabo, porgue ha llegado la hora del progreso para 
las generaciones de ese planeta. 

,,Comeoiais á conocer la verdad que ahora rechaiais porque la luz os deslumbra, 
pero al fin os habituareis á alla, ensanchareis el círculo de vuestra familia terrenal 
y mirareis en los espíritus miembros de vuestra familia universal. 

»Sereis más compasivos con los criminales cuando sepais que lambien lo habeis 
sido vosotros, y que quizá mai'iana volvereis á caer, que el espíritu apegado ~I mal 
le cuesta muclio decidirse al bien, es como el pequeñuelo que dá un paso y retro• 
cede cinco, y anda repetidas veces un mis,no camino; pues do igual ,nodo baceis vos­
otros y he,nos hecho tod:>s los espíritus de lá Creacion

1 
con la sola difereooía, qoe 

unos tienen mas decision que otros, y mas valor para sufrir la pena que se bao im­
puesto. 

:i Vosotros, los que boscais en nuestra comunicacion saludable consejo y útil en. 
señaoza, aprovechad las instrucciones de ullroturnba siempre que estos os marquen 
el $andero de la virtud y ho halaguen vuestros vicios, ni patrocinen vueslras dl)bili• 
dades, desconfiad siempre de todo espíritu que os prometa niundos de glori11 e-o 
cuünto abandoneis la tierra. Estudiad vuestra historia, miraos sin pasion, y os ve­
reis pequeños, pequeñísimos, microscópicos Henos do innu1nerabfes defectos, celosos, 
venga livos, envidiosos, avaros muy amigos de vosotros mismos, pero no do vuestro 
préjirno; y con una túnica tan maochad,a, no espercis sentaros en la mesa de nuestro 
padre, que se necesita cubrirse con vestiduras luminosas para penetrar en las mora­
das donde la vida está eXienla de peoalida<les, sin que por esto los espítitus dejen di, 
entregarse al oultivo de las cienoias, y al novilísirno trabajo de la investigacion, por­
que siempre tendrás las almas algo mas que aprender. 

»Nosotros venimos á demostraros, qua. el alma nunca muere, y que el hombre 
es el que asi mismo se premia ó se easiiga; que las leyes de Dios, que son las que 
rigen la naturalez.a son inmutables. Venimos á aconsejaros, á fortaleceros, á enseña­
ros á conocer la armonía uni,ersal, á contaros la historia de vuestros desaciertos de 
ay~r, causa de vuestros infortunios óe hoy; esta es la mision de los espíritus cerca 
de vosotros, impulsaros al trabajo, al cultivo de vuestra razon, qoe es la que os ha 
de conducir al perfecto conocimiento de Dios. Cuando co111prendais que en la creacion 
todo es justo, entonces sera cuanJo adorareis á l)ios en espíritu y en verdad, entón• 
ces alabareis su nombre con ol hosanna prometido por las religiones~ que aun no se 
ha cantado en la tierra por la raza buo1ana; las oves son las únicas que le entonan 
cuando saludan al astro del dia en su espléndida oparition. 

»Rocor(lad siempre quo no bay gemido sin historia, ni buena accion sin reco1n­
peos11, trabajad en vuestro progreso1 y cuando encontreis uno de esos desgraciados 
como el espíritu que ha dado ol'ígen á nuestra comunicacioo, compadecedle, porque 
lrás de aquel sufrimiento lan horril>le, le esperan por razon natural niur.bas exis­
tencias Jolol'osísimas, an las cuale5 l<1 soledad será su patrirnonio, y aohqoe, como 
os be dicho antes, el espíritu nunc11 está solo, al alma enferma le sucede lo que al hom­
bre cuando sale do una cnfcrmednd gravísirna, que e¡, la CllO valoscencia, está tan de• 
licado, tan imperlinenle~ tao caprichoso, tau exÍ"genle qu~ Loda su famili-a Lieoo que 
mimafle, que acariciarle, y 9ue prestarle los mas tiernos cuidados-; y ésto mismo 
exigen los espirilus cu11ndo salen del cn-0s Je los desaciertos y coniieozan su reabi!i­
taoion¡ entonces quieren el amor de la fa,nilia, ta si1npalía de los amigos, la consi<le­
racioo social, y e.orno no bon ganado lo que desean, corno no lo merecen no lo Líe• 
nen; y aunquo no les falte un sér que les quiera y les compnuezca, pero eso no es 
bastante paro ellos, quier'en mas, y corren aohelnntes tras un fanlasmQ al que los 
hombres llaman felicidad, y corno el judío erra1ite de la leyenda cruzan ese mundo 
sin encontrar una tienda hospitalaria donde reposar . 

• 
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nLa mayoría de los séres encarnados en la tierra. sois enfp,rmos convalecientes, y 

solo en los espíritus enconlrarei, los médicos del alo,a, que calmarán. vuestra sed de­
voradora. 

»Kslais cansados y fatigados. lene. is hambre, ten eis frio, reposad un momento, 
vuestros amigos de ultratumba quieren hacer menos penosa ,ueslra jornada, demos• 
Lráodoos con hechos ínnegablos que en la vida infiuila ¡todo es justo !» 

¿Qué diremos despues de lo que nos ha· dicho el espíritu? que estamos completa• 
n1ente de acuerdo con sus razonadas consideraciones; por experieooía harto dolorosa 
lenemo~ que concederle la razon, y repetir con él que la tierra es u~ ~ospit.al donde 
~ener~c1ones enfermas están pasando la convalecencia, y so.lo los esp1r1tu_s. de buena 
1olen~100 son los que puetl eo conseguir con sus sonos conseJOS nuestro ahv10 y rege• 
nerac1on. 

Io que es nosoLros, hemos· debido al estudio del espiritismo los goces mas puros 
de_ nuestro vicia, he1nos adquirido· una profunda resignacion y un íntimo coovenci• 
m1~nl_o c¡u~ ~adie Liene mas que lo que se i;nerece; ~sla certidorn_br~ es la verdadera 
la un1ca felicidad que puede tener el espíritu eo n1ed10 de su exp1ac1on • 

. Nosotros estudiando la oa.toraleza, leyendo en ese libro 9ue nunca tendrá fin, ad­
mirando la exactitud matemática que tienen sus leyes, trabajamos cu.soto nos es po­
sible_ en na.estro progreso, y cuando la soledad nos abruma, cuando el _desaliento_ nos 
donuua, miramos al cielo, vemos en él los resplandores tle la eterna vida, y decimos 
en la creacioo ¡todo es justo! 

AuALIA Dol\ll);GO Y SoLEL\. 

l1i ~ 1m A T 'Uf lit A\.~ E~~· 
POR VlCTOR liUGO. 

Traduccion ¡J.e Teodoro Llorente 

De ~ranito es la Uorra, lo.s arroyos 
De sólido cristal; llegó ol invierno. 
Nos hiela e l glaci:\1 áb-rego: buen árbol 
iQuieres morir de nuestro hogar al tuegof 
-Tronco, yo nazco de l:¡i t ie1•1•a ft·ia., 
Y_ llu1ua, al cielo esplendoroso asciendo; 
Iltere, buen leñador . Las rna.nos tre,nulas 
El hombre, la mujer el 1iil1o el viejo 
Cttleutad á mi bogu¿ra prot~ctor,i,; 
Ooz~d, amad, vivitl.- Arbol beuóflco, 
it;iu1oros que ele uu ara.tia te uonvierta 
E11 la 1:ú.sticn. esteva1-¡0h! si, del s-eno 
Do la tierra feraz la espiga ,le 01•0 
,\.uriontlo largos surcos, sacar <111iero. 
'Brot~ la rubia. 1111ós en ca1npo ferlil 
1:ras de los pa:sos de los bueyes lentos, 
) la .Paz, dé OJO!-; dulce:¡¡, llella nace 
De los fecundos S\Jl'COs entreabiertos. 
- Arbol fronrl.os-o del soll'lbrio bo::iquc 
Do ~Lbergue encuentra. el perseguido ciervo, 
iQu1eres éolurona set· á mi callaüo.? 
- Si, iliere; bien podré, Tiucn carpintero 
l ·uos tantos nido::;. ¡¡,brigué en mi::; rarn~ 
l)e tu cabatia sostener el lect10, 
Sagrada es tu 1nw·ada y la bendigo. 
El nmoi· en la somb1•a y el silencio 
To 1~a uo asi lo or1 en 1.-DI, buen ávbol, 
tQu1_l'eos ser mástil de un bnjel Jijerol 
- 1:1oro, buen calafate; veloz pájaro 
Quiero :;:er, y surcar el ancho occeano. 
Como para vosotros e l sepulcro, 

La. nave es p11ra mi; roe ar!'o.nco. a\ suelo 
Y me lleva. a través del infinito. 
A ver h-é los esplendentes etelo~ 
Que el invierno fata l nunca entristece; 
Ya el ave pasajera me habló tle ellos. 
-Dime, bQen árbol; ¡.quie1•es sor· el palo 
Del funesto pa,tillulo'?-¡Silencio! • 
Homor·e cruel, apa1•ta, apar ta el lincha, 
Vete, vete; il la ,•ida pertenezco. 
Juez, verdugos, huid; yo soy el 6.rbol 
De tos moutes y selvas. Frutos llevo 
?v[aduros 011 mis l'amas. ¡Oh1 tlejacln10 
l\li Lronco y mi raiz. Atra~, o~rcl'<?s 
De la 1nuerte raw.t; sed sángu1nar1os, 
Sed rlu\'OS, se<l i.rrjustos, sed pe,r,cr.sosj 
t.las no vengais con·cuerdas y cadenas 
Entre los grandes árboles o.ustei·os 
Un cómplice á buscar. A vuestr_oscrtmenes 
No .hagais servir, mortales, de u1strumen to 
Al li.rl.iol misterioso de tu. selva 
A quien en uojn yoz l!ablall: l?s vientos. 
Yo soy bijo del sol; de l a.s_t1n1eb}:1.s 
Serl los hijos ,•o<sotros. LéJos, léJos!, 
Dejadme solo á rol. A vuestros festines, 
A vuestras <lanza$ loq:o.s unid ciegos 
El funeral patíbulo, Entre el júbilo 
De ,"Uesi1·os goces, nl talJlado o!;!trocho 
Ilaced subir al débil desg,•aciado 
(~uo a.trovia de su tlu1·a. suerte el poso 

<:> 
Y o! peso de :;u c rimen. A mis ra.1nas 
Jamás se unen satánicos especl,1·os. 

EL TEMPLO DEL ETERNO. 
¡Cuán bello, cuán sublime es el te,nplo lle Dios! Esa obra maestra, á la cual no 
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alcanza la sabiduria humana, la contemplan nuestros ojos con la avidéz del que an­
sía penetrar los 1nisterios ,Je lo desconocido. y deslumbrados quedan aole lallla 
magnificencia, en Julce éxtasis queda nueslra alma ant/3 la sorprendente obra lllel 
espacio, ante las n1úlLíples mara villas de la creacion. 

Ese pabellon de estrellas, de sole.s que recogen la luz de otros soles, de astros y 
más astros que giran sin cesar llenando así las leyes de la creacion, de mundos que 
se forman en cuyo ceolro se desarrolla la vida, y los cuales suspenJidos sobre nues­
tras cabezas y e.nviándonos su brillante luz aseméjaose á otras tantas lámparas 
de sin igual belleza que so de.stocan más y más Pn la oscuridad de nuestras nocb es, 
trayénd oi111s con sus rayos la esencia do su vida¡ las notas del concierto que se cele­
bra en so suelo; los vestigios J.., la bistoría que ha trazado su existencia; todo ese coa ­
junto es lo que nosotros deno1nina,nlos, templo del Señor. Si, templo de Dios es; por­
que en el se vó su grandeza retratada por todas portes, desde el mundo que gira hasta 
elCátomo que se di!sprende porque en el se vó irnpreso el sello de su sabiduría, desde el 
sorprendeole colosal sistema que parece envolver á nuestro pequeño sol con el 
foco de su lui, hasta la pálida estrella que limida se esconde á la vista esc:rotadora 
del hombre; porque en el, en fin, se vé retratada toda la voluntad, todo el poder de 
la voluntad Supren1a. Ese es el verdadero ternplo del Señor donde puede el bom­
bra elevar sie,npre sus orae,iones; porque ante él su corazon so ensancha, los ojos 
tlel alma se dilat!ln deseando aharoar de una ojeada el infinito, y analizando su obra el 
alma se elevo hacia El, y deseando acercarse á la vida que dió gérmnn á su vida, 
trabaja sin cesar, desarrollándose en su alma el amor que, unimendo la ereacion eu 
todos sus ¡)artes, ani,nó ta1nbicn su cxislencir1 cual fluido vital que ali1neota y sos• 
tiene su organisn10. 

¿Qué Le,nplo más grandioso que el espacio, ni qué oracioo más sublime que la 
q'1e formula el oltna sin frases, inspirada por la armonía del Infinito? 

¿Qué son lo;; tumplos de piedra ni los oraciones aprendidas y recitad os en 111s 
oratorios, ante las nacidas en el eorazoo ferviente y recitadas en el altar de Dios? 
Luces páljdas cuyo resplandor se apaga ante el foco de luz qua brota del espacio, 
bólidos escapados, que léjós de suuir á la maosion del Eterno caen en la tierra otra 
vez. 

Los templos de piedra con sus paredes sombrías, con sus bóvedas, con sus alta• 
res y sus estáluas insensibles,} sus brillantes alboja-s, léjos de inspirar al alma sen• • 
timientoS' religiosos, léjos de hacerla brotar desde su fondo plegarías nacidas por el 
amor á Dios, la llenan del pavor de los sepulcros, del frío de los cadáveres, de la 
souerbía del sé.r oprimiJo que se siente aprisionado y lucha, a uoque impotente, para 
romper su codeQa, con la espllranza de destrozarla. ¿ Y sa beis por qué esla di f~ren-
cia? Por que en los lem!)los de piedra los ojos husoao la obra de Dios, y sólo ren 
la del hornbre; porpue al buscar al Dios ca(lsa d~ todo lo creado, al Dios que pre­
siente el alma por su grandeza, le presentan un Dios fotma insensible que en ve.z de 
vivificar su hálito coa el aliento que emana de su sér, le hiela el cora-zon á su con.• 
t.;1cto; porque el peso de sus paredes y su abovedado techo parecen oprimir el cere-
bro, dejando ver á la razon sólo fll falso brillo de las miserias humanas; mientras que 
eo el esr,ncio sus ojos est1:1ndiéndose cada vez á mayor distancia, ven por doquiera el 
Jedo de la;Providencia. 

Nosotros oo querernos adorar á Dios en otro templo que en la creacion, ni 
queremos n1os luz que la que de elld emana ni mas oracion que la que eleva esr>on­
Lanea,neole el al,nn cuando cum;ile cualquiera de los prA.:eplos de la ley de Dios. 

Venid loJus á orar en este templo: postré,nonos anle sus esplendentes altares, y 
at.lorernos al que puso en nuestra al,na el gérrneu del nrnor alimentando en ella esa 
chispa divina, euvolvíeodo en ella á toda la humanidad. 

Venid lodos, porqn l} on ol Lodos Len11nos cabida; porque ou el Lodas las oracio­
nes sea a pronunciadas de uno ú otro 1nodo, en uno ú otro idioma, llegan al Padre 
coo tal que_nazcan del coruzon. 

S!MPLlOlA !ttMS'fRONO DE RAll!Ú. • 

SJ.N AIARTIN D}: PROYENSALS.-lmprenta de Juan Torrent~, Trhniro, 4. 
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SEMANARIO ESPIRITISTA. 

PRECIOS OK SOSGI\IClON l 
Bareelona: n lri111e~lre Jdel11l1dt. t ptu. 
fuera de llacttlou: o• ah, id .• { ptn. 
ltlrujer, J Ollnmar: ua 1i1, id. 8.ptu. 

Triunfo, 4 .-bajos. 

Se publice. los Jueves 

PONTOS DE ~uscntt:IOJ'i. 
En LérJd11, Adm\nl,t1a••iou ,te 

El Duen Sentldo Ma-yor1 81lt.• 
Madrid: Rarquilló, 6, pral , 111. 
-Allcanl••: S . Fraocl,oo. '8\ dup. 
-llarcelona: Traralgar, M.•oajo~. 

SU~I,\RIO. 
Aclvcrl~ncia lmporlilnle.-1.a ri ciega y ln ra,:ou.-1.a 1n11rinuracion.-EI 11yuoo.-necquer, (poo­

sln).-Es11ro11('!ldá, (poesía.) 

• 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el 23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion deísemanario <•La Luz del Porvenir;,, y para evitar oonfu­
sion en las cuentas, rogamos a los susoritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan 'forrents, y los que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirse á doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9 , principal, Gracia, (provincia dé Barcelonat, a la que 
se haran todas las reclamaciones y pedidos de "La Luz,» pues la casa editorial 
de D. Juan Torrents\ desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha puhlicacion, haniendo cedido su propiedad á doña A.malia Domingo y 
Soler. 

• LA FE CIEGA Y LA RAZON . 

T~statido en la cindad de S., íuimos una tardeó un jardín, acompañados de varios 
onrigos, nos sentamos junto á ao hermoso estanque doade nevados cisnes lueian 
su esbella figul'o, y cuando mas entretenidos estábamos con la lectura do un folleto tlo 
Fauvely, vin1os llegar á un señor alto y delgado, de grave aspecto, que saludó á lo­
dos los circunstantes coo una leve ioclinacioo de cabeza, y se dejó caer en una silla 
diciendo: 

-Gracias A Dios que- voy á descansar. . . 
-¿Viene V. de muy léjos, D. Alatios? le proguoló un jóveo espiriLi6ta. 
:-Del cementerio nada menos, contestó el recien llegado, quo hay una boro de 

caminó. 
-¿ Y á venido V. á pié? 
-Si, porque dentro del coche me sofoco. 
-¿Y á quien ha ido V. á acompañar? ¿se puede saber? 
-A D. Jaime Sanchez. . 
-llombre que valia mucho, dijo ono de los concurrentes, llarnodo Padilla. 
-Pues yo, seiiores, oonleslo D . .Malios, voy á ser franco, yo oo sigo lo vieja cos-

tumbro del d.ia de la$ alabanzas, y diré que D. Jaime no era mal sugelo, pero., .•. 
-¿Pero qué! replicó Padilla mirando fija r1ieote á su inlerlocolor: ¿qué lien" V. 

que decir de un hombre, que era la providencia de los pohres, que era el amparo de 
de los níligidos, que no babia un opuro que él no lo remediara? ..... 

-No tanto, no tanto, replicó D. Malias con oierla acriLud; por mi cargo de no• 
tario estoy mu y enterado de un asunto; y crea V. que no es oro todo lo esne reluce; 
que su f11milia tuvo ba,Laoles disgusto, ~oo él. 

-No sabemos si él se )Qs dió á su familia, ó si esta hizo cuanto pudo por mor,i­
ficar al difunto D. Jaime. 
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-¿En esas estamos? pros untó con marcada ironía el notario. 
-¿Con que su esposa, que era una bendita, y sus hijas quo eron dos santas, mor~ 

tifi caroo al descreido O. Jaime, que toda su vi,la no hizo 1nas qt1P- disparate~ gostari • 
do sus bienes en promover revoluciones, y ha coronado su obra h1gando lo poco que 
le quedaba á su arnigo D. Cristóbal Fu en les (que desciendo de ju dios) con la esp resa 
coodicion qae este lo emplee en fundar una escuela de libre enseñanza, doo<.le de to­
do se aprenda menos de religioo; un hon1bre como este no rnerecia ni que lo hubie­
sen enterrado en sagrado. 

-Lástima que en cada pueblo, replicó Padilla, no hubiera éÍenlo cincuenla bom• 
bresque. se ase,nejaseo á O. Jaime. Desongáoese V., D, l\Jatias, el oscor~ntismo con su 
íé ciega se bale en re1irada, y la razon rnionlrils tanto avanza rnogP.stuosa1nente exa­
minando, analizonJo, comenlancll>, oomparando, deúucieodo, y uiidienuo, palino á 
palmo el terreno que basto hoy le ha estado vedado, donde las religione:i han levanta­
do sus Pt1g1)das, sus mezquitas, sus sinagogas, sus catedrales, sus conventos. y sus er~ 
n1itas, lugares doode han acudido las muche<lu1nbres ruas por rotioa que por de-

• 
VOCIOO. 

-Ya sé, ya \é que V . se titula libre pensador, contestó D Malias con marca­
dísimo desden ; ya só que V. no respeta ni á Dios, ni á la Virgen, ni á los santos. 

-·¡ Eh! poco á poco, exclamó Padilla : yo c;reo que Dios exísLe puesto gue existe 
la humnoidod. Si veo la Creacíon, si veo e! efecto, ¿corno quiere V. que niegue la 
causa? Creo en Dios porque mi razon, ,ni inteligencia, 1ni yo me . hace creer en él, 
porque ve.o que lrás de la tumua la inteligencia del bo1nbro ó seo so espirilo, se rna­
nifi esla como cilan<lo estaba en la tierra; y este algo que sobrevive en la 1nateria, 
esta voluntad que ioipone sus luyes, esta me,noria que l'ecuerdo sus menores actos, 
este entendimiento que raciocina, es-e sér para nosotros in,palpabte á quien llama­
n1os alma, subsiste eteroa 1nenle y se condensa en ese espacio sin lio1ites que nos 
envuel ve, y sigue vi v ieodo; y mas áuo, sigue progresando: así es, que tocand ·) corno 
toco la actividad incesante de un progreso indeíinido, coovenciónJorne por los hechos 
de las evoluciones de Lodo lo creaf!o, tengo que creer eo Oios iudispeosable1nent_e; 
y ten30 que reconocerle 00010 esoncia y potencia de lo vida. 

-'.\:lenos ,nal, si siquier;;i cree V. e11 Dios, pero de seguro quo no creerá V. ni en 
su madre santísima, ni en los seraficos varones que se i11,uoloroo en bien de la huma­
nidad 

-Nunca he pretendido ni creer ni negar cuanto co1rcierne á la historia de las 
religiones, que no son oLra cosa que el corc,lario de las civiliz11cionos tjUe han ido infil ­
trando en ta conciencia humana los prio1eros ru<lime11los de una creencia religiosa. 

-Es que religionno hay mas que uoa. 
-Ya lo sé, pero esa religioo oo es la que se practica en las iglesias de Oriente 

ó de Occidente, esa religion han de pasar auo muéhos siglos anles que se coo1pren­
da en la tierra. 

-Entonces la religion de Puestros dios . .. 
-¡ Eb! no diga V. la reliBion, diga V. las religiones, no soo oo la creencia racio-

nal á que yo me refiero, porque ninguna de ellas tiene en su oredo la síntesis de la 
verdad suprerna, porque louas han usado de la ,•ioleocia para convencer. ¿Y quiere 
V. 1nayor contrasentido que hacernos creer en Dios por medio del exterminio? 

-Es que al hombre lo eatá vedado con1preod~r los altos designios del Otrlnipo, 
lente. 

-Desengáñese V., aquí 110 ha habido rnas que mezquinas ambiciones bu1nanas; 
los sacerdotes boo querido ser dioses; y fueron los que crearon los misterios <le las 
religiones ocultando cuidadosamoule las con1u111cnoiooes de los espíriLus, qu0 eu locjp.i= los 
tiempos y lugares los ,nuerlos se han co111ooicado con los vivos, sus revelocione.- ,fia n 
sido los avisos proféticos que nos bao anunciaJo los dias de trihulacion paro que cs­
tuv iétamos preparados y fuéramos fuerles on la encnrnrzada lucha que sosleuian li¡r­
aboolioaciones y las io1piedades de los pecadores, con lo rnansP.dumure de los bu1nil ­
des y de los limpios cl a oorazon, para qne en medio Je las tentaciones nos pu rificáse­
mos con nuestras buenas obras, y nos levantara 010s uel fango del ricio, y suuiéra­
mos al capitolio de la pureza. 

Para esto hao servido siernpro las comunicaciones de los espíritus; pero como lo• 
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madas al pié de la letra, hubieran sid,o_ la deslruccion de las geratquias sacerdotales: 
por esto se vincularon en los sootuarios, por esto faeron el patrin1onio de unos po­
cos, porque así le aseguraba la servidumbre de los mas; esta es la razon porque pa• 
ra n1í, lus religiones son lctro muerlo, y r.o me lon,o el trabajo ni de levantar sus ído­
los ni dé destruir sus a llares, conveoci1Jo que el tiernpo le dará á los bomllres la ex• 
periencia necesaria para distingµir el oro del oropel. 

-¡Ab! lo que es palabras no le follan á ninguno d"8 estos sábios de nuevo cuño, 
pero á 01i no 010 coovencon con ellas, estoy por el sisten1a antiguo, quiero seguir la 
religion do 01is mayores, y al morir si dejo cuatro ochavo$ los dej11ré P.ara levantar 
una ermita donde encuentre el caminante una ia1ágen de la Sanlisima Virgen a quien 
adorar, y no haré lo que l.111. b\lcho el desgraciado don Jai111e, que ha dojado sus bie­
nes para fundar una escuela donde se enseñe de lodo menos de religioa, despues quo 
sus dos bijas ton1uron por esposo á Jesucristo. 

-Y le dej.01 on solo cuando el bonlbre, necesilaba ,nas que nunca del cariño de 
su familia. 

-EntrP. J)ios y su padre, no es dudosa la eleccion. 
-Ciertamente uo es dudosa, porque el seguir á nuestro padre es uno de los 

preceptos divinos1 puesto que nos dicen: no ha.gas á otro lo que no quieras que te ha­
g0-n á ti; los b:jos no deben abandonar a sus padres dejándolos solos en la anciani­
dod; cuando nécesilou como los pequeñuelos quien sostenga sus pasos vacilantes, 
quien les cuide fln sus enfer,nedades, quien les forlelezca en su abatimiento, quien 
vele su intranquilo sueño. Los ancianos necesitan rodearse de una generacioo nueva, 
les hace falla verse renacer en sus nietos, qut las ramas secas se vigorizan con la 
savia de los retoños; y D. Jaime se bo visto pl'ivado por la religion, digo rnal, por 
el fonalisn10, de los placere~ mas puros de la vida; asi no es estraiio que como h~ 
sido víctima de la fe ciega, prefiera la razoo ante lodo. 

-Qué razou y que calallazas; D. Jaime soñaba coo el desequilibro social, ¿qtié 
serio del boml.,re sin lo religion? 

-Una fiera, yo no se lo niego á V. 
-Pues entonces, ¿qué es ,nas útil, una iglesia ó una escuela láica? 
-Uoa escuela, quien lo duda~ porque en ella aprende el hombre a pensar 

, . 
por s1 m1sn10. 

-Bueo rnodo de aprender sin tener un Dios á quien adorar. 
-Pero D. Matías, no sea V. sistemáLico: V. es hombre de talento y debe oorn-

preoder que la religion se reduce á oo templo gético ó bizantino, dórico ó churri­
gueresco, con esculturas tle Miguel Angel, y piutures de Rafael y Morillo; la reli ­
gion es otra cosa¡ mire V., poco antes de llegar V. est-ábamos leyendo un notable 
folleto de Fauvety; escuche V. lo que dice sobre lo religiou láice, y Padilla leyó con 
entooacion vigorosa los párrafos que copiamos á continuacion: 

a:Sin embargo, no somos solamente filósofos especulativos simples teóricos, y 
somos algo mas que profesores de moral, vulgarizadores y 1naestros de escuela. 
Ilomlires de prácLica y de occion, queremos realizar nuestras enseñanzas, baciéndo-
1.is penetrar en la vida de cada uno y eo la organizocion social. 

, Por eso nueslra filosofía no es nada sino se convierte en una filosofía viva. 
«Una (llusofia se llatn11 Religiun. Y en efecto, no somos de aquellos que piensan 

que ha pasado el tiempo de la lleligioo, que sólo es propia de las edades de infancia 
de las sociedades~ y que pierde su 1·azoo de sér á medida que la humanidad crece 
y llega al periodo de razon. 

ccPcosamos por el cootrario que la Beligion es eterna; que e11 inherente al alma 
b1.1mona; que el hombre es un sér religioso lo n1ismo que un sér social; que la reli-

1 ~on es igualmente ~e~esal'ia á todas _las edades de la vida, al hombre como á la 
rnuger, y que es el c1m1enlo cJe las sociedades humanas. 

((Pensamos nder11ás que la religion es progresiva y que responde, donde quiera y 
siempre aJ desarrollo d~I espíritu humano, ó el menos que oo vive y no tiene in­
Ouoncia sobre las almas con ~sa eondioion. 

11Sostenemos, ao fin. que la Religion no se encuentra en observancius vanas, en 
fór1nulas de oracion ó en ceremonias tradicionales más ó ménos simbólicas; que no 
eslá crisLalizacJa en dogmas y en fórmula, dll culto, sino que inherente al alma hu• 
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mana, se halla donde quiero que esta se dilata y se siente vivir en la universal ar .. 
monía de los séres y tlll los rr1undos. Está eo toda aspirocion hácia el ideal divino, 
en lodo esfuerzo del sér n1orol para la realiza cioo <lo lo vc,rdodcro, e.lo lo justo, de 
lo bueno y de lo bello. Está en loJa obra lle sinceridad, de trabajo, de progreso, 
de amor al prójirno, y de sacrificio útil á la ían1ilia, al país; ~ la hu111anidai.l. Está 
en toda victoria conseguida por el espíritu de caridatl, de genetosidad, de solidari• 
dad, contra ol espíritu de ódio, de, division y de egoísmo. Está, en fin, en lodo acto 
burnano y en lodo pensamiento humano que, universalizándose, muestra su acuerdo 
perfecto con la obra y el pensamiento divino. 

Lo que en otro tiempo fué teocracia y en nuestros d1as se ha convertido en cle­
ricalisn10 es incomp3lible con una huruanidad viril, porque el principio de la sobe­
ranía individual y nacional, se aplica á todas las esferas de la actividad humana 4 la 
religion como á la política. 

, Por eso nosotros no queremos la Religion ea cerrada en los lemplos donde se 
aboga; no la qaeren10s n1onopolizoda e1J manos de sacerdolcs, que bon hecho do ella 
un oficio y una mercancía; la queremos difundiéndose IH,remente como lll aire, como 
la luz mezclándose en lo~as nuestro$ relaciones con la naturaleza ó con la sociedad, 
y celebrando sus ritos, rnodestos ó espléndii.los, donde quier a ql1Cl se hallen un cora­
zon y una boca humana para cantar la universal comunlon de los séres y dar gra~ 
cias á Dios por el camino rocorrido; donde quiera que se hallen una inteligencia y 
una libertad bu1nanas para comprender el 6n sagrado de la eterna creacion y colo­
borar voluntariamente en lo obra divina. 

,(Mostrar ese Un que la ciencia nos va dese11volvicndo, ó indicar el comino que 
á él conduce, tal st:rá principal1nenle el objeto de nuesLra enseñanza, que deLe abra­
zar al hombre por con1plelo en sus relaciones consigo n1ismo, con sus semejantes, 
con la Naturalez~, que es la variedad infinita, con Dios que es la unidad suprema. 

cAsí, con las palabras Religion laica queremos significar la Religion secularizada 
y sociali-'ada; la Religioo resliluida á la conciencia individual y á la sociedad civil, 
libre por e-onsecu~ncia tle toda ioOut'ncia clerical, de totla autorida-0 exterior al sér 
social que ba alcanzado la edad de razon.,, 

-Vamos á ver, D. l\lalías, ¿encuentra V. en estos conceptos algo inmoral? 
-Inmoral preeisameolc no, pero sí encuentro que In fé no compone nada en el 

nuevo órden de cosas, y hito sabe V. que la fé es la prirnera de las tres virtudes 
teologales, es una luz y conocimiento sobrenatural con que sin ,er creernos lo que 
Dios dice y la iglesia nos propone. 

-Y si ya pasaron los tietnpos de lo sobrenaltJral¡ porque los hornbres se han 
convencido que es rnoeho mas lógico discurrir y raciocina~ ¡>orque para eso tenemt\S 
la razon, para servirnos de ella, paru utiliiarla, la iglesia la for111an bombres corno 
nosolros, que Dios Lio se ocupa en levantar altares ni en tlictor credos; la burnani­
dad es la que eiJsaya sus fuerzas y va creando sus sislen1as religiosos y filosóficos, 
bacien<lo uso de su inteligencia que para eso Dios se lo ba c,H1cedido; pues si la 
humanidad no tuviera en evolucion constante sus facultades mentales esta tendria 
u1. sobrante de ideas; y ya se sabe que en la cr11acion todo guarda un órden perícc.­
to, perfectísimo; y no hay en el hombre órgano ni sentirniento improcluclivo; y la 
generalidad ereyendo á ciegas lo que la iglesia propone, vjve á la mitad, porque no 
bace uso de todos sus dcrP.cbos, ni cumple con todos sus debere11, El hombre tie­
ne obligacion de saber, de dónde ,iene., p.orque esló aquí, y á dónde ,a despues de 
dejar su cuerpo en la sepulturo. 

-¿Y no le enseña la iglesia donde vá? ¿no sabe que si es bueno gozará de la 
eterna bienaventuranza, y si es malo se condenará para siempre? 

-Pero hombre de Dios, si ya no creen en el infierno ni los chiq11illos, como 
quiere V. que crean ese aLsurdo los grandes pensadores del siglo de la electricidad? 

-Si, si; replicó el notorio levantándose, esle es el siglo de los luces, pero estas 
se parecen á los fuegos fáluos, y totlos sabemos que eslos se íorman con la ioflama­
cion de ciertas materias que se elevan de las sustancia& animales y vegetales que es­
tán eo estado de putrefaccion, J forman pequeñas llntnas de _diferentes tamaños que 
se Ye'1 andar por e I aire á poca distancia de la tierra. Los ideas modernas están en 
completa descomposicion, y no es e,traño que produzeaQ llamaradas, pero esté V. 
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seguro que con es11s luces no verA010s olaro en el camino de la eternidad, Yo estoy 
por la fé, porque con la fé se trasportan las montañas. 

-Déjese V. tle cuentos, O. Matias, las mootníias no camhi\ln de logar, lo úni• 
co que puedo sucetler, es que un hundimiento, que una oscilacion volcá11i1:a las haga 
desaparecer. Lo fé ai$1ada, es irnpoleote an~e las rnoles de granito, per.o la fé acom• 
pañada de la ciencia, guiatla por Ja r11zon, ayudatla por el troliajo, esa 5Í que poe,­
do decir: ¡ábrete tierra, esa sí que puede forrnar arcos triunfales perforando cordi­
llcl'aS de rnonta~as, ¡es¡¡. es la que pu~de acortar la, distancias y bac.er que todos 
los terrenales se unan y for1ncn una sola familia! 

Dcstngáñasc V , la fé religiosa ha sido la lea de la discordia entre los hombres, 
y la rezoo será la que 011 dia borrí)rá del diccionario la palabra eilraugero, 

-Bien, bien, cada loco con su tema, quédese V. con su razon qoe yo me voy 
con rni fé; y cslrechando cordiolmenle la mano de sus ornigos

1 
y s3ludando á los de­

más con una leve inclinociou se despidió D. Malias alejándose á buen paso; y noso­
tros seguimos hablando largo rato sobre lo fé y la razon, pero como Lodos éramos li­
bre-pen~odores, lodos estuvimos acordes para elogiar la últirr1a volunLad de D. Jaime 
S¡3nchez, pl11oamenle convencidos que en las escuelas racionalistas es doudo nace· la 
verdadera rcligion, la religion de la cienci:1, que tambien tiene su fé. L11 fé en su 
trabajo, que la ciencia todo lo espero de sos propias fuerza$. 

Nosotros estarnos n1uy conforrnes con el aforismo de los yankées: No espe-res 
nada de ,1adie, sino todo de ti ,nis,no. 

'feoQmos fé cu el progreso indelinido del espil'itu, y espera1nos un porvenir es• 
pléndido si lo sauemos adquirir, que el busca y !tallarás del evangelio, quiere <lccir: 
Trabaja y eocouLrarás t>I justo premio de lo lrabajo. No basta decir: Yo l,usco la 
la luz, pero la busco con los urazos cruzados, es precisi.l busca ria poniendo en accioo 
los n,edios mas seguros poro poderla hallar: pidiéntlole á la cieocia sus secrotos, 
que no csláo ocultos mas quo pora ejercitar las fuerzas inteligentes del hon1bre. 

Cuanto la crcacion ~ncierra lodo es patrimonio de la hurnanidod, pero esla ne• 
cesita adquirirlo dando pruebas ele que aprecia eu lo mucho que valen los tlones de 
la Noluraleza, y sabido es que el hombre liene en grao esti111a todo aquello que le ha 
costado 01ucbas noches de insomnio. Lo grande que tiene á su alcance lo ju1.ga1 
siempre pequeiio, y el infusorio que ve en lontananza lo cree mondo; por esto, con 
la le ciega, (que es la inactivitlad) el hombre ha creado un Dios á su i1nágeo y s01ne• 
janza, y ha forrnaJo una causa comparotivomeulo rniscroscópica, oornparada, con al 
efecto que es la oreacioo; y lo ciencia, el ~rahajo, la ra1.on ve á Dios ea lodo lo crea­
do, y no tiene la 0s11dia de persoualiznrlo. Lo adora, en la nube benéfica que envia la 
lluvia á nu1•stros carnpos, en el Sol ardiente cuyo auLor preste vida á la série de 
tnundos que don1inodos por el amor de los cuerpos, (que eJ la atraccion) siran en 
lorno del foco lurninoso del cual reciben los eílúvios de la fecundidad. 

La fé cieg.a n,,s r,reseota un Dios á nuestra altura, y la razon nos hace ver un 
todo infinito cuya sranuiositlod nos asombra, uos nHll'avilla, y nos hace decir con 
ínlin1a conviccion: 

¡Oios es la etern¡¡ calarala de la vida! <le él IJrolon lodos los raudales del pro­
greso, ¿qué es el pogreso? el ll'abajo, el perfecciooarniento en noo&lras ideos y en 
oue:-tros actos; pues si la razoo nos induce al trabajo, la ruzon es la base de lo ver. 
di1dera rcligioo. 

La fé ciega es deicida porqt1e empequeñece á Dios, y la razo.n adora á Dios, á 
la naturaleza: por esto, lo r'epilímos: la razon es la piedra fundamental do una im • 
perecedera religion. 

AIIIALlA DOMINGO y SOLER. 

LA l\1URl\1URACION. 

Si comprendiéramos el sig:nificado <le esto palabro, ya se hubiera horrado del 
Diceion11rio, porque no hay nada mos iutemporaole que publicor las fallas asenas. 

• 
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Ella es la que corroe á la soeiedad, con<luoiéndola á las eneoiistades y á un comple• 
to desórden moral. 

General1nente solo sale de los láhios de personas que careciendo <le educacion es­
tán dominados por la envidia. 

La murrnuracion y la iguoranoia son bermllnas gemelas; 1nurtuuror <le un sen1e• 
jaule es considera rse inferior á él; humillarse, cuando quizás el que lo hace pretende 
enaltecerse. 

La mujer, soLre todo, no deherebajarse bosla ese extremo pues unos lábios vir­
ginales han de evitar sien1pre mancharse con palabras que puedan herir la susceplibili• 
dad de otro. 

Por lo regular á las personas dominados por tan deforme vicio, porq.ue vicio pue­
de llamsrse, les pnrrce que o~ra persona no puede tener buenas cualidades y siem­
pre le encuentran olgun defecto. Así, al ocupo.rse <le alguna que brilla por su mo• 
deslia, dicen «es !tipóct·ita;» si de otra que fuere bonita, le se'ñalan tal ó cua I falla, 
y en resún1e11, para aquellos stlres nada hay satisfactorio. Si asisten á una reanion, se 
figuran que la n11111era <le alra,,rse las sio1patíos de los circunslantes, es censurando 
las acciones del vecil)o con frases de doble sentido que van á herir alguno rcpulacion, 
y suponen que las adn1iran por sus yraciosas ocu,.renoias. 

¡-Infelices! Debieran comprender que las personas ilustradas que ,las oyen expre-
sarse de ese modo, las consideran de una manera loslimosa, alriboyendo su continuo 
murmurar ii lo falta de oducacion y de pri1icipios sociales. Con su proct><ler se crean 
una aureola de antipatía y viven siendo el terror do cuantos las conocen. ¡Gozarse en 
bact-r pasar ralos <le an1argur::il A veces no están libres de la murmuracion ai el po­
bre mendigo, ni aun la sagrvda rnansion de los muerto~. 

Poro niayor desgracia, aquellas personas ignoran el rnal efecto que causan sos 
palabras, pues si lo supieran, estamos ciertos que pcnetradoi; de tan enorme falta no 
serian capaces de volver A incurl'Ír en ella. 

Como lo malo PS lo que rr11'\s abundo, de abi que ea la sociedad se encuentre en 
gran nún1ero esa clase de séres á sen1ejanza de inse.clos oooivos, puesto que contri­
buyen ó. deprimir los buenos seoti1nienlos. 

La murmuracioo exislé por resla general en ambos sexos, pero es mas notada en 
la mujer: esta se hace desagradable al oírsele íurn1ar n1alos conceptos de los demés y 
y se eclipsan por completo las buenas cualidades que pueda tener. J'or el contrario, 
¿,habrá algo n1ás balaga<lor que una mujer discreta y bien educada, que por sumo­
destia y virtudes se for,ne uua adrnósfera de. sirupalí1's? La que llega A colocarse á 
esa altura destierro de su rnente los ideas ausurdas é, indignas que son la base de la 
chisrnogralia, puesto que co1nprende sus fn\ales consecuencias. 

Alejemos de nosotros pora sicn1pre toda ideo du muru1uracion, porque esta es la 
enemi¡;n de la iott!ligencin; nos exalta abultanlo los hechos mas insignificanles y nos 
hace ser vícli1nas del alraso, pues los p!!rsonus ilustradas son ~omo el sol virificndor 
de su bogo1\ 1n:ll!elo en las uuena~ formas y a1nantes Jcl progreso de la socie­
dad. 

JoSBFA EsPAilOLINl v CAnn10N. 
l'once (l'urrlo ntco) Junio 5 de ·1883. 
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El paisano que labra, la. mujer que 
:u·regla su éasa, ol magistrado que <le­
sempeña sus :funciones, el obro1·0 que 
trabaja, hacen una o oro. tan santa como 
el monj~ que ora. y ayunu,. 

LUTERO. 

La Cuares1na es el tiempo desigoatlo por la Iglesia Roo1ana para 01 ayuuo. Ilay 
tres clases de ªl'Uno: Natural, Moral y Penal. El natural consiste en no comer ei 
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beber aúsolularnente nt¾ da. El moral en no c0-111er ni beber sino lo que la raion dic­
ta ser conveniente á conservar la buena <lisposicioo del cuerpo y del espíriU.1. El 
penal eo absteol!rse Je cierlas clases de alinicntos para ,uortificar el apetito, ó cu 
privarse de corner por cierto Lien1po. 

El ayuno ba sido observado desde muy remolos Liernpos: los chinos, los egipcios, 
10s asirios, los fenicios, los griegos, los rornaoos, lo practicaban. 

De las Lres clases de ayunos el mejor es el ,nora!, y á este 1:s al que generalmen­
te se encaminaron las leyes dicladas por Moisés, Licurgo, ~labomn y otros filós~fos 
y legisla1lores, pues tenia por objeto la conservacion de la salud y evitar las e11ier. 
medude(I que en lo\ cambios JP. esl11cioo sufre la bumonidad como n1as a<lelanle vo­
rernos¡ mas com.o en los pri1niti,os tiempos 1a bumaoidad se bullaba en t1r1 estado tal 
de ignorancia y supersticioo, foé preciso que estas leyes higiénicas fuesen <licladas 
con10 e,nanadas del misu10 Dios con ol fin de que el pueblo las practicase, pero 111 
Jglesia Rorntnn <¡ue en su sed <lo oro, <lo todo sabe sacar par lid o, aprovechó posLerior• 
mente e:;ta circunstancia pura emitir una bula con cuya adquisicion y mediante ol 
pago de 2 reales por in<liviJuo autotizaba para c~imer oarne. 

Dios nos_ ha dado la \lido. para que la conservemos y de ninguna manera niortifi­
queruos nuestro ouerpo en desJoro de la salud y el que tal b-aoe. cornete un crí111en 
de lesa conciencia; además, el ayuno y las privaciones á quien aprovecha? Si no 
aprovecho. ,nas qae al que la practica es egoisn10. Segun el Evangelio y da<ln la 
conslitucioo física riel hornbre, la carne alimenta á lu carne, y todo aquello de que 
puedo alimentarse el bomurc. sin perjuicio ile su ~alud, e.;Lá permitido; pues la ley de 
co11servacioo es oataral y tiene el bo1nbrc el tleuP.r do ruanlener sus fuerzas y su sa­
Ju_d para realizar la ley del t rabajo. 

El lrnbujar y privarse de comer por ~l que carece ele medios para l()grarlo, es 
el ma1or ayuno y el que 01as honra á los ojos tle Dios. 

El esl11do ea que se encootrnbn la .Europ.a en el siglo X imperando el Feudalis-
1no, era uoo de los 1n1Js dt'plorables que rogistron los anales de la llistorio¡ la injusti • 
cia, la tiranía y el de$potismo cayeron sobre el pueblo, y era tanta la ignorancia que 
habia en <1quel tiempo, que hasta la Nobleza llegó á vanagloriarse de no saber leer 
oi ei.crihir, cao<ll'audo muy bien 6 aqucHa época el tilulo de «Síglo de Hierro» co­
mo la desigoau los historiadores. 

En me<lio de la corrupcion, del caos y del fanatismo religioso que do,ninaba en 
Europa, so levantó el espíritu ª"eoturero de cooqui~tas y los papas Silvestre Jl y 
Gregorio VJJ iniciaron la idea de apoderarse de Jerusalero <lantlo Utbono 11 el grito 
c.Je guerra el aüo 1U9i5 en el concilio de Clol'rnont. 

Uno Série de ex-pediciones contra los turcos que se denomioor.on a cruzadas» por la 
cruz roja que llevaban al pecho los que loularon parle en ellos, dió principio en 
este año, cuyos principales g~fes fueron Podro el Er111ila60, Gotlope<lo d11 Bonilloo 
y Federico Barbarroja, á quienes mas de aoa vez mantuvo á raya el valiente Sala" 
úiao conquistador del Egipto. Y peo~ar que todo eslo se hacia eo nombre de un Dios 
amor que dijo: «Amaos fos unos á los otros;» «No rnalarás> es casa que horripila. 

Pora sufragar los gastos de e:;tas guerrai, establecieron los papas un impuesto 
que lo1nó el nornl,re de «Bula de Cruzada;» nias bahieuclo terminado rstas por e 
año 1270 y no habiendo nece~idad <le esle tr.il>ulo, Roma explotó este nuevo filon y 
continuó la bula aplicando su 11nportc a usos piatlosos (!) segun <lice en las quo }IC­

tunlmeote expende; por manero, que caJculando la poblacion media de EsJ>aila des­
de aquella época en 12 niillones de babi tan tes y elirninando ao tercio por los oi ños y 
otras personas que no sacasen Bulo, tendremos 8 milloo~s que bau pagado hasta la 
fecba á Roma por las bulas de carne y cruzada 40 millones de reales anuales á razon 
de 2 y 3 reales respecliva1nente, que á un interés de 5 por cieulo reclituao dos millo­
nes mas, y e~o que solaniente bemos he11bo el cálculo do España, pues si se contase 
el de las demás nacionos resultaria una sarna fabulosa. 

Cuánto mas ignorantes son los pue!,los mejor se les explota y á Roma le luvo 
cuenta rnanlenerlo env ucllc, en las tiniehlos de la ignorancia rara mejor realizar sus 
6nes; pero corno decia Pellelan: ,El inundo marcha» y f'I ho1nl,re conociendo actual-
1nente la especulacioJJ de que ha sido objeto, desprecia boy la rulioa de viejas cos 
Lumbres, y la prueba de ello es que 110 hace mucho liempo leimos eo un periódic 
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ullramonlano, que en vista de que cada año dis'"'1inuyo considerablemente entre los 
católicos la adquisicioo e.le las Bulas, se hacia obligatorio a los eclesiásticos el tomar­
las. ¡Lo que va de ayer a hoy! 

Nos hemos permitido consignar aquí el orígen de la Bula ele Cruz1.1da por tener 
relacion con la Cuate-sma, pues ambos bulos se sacan en la misma época, y nborn pro­
seguiremos hablando de.1 tílulo qua encabeza este artículo. 

Hoy clirnas en que las variaciones almosfiricas y mucho mas los cambios de esta­
cion originan varias enfermedades, las cuales pueden muy Líen evitarse observando 
ua régimen 1nelódioo en los alimento~. 

En lovierno se carne generahnen\e en mayor proporcioo que en Verano; acos­
turnbrados á una manulencioa ,nas suslancial que reemplace la pérdida de calor que 
sufrirnos, sucede que los humores se acumuloo eo las- gláodolas y en todos los vosos 
y de aquí que ni llegar la Primavera, época en que ya comienza el calor, los flúidos 
'del cuerpo } la sangre se sacrifican y relajaose los sólidos condensados duranle el 
Invierno y si anlici padamente no se precaven, sourevicneo dolores de cabeza, hemor­
ragias, p leuresies, cólicos reumáticos, ero pe iones cutáneas, ele., por cu ya r azoo es ne• 
cesario ser sobrios, evitar el exponerse n1ucbo al sol; lps ali,nentos crasos y muy nu­
tritivos deben evitarse nsí como tacnbioo el abuso de los licores y el café por sus 
cualidades excitantes; debe darse la preferencia á los pescados, y las leguru\,rP.s por 
sus cualidades s11ponacéas y hágase uso de bebidas diluentes y fresca~ que atemperon 
la sangre. 

La Primavera es la estacion del año en que la N~turoleza etlortnP.cida durante el 
Invierno, despierla brindándonos con sus maravillas. l.o tírnicla viola es la prin1ero 
que emhalsarna el ambiento con su oro,na, es la vanguardia del jordin de Hora y 
breves dias ostenta la n1odeslia que sitnboliza, porque lambien esta dura 111uy poco 
en la tierra; las avecillas con sus gorgeos, el arroyuelo con sus cristolin'as aguas, la 
apacil,le brisa, el carnpo, ol insecto, el oton10, todo, lodo sonríe ante el Gran Ar­
quileoto que todo lo dirige. E~ la época en qu;i todo germina y el hombre se escila 
rnos á los pasiones que le doo1ioou, pero Oios que al darnos tootos atractivos con­
cedió que se hiciese uso de todo lo qut: nos fuose grato, pero no que abusáramos, 
por esta razon los sábios legisladores irnpu$ieron leyes higiénicas á los pueblos como 
el 11yuno, la circuncisiun, las abluciones, etc. 

En rAsú,nco, el ayuno como precepto higiénico es conveniente y basta necesario 
en los climas de zonas templadas, ,nas como religioso ~s antinatura l y absurdo, y es 
la ~berracioa rle las aberraciones, pretender que un Dios todo bondad y justicia con­
done á ruego eletno (?) á uo sér creado por el 1nis1110, que no oo,nelió más delito que 
con1er en cierto día un rnanjar prohibítlo por el fonolismo religioso. 

A. WELL, 

BECQU ER. 

Llógnso hasta el umbral do esta existencia Lur., mucha luz, calor, sublimo esencia 
con10 entre nioblo. oscura; <JUO el O!:ipiritu ahso1·ve y le satura; 
ro.sgar el velo de una nueva eiencin delicias c¡ue el hu1nano sér no entienrle 
<}a.usa en el l101nb1•0 sin igunl pavura. llu:.tá (¡ue el seno Je la mue1•te hiende. 

ESPRONCEDA. 

Sollre nevado monto 
ma1•c6 el pastor su huelln, 
la primavera luego 
la nieve derritió. 

Dospues en la corriente 
la manclia i:'ié voia 
que oscura, reflejaba 
su origen a.nter1or. 

MliDIUU D. AJ . 
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Doña Amalia Domingo y Soler, desde el23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confu­
sion en Jas cuentas, rogamos a los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan 1'orrents, y los que 
renu!,lven la suscrici~n para e~ añ.o sexto, s.e servir~n ~irigirse a doña ,Ama.lía 
Domingo y Soler, Canon, 9, pr1nc1pal, Gracia, (prov1nc1a de Barcelona), a la que 
se harán todas las reclamaciones Y, pedidos de «La Luz,>> pues la casa editorial 
de D. Juan Torrents~ desde el 22 ae Mayo próximo

1 
cesa de intervenir en di­

cha publicacion, haniendo cedido su propiedad a doña Amalia Domingo y Soler. 

' 

¡UN ADIOSf 
----

Por regla general, el hornbre amo los lugares donde fué dichoso, y le inspiran 
aversion los parajes cloode cayó abrumado bnjo el peso c::uorrne de su cruz ; y a u o­
que la refiexioo nos haga considerar que lo que li0;11e que efectuarse, se efectua, lb 
111ismo en uo siliu que en otro, doniina al hombre eso preocupaciou, sin eximirse 
de su influjo oj el sálJio, ni el ignorante. 

Nosotros, confesamos ingénuarnente que recordamos coo horror algunos luga res 
cloode hemos sentido esos dolores agudísimos, esos accesos de profuoda desespera­
cion, esa agonía que concluye con lodas las esperanzast dejándonos sumergidos en 
en el honclo abismo t.lel abalimienlo. 

¡Cuánto s~ surre cuando el alma se abale! cuando el desaliento nos cubre con 
su manto de nieve 6 su capa de fria ceniza; cuando lodo se vé rnuerlo .... . cuando el 
no ser p11rece el porvenir de la burnanit.l11<J. Casi, casi no es estraño quo se 1n iren 
con cierto lempr los parajes donde hemos sufrido, y qoe se recu1•rcle11 con indecible 
µlacer Jos puntos donde hayarnos rrposado de nueslras habituales fatigas siquiera 
ha ya siclo por breves moo1enlos. 

Pocos dios de sol hemos tenido en esta existencia, hemos r.ecorrido va rías ciu­
clades y al dejarlas, nueslro coraion no ha tenido que latir con rnas violencia que 
de COilurnbre, á todas parles nos ha seguido esa sonll>ra rnuJa, ese fantasma fal1di• 
ca ele nuestra expiocion; que, co1no induclab lc,nenté ayer sem.Lramos vientos, Ltoy 
hemos recogido abundante cosecha de lempestadAs. 

Los que viven en un naufragio co11línuo tieacn pocos instantes do alegria; pero 
corno nadie sil vá de la tierra siu hal>erse sonreido, sin haber reposado algunos ins, 
tanles, p11ra seguir despues con mas áni1no su p~nosa jo rni1da, nosotros en co1nplí­
miento de esa ley, tambieo hemos loniclo algunos mo1nenlos de reposo y de dulce 
contemplacion en la orilla del mar. 
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Sí; allí, &olos ante la inn1ensi<lad, ó acompañados de una hermosa nif,a de cinco 

años, y un pequeñuelo de tres primaveras, hemos preguntado á las olas: 
-¿Decidrne, donde está 111 felicidad? y ellos levaolando rnonlaüas Je nevada es­

puma, parecia que nos contestaban: En la lucha incesanle del trabajo; sigue nues­
tro ejemplo; y seguíamos con mirada afanosa su continuo n1ovi1nienlo, admirando 
su espléndida y variada belleza, porque nada cambia lanlo de forma 'i de color co-

M.E.C.O. 2016 

mo las olas. 
¡Siempre son bellas! siempre hablan al corazon sensible contándole una historia 

interminable! sien1pre lrozon en la arena misteriosos geroglíücos, huyendo presura· 
sas, volviendo c.on nfao á dejar en la play~ sus líquidas perlas. El 1nar es la foto• 
grafia dl: la Creacion; rn él todo es renovacion y vida, en él siempre boy dos fuer­
zas en continuo trabajo: la fuerza absorl,enle, y la fu erza espelente, la una y In otra 
se complemen tan en su eterna lucha, ~in la una, seria nulo el tr11bajo de la otra. 

El rnar no$ parece el mllnto de Oiosl ¡Qué hermoso! ¡qué hernioso es! ..... con 
sus niúltiples colores cuando recibe la lluvia de oro que el Sol le en\'ia en sus 
rayos luu1inosos, cuantlo la Luna le cubre ron su manto de plata 6 los c;repúsculos 
con sus nubes de púrpura! 

¡El mar siemprt? es grandioso! sienipre es admirable! siempre sorprende con un 
nue,o encanto! siempre le ofrece al hombre pensador, un libro inmenso donde es• 
tudiar las infinitas maravi1las tle la Creacion. 

Durante un año, casi semanalmente hemos ido á la orilla dtil mar á buscar un 
lenitivo p¡¡ra nuestras afliccionos, y siempre sus olas coronadas de bl11nca espuma, 
,us brisas búcnedas y refrijerantes, y especialísiman1ente las con1unic-acio11es de un eii· 
pirilu amigo que se nos ha dado á conocer con el no1nl>re del Padre Gerrnon, ban 
conseguido forlaleccr nuestro inimo vigorizando nuestro euer~o, hasta el punlo que 
nos parecía imposible que nuestro organiso,o dellililado por el conlÍnuo sufri1nienlo 
recobrara por algunos inslantes ¡ta ola , ida! tanta 011imacion! ¡ Hermosas horas!. .... 
su dulcísimo recuerdo nunca se borrará de nuestra ffi( nle; ftrian10s u1uy ingratos si 
olvidáramos aquellos inslanles de felicidad que pasaron quizá para no volfer en 
aquel misnio par¡¡je, porque la buenísin1a fan1ilia que en aquel punto nos concedía 
franca y cariñosa hospitalidad, cao1biu de residencia, y antes de su partida, heroos 
ido á darlo un adios á su humilde casita, á la playa, á las rocas, y á las olas que 
tanto nos aLraeo, que lanlo nos dicen, que tanto nos i11spiran! 
. El mar, á semejanza de una muje,r enamorada <1ue ante su amado ha ce alartle 
de todas sus gracias y encantos, se presentó á nu_estra vista ostentando todas sus 
galas; bacía 01uchisi1no tiempo que sus olas al extenderse sobre la arena no forma­
ban mantos de espunia; y ayer, parecía quo so tl elenian para que o<lmirár;s100s su 
espléndida hllrmosura. U:1 Sol, á usanzn de los antiguos te1nplarios, estoba onvuello 
en un manto do blancas nubes; estas en algunos mornenlo.s tintreabrian sus anchu­
rosos pliegues y un reflejo luminoso irrad iaba sobre el mor; el agua en inceosaotll 
movimiento producía mil y rnil oan)biontes á cual r_ras bellos y resplandecientes, y 
nosotros dominados por una eo1ocio11 inexplicable, aur.qu11 nuestro cuerpo 110 se in· 
clinó, nuesLro espífitu se postró y exclarnó: 

¡Gracias~ Dios mio! que me has couceditlo admirar tu grand,~za en In página mas 
bella de tu obra. ¡ 8tlndiLo lúl ..... que alientas á los inf osorios ) hacts girar en rola• 
cion eterna á loi innumerables mundos que procle1no11 tu gloria reconociendo tu po· 

der infinilol 
¡Gracia5, Oios n1iol que bas dejado en mis ojos un déuil rayo de luz para éon­

lemplar los rnagnifioer.cios de tu Sér, que el Univ,erso es la irradiacion de tí mis1110! 
¡Yo te adoro, Señor! yo t e rindo cullo en Lu magnifico ten1plo! eo esta basllica 

grandiosa levantada en la nooLe de los siglos! en lo fecunda naturnl<"zo, que te cauta 
el hosanna con sus leyes eternas! 

¡Qué grande ert>s, Dios n1io! yo me siento alraida por misterioso magnelis1no 
bá.cia ti! Yo te amo ()Ol1 lodos los nrnore.s que se ¡¡nidan en el corazon del hombro 
y con &sa pasion divina que inflama al espíritu ávido do progreso, b111nbriento de 
verdad, sediento de luz! ... 

¡Yo quiero ser gfande para penetrar en esas moradas donde los esplritus estún 
n1as cerca de tíl ¡Yo quiero amar con ese amor sublirne que sienten los Redentores! 
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¡Yo quiero poseer la sobiduria que descubre los arcanos de la ciencia! ¡Soy un áto-
1110, pero llevo en wi el gérmen de la inmorlalidad, porque la luz del espíritu pe­
netra en la cámara obscura de mi pensarr,ientol Siento en wi 6él' la irradiacion del 
infinito! 1Bendilo tul que has creado lo infiniterr.l'11le grande y lo infinitam.~nle pe• 
queñol ¡ 13endilo síl. .. 

La dulce voz de une niña vino· á sacarnos de nuestro arrobo miento, volvimos á la 
,ida reo 1, y rniromos á la pequeña Rosita, que ha sido siempre nuestra inseparable 
compañera en lo orilla del mar. 

Ta1nbien se ve á Dios en el rostro de un niño, porque irradian en sus ojos los 
re:1plandores del cielo! 

Seguimos nuestro paseo deteniendo out-siras miradas en una jóven pareja que 
juga ha oon los olas, riéndose alegremente cuando la blanca espuma salpicaba sus 
,esti<los con nítidas perlas. 

¡Qué risueña es la juventud! d1Jranle algunos momentos conlempla1nos á los séres 
que nos rodeaban, y observamos que entre todos escribíamos una página de la histo­
ria hu,nana. 

Rosita y su hermano jugaban en la arena alegres y confiados, su buena madre 
los miraba cnn placer, para ella sus hijos es lo n1as hermoso de la tierra; la jóven 
pareja que jugaba con les olas, Celia y Enrique, que entre los dos no cuentan medio 
siglo, se 1niraban 01norosameote, para ellos el TODO está eo su amor, y nosotros sin 
la alegria Je los nii10s, sin la bendita satisfaccion de s\1 rnadre, sin la dulcísin1a es­
peranza de Célia y Jinrique, mirábamos el r_oor viendo en sus movililes olas algo que 
nos halilolia de l)ios y nos bacio pensar en la eternidad! 

El dolor es el agente del progreso que á muchos espirilos les dice: ¡Levántate y 
onda! 1cuá11lu tiempo hace que su voz resuena en nueslro oido! 

Aules de dejar aquella tranquila playa, entramos en la humilde casita donde 
tantas veces he1nos es1;uchado al medium parlante inspirado por el espíritu del Padre 
German. 

,Nos detu~imos en la salita donde hen10s oido írases tan consoladoras, dimos 
gracias en nuestr11 ,neute á aquellas paredes que nos habian guarecido, á aquellas 
sillas que nos_ bahian serviJo para reposar, ¿y •cómo no dárselas? si en aquella babi­
Lacion hemos recibido lan instructivas lecciones! ton sábios, lon pruJeotes consejos, 
dadas las unas y los otros, ¡con tanto amor, con tanta pacieocio! un espíritu amigo 
nunca se cansa de aconsejar y de instruir. ¡Qué inmenso es el n1nor de los espíritus! 

Llegó el instante de partir, y abandonamos la casita, la playa, las rocas, las olas, 
¡lodo quedó olli!. •. 

Cuondo dejemos la tierra, indud11blemeole nuestro espíritu irá á aquel lugar, se 
delendrh. en aquellas rocas, y siendo cierto (r.otno dico l)raper), que siempre que se 
proyecta una sombra sobre una pared, deja en ella una huella permanente, estando 
probado que las imágenes del pasado se encuentran srahadas en los cuadros del Etcr, 
lo mismo que, los sonidos de los voces pasados, y baslo los perfom'rs de las flores 
marchitos hoce siglos y los aron1as de las frutas, que pendi&n ele los árboles cuando 
el bo,nbre no babia ensayado áun el vuelo de su pensarr1ie1.10, alli nos oonlemplo­
remos, allí nos veremos lristvs y abatidos lo,nentando la eternidad de la vida, 
creyendo que era la eternidad del dolor. , 

Allí volvoren1os a oír la voz del Podre German1 que tanto nos in1pulsa hoy al 
progreso! que tanto nos alienta, que tanto nos inspira! ¡Obl si; al dejar este n1undo 
ire1nos al paraje Jonde estu~imos ayer dándole uo adios; seriamos rnuy ingratos si 
olvidáramos el inefable consuelo que en aquel punto ha encontrado nuestro espíritu. 

Cuántas veces h~mos llegado á aquel lugar lan1entando las miserias humanas, y· 
ni dejarle hemos sonreído gozosos n1urmurando con íntin1a satisíaccion: 

¡Qué bello es vivir cuando se coofia en nuestro progreso indefinido y se ama la 
verdad suprema! la eterna luz! . . . • • • . • • • • . • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Adios humilde casita! ¡playa tranquila! ¡olas envueltas eo nevada espuma! roca& 
cubiertas con su manto de algas! ¡adiosl. .... ¡adios! •••.. 

AMALIA DOMINGO Y Soi.BR. 

Gracia tZ ma1'zo de 1884. 
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LA VIDA EN TODO. 

Arduo es en verJaJ el lema que nos propot1emos desarrollar, dada nuestra es­
casez de conoci1nio11tos cieulilicos y la insuficiencia do nuestras facullades intelt!clua• 
les; pero inliniamente convencidos de la su1na IJenevoleocia de nuestros lectores, 
nos¡acogemos á elia para ocuparnos de un asunlo de suyo harto ín1probo. 

Dice Víclor I] ugo: « El esfuerzo de lodos co111pone la surna tlel progreso. Haga 
cada cual lo que pue~a y el Sér inmenso se dará por sotisfecho. El sabe equiparar 
la in1portoncja do los resultndos con la energía de las intenciones. El ,nas rnioimo 
esfuerzo es tan vonaroble corno el esfuerzo rnáxirno. ll Eslo mis1110 creemos nosotros, 
y alentauos con las palabras del célebre poeta y confiados en la 1,anevolt:ncio del 
lector, procur11rcn10s dernoslrar en In 01eJidn da nuestras fuerzas, corno el Supre1no 
Hacedor nos revela su 01nnipolencia, su sabiduría, y su proviSJon infinitos dcrru1nno• 
do á lorrenl(•s la vi<la que se desbordu por todos parles co nuestro globo. 

Teru)inodo esle pequeño exordio, entremos en materia. 
La vida en todo, ha Jichfl Aristóteles. 1Y qua profundo pensan1ienlo se encierro 

en esto breve frose del ilustrfl íilósoro! L'l vida se difunde 1nages luosun1eole por to­
da la superficir. del planelii. En loJos los reinos ele lo Niiluraleza, en lodas sus es­
pecies, en todos los eleu1e 11tos consliluli vos de la Creacion se observa el desenvólfi• 
n1ienlo de la vida, que se propag(I, que se Jesnrrolla en sui; 1nanifeslaciones múlti ­
ples. 

La Cien.cía , esa bero1osa religion á quien ba rendido ferviente culto los sáuios 
dti loJos los siglos, esa directa e1nanacioo de Dios, cayos principios incontroverti­
bles obet.lecen á leyes lija~, eterhas é inrnutables, eso astro lutoiooso de primera 
máanitu<l, que está 11-amodo á resolver grandes proLleolas: profundizo los mas impo­
netrahles arca nos, desciende ti los mas profundos aLisn1os, pene tra á través de las 
copas geol6gicas á las mas recónditas entroñas del planeta, y sorprende las Í•Jerzos 
cr.ntrífugos y e.entrÍp<'lO!I que acu1nulo11 y con<lensau los goses bojo la corteza ~ólida 
del globo; ascala lo azulada esfer¡¡, y estudia lo rnaroha uniforme y continuado de 
los 1nunJos, que obedceienJo ó sus leyes de otraccioo y repahion ruedan con ropi• 
dez verli i,i11osa, por los incoornensurahles auismos del espacio, exa1nina detenida­
mente el minP.ral inerle, observa con escrupulosida-d el reino vegetal, abarca en pro­
fun~os cslutlios toJos los sét•es de In escalo zoológi..:a, desde el anirnálculo que ,ive 
y ge agilo en la otmósfllra, ha!>ta el honrlire, y hoy sentan1!0 hipótesis rnas ó 1nenos 
avenluradus, y rnañana !)l"iucipios irrefutalJles nos pone de rnoniíieslo, nos eviJen­
cia uu rnundo que corno dijt> rnuy 1,ien el J eca no do los aslr6001nos rnouel'nos ro­
volvernos en nueslras monos corno un juguete. 

Err1pecen1os r,or ex111ninar el reino rnineral, obedeciendo futalmenle á las fuer• 
zos fisico-químicas que fu rige y observaremos que no obstante su inercia, su rnuer­
tc aparente, por decirlo osi, se agrupa en formo determinada llenando de este 1nodo 
sus funciones y los destinos par:. que fuó creado. uLa Naturaleza, dice un elo­
cocn le escritor, parece Lubcr reservado para las montañas toda la 1nogestad de sus 
espectáculos; sus n111yores rnisterios se veriílcan eu ellos en medio del ruido di, lo 
te,npeslnd. Allí, las profundas cavernas, los ásperos y tristes sitios, los reJoblados 
ruídos clt:I trueno, inspiroo al alma fuertes emociones mientras q1Je la pureza del 
aire:, las plonL.is solulifer11s, y la magestad de las soledades inspirna á la vez los 
pll11son1ientos n10s risueiios y sublimes. 

p Puro co11oter hicn lo estructura del globo, es necesario estudiar los cadenas 
de 1non la i,us que ló surcan en todas clir1•cciones. Lo que nosotros descubtirno!. de 
1•sta iornens¡¡ arn,azon, demuestra que no ba sido formnt.la al azar: el lugar de ca ­
da rocu está ,narcndo en ello con iuleligcncin y In forma t.le los n1onles es lan varia­
da como su uso. Los unos, corno iumeu~os obélis<!os se elevan hácia el cielo, reunen 
las nubes y derraman arroyuelos en el seno Je nuestras pradP.ras. Los otros sostie­
nen pnlncios de cristal Jvndc Juormen los rios y el dios lerrilJle de los inviernos. · 
De sus cumbres erizados de l1ielos, Jeben salir los tesoros Je nuestros mieses.» 

»El corte de las rocas no es menos digno de alcncion. En la zona tórrido, las 
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rnonl~~as son casi perpendiculares y proyectan grandes sombras que defienden las 
camp111as, las plantas, los animales de la accion demasiado viva dt!',{ sol. Por el 
contrario en el Norle, los flancos ioclioodo~ de las rnonlañas reverbera11 por todas 
parles los débiles rayos del astro del dia y las Oores de la primavera nacen de sus 
d u Ices inOuencias. 

>>Al ex.u1ninar los diversos pisos qua form11n la corleza sólida del globo terrá­
queo, dice en uno de sus rnejores Lrahajos científicos un profundo pensadór, se ol.1-
serva que contiene en estado fósil, for,nas biológicas diversas) pero que guardan un 
Órden ascencional y progresivo, pasando de las toa:1 sencillas ú las mas complicadas, 
d? las mas buruildes á las mas perfectas, á medida que los pisos geológicos se apro• 
x1111nn á lo superficie 1Jxlerior <le nuestro globo. Si las íorrnas de organizaoion son 
tanto m.as perfect&s cuanto rnay oi- núrnero de órganos coolribuyen !l una n1isma 
~uncion ftsiológicu, indudal.lle111~11le que los pisos mas bajos son los que co11tieneo 
lorrnas rnas S-encillas y humildes, y los pisos superiores son los que contienen 
las formas mas elevadas y perfectas. En los prirr1cros pisos en que sorpre11den10s.los 
reslos de lo vida, hallarnos los sércs nn¡s 111fi1nos dél rciuo vegetal y los represen­
tantes n1eoos nobles de las facinas marítimas; ascendiendo en él exámen •1

, los pisos 
geológicos, y deteniéndonos ea las formaciones secun<larias, observe1nus fósiles de 
los grandes stí14rios, n1as perfetlos por su orgo11iiacion que los sér.:rs procedentes; 
luego llegamos á los pisos que contienen restos de los aves jigqntescas) n1as perfec­
tas por su organizacioo que los reptiles¡ en los terrenos terciarios, poden10s exa­
minar los fósiles de los mamíferos que aparecen en un órdeo ascensional hasta ter­
minar en el bo,nbre, el úlLimo y rnás perfeclo de los aninlall's 'luc han apc1recido 
sobre la superficie de nueslro planel-a. Est,1 observncion es el argu111ento Aquiles, en 
que se apoyan las escuelas troosíor1nislos. <•La vida, dicen, ha empezad0 á manifes• 
tar5e en sus foro1as mas sencillas, en sus for1t111s ruJirne(1tarias¡ despues ban apare• 
ciJo las formas mas perfecta~, hasta Lerrninar por una evolucion progresiva y as­
cencional eo las forrnas tri picas do la actual organizacion de los .séres: exisle pues un 
verdadero parenlesco de afinidad entre lodos los séres existen Les y los extinguidos: los 
que hoy viveo, lovieron sus oscen<lienles directo¡¡ eu los E¡UO yivieron en las pasodas 
edo1les geológicas.» 

Y no solo eu el reino mineral hormiguean n1illones de íerominíferos intermedia-
rios en tre los e1¡uinoderruos y los ¡,ólipos, ·no solo en las graníticas capas geológicas 
pululan rnultilud de pequeños séres de rarnilicaciones iarnensas, que escapan á 
nuestros rnedios de percepcion, no solo eu el reino vr.gelol infinidad de pet1ueñísimos 
aoirnales de variadas especies que se nulrl!n con la savia de las bojas de las plaólás 
nacen, viv1111, se reproducen, rnuerea para nacer, vivir, ele., de nuevo y sucesiva­
mente ea indefinida sucesion, llenan todas sus funciones vitoles, st que larnbien 
hasta en la sangre de los aniniales ,nas pequeños, se agita un mundo de animálculos 
de proporeio11es mas rnicroscópieas oún. 

Dice Mr. Cornilo Flarnrnarion (1) «La geografía de las plnnlas y de los animales 
revela la univtrsal difusion de la vida por toda la superficie del globo, coda zona nos 
abre el carnpo de una nueva riqueza, cada region desarrolla oole :p1,1estras 111itodas 
una nueva poblaoioo de séres. Si uno se rornonta desúe los mas profundos valles, 
hasta las n1as tncurnbradas cirnas de 111s n1ouloñas, ve con10 se suceden las especies 
de Yt1getales y de aoirooles definidas y revestidos de caraotércs especial~& á tenor de 
los alliludes bosta los últimos límites ti onde pueden toda vía verificarse las funciones 
de la· vida. Si uno se dirijo desde el ecuado r á los polos ve extenderse y diversifi• 
ca rse la esfera de la ~ido , desdo las formas jiganlescas de los trópicos basla el mundo 
<le los ioftnilamenle pequeños que habitan en las laliludes extremas. «.Cerca de los 
polos se Ebrenberg, ur.o de nuestros mas laboriosos naturalista~, dice, allí donde no 
podrían existir ya los mayores orgnnisrnos reina todavía una vida inílnilamenle pe• 
quei1a casi invisible pero incesante: los for1nas 1nicroscópio11s recogidas en los mares 
del pt)lo austral Jurat1te los viages de James Ross ofrecen una riqueza enterarnenle 
particular do organizni::iones hasta la sazon desconocidas y con frecuencia de una es· 
quisita elegancia; en 1011 residuos del deshielo que íloton entre los 78° 10' de lo(itud 

(1) Plu1•alitlad tle los mundos habitados. (Libro 1111 cap. 11, pág. 136.) 
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se han hallado mas de cincueula especies de poligáslricos silíceos y a~inodiscos cuyos 
ovarios verde€. aun praeban que bao vivido y luchado co.o éxilo contra los rigores 
de un írio ex!ren1ado: en el golfo de Erebos lo sonda n1arcó desdo 403 á 026 me­
tros de profundidad sesenta y ocho especies de poligástrícos silíceos y de fitolitaria. 

((Ni la diversidad de los cl i1nas, ni lo largo de las distancias, ni la altura, ni la 
profundidad, fueron obstáculos á la propagocion de los séres vivientes, los cuales 
invadieron las regiones ma! ocullas en lo alto, en lo b-ajo, por todas parles, y cu• 
brieron la Tierra con una red de existencias. A todo esto se presta la ºº" nomia del 
globo. Las plantas coofian á los vientos sus ligeras semillas que van á renacer á 
dislanoias i111nensas, los animales emigran en tropel ó penetran iodividualménte en 
regiones que pareoia n i n1 penelr a bles. 

«La vida es variable basla lo infioilo y se 1nani6esta donde quiera. que encucntr11 
reunid¡is las condiciones necesarios á su existencia. NuestraJ clasificaciones artificia­
les, no son suficienles ú co,nprender eo toda su eslension las especies vivientes. La 
vida juega con la sustancia y la forma, y parece desafiar todós los imposibles. La luz, 
el calor, 1 a el eotricid a ti, le e rea n mil 010 ndos, a bren á su d ilatacion mí I ca mi nos: el 
agua birv ;r,1do y el hielo no &on obstáculos iosu pera bles para ella. Los vibriones de-
8ecados so'Ure los tejados, espueslos al f uerle sol del estío y cubiertos de brelo en 
¡ovierno renac,".?1 tlesp ues de- algunos años de n1uerle apa.-ente, si las condiciones de 
su existencia se encuentran mo1ne-ntáneameote realizadas en el punto imperceptible 
en quo yocian. El áto,no de polvo que se ,nueve en un rayo de sol, y que un tor­
bellino orreuala 111ns allá de los ail'es, es uu p.equeíio rnundo e11lero poblado de aoa 
multiLud de séres aclivos. Lo vida está eo todas partes desde ol ecuador á los polos 
se le encueulra diversamenl•1 lransfo11nada de élapa cu élnpa. No hay prouablernen­
Le uri solo sitio en el gloho eu que no baya penetrado algun dio y lin1ilándonos al 
espectáculo actual de la 1'ierrn y considerando solo co la época determinada en que 
hoy por hoy ouservamos, epoca que solo repl'esen~a un segundo inapreciable ..!n la 
insonda l)le d uracion de las edades geológicas, enco 11 Lr,1 ,nos esta n)a ra vi lloso fuerza de 
vida en constante actividad en todas parles; en todas parles eo ,novirnienlo; en todts 
parles en vias de creacioo. La fuerza de vida es una propiedad ineludible que corres­
ponde á la malcría organizada. Pues Lieo, los elemenlCls simples de la 01aleria

1 
ó las 

mónades pasoo del 01u11do in orgánico al orgánico, de suerte que cualquier rnaleria 
es susce1ltihle ele ser organizodo y realmerito sirve á su vez á la composicron de los 
divorsos organisolos, y la íuerzo de ,ida es inherente á lo misma susluocia del 111un • 
do. Segun la idea Jo Leíbnitz, las cosas están ordenadas de tal modo quo la mayor 
suma Je vida e.s[á siempre cornpleta y en cualquier i.nslaole daJo so encuentra 
realizado el 1náx.imu1n Je las e.xislcncias individuales. Darwin en fuerzo de la de­
moslrocion de la ley de Mallhus, lomíHla en su simple espresion, establece que 
desde los lie,npos mas re,nolos de nuestros lejanos orígenes las especies vivientes se 
l1an sucedido por d,:rccho de conquista peleando en la inmensa batalla de la vida, 
segun la suma de su respectiva fuerza vital, Lriuufundo sobre las especies mezquinas 
y rnas Jéulles1 y eslul>lecieudo sobre la tierra una dominacion que fu~ constante­
mente la mos romplela posible.> 

Pudiéramos citar las autorizadas opiniones de muchos sábios, que con,·ien1!o en 
un lodo en tus no menos 11ulorizados de los que citarnos en este artículo, pero cree­
mos al leclor convencido ante la verdad de las concl uyenles afirmaciones de leG au­
toridades científicos que hemoi. mencionado. 

Doquiera se detiene la rnirada escrutadora del filósofo, obse rva los gér1nenes de 
vitalidad que todo !Ir.va en si, obsE"rva que la fecundidad proJigiosa de la Naluraleza 
no liene li1nitos1 que es infinito el irnperio de la vida. 

Ni una sola partícula de ai re, pi el m-0s inapreciable átomo de pt>lvo, ni la mas 
pequeña gota de agua, eslán deshabitadas, eo lodo vive y se desarrolla el mundo de 
lo infinila1ncntc peq ueño. Nada muere, todo e! eterno. Nada se pierdll, todo se 
lransfortn •• en virtud de lo ley de las arrnooias. Nada pel'ece, todo se metamorfosea 
carnbiantlo de íor1na, pero no tle esenciu Nuestro ouc,•po al disgregar.se vuelve sus 
atomos al vasto laboratorio de la Creacion y aquellas moléculas cual fecundanle p-t'i• 
leo, dan más larde vida á otras especies. La repugnante oruga al romper su crisálida 
se transfo1·n1a en radiante mariposa. ¡Ob Providencia divinal ¿quién al meditar sobre 
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las infinilas n1aravillas de que 110s rodea con 01isericor<lioso prcditali úad, 110 se sienlo 
humillado 11nlo lanla grand eza? ¿q uién no le adorará por lu previsora soliciluJ? l'ora 
ser ateo es preciso cerrar los ojos, ó vivir co1no el irracioua l s10 contemplar la Na~ 
tu raleza. 

1SAB8L PBÑ A. 

Cádiz y Marzo 5 de 1884. 

FILOSOFÍA ESPIRITUA L. 

Nada importa tanto al hombre c0mo sabe r á qué ho venido en este mundo, que 
hoce en él y que le va á suceder luego. Ya lo bernos manifestado á los ranci9s ca• 
lólicos en otros articulos; per11 es lal su io1porlancia, en concrpto nu !lslro, que va­
mos á condensarlo paru qno se les quede bieu grabado en la mernoria. 

Con objelo de i11troducir alguno novedad, pudiendo servir á lo vez de oclarocioo 
á lo que entendernos nosotros por rancios católicos, va1nos á procederlo de un lígero 
estu dio del cristianismo, que uosolros ocepla{nos, y drl calolioisn10, que be,nos con• 
<lenado y con<lení}re,mos siernpre por absurdo y erróneo conju,olo de Lodos los n1 oles 
sin ,nezclo do uien alguno, corno van10s á de«,oslrar. 

El crisliaoisrno nace con .Jesús en uo Lni~ero es-taulo. Porque era grande, subl i­
me, o pareció rnodeslo, hutnilJe, ignorado. Se ooultu 1 uego en la rnisero ble bahilacion 
do un orlesooo llamado José, y 0011linud cerca de tri, inla y Lrcs años ignorado, mo-
desto y humild-,. 

De pronlo aparece en el 01uado; l'S un sol que Inunda In tierra con sus rayos; os 
la idea t.lon1iuadora que va ó fecundar el orbe con su sávia. Ante Sij 111ágico infiueo· 
cia, en1piezan ú caer hechas pedazós los ca<leoos con que se eselavizoba al bornbro. 
El orgullo, souerbia y poder de los tiranos hollao en la clarísi1na luz <le\ rofulgeolo 
astro Cn1rr1ANlSMO el fuego que ha de consucnir lerllarnenle la preponderancia, pri• 
vilegio, altivez y poderío del hornhre sobro el hon1bre. 

Tal e .. su potenci a inconlrastablc, c¡uo no necesito doctores ni sáhios, escriuas ni 
fariseos. Sinlctiza<lo en Jesús, en el hijo <le J osé y Je .l\,loria; rtfuere J esús; espira 
este s!1blirne l\<lúrtir del Gólgola, cua ndo ya el cristianisn10 oo neuesita <le él. Bastan 
pora alunibrar la tierra con su rndianle luz unos pour()s pcscatlores y publicnoos. A 
estos si guin otros que, con vo·co cion poro ello, coge o su b:'I cu lo, predican, rtl i: nt.l í ga u 
y 1nueren en palibulos, corno J esús á ,nonos tic los sayones; co1no san t~e¡lro y san 
l'ahlo ó manos de Ncron, Ll's llarnahan pastores y íu eron la antítesis de los obispos 
Je In cristiandad. Bc11r1a prcíiere el pnganistno, y busca ó los paslores y discípulos 
basln en las i11rnensas calacurnbas, donde los ballo, rnar tirizn y asesina. 

Lo~ pastores y discípulos, cn1no los apóslolcs, llarnan Dios ñ Oios y Mneslro á 
J esús. Predican sólo P.1 .. :vangel io, rl)zan úuicnmenLo lo orac.ioo dorninicoi, el l'11t.lre 
nucslfO que les enseñó Jesús . 

E~e ero el crístióois1110, y osos eran los cristianos que vieron á ,Jesús, que oye­
ron á J esús , que ~¡¡blaron á Je_sú~, y los que siguieron é i1niLoron il aquellos hasla el 
siglo tc rcc,o. l'ero viene el Concilio iJ¡>; Nicea; aparecen los ernporu<loros Dioclecinno, 
Conslontino, y erupiezo ú cn1nliiar In escena; la consogracion convierte al pastor en 
obispo, al hun1iltle en 5ohcrhio: y poco ;~ poco se va llcnan1lo ti orhe cristiano de 
obispos- que tienen JióCl'sis, gr·!y, polaciu y íorluoa. 'fllmbi<•n hay Papo; 1nando l\o• 
ma en el 111uoi.lo y es prrciso que lo haga moral y {llatorinlrnP.nte. El obispo de Ro· 
ma s~ Jeclora jefe de los l'QStantcs obispos del 111uodo , A i111ilacion de los paganos, 
s~ e111piczan á de('retar ídolos y v:in apareciendo su,:<'siv,:rncnte los qué vols eo el 
Calendari0 rocnano. Al octa vo siglti so in1· enlo la 111isa. Se süp(lne un conollio que no 
tuvo lugar, fuododo eo él se creen cardeoall!S y otros mu chas cvsas por el Pontifice: 
y µareci éndole poco al sumo sacerdote el podl' r espiritual, se declara rey y ,nando co· 
molos déspotos, á nornbro do San Pe<lro,por supuesto . Ya tenemo~ l'>apo, principos 
de la Iglesia y obispos que hahilun palacios y son poderosos. Luego vienen los carió· 
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nigos, d~anos, arciprosles y uno escala jerárquica sin fin; pero lodos ~ivao e~pléndi• 
damer\te. 1'eoemos con1plcto el rancio catolicismo con sus infinitas comunidadrs ilon• 
de se tlesconoce la aclividnd burnana 1 primera y llel!isin1a cualidad del espíritu ele­
vado. 

Van á la guerra l')s obispos, froiles y m11cbos saci:rdoles: alzan la in1ágen de Je­
sús y se rnalan á oo,nllre <le J es ús. Los soldados calólicos, anlo enseña lao sagrada, 
violan, profanan y comclen toda clase de crí,nenes: despues viene la Inquisicion; y 
ya salleis lo que !.tizo, todo á nombre de Dios. 

Y son tan los los desafueros que han cometido los católicos IÍ nombre del catoli­
cismo, que es preciso desconocerlos ó estar ¡¡bcecado para llan1arse hoy católico. Je­
sús, sus tliscípulos y los pnstores hasta el siglo tercero, fueron n1odelo de Caridad, de 
abnegacion, de pobre:ia. El cristianismo Je esos santos varones se reducía á sólo el 
Evangelio; sus oraciones á solo el Padre-nuc5trc; esa es la única religion buena, 
acepLable, divina; porque ero la de Jesús, la tle los apóslolos, y la de los pasLor~s y 
discípulos que iniitarou á los prim~rns en burnildod, pobreza y 3IJ11egociou. 

La que apareció dcspues 1 llaniada católica, en riada se parece /i la verdn1lero, 
por que es conlrnria en formo, preceplos y Jii:ciplina á la de Jesús. La de Jesús era 
todo Caridad; y la caLólica llegó ;í ser todo soheruia, (!goisruo y horrores. Vedlo en l;i 
I11qu1sicio11 do España, en la noche de son Bartolomó en París, y en 1nil pnsajPs do 
la bi.sloria antiguu, inedia y rnoderna. 

A esos católicos oos referimos; A los que hieren y matan á nornbrc de una reli · 
gion que 1Ieuicra ser lodo p¡iz y Ca.-idad; ;i los que condenan, anolernatizou y uh1sfe" 
1nan do sus hermanos en la ·orreoclo 0xco1nunion; á los que especulan r.on lo ,nas 
sanlo y sagrado que llay en la Lirr10; á los que esclavizan y crnllrulccrn al ig11ora11lc, 
y ú lodos los que con el no,ubrc de católicos son un conjunto de fanotismo, intran­
sigencia, y suporsticion 

AVELtl'iA CoLOM Y GtiT1Hn1.tsz. 
1u,uil111 3 E11ero i 88'i . 

PENSAMIENTOS 

Cuando un l101nhro pasa la vitla en la craf)Ula y el vicio, JlO puorle hacer natla r¡ue 
se11 agradablo á Dios: mas el arrepentimiento y lus huenas obras lo IJarón merecedor de 
pe1·dor1. • 

-ta virtud es la mejor de las cu.alidades uu,nanas. • 
-Siempre _que ~e v~ii~ en al~u~ ~puro rnega á Dios y él. Le escnchar:i. 
-La m1sencord1a d1vma es 1nlin1ta: consuela al que la pide con fervor y abandona al 

que nu la i,nplor:i. 
-La vida do! hombre os muy cort11 para que llegue á comprender la grandeza de su 

Dios. 
-La sola esperanza en Dios es la que puede salvarnos. 
-Siempre que eslés en algun apuro invoca el SaoLo no,nbre de Dios. 
-La Clll'itlad es la primera de todas las virtudes. 
-El nnior r1 sus semejantes, co11slituye una de las manifestaciones tlol amor á Uio.s. 
-Dios te a vutlará si tionos oo él verdadera fé. 
-Dios no abandona. á quien de corazon le jnvoca. 
-Los buenos espíritus siempre ayurlan á los que en so n1oral se inspiran. 
-La gloria para la hurnanítlad es la coo(fliista de las buenas acciones. 
-Nunca. olvideis al desv11liclo. 
-Dios os iní\nitao1en1e mi~oricort.1io:':O y justo. 
-L~ moral es la primer,1 ne las conquistas á que debe aspirar el l1orubrc. 
-La íé nyu,Jatla por ol estu,Jio, salvarú á li\ hurnanidad. 
-Plorcs de pureza son los cllrazones inspirados á penetrar el hien. 
-La caridad es la hase de la perfeccion. 
-El hotnbre Liene pfl r rnision ser li1íl á sus semejantes. 
-El estudio es el ali,uonto dtJI talento. 

A l'('/')'OC.~. 

=================== =============-== 
S.!. N MAllTIN n~: f'lltJYENSALS.-1tu11rl\nl.'\ \le Juiln Torrcnls, Triuutc,, 4. 
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Madrid: Onrq11iHo, li, pral., 10:. 
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Advertencia lmportantl'.-¡llobustla11;1!-li11prrsioncs CID In C1Hodra.J de 11:ircr1011a al olr 1\1 padro 
S~llaré~ ref\llar el Es¡,lrll1, 1no.-Be.ndila sea l:l Cnri¡l,ttl.-La iluslrnoi"n en la 1n11jer.-l'tlnsa­
m1e11tos 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde e123 de Mayo próximo, se 4ará cargo 
de la administraoion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confu­
sion e~ las cuentas, ro~amos a los suscritores que aun estén en descu'biertp del 
quinto año, que se apre$uren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los·que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirse á doña Ama.lia 
Domingo y Soler, Cañon, 9, principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la qu-e 
se harán todas las reclamaciones y pedidos de, <<~a Luz,» pues_ la casa . editori~l 
de D. Juan Torrentst desde el 22 de Mayo proximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haniendo cedido su propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 

Aunque LA Luz DEL PonVBNtn prefiere los escritos do los 
con el n1nyor ploccr un artícul~ que nos ba en\liadu de Melilla 
scoti1nicn lo. 

¡ROBUSTIAN A! 

• • mu10rrs, 1nsert11010s 
un hotnl.lre <le grau 

No ha machos dias que leimos con fruicion en las columnas de LA Luz el inspirado 
bosquejo de las viruides de Rafael, y mientras nuestra vista recorria con deleite aquellos 
renglones trazados por hábil mantJ; mientras nuestra alma sat11r11-da por ese aroma purí­
simo que exala la verdad doquiera que ove ó $e lee, la ímllginacion remonlándose en va­
gorosós giros, evocando unas virtudes el recuerdo de otras virtude$, trajo á nuestra 
mente la memoria de un ángel; lii memoria de ano lle esos espfriLus privilegiados que 
tagan sobre Ja tierra para hacernos entrever las inefables veo turas del Lien y derramar 
por <loquie,ra la. emanncion purj$jma de la virtud que atrae, subyuga y siembra en der­
redor la verdad á cuya n1ágica I uz brota el nmor fraternal entre las criaturas que es la 
base del bien y la única manera tle cumplí r el precepto sagrado que al dar vida al hom­
bre le iropugiera el Supremo llacedor. Si todo., los hombres cumplieran como Raíael la 
cnision c1ue bao venido á desempeüa1· en este pi61ago inmenso que llamamos mundo; si 
totlos como él comprendiesen que el cn1uino de la virtud y del trabojo está sembrado de 
dulcisim~s goces y que solo por él se llega~ la }Jaz y á la· tranr¡uilidad del espíritu, su­
premo bien que debe ser lil constante aspirocion de la -criatura. 11\.bl entonces la senda 
de la vida seria un oasis delicioso, mal izado de t)ellísimas íl ores, en donde, hastn la at­
mósfera saturada, de suaves aromas nos hiciese olvidar lo deleznable de la co_n_dicion hu­
ma,na; mas es sin duda necesario fJl10 el e1·ror subsista para que la verdad brille mas; 
Dios ha querido tal vez, que nasca el vicio, par:1 que la virtud descuelle á mayor altura, 
y por eso, dotando al borubre de libérrim¡1s f11c11ltades para pensar y sentir, la deja se­
guir a su árbitro el ca1nino del bien ó del rnal; pero los que siguen este iílti1no Jerrote­
ro son pobres mortales qne caminan ciegos y sin luz; infelices criaturas que llegan al 
no se,· de los filósofos sin haber contemplado el espectáculo grandioso de la virtud; que 
se van sin la s~tisfaccion de haber hecho nada útil y benelicioso, sin baber proporc~o-
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nado mas gue tortul'as á su espíritu que los abtindonCL en alas de mejor babiláculo. ¡Qué 
diferencia de Rafael! No hemos podido leer la apología de tus virtudes sin -pen,sar eu 
Robustiana, y no la llamamos Virtudes, que ese seria su verdadero nombre, porque en­
tonces resullaria algo inexacto, algo que no fuese vet·dad on el reL!'ato que bosquejamos 
cuyo original vive y alienta, superando en bellezas físicas y morales á cuanto podamos 
decir. 

¿Quién es Robustiana? Nosotros nos la esplicaríamos todo con decir que Robustiana 
es la personilicacion de nuestros bellos iüealos; nosolt'os daríamos cumplida satisfaccion 
á esa pregunta con decir c¡ue es una harinosa criatura en la que hemos visto el tnayor 
cúmulo posible de perfecciones morales; que es el auge! do la virtutl y de la pureza; que 
es lo que se llama en On, una mujer virtaosísima, Lal como nosotros la habian1os soñado, 
tal y como deben ser los indivitluos fle esa hermosa mitad del género humano que ejer­
ce una poderosísima inlluencia en la manera de ser Je las familias y de las sociedades; 
pero con esa concisa apreciacion nuestra, no conocerian bien la amables lectoras de LA 
Luz á Robustiana, y ya que bemos dejado ver la silueta Je su bellísima figura, no po­
demos Iehuir el deber que Llem0s contraitlo <le bosquejarla detallad¡¡mente. 1Y con que 
gusto lo hacemos! Hablar o(]e los ángeles, es tai'iir el arpa melódica, de los Querubes 
cuyas notas siquieri\ las arranque profana n1ano inundan el espacio de armonía; bablar 
de la virtud, es d~leitar el espíritu y difundir la refulgente luz de la verdad. 

No hemos visLo nacer á Rollustiana porque la conocimos ya en ese edad en que la 
ct·iatura empieza a. cumplir su mision sobre la tierra; pero los espíritus del bien d~bie­
ron infilLrarla su aliento al ver la luz primera; el ángel de l11 virlud debió mecer su cu­
nal, y et aura suave de la pureza tlebió ser la almósfera que respirara en el regazo ma ter­
na. Quien el nacer tuvo on toTno suyo tan sublim(.} emanacioqes del bien, no puede me­
nos de sintetizar al bien mismo y ser su verd,1dera eslereotipacion. Tal es Robustiana: 
Nacida en un apartado rincon de Castilla y educada por unos parlres virtuosos y hon­
rados que no lenian ni el fanatismo de las religiones, ni la falsa hipocresía con que se. 
disfrazan los vicios sociales, ya en sus aspi I aciones de niña moLrá.bnse su modestia; su 
mas grata ocupacion era acariciar y divertir (1 sus pequeñas amigas; las daba sus jugue­
tes; las guardaba los postres de su comilla¡ ver a un pobre sin socorrede y no sentir 
con él sus penas y no llorar con él su dolor, ora un i1nposi ble para Robustiana cuyo her­
n1oso corazon se identilicaba siempre con las lrisLczas agenas. La sabia naluraloza, pró­
diga en derramar su dones entre los objeto<; tle su predileccion, O:o debia. ser ingrata con 
nuestra querid-a amiga y ya que Dios la hnbia. dotauo de tantas bellezas morales, e:la 
p~rfeccionó su obra en lo físico, pero de la irradiacion de su celestial \1ermosura surgo 
una emanacion purísima que no conmueve la materja; q11e habla solo al espíritu. La dul­
ce mirada de aquellos bermosísimos ojos revela la existencia de un 111n11do de)conocido 
de purísimos y castos goces; aquellos láhlos que sqnrien al protligar el bien, no saben 
mas que pronunciar frases resignacion 'i tle consuelo para el <rue sufre; -y ya mujer, con 
un criteno y eensatez superiores á su ed:id, se la vé mode~la en el vesllr, agana á ese 
coqueteo c¡ue tanto i1npel'a por desgracia en la juventud, desdeñosa con ias lecluras f1·i­
volas¡ afanosa por h11ir de las tiuieblas. buscando sienipre la verdadera luz llara ilumi­
nar con ella su espíritu. A los quince años era la dit•eclora uel hogar paterno; cuidaba 
con delicado esmero á sus padres; ern la dulce y cariftosa mentora de sus hel'lnanitos, y 
teniendo en torno de sl la desgracia en todas sus fases (por el especial destino del autor 
de sus diasJ á cuantos iníelices ba becho olvidar sus infortunios con su inagotable bon­
dad, a cuantos ba guiado por el camino del arrepentimiento con sus virluosos consuelos; 
á cuantos ha hecho lamentar umargaa1enle sus pasados estravíos á cuantos; ba redimido 
purificando s11 espíritu con la sola mirttda ele sus hermosos ojos! 1Cuánlas l¡1gt'\n1as ha 
enjugado! ¡Cuántas miserias ha socorrido! ¡Cu-&nLos duros castigos impidió! A.llí, e11 
,tquel.la ocasion, fué el angel de lodas las vi rindes; el hada benéfica. contra todas las {les­
gracias; la ~lagdalena que enjugaba tocias las lágrillla!<, y luego surgió una guerra cruel 
y fratricida que hizo derramar á Roh11sliana copioso llanlo, catla vez que fÍ sus oidos lle­
gaba la n'olicia de un combate. ¡Dios roio!-llecin-y asi se matan los hombres que 11!11! 
nacitlo para ser lodos hermanos sobre la lierra, -y para amarse como Lalef?. ... . Y cuan­
do Ilegal.Jan aquellas conducoiones de herido11-, ella era la primenl en acudir á prodigar­
les frases de cariñoso coosu e lo, con todos los de1n,1s ausi lios que nec·esi taban, personi fi­
canclo al áugcl de la caridad. Y Lodo esto sin alardes ni pretenciones; obrando solo ;', 
in1pulso de esos senlimientos geucrosos que se manifiestan al practica r el bien sin nin­
guna ostentacion. La caridad ataviada tou los oropeles y aparato escenógrl1fo de la exlli­
bicion, es 11 na carillad falsificada que no tiene u ingun mérito il los ojos (le Dios. 

llobustinna ha debiilo ser amada por muchos hombres, porque á un sér de la natu­
raleza qel suyo no puede haber quien no le am·o sollre la tierra: pero ella, nn¡ando á to­
do el munclo en general, l).o ha amado todavia á ningun hombre en particular, sin do-
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da porque no ha encontrado todavía un Rafael que se identifique con sus seoLimienlos; 
que piense como ella; que ta iguale en virtudes; que ilumine en fin, su espíritu con la 
misma luz de la verdad que fl ella la sirve de faro y guia en los borrascosos arrecifes de 
la vida. H~sta I.Jace poco era Rol.,usliana todavia el iris de paz y bonanza en una man­
sion en donLle todo son lágrimas y amargui·as; en do,a<le mas desnudas y mas en esqtte-
leto se ven las ,uisetias de la existeucia. Hoy ........ hoy llora la pérdida del padre cari-
ñoso de quien aprendió á practicar la virtud. ¡Pobre amiga nuestra! p~ro ella ve en lo­
do la sábia mano del gran Artí !lee; ella que no tiene el 01isticismo de la biprocresia, mi­
ra en Lodo la suprema voluntad de Dios, y en los cariñosos desvelos que tribul.á á su 
afligida madre, en los solícitos y maternales c11idados que tiene para sus hermanitos, 
halla el mayor lerú livo á su dolor. ¡Angel hermoso de la -vil'luu! Desde este apartado r in­
con de Aíl'ica yo te saludo, -y elevo fervientes votos á Dios para que siembre de flores tu 
camino! 

'fELEsrono S1sTo Rurz Y L ÁZARO. 
Melina i4 Marzt !884. 
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¡Los tiempos han ll~gado l Los grandes oradores 
En los lólagrados templos hacen vibrar su voz, 
Djciendo: «que pasaro:n las épocas mejores, 
>,Que la moderna ciencia como cortante 11oz 

»Segando vá las mieses rle antiguas profccias, 
»Arr6batandc0 fieles guiada por Salan; 
»Que somos los gentiles de absurdas teogonías; 
>Que nunca lleg-ar~mos á tierra de Canaan. 

»Que es el espiritismo, la perdicion del mundo; 
»Que. van los grandes sábios, de su n1is1erjo en po&, 
,,Lo& cuales reconocen, en su saber profundo, 
»Que son sus hechos obra del gran rival de Dios. 

»Que el ángel desterrado ])rocura el exterminio; 
»Qnc tanta es la potencia que liene Lucifer, 
DJ'an grande es la influencia de su fntol dominio, 
DQne oombia de los liombrcs su condicion dt: so1'. 

»Que él ha resucilado al muerto Paganismo, 
»<2uc ól es, el que á los roédiums les presta inspirneion, 
' Que él es, el alma y vida del nuevo espil'ilismo, 
»La causa que produce Ja actual revelncioa.» 

Así habla el sacerdote, así habla el euviatlo, 
Aquel que representa ni mártir de In cruz, 
Aquel que segun cuentan en Lodo es inspirado 
Por el divino aliento, por la divina luzl 

Al escuchar su acento, se agitan en mi n1ente 
Ideas y peusamieolos que surgen en turbion, 
Y admiro los designios tlcl Sér Omnipotente, 
Que en medio de las sembras <le la superslicion 

Difunde resplandores, descubro de la vida 
Misterios asombrosos! proclama la verda~! 
¿_Y quién nos manifiesta el punto d.e partida 
Qué debe en su adelanto seguir la llumarudad? ..... 

Aquellos que ocultaron con un afan profundo 

• 
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Denlro del santuario la hii-torin del ayer, 

¡Aquellos quo inLeutarou hacerse SU)O el mundol 

¡ Aquellos c1ue negaron el alma á la n1ujer! 

Aquellos que encerraron en tristes n1onasterios 

A séres qno anhelaban la dicha de sentir; 

Aquellos que llenaron la tierra de 1nislerios, 

lloy son los que nos muestran, 1 la ciencia de vivir! 

¡Cuán grande es tu justicia, ¡Oh Sér Omnipotente! 

¡Tú de la sombra densa haces brotar la luz! 

Cuando habla el sacerdote con entusiasmo ardiente, 

Quilándole á la muerte so fúnebre capuz, 

Y del espiritismo refiere las sesiones, 

Describe sus fenómenos, diciendo: n ¡Son verdad!. .... , 

» ¡ t,uzbell ¡ Luzbe! produce sus ma11ifestaciones! 

»La causa es el diablo, su efecto la impiedad!» 

¡Yagnificol ¡sul.,liruel exclan10 alborozada. 

¡Los tiempos han llegado! la hora ya sonó! 

Los 111édiums hoy ocupau la cátedra sagrada: 

¡G·lorilicada sea la luz que apareció! 

Pretende el s1tcen1ote negar una doctrina, 

Y afirma al mi~mo tiempo su hermosa realidad; 

¡Tnspiracion augusta! ¡inspiracion divina! 

¡Cuán grande es 111 potencial ¡cuán grande es to verdad! 

¡Venid los inspirados! decid en vuestro anhelo 

Que los cspirílistas son hijos de Luzbel; 

Decid que un Dios clemente nos priva de su ciclo ...... 

¡Alzad de nneva planta In lorro de Bnbel! 

llal.Jlad, que ni vosotros quizá os entendereis; 

Hablad, y aumentareis la ino1ensa coofusion; 

Tiablud, que de eso n10Jo n1ejor deo1ostrareis 

Que sois mécliums parlantes <lo gran inspiracion. 

Venid los -enviados! venid los cruc nep;ais 

A la razoo del hombre su saotn liberla<l!! 

Venid, porque negando el todo tlemostrnis, 

Que en Yueslra negativa it'l'adia lo verdad! 

¡Avanza espiritismo! tus tiempos han llegado! 

Tus grandes adversarios aclaman tu poder! 

Que al increparle, dice, el orador sagrado: 

Que son tus hechos obra del misn10 Luciíer. 

·y coo10 en este siglo 110 hay bombre i-azonal.Jle 

Que a1·eple la existencia dul mito de Salan 

DícienJo el sacerdoLe el hecho es innegable; 

H,1y fuerzas que á los médiums potencia inmensa dan . 

Si ú su pesar aquellos que luchan por hundirle, 

Confiesan inconscientes lo cierto e11 que tí ven, 

Bien puedo Espiritismo, bien puedo ¡irecleclrto 

Que tu serás tlel hombre firmis1n10 sui:;Len. 

¡Avanzn Espirilismol que todos ó. porfia 

[ran á preguntarle si siempre han do vivir; 

Avaoza sin temores, que ya llegó tu ditt! 

¡Avanza' 11uc to eres el Sol del porvenir! ..... 

• 

AMALIA DOMINGO y SOLER, 

• 
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Como verán ouestrils lectoras se aomenla el personal de la Bedaccion de Li 

Luz, Jóvenes obrer11s, que trahajan Lodo el dia, y que robando al sueíio algunas horas 
leen y escriben sus i1npresione~, nos env ían sus sencillos escrilos que tienen inmensa 
valía si se considera que sus auLoras venciendo al itnposíl,le, quieren tooiar parle en 
el movimieu lo inteleclual de nuestra época, sin mas apoyo que su decidida volunlnd . 

Escribid escritoras humi ldes, si vuestros uon1hres 110 alcanzan celebridad habremos 
119vado nuestro grano de arena á la fabrica grandiosa de la civílizacion universal. 

¡ BENDITA SEA bA CARIDAD l 

Amantes de la luz en todos conceptos¡ vamos cruzando este valle. de lágrimos, (como 
vulgarmente se cUce,) buscando algo ~ue nos haga sentir, algo que nos haga pensar,_bus­
cando siempre la realid~d de la cosas. hasta t}n los puntos mas insignificantes, esludian­
do cfl ese ~ran_ libro que ~e llama humanidad, cuyas páginas liacen estremecer por las 
muchas l11stor1as que enc1e1Tan. 

Si nos fijamos detenidan1ente en los séres hutnanos quf;l pueblan la tierra, veremos 
que cada udo de por si, lleva marcada su bi5lOria; mas ó menos larg3, masó menos tris­
te, todos )levan marcadas las huellas de sus iníorlunios ; porque la verdad es, que nin­
guno viene a este planeta para ser feliz, Lodos indudablerncnle vienen á pagar una deu­
da masó menos grande, y por eso toJos tienen su historia. 

Hact} ya algun l.ierupo, íbamos con una amiga nuestra una tarde de invierno que ha-
cia mucho frío, paseando para lomar el sol, cuando nos llamó ln alencion un niño de 
corta edad, que iba vestirlo con harapos y en su rostro se pintaban las seüales iue-
quivocas del ha111bre. 

Apesar de su mal estado, nos fué tan sin1pálico que pnrecia qlle sus miradas nos 
aLraian, y acercándonos á él, le preguntamos con Julzura: 

-¿Qué tienes frio pobrecito"? . 
-Si señora, nos contestó tiritando, y sus ojitos parecían que qnerian afirmar lo que 

sus labios decían. · 
-¿Pues por qué n.o vas á casa? Tu madre te estará esperando. 
-No tengo madre, replico el njño con LrisLeza, 
-¿Pues con quien esLás'? le preguntamos. 
-Con una hermana roia, pero la pob1·e no rne puede tener á su lado, -porque tie-

ne que acudjr al trabajo para ganar et :,usLento para ella y para mi,;/ no me quiere dejar 
en ca-,a solo, porque el dueño de ella dice que soy muy malo, y no me quiere allí mien-
tras mi hermana eslé fuera. 

- ¿.Y porqué dice que eres malo? ¿tu quieres serl?? . 
-No señora pero como somos tan polJres, que el Jornal de m1 hermana apenas nos 

produce el pan, el otro día, eran las cinco y aun no habíamos comido nada, y JO como 
tenia hnmbre, entre en la cocina del dueño de la casa y le c¡uiLé un panecillo que tenia 
encima de la mesa, y por eso no me. quiere y dice que soy n1alo. 

Seguimos hallando largo rato con aquel niño porque la verdad es que nos encon­
fribarnos bien á su lado, pare1:ia que entre él y nosotros habia un algo que:oo compren­
díamos; por fin, co1no el crepúsculo vesperLino princüiba á dejarse ver por el liorizonle, 
esteodiendo su negro manto, tuvimos que separarnos del niño pa.ra ir a nuestra casa, 
promeliendo volver á verle. 

A.I día siguiente, Je volvimos a ver en el mismo sitio, y despues de hacerte var ias 
preguntas sobre su siLuacion, supinios que su hermana era muy buena que trabajaba en 
un?. casa h<1,cicndo cestos ganando el escaso jornal de 2 reales. diarios, para_ manteners_e 
ella y su hermano, que entonces no podia ganar el pau trabaiando y rccog1a alguna lt-

mosna. 
Seguimos viendole casi todos les (Has por espacio de mucho tiempo, y siempre te-

níamos un rato de conversacion con él, por que apesar de stt corta edad, tenia unn in­
telig·encia tan clara .que nos cousaba admiracion y pasúbamos UJl ralo agradable, hasta 
que un din fuimos como de costumbre á nueslro paseo, 1 no encontramos al niño que 
tanlo }1nbia llamado nuestra ateocion. 

Poco á poco se filé estinguiendo su recuerdo en nuestra mente1 cuando unn tarde1 

vimos á un colegial, que al verle, nos hizo recordar al pobt·e mucl1acho; ~I nos miro 
fijamente, y como si adivinase nuestro pensan1iento, nos dijo con una sonrisa propia <le 
su edad. 

-Si señora, soy el mismo que usted se figura. 
-¿Cómo has llegado á poseer ese traje'? le preguntamos. 

' . 
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- ¡Ay señ-0ra! siempre hay almas;buenas y caritaHvas que se acuerdan de los que sufren, 

venga V. á mi cnsa que mi hermana es muy l>uena y tendrá gusto en conocerlo y ella 
nlis1ntt le contará por l]Ué tengo este traje. · 

0011 el afan de saber ar¡uet repc11tiuo cambio y á. instancias !lel muchacho, fujn1os á 
su casa. Llegamos á una cai:ita de pobre apal'iencia, subimos una estrecha escalerilla 
hasta llegar al tercer piso; entra1nos en él acompafladas del niño, y nos salió J recibir 
uua jóven muy simpática, que representaba unas 16 ptilnaveras, alta, de tez morena, 
ojos negros como el azabache, nos recibió con ~uestras de agradecimiento y ofrecién­
donos una silla, nos oLUgó á sen laroos; no reinaba allí el lujo ni la elegancia1 pero si la 
lim pieza y el aseo que en todos los oJ>jelos se veian. 

Por .fin rompiendo el siléncio, la dijimos, que habíamos ido por instancias de su 
hermar.o y porque nos había1nos interesatlo 1101· él. 

-Sí, nos dijo ella, José ya me babia hablado muchas veces de V. y sentía no cono­
cerla pero abora que ha tenido !a amabilid¡:id de 11eni r á ve1·me, yo lo agradezco mucho. 

Esluvimo haulantlo largo rato, y despues de hacerle varias preguntas sobre el objeto 
que nos babia cond ucido allí, nos dijo lo siguiente: 

Cada uno tiene su historia, ya que V. se empeña en saber la mia tendré el gusto ele 
complacerla, no se la contaré toda. por que seria muy lar.ga de refetir, pero al menos 
la parte mas esencial, para que vea V. cuan grande es la caridad, y cuantos milagros 
obra. 

lface dos años, ~ardí á m~s padres. Mi madreen el hospital, y rni paclre en Ja cárcel, 
yo n1e quedé con m1 herman110 que por su corta edad, no me podi3 ~yudar en n¡¡da y 
por desgrucra. mia, llevaba los mismos instintos de su padre, ideas solo de hacer mal 
en todas parles; Y◊ babia ele trabojar para él y para. n1í, -y no puede V imaginarse lo 
que me l1acia sufrir, y las muchas afrentas que 1ue hacia pai;ar, no me lo podia dejar 
solo, siempre babia de hacer de las suyas, todos venian á quejarse de sus travesuras. 
Yo ya estaba resuelta á encerrarlo en el hospicio por que no lo ' podian aguantar en nin­
guna parte, hasta que un dia, se fué á mendigar como L-eoia por coslumbre, y acerló á 
llegará casa de un seiíol', que decía que era espíriti:sla, y el vulgo hablaba 1nuy mal ele 
él, pero para mi, ha sido el ángel protector de mi hogar. 

Cuando llegó mi José ú su casa, en acruel instante salia el y al verle le hizo subirá 
su habiLacion preguntándole por sus padres, á lo cunl contestó que no Cenia; y que es­
taba conmigo. 

Yo no sé lo que pasó, lo cierto es, que ci1ando yo volví (!el trabajo encontré en la 
puerta de mi cas¡i :\ José junto con nn señor; euseguicla pensé que algo malo habia su­
cedido y vonian á J1acerme alguna reclamacion, pero c1lnnclo me aproximé á ellos, ms 
tranquilicé al ver la amabilidad de aquel hombre qao me preguntó si era yo la hermana 
del muchacho, y al contestar atlrmativan1ente, me dijo que ya no séríamos mas huér­
fanos, que él se eufdaria ue nosotros. No puede Y. imaginarse la alegría que en aque­
llos momentos esperimentá: me eché a llorar queriendo besat· las manos de aquel caba­
llero, que tan dignamente nos quería proteger, mas él no lo permitió. 
. Desdeentouces, n•> me falla nada; gracias á Dios uuo Lo¡;ó al córazon de aquel hom­
bre; tanto si trabajo como si no trabajo me dá ti reales cada din y casa. José está en 
un colegio estutlia.n~o. ¡_Quiéu sti,be que bubiesc sido de mi hermano si no hubiera sido 
por ~ste señor! quizá so hauria portliclo en la degratlacion y por ¡:! timo ... en el crímcnl 

-¿Y ese señor viene á vevte? 
-Nó, no viena nunca, únicamente viene Lotlas las semanas una mujer, y me trae el 

dinero qlle me ofreció, pero en cambio yo voy á hacerle alguna visita con mi hermano, 
y me recihe muy cal'iñosarnenle, dándome mny buenos consejos. 

Salimos de allí despues de hablar largo ralo sobre el partic1dar, pron1etiéntlole ha­
cerle alguna otra visita y haciendo ambas mil contenlarios sobre que érn ser espiritista, 
( l'.IOsoLros entonces no oon.ocíamos el cs¡)iritismo l pero no ohsl.anle, el nombre espiritista 
nos causaba. respeto, y rdspet,íbarnos aquel caballero sin cooocei·le. 

¡Cuantos misterios guarda la vida! ¡cuántas historias encierra ese gran libro llo.mado 
humanidad 1 , 

¡Bendita sea la caridad I ella es ta madre de los httér!ános; la hija de los ancianos; 
In prolectora y el sosten ele las viuda!i; ella sube hasta las miserables buhardillas á llevar 
el pan al menesteroso; si no fuera por ella, ¡cuántos pobres sucuni bi.rian en el lodazal 
de sus pasiones! ¡cuántas jóvenes se echarian en brazos de la prosti tucion! 

Practiquemos la verdadera caridad que ella nos conduci.i'á al reino de Dios nuestro 
padre. 

l\1TA AnAÑÓ Y PEronó. 
G l'l\Cii\, 

• 
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LA ILUSTRACION EN LA MUJER. 

Triste en verdad es el ver eo el estado que se encuentra la mujer por falla de 
iluslracion, don ulilísi1uo que Lanla falta le hace en todos los actos de la vida; y 
desgraciad a monle ca recen la roa yo ría de ellas de eso tesOl'O i next inia ble. 

La mujer sin ilustrar,iou es buque sin ru1nl,o que al empuje de las olas se vuelve 
de un lado á otro basta que por ÍJlta Je fuerza cae en l11s profundidades del Océano¡ 
la 1nujer á sllnl~jJ\ozu del buque naufraga conlínuo1ncnto en el rnar de las mas l.>ajas 
pasiones, por folla de iluslracion que es el timon quo nos guia ea el rnar de las mi • 
serias terrenales. 

'rodo aclelan to en la humaniJ.aJ, los ho1nbres se desvelan por inaugurar socieda­
<les para su cuejora,nieuto intelectual, inventan adelantos para ,lar econo:nía á su 
patria; crean casas de iluslracion, como academias, 11teneos, liibliotecas y otras i1n~ 
portantes 1niljoras; n,ienlraa t¡uc para la 1nujcr, se olvidan que tiene tantos derechos 
con)o el homllre para ilustrarse y poJer ser útil á la sociedad, esto DC\ lo 1gnoran, 
pero si, lo olvidan, y en ,·e.z d1, tenderle la rnano para le1•aotarla del cieno en que 
está su111ida, se ompeñan en hundirla ,nas todavía, tolerando que se abran cada din 
casas de prostitucion, siendo ellos los que las sostienen; ¿y por qué? los del sexo 
masculino, ¿por qué os ernpeiiais en que la rnujer no se ilustre'? ¿temeis acaso que será 
perjuicio para su ilignidad? Nó, puesto que compreuder;1 de que rnedios se ha de va • 
lcr para conservarla, lo que siendo ignorante no sabe como hacerlo, y sucuu1be ante 
la mirada <le un hombre, nnle In promesa de un puñado de oro, y olros halagos do. 
la juventud. ¿Terneis pues que se eno1•gollecerá y no serc\ buena 1natlre, esposa hu-
1nilde, é bija surnis11·? •ra,npo<io, puesto quo el orgullo es liijo de la ignt'rancio, y la 
mujer ilultlrada snl>ri1 con 1nas esmero ser madre, porque comprenderá l.:> uecesario 
que es el aseo en los pequeñitos, y lo úLil que es el inculcarles en la niñez la sá­
via de la ,nora! mas pura que puede per,ii\iir el hombre, con ,nas lolerancia sorá 
huc11a esposa, puesto que sahrá lolorarle al hombre mas <le cuatro costumures y 
gustos t¡ue estos por lo general suel en lencr v.olviéndose las ,nas dr:l las veces niños 
caprichosos que no desc:iasan hnsla r¡ue no ven realizados sus de:;eos; y con ,nas ol,e­
dionoia, podrá ser ¡nejor bijt1, porqué con1prcnderá que les debe obediencia y res­
peto porque represeolJn !a ir11 11gen de Dios en la tierra. Esto y 1nuchísirno 111as puede 
biioer l1,1 1nujer si es ilustrada ea henalicio de la sociedad, y digo de la sociedad, 
porque be oido decir rnuchas veces, quo la n1ujer es la piedra fundan1cnlal Je la so­
ciedad; y si vcrdaderutoeula lo es ¿córn•1 quereis que la socie,Jad sea sólida si so 
prirnera piedra qQe es la ,nujer, es débil é ignorante? No puede ser sólida y por lo 
,nisrno no puedti ádelaotar, porque está empezada á construir por donde se debía 
acabc1r; s11beis muy l,ien quP. para que un edilicio esté bien construi1lo, lo prin,ero 
ql¼e se procura, es que sus piedras anguiares estén bien edilicadas; y si eslo se bace 
para que una casn se rnontenga fuerlc por rnuchos años, si esos trabajos se ha cen 
para poder vivir seguros una tornporada en lo tierra ¿coa cuánta mas ruzoo Jebe-
1nos trabajar, prestar todas nuestra~ fuerzas para que la socieclod que es elerna, 
esté bien coostruida

1 
en una palabra que sea sólida? Pues tcoed enleodido, bomlJres 

que Lodo lo quercis definir, que sin la ílu~lraoion e.le la nlujor, uo rejenerareis la 
S<H,icdad; no rn ejnrarl'is ¡Ju CllSlurr1brcs, y no sereis felio<:5 d¡:ntro tlt• vuestro boga r; 
IH1 c.rt1s pues atnigos de la 111u,jer_; desechad el orgullo de querer ser n1as que vuestras 
1·0111pañeras y preslatlnos aroyo que esto es lo que necesitan lnuchísirnas n1ujeres 
qoe desean ser úLilos 6 la burnauidad y para eso es necesario en prirner lugar la 
ilustracion. Y vosolras ¡oh! mujeres dt-:1 siglo XlX! avergoocémonos de ser tan igno • 
rantes eo unn épo<'a de tauta ilustraci1~0 como In aclual¡ dPsperleruos yo, que has• 
tanto tiempo hetnos <lor1nído en el lecho del f11nalisn10; estudie1nos y qucrc1111os ser 
libres pensadoras, lrauaj~u,os sin perder un n1omenlo paru ser buenas, lral.iaje1nos 
rfl pi lv en bien de la h urnan ida o. A trai. el fana lrsroo, presteuios o ucsl ros a usilios a 1 
d1:svalido proteFlanle, consolcn1os al desesperado católico, amparemos al huérfan o 
111ahornelano, sin dislinciou de razas calegoriss, ni colores, y de esta rnontira es con10 
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seremos grandes, sornbrando esta semilla es como recojeremos buen fruto, cami­
nando por esLa senda que no es olra que lo del deber llegaremos mos pronto á la 
perfeccion. ' 

RosABlA MoLTó. 
Al coy. 

PENSAMIENTOS 

-La felicidall la constiluye la práctica de las buenas acciones. 
-Alimentos para la ciencia son el principio y la constancia en la perfeccion. 
-Para conocerá fonrlo no se puede estudiar superlicialmente. 
-La caridad ejercida en este mundo, adquiel'e en el espacio un iolerés colosal. 
-La luz Je la verdad, -vivifica el alma, la tlud¡i que enjendra, la impostura la des-

truye y la borra. 
- Esludia y compara: luz y sombra: verdades, error: Elije, pero esiadia. 
-Los héroes son aquellas que saben desencarnar de su alma las malas pasiones: si 

estas se a-brigan en el coraioo, no vale el valOl' humano para poder hacer que sea el 
hombro virtuoso. 

-Anda por la senda de la villa sin que te tuerza el vicio, que aquella es cort:,, y el 
galardon si In tienes vil'tuosa será largo. 

- Se¡>ara de tu mente to!hi idea mundana siempre que sea par,t dar placerá tus sen· 
Lidos. ¿,Qué es el goce de un 1nomeoto comraratlo con el remordimiento de un siglo? 

-t\Iira ol 1Jorvenir, no por lo que te pueda suceder en la tierra, sino por lo que te 
pasara en el cielo. 

-Aun cuando ta vida fnese diez vecl3s mas larga que lo que es natural en el hombre 
y sin perder un momento te tledicases al estuuio de lo que existe en la tierra, no po­
Jl'ias aprecia!' ni lo que entre vosotros se llama el alfabeto, comparándolo con los mis­
terios do la naluraleza. 

-Ni en ciencias, religion, politica, ni en todos los demás conocimientos del hombre 
sabio conocP-is ,nas que la A. tcómo podeis llegar al cúmulo del saber si os Ialtan las 
de1nás letra$'? Sin eml)argo, estudia y progresa 4ue desp11es comprenderás que aun lo 
¡)oco que bayas podido aprender sir\'6 en la -vida ele ultratuJnba. 

. -l\ferilorio es ante Dios enseñar ni ignorante, pero es necesario que el que manea la 
cola. sApo. hacer uso de ella, porque le pudiera suceder c¡ue so pegase los dedos -y le im­
pidiera hacer uso de ellos, cosa que á un m,1esLro no le sentaria bien. 

Arnelesio. 
-La mano del hombre, jam5.s horrará la obra ele Dios.-Tel'esa de Jesús. 
-La oraci.on es siempre una gran TJ,1se para obtener misericordia. 
-Rogad para obten_er, 111. bondad de Dios es inlinita. 
-La union en los hombros para practicar el bien, da siempre resultados lisonjeros. 
-Tral.Jajad con fé: ella es la que salva. 
-Inspiraos en la virtud, c¡ue ella os conducirá al bien. 
-El amor del ¡)or el ho1nbre, es el princ.ipio de la felicidad. 
-Duda, no es negacion: mienlt'as dudas aprendes. 
-La propaganda ospi rilista, guarda analogia con la de los primeros años del Cris-

Liauismo: basada aquella reli l-(ion eu la grautlezn de Di1¡s y siendo Jesús el espíritu pro­
tecLor de la tierra, la actual lilosoíía rar.ionalista, basada en el amor de Dios, en princi­
pio y e,clava voluntaria, adora.u ora de las má'\imas su!Jli mes del Espíritu Puro, µro­
LccL.or del planeta, es natural, racional, j ust¡1, perfecta y digna del estudio y de la 
C?nsit.lor,1cio11 d'3 lo, homlH·es, quo tli,ben µrofesarla por t·ecouocimieuto, amor y convic­
c1 one,;. 

-Los hombres ingratos, ésL,ín n1ás en armonía con el demonio que Roma predica, 
que con el resto de la humnnidad. 

-Ten presente riue nt¡tLel qoo te cuenta la~ faltas ele olro, procnr a estudiar las tuyas 
- El perro agradecido vale más que el homht'c iug1·aLo . 

SJ.N llAilTIN DE PJlOVENSALS. -Imprenta de Juan Torren Is, Trluhfo, 4. 
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mu u lcacJon es..-llcnsa n1ien I os. · 

t 
1 

Doña ~J!la1ia Domingo y Soler, desde el 23 de Mayo 'próximo, se hará cargo 
de la adm1n1stracion del semanario ((La Luz dél ~órll'enir;» y para evital" confu­
tiiop. en l_!1·s cuentas, rogamos a los suscritores que ?.un estén en descubierto del 
qu1nto ano, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan,Tot'rents, y los que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirs.e a doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9, J>rincípal, Q.racia1 (provincia de B!lrcelona), á• ~a q~e 
se batan todas las reclamac1ones y P.ed1dos de <<~a Luz,» pues. la casa , ed1tor1é~l 
de D. Juan Torrénts\ desde el 22 de Mayo pt'óx1mo, cesa de 1nterven1:r en di­
cha publicacion, haniendo cedido su propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 

• • 

< • 

PEQUEÑAS HIS'rORlAS. 
• 

1 ' 
' f 

Vamos á referir dos episodios que no han alterado en lo mas leve la tnarcba 
del mundo, como se dice vulgarmet1lé; pero que apesar ds su aparente iosigui6can­
cia hao influido poderosarnenle en la vida de dós mugar<es. Los dos sucesos son bis· 
tóricos ~ los individuos que lomaron parle en ellos viven aun. 

Clarisa era una jóven de 4 5 oiios, dulce y candorosa, inocente, erédula én fJema­
sía, r11sultado sin duda de haber sido educada en eJ mas exag~Fodo faoalismo reli• 
gioso. P¡ira ella, la mas insigóificanle travesura le parecía• un pecado morlel,. y oon 
ltigrirvas de verdadero arrepeotimienlo se postraba aolo el confesonario y con v-oz 
balbuciente relataba sus inocentes desaciertos quedando muy trenquila cuando su 
confesor la absolvia imponiéndole por penitencia rezar una salve de rodillas con los 
brazos en cruz. 

Para Clarisa su confesor era su Dios; la pobre niño por su desgracia perdió su 
madre al nacer y oriada por una 011,jér fanática con la mayor rigidez, temblando 
siempre ante la pers_pocli va del in(ierao y del purgatorio, sin oocontrar ternura de 
ningun sér de ~a tierra, so consuelo, su puerto de salvacion era el fanatisntt> religio• 
so y se refugió en él buscando el apoyo que su alma huérfana necesitaba. 

Como todas las primaveros tienen sus ilores, tambien Clarisa principió á recoger 
en el vergel de su juveotu<l esos agradables galanteos que embellecen la priotP.ra edad 
de la n1uger, y un jóven materialista quedó prisionero en los hermosos ojos de la 
linda de-Yola . 
.. C<>mo era natural, se miraron, se entendieron, se amaron y úllimamenle ,e lo 

d11eron uno á otro, y principió enlre ambos jóvenes ese interminable diálogo e~ el 
oual no se dice no,da de nuevo, y forma sin eml>argo el ma& bello poema Je la "Ytda; 
mas en honor de la verdad las oonv~rsaciones de Clarisa y Eduardo se diferenciaban 

• 
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un poco de los demás plálicas amorosas, pues los dos formaron el plan de hacerse 
carnhiar de creencia el uoo al otro, y Eduardo lial.Jlaba contra el chiro, decla,nnha 
los escelencias del matertalismo, Clarisa so e~caodalizál.Ja, contaba las pro·ezas de los 
héroes del año cristjano y en oonclusion cada uno seguia irnpert.érrito en su n1od o de 
pensar, sin que esto fuera un oLsláculo para que cada cual empicara sus mas con­
tundentes argumentos con el laudal.Jle deseo de hacer brillar la luz, pues en este 
mundo sabido es, que cada cual se cree en posesioo de la verdad. 

Clarisa, tímida por temperamento, por etlucaoion y por coslun1br~, nunca era ton 
fuerte en las polérnicas como Eduardo, y muchas veces, tomalla el partido de callar, 
para e•itar los violentos oh1qul~S que el jóven maleriolisLo dilba al catolicismo, y 
nunoa 10 decía ouanc.fo iba á confesar. 

Uua !,.arde íué Clari:ia á un jc1r<lin, le dieron varias flores menps dos precio,&os 
pensamientos, que segun ta dijo el jarpinero aquella pla11c11 era la favorito del dueño 
del vergel, y no se podia quitar ,una sola flor; pero corno la privacion ba siJo 
siempre la causa del apetito, Clarisa no pudo resistir el vebemenlo deseo <le ~oger 
uno de aquellos lindisimur rr1insamieotos, y á b.urtadillas arrancó uno y sin decir no· 
da á su familia lo guaroó en .un liuro; pero como toda 1nala au_cioo, lleva en sí un 
castigo, Clari.sa empezó á cayiJar sobre su pequeño butto, y á decir entre sí: ¡Quién 
sabe si le babriln reüido al pobre jardinero por culpa mía! ¿Qué haré Dios 111io? De­
,olverle el pensarnieoLo1 es inutil ya, en fin, a ver lo que me dice mi confesor, ma­
t\ona mis1no voy á confesar sin ren10dio, -y aquella noc~e para enlregnr~e por com­
ple.to ó su ex:árnen tle coociepc;io, le dijo á su doncella, quo se aliaba indispue~La y que 
no podia salir al balean para bablar con Erluurdo. 

AJ dia siguiente muy de mañana salió Clarisa, íué á la Iglesia, y le contó á su 
coní~scr el ron1orJír11ienlo que le qurtaha el sueño, y contra lo que ella esperaba, no 
le ep_hó 1uas peni~ncia qQe la acostumbrada y la despidió cou la rnás d u Ice 
sonrisa. 

La jóven volvió 1'l su casa un tanto preocupada, lo parecía que babia sido muy 
indulgente su confesor con ella, y al verse sola con su razoo, involuntariamente peu • 
só en los cousejos de Eduardo, y se dijo con verdadero desconsuelo: ¿Sera posible 
que yo razone mejor que ,ni co~fuor? 

Aquella noche ouant.lo fué Eduardo ya le esperaba Clarisa sentada junto á una 
ventana del piso bajo, y notó en el semblante de so arn-ado una cspresion estraña. Su 
sonrisa parecía revestir un tinte de cómica gravet.laJ, y 1niraba á la jóven con una 
especie de co111pa11ioo burlono. 

Clarisa le dijo:-¿Qué tienes? Noto en LÍ un no sQ qué, que no rne gusla. 
· -Que quieres quo tenga, estoy preocupado por t'u falla de salud: ¿No 1ne mo n 

dasto á decir que estabas enferma? 
-Sl, es verdad, contestó Clarisa con acento tembloroso. 
-Sí, ¿oon qué esta-s enfermo? ¡lástima que siendo Lao niño ya sepas mentir! ro-

plieó el jóveo cou triste reproche. 1\Iucbas veces te he dicho que lo muser no debe 
lener mas confesor que su eonoieocia, s!ls p11dres., si lo5 tiene, y cuenoo ama, su 
a1nado, y si se casa, su rnaridn, porque nomo no hay santos en la li11rra, nadie es 
elegido ni tiene nutOl'itlnd para convertirse en guia <le nadie, y solo el cariño t.le los 
nuestros, es el único poddr que dehe reconocer el corazon .. Tu no mli quieres bar.er 
casó y va.-; á contar lt,s secrelos de lU alma á un bonlbre peor que yo. 

-No blasfemes, dijo la jóvou te1n1Jlando, pero acordándose al n-1isrno liornpo do 
la indulgencia de su confesor. 

-Déjale de blasf-en1ias y de tonterías y escucha lo que te voy á contar. 
-Tú has ido hoy á conícsar, y hos dicho al radre de almas lo siguiente. Y Etluar-

do conló á Clarisa pal111Jr11 p1)r palabra y pi.loto p11r punto el contenido Je su confe­
siQn . Ls jóven lo escuchaba atónita siu darse cuenta de lo que eslaba oyendo y sin 
poder comprender cómo Eduordo lo bobia sauido. 

-Ves como lo se todo, continuó éli pue.s mira, aun le falta sa-ber lo mejor y es 
qne tu guia espiritual se ríe tlo los inocentes escrúpulos y dice: ¡duaula paciencia se 
necesita para escuchar las san1leces de lo:; chiquillas y las insulocses de las Yiejosl 
l\ld ha dado lo enhorabuena por la eleccion que be tenido conti,go, y no l e quiero 
decir lo~ consejos que me ha dado por no ofender lus oaslos oídos. · 

, 
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-El diahlo debe andar en lodo esto, cnurmuró Clarisa con cierto temor su• 

perslicioso. 
:-Oué di~blos, ni que simplezas, ba sucedido lo que pasa generalmente que 

cuando los anugos se reunen se habla ilc todo un ralo, y esta turde me he reunido 
c?n lu confesor, que es honibre muy lernplado, de 111ucba chi~pa que hace reir á las 
piedras, y contando mil histbrias picantes, co1no nnlÍlt>sis, contó tu confesion de esta 
mañana; sin saber por qué, colegí que P.ras tu. le hice varias ¡>regunlas y sacamos eo 
claro la verdad del caso: y yo suÍl'Í al ver que los inocentes _secretos de tu alma, babia o 
servido de l.>roma y de l>u rla enlre Unos cuantos hombres de genio alegre. ¿Te cc:n­
vences ahora que yo soy mejor que lu confesor? ¿qué yo no me burlo de tus santos 
remorditnientos, y que desechando los perniciosos que él me dió te lo cuento todo 
lealrnenle para que estés sobre avis('? 

Clarisa oo supo que contestar, porque lloraba silenciosam9nle la pérdida de su 
bello id'eál, se eoconlr11ba sola, y tenia miedo, las ideas de su amado le daban horror, 
pero las que ella suslehtaua, ya no tenian ítlolo. Por si sola no sabia buscar a Dios, 
y el bornbre que la guiaba, so burlaba de so candidez y contaba sus secretos. Terri­
ble deseugaiio fué osle para su nlnia, y desde entoot;es durante muchos años vivió 
fluctuao.Jo sin encontrar á Dios. Hoy Clarisa es espiritista, y lamenta el tiempo que 
ba perdido entre el fanatismo y el dualismo. 

Quizás á alguna de nuestras lectoras le intereli~ saber si Clarisa se casó con 
Eduardo. No. Los doi se casaron, y los dos se recuerdan con melaocólic11 ternura, por 
qoA casi lotlos los primeros arnllres acaban trágican1eole, y sin hacer comenLarios 
sobre la historia de la vida, rú enumerar los escollos que tiene la confesion, v_amos á 
referir el segundo episodio. 

• 1 
1 ll. 

Emlna era una rr1uger n1uy hermosa, casada con S~basl1an que era un hombre de 
gran corazou, aína11te de su hoora basta tocar en la exageracioo; él estaba orgulloso 
de su esposa, y ella vi~ia tranquilamente entregada por con1plelo al fanatismo reli­
gioso, aunque su belleza era un gran olisláculo para su felicidad, por que mas de un 
'fcoori.01 y de un Marana la seguian muy de c11rca, cspeoialmente un rico capitalista, 
muy dado á románticas aventuras, la asediaba de continuo: y siempr~ le decia: cSi 
me daís un rizo de vuestros hermosos cabellos, os juro que os dejaré tranquila, 
creed me, daJa1e un recuerdo y seré feliz, no os in1portunaré mas, y basta dejaré- esta 
poblacion por 1nucho tiempo.> 

Emma temiendo siempre que hubiese un lance con su marido, no atreviéndose 
á contarle nada de lo que le ocurría, y creyen-do, que concediendo aquel pequeño fa­
vor su perseguidor la Jcjaria en paz, se corló uno de sus magníficoa rizos de uo no• 
gro azulado y se lo envió. Su adorador cumplió su palabra, y no la n1olestó mas. 

Posaron algunos dios y Emma estaba inquieta, sentia el paso que había daJo, y 
se decidió á contárselo lodo á su confesor eligiendo justame11te un dia que su mari­
do tenia que ir al campo, J no querie11do aquel que la casa se q-uedase sola en poder 
de una criada, que hacia os dias estaba con ellos, la dijo: «Dien, vele á confesar, 
pero vuelve pronto, que yo no saldré basta que lo vuel,as., 

Emma se fué, le cootó lo que le babia ocurrido á su confesor y tranquila por 
bal.>cr tlescnrgado su couciencia , volvió á so c'asa diciéndola su marido: 

-Creí que no venias nunca tan cerca c,1mo elltá In Iglesia. 
-Pues 1nirn no ba sido mia la culpa, sino que el padre Gil ha ido muy tarde, 

y yo be sido In pri1nera, la primeritn en confesar, no bay que decir, que ante el con­
fesionario he esperado mas de media hora. 

Se fué Sel.>aslian, volvió por la larde,, y á la noche se fué á una farmócia, corno 
do costumbro, dontlo se reuniau varios arnigos, y entre ellos el padre Gil. Comenza­
ron á hablar de diferentes asuut,,s y salió á relucir la li<leli<lad de las ,nujeres, unos 
las pusieron en las nubPs, otros las echaron por el suelo, y uno <lijo: Natlie mejor 
que el Padre Gil eslorá enl.,rado de la historia de las mujeres, y bien puede con­
tarnos siquiera muchos rnilagros, que no nou1lirondo á los santos no se coa1promete 
á tadie. 

M.E.C.O. 2016 1 ' 



¡ 
1 

' 
• 

, 
, , 

¡ 

• 
' 

- 372 -
-Y~; Jo creo co,ntesló el aludido., y bieu se puede osegqrar que abp.nd~n mas las 

malas que los buenas, porque unas por pilos, y otras fOr ílaulas el resultado si~tn­
pre es el mismo~. la infidelidad. 

Ll¡ c,onvl!rsacioo siguió su curso, se contaron muchas a(iécdolas, y salió á reh,1cir,­
I~ historia del rizo de Emma y aunque no se citaba~ nombres, Sebaslian sjp dars~ 
cul}1•!a de IQ que seplia, aquella historieta que era la rnes seoc,ill¡¡ de lo,das., le llílm~ 
vi,amenle la alen~jon, y siguió escuchando la rell1cion Je! Padre Gil que tcrm,inó 
di~ie11Jjo: Hay dias ,que parecen pred,estina¡ios para eslas c-01)1idencias, hoy b~ sido 
uoQ de ellos, la primera pecadora que m~ esperaba me contó la historia del rizo, y 
cuantas b-an venido lraia11 Unél cargo de semejantes pecados, es decir, de peor cali­
dad, por.que, al fin esJa no es ma& qll~-l11 pérdid,a de 011 rizo, aunque en honor do la 
verdad principio quieren todas las cosas. 

El marido de Ernma palidecip bosta pQnerse lívido, pero corrio los d~más, no es­
ta.bao en a o le.ceden les, nadie reparó y la reuo,on se dispersó como d~ costumb(e des• 
pidiéndose hasta la noche siguiente. Sebastian, que ya hemos dicho ero un hombre 
de, gran corazon, esclavo de su honra, llegó á su casa y preguntó á Emma con sere-
nid¡¡fl_, . 

-¿Estás bien seguro que tu fuisles la prim.era que confesó hoy con eJ Padre Gil?· 
-Yo lo creo que lo estoy. 
-Entonces enterados y conforn1es; contestó Sebastiau con amarga ironía. Emma 

sin darse cuenta de lo que senlill instotolánea1nenle se enrojeció c.orr10 las ornap,ola¡;, 
y palideció como las azucenas, Su marido la miró fijamente y la telegrafía del pen­
sami_eolo se eslableció enlre los dos. Ella comprendió, adivinó que su esposo, lo sabio,. 
todo y con voz enlrecorloda por los sollozos, aunque tarde apeló á una oonfesiqn 
tardía, empleó cuantos recursos esluvieron para convencer á Sebastian, pero todo 
fué inútil, él no quiso permanecer al lado de uoa mujer que babia manchado su bon­
ra, y se marcbJ á Inglaterra en cuyo capital fijó su residencia. 

Ji:mma en~re lanlo profundamenle desengañodQ, y a no cree en la religion católica 
y vive cHmo ,i,oo rnu¡:,bos séres sin una idea fija. ¡Por qué? porq-ue los imposibles no 
tienen yi~ii propia, porque los s;ice,rdoles son hombres con10 los qemas y comelen 
iodiscre:cioncs corn9 los co,r,etemos todos, y copf¡ar en ellos, y darles atril.Julos que 
np lienw, dá por res1.1ltado el de.sencantq y la desgracia de la vida. El calólicismo 
estrec~, las disla,nci¡¡s de, lal n10~~, en1peqpeñece lo creocion con tol habili~od, que 
el católico faná~ic,o,aJ vers~ desorien,t~do., se pierde en un lab,erinto y conc)uye por 
no cre~r, en na.tia. 

La confesion la puede bacer cualquiera consigo mi~mo, si qui~re pensar, n.o ne­
cesita- pe,dir cou.sejQ á nadie. Si uno escuchara siempre la vo; de s.u conciencia no 
tendría 11ecesidad de. cpo(esar, Aorque no corneleria ninguna falla, solo el c.rirninal qe 
oficio, endurecido en el orím!ln podrá pecíl,r siu escuchar esa voi íntimo que le dice 
¡delente/ f\eto la gener,olido.d de los hombres,,qu~ no son ni muy IJueoos, ni muy 
malos, tienen en su poder la tabl11 salvadora que los guie á puerto de sulvacion, tie­
nen su co.nciel\cia qu~ es la voz de Dio~. 

Ji;I bombre no del.e busc.ar ioierpiediarios~ él es baslanle para dirigirse al gran 
sér, la est,,ncia de la Qr,-cioo~ ese grilo de! l\lma, e~e ¡11yl profundo del desvalido, lle­
ga sie,npre á donde del>e llegar. Los bpo1hres 4no creado los sacerdotes, Dios no fornió 
0111s qu~ esp.jritus, no le djó á este las sagra~lls vestiduras sacerdotales y al otro los 
súcios harapos del mcpdigo, Nó; la igqoraucia es la que ba creado los ídolos, que 
boy va derribando la rozon . 

No se dé a los bon1bres virtuces sobrenalurale~, no se les exija la JH' rfec.cion, 
porque en la tierra no lo pueden lener, concédaseles io$trucciqo á unos n1as que 
otros, y que los mas instruidos eo5eñe11 á IQ$ rn11s ignoranles, téosaselrs respeto, pero 
no obediencio ciega, no ese humilla11le serviliso10 que aun tienen rnucbas rr1ujeres de 
ir á contor al confesor los Íntimos secrelos de su f'arni)ia. comprometiendo ,nucbisi­
q¡as veces su porvenir, y la truoquilidall de los suyos. ¡Jrr1liécilrs! no po<l eis soportar 
1~ c11rga d~ vueslros pecados, y lo trasposais á otro sér quizá n1as déuil que vosolras. 
¡Lógica! pobres q,ujeresl Tene~ lógica, ¿No vl.'is que ese bon1Lre á quien us dirigís, 
tiene. vueslr11s mi.srnas pasio.nes, vuestros n1ismos seutimirntos y está sugelo á todas 
las debilidades humanos? ¿Por qué le dais esa preponderancia imaginaria? 
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¡Mujeres <le la Hr,rral t1.scucbed la voz de vuestro conciencia~ que .si la esoucb11is, 

en todos los actos de vuestra vida, no -comelereis ni la infantil travesura de Clari1te, 
ni doreis el paso i1nprudente que dió Emrna. La rnojer respetándose á sí misrna_, no 
tendrá nunca nin3un desacierto que confesar. 

1 

Cuál cráter.que. despide-ardiente la va, 
Las ideas el hambre disemina, 
Y' lorrente.s d~ luz el. Qt·he eAte.ro 
Percibe ele su hermosa fantasía. 

Cuán bello el adelanto nos parece 
Ilollando con su planta las espinas, 
Qae brotan á su paso cual escollos 
E invaden :í. su senda progresiva. 

El hambre con , su ingenio exuberan te, 
Hs el gran Telescopio que divisa 
Los latos horizo.c tes de la idea 
Donde todo se observa y analiza1 

(}igante en su cerebro se elabora 
El l1uµiano progreso que le agita, 
Gigante el pensán1iento que concibe 
Y en ala~ s1emp1e de su afan le anima. 

De las ciencias recoge los ell á-vios; 
Con ellas, mil problemas dilucida; 
Y especie de argonaula, allí se lanza 
Donde luz y verdades predominan. 

F0,lgores del prl)greso en todas partes 
E.ucuentra el sér bumano si se tija, 
Ora escale los cielos ó escudrilie 
El suelo mi~erable donde habiLa. 

' . 
Progreso represe.ntan esas rocas 
Perforadas del hombre eo su inventiva; 
Progreso nos den1uestran esos mares 
Que el genio inteligente canaliza. 

Progreso el Mieroscor.io que en la Tierra 
Nos muestra lo invisible á nuestra vista; 
Progreso el Telescopio que descubre 
Del espacio los mundo5 que allí giran . 

Progl'eso es la fngaz locomotora 
Que al liempo con org,nllo desafía, 
Tra11storn1ando !ns horas en segundos 
Cual ave que en s11 marcha no vacila. 

P1 og,·eso ea el 1'elégraJo clo vuela 
Ln frase por el hombre Lransrnitida; 
Al ' 'np.or y il La Imprenta conLflmplamos 
Cual auras del progreso desprendidas. 

A1uAL1A D0M1~Go y So.LB~, 

Sio noblecza no liay virtud. 

P.rogreso el Poli,copio oos onsefta. 
Pues los cuerpos opacos él divisa; 
Progreso el Pletysmógrnfo repite 
Y el esfuerzo pensante nos indica. 

Progreso nos roveln el Pararayo, 
Progreso en el 1'eléfono se admira, 
Y al · inmortnJ Fonygraro Len demos 
Absortos de entusiasmó nuestra vista. 

Progresa el pensamiento. y se refo~·man 
Los nsos y co!iLumbres ele In vida; 
Y en torno del progreso a:letcamos 
Buscando de sui; notas la armo11 ia. 

N11da existe en ni mundo SÍD progreso, 
Ni uaua que a su inllu,io se resista, 
Pues Lodo avanza én su m-0tora f11erza 
Y Lodo ante su i mágeo se sublima. 

Eres ¡Progreso! cntaruln hirviente 
Qae inundas á los pueblQ$ tic alegria; 
Eres la aurora que vislumbra el hombre 
En medio de la sombra que le abis1nn. 

1'ú irradias en la Tierra explondoroso¡ 
1'ú lo ignoto desc~bres y lo inicias, 
Y sin n1:inca pararte el\ Ln carrera 
En todas direcciones Lú te agitas. 

Eres el eco que á la mente humana 
De!.ipierla del letargo en que yacía, 
V la idea, cual chispa voladora, 
En un momenlo <.latlo la prodigas. 

Eres la llama que voraz reduces 
L~s viejas tradiciones á cenizas, 
Y de. tu gloria el lábaro subli me 
De;¡>legas con arrojo entrl'l su._s ruions. 

Eres ángel ó mágico elerneuto 
Que Lódo lo Lrnsforn1as y unificas: 
Eres sueño da hermosas esperanzas: 
Eres foco de inmensa$ maravillas. 

Eres un aslro de sin par belleza 
Que dejas extasiado á quien Le mira; 
Y eres un algo superior a! hombro 
Que todo ante ta paso lo do1ui11as. 

• 

l 

• 
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Bendígote ¡oh progreso! con el alma 
Pues nos muestras couslaote tu sonrisa; 
Y en alas del saber, tú nos conduces 
Al templo de verd:iues infioilas. 

Cantarte yo quisiera ¡oh gran coloso! 
Cual te cantan los genios con su lira; 
~las, pobres mis conceptos, jan1ás pueden 
Elevar·se a lo mucho que tu inspiras. 

Palido el verso que ensalzarle quiera 
Sera siempre en la humana fantasía; 
~lezquino el pensamiento ,nás gigante 
Que osare describir tus armonías. 

Las frases languidecen en los lábio.;; 
Confusa la n1emoria, se 111archila; 

Zaragoza. • 

Y todos, en revuelto torbellino, 
Perciben el veneno de la asfixia. 

Para cantar tus glorias cual mereces 
No basta del poeta la osadía, 
Ni basta de este mundo el tosco ritmo, 
Ni basta de lo bello Ja invenlíva. 

Preciso es alej:irse de la Tierra 
En busca de más dulces mclodias, 
Dó existe la pureza de las cosas 
Exenta dél engaño -y la falsía. 

Dó el alma en su lenguaje predilecto 
Expresa lo que aquí no se imagina, 
Porque ajena á los actos terrenales 
I.a musa universal es quien la inspira. 

C,\N,DIDA SANZ DE CAS'fELLVÍ. 

LAS SIERVAS DEL SEÑOR. 

1 

Así califica1nos á esa numerosa cohorto de mujeres conocidas vulgarmente 000 
el nombre de beatas. 

Y como vivimos en medio de ellas, vamos á relatarlos tal cual son las de las 
aldeas que son las oon que nos codeatnos y por lo tanto las que mas conoco1nos. 

Croemos que nbundi.ln mas, n1uchisin10 rnas en las alde-as que en las grandes 
pohlaciones. El porqué, la causa do lodos será conocida, es que hay mas igno• 

• rancia. 
Conocemos la vida rural porque la hacemos, y vernos que la n1ayor parle de las 

rnujeres por no decir todas, tanto esposas de grandes propietarios como las de los 
pol;1·es joroaJcros están supeditadas por la inOuencia del señor del lugar

1 
por el pa­

<lre de olmos. Bl!as observan fiul,neole cuantos preceptos ,naoda él guardar. J\,un• 
que sea e11 rnenoscabo del cutnplimieolo de sus ol,ligaciooes, van Lodos los dias al 
le,nplo á oir el sacrificio de lo rnisa, y frecuenlan n1uy amenu<lo sino diariacneote, 
los sacramentos, sin re.unir ~q~ellos requisitos q_u~ la do-ctrina c~tólic_a _precl!plua de 
que irse ha <le tener conoc11n1enlo y deseo del Senor que van a rec1l,1r;» y prueba 
que van así que usau una ligereza y desparpajo que no les inmuta ni regocija tan 
grave y séria ceremonia. ¡Cómo que les es un bábito el lomar las sagradas forrnas, 
así es que lo ton,an con la misn1a naluralid-ad y respeto que el pan nuestro de ca­
da Jia! Ahora Lien, si al tribunal de lo penitencia han prornetido hacer til propósito 
de no reincidir en sus fallas y en efeolo cu1nple11, que lo dudamos, ¿porqué han de 
volver allí á éontar sus Oliserias, lo que hace el vecino y lo que se babia por el ve­
ci oda rio? 

Nosotros considera1nos al 1ribu11al de la penitencia tal cual es como una cosa 
perniciosa y de ningun Luen resultado para los séres ignorantes, porque los hoy que 
con la creencia tle que les quedo l&vada cualquiera falla, c0rneten las qua les place 
con l11l que puedan evadir la ac.:ion de los tribu11oles de la li-erra. El dio que ese 
tribunal sea sustituido por una especie de conseger:>s sábios y virtuosos como abo­
godos de la conciencia, y para este sacerdocio son buenos todos los séres de mas 
saber y vi{lutJ, entonces se habrá dado un gran paso en la via del progreso bu 
rna no. 

No Lodos so someten á ser siervas á gusto, mucb¡¡s las bay por el que dirán, 
otras porque no sabeo ni ven otra coso de religion y pit1nsa11 que si no la obser ~an 
con10 los tlernás serán t ildadas por las verdaderas, por las beolas de pour sarich. Es 
decir @i alguna hay que vislumlire algo les falla valor para emanciparse de aquella 
tutela. 
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Desengáñense quienes snílñan en una próxima despreocapacion de la n1ujer, 

mieolra-s no haya quien fortalecido por In cooviccion del racionalismo cristinno é irn­
portándofe un hiedo el que dirán y las conveniencias sociales, se proponga suslituir 
á los seiíores y se c-oncrete á convencerlas con continuadas esplicacioues de verda­
dero crislianisrno, va,nos ó tener sierva.~ para siglos dada fa instruccion que poseen 
y fa q1..1e podrán tener con el actual sistema de enseñanza. 

Para acabar con esa falange de siervas nada mejor que las maestras de niñas. A 
esta carrera deberian consagrarse todas las jóvenes instruidas y despreocupadas que 
aspirasen a ser útiles á la humanidad, de ninguna otra manera pueden serlo mas como 
c.lcdícáodose al sacP.rdocio de la ensei'iaa2a, A.demás de enseñar á las niñas, con ul 
conlínuo roce y por su respetahilidnd tombien t:rluCJ1rian á las n\adres. Y como no 
vengen sacerdotisas así, para las siervas es por den1ás cuanto se escribe en LA Luz 
y dernés publicacio nes, porque o.o sobtln leerlos ni quieren ni hay quien [es esplique 
las saluda ules y consola Joras instrucciones qu~ contienen . 

TERKSlTA CONSTAN. 

CO~iUNICACIONES. • 

• 

Ora hoy, el qui) ayer ni) se ocupaba ni un instante de bace.rlo, que aunque no 
pudieran rnilnif ~sta rse lo~ tspíriLus á lo~ Ú()rnhrt!s tendrian indispe.ns3blemenle y so• 
lacnente paro pocler vivir en sociedad que inventar las doctrinas de ellos en\anadns, 
porque una doctrina poco rozonablc é iuconvincenlA solo crea incréd ulos, indiferentes 
ó fanúticos. E;tudiacJ sin (régut1 para ha ceros dignos apóstoles de sus sábias ense-
ñanzas. 

TERESA DE JESÚS. 
Pamplona 111 E11e.ro, 1884. 

• j 1 

Preguntado un espíritu cual es el pecado original que trae el hombre á la 
tierra, y si basta el agua del hnutis1no para librarse de él~ contestó pur un médiun1 
escribiente Jo que sigue: 

« Para contestar á la pregunta que en deseo dr1 ilustrar vuestros conocimientos 
en el espiritisrno 1ne babeis hecho, tengo que ser olgun tanto digresiYo. Creer en el 
peen do oríginnl, tal como nos lo do á conocer In religion cotólioa, oposlólioa y ro• 
01ona, es imprescindiulo quitar al Creador uno de sus mas hermosos atril.lutos, el de 
la llisericordia, y tumbien el de la C4ridad. 

Si fu era una vtirdnd que nuestros primeros poJres 111 ser arrojados del Paraiso, 
legaron á las posteriores generaciones, una culpa que estas no cometieron, un peca~ 
do que babia de condenarlos por la eternidad, Dios, no seria ni miseri cordioso ni justo, 
esto os innegable-. ¿Pero no .eJistfl el pecado original? me pragunt11reis. Sí, exisle: 
El espíritu co1nele una falta que necesita expiacion y único1nente esta pueda sufrir -
1,a, reencaroancJo en ese plonetn. He ahí el pecado que es original en todo espírilu 
qur. ve la luz unido á la nlateria en ese mundo. 

~fe pregunlareis, que como entonces se instituyó el Lautismo para borrar rse pe­
r.a,lu, por aquel <¡ue veoia al niuu<lo coruo á Redentor, y creador _de lti doctrina 
cristiano tan iotin1arr1ento unitla al f'Spiritismol El uautismo fo,; iustituiun por san 
Ju¡¡n, precursor de la doctrina de Cristo y en ella iniciado con anterioridad á la pre• 
dicacion <le este, como u11 medio pura conocer los que se adherían á esa doctrina. 
J esús necesitó de.esta fll.rma como rnedio e.le unioo entre todos los que profesaban 
una religion que fund!lndose en la ahucgncion, la caridad y el amor a sus somejnn­
tes, tenia que !Jacer progresar y purifica rse á los espíritus que encarnaban en 11ste 
rnuoclo. Si el pecaJo original fuera una vetc.lac.1, seria lo misn10 decir que en el Uoi • 
verso no ex.iste mas que un solo mundo habitado, ese que babitais, y ese es como 

' 

• 
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todos los que abi eslais reunidos sabéis un error, puos el Universo tiene infiuilos 
mundos. 

Pamplona 18 de' EDCJ'O Je 1881. 
A V.RRBOBS. 

' 
I 

PENSAM I ENTOS 

s~r libte para· bien obrar, eS'ser li·bre. • 
--Ser libre para hac~t· el n:ial, es ser esclavo. 
-:-El bíen es creaeion, es• nat11rala-ta, es ley originarla de la vida, es ley prúv,iden-

cial, es destino del hombre, es Principio. 
- El mal no Ets otra cosa que la simple ausencia, la mera negacion de aquella ley, 

de aqucl· principio natural, de aqoella creacion pri1nitiva, única y eterna. 
-El bico es el iman divino en el volo de la conciencia. 
-Si.n ~recncias no ba'Y sá.bio~. 
- V1v1r sln creer, es un 111v1erno ([Lle oo acaba. 
- Vivir sin creer, es morirse de frío. 
-Pueje la injn:;Licia ahogar el derecltó del hombre, pero no su fé. Lafé no se ahoga. 
- llombre i;iue no cree, es luz crue no alumbra, fuego que no ardo, calor que no 

calienta. 
- Uno os el princi¡Jio de la existencia universal, como una. os la l1ry del Universo, 

como 1100 es el 1novimienla- general de nue}LrQ globo. 
- Hay un Dios, una naLuruloza, or,a humanioad, u.n principio, un concierto, una l11-

n1ensn. ona iuterminable, 11nn maravillosa armooia. 
- UH solo átomo de virtud, valo infinitamente 1uas q-ue todos los jigantes tlel vicio. 
-La virtut.l es la vida de la conciencia . 

.. -La adqo.L'>icion ele la vorLlatl es la mas rica herencia quo podemos legará nuesLros 
h IJOS. 

- Sin verdad no hay virtud, como siu virlutl 00 hay vertlad. 
-La verdad oonvence, como el sol alumbra. 
- Ln fiebre de la conciencia se llama fanatismo y esta calentura del alma, esLa fie-

bre esencial es la calootura mas Llevoradora. 
-La s1,1r1erslic1on es, el ülli1110, el mas cruel, el mas do.ses1>erarlo 1lleismo . l.\o solo 

110 c"fee en D1os, sino ,,ue lo insulta. 
-El porrenir es una ciencia que no se acaba. 
"7'El perdon es crjsLiuno. 
- Cristo vence el mal con el Licn. ' ' 
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PJ&E<i:X@, g ~E~ETAS 
DE VENTA: En la libreria espiritista de Juan Torreuts, calle del 'l'riuu­

fo, n(1m. 4, San oiiartiu de Pro,eosals y principales librerias del 
Reino. 

-
SAN .\IARTIN DR PflOYENSALS. - hnpi•entn de Juan 'rortents, Triunfo, 4. 
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SUMARIO. 
Advertencia impor1;111tl!.-Vel11cla lit'l'raría y 1n11sical en 1nemorla rl~All;in lü11•1J~r.- ;,Q11é h' r11lln 

al Es1,u·iliswo1-Carln.-A la 1nomoria tic A llan KarrJec. lleClnerdos v E:;pr.ranza!l.-.\ f)ins, pOl-'­
sia.-Ln Yt1rda1I rstá en Dios; llllrfa Dio..~ por la ,arctacl.-llll'n101•ía ncorológ1ca. A I.ar,1er..­
¡Ex¡1a1¡slon! pcesía. 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la admi"flistracion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar contu­
sion en las cuentas, rogamos á los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirse á doña .A.malia 
Domingo y 8oler, Cañon, 9, principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que 
se haran todas las reclamaciones y pedidos de <•La Luz,,, pues la oe.sa editorial 
de D. Juan Torrents\ desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haniendo cedido su propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 

• 

VELADA LITERARIA Y MUSICAL 
EN MEMORIA DE ALLAN KAROEC_ 

Quinc& años bá que el autor y recopilador t.lo las obras fundamentales del Espi­
ritismo, el que puso en órden las cornunicaoio11es de los esp\rílus, cornootáodolas 
de uo modo admirable, despues de haber emplr.adb en concieuzudos é irnporlantisi• 
mos estudios la Oloyor parta de su laboriosísima existencia, t.lejó la tierra pudiendo 
decir con10 dijo Carolina Coronado: Se vá :ni son1bra, pero yo tne quedo. 

Su ~uerpo desapnre{:ió, los átomos que compooiao su organismo volvieron al 
gran laboratorio de la oatoraleza, se disgregó la forola de un hombr,i, pero quedó 
la esencia de su doctrina, quet.ló la sávia de sus grant.les ideas, s/\ vía que ba íecun­
dizado el árbol del progreso, y esle se ,a elevando al oía.lo buscando el pólen del 
amor divino. 

Creemos n1uy justo que los espiritistas consagren anualn1ente un recuerdo á su 
gran Olaestro, porque le deben el descubri1ni..i.olo Je la verdad suprema, y el que 
cornienza á conocer la verdad principia su regenerar.ion. 

El circulo de «La Buena Nueva» de la villa de Gracia, siguiendo la costumbre 
t.le los años anteriores, organizó una velada literaria y musical, en la que se leye, 
ron varios de los artículos y poesías que insertaremos á conlinuacion, cuya lectora 
íué escuchada coa Yivos muestras de salisfaocioo por la distiniuida ooocurreocia que 
ilenaba el Salon de Sesiones. 

Una señorita, un jóven y estudioso pianista, y dos jóvenes obreros amenizaron el 
acto locando el piano y contando con l,astante aílnacion y senlirniento; mas lo qu e 
cootriboyó principalmente á darle mas interés y animacioo á la velnda, fuó el dis­
curso que al comenzar la segunt.la parte pronunció el l'residonle del Centro espi-
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ritista de Tarrasa, ~liguel Vives; él que deseando asociarse á los espíriLas graoieo­
ses dejó su apacible reliro, permaneciendo en la villa de Gracia algunas horas 
acornpañado de su exct!leute esp-0sa. 

Miguel Vives, como hemos dicho en otras ocasione~. es un verdadero espiritista, 
t.ln cristiano de lus liernpos primitivos, un alma sencillo y generoso, domiooda en 
absoluto por su amor inmeuso á Dios; es un espíritu profundarnonle resignado qui, 
siempre confin y espera en la justicia de su Eterno Padre, á él se le puede aplicar 
esLa preciosa redondilla de ~1arlí Folgaera: 

Difundir el mal no sabes, 
Tú uo das mos que cariños; 
Tú quieres mucho á las aves, 
A los pobres y á los oiños. 

Uo sér que reune tan buenas condiciones, necesariamente á de estar muy bien 
asistido. Así es, que sus comunicaciones son dolcisimas, verdaderamente conmovedo­
ra~; los hombres mas disLraidos le presLao atencion y su improvisado discurso ( que 
duró uno hora), íué inlerrumpido en el exordio por un aplauso unánime, y escu­
chado despues con religioso silencio. 

Pintó tres cuadro~ de la vida real con ton vivos colores, que logró conrriover al 
audiLori11, siendo el a_sunlo de su composicioo, la muerte de un aoci1sno mendigo, el 
desconsuelo de una pobre viuda llorando sobre la cuna de sus hijos, y la anguslia 
de uno fo,nilia campesina al ver partir á su hijo obligado por la ley á defender su 
pálria, demosLranrlo con razonados argumentos que el espiritismo estalla llau,ado á 
ser el coasuelo de la hun1aoidad. 

Hallló de la comunicacion espirilista, citando hecbos bislóricos que son inoega­
hles, diciendo con valiente entonaoion, que para negar In co1nunicacion de los espi­
ri~us, para ocullar sus rnanifestaciones, n11Les es preciso que irrojen los libros de la 
Historia al 01ar. 

Como ('I extroclo de un discurso siempre es pálido en comparacion del original, 
ter,ninaremos nuestra reseña dicien~o que despuos de haberse leido el pricner artí~ 
culo, que por su lema sirvió de discurso de apertura, se leyó u,1a carta de los espí­
ritistas que cumplen su triste condena en el Penal dti Tarragona, haciéndose constar 
(1ue osí como lus religiones dau la prr.iferenoi-a a todos aquello-s que ocupan una bri­
llante pc;,sicioo social, la escuela espiritista al celebrar el aniversario de All<tn Kardec 
atendía en primer lugar á los 1nos desgraciados, á los que eslaban borrados del libro 
de los vivos, á los ioílJlices presidarios. 

Terminada nuestra sucinta reseña. solo nos resla decir que el círculo de La Bue• 
11a Nueva y la Redaccioo de LA Loz DEC. PonVENll\, dan las ,nas ospresivas gracias (1 
ll>dos los espiritistas que part1 solen1nizar el aniversario X V de Allan Kardec, nos 
ban enviado sui escritos desdo Múrcia, Barcelona, Cádiz, ~Iadrid, Zaragoia, Carta~ 
gcua, 'farrngonn, Santa Cruz de Tenerife y Sao Martín de Provensals. 

Se dió comienzo a la lectura con la siguiente pregunto: 
• 

¿Por qnó siendo esta escuela filosófica el compendio, el restimen de todas las filoso 
l'ías mas avanzadas; porque aclarnndo y descirrautlo tocios los puntos problemáticos 
que encierran las religiones; porque siendo su credo luz y verdad, consuelo del afligido, 
esperanza del infortunado, satisf11ccion del sábio, porque comprenoc q1to su sed de cien· 
t•ia tendrá siempre á su dispos1cion lus fuentes i11agotables del inlinilo; porque habiend, , 
1·.il1gado el denso. velo que ocullaba el inmensu rable mas alla, quitanuo á la muerte gruu 
parle de su horror¡ porque habiendo unido á la grao f,truilia humano por medio de In 
rom11nic.,-acioo ultralerr~oa, escucllando el alligilio huérfano la voz de su padre, la madrl3 
desolada la de su Lierno hijo, la mujer ena,noroda la de su malogrado amante, la lristP 
viuda la de su e1<poso¡ porque habiendo estoblecido esas relaciones íntimns entro los f>S:-
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µíritus desencarnados y las almas aprisionadas en lo tierra, no liene el Espiritismo todo 
el desarrollo y desenvolvimiento que debia Le11er un descubrimiento tao rnaravilloso? 

¿.Qné son todos los inventos para trasmitir el sonido de la voi humana, y conserYar 
sn eco tJHe es ese afan Jelirauto Je la lrasmision dLI pensamiento, c¡ue car:'lctériza á 
nuestra época que ha cuuicrto la tierra con u1Ja red de hilos eléctricos, cou1parados con 
los portenlos de la mediumoid;al? ¿_qué valen lo1los los retrato:; que con!lerve1nos de 
nuc~tros deudos ante la materializacion de sus espü·itus"? ¡.qué son los recuerdos q 110 ten­
gamos de los séres arnatlos ante los ohjetos que ellos nos presentan que consigo llevaron 
á la lamba? 

El Espiritismo estudiado y anaLizado razonablemente, es para el hombro pens3-dor, 
raudal de etel'na vida; <le eterna vida, sí; de esperanza suprema para todas las razas 
sin esceptuar la lle los cé:sares y la tle los párias. 

Los espíritus los hablan á los emperadores sentados en su sólio y á los esclavos aher­
rojados en sus ergáslulas, al generalísimo de un ejército al entrar sus tropas en batalla, 
'i al ascético anacorela en su lebaitla, al jngudor que pone en una carta el porvenir do 
su Jamilia, v ni bonrado obrero que va á la escuela nocturna para instruirse dosp ues ele 
haber trabajado todo ei dia; á la pobre meretriz que. un poeta desc1iuió admirablemente 
tliciendo: 

Alma pobre, hermoso cuerpo, 
Flor que al roce de un gusano 
Sin aire y sin sol se ba abierto. 

Y á la casta novicia qae tras las rejas del coro eleva su férvida plegaria por la salva• 
cion de los pecadores. 

Al pequeñuelo <¡ue se asusta porque vé visiones, y al octogenerio que se Ye renacer 
en sus nietos. Los espíritus nos rodean de continuo, nos envuelven con su fluido, nos 
inspiran, nos alientan, nos fortalecen, nos hablan de diversos moclo,1,1, nos preparan para 
ese renacimiento profetizado en la noche de los siglos: Lrabajan en la reforma universal: 
aunan sus fuerzas con las ouesLras; y npesar de sus manifestaciones, apesar de la certi­
dumbre g-ne muclios Lenetnos do la supervivencia del alma y la pluralidad de mundos 
habilados, aposar de conocer la$ lon1ensas ventajas que trae la clivulgacion deLEspiritismo 
á toilas las ti uses sociale':l, ¿por qué ea algunas naciones y nos referireoios á Ei;paña por 
ser la que mejor conocemos, no se e~tntlian sus obras funtlamenta½es como debian estu­
diarse, y no se considera la escuola espiriti~la como la tilosofia mas en armonía con la ra­
zon y con los adelnntos cieutificos lle nuestra época, ¿cómo en un siglo que tauto vnlol' 
se le concede al lihre exámen, no se procura investigar y anali:;ar los fenómenos nota!Jilí­
simos da la comunicacion ullraterrena? ¿qué le falla al Espiritismo para despertar el en­
tusiasmo de los librepensadot·es'? 

Sus prácticas no son ridículas, sus adeptos no revelan el proíundo egoismo de los 
grandes sacerdotes de !odas las religiones. El Espiritismo no levanta Pagodás ui Mezqui­
tas, ni Sinagoga:; ni Catedrales; no rechaza ninguna religion, no exige á sus creyentes 
sacrificios -y rnortificaciones absurdas, no está reñido con la ciencia puesto que sus de­
mos(racionos abren nuevos y dilatadísimos horizon1es a todos los sábios que descubren 
en sus manifestaciones justa$ leyes de la naturaleza, ,tlracciones magnéticas, comlHna­
cion de Oúidos, que prouucen sin1patias, profundos, repul5iones involünlarias, efecto de 
ignoradas reminiscenctas, relaciones misteriosas que encuentran su explicacion racional 
en el estudio c,Jel E~piritismo, sin_ el cual muchisintos aoto:-i Je la vida son inexplicables. 
¿.Qué le falta, pues, á la íllosofia esriritisla para considerarla como el complemcolo d~ 
todos los estudios humanos? Hombres á la altura de ese grao ideal fitoRólico. He aqui 
lo que le falla al Espiritismo, llon1bres decidíd•1s an1antes de la verdad, adol'adores lle la 
clara luz de la razon. No basta que entre los muchos adeptos del Espiritismo, ha-ya en 
algunos lu~ares varios espiritistas cuya conducta sea verdaderamente ejemplar, p~rque 
hombres dignos en todas las escuelas se encuentran, en todas en n1n1or ó menor nume­
r.o; negar que exjste la virtud en la tierra, seria negar á Dios. Pero eso no es bastante, 
se necesita mas, mucho mas, 01ucb1simo mas aun. Un espiritista _liueno ~ntte cien que 
no lo son, es una unidad qne no vale 1nas que uno, y es necesario mull1pücar aquella 
canti~ad de- un_o! porque muchas unidades forman grandes s1:1mas, y sumas de vírtudei; 
necesita el Espiritismo pata efectuar la reforma moral de la tierra. 

¿Por qué consiguió el iuolviclnble Allan Karclec hacerse escuchar y respetar? Porque 
faé un hombre q111} estuvo siempre á la allura 1le su ideal, nnnra descendió del elevado 
pcdeslnl en que le bahian colocaclo su clarísima inleligencia, sn buen sentido, su rec~o 
criterio, su escelente n1étodo en el estudio, su enseñanza demostrativa y su grao sent1-
mi~nlo de justicia. . , 

« Flommarion dice. que Kardec fué «el sentulo comun encqtnado'O; nosotros deci­
mos que la virtud de fa constancia la poseia en su grado máximo. 

• 
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Toda persona constante en sus propósitos üone fé en lo que defiende, y eso es lo que 

falta á la mayoría tle los e5piritlstas. Por eso el Espjritismo cal'ece dtl hombres, uor(1uu 
rnuchos de sus at.leptos no tienen esa fé razonada y sublirne que engrandece al espíritu, 
q11e lo eleva, q11e le da la aptiluLI necesario. para hacerse superior á las p siones hu­
manas. 

El hombre quo comprende q11e s.olo el progreso de su espíritu le conducirn á la per­
f~ccion de srr especie, el que cree quo sin progreso en todos sentidos no hay adelanto po • 
sible, es el que procura dominarse y vencerse. 

necia Durtrina muy oportunamente: 
Si yo quisiera matar 

á mi mayor enemigo, 
me habria de suicidar. 

Y nadie mejor que el espiritista sabe que solo ele él depende su progreso y el engran­
decimiento del ideol que detiende. 

El Espiritismo no impone ayunos 11i cilicio5, ni el abandono de los bienes terrennles, 
ni la clausura, ni la soledad, ni nada contrario á las leyes naturales; pero sí exige el es­
Lricto c111npliruienlo de todos los deberes; y en ese cun1plimienlo entra necesariamente 
el ajustar al hombre sus acciones á la moral mas purn, porque el progreso no liene mas 
que un can1ino. 

¿Ilan cambiado todos los que se llaman espiritistas su antiguo plan de vida? ¿bnn lra• 
Lado de quitarse por ejemplo de cien defectos uno siquiera? DesgraciadamenLe son aun 
mtty pocos los quo ponen en práctica los aforismos espídtas que dicen así: «Jiácia Dios 
por la caridad y la ciencia»; • No espcros nada de nadie sino Lodo de Lí mismo.» Por oso 
el estudio dt'll Espiritismo no aumenta como debia aumentar; por eso unos le consideran 
como una nueva sei;ln, religiosa, otros como una lucrativa supercheria, aquellos como 
Inmenlahle locura, esolros co1110 una monoruania inofensiva, y pocos como la filosofia 
mas razonada de todas las quo basla ahora se han disputado el derecho de poseer la 
verdad. 

Hace algunos años que estulliamos asiduamente el Espiritismo; y para la velada ne­
crológica qoe anualmeuti.1 se le dedica a Kardet:, siempl'e hemos escrito en verso u11 re­
cuertlo á su men1oria; mas este año hemos preferido la prosa para decir lisa y llana­
mente que la n1ayoría de los que se llaman espirilistas creemos qu-e no van por el cami­
no recto, quisiéramos mas practica y menos teoría, mas hechos y menos patabras. Se 
habla mucho, se escribe aun mas, pero se obra mny poco; y hay gran número de espi­
ritistas, que si su mayoria hiciera firme propósito de eoruienda, ol Espil'ilismo seria 
mucho, mucl10 mas reilpetado de lo que es en la actualidad. 

Nos dirán que ca una existencia es muy corlo el plazo para mejorarse el hombre. A 
esto diremos que si no se comienza un etlilicio 011ncn se concluirá. 

Tribúteose en buen horn á la rnemoria de AJlan Kardec sentidos artículos, jnspira­
das poegfas, linan;;e Lodos los años una not:he los espiriljstas para recordar las rele­
vantes -virtudes del modeslo sábio, que tanto l)ien hizo á la huínanitlad con su buen cri­
terio, efecto de su razon clarisio1a; pero no co11te.nlars~ COR tan poco, despuos ele estas 
reuniones, (rnny buenos pura esparcimiento y solaz), reuoios nuevamente para formar 
~ociedades tle socorro~ mutuos, pnl'a crear e~cuelas, ínlroduciendo en ellas todas lns me• 
joras posibles, ligttranJo en ¡)rirnera línea las cajas de Ahorros escolares, levantad bos­
pilales tlonde los libre pensadores que estén reducidos a la miseria, puetlan morir en 
paz, haced algo útil -.¡ provechoso á la human°idad, poned en práctica el maadamienLo de 
a1na á tu p1·óg iino cornó cí ti 1nis1no. 

¡ Es pi 1·1 tistusl Sabe is que le fal La al Espi ri lismo? Hom brcs pr,,clicos, lion1bres aman les 
del progreso un1versal, llombres que Lengan conviccion profunda para ele1>arse á la al­
tura de su ideal, hon1bres que tengan ba$tanle fuerza de voluntad para dominar sus pa• 
siones. 

¡Espiritistas! si en algo respetais la memoria de Allan Kardec, no olvideis que sin el 
progreso i11dividunl, nunca, nunca podremos regenerará los pueblos. 

AatALlA D011rNGO Y SoLRR. 

Sra. D.3 Amalia Domingo y Soler. 
Gl'acia . 

. Muy an1adn her~nna; (Jlte con paz y tranquilidad (prév-ia la proteeeion del Padre) po• 
c.1ats celebrar el 1.1n1versar10 de nuestro hermano y maestro Allan Kardec. 

Nosotros, dominados poi· el anhelo de tlesarrollar lo que presentimos, apesar de 
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consideral'nos dimiuutos pigmeos é invisibles :.\tomos, le enviamos en esas mal trazadas 
lineas la expresion (le nuestro sentimiento. 

Dospues <le fo ya uemostradó, no crea V. que sea hijo de la vanidad ó ele la presun­
cion propia de la ignorancia,, nó; e~tamos muy convencidos de nuestra incapacidau, y la 
cxígua apreciacion que eu nosotros cabe. Pero con"Vencid0s de que cuanto más uno se 
espirituafize, 1nas se desprende de lo material, y convencidos-tamhien qv.e sin espiri­
tualizarse es imposible que el nlma sienta los eflúvios benéficos de amer y caridad; de 
ahí pues, que apesar de la eo-nviccion que tenemos de que somos desgraciados por lo­
dos conceptos, sin e1nbargo, presentimos la luz, queremos progresar, y sumisos y con el 
corazon contrito rogamos al Padre la rehabililacion de nuestro sér confiados que nos la 
concederá. · 

Adios, hero1ana. En las lineas anLeríores, queremos demostrar la gratitud que senti­
mos µot nuesLro maesLro, el deber que cada uno tiene en progresar y el afecto que Y. 
nos inspira y que por lo cual la hacemos partícipe de nuestros ímprobos afanes. Sin mas 
por boy, reciba un fratet'nnl abrazo de estos sus hermnnos que la aman de veras. 

Jaime Mir.-Jiian Batleste.ros.-Man1tel Pala·u.-Domitigo Esbri.-Jüle(ónso G. 
-!oaquiti Peges,-:-Pabto Gonzalo.-Enrique Sella.-Miguel Ctavero.-Juan Do­
m1ngue:.-Anton-io n.i,eda. 
Penal de Tarragona 28 de marzo da 1884. 

, 
A LA MEMORIA DE KARDEO. ____ , 

Cuando se ha pasado una juventud s.oUtaria y melancólica, cuando se bao µis(l.tlo 
multitud de abrojos, cuando se. ha bebido !J.asta la saciedad la hiel del desengaño y el 
nlma"ba ido perdjendo una ~ una sus mas caras ilnsiQnes, el esplritu se asemeja al au­
tómata, que en nada coma parte, porque todo absolutamente le es indiferente, viviendo 
esa vida ficticia que abruma, que llaslía y asesina lentamente, sin que por lo general 
lo con'.lprenda la sociedad en que vivi1nos ni aun á veces, la misma familia que nos rodea. 

Casi en este estado nQs h-alláhamqs por el año ,1878, en una lL'anquila noche de pri­
mavera: un mundo de recuerdos se agolpar.a á nuestra mcnle: la fiebre del dolor nos 
sumia en un total abandono, en tanto que algunas lágrimas, arrancadas del fondo clel 
alma, daban tregua á nuestra lánguida existencia: la Luna con sus pálidos reflejos y 
velada en aquellos momentos por ligeras nubecillas, al penefrar basta nosotros cual 
muelo tes\igo de nuestei) dolor, parecia participar de la inmensa amargura que nos en­
-volvía. Soore un sencillo velador, teníamos un libro abierto, el cual habíamos leido 
con avidez; y, or.a lijfu1uonos en sus páginas, ora contemplando el anchuroso espacio 
que divisábamos desde nuestro balcon, un torbellino de ideas bulli4 en nuestro cerebro 
y un mar de dudas agitaba nue&Lra razon que, como fr.igil barquilla, estaba á punto de 
zozobrar ante las profundas verdades <le la filosoria espírita que dicho libro encerraba., 
-y que con tanto interés como curío!lidad habíamos escudriñado. Describir lo que senti­
mos en aquellos momentos, nos es casi imposible; po~que el alma, es una especie de 
nota purísima que deja oir sus vibraciones en un m-0menlo dado, quo, rápido como el 
pensamiento, apenas si dá tiempo para poderlas apreciar; pues como dice un sábio: 
«Las demostr;:icío,nes del alma, son chispas eléctrica~ que apal'ecen y desaparecen con 
la misma velocidad.~ 

Y por esta razon, no pudiendo detallar las ,•árias impresiones de entonces, ni preci­
sar esa mezcla de sentimientos que fol'man, por decit·lo así, el divino concierto del es­
pirilo en oíertas transicjones clc la vida, sólo diremos, que, cual si pasáramos de las 
sombras á la luz, quedamos deslumbrados por un instante. Pero al aspirar las suavísi-
1nas bri:;11s de la esperanza, al "Vislumbrar los espléndidos horizontes de las ciencias y al 
explorar constantemente los iliinitndos campos del estudio, nos sentimos renacer á la 
vida recobrando las perdidas fuerzas. 

El Espiritismo, fné ol poderoso motor que nos sacó de la terrible atonía en que vi­
viamos: él nos bizo a,nar la vida con sus violentos choques: él nos impulsó á pensar: él 
nos incljnó n1á~ y ~ás al bien: él nos indujo á beo~ecir los sufrimientos 11as~dos, por­
que elfos contr1bu1an á nuestro progreso: él nos d1ó a compt'ender la ley Justa de fa 
reencarnacion, inculcándonos la esperanza de la recompensa, en el 1nañana: él, á roa-
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nera de profesor desinteresado, ba ensanclHtdo los estrechos límites de nuostra inteli­
gencia y la ha abierto paso ante esa profusion de maravillas <rue enciet1·a la Natura-
leza. 

Anle esa inmensidad cle beneficios, el alma se siente infinitamente agracleciclu, por­
que, bajo la n1ágica in □ uencia del Espiritismo, las luchas se convierten en vic~orias, los 
dolores hallan lenitivo, el llanto de la tlespcraciou se torna en lágrimas de arrepenti­
miento, siendo el baulisruo de lus conciencias, puesto que las purifica con ese rocio ben­
dito del alma resignada y dispuesta a sufL'ir su prueba. 

Bajo esa divina esperanza del 1nañana, donde se halla ta recompensa de nuestros 
actos, donde el espíritu vive esa vida teal é imperecedera, se adquiere un valor in­
comparable para seguir luchando con las miserias humanas. 

Sjn el con!lcimienlo del Espiritismo, n1ullitud de séres que sufren moririan en la 
más horriule desesperacion. 

El Espiritismo, viene it enseñornos la verdadera justicia, á modelar nuestras cos­
t11mbres, á decirnos el por qué sufrimos, á reprimir nuestro orgullo, y á bace1·nos labo­
riosos, activos y hDmanilarios. 

Hoy, al recordar nuestro pasado, vomos que morí1mos ele inanicion, porque había­
mos eutrudo en el µeríodo del escepticismo; y como pal'a el escéptico no hay esperani.as, 
muertirs esllis, sólo se encuentra el vacío y el ul>•1rri01iento; en cambio, despues de co­
nocer el Espiritisn10, nos sentimos fuertes paro luchar y abrigamos risueñas esperanzas 
para el porvenir. 

Cre.emos en el 1>rogreso indefinido, puesto que con él se realizaTá el desenvolvimien­
to d~ los puel.Jlos~ y la imúgen de la Libertad, cerniéndose por el Universo, emanci­
pará á las humaniuades, Oel fnnalismo y la ignorancia. Entonces la n1ujer, mucho más 
ilustrada que hoy, comprenderá mejor sus deberes y sa,I.JJ'á ruostrar á la sociedad las 
bellísimas ven Lajas de la instruccion. 

Lai; religiones absolutas, es:,s religiones que á toda costa quieren dominar las con­
ciencias, yacerán muertas en In lun1ba dol olvido, para no reaparecer jamás ante la 
esplendorosa ci vilizacion del porven1 r. 

· Y nosotros, desde el punto en que nos hallemos, 'Yª sea en estado libreó ya aprisio­
nados por la matel'ia, al ver realizadas nuestras aspirar.iones tle Lloy, confundiéndonos 
con los infatigables obreros del progreso, y como un recuerdo de gratitud, te enviare­
mos ¡oh Karcloo! el efeclo n1ás puro de nuestra alma, 1101•que tú, sin duda, has sido uno 
de los más eminentes filósofos de este siglo. 

Zal'agoza. 

• 

• j!', 

A DIOS . 

Ni pretendo comprenderle 
ni llegar á delinirte; 
tan solo aspito á. sentirle, 
á admirarte y 1\ quererte. 

Quien va va á ti de otra suerLe 
luchará con"'la impotencia: 
te busca la inteligencia 
de lo infinito en el fondo, 
y t11 babi tas lo ,nas bon do 
y oculto do la conciencia . 

-
Sin ternura y sin amor 

la mente desatentada, 
te busea en lo que anonad_a, 
en lo que infunde terror; 
en el 1;ayo asolador, 
eD la batalla cruenta, 
en el volean qn~ revienta, 
en el vendaba! que llramn, 
en P,I nuulauo, eu la llama, 
en la noche, en la tormenta. -

CÁNDIDA SANZ DE CASTELLVÍ. 

Y el corazon te ha de hallar 
en donde vo sonreir, 
y hay gue amar y bendecir, 
y lágrimas que enjugar; 
y le mira. palpítar 
prestando vida y calor, 
en cuanto respira amor 
en el iris, en la bruma, 
en el aroma, en la espuma, 
en el niélo, J en la flor; 

Como en el yermo la l)nlmn 
como el astro en el vacío, 
pones en In Oor, rocío, 
y sentimiento en ol alma, 
truecas la tormenta en calma 
y en dulce sonrisa el lloro; 
y llevando tn tesoro 
á donde el hombre el estrago, 
con flores de jttran1ago 
el eriál bordas de oro. 

-
' 
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'I'ti, Dios, forn1a?le al crear 

del lJniverso, el palacio, 
con un suspiro el espacio, 
con una lágrima el mar, 
y (Jucriéndonos probar 
quo él que te !Hlora le alcanza, 
como señal de bonanza 
has dibujado en el cielo: 
la auror~, que es el consueto, 
y et iris que es la esperanza. 

Ttí purísimo esplendor 
el Universo colora, 
como el beso do la aurora 
los pétalos de la llor; 
y si tu soplo creador 
en el caps se derrama, 
el mis1no caos se inflama 
y entre nubes y arreboles, 
brotan estrellas y soles 
como chispas de la llama. 

-

1'ú, cuando la sombra era 
á tu voz jamás oida, 
tomó moyin1ienlo y rida 
la naturaleza entera, 
surcó el rio la pradera, 
dió la flor fra~ancia !Stuua, 
la I az, uisi pó la bru 01a, 
y tu 111iento soberano: 
1lu ola hinchó en el Océan-0 
y la coronó de espuma! 

-
Por qué eres la suma esencia 

que llena la inmensidad; 
¡alina de la caridad! 
¡infinito en lu clernencial 
¡Tú solo la omnipotencia 
posees de eterno saber! 
¡ Feliz quién Le llegae á -vert. .• 
l\1as ..... ¿qué he dicho en mi locu-

(ra? ..... 
¡Jamás In humano crialuro. 
Te llegará á comprender! 

SOLEDAD PEnEz DE GoJlntLLO. 

Filósofo profundo, espíritu su~lin1e; t~I Iué Alla_n X:ardecl . . . 
Durante su paso pOL' la tierra 1lun11no corno brillante co,nota los ambrlos del saber y 

difundió el sentimiento purísimo de su cariclad sobrelrllmana, entro los espiriLus que 
ansiosos de verdad Luscan á Dios por eJ amor y para el bien. . 

El hombre, impelido por la fuerza poderosa del progreso, desecha la itlea lle la fata­
lidad, porque ba llegado a entrever In volnnt&d allísi1ua de.l Ser supremo, que le lleva a 
la perl'eccjon, mostrándole unn esfera ámplia para su engrandecimicalo, y no cit·cuos­
crita á una sota prueba y .en uua ~ola existencia. 

J,a humanidad aplicando á su razon el tulescopio de la fé, ha descubierto nuevos ho­
rizontes. y los ha hnllado en la doctrina e$piri Listo. Esta doct1·ina se ajusta perfectamen­
te á la idea (.)e justicia que despierta en ella la exislencia de Dios. 

A llan Kar<lec ha !iido uno Je los g1·andes bienheclLores de la hll1nanidad, y bumHde 
A¡ió;.Lol, al par que sábio prorundo, nos enseña que nada es graLuito en la existencia 
del ho1nbre, rara igualar la condicion de lotlos en la comun ospiracion. 

$ie1~tlo el llombro lilJ,•e y pudiendo por si solo labrar su dicha, del fondo de so am­
bicioo saca el p1·ccioso Irulo de su perfe::ciouamieuto. 

No puedo hallarse mas moralidad en ningttna doclrina. 
Cuando fijo en ella n1i esper1inza1 quisiera poder contemplar las sociedacles de los si­

glos que V'endrán, recolectando el delicioso fl'uLo de tao preciosa semilla! 
A nosotros, los espidtistas de hoy toca penosa tarea, cual es limpiar con prolijo 

cuidado esa preciosa sen1illa, y depositarla limpia de Loda mezcla en el corazon de la 
sociedad preseoLe, terreno fecundo que fertilizará el Liernpo. 

Si guiados por esce$O de fé irrellexivo, ó por descuido imperdonable, deja111os quo 
junto con ta simiente preciosa se n1ezclen el error y la supersticion, seriamos responsa­
l1les ue tas perturbnciones qne eu brévo surgirian dr.l seno ele una doeLrioaque condena 
el fan;.tismo, y que hoy mismo se vé ya an1ennzada tle tan terrible enemigo. Coml)atirlo 
en donde quiera que se encuentre es el deber ue todo espit·iLista, pero mas principalmen­
te entre los misn1os ilusos, qne fanáticos y no creyentes, hacen del espiriLismo un entre­
tenimiento, p1 ovocando fenón1enos que nada prueban en pro de la filosofía de .Allan 
Kardec, y tienden ñ introducir en ella mil errores, provoc11ndo sonrisas de lástima entre 
las personas sensatas, y tle burla y me11osprecio en las que solo conocen el Espiritismo 
de oídas. 

Yo creo que la mas digna prueba de veneracion qne en este aniversario podemos 
enviar al gran espíritu de ltardec, es, reflexionar sobre los males que amenazan á su 
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santa doctrina, -y hacer un propósito firme de conservarla en loJa su pureza combatien-
do á los eno1nigos que alberga en su seno; á los fanalicosl . 

¡Qué dolor no ei,perimeritará. ol espiritu. que consagró su úllima preciosa existe11c1a 
en este planeta á la recopilacion y propagacion de la idea espirita, cuando vea que mu­
chos ue los c¡ue hnn sido 1lan1ndos á. parlicipar de las grandes verdades que encierra, de­
dican su tiempo á frívolos entretenimientos, J1aciendo infecundo su trabajo y sus desve­
los! La gratitud y el conocimiento de nuestro deber tios llaman a conservar la pureza do 
1-a verdad de nuestra crcentia. Roguemos pues, al espíritu de Kardec que vele por su obra 
y nos ilumine en el ca.mino de la. verdad que conduce á Dios! 

D. 11.I. 
Madrid. --~--- • 

A I(ardec. 

La muerte, esa sombra de la noche de los tiempos, ese fantasma temido que el hom­
bro ha visto siempre anLe sí como la imágen de la destruccion am~nazadora, terrible y 
espantosa, como una irrosistihle atraccion hácia el insondable abismo de nuestra com­
plela disgregacjon, donde se creia perder para siempre el amor de nuestras afecciones 
santas; romo una de esas hogueras lev11ntarJas por el error donde fueron á extinguirse 
nuestras aspiraciones hácia el ideal tlivino con. que Dios premia el trabajo de los espí­
ritus; esa muerte Lao horrorosa par.i las almas débiles é ignorantes, solo es el término 
de un viaje transitorio por este mundo de exptacion y de pruebas donde el aloia re­
coje los tesoros de la sabiduría y del amor, para presentarlos á su Creador divino y 
conquistar poi' este medio otra posicion mejor clonde pueda amarle con mas verdad y 
t-ril>ularle m-as abundantemenle los tesoros <le su adoracion y de su amor. 

¡Verdadero honor á Li, Allan Kardecl el sábio, el invesLigador, el estudioso, que no 
h_a relroceditlo aute la áritla tarea de revehtr lns antiguas creencias de nuestros p~~r~s 
s111 temor á. los burlas do esas agrupaciones poderosas que desean conservar su ed1tic10 
de falsedades y que quisieran aniquilarte; tu tenías la seguridad de ser escarnecido por 
los que no tenían conciencia de lo que tu les prel\entabas cumo medio de llevar á cabo 
su emaoci pacion, 

¡Honor á tí, hombre Yirtuosol ¡espíritu superior! por el bien que has hecho y et que 
harás en el porvenir: Lu obra ~igue s11 curso y tu disfrularás del triunfo do nuestra causa 
01erecienclo bien de la bumaoit.lad. 

El Espirilismo ridiculizado y relegaclo en el dominio oe la locura, loma hoy derecho 
de r-iudadania, puesto que cada cual quiere reconocerlo, despues que los pensadores, los 
esctitores rte mérito, los hombres que dan ley on las arLes' y las ciencias, lo atlmiten co­
mo posible, como una fuerza real con la cual hay QUO contar. 

QDeritlo l\faest.ro: vuestros discípulos agradecidos por haber conocido 'i practicado lo 
que les haLels enseñado, os dan la seguridad de que seguirán resueltam~ote vuestro 
ejemplo, que serán fieles á v11estra doctrina y la. propagarán, puesto r¡ue ella es la espre­
sion del pensamiento colectivo de los espíritus instructores . 

Vosotros lodos hermanos y hern1anas en creencias, unid vuestro!\ esfuerzos á los 
nueslros para llev!lf á los dasbereda.dos la luz que ha esclarecido nuestro espíritu. 

íAdios! ¡hermano! vuela en úlas de tu fe hicia el infinito, conquista amor -y ciencia 
siempre creciente, esperando nuestra union contigo en el anchuroso piélago de la ver­
dad y de la luz. 

AY ELINA COLOM. 

Ju1nilln i? Fcbl'ero de 1884, _......,,_..., ... ~--
¡ EXP ANSION ! 

¡Qué hermoso es el lirman1ento! 
¡r¡u{} grande la in1nensidadl 
¡qué divina la existencia 
de la (é y la caridad! 

Alisericordia, vida -y dulztira 
son las ofrendas del Salvador; 
no las olvides, ten las pl'esenLcs 
que son antorchHs de salvacion. 

La ,ilcfdiitm, DOLORES ~lo11ATA. 

SAN ~lAllTLl'l DE l'llOYE~SAJ.S.-1Jn11renta de Juan Torrenls, Triu1110. 4. 
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SUMARIO. 
ldvertenela importante.-Vetada literaria y musíral en memoria deAllan Kardec. ConLinuacion.­

La. doctrina y la cond1Jcta.-Fanlasfa, poesla.-..l la memoria de AJlan lirdec. Recuerdo,-1\e­
ruerdo A la memoria do Allan Karder.-'En el XV aniversario de Alll\n Kardcc.-A. Allan I.ar­
dec, poesfa.-Elerna gratitud a nuestro Maestro Allan Kardec. -

Doña Amalia Domingo y Soler~ desde el 23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del sem¡mario «La Luz del Porvenir;» y para evitar contu­
sionen las cuentas, rogamos a los suscritores que auu estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirse a doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9 , principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que 
se harán todas las reclamaciones Y. pedidos de «La Luz,» pues la casa editorial 
de D. Juan Torrents" desde el 22 de Mayo _próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haoiendo cedido su propiedad á doña Amali.a Domingo y 
Soler. 

, 

VELADA LITERARIA Y MUSICAL 
' ¡ • 

EN MEMORIA DE ALLAN KARDEC~ 

' 
• ¡ 

( Oo1ltinuacion.) 

• LA DOCTRINA Y LA CONDUCTA . 
' . 

. 
Todo es armónico y solidario, asl en el orden físico como en el moral de la Creacion. 

¿Qué es el e.1·ogreso sino una elevaeion en la armonía q.ue constituye la vida de la hu­
manidad? ,~ué es la vida sino una armon1a de fu.nciones necesarias para realizar el ser 
de los iodiT1duosT ¿Qué seria la ciencia sin una solidaridad armónica entre causa ,¡ 
efecto? 

La humanidad dá pasos de gigante en su indefinido perfeccionamiento, gracias á las 
grandes armonías entre la doctrina y la conducta. Si el cristianismo se difundió con 
rapidez maravillosa, lo debió á la elevacion de su doctrina cooflrmada por J1:1sús con uoa 
vicia llena de pureza y una muerte santa. Si Cristo y sus apóstoles no hubieran sido en 
su conducta el espejo de las virtudes de la bnmnnidad, ni bubierao convertido á los que 
predicaban su doctrina, ni acaso conoceríamos hoy el nombre de cristiano. 

Defender una doctrina elevada con la palabra y negarla c(ln la conduela, es tener 
ideas y carecer de sentimientos; es vislun1orar la grandeza y cnor en la abyeccion¡ ~s 
npreciar el espíritu y preferir la materia; es comprender t1l bien y gozar en el mo.l; es 
en una palabra, romper la armonía qutl I ige todas las manHestaciones de la Creacion. 
Ya ~ijo Jesucristo que el árbol se cono•t por el (tulo y es preciso por lo tanto que el 
hombre se re,ele por sus ideas, por sus sentimientos J por sus acciones. 

, El espiritismo ha venido á rejuvenecer el puro cristianismo dt Jesús; ha venido á 
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engrandecer el concepto de la Creacion con la infinitud de los mundos habitables; ha 
venido á elevar Ja esperanza del hombre con la permanencia de su espíritu y la iofini­
datl de sus existencias¡ ha venido á robustecer su conciencia poniendo en sn conducta 
su propia redencion; ha ve.nido á establecer como génesis del progreso el amor y la vir­
tud; ha venido a dar un concepto grandioso de la justicia y del amor del Criador, y de 
la inmensidad y artponía de su Creacion. ¡Cu.adro sublime que impone á lodo el que le 
contemple el deber de contribuirá su belleza, armonizando sus ideas, sus sentimientos 
y sus acciones á las santas leyes con que le formó el Creador!! 

El espirititista que no es un ejemplo es un escandalo. 
J. A. R. 

• 

, 
FANTASIA. 

• 

-
Quién es Señor supremo.de este mundo, Gracias á Dios rendir puestos c:le hinojos. 

Providencia creadora; 
Hacedor de prodigios sin segundo? Si en la tierFa vivimos batallando 

Quién en su noble sér siempre alesQra 
Clemencia con justicia 
En una inteligencia previsora? 

Quién es la potestad á quien no vicia 
Ni interés ni ambiciones, 
Y en perdonar estriva su delicia? 

Dónde está el que registra corazones 
Con s11 poder tan ¡¡olo, 
Sin poderle ocultar las illtenciones; 

Que premia la virtud, detesta el dólo, 
Y apesar del engaño, 

Con fuerzas desiguales, 
Y la vida y la muerte va alternando; 

Si las cortas virtudes terrenales 
Inconstantes parecen, 
Y se truecan tal véz en nuevos males, 

Las múltiples ideas nos ofrecen 
El galardon seguro, 
Que los puros espíritus mer~cen. 

Si el bienestar del alma en lo ru1.urp 
Nuestra fé nos alcanza, 
Tamhien halla merced el sér impuro, 

Dá luz á la verdad de polo á polo'? 

Lo buscamos bur,endo del engaño ... 

Porque el Supremo Juez le da esperanza; 
Que llalla el arrepentido, 
Pasada la tormenta, la bonanza. 

Acaso no lo vemos? 
No cunde la esperanza de año en año; 

Y en la mente su imágen no teoemo~, 
Si en rápida mirada, 
Sus próbidos decretos comprendemos? 

Si a la criatura humana es perniitido 
Buscar la mejor suerle, 
El espíritu luego desprendido, 

Triunfará en otra vida de la muerte: 

Alienta corazonl si está ligada 
A la humana criatura, 

Ageno á las pasiones 
Que son para eJ mortal prueba tan luerte, 

Lá gratitud como virtud preciada, 

Debemos con beálica dulzura, 
Mirar ... np con los ojos; 
Que la vista del alma es mas segura, 

Y libres de quiméricos antojos, 
La contr·icion mostrando, 

• 

• 
Arnaotes y sensibles cora1ones 

Que buscais la coost:incia 
Que no prestan humanas condiciones, 

Alejad con empeño la ignoraocia ..• 
Y allá en esas regiones presentidas 
Donde reinan amor y Loleraocia, 
Quedarán vuestl'as almas redimidas. 

AriGEl,A MAZZINl. 

A LA MEMORIA DE ALLAN KARDEC. < • 

' 
• 

1 

RAC ll r,· RDO . .. 

• 

• 

• 

' 

¡¡31 de Marzo!! ¡Hoy bace quin_ce años que tu envoltura se descompone b~e J:r fria 
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losa de lu sepulcro! ¡Quince teces bao -exhalado las violela.s su delicadísimo perfume 
desde qne en ,justo e11mplrmiento de ineludible ley, tu cuerpo se disgregádevolviendo sus 
atomos al eterno laboratorio de la Creaciou! ¡Quince veees han abierto las azucenas sus 
nevados pétalos, desde e! augusto momento que tu espíritu elevadísimo desprendiéndose 
radiante de gloria de los terrenos lazos, tendió su raudo vuelo al infinito, jesde donde 
i;trosigue su obra de la regeneraeion universal! ¡Tres lnstros há que tu alma noble re­
corre libre el inmenso espacio de los mundos, que en mares de éter se mueven en la 
inmensidad! -

¡Quince veces la gaya primavera, ha sonreido en l,.is blancas flores de los almendros, 
desde tu regreso al mlllldo de donde venimos, en el cual recojes el fruto de tus estudios 
terrestres y ni una sola vez tus discípulos agradecidos bao dejado de tribular a tu esola­
recída memoria el debido homenaje por tus ejemplares virtudes y sapientísima sabidu­
rla ¿_y cómo no rendirte el justo tributo de amor y gratitud, si tu nos ha$ legado una 
doctrina eminentemente racional y cousoladora que ha enjugado tantas lágritnasl ..... 
una filosofía sensata que dilata á nuestra vista grandiosos horizontes; una creencia su­
bfini-e que en perfecta consonancia con la razoo, que en absol(lta armonía con la lógica 
satisface cumplidamente las aspiraciones de la época presente positivista por escelencia? 
¿Cómo no consagrarte, querido é inolvidable Maestro, en este día ¡¡olemne las humildes 
pero olorosas flores de nuestro reconocimiento eterno, si tu, rompiendo el e~trecho mol­
de de viegísimas preocupaciones düundistes á torrentes la exp,lendorosa luz de la verdad 
desterrando las profundas sombras de crasísimos errores; si tu destruyeudo con la pique­
ta de la ciencia el viejo y derruido edificio del error Jevantasle la fábrica grandiosa del 
progreso universal; si tu, derrumbando el vetusto y carcomido tronco de alrasadísimas 
líJ$tiluciones hiciste florecer el hermoso árbol del Espiritismo, á cuya apacible sombra 
marcharán las humanidades por la senda del bien hácia la perfeccion, · unidas por el 
indjsoluble lazo del amo·r, la ciencia y la caridad? 

¿Cómo Kardec amado no dedicarle recuerdos de inmenso amor, si tu sufriendo con 
la resignacion del mártir las mortíferas armas del ridículo, los emponzoñados dardos 
del escarnio, si arrostrando sereno con la impavidez del justo, las jras de los unos, !a 
befa de tos otros, la bochornosa compasion de estos, el insultante desprecio de aqueUos, 
y et sarcasmo de los mas, proclamaste victoriosa la verdad suprema que muestra en un 
mas allá con~olador los destinos providenciales del espíritu? 

¡¡31 de Marzo!! ¡Hoy hace quince años que el di'Vint) dedo del Ilace<lor borró tu 
nombre augusto del gran libro de lo~ vivos! ¡y un_o que etevé por vez primera mi hu­
milde voz á tí! ¡Cuántas peripcéias! ¡cuántas vicisitudes! ¡cuántos sinsabores me han 
abrumado en este corto período de tiempo! ¡y cuántas dulcísimas alegrías han servido de 
contrapeso en la balanza de inis pruebas! ¡Bendita sea la bondad divina demostrada con 
tanta prevision en tu filosoCíal ¡Cuantas risueñas esperanzas me bao acariciado y coán• 
tos horribles desengaños me han destrozado el alma en este brevísimo instante de mi 
vidal 1Cuántas embriagadoras ilusiones y caánta.; frias realidades! ¡Qué de dudas te­
rribles y qué de consoladoras certidumbrésl Pero en esta lucha constante, en esta ruda 
batalla, en este combate sin trégua, ni un solo instante be dejado de pensar en ti, Ni en 
mis horas de tl'ibulacion. ni en mis ratos de dulce solaz se ba apartado de to adorado 
recuerdo mi agitado pensamiento: ¿y có1no babia de olvidarte si tu doctrina bienhechora 
me ha ayudado á salvar los escollos de mi existencia? ¿si tus máximas sublimes me han 
enseñado á bendecir y á acatar reverente los justos fallos de la Providencia, ora cuando 
el infortunio ha descargado sobre mí sus terribles golpes, ora cuando ha sonreído la di­
cha en torno mio, ora cuando me han desgarrado el alma los abrojos del dolor, ora 
cuando me ha acariciado el placer, ora cuando he sido lanzada del cielo de mis ilusiones 
al abismo profundo de los desengaños? 

¿Cómo olvidarte, amantisimo Kardec, si tu ciencia beoJeeicla, si tu ¡ideal grandioso 
ha desplegado anLe mi vista atónita brillantes panoramas de espl.endente luz? ¿Cómo no 
recordarle incesantemente si los alados cantores que cruzan el espacio llenándolo de ar­
monías, el blando suspi-ro ue1 céfiro que besa ,ni frente cargada de perfumes, los dGlcea 
y mistmosos mu1mullos de natura, traen á mi mente un recuerdó?, ¿Cómo no estar mi 
pens1unient01 en ti si tu nombre bendecido grabado está con caracteres indelebles en el 
santuario de mi conciencia? 

¿,Qué mágico poder tienen tus obras, r.uya lectura endulza como por ensalmo mis 
amarguras? ¡Cuánto te deben l<Js almas aflijidasl Tu cele~lial doetriua ha caido como un 
rocío bendito, como un prc&ente del cielo. ¡Cuántos ciegos del entendimiento t-e deben 
la luz! ¡Cuán los espíritus en.durecidos su redencion! ¡ y cuántas almas t}nfermas la salud! 
He ahí porque cou jusliGia puede Uamá1·1esA Bieohec_hor dt Ja humanidad. 

¡Salve: géoio jigantel tu doctrina que es la del Mártir del Gólgota en su pl'i:tlina pu­
reza nos aá la vida porque nos dá la esperanza! 
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¡Loor eterno, nuncjo de amor y de consuelo; tu filosofía grandiosa nos dá la claTe de 

problemas que nos han parecido indescifrables¡ nos uá la explicacion del gran misterio 
que ninguna religion ha sabido definir! 

¡Gloria a tí, gran apóstol del Espiritismo, que iluminas nuestra int-Oligencia con los 
destellos divinos de la revelacionl 

¡Gloria á ti, invicto filósofo, mensagero del ~llísimo que descendistes á este planeta 
para sembrar los divinos gérmenes del amor y la virtud; para ampliar las enseñanzas 
del Divino Maestro; para trazarnos la senda del progreso indefiniJo qué nos conduce á 
Dios! 

¡Gloria á ti, virtuoso y sábio Kardec, porque nos has dado la le?, la ley de la vida, 
la ley de la eternidad! 

¡Gloria á tí, porque has mitigado nueslros dolores! 
¡Gloria á. tí, porque has enjugado nuestras lágrimas! 
¡Gloria á tí, porque con tu doctrina sublime nos l)as dado un lenitivo para nuestros 

sufrimientos! 
¡Gloria á ti, porque con las enseñanzas por tí recopiladas nos has dado un mundo 

de moral! 
¡Gloria á tí, porque con tu ccGénesis» nos has dado un mundo de ciencia! 
¡Gloria á tí, porque bas escrilo en nuestra coJlciencia un código divino que ni el 

tiempo ni las vici~itudes podrán borrar! 
l?loria A ti, porque has sembrado de perfumadas Oores el calvario de nuestra exia­

tenc1al 
¡Eterno loor! ¡eminente sabio, que has iluminado la negra noche de nuestra igno­

rancia, dándonos una definicion racional de las anomalías y contrasentidos qae se ob-
serva en el mundo -y de la causa qne los motiva! . 

¡Salve, pensador profun1o porque nos has evidenciado verdaJes que arrancaste de 
leyes divinas, inmutables y eternas, porque nos has d.ado la fé racional que ha disipa­
do las dudas que torturaban nuestra mente; porque nos has hecho comprender la ma­
jest:id de un Dios grande en sus obras, en su misericordia, en su amor y en su justicia! 

¡Salve, iris <Je paz, que nos has sacado de las densas tinieblas con tus profundos! 
razonados estudios! 

¡Salve, !llentor sagrado que nos has heeho sacudir la culpable inercia en que yacíamos 
el profundo letargo en que estábamos sumidos, el denigrante sueño de las pasiones, 
inherentes á la grosera materia que. revestimos y nos has dado el eflc11z antídoto, contra 
los vicios que engendran los mezquinos deseos de la densa carne que embota con su 
concupiscencia los mas nobles sentimientos del ,espíritu. 

Yo te saludo innova-0or preclaro, con amor inmenso y te ruego que admitas esta dé­
bil prueba de la ftrviente gratitud que te profeso. 

Dígnate aceptar esta humilde tlor que ha brotado exponláneamente de lo mas ínti­
mo de un alma reconocida que te ama y admira sinceramente. 

¡Acepta, noble espíritu, el amoroso recuerdo que te dedica un pensamiento que por 
tf ha vJsto la luz de la verdad! 

¡Admítelo, amado Allan Kardec, «que flor del pensamiento e~ un recuerdo!, 
1S.t.BBL PB.Ñ.t.. 

CAdit. - -...e:;~----
Recuerdo á la memoria de A. K. 

No cabe dudar, que el humano corazon puede abrigar un manantial inagolablo de 
a1nor, y que este amor puede estar representado en mil formas que seg11n Ja elevacion y 
pureza del espíritu, así debe ser el amor que este siente. 

Los hombres que se dedican á las luchas continuas de la vida, deben sentir en sus 
corazones ese an1or de la tierra que se exhala con rubor ó se siente siQ pureza; que ti ene 
sus fiebres pasageras y sus languideces inexorables; que nos devora sin piedad ó nov 
postra sin compasion; que nos eleva basLa el delirio ó oos abate hasla la cobardía; que 
arranca de nuestra alma el can<l.or y de nuestro corazon el sosiego; que falaz hoy nos 
encumbra y maligno mañana nos humilla; que sí hoy baña el corazon de mentida luz, 
mañana sume el alma P,ll impenetrables tinieblas; que s.i un mon1ento herí& nuestra fren­
te como suave brisa, la agosta al punto como huracan devasiador; que, llama voraz, 
enciende en nuestras venas fuego activo que envuelve al espíritu siempre en perpétua 
agitacioo. Que si ahora nos regala con angustioso goce,. despues nos azota con inevila­
ble hastío; que si apaga la soü del deleite, aviva el do'lor del remordimiento; ese amor 
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en que el placer está íntimamente amasado con el pesar; halago de los sentidos y tortu­
ra del espíritu; espanlo~a vorágie que se 1rag11 en rapido y bullente remolino para art·as­
trar á sus pavorosos abismos g-0&iego, tronquilida,1, calma y <licba del corazon; espina 
clavada en el alma como envenenado llal'do, espuma de Lodol> los sllfrimientos, q11ejido 
de todas las penas, bruma mortífera que aletarga el espfritu, perfume embriagador que 
nos ahoga y mata. Este sí es el amor de la Lietra . 

En cambio los espíritus superiores, los hombres de genio que han dedicado su vida 
entera al bien de la humanidad, como nuestro maestro Allan Kardec, estos hon1bres 
grandes por excelencia han sentido en sus corazones ese amor puro, ese sentimiento 
casto que hace estender al ángel sus álas con solicilo afan i;obre el sér caido para prote­
gerlo en el reposo de su desvanecimiento; esa ternura compasiv11 con que el espíritu esco­
ge el dolor para aliviarle ó comparlírla, ese interés fraternal que abre los brazos al me­
nesteroso para enjugar sus hígrimas y cicatrizar las llagas de su dolido corazoo; ese amor 
enérgico que desvía el mol, cuando nos amarga, exponiendo el propio pecbo al golpe 
que nos inunda en la adversidad con el dulce rocío del consuelo, cuya voz oírnos nsí en 
el seno de los trasportes ruidosos del corazon: que nos redime con su propio trabajo, 
que corta las pesadas ligadurns con que nos bailamos sujetos á las miserias lerreoules 
para bacernos subirá las místicas regiones aontle nos espera su cariñoso y plidico 1,eso; 
que contiene nuestra cólera y aviva nuestro fervor, que separa de nosotl'OS las sombras 
para bañarnos en célica luz, que nos alienta en la tormenta -y nos acompaña en la cal­
ma; ese amor, en fin, imágen iml)erfecla y vaga de la Ornnipoteole clernencia, que 
cuando eo la tierra lo inspira á un inoceule llega á la santa abnegacion de la madre y 
si lo inspira á In hun1anidad entera se eleva, está á la grandeza del Calvario. 

Amor inefable, afecto bienhechor, vegetacion fecunda que crece con la sábia de to­
das las -virludes, sol vivificador, rico manantial de íntimos goces, caridad ardiente, so­
plo divino, sonrisa y aliento del Criador, eco de ln misericordia del Suprem:), caricia 
inmortal, tu glorificas al Espíritu y le sumerges en purísimos goces, en alegrjas angeli-
cales y eternas. Y cuando al remontar su vuelo y trasponer los misteriosos linderos qne le separan de 
la eternidad, vuela por los espacios inmensos del iolioito, caminando de sorpresa en sor­
pre~a, de encanto on enc_anto, de granoe~a ~n grandez11, bañailo en deleitoso _n1a:r de c_e­
lest1al lerl}ura, esclamara en el estremec1m1enlo ardoroso de su amor: «Senor, hend1to 
seas tú que me inspiraste tíllllO llIDOl', Ilendilo, Lú Allan Kardec, qac nos ll-as dejado an 
manantial inagotable en tus obras fundamentales, de amor, ciencia y virtud., 

ANTONIA AMAT DB ToBRENS. 

EN EL XV ANIVERSARIO DE ALLAN KARDEO. 

El amigo, nu,:istro querido maestro, m11rió: A.nte nuestra presencia contemplamos, 
idealmente, los despojos mortales del que fué en vida Leon Hipólilo DenizarL Rivnill, 
el infatigable obrero de la verdad y de la virtud, el conocido más corounmenle con el 
nombre de Allan Kardec. Lágrimas de duelo se agolpan á nuest1·os ojos á su solo re­
cuerdo; nuestro pensamiento vaga desolado sobre mortuorio lecho, retrogradando 
los tiempos al 31 de Mayo de 1859, en que, un aneurisma nos arrebató á su cariño y á 
uuestros deseos al aposlo.l de una ciencia nueva, destinada á operar revolucion profunda 
e!} las ideas_, en los .sentinüenlos y en las conc~e~cias. ¡Pero nosotros, ay, lo h~mos per­
dido para siempre!. .. .• ¡El llaneo solo puede m1llgar la profunda pena que senttmos por 
la ausencia de nuestro l'itentor, del que dirigía nuestros pasos por la senda del bien; el 
que disipó las calaginosas liníeblas que envolvían nuestras altnas!. .... Lloremos, pues, al 
sér querido que ya no volveremos á ver ni escuchar! 1Lloreroos, sil .. .. . 

¿Llorar? .... Secad vuestro llanto 6 conviértase en llan lo de alegria y de satisíaccion. 
Vosotros sabeie, si estais empapndos de las sábias enseñanzas que géníos q11e nos aman 
transmitieron por su conducto, que el seplllcro, llamado sombrío, es la centella que mar­
cando estela luminosa en el puro cielo de la!- inteligencias, nos conduce á un nuevo gra­
do de períeccioo. ¿.Qué es la muerte·] Una palabra convencional para esplicar uoa modi­
ficacion de los sustancias; es la e!ttacion dondtl los hoo1bres apuramos reparador refrigerio 
para proseguir nuestra marcbn en persocucion de los destinos que el bondadoso Padre 
sei1aló á las humanidades; es el de;;caoso necesario para volver sobre nosotros mismos -y 
proponernos un nuevo derrotero para perfeccionarnos; p,1ra verificar un exámen de nues­
tros actos y doblar nuestra~ almai á la reparacion y á la e-xpiacion; es el observatorio que 
dtimueslra á los humanos, horizontes mas reíulgentes, ditbas mas santas, otros sé res mas 
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felices, mundos mas opulentos que nos atraen; conocimientos y verdades que fulgora11 i 
lo léjos, dejándonos entrever armonías infinitas, no soñadas siquiera. ¿Por qué pues llo­
rar, cuando debemos regocijarnos dt! aquella lransieion de nuestro maestro á otras re­
giones que lo elevan y subliman"? Imitadle mas bien; trabajad infatigab-les; pu,es lo mas 
esencial, lo mas penoso, hecho nos lo dió su amor, abriendo el surco y soterrando el 
grano ó semilla del bien. 

Lo que resta es fácil, cuidar de la planta, limpiarla, regarla y recoger el fruto; y aún 
en esas faenas, ¿.os considerais aislados y privados de su auxilio? No iollrais tal ultraje á 
su honor, ni tal desvio liácía su obra ni olvido á su mision transcendentalisima; por qoe 
él nos inspira, nos rodea, nos avisa, nos señala y marca nuestras labores; él revolotea 
constantemente .á nuestro lado, porque vive, pero vive con vida mas superior y cuida 
de su obra, y se recrea en nuestro cariño, y a veces se apodera de nuestros tlúidos y 
trata páginas brillantes que parecen gritar «¡Aqui estoy! no os abandono; no desmayeis; 
adelante en la obra de Dios, que oura divina es divulgar y confesar la verdad ante los 
bombres; es el único alimento qne sostiene las inteligencias y se enseñorea de la volun­
tad imponiéndonos el bien.• 

1La verdad y el bien! Subüme consorcio en el eual estriba nuestra felicidad futura; y 
á donde se dirijen, por rulas diferentes, todos los séres de la Creacionl No es, pues, en 
señal du duelo lo que aquí debe reunirnos; es para festejar la dicha de no hermano ilus­
tre; es para suplicarle inspiraeion, solicitarle ausilio; e:; para empaparnos en el recuer­
do de su vida y templar nuestros espíritus al calor del suyo; e3 pa1·a dar testimonio de 
nuestro cariño bácia él, para presentarle en holocausto nuestra admiracion mas expon­
taeea; es para depositará sus piés la ofrenda del reconocio1iento, y llumill~r nuestras 
altivas frentes ante sus enseñanzas¡ porque mediante él, debemos consuelos ine­
fables al reformar nuestra conduela, depositando el gér1nen ele la esperanza en el fondo 
de nuestros corazones, arrancándonos a la furibunda y ciega llama <le la desesperacioo, 
y á las tenebrosidades de la onda inclemente. 

iNo recordais, queridos hermanos, que en aquellos tiempos en que no conocfais el 
Espiritismo el solo peosamienlo de la muerte os espantaba y os hacia estremecer de hor­
ror, y sentíais en vuestra alma Lrihulaciones desesperantes -y frio intenso en vuestros CO• 
razones? ¿Porque hoy ese espectro temible, imponente le mirais cara á cara y deseais 
se siegue en v-0sotros?-Por que estais íntimamente persuarlitlos que la muerte es un 
consuelo y un beneficio; porque el espiTilista tiene sondeados ya los, para los ciegos, io­
sondaules misterios de ra muerLe; porque habeis arl'a-ncado de la tumba silenciosos esig• 
mas; p9rque sabemos ya á donde vamos á parar; porque sabemos que nuestro espíritu 
no ha sido creado por amorosa providencia para retorcerse en continuo padecer y luchar 

1 siempre contra las tinieblas del error y contra. los ímpetus de la maldad; pues días me­
jores, esferas mas ámplias, goces mas stibl.imes nos esperan, dependient1o solo de nosotros 
apresurar la hora dichosa de tornar poses,on de ese grado mas perfecto de la naturaleza. 
Si, oono<:emos perfectamente á donde vamos¡ y escudados en la seguridad de nuestra 
llegada á deseado puerto, cualquiera que sea la violencia de las tempestades que se con­
juren contra la débil barquilla de nuestra' existencia actual, con confianza nos entregare­
mos 'lll cumplimiento de nuestros deberes y orillaremos los escollos que nos habrían do 
hacer zozobrar en las revueltas y cenagozas aguas de la desesperacion y de la duda, e,­
collo traidor y terrible que marchita, á su contacto, las mas Dellas ilores de la inteligen• 
cia y del corazon. 

A la ciencía por excelencia que Allan Kardec por superior inspiracion ó por mision 
elegida anteriormente estableció, debemos esa tranquilidad qne admira y es el carácter 
mas saliente del espiritista; y sonreímos ante la muerte, y locbamos sin desesperacion 
ni encono en la vida y e,jt'amos el suicrdio. 

Bendiga1nos, pues, á la Providencia; guardemos como don divino los favores que he­
mos recibido y procuremos que la luz superior que nos circunda, ilumine á otros desgra• 
ciados que se impacientan y se precipitan en abismos que retardan so regeneracion. 

Hermanos; Una lágrima bendita ele amor á la memoria de Allan Kardec. 1Y tú, géoio 
sublime, que te bañas eo un océano de luz! ¡l't1, que desencarnado ejerces merecido in­
flujo y atraccion sobre nuestras almas, todavía s.:ijetas al pesado yugo de la1 materia! Tu, 
que al festeJarte en este dia ocupas tú puesto, aunque invisible, entre nosotros, recoje 
benigno esas IAgrimas nuestras mas puras y mas brjllanles que las 1;ristali.nas perlas de 
las apacibles cuanto hermosos mañanas de Mayo, que quiebran los rayos del sol naciente, 
ahsorvidas por los delicados pétalos de bellas flores, ebrias de pasiou para ostentarse mas 
lozanas, para nutrirse tle nueva vida y ellas sea.n la conftrmacion de inquebrantable 
alianza, de incesante ayuda mútua entre tú y uosotros. 

Acéptalas, noble maestro, porque en ellas va envuelta la parte mas noble de nuestro 
sér, porque ellas van perfumadas con el mas grato de los aromas, el del Teconoclmiento• 
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el de la gratitud mas sincera y grata que el pecho humano puede contener; y desean 
que, al contacto de tu espíritu, el nuestro se penetre, se embriague y se sature de unos 
mismos sentimientos y amor1 para que eus adelantos y tus glorias sean tamhien las 
nuest~s~; para que oonf~ndidos en una misma es_encia de Bien y Amor, podamos aprove­
char ut1lmente la estancia en este planeta. 

¡Adios, hombre sublime! que nuestra dicha haga pronto que nuestros espíritus en re­
giones mas vent11ros~1 pueclin prodig¡irte estrechos abrazos y darnos el ósculo de bien 
venida; y hasta esos instantes prometemos amarte y escuchar tus sábios consejos como 
de un amoroso protector. 

Los espiriti11tas de este Penal en nombre de todos, ' 
CABLos Acausro • 

• 

• A ALLAN BARDEC . 

Dios tu lema, amor tu canto, 
El uniTerso tu cnn11, 
Virtud y fé tu fortuna, 
Caridad y bien tu encanto. 
Del error y el mal espanto 
Tus pensamientos profund-0s 
Voces nos traen de otros mundos 
Y recuerdos de otras vida~, 
Con luces nunca eslinguidas 
Y amores siempre fecundos. 

-
Quien oye tu voz clamar 

Oye otras en derredor 
De espíritu, cuyo amor 
.Hace perdonar y amar; 
Asi el sér en plena mar 
De re,ueltas emociones, 
Chispas de dulces pasiones 
De su propio sér desprende 
Y la chispa en otro prende 
De espirituales legiones. 

-
Y en revuelto torbellino 

Los de aquí con los de alld, 
Cada cual forjando está 
Su bueno ó su. mal destino; 
Vida y muerte en su camino 
Júntanse, pues, de este suerte¡ 
¡ .... Que formando nudo fuerte 
Muerte y vida, no hay quien mida 
El espacio de la vida 
Y el abismo de la mnerLe: 

Asi el sér vive y se agita 
E.o an.::ba y grandiosa esfera 
S10 qu_e acabe su carrera 
En una tumba maldita. 
Mas alta una voz le grita, 
Y se lanza mas allá; 
Siu saber á donde va 
Una -y mil veces se lanza 
Bo bfazos de la esperanza 
Siempre donde eJ bien está. -

Ave divina, su vuelo 
In espacio de arreboles 

Dirige á mundos y soles: 
Tras un abismo halla un cielo, 
Tras un pesar un consuelo, 
Y asi corre, y así gira, 
Y así busca, y así mira 
Tras una sombra una luz, 
Tras un pecado una cruz, 
La verdad tras la mentira. 

-
Apenas cae se leranta 

'.Regenerado y contrito; 
Pues nunca falla al delito 
Alguna lagrima santa: 
Su redencion sacrosanta 
Nace en cuna de dolof; 
Des pues los besos de amor 
Curan y cierran la herida, 
Y urota mas nueva vida 
De esos besos al calor. 

¡Ah! si fuera una ilusion 
Esto que es tan bueno y santo, 
La Verdad darla espanto 
Desgarrando el cornzon: 
Reneg&r de la razon 
Crimen es; más si esto fuera, 
cual dice el que dese-s_pera, 
Ilusion, farsa, mentira ..... .. 
Razon, alma, ouerpo y lira 
Detestara y maldijera. 

-
No; lo que en la humana ntenle 

Rayos de soles destalla, 
No puede ser leve huella 
Impresa en arena ardiente; 
Aquel q-ne la vida cuente 
De aguda fiebre al calor, 
Por latidos ele dolor 
Y estallidos de volean, 
Calme su pena y su afan 
En la fuente del amor. -

Que si el ílmor centellea 
Y el rayo al alma. desciende, 
Rápido forma y enciende 
Un sol grando que es la idea¡ 

1 
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En lo hondo del sér voltea 
Génesis de un pensamiento, 
l\Iás gr¡i.nde cada momento, 
Con más luz cada segundo; 
Y el sol luego se hace un mu.ndo 
Q~e 11010. en un seotimienlo. 

-
De esle modo el sér amante 

Cuya alma un tiempo íué- esclava 
Del vicio, sus culpas lava 
Y se alza hermoso y pujante; 
Mundos forja á cada instante; 
En su propia luz se anega; 
Sus anchas alas despliega 
Y, roto el tupido velo, 
Ve un cielo tras otro cielo, 
Y á un cielo tras otro llega. -

Siempre con ánsia de ver 
Y deseos de buscar, 

Zaragoza 20 l\iarzo 1884 . 

El corret· es el parar 
Y el parar es el correr: 
Ad~laole activo el sér 
1'1archa, y forn1a su proceso; 
Sentencia, punzaua ó. beso, 
Rie ó llora, canta ó gime, 
Ya si propio se retlime 
B_uscando el sol del progreso. 

-
¡,Donde está? Eo la mente humana 

Rayos de soles destella; 
Cada átomo es una estrella 
Qne anllllcia un feliz mañana. 

¡Ah! Cnanlo el hombre se afana 
porque llegue: ¿llegara? 
Para el bueno llegó ya. 
¡ Qué es tal del sér el poder 
Que si qujere íeliz ser 
Si11, esperar m4s será. 

AL RADW 

Yo, pobre almo, quti cual Lórlola lanzada en la inmensidad del desierto, en pos 
de sosiego; aohelante de las caricias de adorada compañera 'i de aquellos queridos hijos 
de nuestro amor. que al calor de nuestro arr1lllo nacieron y crecieron: l.terido de muer­
~e, ~ra arrastrado por el terrible simot1:n, sin norte ni direccioo; _destroza~as todas mis 
1lus1ones, sangrando el pecho por las picaduras de venenosos reptiles, cub1ert.o Lodo de 
las espinas (¡ne en las 110 interrumpidas caídas se clavaoau eu mis débíles carnes; 'iº 
Lambien, debo un gralo recuerdo al berma.no que me mostró apacible oásis donde des­
cansar 'i Lomar ali-ento para proseguir mi agíLada carrera. 

Si, yo, siendo noble, bueno! "1:Hl.eroso, siem1>re dispuei>to al sacrificio por mis se­
mejantes, llabia lleg;:ido al borde del precipicio, é insensato iba á arrojarme, cuando la 
última saña de la injusticia ue los hombres, que parecia querian precipitar 1ni petdi­
cion, medió ocasion para conocer una ciencia nueva que habia escarnecido, una ciencia 
s11blin1e _que pantentizn la jnsLici~ 1 el amor in ti ni los del ~ér increado. En esa_ ciet?cia 
que tu, 1il1stre Allan Ko.rdec, rec1bLstes el encargo de reco¡nlar y ex.tender, se banó m1 al­
ma y me mostró más dilatados horizontes; y trocó la lliel amarga qne destilaba el corazon 
en bálsamo reparador; y donde no veia más que insensatos atropellos, descubrí la ley in­
flexillle y eterna que preside las acciones y movimientos y las fuerzas de todo lo creado; 
y contra la dese!lperacion qut: rasgaba mis entraño.s, i1·ís ue consuelo en IQntananza; y 
en donde veia enemigos encarnizados, hermanos que su propia ignorancia ctega les empu­
jaba á su i;erdicion; y contra la soledad que me roLleaba, me hizo sentir el aleteo de es­
pirilus que me acompañan y me inspiran; -y contra el olvido y las prevaricaciones de 
corrompida sociedad, descorrió el velo que me separaba de otras sociedades que impa­
cientes desean estrecharme entre sus brazos con cariño entusiasta. 

¿No estoy yo más obligado que nadie á presenL,tr aote tú memoria, querido maes­
tro, el reconocimiento ma:- profundo, pues que en lus libros bebí el sabroso néctar que 
me SLLstituyó á la vida? 

Indudaólemente; pero yo no dispongo de conceptos brillantes, ni de rimas y armo-
nins¡ SO'J todnvia un pobre convaleciente qne se apresura ti presentarse ante su médico 
con paso vacilante y manos descarna.das, torpe la lengua, hunuidos los ojos, pálido el 
semblante y zumbadores los oidos, para ofrecerie testimonio sincero por sus desvelos y 
por sus favores, Sfi atender á mi cu.racion moral, mieotras llega un dia de agasajarle 
con más valiosos dones. Recibe, pues, mi visi ta, y no olvide$ que el mal ha dejado pro­
fundas huellas en mi naturaleza, que te ruego acabes de sanar apoderándote de ella. 
purifioándola al calor de tus convicciones, comunicán,lola las vibraciones de tu sahiclu­
ria y el magnetismo de tus verdades, para que llegando el día que me sea lícito sacudir el 
polvo que me amarra á esta planeta, pueda ascenderá. mas perfecto estado, y saturarme 
de la luz que circunda á otros espíritus más felices y en mayor grado d.e progreso: pré­
mio concedido á su actividad y á sus merecimienLos.-J. C.- (Continado en el Penal.) 

8 11 , 
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Me.drid: Barquillo, li. pral.1 1111. 
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Adverlencta importaute.- Veladíl literaria y mu;;lcal en me,norla 1leAlliHI Kardec. Contiuuar,ioo.­
Un recuerdo á nuestro mne¡;tro Allan Ki\rdec .. -F.l oscurllnlisn10 y la tiencl11, ¡1-0esfa.-Diilla­
go.-Descurri¡¡te un velo. A nue.stro maestro Altan Karde.r, en el XV aniversario de su desen­
carnacion. 

. ' 
Doña Amalia bomingo y Soler, desde el 23 de Mayo próximo, se hará cargo 

de la administracion defsemanario <1La Luz del Porvenir;>) y para evitar confu. 
sio_n en las cuentas, rogamos a los suscritores que aun est én en descubierto del 
quinto afio, que se a_presuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueTen la suscric1on para el año sexto, se servirán dirigirse a doña Amalia 
Domingo T Soler, Cafi.on, 9, principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que. 
se harán todas las reclamaciones y pedidos de «La Luz,» pues la casa editorial 
de D, Juan. Torrents desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, habiendo cedido su pr opiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 
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E N M E M OR IA D E A L LAN K A.RDEC-

• 

(Continuaeio1i.) , 
• 

Un recuerdo á nuestro maestro Allan Kardec . 
• 

Pigmea es Questra inleligencin, y microscópicas nuestras f3culLades inlelectnales, 
para apreciar en su iumenso valor las virtudes que adornaban el espíri tu del gran re­
formador del espiritismo. 

Decimos reformador, porque el espiritismo ha existido siempre desde el principio 
del mundo. 

Si registrarnos la. historia, veremos que en la antigua Galia profesaban las ideas 
espírita!t, pero tan exageradamente, que se de11~aban la muerte con el pretesto de irá 
reunirse con sus amigos y conocidos, y por eso cuando los romanos les declararon la. 
guerra á los galos, cuando estos fueron vencidos, las mujeres se dalJan la muerte con 
sus hijos, porque preferían morir de sus propias ttianos á sufrir la deshonra y el ullraje 
de los romanos. 

Cél'inr, conquistó la Galia despues de una lucha saQ,grient:i, é hizo. prisioneros á 
cuantos galos quetlaron con vida, y cuando á estos los llevaoan al soplic10, mostraban 
una resignacion tan grande, que sus mismos verdugos, decían: u he oliservado en todos 
los galos, un valor y una indiferencia á la muerte, que no sé á que atribuirla;» a lo que 
ellos contestaban: «nosotros no tememos á la muerte; porqu~ nuestros dioses nos ense­
nan que el hombre no muere Jamás. ¿No morirás cuando ántes de pocas horas tus car-
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nes crujirán bajo las garras de las fieras?-¿Ptfuere acaso el cuerpo porq11e los veslidos que 
le cubren se pasan ó se gastan? No: los vestidos se van , y el cuerpo queda: pues lo mis­
mo sucede con nuestra vida que es eLerna, y cambia de cubiertas como nosotros de 
Yestidos.> I con estas creencias, tenían un valor admirable, y luchaban encaruizada­
mente por alcanzar mas pronto la muerte. 

Impero, mas tartle vino Kardec, diciéndonos en su filosofía, que tenemos obligacion 
a la par que deber, de conservar nuestra metería para acabar la n1ision que nos hemos 
impuesto, de lo contrario sufrimos grandes consecuencias; pero basta de pre,ámoulo, 
y dediquemos un pequeño recuerdo al que con tanto valor y abnegaeion vino á hacer 
tao irlil y tan sana rerorma en el espiritismo. ,, 

~i, lardee; digno eres· de respeto, pues tú supistes cumplir lu sagrada mision en la 
tierra; tu fundastes grandes edi ttoios en los corazones ha manos, que no derrumbarán los 
vientos huracanados de los pueblos; tú pa$astes por la ti-erra, llevando la antorcha del 
progreso en tus manos, y cual lámpara lurni nosa esparciste la luz por lodo:; los ám~i tos 
del Universo: tu nombre sera bendecitlo por todo racionalista, que como nosotros, ame 
la luz 'Y el progreso en todas partes. 

Nuestro corazoo abre anchuroso paso ante la realidad; por eso al contemplar en una 
noche de primavera el inmenso espacio, donde tanto mundos jiran en darredor; al con­
templar la luna que cou sus elluvientes rayos nos viene á saludar, infinidad de ideas cru­
zan po1 nuestra mente, y en medio de un mar de conjeturas, esclamamos con inmensa 
alegría: 11'endito seas ~ ardec! ¡Bendito una y mil veces pues por medio de tu tilosofla, 
nos enseñaste á comprender la grandeza de Dios y su divina justicia. 
, Cuando las contrarietlades de la vida nos abruman, cuando nuestras fu.erzas físicas J 
mo~ates ~e a$otan al paso de tao continuadas luchas, paralizan~o por un momento nues­
tra 1nteltgeno1a; cuando la negra sombra de la duda nos sumerJe en el caos di la deses­
peracioD parece que tti nos envuelves con Lu benéfico flúido, y µareca que nos dices: 
leYaDta y no te desesperes que no hay efecto sin causa, buscad la causa y encontrareis 
el efecto, 'Y entonces como si despertásemos de un profundo letargo, nos encontramos 
mas animosos para luchar con los sinsabores, que nos ofrece nuestTa existencia. 

Nuestro espirito, ávido de luz y sediento de progreso, no podía transigir con los in­
numerables abs\lrdos de las religiones posilivas, no podía creer que todo se eslinguiese 
con una sola existencia; no podía concebir que Dios hubiese empleado todo su talento, 
tan solo para. haceir este pobre ·planeta, que parece un presidio, donde no vienen sino los 
condenados á saldar sus cuentas atrasadas; no le podja caber que Dios todo bondad, to­
do amor, fu era cruel é injusto para sus hijos, dando á unos la gloria, y á otros las penas 
eternas, no; Dios es la causa suprema del bien cuya bondad y s¡i.bidu.ria no tiene )(miles 
l da á cada uno segun sus obras. 

Nosotros, no podiamos vivir en aquella atmósfera, que nos asfixiaba, necesitábamos 
mas luz para definir las cosas bajo sn verdadero punto de vista; necesitábamos mas an­
churoso campo para pensar l analizar: necesitabamos mas amplitud para manifestar 
nuestras ideas: íbamos en busca de un algo, que no sabíamos pero sí que p~esen­
tiamos; íbamos en busca de un bello ideal, ~orque el ideal de las religiones po­
sitivas y fanáticas era tan mezquino, que no pod1a llenar el vacío que babia en nues­
tro corazon, en fin íbamos en bu~ca de luz y progreso, y eso precisamente encon­
tramos en tu gran filosofía, que cual rocíe bendito, vino á fecundar nuestro abatido es­
piritu, diciéndonos trabaja y esperá, que vives hoy, y vivirás 1nafiana, y con esa espe­
rauza qu~ nos alienta; vamos cruzando este planeta con leatos pa,sos. 

¡SiCie á tí, 10h Kardec! 
¡Loado seas! pues por medio de Ln fllosoíia, nos distes la vida, que tanto necesitaba 

nuest~o espíritu: nos has dado talor sufi<:iente, para reanimar J1uestra!l pesadas tareas: 
nos has dado resignacion, para sufrir las contrariedades de la vida y nos has dado, en fin, 
el todo para puestro progreso. 

¡Adi_os._ elevadQ espíritu! _ 
Recibe este pequeno recuerdo, como una pequena flor, entre las muchas que hoy cu­

brirán tu t¡¡mba; yo te saludo eo nombre Je Lodos los bermaoos, pidiendolc nos inspi­
res., para poder practicar tu sagrado lema, que es amor y caridad, 

RITA ARAÑÓ Y PBYDBO, 

GraoiA. 
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EL OSCURANTISMO Y LA CIENCIA. • 

Por un estrecho y áspero camino 
do tinieblas cercado, 
obedeciendo á su fatal destino 
vese á un viejo marchando lentamente. 
Por otra senda un jóven rodeado 
de luz resplandeciente, 
diríjase hácia el viejo macilento 
con la ,elocidad del pensamiento. 
Este al lado del viejo pronto llega, 
el caduco se admira, 
pues su vista la luz del jóven ciega: 
conlémplale con ira, 
lánzale una mirada fulminante 
y le dice:- ¿Do vas tan loco y ciego, 
oh jóven caminante? 
Deten tu paso y luego, 
di quien eres que ruin, nécio, atrevido 
mi vista con tu luz has deslumbrado. 
-Modera ese lenguaje, 
hablarme debes con menor encono 

' pues no llega hasta mi tu vil nltrage 
y por la edad que tienes te perdono. 
-Sin duda de Luzbel un hijo eres 
y con fuego infernal quemarme quieres. 
-Desecha aquesa idea; 
esta luz que en mi ves, es aureola 
de libertad, cuya bandera ondea 
del Progreso en poder que la enarbola. 
-Te hundiré, cliJo el viejo, en el abismo! 
por tn loca demencia. 
-¡No! del oscurantismo 
pasó ya el tiem-po 'Y hoy brilla la Ciencia! 
-Yo volveré :i reinar. 

-Ilusion vana. 
¿Por qué medio? 

-¡El terror! 
-La raza humana 

de tu poder ha sacuJido el yugo. 
-Yo le conquistaré! 

-Vano es tu empeño! 
del sér humano no seras verdugo! 
contempla Lu pasado como un sueño. 
-Tengo poder bastante 
para vencer al mundo y á su ciencia! 
Sujetaré del hombre la conciencia 
para qu.e no levante 
su vuelo dando rienda al pensamiento, 
porqu~ á este mundo vino 
tan solo á esclavo ser de su destino, 
y á pasar uaa vida de tormento. 
Ahora conmigo avanza 
y verás mi poder á lo que alcanza 
vamos á viajar por Al espacio, 
Le haré ver mi palacio 
y verás si me fundo 
para decir que mio será el mundo. 
El camino emprendieron 
á través del espacio: 
poco tiempo despues se detuvieron 
ante un soberbio y tétrico palacio. 

-}lira el coro de frailes que allí viene 
dijo el viejo: serán dueños ~el mundo: 
de todos ellos el saber profundó 
para imperar mis ti~mpos me conviene. 
Dueños de Ta conciencia, 
la enseñanza por ellos será dada; 
como poseen la verdadera ciencia 
la humanidad del mal será salvada. 
Son humildes y castos, solo vi,en 
de Limosnas y mandas que reciben, 
teniendo que sufrir por estos dones 
grandes humillaciones. 
A ese ejército fiel que al mundo aterra 
de mirarle no dejes; 
parte en nombre de Dios para la guerra 
de Flandes á verter sangre de hereges. 
-¿Y aquella procesion que allí percibo? 
-Es que un auto de fé va á celebrarse: 
un berege no quiso confesarse 
y es condenado á que le quemen vivo. 
Ya del palacio dentro el viejo dijo: 
-Grandes cosas aquí to enseñaría, 
mas no seré prolijo; . 
solo voy á enseñarte lo que un dia, 
acaso no lejano, 
ha de ser el terror de la hereg{a 
y escudo defensor del fiel cristiano. 
Ambos al punto entraron 
en una babilacion triste y oscura, 
do los ojos del jó,en percibieron 
máquinas J aparatos iie tortura. 
-¡La inquisicion! ¡el tribunal terrible! 
¿Con él vas a vencer? ¡Nunca! ¡Imposible! 
el jóven dijo: 

-..Ignoras, desgraciado, 
que el toe~o de su, aras es sagrado? 
rugió con 1ra el viejo. 

-¡Qué demencial 
Ese fuego e,e oculta derrotado 
ante la luz brillante de la ciencia! 
-Ese lu orguJlo nécio, 
el viejo l'eplicó yo le desprecio. 
-Y como Dios las leres ha creado 
esas tus frases mas que yo son nécias: 
tu, soberbio, á la Ciencia bas insultado 
si desprecias su ley á Dios desprecias. 
-Si tu poder es tanto, 
ve y rompe esas cadenas ahí colgadas, 
que con sangre de bereges vea manchadas 
y que de fijo causarán tu espanto. 
-Han sido rotas -ya, ¡feliz momento! 
-Ape,ar de esa fuerza 
aeaso tu poder pronto se tuerza. 
-Si le vienes conmigo 
el palacio que teogo he de enseñarte 
y podrás ser testigo 
de que puedo lle~ar a dominarte. 
El camino emprendieron 
del pálacio á las puertas se acercaron 
y grupos numerosos dislinguieroo 
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que en el recinto del palacio entraron 
-Observa de esos hombres los afanes 
para ir á su trabajo, de eso ,ri.ven, 
limosna no reciben, 
valen mús que tus frailes holgazanes. 
Mira esos baLallones 
tanto como los tuyos aguerridos, 
que nunca ensangrentaron s1;1.s pendones 
con la sangre de bereges maldecidos. 
Mira aquellas estátuas. 

-Ya las veo, 
son hombre!. qu~ en mis tiempos figuraron, 
Colon, Giordano Druno, G-ahleo, 
á quienes por bereges condenaron. 
-Santos fueron, la iglesia en su delirio 
ciega los condenó: ¿mas qué importaba 
si la sentencia al dar tes coronaba 
con la santa aureola del martirio? 
En mármoles grabado 
hoy el recúerdo queda de su historia: 
dos coronas su frente han adornado; 
la de la inquisicion, su mayoz:- gloria, 
y la que el pueblo libre le ha labrado. 
Ahora voy á enseñarte 
maquinas é instrunientos, 
no cual las tuyas para dar tormentos. 
mas asegárole que han de asombrarte. 
Ya sin empleo de la fuerza humana 
toda máquina mueve 

' • • 

sns válvul1ts, sus ruedas, sus volantes, 
solo con el vapor, quizás maij.ana 
con la ele.clricidad; acaso én breve 
de la luz con los átomos brillantes. 
-El infierno te inspira 
-y si dejar me llevo por 1~ ira 
destrozo en un momepto 
todo cuanlo c,onliene este aposento. 
-¿De qué te sirve, viejo 
si no consigues dastrulr la idea? 
--De mi intencion no cejo, 
quiero que aun mi poder el mund,o vea, 
voy ahora á probarte 
que no es en balde nunca lo que hablo: 
a pesar de tu orgullo be de humillarte~ 
voJ á luchar contra el poder del diablo. 
Esas pilas son obra 
de Lucifer y voy á exterminarlas; 
poder tengo de sobra. 
- ¡Oh viejo! no le atrevas á tocarlas! 
- ¡Ah jóven! ¿tienes miedo? 
pues has de presenci:1r mi justo enojo: 
ahora verás como vencerte puedo; 
mira las pilas, sus alambres cojo ..... 
• • • • • • • • • • • • • • 

Un grito horrible se o-ye en el palacio, 
el viejo por el rayo muerto ha sido. 
Una voz remontándose al espacio 
grita -al viejo:-¡La Ciencia ce ha vencldol 

JESÚS To~RS, 

• 

Vamos, niños, quién me presta bolitas para jugar? decía un ce-rcenario que llevaba 
á cuestas sus 70 años á un enjambre de chiquillos que para poder djvertirse con el tío 
Pepe y hacerle diabluras, iban todas las mañanas á buscarle en su mismo cuarto. 

-Nó, no, dijo Antonino; hoy queremos nos cu_entas alguni;i historia de las muchas qn.e 
tú sabes. 

-Si, sí repitieron los otros chiquillos: ¡un cuento! ¡un cuenlol 
-Callad, niños, callad; que mo rompejs la cabeza con vuestros chillidoi.. Sentarse 

todos. Los niños abe-dientes cojeo asiento diciendo por lo bajo: «ahora nos Jo vá á contar.-. 
-~t viejo muy orgulloso al ver que se hacia obedecer por aq_uellos diablillos que 

parecia llevaban en sus cuerpos la danza <le S. Víctor, se paseaba por la sala á igual 
que un ca pitan general cuando pasa revista de sus soldados, mirándoles con cara avina­
grada riéndose en sus adentros de su misma facha. 

-Señores .. ... . 
-No queremos discursos, dijo Antonino, hechos, hechos ... 
-No callara~, hijo de llarrabás! bien tengo de empezar p.or preparar los ánimos de 

mi auditorio. Mas.:. casi tiene raz_oo el rapazuelo ... Ensayemos otro medio. 
-Tjo ·Pepe: qué la parece á V., bay infierno? djjo un niño de la comitiva, sin cui­

darse de si venia á cuento su pregunta. 
-¡Oh! y el otro día mi madre me dijo que estoy condenado á las penas eternas del in­

fierno porque soy tan malo. ¿Es verdad tio Pepe que yo soy mato·/ ¡Ay, que horror! ta­
pándose el rostro como si en su jóven imaginacion se le presentara el cuadro vivo de lo 
que deben sufrir las almas en el infierno segun la iglesia romana. 

-Yo no creo en nada de eso, dijo Antonino: porque si fuera verdad, Dios seria mas 
malo qne nosotros ya que se complaceria en atormentarnos. 

-Yo sí que lo creo porque lo han dicho el Padre Ambrosio y mi n1adre, y estos dos 
no mienten nunca. 

-Tal vez estén en un error; y despues, crees tú que esto es lógico; un Señor que 
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dicen es tan bueno y para castigar es lan n1alo, un hombre tan sábio y me hace de los 
que han sido los primeros delincuentes, por1ue fueron cuando angele$ los que pl'imero 
le negaron , los séres mas felic~s de la creaclon, pot·r¡ue trabajan, y ya sabes que conli­
nuamente nos di.::e el padre Ambrosio que en el trabajo, en el movimiento está la ver­
dadera felicidad. 

-Tu debes ser un furibundo (arnason que dicen se comen las crjaturas. 
_:.Mira no me insultes, porque de lo contrario te bago una nariz nueva, chata. 
-Como $8 entiende ¡Jesús! y eo que lio me he metido! esclamó el Lio Pepe; ¿pero 

Señor á donde hemos ido á parar? 
- Es él que me ha insullado. 
- Tú. 
- Tú has sido. 
-Callad, callad os digo . 

. -Cuando estemos en la calle te romperé una quijada, se digeron bajito los dos con­
trincan les. 

-Mira, Manuel, dijo el tio Pepe dirigiéndose á este, tienes de te1ie1· 1nas (olei·ancia si 
quieres qite los demds respetett tu,s creencias.-Y tú, Antonino, Le bas de acostumbrará 
saber soportar las palabras ofensivas, respondiendo á, estas con dignidad, sin llega1· á re­
baJa,·se conlesta1ido i1isi¿lto por insi¿lto, queriendo hacer 1iso ds la /iierza bruta. 

-Parece que les habrá hecho efecto, observó aparte el tio Pepe, mientras los dos 
niños se decian: etEsta reprimenda Je tio Pepe la pagarás cara, pillete.,> 

- Sí, tienes razon, Antonino: no hay infiernp, no hay demonios porque si existieran 
esto seri-a la negacion de los mas bellos alribuLos de Dios que son la bondad y la justicia.. 
La bondad, porque atormentando eternamtnle á Los pecadores ni cabo por haber comeLi­
do una falta que muchas veces la locura de una pasion nos induce á cometer 6 por ha­
ber vivido en un centro que nuestros sentimientos morales no se han podido desarro­
llar, y en el cual los malos instintos, por ser lo que generalmente Lenen1os n1asdesarrolla­
do, se han pospuesto a los bue.nos, lendria el refinamiento de la crueldad. Neron 
con ser Neron se horrorizaria al cabo de ello. ¡Qué Dios quA ha de ser la bondad por 
esi::elencia'?-La justicia, porque condenando eternamente a séres que sean los atormen­
tadores c!t: los hombres, prueba que et·an creados esclusivnmenle para eslo, y por lo tan­
to negará unos lo que concedo á otros no es justicia. 

-Pero, respondió Manuel, si el plldre Ambro¡¡io nos dice conlínuamenle que estos 
den1onios ántes eran ángeles que estaban á la diestra del :señor ..... 

-Y se sublevaron contra él, por lo que los precipi 16 á los profundos abismos del in­
fierno, interrumpió Antonino. Pero pregunto: Sj ántes eran ángeles e~to prueba que 
eran buenos, ¿no es verdad? 

-Is claro, dijo Manuel. . 
-Pues, ¿por qué mas tarde se sublevaron contra Dios siendo tan buenos, y como es 

posible que en un santiamen se convirtieran en unos endurecidos demonios que se 
complacen en el mal? Aquí no ba_y lógica, amigo mio. 

-Tu serás un sábio Antonino, esclamó el tio Pepe admirado de la reflexion del niño. 
Tienes razon. ¡ Desgraciada la t·eligion que su credo no puede mirar la razon cara 
á c¡¡ra en todas las edades de la. bun1arudacl 1 cae como un castillo de naipes, como dijo '.{ 
dijo muy bien nuestro Maestro Allan Kardec. 
. -¡Nuestro maestrol V. está cbiOudo, tio pepe. 

-Sí, sí, nuestro maestro. Paes qué, ¿no es nuestro maestro el que nos inicia en los 
misterios insondablés de nuostro porvenir, y nos díce con pruebas en la mano á dónde 
vamos y á qué venimos? ¿No es nuestro maestro el que con una conduela acrisolada, 
llena de sacrificios por la doliente humanidad, trabaja noche y dia para dará esla días 
de sol y espleudenle luz? ¡Cómo! ¿-no será nuestro maestro, nuestro padre el que con su 
palabra profética nos stipa1 a del abismo que ibamos á caer irremisiblemente envueltos 
en las tenebrosas oscut·itlades de la iudiferenci& y clel no ser? ¡Pues qué! ¿no lo será el 
~ue nos aparta con protectora mano de las garras del ateismo que nos empajaban las re­
ligiones positivas con su inadmisible credo y que nuestra raz_on rccbaza por lo absurdo? 
Sí, sí, es nuestro maestro y lo es todo aquel que se sacrifica por el bien comun. Es 
ua bienhechor que en nuestros corazones le hemos de erigir un monumento, imitando 
sus civicas virtudes. 

-Segun vos, Lio Pepe, interrogó Manuel, no ha-y infierno, purgatorio, ni lilnbos. ni 
demonios, ni nada. Pues entonces, para castigarnos, de qué medios se vale Dios si 
delinquimos O truncamos a~unas de sus eternas leyes, como dice el Padre Ambrosio? 

- Hijo; esto es muy pro u1ido y no se si podré contestarte para hacerlo comprensible 
á tu limitada inteligencia; e todos modos miraré, basándome en lo que nos dice Allan 
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Kardec en su filosofía e5piritista ... si podre dar una definicion e~act,a en asunto tan 
delicado. 

-Espiritista! que quiere decir espi1·itista, lio Pepe? esclamaron los niños picados 
en su curiosidad. 

-Callad; ya os lo diré. Tienes de partir del principio que Dios no castiga, no puede ... 
-Pol'que entonces, interrumpió Antonino, seria á ejemplo de un rey que castiga á sus 

va,sallos. 
-No te has espresado bien. 
-Es que .... 
-Calla. Ya te lo diré. 
-Dices l\fanuel, lde qué medios se vale Dios para:castigar ó premiarnos, segun nues-

tras culpas ó nuestras virtudes. Pues bien, como te be dicho en principio Dios no 
castiga ni premia. Dios al e.rear el Universo, dió á cada cosa, á cada sér, sus leyes 
morales y fisicas; es1as leyes, como habrás oido decir diferentes veces al Padre 
Ambrosio, que dejando a parte sus preocupaciones en religion es too.o 1,1n sáhio, están 
ligadas entre si como el eslauon de una cadena formando la armonía efe las cosas y de 
los séres. Al cometer nosotros una falla, rompemos, ó mas bien dicho, truncamos, 
(porque no 'Se puede tomper lo que es ir,,mutable,) alguna de eslas leyes. ¿Qué sucede 
entonces? Que nuestro sér, nuestra indivirlualidall no sigue el verdadero derrotero 
porque ha sido creado, y este _cuando llega a ta alttit"a de su falta, siente en sí el 
aguijon <lel remordimiento porque le falla en su sé'r la o.1•mpn,ía como he di­
cho, si1itléndo la necesidad de volver(\ seguir el verdadero camino para su progreso 
indefinido. 

Por lo demas, para saber lo horrorosos que son los sufrimientos del espíritu cuan­
do delinque, no bay eomo preguntarlo á ellos mismos, que no pol' estar en razon la pena 
con el deJiLo, deja de ser menos intensa. 

Esto es lodo lo que pnedo decirte sobre esta cuestion. Mis alcances no llegan 
á mas. Ya sé que me vas á decir que no lo entiendes y que és poco para saber á qu6 
atenernos sobre las penas y recompensa., futuras; pero ¿,acaso podemos tener la pl'elension 
de conocer todas las leyes que regulan la marcha del universo? No; pero acepto esta hi­
pótesis porque está mas en armonía con la grandeza tle Dios y no la de que Él se encar­
gue de darnos nuestro mi,recido, lo cu-al es irrisorio ya qae conce-bímos pude haberse 
evitado e1:te ímprobo trabajo que no tílubea en achacarle la Iglesia. Dios no premia ni 
castiga, entióndalo [bien, no.s castigamos ó ptemiamos nosotros mismos con nuestras 
buenas ó rol;l las acciones. 

Me habeis preguntado qué quiere decir EspiritisrnoY 
El Espiri,isrno es iina ciencia que nos dá á conocer las fuerzas ocultas qae l'egu­

Jan nuestra marcha. El es el que nos d.á -por divisa de nuestros actos: El hieii por el 
bien mismo; háci.a Dios por la car-iclrul, y la cic·ncia; y, lo que no quieres pa1·a e, no 
desees para otros¡ él es el que nos ha revelado por medio de la comunicacion ultraler­
rena, es decir, por medio de las almas de los difuntos que se comunican con nosotros, 
los ,nítes y millones de mundos qua ondulan en el espacio; él es el que nos ba dado 
la solucion, por me~io de las reencarnaciones lle las alm~ eo este 6 en otros Illnndos, 
como tienen razon de ser y no están en pugna con la bondad divina, esas espiacio­
nes, pruebas 6 recompen$as, esos defectos t'í!iiros que vernos ií. muchos séres quo pue­
blan este planeta; la nolable diferencia de adelanto, y la r~lícidtid de unos y la desgra­
cia de los mas; él, en fin, nos ha Liado ol iotnarcesible consuelo de poder saber qne 
las amistades, los afectos mas puros del alma continuan ea el espácio, teniendo el goce 
de poder baular <;ón nuestros amigos difuntos, instruyéndonos é ilustrándonos en 
los misterios de ultratumba. El es, por ü!Limo, el que nos ha dado una ruerza OQulta que 
basla ahora no se habia geheralizado, sientlo antes patrimonio de las clases privilegiad-as, 
¿'>abeis cu_al es? el Oúido qu·e está llamado á hacer una gran revolucionen el porvenir de 
la humanidad. Esto es lo que nos enseña é inicia el Espiritismo. 

¿Y sabe1s á quien dobo1nos estos consuelos inefables y estas esperanzas benditas? A 
Allan Kardec, al que hoy en su guinceavo aniversario se reunen lod0$ los espiritistas 
agradecidos, deuícáncole fervoroso culto y llnciendo firme propósito de seguir sus huellas. 
A este profundo sabio, cuya efigie teneis delante, debemos la recopilacion de las verda­
des q1¿e de toda i¿·na eternidad son, dándonos una filosofla que coos11ela al desgracia­
do y al mismo tiempo fortifica al pecador arrepentido pa.ra proseguir en el Uorido ca­
mino que ha emprendido¡ dá fuerza y constancia al sabio para que no desmaye en sus 
estudios, ya que nada se pierde; todo lo gue haga en favor de sus semejan tes y de su ade- • 
lantamiento le sirve para sí mismo. 

~Iundos expiatorios en los que pagamos las deudas q_ue tenemos contraídas •.... 
Justicia eterna en tocto ..... No hay acto por p-eqi~ef1,o é insignificante que sea que no 
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qiiede fotografiado; parece que nosotros caminamos sobre un espejo el cual retl'ala 
nttestra personalidad en todos sus movimientos y acciones. 

¡Oh! Espiritismó. Bendito seas! tu serás el verdadero re!.lentor de la bttmanidad, 
porque sabrá ele donde viene y á donde vá. 

Mas que digo! me entusiasmo, remonto mi vuelo busta estas miríadas de mun~os 
que á mi calenturienta imaginacion :,e 1ne aparecen, y no tengo en cuenta que estos 
pobres niños no me han entendido ni la mitad. 

- Yo sí que lo be entendido, esclamó Antonino; ya sé que puedo hablar con mi 
abuela. iAYI que dicha, tanto que me amaba! 

-Nosotros tambien, replicaron los otros chiqnillos, o!endjdo, en su an1or -propio. 
- Pues bien, lujos mios, concluyamos esta pequeña conferencia saludando á nues-

tro buen maestro Allan Kardec, que el canto de los niños Yá derecWto al cielo como 
dice la escritora dol corazon D.4 Amalia Domingo¡ repetid conmigo: 

«Tu, Allao Kardec, qu~ vinisle en este mundo con la ~acrosanln mision de redimir 
a los bom4res del fanatismo y la indiferencia, bendito seas. Ayúdanos; haz que noso­
tros, pequeñitos, hormigas á Lu lado, segltirnos con imperturbable afan lu sábia máiima: 
Hácia Dios por la earidad y la cienc1:a,· aJúdanos para. poder pagar sin murmurar las 
muchas deudas que con el buen Dios tenemos contraidas. LQot á Kardecl se-a tu nom-
br,e venerad~_por l~s sif;los de los siglos.l) . 

Ahora, h11os rruos
1 

a la escuela; aprended mucllo, seguid las huellas de Jos grandes 
redentores de la humanidad, que en la ciencia, en el estudio encontrarejs á Dios por­
que en él está el progreso. 

Los· niños se dispersaron emocionados, sin pensar en romperse una quijada ni ha­
cerse una nariz nueva, pero al cabo de dos minutos ya habían olvidado las iostruccione-s 
<\el tio Pepe, por mas que algo quedó en su; tiernos corazones ya que la venera­
cion hácia Dios, con lo dicho por el viejo, se habia idealizado, -y ya le veían léjos mu­
cho mas léjos que antes, aruándole y respetándole en vez de temerle. 

S EJlAS'flAN ROQt}ET . 

• 

• 

DESCORRISTE UN VELO. 

Nihil ?~ov1ini subs~lc, so ha dicho diíer,~riles veces y por hombre~ de todas las escue­
las, as\ filosofos como t~i>lrados. 1,Tada hay nuevo debajo det sol, ctertameote; pero la 
IJ?ªYor1a de los que tal afirman, no saben decirnos en q•té razones descansa tal afirma­
c1on . 

Ciertos adoradores do la forma, podrán argüirnos con los cuadros nuevos que presenta 
cada dia la Naturale.za: nos diráu que en la evolucion lenta y pro.gresiva de la creacion SQ 
han visto aparecer y desaparecer seres sensiLivos de uno y otro reino plantas y animales; 
y q,.e osa ope~cion se repite y repelí rá noostaoLemenle en las eternidades.de los tiempos. 
A los tales, diremos que tambien nosotros estudiamos -v ndtuiramos las forn1as que en las 
difer~ntes edades de _la Lierra, h¡1n apnrecido y aparecen: hemos ,nuLrido nuestro espíri­
tu con_ la coote~plac1on -y_ el estudio de esa iuuieusa varietlad de tipos;/ de razas; Y_ b~­
mos d1cllo lamb1eo parod1anLlo la frase Lan comun: Eso ,1.0 es nuevo; mas heJllOS anad1-
do inmediatamente: Si 1io es nue1;0, es bue-no . 

Y no es nuevo nada de cuanto existe, aunque constantemente están apareciendo for­
mas nnevl;ls, porque noi;olros, los espiriUstas damos escaso ó ningun valor á las formas 
y sí á_ la esenci~ .. Sabe~os 4ne la forma es del~znable y perecedera; mientra~ que la 
esencia, el esp11·1 tu, es uunortal. Por eso deslle11ao1os la forma y nos aco9emos a lo e¡¡en­
cial que ~sel espíritu. Pero no es por el dosdeo con que Josespirítistas mira~os. la forma, 
el que aHrmemos que nada hay nuero; es porqne creemos y estamos 1nt1mimen~c 
per~uallidos, qne en la infiuiJad de mundos c¡ne oxi1,ten en el Universo, todos en soli­
daridad perfecta con el nuestro; y en los cuales, ::tfil como en la Tierra se rlesarrolla . la 
vida con tanta e.xhuberancia, lo qoe eu unos 1nuni.los es hoy ó actua.hnenle, lo lla sido 
ya en otros; así como lo que ha de ser en In Tierra y en ot.ros n1undos, yo lo es actual­
mente en miles y miles de astros ó planetas Nada se inventa, nada se crea, todo eslá 
inventado, todo está creado. 

Que los matemáticos, resuelven problemas é inventan teoremas cada dia, nada crean, 
nada nuevo inventan. Que el aslróm()no descubre nuevos planetas, nuevos as-
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trós ..... él nada inventa, él no crea los astros ni inventa sus trayectorias; solamente 
descubre lo que existe. Que el oaturalisla clasi licando los séres de uno y otro reino, fa­
cilita el estudio tle la creacioo; nada más cierto; pero tampoco el naturalista crea, tam-
poco inventa ........ . 

¿Y hay alguno de los séres creados que haya inventauo casa alguna'! Tal vez irre­
flexivamente me digais que si; mas yo Oíl digo que medileis un poco acerca de la ley de 
progreso y solitlarjdad do los n11,1ados y de los séres y no será dificil comprender que 
un Galileo, un Fulton , ó un Guue,uberg, recibieron sus teorias ó invenciones por inspi­
raciou de otros seres; por otros et¡líritus que de ellas teniau conocimiento. 

¿Que, han sido, púes, esos bombres que el mundo •admira si ellos nad.i han inven­
tado; si nada suyo nos han dado? Diran algunos. ¿Qué han hecho? Lo que todos hacemos 
Y baremos en mayor ó menor escala: Ser los revelauoi·es de verdades desconocidas <le 
que n1restro espíritu se nutre. Desco1'rer el velo que ocultaba á nuestra alma esas ver­
dades diciendo al propio liempó á las humanidades: A.hi está. Sobre vuestros ojos había 
una túpiua venda en que se leía: Non Plus (No hay mas); y yo rasgando esa venda os 
digo: /IJirad; a9ui donde creíais no existia mas que vacio, se abre un vastisimo cam­
po de explornc1on para vuestro espíritu . 
. ¿Acaso no merece gratitud el que, siendo impotente para poner en el hombre nuevos 

OJOS¡ restituye la vista á los naturales batiéndoles las cataratas? Galileo, Franklin, Gu­
ttemberg, Linneo, Colon ....... ¿qué han hecho sino rasgar el velo de la ignorancia 
q_ue cubria los ojos de la humanidad? ¿.Y merecen menos gratitud por eso sus revela­
c1ones, a pesar de saber que ellos por sí nada crearon·? 

A este extremo suele conducir la lógica de ciertos hermanos, enemigos del espiritis­
mo, al negar r¡ue debemos todos un rellUerdo de gratitud al espíritu de Allan Kardec, 
porque segun ellos nada han i nven lado. Ciertamente que la doctrina '1 ue nos dejó no era 
suya; fué y es de los espíritus qua tampoco él creó ni inventó; pero que, con las ense-
1i_aozas dadas por estos, fornió una hermosa guirnalda que pre-sentó á la humanidad «Ahí 
ti~nes tu consuelo.» Porque en el conocimiento dl} la verdad -y en la practica del bien es­
triba la paz del alma. 

No fuiste egoista, c¡ueritlo hermano, ocultándonos la fuente en donde bebiste las pu­
ras y cristal in.as aguas del espiritismo; y ese ltípirlo velo que se corría al pié de la tumba, 
separando los vivos de los muertos, lo rasgaste, mostrandooos á ese otro mundo espiri­
tual, que no es distinto del nuestro, puesto que nosotros mismos lo formamos. El allá no 
existe, nos has dicho: y al disiparse las nieblas de nuestra duda. vimos efectivamente que 
nos hallábamos rodeados de pad1·es, hijos, hElrmanos y amigos, tomando parle en naes­
lras penas y alcgrias. 

Derrib:iste con tu filosafia, querido hermano, una una frontera gigantesca que nos 
hacía considerar como estrangeros á nue5Lros padres, parientes y amigos más queridos, 
y llorarlos como ausentes para siempre, cuando en realidad permanecían á nuestro lado . 
Y esa barrera era tanto más íormidable, cuanto que estaba formada por una mezcla de 
fanatismo, supersticion é increrlulirlatJ, a1nasada con 111 más crasa ignorancia y el indife­
rentismo y escepticismo mas frio i descarnado. Y las fronteras del mundo espiritual gue 
tu, hermano Kardec, derribaste, para for1nar un sólo mundo .de a_mbos, tiene más capital 
importancia de lo que. á primera vista pudiera supone!'se; pues las fronteras y barreras 
levantadas hasta aquí -para dividir los pueblos en naciones y razas, desapa1·ecerán 
ta1ubien con las teorias del espiritismo. 

Ya no habrá más que un mundo, con séres encarnados y desencarnado_s: Un solo 
mundo en que unoe séres duermen mientras otros velan; en que unos t[abaJan y otros 
uescunsao y reparan sus fuerzas para volverá emprender la carrera 'i ejercitar su ac­
ti villad con o U0 \'0 vigor. 

Este estado social y natu!'al del mundo, no es imagioário; es real y muy real¡ noso­
tros que oos nutrimos de las insniracione$ de los espíritus, ,,i vimos y gozamos en ese 
mondo; y en ese mundo y en ese estado, recibiendo:consta.ntemente el inefable cousue­
lo que la doclr-ina espirita uos brinda. 

Nosotros no queremos ni podemos ser ingratos con quien tanta rclicidad no, hn 1nos­
lnHlo y tanlo consuelo nós presta; pero peue1ra1los á la vez de la solidaridad que en el 
Univer~o BAisLe, hacernos extensiva nues tra ~ratitud á Lorlos los espil'itu~ 4ue co1uo 
maestros nos bao insrlirauo é inspiran las verdndes que conocc1nos. 

FABlO. 
Zaragoza 28 de ~1arzo do 1884. -

SAN lLAnTlN DE PROVENSALS.-Imprenta de Juan Torrents, Triuufo, ~-
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SUMARIO. 
A.d-vertencía tmporlaote.-Velada 1i lera ria y n1usical en memOTla <le A ttan Kardec. Con lin uacíou.­

Comun icacíones.-La Justicia divln/l, poe~fa.-A 1a me,mürin de Allnn Kard.cr. rrag1neoto~.­
Et llien Supremo, J>oesia.-AI :Mendigo, poesía.-A la nHll\H)r\a de Allan Kardcc. En el anlvér­
sar\o 'de su tlesoncarnaclon.-A l~ memoria de Alla11 Knrdf'C. }'.n su aniYersal'io.-La Carldi\tl, 
r>oes!n.-Justo triboto.-EI saludo de un csplrilu.-Sucllo,-Anuuclo. -

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz del Porvenir;» y para evitar confu­
sion en las cuentas, rogamos a los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los que 
renueven la suscricion para el año sexto, se servirán dirigirse á doña Amalia 
Domingo y Soler, Cañon, 9, principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que 
se baran todas las reclamac1ones Y. pedidos de «La Luz,»· pues la casa editorial 
de D. Juan Torrentsi,, desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haniendo cedido su propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 

VELA DA LITERARIA Y MUSltAL 
EN MEMORIA [) E ALL.4N KA.RO EC. 

------

COMUNICACIONES. 

J .. a oraeion hablada no es tan grata á los ojos uel Creador como la que el hombre 
mentalmente 1 sin busca!' palabras dirije en los n1omenlos en (fue el corazon rebosa 
reconocimiento, ó en que se tn,dla ago-viauo por la desgracia. La oracion dominical que 
no es como dico la iglesia católica r.nsefHtda por Dios á los hombres, no <leja do lener 
á las miradas del Creador gran valia, pero cuanto mas g,•ande que, elln es un o.¡Dios 
Dlio!» natnral cxclamacion que el corazon liacc decir á los órganos -vocales sin uarse 
cuenta de ella! 

La iglesia católica todo ha tratado <l,, disciplinarlo y ha dado ha1,ln una paµla pnra 
que el LLon11Jre eleve su co1•azon al Altisirno: t•sto se1 :.i' bueno pnra aq\lollns que necesi­
ten de un n1aestro hasla parn sentir, uo ¡)ara los flUO comprrnden á Dios 4uo lee en los 
corazones de tollos, y no nece~ila <le sonidos voeales, s1nó do pcnsanlientos puros. 
Siendo cal'itativo se orce mns quPr no, no ohrigan,lo compa~ion ninguna Llá1'.in sus se­
mejan les aun cunado se estuviera clicienuo la oración dominiral hnsl11 la confumttcion 
do los siglos. UN Esl.'í n rro. 

----c---
1~ uiseñores que canlan cerca de su o ido sois los que propaga is la doctrina espirita 
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que runndo llegue la éipaca vereis r-0rrod11r·ir;.e v11c~tras c1•ia:1 (Jue llnríi11 lan gran nú­
mero Je C(lllOras aves :¡ue ¡•ri11 ~ti dultisimo acento innndarnn In tit•l't\l de a111f)rosos 
prcreplos 1\ue subirán cnal suaví,;ia10 p1?t·f11111e uast-i los plés d~J tróno del · ~ER(}H, que 
IDL1$ 1Jlll1 E ¡tor vesotros, uar:t pnr v11r,t ro,; hl.lr1n1110s que rnas !o uccfs1tan, porque 
ellos llegarán .il G111H.1cjrnie•1tn du la ,e¡•d:uJ por vue~tro t1·11bnjo: ruuclio hieu l1uhreis 
hecho a l,t liu,nnnidad, pero en ra1nhio mn<Jl10 .l.Jion os hal,eis p1·opol'cif)narlo á vosotros 
mis1nos con el ·cn rnplimiento 011 el ií1nile th' \ue~ll-.ls fuerzas u.e la mision con r¡ue cn­
cat'nnstois en t➔:;e pJ:1 nt➔ln. 

S.•µuid, :;,~guid v1H:1~!nl our'a t¡ue no est.í !ejano el dia t'n CJ1H} vcid;; vneslros esfuer­
zos éOl'olHld◊..; por el Hf!:INADO eu la T[ERR:\ del amor 1' la CA1\LD1D. 

f.¡N Es1•ín1TU . 
• . , 

• 

1 

---, . , 

l. Y ílfí r!loros restos; 
Lci f1íncbre estancia 

' Y l l'islc se n leja 
Atlol'Oall esplt!ll<i1ido;i f).il Alcazar regio, 
Cort1uagcs tlc oro Mil dudas ic acosiu1, 
Y ele Le1·i:iopelo 1'!1íl presenlimientos 
Que ruLrcn las puertas. lnfonden pavura 
l'are<les y techos. A su triste perh o; 
Sobre un suntuoso Mas iienle á su lado 
Alortuorio lecu() Con placru· ín1llcnso 
Quo ricos hlandoucs l)c sércs q ueri<los 
Alum.brlln; .\lbeito, fJue llora.l.Ja muertos 
El jov~n 1uouarca, La gratn preseneia 
I)uennu el ::;11eito eterno. El dulce co11suelo 

Fué grande en ol 1.u1111úo Y dice a.batitlo: 
S11 01•gullo allanero, <1 Los goces Lt1rrenos 
S 11 s(ld 1h.i l'i(J nezas »Son solo co~lizas 
r su egoismo inmouso. 11() 11e condnco el viento; 
J a m;'ts otros II mi Los »'l'qdo es deleznable 
i)ue los uol det-eo, ,, V: pe recode ro. 
ln;;aciublc sicntpre, III. ,. 
Diz c¡ue conocierou. i\, n Le é I c1·uza n sóres 
Sorprenrliúlo Hora En rápido vuelo, 
L-a Paren en silencio, Si,•os ,nis torioso.s 
Y cuentan que dijo Que van en silencio 
Al postrt::r momento: •• Crt1iaudo el espácio 
«lionorcs, riq11ezas Do la riet·ra. al cielo: 
11 Y (rores torronos • Conréat1·asa enlúDCi:ls " »Son :,,olo conizas Y en su ¡)e11s:1n1iento 
>i(Jue c()n,Juí'.O el viento; • llet.:nerda sn vitla, • 
»l'oJo es delcznahle 

, 
Cun1paA·a sus hechos 

l>Y pe1·eeei.lero'. Iru pla1'al.ile siell l~ 
» ¡(Jnó tiicha tau grande Del rcrnot·dimieo Lo 
»Disfri1Lan los 11111erl<,>:sl» • l,a voz que le dice: • 11. «En I u 01·g11 !lo nei:io 

Su cuer¡,o ei:.pera ha :,,Jam~s est·urhasle 
fie[{io 111ausoleo :11Del pólil'C harapH!.lliO e, 

Dú, sie1u¡11e. de ,·i,·o "'f,íl ,o,\ 1¡11e in1ploraba 
Creyó que en ~,u seno • »'J'u ayuda, solic!'bio 
·rau su!o la üa11a 1,Negasle 111 l'iid re 
'J'euin ~u ruino; 

I l'·(>uo vivo rn lo,:; cielos. 
!\-Ta, al tlL•~pre111Jerse • i.'.o amaste á JHHlie, 
Oel inerto cuerpo. » Dflsprl'..tiaslB al nuclll o 
S11 e::;piriln mira .v(lue cducil 1· d<>hislo 

~ 

Co11 disguslo iurucnso • r, En vez Je pe,·dcrlo. 
De l,tntas riq uczas »~ufro, lllLts, ahora 
El hncinnmiauto » '{ pido ~iucero 
Sohre sus morlti,les )IPerllon Lle tu~ fa ltas 

• 

' 

I 
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Barcelona.. 

,>,\ Dios justiciero.» 
Oá l[IIÍeJ'a CfUC vnya 
Lo si~llt)ll los ecos 
De e!,a voz í, lima 

• 

Que esc1Iclin en su pecho. 
IV . 

Y pa~an los uños. 
Por Hn lleg,, el lien1po 
De enmendar sus fallas 
Naciendo de uunvo, 
Y en esto planeta 
Da , ítlu cou te oto 
A 11n cuerpo n1czquino 
El re1 altnnero. 
Pobre jorobado, 
Tartílmudo y cJego, 
Cubierto lle harapos 
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Frctg11ie,ito~. 
-

.E11 son la:;lín1ero 
Pido una limo~nn 
Par:\· !;i1 :;uslenlú. 
Los hon1hr€'s le r.scnchan 
Con frio 1lesprecio 
'l el pohre- mendigo 
i\iurmura en sileucio: 
-Dadme Parlre rue1·zas 
Para el sufrimiento! 

\'. 
.No contcmpleis nunca 

Cou ira ó desprecio 
A 11sos Jesgraciados 
<.!ne castiga el cielo, 
Poi·q~1e cada 11110 

Encit1rra uu mi~torio. 
i\T. CtME:-.o Grro, 

• 

, 

• 

Hermanos mios: El hahernos aqui reun111o y el dirijiros la pala1ira, os á consecuen­
cia de que: ta! clia con10 hoy, nuestro maestro A.Hao l\arúei: pasú ,i 1nejor vida: y reuni­
dos en frrrlernnl consorcio, vengo á lleciros, que unamos nnestros p~usamienLos, úemos­
Lrando Qn ellos el amor, el arécto y el respeto quo l.lacra él scntimo~. 

Celebramos hermanos, el tlécin10 c¡uiulo universndo tle 11uestro hermano y maeslro 
A llao Kardec. Hoy hace quince uüos que se desprendi,i de su grosern envollura car­
nal, el que lrús no pe1¡ue11os sacrjficios, di<í á luz la filosofía Espiritista. 

Es el recopilador de! Espiriturilismo y racionali~mo moderno; de esa ohra tan lógica, 
tan razonable y tau comprensiulo para toda inteligencia; y 1¡ue, bajo el 11uuto <le 
vista de las múltiples fases del estado espiritual, es la lla1nada á cobijn1·nos n todos los 
terrenales, á fm de llevarnos al verdad ero redil. 

Es el qu.e al dal' sos grande<; trab;¡jos al n1audo, tuvieron lan 1Jue11a aco­
giaa, por mas q11c por u11os cuantos lilosofastros fueran censurados y de~preciatlos 
y él Lralado de risionario, supersticioso, y por liltin10 de demenle. ~n<ln alcanzaron; 
sus voces chillouas fu~ron apagadas, y su eco fué verdiénrlo~o por la inn1cnsidnJ. del es­
pacio. Como que la verdad no es mus que una; por mas que tras el tlosprecio y el es­
carnio, esos .mnl pretendidos sühios, hayan inveotatlo easlillos ruil en el airo, 
diques un sin número p.arn 1lctener y ofuscár esa nueva ,~orriente del vel'dadero C,•is­
Lianisrno, ln1jo la apreciacion que Lloy nacemos de sus resaltatlos, vemos que 
totalmente han sido e"térilcs. Digo e-;tériles, po1·qi1e ella. á través tlc los muros y zar­
zas, se .ha ablerto ancho cn1nino, ha pcnctrntlo en 101los los ínnl>ilOl> del n1undo civiliza­
do, y scgnra111ente quo no llabrá ningt1na capital ele primero, scgu11tlo y rercer órden 
que no haya sonado la voz consolndora del E11pirihsmo, y 110 haya <'entro ó reu­
nion de esvirilistas. 

De ahi que Lloy, los espíl'itas racionnlístas ngradeeidos, reunidos en fraternal 
consorcio, demuestran el amor, et afecto v el respeto ba,:in el gran filósofo, JJ ¡icia el 
hornbre lauorioso y virtuoso, hacia aquel 'que Flammar1011 dijo que r.ra Al ::-entido co­
mun encarnado, hácia a,1uel que es nuestro hermano y mnest1·0 1\Jlnn Knrrlec. 

Y repito que hnv, su espíritu nos envia el cnlol' de su~ rellojo~, el núrnen de sus 
impresiones, la luz "de la r~rtlad, Lle la, razon y di• la cícllciu: y nntc el faro que nos ilu• 
n1ion , se dilata e~ coraio11; se ahre nue~tro perito, para c1ar acogida en st1 seno á las 
dulces impresiones que llítciernn en ol alcazar ele sus pens·u11ic11ros, y cnn111rdcarnos por 
este lll<'dlo la s:'.1via de la virLu<l, indis¡H•n~d1!c :i lit 1r.gt'\uc1·acion d~ IIUPSlro rspi1iln. 

ConJorLada el nlmu por ton benéfico 1Jal$urnn, todo ltue11 f!!l¡ih·itista, anlo. ul arto uni­
versal quo hoy se vet'i6ca, tle11,11estra su re;;peto y adhosion luicü1 su ruacstro ,\ll,1n 
Kan.lec. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Pasemos de la leoria al terreno de la práctica, y potlremos sin vacilaciones de oio­

gun género, presentarnos al palen¡:;ue cle la vida: decir á nueslros sen1ejaotes1 lo que 

sentimos, lo c1ue pensamos y lo que es necesario para la regeneracioo de uno y de 

tollos en general: y, así como hoy somos el blanco de l:i ignorancia, víctimas de ese 

dttaLismo que solo acepta lo que en :;u frngua cerebral se caldea: repito, que si al de­

mostrarles uuc~tros pcnsam1enlo-:1 estos van envueltos de esa sinceridad y abnegacion 

franco, pura sin mistificaciones de ningun género, !'-ns pensamientos hácia nosotros se 

truncaran; y entonces, solo yeráo en nosottos amigos, 1nnestros y hermanos veruade­

ros: verán, quo sio1npre estamos cli8p11estos ;i. aconsejarles y dirigirles por el camino del 

bien; en demo:;trarlcs lo que distan sus pensamientos do lo natural, de lo verdadero; 

en una palnbrn, prodigados ese báh,amo consolatlor y vivificador, que cicatriza las he­

ridas <lel cuerpo )" proporciona al espiritu esa evidencia clara y µerlecla que le hace 

entrever la reulirlatl y posilivitlnd do la nx1i\lClncia del autor del Uuiverso ¡Dios! 

Si tal cumpliruos, hern1anos, buenos discípulos seremos del verdadero racionalista 

Kardec, y nuestro viaje ten•estre en medio tic tantas tribulaciones, será preciosísimo; y 

cuando llegue el dia dol dcsprendi1nienlo total de nuestra envoltura carnal, encontra­

remos á nuestro amado maestro y á los buenos espíritus, que con su luz esplendorosa 

nos iluminarán y nos dirán: Habeís cumplido vuestra mision: ahora n1irad, contem­

plad y apreciad.» 
¡Oh, que deleite entonces, 4ueridos hermanos miosl ¡Qué dulzura! ¡Qué tranquilidad! 

¡Qué felicidad tan inmensa! Entonces si que viviremos esa vida real y positiva, 

esa vida natural, osa vida que para ella hemos sido creados; y es, la vida espiritual. 

Y desde allí, cuanuo tenga :i. bien el Padre Yáyan1os á ton1ar envoltura material en 

una de esas regiones que circulan por el espacio, en una de esas regiones donde torlo 

sea bueno, bello y perfecto, donde solo reina In ar1nonía, la tranquilidad, el amor, la 

caridad y la fraternidad: y relativarnente remontando el vuelo de nuestras aspiraciones, 

siempre así, llegucn10!: á comp,enrler esas sublirnes leyes que rigen el colosal edificio 

Universo. Su causa crcatriz, su causa directriz, su causa reguladora, esa esencia de las 

esencias, esa luz do la; luces, esa verdad do las verdades, esa sublimidad absoluta, que 

el pobre terrenal muy débilmente concibe, lo que llamamos Padre Universal ¡¡Diosl! 
J All!E ~](n. 

EL BIEN SUPREMO, 
----

Los aüos pasan, la inocencia muere, 
Afueren las ilusiones y venturas, 
Todo ea pavésa y dcslruccion termina 
Sobre esto pohre n1uodo: una por una 
Fronuas y llores art·ebatn el cierzo 
Y vallo y selva en su furor desnuda. 

Solo un poder en el estenso mundo 
Del ru1lo tiempo y sus alardes triunfa; 

31 l\.farzo do 18R4. 

Y ... ;,no sabeis cuál es·? Es la Esperanza 
Que nuestra fé consoladora escuua. 
;.La dejareis morir'? ¿Sabcis r¡uo acaso 
'fan1l!ien Yneslra alma enconlrareis des-

(uuda 
Cuando de , ida y de labor cansados 
Os detengais al bordo de la tumba? 

J. DE HUELBKS, 

.~ __ ,,_,_ 

En vano en vano, una limosna imploras, Aquellos que le cierran hoy la puerta, 

En vano en vano, vos de puerta en puerta, Cuando tu gozas los verás que lloran, 

En vano cuanto st1fres cuc1nto lloras, Cerrada la tendrán, cuando tu abierta. 

Porque ninguna encontrarás abicrt,1. -

~las no delia irupor-tarte el sufrimiento 
De la triste miseria ,Je e!'\e suelo, 
Quo Dios to ba de pngar ese 1or1nenlo, 
Dándote la ven tura allá en el cielo. 

Y aquellos pues, que la limosna imploras 

Oc un tallo mismo dos rosas 
Dijo que Jlrolaran Dios, 
Y al punto Lrotnn las dos, 
A robas á cual mus hermosas. 

-
Crecieron y perfun1aron 

Con ese aroma fecundo, 

• 
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A.mbas á la ,·ez ól mundo 
Y de aromas lo llenaron. 

-

• 

El a1nor, la caridad, 
Fueron las rosas qu_e os digo, 
Que aromas <.lan ,\1 mendigo, 
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Aroma á la humaui<la<l. 

Aromas que al col'azon, 
Hacen laLir de consuelo, 
A romas que van al -cielo 
Y encuentran la bcndicion. 

LEONCIO. 

r 

• 
carlagena 26 de ?.Iarzo ue 1884. 
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De la divina luz el soplo art.liente 
inllaroó tu razon y tu memoria; 
para abrir el caniioo de la gloria 
csparcisle esla luz entre la genle. 

Cumpliste solo la mision divina 

que nuestro lletlentor te encomendara, 
y ya hacia el l>ieo la l.lumanidad ca,nina; 
pue;.,, hiciste que el hombre recorJara 
la s11blime E1vangélica doctrina, 
flll<} tienlpO atrás en el olvido echnra. 

El Mtfdit1¡1n, CAMILO ri101.1NA, 

A LA ~1EMORIA DE ALLi\.i\ I<.ARDEC . .. 

• 

--------
EN SU ANIVERSARIO . 

Pude alzar mi canto al cielo 
alabando en las alturas 

al Señor 
Bajar otra vez al suelo 
'J cantar las puras auras 

'i la ilor. 
En sueños imaginaba 

era mucho mi poder, 
pero despierlo encontraba 
lo pequeño de 1ni sér. 
Y admirnnt.lo tu grandezo. 
pude apreciar tu beroisino; 
puos cumpliste~ con fismcza 
la \ey ue\ EBpiritismo. 

La 1Hédi.ii1n., 
P lfRA Boa II AJOS. 

LA CARIDAD . 

Que forman las virtudes sonriendo. 

' 

Unos cantan la guerra, ott·os la muerte, 
Otros incienso dan á la mentira, 
Cual en lúbrica orgía se divierte 
Pulsando, nécio, destemplada lira: 

Siento embriaguez sagrada, laoguilloce 
i\li sér entero, el corazon, palpita 
Con le\'e golpe, que ti compás decrece ..... 
Desórue ya la Cariclau benúila La inspiracion en barro se con-vierte. 

¿ Y nadie ha de cantar las glorius bellas 
De las nobles virtudes ... :? yo, enc1:udido 
En saoLo amor, apartaré mis huellas 
Del camino por otros ernprendido, 
Y en lugar de dar sombras daré eslrellas. 

Vuela, esplritu mio, sacudiendo 
De tus álas de ángel polvos do oro: 
Vuela ap;1rtado del horrible estruendo; 
Escacha el dulce y argentino coro 

Y en su regazo malerual me 111ece . .. 
Ante mis ojos, con fulgor no oscaso, 

Panornnla se estieode que me uLrae; 
l\lil episoJios, coo10 en rico va$O 
Grupo ele llores, la memoria lrae: 
A relalnrlos VO':f, abridme paso. 

En lo mas iragoroso de un combate 
El hierro mala y el cañon atruena, 
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Ln sangre corre y el encono late; 
Y cuando el griLo del l1eritlo suona, 
flácia él la Caridad s11s álas bate. 

Y cuaudo e~panta ronco el cañonazo, 
Ella, cutre fuego y bierro, se desliza 
Y detiene la bala con su brazo; 
i}fas sí á tanto no llega, entra en la liza 
Y da al que cre un beso y un abrazo. 

Y poniendo la cruz fre111e la es1Jnt1a. 

«Da,1> dice al rico con sonol'O o.canto; 
«Ilahla,» le dice al s;1bio, hnblll v enseña; 
<(Calla,)> nconseja al caluruuiar sa'ngrieuto; 
«Tente,» al que en pos clel vicio se despeña 
Y uava¡¡za» al .que se entrega al desaliento. 

Aquí, no yaen la guerra, en la paz muore 
Virtuosa mujer de hambre y de frío, 
La avaricia á :;11 llanto dice «espere,¡_, 

, No mates» grita en torno al asesino; 
«No l'uerees,• elocuente ante el tirano; 
«Arrastrar una cruz es vuestro sino1> 
Diee á todos, y ayuda con su mano 

La Caridad acude y ¡oh Dios mio! 
Pan y ahrigo la da: cuanto ella quiere. 

J\fatlre sin corazon, abaorlonado 
Dejó en la calle á su hijo pequeñuelo; 
Hijo en hora de crín1en eng"ndra,10. 
A-Iuriendo está ¡<lesveuLurado llijuelol 
Le ve la Caridad: va se ha salvado. 

. . 

Siente una ,jóven n.ml.iicion precita 
Y a cambio de su honor la satisface 
Y en el fango del mal se precipita: 
El mundo en deshonrarla se- complace, 
Y, al fin, la Caridad la reltabilita. 

Ved nn honrado ,·iejo: ya no tieue 
ITijos ni hogar: abierta esta la fosa. 
Y solo va á n1o!'ir: al punto vicn'3 
r,a Caridad, qne es hija y es esposa, 
Y con amor le om para y Je manliene. 

¿Dónde no estñ? ~foctesta y recatada, 
Sin alard~s ni ruido, esta doquiera 
Ennobleciendo a aquel que se de.grada, 
Consolando al que, débil, desespera 

• 

A IJerar nuestra eruz en el camino. 

Sen1ada está en el pórtico del templo, 
Cual tlel palacio en la orgullosa puerta 
Y en el l11ller bendito, tlant!o ejemplo: 
Constnntemente con Ja 1nnno ahierla 
Y re¡.H1rtiunt10 dones la conrenJplo. 

I1uiladla por Dios, dacllc cabida 
En el sagrado al lar da lit conciencia 
Donde en secreto la virtud anida, 
Pues es la caridad la úni1,;a cíencia 
Para allanar los montes de la vida. 

.Alza<l los pié.~ de In Herreslee nlromht·a 
En brisca ue más nuevos hot·izontes; 
Qno el egoistn ante J;i l1rz se asombra, 
Y forma tlel error eu h ie~tos montes, 
Y tras lo¡¡ montes degrotlante sombra. 

¡Oh C;1rida.d, pues tu bondad me inspira, 
A tu suave calor mi pecho funde 
Templ:indo así, las cuerdas de mi lira: 
Y haz que tu.sacro amor la mente jnunde 
DeJ que, ciego ó ingrato, no te admira. 

AL-RA.11in . 

1<;1 t7 de ahril último ol Círcuio de 111 Buena Nueva celebró una velada literaria 
y musical <l1•clicada á la O'lt>!T1oria de D . .Antonio E~cubós, que consagró los postre­
ros ;¡üos de su viuo terrena a hacer lll bien por el bien 111ismo, pue-sto que ningan 
pohre sopo uunra quien era el sér benéfico qur. se coiclaha de prop11rciouarle el 
sostenlo, y 1nédico y n1ediuinas si estaha enfermo. 

Prof unuo y ~nlendiuo espiritistai trnb 1j6 á fovor del espiritis1no todo cuan Lo pu­
cJo y se lo perrr,itieron los lazos y consideraciones de familia. 

Hornlires corno Antonio EsculJós no pueden ser ol\idados; y es rr,uy jusl_o y 
niuy convcniPote h-011rat Fil 1nernoria, pues sirv11 Je esticuuJo para que otros siga n 
su ra1ni110. La caridad ostenlosu f'S flor sin .iron,n, pero ~1 dar á conocer las nl,nas 
bueni1s es uo tleher, porque se ,lifuncle la luz; y si Dios t¡Ue Ps la s,'lhiduréa absoluLa 
clú á rada uno segun ,;os obras, lógico es que los bowhrc~ honren la memoria de to­
dos aquellos que se clrslinguieron por sus revclanles cualícladcs. 

Tres artículos y una poesía ílgural,an en el progran10 da la veliida, una but na 
sinfonía y lres uonitas canciones; rnas nos sorprendió agradohlemenLe une nmiga 

\ 
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nuestra que es médium escribiente con una con1unicacion de Escubós, á quien ella 
no conoció en la tierra. 

Pocas cou,unicaciooes oGs satisfacen por lo diííeil qoe es conocer la identidad de 
los espíritus. En casi todos los dictados ele ultr11tun1Lo, se reciben excelcnlcs conse­
jos, nuestros a.migas in~isibles, siempre nos recornieodan que teoga1nos resignacion, 
que abriguemos y ncariciemos dulcisirnas esper.anzas, que sean10s ca,itali\'os, que 
trahajen10s asiduamente.en difundir la luz de la verda~ que hagamos el óieo por 
el bien mismo: Lodo eslo, es muy cuosolador, pero no es bastante para en detcrn,i­
oodas ocasiones <lecir con inlirna conviccion: He hablado con rni madre 6 con n1i 
hermano, oo 010 cabe <loda que era ella, ó que ora él. Esta consoladora certidum-
1.J l'e es dificilísima de obtenel'¡ ruas hen10s leniJo la profundo sal isfaccion Ji; encon- • 
t rar eo la comunii:acion obtenida pnr nucslra amiga, la identidad n1as perfecto; pP · 
cas, muy pocos comunicar.iooes, nos producen la impresion que nos causó el diclauo 
de Escuuós, por su veracidad¡ lloramos de placer, úe gratitud, y encontran10s cu 
la comunicnciou de los espirilus la prueba uias adrnit-al,le de la grandeza de Dios. 

Con el relato de Escubós se dió principio á la velad.1, en la cual reinó agrada­
ble animacion; 11n n,é<lium parlante hizo el resúmeo, quedando en los concurrentes 
un placible recuerdo de una fiesta sencilla dedicada i1 uu bomure de uieo. 

Dichosos aquellos que ol dejar la tierra contemplan desde el espacio esas agru­
paciones de séres a,nigos que rinden coito á su memoria enurnerondo sus virtudes. 

A los sábios se les admira, y á las almas generosas i;e las respeta y se las quiere. 
Los sábios viven eo la historia, y los bo,nbres buenos en el corazon de los po­

bres. 
Tronscribiren10s á conlinuaoioo cuanto se leyó on la velada dedicada á la me ­

moria de Anlonio Es.oub'ós. 

EL SALUDO DE UN ESPIRITU. 

)Io,nenlos hay en la vida del hombre, que parece se vá á extinguir por la de­
sesp~racion, hit-n sea por un dolor físico, 6 por una causa rnornl que se manifiesta 
á su ósplrilu. abllliilo, y que sin darse cuenta se vé repentinamente transformado 
pur un can1bio bl' usco que le deja sorprendido en su nuevo modo d,3 sér, pero con 
la conciencia libre para con1pr<:lnder In situacion en que s<> encuentra: más diré que 
el espíritu al darsu cuenta de quo ya oo pertenece al rnundo do los terrenales, 
sienle que se dilata en mayores proporciones su nuevo rnodo <le estar triste 6 alegre 
segun fueron sus actos Lueuos ó nuilos: no se n1anifiesla11 estos sínlon1as siuo Je?$ • 
pues de babor pasado algunos días, más J rnénos. penosos para el espíritu. Yo pue­
do cl~ciros que en n1i l'uó tranquilo, si hien con alsun trastorno en ,ni cereuro por 
la desoparicioo casi repentina <l.i vuestro mundo, á este que llamais de Ultratumba: 
yo no sentía niugun dolor f1sico, Y. sin einbar.150 sofria porque no poJin decir á mi 
J'an1ilia qur.rida~ &umerJida en el pc~ar ntas profundo por 1ni ausencia: no ltoreis por­
qué yo no ltc 1nuerto, estoy n,as vivo que. vosotros: pero, ¿cón1(l {T1auifestárselo? no po­
día, me ora del lodo imposiole: ¡Dios mio! manJ11d ( dccio yo) que los rnuflrlos se 
puedan cornunicar con los vivos.-Si puedes hacerlo rne dijo una voz dulcísin1a: has 
olvidado las enseiianzas del cspiri1is1110 que recibiste en los 1r101neotos que el do • 
lor daua algun ,testauso á tus coolínuos sufrimie11Los·? .Es v<:rdad, dijli; si lo recuer­
do, pero con10 bare para ponrrrnc en coniunicor.iou, siun tengo 1nedius para el lo? 
Donde encontraré un sór que 1111., sir, n de 1oslru101?nlo para r11anifestarrr10'! Prueba, 
y l,uscá rnc dijero'n: y lo encontró, si, lo c,:conlré cu 111i es¡.,osn adorado, y otro en 
UQ fiel y le¡il servidor, ol qoc coustl'\O una verdaJera gratitud y que será eterno, 
pues él fué quien 101} hiz,1 cornprrnd1!r el e~pirilisn10: pero ¡ay I dl~rnasiado larclc eu 
111i oxisl<:uci11 lerrcn¡¡~; sin e1nuar0o, Je rnucho 111c sir,·ió p,1rt1 <lor1nc cue11tn de rni 
nueva Y ida: si, ;cuánto le del,o, )' cnanln no uulJier11 h<?cbo por 'é l sr mi existencia 
so hubiera proh:,ugado en la tierrn, pt'ro no r1utlo sor; la cadena &e rompe con el 
continuo roce del trabajo y del sufri1nic11lo, se ahoudoua por ins~rvihle. y quizás en 
los n1on1entos que mas qui3iéron1os rt'.-t?ucrla para continuar nuestros Lruhujos por­
que el éspírilu seJienlo d~I progresó siernpre diviso un n1ás ullá <londe llegar y qqe 
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nunca alcanzará, vision óplíca que le impulsará siempre á descul,rir nuevos hori­
zontes para su adelanlamienlo inteleclual y ,noral cada vez á mayores alturas: esto 
debo á uo hombre sin más ciencia que la natural, pues sin estudios ni libros que lo 
ilustrasen co111prenrli6 sin e,nbargo que ora posible la comunicacioo entre los rnuer• 
tos y los vivos: con cuantó entusiasmo se ba dedicado desde entónces á esa propa­
~anda tan r 1nsol11dora para unos y otros! ¡Obrero íncansahlel continua en lu obra 
abri endo pa~l't ó los que on1lan aun por los can1ioos del oscurantis1no: por tu ini­
ciativa cua11t,,s hay yn que ván por buen seoderol 

No digai11 que los muerlo.s no se comunican con los vivos, no Jo digais; por.que 
esto seria negar la i;ahidurla infinita de Dios, y su infinita misericordia creyendo 
que el pueda separar paro siempre á los séres que en la tierra se unieron con el 
sagrado lazo de la familia, y seria tambien negar su justicia: por lo tanto nunca di­
gais que es para siempre lo separacion e.le los que se han amado en la vida \erre• 
nal: Ao1adísicnos mios adorad y bendecid á Dios porque es podre amoroso de todos 
sus hijos, y ama,,s tambien vosotros como hermanos que asi será como llrgoreis á 
la perfeccion de vuestros espíritus, pues sin el amor no hay dicha posible, p•irque 
el amor es el faro quP. nos guia bácia las mansiones donde el cs¡:,írilu encuentra el 
premio de su constancia en el trabajo, en la paciellcia, y la caridad en conducir á 
sus hermanoii por el camino del progreso n1oral, é intelectual. 

H oy que coumemorais mi ani versorio mos bien por el recuerdo á mi memoria, 
que por mis merecimientos, á lodos os saludo, y mi gratitud eterna para aquel fiel 
servidor que con amor, y respeto n1e hizo comprr.nder cut1l era la seoda que con­
d ocia al descubrimiento del mundo espiritual. 

Gracias hermanos, y amigos mios: que Dios os bendiga. 
J\NTONIO Esco»ós. 

- - • • "t:«('(lttt,.,F = ,-

En el número il-2 ele LA Luz dimos cuenta del dinero que habíamos recibido para los 
pobres y del modo que lo habíamos dlstt'ill11ido. Boy tenemos que añadi r las cantida­
des siguientes: De venta de llitér/anos, 3 pesetas; de un espirita, 1 id; de un espjriLis­
ta; r¡o céntin1os; do A., 50 cénlímos; de un espirita, '2 pesetas; de Enriquela, o id; de Dolo­
res Arligns, 1 !i 1d.; de una señora Cubana, tí id.; de Angel OrLiz y Ramon Moiiiez !de Pi­
nar del Río), 32'50 jd.: de 1\laria 10 peso las, las que hemos repar~ido del modo siguien­
te: A. tLUa viu<la con <los hijos pequeños que siempl'e los tiene enfermos, "Y por cuidar­
los no pueJe trabajar, 25 ¡1esetas. A otra viuda con un hijo pequeño, 29 id. A una 
pobre que nq pn~de trnhajar, 8 id. A una desgraciada, 2'UO id. A una ciega, 1 
peseta. I'.. una pobre. l id. 1', una vincla con cuatro hijos, 10 id. De consiguiente de 7! 
pesetas cou oO céntimos que hemos recibido desde el 13 de marzo hasta el ii de mayo 
que .escribimos e::;tas lineas, hemos repartido 70 pesetas y 50 céntimos, quedando en caja 
para lo~ pobres, 4 ¡)esotas. 

l~n nomhre de los tlesgraciados que han sido auxiliados, damos las mas f.xpresivas 
graci}ls :i lvs que se acuerdan de los verdaderos pobres, de esos que mueren en subo-
g:tr sin atreverse a pedir uon limosna. 

¡Benditos r111uellos que no olvi,lan á los que lloran temblando de hambre y de írio! 

CATECISMO DE ~IIS HIJOS 
por HUELBES TEMPRADO. 

• 

F· R :14 C l'. Q , ~ 'F ES ET A. S 
DE VJ~N1'.\: J~u la lilixeria c:::piriti:-ta de Jt1a11 'forreuts, calle rlcl Triun,­

ro, 11í1111. -.J, Sau 11n1·tiu <le Px-ovensaJs y prin<.;ipalo$ lil}rcrias del 

l{eiuo. 

- SáN M.\ll'l'IN DE PROVENSALS.·-lmprenla de Juan 'l'orrents, Trl\11,fo, 4. 

1 

• • 

l 

• 
M.E.C.O. 2016 

( 

\ 

• 

• 



• 

' 

• 

\ 

•ño v. S.~n Mnrlin 1le l'rovensals '15 rlc Jlla)'o de 1.884 Núm. 5:! 

• 

• 
• 

SEMANARIO ESPIBJTISTA. 

rRECIOS DE SUSCRlCION 

llarcel1na: ~o lrjmestre 1delaotado. t ptas. 
h,n de ll,rt&lona: uo aao, id. • 4 ptas. 
E1tnpjero J Ollumar: no Jño, id. ~ p!lls. 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jueve¡,¡ 
SUl\IA RIO. 

PU!\'1'0S ug SUSCll lCION. 
g1, l.t!rilld. Arl111inl~lra,:10u de 

El ll I!ªº Senli~o, M,,ynr, 81, 1.0 
Ma1lr11l: lla,•qo1llo, 6. µl'lll, 1nl. 
-Allcunl,·: S. l'tu11<'11c,,. ~. clo¡r. 
-Uarce\ona: T1•aíllil!llr. 61).-bs!o•. 

Aclvr1·te11rin i11111<>1·t1111l<'.-A la 111c1noria do Antonio T~tulló~.-La ,cr!iadt'l'a rari1l,1tl. A li1 mc1no­
rin del gr:Ln Olántropo D. Anlonh> Es1·11bós.'-¡El cil•lo en la lh.•1·1·¡1! t"u reruerño á A11tottiíl Es­
cubó:-.-J•:I !Jonor . 

• 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el 23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz de] Porvenir;•> y para evitar confu­
sion en las cuentas, rogamos a los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se apresuren á saldar su cuenta con D. Juan Torrents, y los qu.e 
renu!3ven la ~suscricio_n para el. añ_o sexto, s_e servir~n ~irigirse á doña _Amalia 
Domingo y Soler, Canon, 9, prmc1pal, ~rac1a, (prov)nc1a de Barcelona), a !a ~e 
se haran todas las reclamaciones y pedidos de uLa Luz,» pues la casa ed1tor1al 
de D. Jua.n T~rrents~ ~esdé ~l 2~ de Mayo pz:óximo, cesl! de inte_rvenir _en di­
cha puhl1cac1on

1 
han1endo cedido su propiedad á dona Amal1a Domingo y 

Soler. 

A LA MEMORIA DE ANTONIO ESCU.BOS. 

¡Nada lan !,ello como ser buenos, ni ouda too hermoso como esparcir t!I bien en­
tre los hurnanos, sin osleolocion ni voni<la<lt 

La caridad oslcnlosa, esa caridad qu~ se exhibe a11te la suciedad y que, afanoso 
dr glorio~ solo busra uo lauro par& engalanar su orgullo, es l/,l caridad 1nezquina, 
exenla de pureza y ma11cltoda coa el fango del egois,no, que degrad1) ol hombre 
hasta lo sumo; t1s In caridad hipócrita que aparece srncilla iL la faz dol inundo-, en 
tanto que, <;o su fondo, se yergue altiva pr<'gonaudo ella misma sus virludcs entre 
amig_os y exlraños; es cual sepulcro blanqueado por fuera y Heno da pulreíaccioo 
por dentro; es la n1endig .. dizfrn1.ado con rico trajP, que ·al 111e11or descuido, dtija 
~cir lo que realrncnlc cs. En con•bio, la caridad vcrdi)der-0, e~ la flor iovisihle que 
embalsan1a el arnbienle de gratísin1a esencíu, sin que apenas pueda vislun1brnrse In 
mano que lu difu3lde, ~ 011 cuyos pétalos guorda cuidad1,samenle toda la pureza del 
1.1enlirnienlo y lo<la la delica<leLa de las alrhi)S nobles. 

La caridad verdadera, llora con los que lloran, ora auxiliando si menesteroso, 
consolauclo al aUigillo, ~elendo al enfcr1110. nmpdrO"ndo al débil, corriendo, volando, 
socrilic&ndose en todos seutidús, so multiplica, asiste n todos los cataclis1t1os buruo • 
nos, ÍI esas becatombtis tle la vicia donde so lucha incesantemente con tanta tliversi­
dad de rniserins y donde se sucun-1be con grnn faciliclad ante innurnerahlcs oh~lácu­
los, y que, á pesar de tonlos desvelos, naJa dice ni nada pregona, porque hoce el 
bien por el bien rnisn10, sin fijarse en si la miran ó la escucbon, y sí sólo teniendo 
presente las lágri,nas- que h¡¡ de énjugar y los dolores qne puctle ,níligar. 

¡Oh, caridod sublirne, c11ridad boll1sin10 que alclPas et1lre esferas rl~ luz y n1UP.S· 

tras to grandeza á través de tu rnoclcslia; bcn1lita ,nil ,eces, porque Lrllnsforrnas 
en frondoso oasis el estéril desierto de.. la vida! 

¡Sin tí, rnullitud de desheredados malJecírion su existencia por fallo de pan y al-
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l,crgue; pero lúJ apareciendo entre los desgrociados, los cobijos en lu seno para 
darles, con tu óbolo, el alimento del cuerpo, y con el dolcísi1no acento de los con• 
soladoras frases, el del alrna! 

¡Dichoso tú, au,igo Escul.Jós, que sien1pre trernolasle el lábaro del bien; tú, que 
íuisle el sincertl arnigo <le los infortunados, ejerciendo esa <;aridad grondi0s11 que 
hemos descrito á grandes rasgos; tú, que supiste comprender lo n,ision en h1 'fíe­
rro, sintiendo el dolor ajeno mós que el propio¡ tú, que no perdon&bas sacrificio 
alguno por aquellos que sufrian la horrible eníermedad de la miseria; dichoso tú 
rnil ve.tes, repetimos, porque 01·1 ese espacio indefiniJlo doadr. Lodo debe ser luz y 
armonía, todo n1ajestuoso y lodo real, haurás hallado el premio á Los virtudes, de­
jándonos, al n1is1no tiempo, el sal4dollle recuerdo de lo digno ejemplo! 

¡ Vuelo, amigo niio; vuela en pos <le esas in no Las moravillos: entre oiLescenlcs 
soles de progreso, entre nubes de amor y de justicia, enlre ellúvios <le cicncios y 
verdades, é i11u11da con su luz nu estra relina para que podamos in,itar tus actos, 
hernioso ernblerna de lu existencia, practicando el a1nor y la coridaú con los desgra­
ciad o,! 

e .\NDIDA SANZ nE CASTEi.LVi. 
Zaragoza. 

LA V!fJRDADERA CARIDAD. 

¡\ L tl Ul~UOlll1l 1,EL Glt&.N FU,Á.l\'l'ltOl•O D, &.~'1'0~10 l~~CIJBÓS, 
' 

Quién no ha visto sucun1bir, onle la 111iseria que le rodeabn ó su hijo ó á. su padre; 
¿quién no ba visto sufrir los horribles torn,eo tos d~I hoinbrc á un sér ornado; quiéu no 
ha penclra<lo en esas oscuras y sombrias Loordillos donde la miseria, eslendieudo sos 
negras irlas, es la única dueña de aquP1 pequeño recinto¡ quién no ha presenciado 
esos lerrib!es choques de miseria y eoferrriedaJ donde los seotirnientos morales lu­
chan lilánicamenle para bacetse paso en n1edio de la confusion de las ideas qne 
bullen en nuestro cerellro, y rlespues cuando uno parece que ba escalado el últi,110 
peldaüo de lo desesperacion, aparecerse, cual ~ngel de redencion, la verdadera ci,ri­
dad, la que no puede apreciarse en so inmenso valor, ese llálsarno purísimo, ese 
senlimienlo del aln1a que á se1nej11nz11 de la estrella del Norte L11ja ó las pequeñ8S 
cboias, sulle á las sorubrias boardillas, á llevar el consuelo y la esperanza al afligido? 

'rodos tie1oblan ante ese terril1le fantasrna, la miseria, todos: solo la caridad no 
Liecnüla, ésta mira al fa11t;1srna como el gigante mira al eunno; le llusca, le provo· 
ca para luchar, lucha, y lo ,•ence con sus ,nágicos ellúvios. 

Dice un distinguido escritor, que la caridad, ha beoho 1nas que la ciencia. Y 
dice n1u'y bien, pues la caridad con los saludables ellúvios que de ella se despren­
den cura la u1isoria, el hambre, el dulor, eníermedades que la ciencia con tudos sus 
antídotos es i,npotente. 

Saola r.aridadl dichoso el que lo llega á comprender, con Lodos tui; esplendores! 
dichoso el que llega á comprendc:r tu inrnenso valor! 

Era una oscura noche de Novie111bre; el pueblo de C ..... csloba tranquilo; sus 
ballilanles causados de las fatigas del diu, se balliibon recogidos eu sus casas, espe­
rando la hora para descansar; el astro de lo noche bullia tornado posesion de aquel 
pedazo de tierra; rnenudos copos de nie\'e azolaban el roslro de los pocos traoseun­
tes que iban apresuradameote para guarecerse en sus "Casas. 

Una mujer arapienla, sale dt;i una calle envuelta en u11 viejo nianlo, llevan,lo 
oo niño en sus brazos. 

Apesar del mal tiempo y del intenso írio que hace, la mujer oamina con lento 
paso; Je pronto se para, y levaotan<lo los ojos al ci~lo, con una mirada suplicante y 
desgorra ti ora exclamo: <<j Uios mio! ¡Dios niio! y sus grandes ojos de~mcsurodun,cn­
to aliicrlos

1 
se revuelven on sus órbitas; un su~piro se esrapa de su pecho, y eslrc. 
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cbani:lo el niño contra so corazon, continua su lenta morcba. Llega á la puerta de 
un grande edificio; su mono trémula coje el aldabon y lo <leja caer produciendo 
un pequeño ruido. 

-¿Qoién es? 1-e respondió unii voz varonil. 
La infeliz apenas podía babl¡¡r, ni sostenerse; el niílo que llevaba en sos hra­

zos, se acurrucaba bajo el p-:iiiuelo con que se cobijaba la n1adre y su mirada lán­
guida y triste vagoha de un lodo á olro. 

Por fin, se aurió la puerla y apareció la figura de un ho,nbre que con tono ágrio 
le dijo: 

-¡Qué qoere.is? 
-Un-a limosna, señor, díjo la pobre con voz c,,nmovida, una lin1osna por 

Dios ..... no tengo pan para mi hijo; debo tres meses de olquile1\ y el caser0 me ha 
arrojado á la calle; estoy enferma; no puedo trabajar ..... tened compasion de n,i hi, 
jo, y el niño como si quisiera afirmar las palabr.1s de su madre, escla,noba: «Tengo 
homure, madre mía.» 

-Siempre estamos con las mismas cosas, murmuré aquel hombrfl entre dien­
le5. Tomad, son tanlos los que pifien que ~i á lodos hubiéramos de dar, pronto nos 
quedariarnos tan pol,res corno ellos. To,nad, y que Dios os ilmpare. 

-¡Uo C>chavo! ¡un mísero ocbavol esclamó la n1ujer cuan,lo se alejaba.-¡ Dios 
1nio! Dios rnio! siguió diciendo en el colmo de la desesperacion. El tiempo seguía 

encapotado, el viento -silvaba á iotérvalos; aquella desgraciada exhaló un profundo 
suspiro, su rostro se cuLrió de morlol palidez, parecia preRa de una agilacion ho, 
rri Lle. ¡ /\ b ! esclamJ despues de algunos i nsla n tes, dejándose caer porq u~ sus fuerzas 
se babian agotado: he procurado cumplir mi d\:ber, he luchado sin ternhlar con las 
contrariedades de la vida, he sufrido con resignacioo: pero me falton !_as fuerzas, 
he dicho que sufría y se ban encogido de hombros, 1nis hermanos; be tenido ham­
bre, he pedido pan y me lo Loo negado los que gasta11 el oro á tr,aoos llenas en 
5alisfacer sus capriohos, en alimentar sus pasiones: no puf.do ,nas; perdonadme Dios 
mio\ el crímen que voy á cometer, que será el primero y el último que manche mi 
desgraciado e,Xislencia; y diciendo esto estrechó fuerlemenle el niño, el cual le obligó 
Íl lanzar un grito destemplado De pronlo se detiene, una idea cruza por su n1entc 
con la velocidad del rayo, la esperanza que nunca nos a!Jondona en tan terribles 
momentos, le hace vislumbrar nuevos horizontes, diciéndole: «Sígueme, la caridad 
00 habita en soberbio palacio, sino en una Luniilde pocilga; síguemo y no le dejes 
arrebatar por el ángel de la desespcracion, que yo le llevaré al lado de 01i herma,. 
na la caridad.» 

Mon1e11lánean1ente., y acariciando nqoclla iJea consoladora, se levanta y vuelve 
á emprender su vcrtigiunsa carrera con precipitados pasos. 

Llega á la puerta de una pcqueüa caso, liorna, y sale un homhre atompañodo 
de una tn!ljer que al ver ó la mendiga <1sclan1aron: 

-¡PolJre rnujcr! ¿quién os obliga á salir de casa en una noche cnnio rsla? 
-La rniserio, sef1or; y un prolougado suspiro se escapó dt'I pecuo de aquella in~ 

feliz. Tengo hambre, n1adre niia, repetia el niño con ,oz débil. 
-PoLrecito, como tirita de frío: venid, venid, y reposad al nienos esto noche 

en nuestra caso; onda lencn10s n1as que este rincon de casita, pero en con,bio nos 
parlireo1os lo poco que tenemos. 

La o,uje1· no se hizo <le rogar, subió con ligeros pasos la e,npiuada escalerilla , 
creyendo estor poseitla de un sueño, y temiendo <l~s¡:,ertar ante la espantosa teali• 
dad que minuLo.s antes le rodeaba. 

.Tres meses hun trascurrido. Aquella mujer ya no es la misrna, restablecida de 
su enfero1eclad trabaja par11 mantener ó su hijo, bendiciendo aquellos corazones 
que tan generosamente la dieron hospitalidad, dándole con ello la salud del ahna y 
el ,•igor en el cuerpo. 

¿Quién habita aquella morado? 
Un hereje, uu hombre sin cora1.on, un desalmado, un espiritista, una familia 

espiritista compuesta de marido, mujer y dos hijos, sin rr.as bienes que el escaso 
jornal que gana el marido por una parte, y la ruojer pdr otra, y sin embargo, oun 
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lieocn para amparar al huérfano, socorren á la infeliz viuda rro1ligándole sos mas 
tiernos cuidados, y todo esto con el noble fin de hacer el bien por el bien mismo. 

Esta es la verdadera caridad y esta es la qu~ egcrcia nuestro hcrrnano O. A u­
tonio Eseuhós, que convirtiéndose en áng<:I de los tléhilcs y de los pobres, era el 
consuelo de todos: ora se presentaba en las rniscrables boilrdillos á llevar e1 pan al 
menestero; ora arnparaba al huérfano y socorria á la infeliz viuda; óra acuJia á 
donde po<lia acallar una necesidad: y era tanto el amor que tenia á sus semejan• 
les, que te111icntlo que sus obreros fueran vícli1nas de una catástrofe hacia funcionar 
sus rnáquin~s á menos presion de la que en realidad poseian, en una palabra era el 
protol ipo de la caridad oo loúa su espresion. 

' 

Si hubieran rnucbos bornbres que le i1T1itaron, ¡cuán pocos pobres habría en Es­
paña! cuántos lágrimas se Pnjugarian! ¡y cuilnlas victi1na1, se evilarian! Dichoso tu, 
queriJo bern1ano

1 
que comprendiendo el inmenso valor Je la verdadera caridud, la 

egercia:i siu vanagloriarte del 01ucbo bien que lracias. Dichoso lu que dejaste este 
planeta aco111poiiado de la hendicion <le los pobres y <le las viudas, qoedondo tu 
nombre grabado en rnuchos corazones. 

¡Cuántos espíritus lo sonreirían en el e~paciu! feliz o) quo esparce el bien! Para 
él es el reino de los cielos. 

Nosotros, los espiritistas, los que aspiramos á serlo, procuremos grangearnos el 
ca1·iiio y el umor de nuestros sén1cja11Le~, practi canJo la. verdadera caridaJ¡ procu­
remos i111itar ó nuestro inolvidable hern1ano Escubós, que indudable,ncnl~ nos en­
vuelve en eslos instantes, con sus benélicos flúidos; y el árbol del espiríliso10 1 os· 
Lenc.liendo sus hel'rnosas ramas; dará 6pi mos ) sozoni)do,s frutos. 

RITA A.nA~Ó r 'P~.101lo. 

G1·acra. 
, 

¡~~ @~~t® ~~ 11,~ 71'~~~~'1! 
RECUERDO A ANTON 10 ESCU BÓS. UN 

¿Puede el hombre reposar un segundo en su penos.a peregrinncion? 
¿Puede el alnru uar tregua á su incesante lucha durante algunas horas? 
¿Puede el espíritu engrandecerse eo un mundo doude los bombres son rnos pe-

queños que los infusorios? 
¿Puede oalmorse nuestro anhelo? 
¿Puede saciarse nuestra sed de infinito? 
¿Pueden vislumbrarse los resploo<lorcs del cielo en medio de las tiuieLlas? 
¿Pueden verse las torres de lt?s suntas ciudades desde esle hondo valle de an1ar• 

guro'! 
¿Puede escucharse el canto de los ángeles en un bospilal donde todos gimen? 
¿Puede adquirirse la certi<lun11.Jre de la di viuidad de nuestro orígeu? 
¿Puede el hombre antes de dejar la tierra desechar su vestido vil'jO y adornarse 

roo la túnica blonca <lel Lienaventura<lo? , 
Si; no hay cuun<lo donde el alina no puede progresar; el espíritu no puedo pu ­

rificarse por n1edio tle su trabojo en tollos las esferas de fu vida; por ioiposibitado 
que se bulle, poi· bu1niltle quo sea su posicion social, puede engrandecerse¡ que si 
110 le e-s posible dernostrar su adelanto en i;os hechos, oo por csQ <leja de a<lelarlar si 
tiene Lueoos Jeseos. Si los bombres no ven 1nas que las obras, Dios en carnliio vé 
los pensa1nienlos, que si son bcn(•licos. corno esencia purísima, como delicado perfu -
1ne, en hlanqucci1111 nube ascil.'n\!en do la tierra perdiéndose en las bóvedas tlcl ciclo. 

Mas si los buenos pensan1ie11tos se pueden poner en práctica, si el alma goueroso 
Lie11e íacíliúa<l para llevar á cabo ~u obra, entonces ..... entonces se encuentra el cielo 
eo la tierra corno lo ocooulrÓ Antonio Escubós en los últimos año$ de su vida te-
rrena. 

Babia en su mirada un Culger exlra6o que hoy nos esplioomos perfectamente; su 

• 

• 



• 

• 

-
, 

-

- 413 -
espíritu no vivía en la tierra vivia en el cielo: y reflejaba en sos ojos el vivísimo 
rP.splandor de la luz divino. 

Siete años bó que aqu.JI al,na buena abandonó la tierra, y aposar del tiempo 
transcurrido, cunndo evoca1nos su recuerdo ven1os en nuestra mente dos puntos lurni­
nosos: vernos sus ojos, do tal potencia magnética, que coornueven Loilo nuestro sér. 

Aquel hoo1brc vivia eo el cielo porque practicaba el Lien. · 
No hay goce mas inmenso que la iutima satisíaccion del alma que sonrío ante 

sus recuerdos. 
La glorio es humo vano, el amor terrenal un cambio de egoismo, la aglomera• 

cÍOA de riquezas aumento de cuidados, pero el hacer el bien por el l,ien misn10 es 
Ja plenitud de tódas las alegrías. · 

Esos instantes supre,nos en los cuales el boml,re se convierte en ageole de la 
Provitleucia, arnparaoJo á los desvalidos, dejan en la rn~nle imperecederos re­
cuerdos. 

¡ Dichosos los polentado9 do la liorra que lieneu á su alcance esa dicha inefable, 
ese placer purísi rno que nos hace presentir nuestro divino origen. 

¡!Jacer el bien! enjugar las lágrimas <le inocentes pequeñuelos que con su llanto 
aumentan las aoguslias d~ su madre á la que piden con insistencia un pedazo de 
pau 1 

¡Hacer el bien! endulzar los úlLirnos tlias del anciano paralítico que abandonauo 
tic sus tleutlos porque es pohre, sonríe amargamente lamentando los sacrificios que 
bizo en su juventud por su ingrata familia! 

¡Hacer el bien! ir á los bdspitales á visitar á los eoferrnos, hablarles con cariño, 
preguntarles las causas de su eníermedad ..... nunca olvidaremos la conversacion 
que tuvimos con una poure ciega en el sombrío Hospital dt1 Barcelona. 

Cuando llegarnos junto á su lecho Aguoda estaba, tienlada en la cama, la expre• 
sion que fultaba á sus ojos hundidos y secos, so encontraba en su frente surcada de 
profundas arrugas apesar de ser baslaote j_óven¡ su uoca conlr1Jida por uno sonrisa 
an1arga completaba la dolorosa e:xpresion de su páliúo y demacrado semblante. 

Tenia la cabeza ioclioada sobre el pecho, sus 01anos delsados y amarillentas las 
tenia cruz:uJas sobre sus rodillos, 11.ioguno im:ígen de la virgen de la Soledad sirn bo­
liza tan bien el dolor corno lo simbolizal,a aquella inl'eliz ciega; nos quedamos mi• 
rúndola diciéndole con ternura: 

-¿En que piensa~ Agued1J? 
Al oír la enferma nuestra voz cotnbió por completo la expresio,1 de su rostro, 

se dulcificó s1,1 sonrisa, se bumedr.oie1 on sus ojos y alargándonos su diestra axclamó 
con acento conmovido: 

-¿Córno ba venido V. coo tan mol ticn1po? toda la noche ha llovido, como no 
puedo dorrnir me enlel'O de cuanto sucede, y sentia que lloviera, la verdad, me 
ptJede V. creer, porque peosaua y rr,e decia:-~fañana uodie vendrá á verle, si ha­
ciendo buen tiempo no se acuerdan de tí1 lloviendo menos se acordarón. 

-l'ues ya ves como le has engañ11do, aquí ,ne tienes dispuesta á oir cuanto me 
quieras contar; hohla, cornprendo que sufres mucbo. 

-¡QtJé si sufro! .... no lo sohe V. hien; y cogiendo una de nuestras manos en• 
tre las suyas, acerca11do su cabeza á 11u~stro oidu comoJnzó Agueda á reférirnl'ls su 
bisloraa, bislol'io tan triste, tan t.lolorosa que hacia llorar! 

La enfern1a al bal,lar lloraba , pero se conoeia que oquel llanto reanirnaba sus 
abatidas fuerzas, porque su voz apena, percepliule cuando comenzó á hablar, entes 
Je terminar su conmovedor relato era fuerte y vibrante, diciéndonos al concluir: 

-¡ Ay! des,le que V. bn venido parece que 01e bon quitado veinte arro­
L>as de énfermeiJacl. ¡Qué bien n1e encuentro! y eso que esta mañ.ina m~ dijo el mé­
dico que tuviera paciencia, que tenia tela cortada para mu chos dias. Voya, ya veo 
que los médicos tan,uien s~ engañan ó que no sol,en curar la enfermedad de las 
peoas; porquo tnientras mi marido vino á verme no me empeoré, mes estos cuatro 
dios que no ha vonido, al oír las diez me daba una ansusLia! ..... un sudor friol que 
parecía qu e me iba á rnorir. Y tienen razon cuando dicen: llóram~ solo y no ,ne llo­
res pobre; ya ve V. hoy no ho venido él, pero hablando, hal,lando, se me ha ido 
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la n1ilad del rnal: ¡que buena es la compañia! Dios le pagará á V. el bien que me ha 
hecho, porque yo no se lo podré pagar nunca. 

Sonaron las diez y al despedirnos de Agueda, al ver que quedaba rnucho mós tran­
quiln, seuliruos un placer inexplicable~ y no pudimos 1neaos que d1:cirle ó nuestro 

, . 
esp1r1lu: 

-Alégrate, pobre al1n11! hoy bns sido útil á alguien. Esa infeliz gemía y lú la 
bas consolado. El oía que el espíritu hace una obro boena debe sonreír alboroza~o, 
y uuestra alma sin duda sonrió, pues durante todo el dia disfrutam_os de un bie­
nestar incfescriplible. 

Qué días Lan hermosos debió disfrutar eo la lie.rra ;\otonio Escubós! 
¡Iluminó C<'O so caridad tantos bogares sombríos! 
¡Sonrieron por el tantos niños buer fanos! 
¡ Dejaron por él de padecer tan los cníermos! 
¡Calmó la sed y el barnhre de tantos desdichados' ... que indudahlo1nenle ol halló 

el cielo l'n la tierra! 
El l)Omprcndió y praclicó !a ley de Dios! ¡Dichoso él! 

El que hace el hieo por e.l bien, l'raclicaodo eslrictarnet1te 
El que c11nsagra su a11li.elo De Jesús el 1naodao1iento. 
A ser del pobre el consuelo 
Y del huérfano el sosten; 
Consigue ceñir su sien 
De másico resplan<lor1 

A lra yendo e se calor 
De v:da gér1neu fecundo, 
l'or que la vida del mondo 
·roda es hija del amor. 

• 
I 

¿Quó es amor? ¡atraccion santa! 
¡ Se aman los mundos que gir:i.n! 
¡Las tórtolas que suspir8n! 
¡1'1na el inse.clo y la planlul 
'foJo cuanlo se levanta 
Siente ese i,npulso djvino, 
IIa sla el n1isero asesino 
En un rr.1001eolo sagrado 
Llega tí verse domioaJo 
Por la 1-ey de su destino. 

Que no hay homhre que al nacer 
. No Yengo con la niision 
l)o sentir una pasion 
Qu~ cngrondecien<lo su sér 
f.,e baga soñar y pre v(!r 
La eleroa felicidatl. 
El fio •uc la liurnanidotl 
No es 011 o que ol aJelanlo, 
Y el que alna, se e)evo ranlo ....• 
Que llega ú la beroicidatl. 

Y á la heroicidad II egó 
El hornbre cuya memoria, 
lin los fastos U(\ la liisloria 
Ningun recuerdo dejó: 
So nombre no se grabó 
En lujoso n)onurnento, 
Su profundo senlirnienlo 
Ocultó conslontemenlc 

• 

• 

Cou10 un genio misterioso 
Iliio el hicn por el bien n1ismo; 
De la roise ria a I abismo 
Se acercaba cauteloso. 
Y al anciano sin reposo, 
A )a viuda des11latla, 
A la madre atribulado, 
1\ todos daba cocsuelo, 
Llevaodo con noble anhelo 
El sociego á su a1oroda. 

Poro sin natlie sah~r 
Oe donde el bien provenía; 
Y él, dichoso sonreía 
Con inefable placer. 
So hallaba un algo en su sér 
Que no es posible explicar, 
I>cro se veio irradiar 
En sus ojos y en su frente 
La llarua pura y ardiente . 
De quien vive p:ira amar. 

Arnaua su corozon, 
A n1aba su en lcn(limienlo, 
¡ Era lodo sentirnicn to!. . , .. 
¡Era lodo irrndiacioul ..... 
J'..ra la fiel expresion 
iJo la ardi i nte caridad; 
Sen lía por la b.u rna n i<latl 
Un amor grande y profundo¡ 
Qué el era el gérmtln fecundo 
O e sanlo fralernitlad. 

(j n cielo en lo tierra ualló 
Por la paz u e su conciencia; 
Y aunque perlináz uolencin 
Su orgaoisnlo consumió, 
So espíritu se forrnó 
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Una atmósíara especial, 
Un amLil!nle celestial; 
Qu-e encuentra en la ti erra un cielo 
Aquel ¡¡ue siente f'I anhelo 
Del amor universal! 

¡Gloria al espíritu ru.ertc 
Que consogró su existencia 
A socorrer la inuigencia ... 
¡Feliz de quien pudo ,•ertc! 
Yo que llegué ó .ooooce1 te, 
Es justo que á lu rnc1nc:ria, 
Ji:ntoue un biruno de gloria 
Coo entusiasmo profundo, 

Qoe hay muy pocos eo el tuunJo 
Que Lengau tu nol,le l.listoria. 

¡Gloria á ti! si un monun1eoto 
No recuerda lo qup, fuiste, 
Qué oculto siempre tu v ist i: 
To amoroso sentirniento; 
La admiracion que yo siento, 
La gratitud qne hay en n1í, 
En m1jcbos pol,rrs la vi, 
Y en justa con1pensacioa 
Do ellos Ah el corazon 
¡Hay ;,;n len1plo para ti! 

Á.31ALL\ DOMINGO l: SOLER, 
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No nos proponernos lralar en este articulo de ese boaor mal ententlído, terne­
rorio y sin razoo, qu<} engendra la tliscordia en la sóciednd, ruouado sola,nente en 
viejos pergo1ninos ó en cuantiosos capilales; ese ,nal e11tendido honor, repetimos, que 
divide dos corazones uniuos con eSP. lazo santo que en¡;eotlra el anJ1.1r: solo por pal• 
pilar uno en el pcc~o do uo sér doto.do de hlan;a epitlerrnis, y el otro en el do un 
iodi~iuuo de distinto color, no; nuestro propósito es tratar de lo q11c nosotros lla, 
1oarnos el decoro del inuividuo, de ese 1oérito qne solarnenle eruana de la virtud y 
quo por tle1gra.,ia no t'S palfirnonio de IJ generalidad de los encarnados en este glorio. 

El honor, ¿4u¡én uo lo arnbiciona? Solo esas alrnas ,nczquinas cuya conciencia 
duer,ne. 'fodos 011Llclarnos poseerlo; por◊ á pesar e.le que rnuchos se galardonan de 
abrigarlo en su sen1,1 y á la faz del 1n•Judo, que generalmente vé lo que quiere y le 
conviene, sabeo1os, porque lo hem·o~ aprendido Je ese ruisu10 rnundo, de In misru~ 
socieú-atl que hoy hace aparecer los uefcctos del uornbre corno inin1itables virtudes y 
que 1nañana proclama á ca1as ,Jestempladas sus viciós, que si la conciencia tal r.uat 
fuera su esla<lo se retratase en el rostro hu111aoo, n1uchos de osos séres que boceo 
alarcle de su booor, ocuJ1ariao el rostro por temor de prcgocar sus faltas. 

Nosotros no tratarnos de hacer en estas líneas uno critioa do la bumauidad, uó; 
pero cansa,Jos de ver séres retralando en su sen1h!anle la ioocencia de los ángeles y 
al,rigar en su corazon los ,nas boslardos sentirnieotos, enlregnrse á las pasiones 1nás 
ruines, pisotea nu o si u cousitlo racivn no solo su honor, sinó el ue indi v iJ uos que de­
bieron respetar; no po,lemos OH?nos que poner do relieve algunas de las iuu1neraules 
co11secue11cias que ll'ae consigo el olvido <lel c.lecoro. 

Nosotros compararnos el bonor á un depósito ue agua cristaliua, la cual se en• 
lurbi& con la rnás leve partícula c¡ue coiga en la vasija que la contiene; é igual á 
ella, ese espl'jo <lo las acciones del hon1u:e se en1paf1a coo la n1ás ligera ráfaga, y 
del 1nisn10 ,nodo que ol agua conturl.la<la es neces¡¡rio pasorla i)(l uno en otro lau1iz 
para volverla á su pri1niLi1·0 estaJo, así el ho1n1Jre tiene que rasar sus acciones 
do crisol en crisol por in<leli11iuo tiempo, ba~la qu1.t estas uo puedan e111pai\ar el 
cristal e.le su decoro. 

I.11 n1i~rno el uon-1bre co,no la n1ujer dehllll cuidar su honra, ptiro lodav¡a lo mu• 
jer delio cuidarla con ruás esrr,ero, pues ella es In que eoseila al hon1bre los prirnc~ 
ros conoci1ni,•ntos; ella la que tlcspiorta en el alrna tlo lo. inocente niñll el amor, pré­
parándola leutao1ente para s<'r 111aii11na digna n1adrc de fan1ilia. 

'Iodos, en una palabra, Jebemos e:;forzarnos por gua ruar in,naculat!o nuestro 
honor, toda v1:z- que es el don 1n,í~ preciado Jel hornlire, y:.i sea rico 6 pohre, ya 
1gooro11te ú ilul>lrado; pero los padres pl'incipaln1eule deben ,·er en el ~uyo el honor 
oc sus hijos, y si es cierto, corno no cauc duda, que el aruor rnoleroo y pnleruo son 
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los más puros afectos del corazoo humano, por el porvenir Je esos pedazos de su 
sér debieran los padres sacrificar sus pasiones y ser modelos de virtud y honradez. 

¿Qué diró el niño ya adolescente vieoJo en sus padres el deshonor? ¿Quó podrá 
apreodor d~ ellos sinó fll vicio? ¿Qué ideas acudirán á su niente viéndose despreciado 
de la sociedad, siendo inocente, solo por haber nacido de aquellos séres c¡ue le Jie ­
r?n vida? ¡'ft'istos, moy tristes deben ser sus ideas! Solo teniendo una gran abnegn­
caon podrá oo maldecirlosó volverles la espalda con desprecio. 

¿Y que será de la cesta doncella que al despertar del sueño de la niñez y abrir 
su corazon á los albores de la juventud, t1mida como la sensitiva cuyns hojas so plc­
gao al más ligero soplo, al rcciuir el rudo golpe, el desencanto cruel de ver en la 
autora Je sus días, en la que ella creyó su providencia, un sér mezquino lleno de 
,eleidades? 

¡ Ah! nosotros creemos que esas mujeres que teniendo hajo su tutela esos áogc • 
les que envía el Señor, se entregan ol vicio, olvidan por con,pleto á sus hijos, pues 
si así no fuese, jamás mancharían su honra, porque no debe habe1· dolor ar1ás cruel 
para una 01at.lre que la maldiciou del sér que llevó en su seno. 

Es cierto que el vicio á veces llega á dominar ciertos sl!rcs basta el ox!remo de 
adormecer sus facultades, pero la conciencia tiene su dia para despertar, y ¡ay dt!I 
hombre culpable en ese día; pues cuanto n1ás largo haya sido su sueño

1 
más terrible 

se, á su vigilia! 
Mujeres, mujeres: abrid los ojos á la rnzon: vosotrns las quA teneis hijos, cuando 

el espíritu del mal quiera dominaros, cuando un idea indigna cruce por vuestra 1nen• 
te, tomad en hrazos á una de esas tiernas crialoras, in1prirnid un beso en su frente, 
acercad su _cabeza á vuestro seno y es indudable que la inocencia de aquel angel dc:;­
vanccerá la mala atmósfera que pudo lcvonlar en vuestra n1enli, el torbellino do las 
pasiones. Pensad en ese mon,r:nlo en el podre de vuestros hijos, eo ese hornure que 
al conduciros al altar os conftó su honor al daros su nombre, pensad en la CUl!nla 
que os exigirá eo día no lejano, recordad aquellos dia!I de vue!-lra juventud, en que 
3J2 na aún á los vioíos le prestasteis ante Dios juramonlo santo de arnor cter,,o, pro­
mesa que ruás tarde reiLerasle ante los bo1nbres, y lodos esos recuerdos uuidos á la 
befa que la sociedad ecuaria sobre tu frcnle uno ú otro dia, desvanecerian de tu 
cerebro bostardas ideas. 

Y vosotros, seductores de oficio, sombras del bogar doméstico, !on1blad ante la 
justi cío divino; que si la soci .. dad bate pa !mas general rnente ante v uesl ro crí n!e n 
(pues de lal puede calificarse el llevor lo discordia á la familia, á osa congregac1on 
saola que todos dcl,emos re~pelar) allá en el inüoilo IJ¡¡y un Sór que os pedirá cuen­
ta de vuestras acciones. Adeo1ás, por mas que en la falsa sociedad, en ese grupo de 
i11dividuos que i;iran d•intro de nuestro globo cual sér~s faltos ue razoni sean aplau­
didos vuestros defeclos, en la iiociedad de personas sensolas se os señala coo el dedo 
y las· puertas de los re~iolos doode se alberga la virtud solo os llán paso, para re• 
cibiros en su seno corno séres enfer1nos, como mendigos de virloJes, á quienes se 
compadece por aanor al padre de todas las cría turas y oon la esperanza de haceros 
adelantar . 

. fiambres que oruzais 111 tierra sin fé ni religioo ,le oingun género, cuando inten­
teis seducirá la jóven inexperto que vive lranquilo en su hogar, ya feo rica ó po~ 
bre, pensad que do vuestro ilícito nrnor pueden nacer séres inocenLes que llc'laráo 
en su frente el sello de vuestro desdoro. Cuando 1r·aspílseis el u1nhral de una 1nura• 
da doocle se alberguen alroas ligadas anl':l la sociedad por el lazo del maLrim1,uio, con­
lernplad al niño en el regazo 0111 terno, pensad que ni seducir la 1nadre labra is la des• 
gracia de aquellos inocentes que no cometieron ningon delito, arnarganJo el pan que 
aquel padre adquiere c,oo el sudor, de su fre11le, y qnc áutes de conoceros saboreó 
lleno de osperooza y alegría en union de sus hijos y de su e~posa. Y es int.ludable 
que esas reflexiones os harán retroceder, porque por 111ás dodurecit.lQs que seais, 
no dej11r1Jis de pensar, que si s~nibrais zarzas en el mundo solo podreis rccojor abro-
• 
JOS. 
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- SE11ANARIO ESPJl~ITISTA. 

En Lérlda, AdmlnlsLraclo11 da 
!'RECIOS DE SUSClllCIO~ 1 J.• JuoAcoroN Y f.1uUN.lllT~•eroJ1, PONTOS DE SUSCRlClON, 

~rcelon1: ~Q lrimestro adtltnl1dn. i plu. ' Triunfo, 4.-bajos. El Buen ~0lllldo, ?tfoyor, 81 1.0 
ru,ra de Harcolon1: ua año, id .• ~ pta,. , S bl' l J Madrid: Darquillo, li. pral., lnt. 
E1tno¡·••o J Ollramai.· u• •1, 0, i'd. g •la•, , • e pU lCa OS UeVeS -Allcank: S. llranciieo, ~~ úup. 
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SU:\IARIO. 

A.tlvl}1·1t•11ria i111¡1orlanll).-¿.Qné 11en1os l1eoho en 1111 añn?..-EVoracion al e;;pfrllu llellás.-Los c.lioscs 
del Catolicismo.-La ru 11Jer espi rif h,la.-1111 p1·ovi:,acioo, poesia.-Suelto. 

Doña Amalia Domingo y Soler, desde el23 de Mayo próximo, se hará cargo 
de la administracion del semanario «La Luz del Porvenir;•> y para evitar contu­
sion en las cuentas, rogamos a los suscritores que aun estén en descubierto del 
quinto año, que se. a_presuren á s~ldar su cuenta ~on D. :f 1?-aµ Torrents, y los q~e 
renu~ven la suscr1c1on para el ano sexto, se serv1rán d1r1g1rse á doña Amal1a 
Dom1ngo y Soler, Cañon, 9 , principal, Gracia, (provincia de Barcelona), a la que 
se haran todas las reclamaciones y pedidos de «La Luz,» pues la casa editorial 
de D. Juan Torrents~ desde el 22 de Mayo próximo, cesa de intervenir en di­
cha publicacion, haoiendo cedido sn propiedad á doña Amalia Domingo y 
Soler. 

,¿Qué hemos hecho en un año? 

' 
• 

Lógi11a es nuestra pregunta al terminar el año V de )JA Luz: justo ei; que ha-
gamos IJolaoce y veamos los gastos y vis ingresos: los gastos de trabajo ioteleotual, 
y los ingresos en la Caja Je los pobres, caja creada en la Redaccion de LA Luz DEL 

Po~VENlB, 
Recordamos que al terminar el aiío IV, digimoe que durante los cuatro años que 

llevaba LA Luz de existencia, se bauian teeogido en su redaecion para los pobres mil 
nu,evecientas pesetus, y cuarenta ?/ siete céntirnos Veamos ahora la surna total de los 
donativos que. se h~n recil>ido el aiio V basta el 7 del mes actual. Le bao sido enlre• 
ga<las á la uireolora de LA Luz, fHtevecientas treinta pesetas y treinta y siete céntimos, 
De esta cantidad no bao figurado en la lista que de vez en cuando publicamos en LA 
J.uz setenta y cúico 11esetas, porque la persona que las entregó nos prohibió que ano­
táramos su donativo deslioado á los poLres; pero como es muy justo publicar iule• 
gl"a la ea-ilidad recibida, desobedecemos un maodato hijo de una modestia y bu1nil/Jad 
excesivas. Además, para un ciego, se reciben n1ensualmeole diez pesetas, y cinco id, 
para una viuda con dos bijas. Los donantes no quieren aparecer en lista alguna, pe­
ro propuestos á decir Lodo el dinero que se recilie eo la Ile<laccioo de LA Luz, á los 
nu,eveoientas treinta pesetas uay que añallir i!iento ochenta pesetas quo su ­
man ,nil ciento die.zpes.etas. He aqui lodo lo recibido, veaiuos abora lo c¡uo ue,nos 
lrabajado. 

He1hos escrilo espresamente para LA Luz durante el aiio V venliocbo artículos. 
Ila siJo Lion pagado ouo&lro trabajo? Si; con las mil ciento diez pesetas recogidas 
para los pol.,res, he1nos llevado e I cousu1?lo á algunos oecesitatlos, á eso& verdaderos 
pobres que mueren de inauicioo sin atreverse á petlir una limosna; ~emos ayudatlo 
á los séres mas desgraciados de la tiel'ra, {). los infelices ciego!! á dar un paso en su 
proyecto de asociaciaciou, que fracasó, como :ira natural que fracaaara, porque en 
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España se atiende mas á lev11ntar templos, (Plazas de toro!, Hipódromos y conven• 
los, que á pensar eo esos desventurados que no teniendo bastante sufrimiento- con 
carecer de la vista, tambien carecen de recursos para vivir y arrastran una existen­
ei·a mi!~rpble y desesperad11. En ca-mbio, en Francia, segun dicen varios periódicos, 

«La sociedad de tallere~ ® eíegos ha publicado una !11emoría de .sus trabajos, de la cual 
sacarnos los siguientes curiosos datos: 

»Existen en Francii,. 28,000 ciegos que carecen de todo género de recursos; de estos, so-
1amenle mil están sostenidos por las instituciones bonéflca.s del Estado. Los 27,000 restantes 
está11 condenados á la m1sería y á. la mendicidad. En Dinamarca, en Holanda y otros pal­
ses, no hay siquíe1•a un ciego mendigo. 

»Inglato1·ra vende próximn.mente en dos millones anuales los objetos fabricados por los 
¡¡;eg{)~; y 18. socieda;d ~e La;llet·es de ciego11 de PaPís sa propone~ fundando . establqcicnientos 
adecuados, que Fi'iinc1a §e coloque en este punto, hasta. ahora muy descuidado, o. In altura 
n1ayor poslble. 

• »Para conseguirlo, bn abierto en l:i calle de Dosfroi, en Paris, un taller que no es ni asi-
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lo ni hospicio, sino escuela profesionn.1, lugaJ· de aprendizaje exclusiYamente. El ciego llega. 
a.111 por lo. mafial'ia y vuelve por la. ta.t•d-e, corno cualquier otro obrero, al sen o de su fami­
lin.. Cuando ya. sabe el oficio, cede su pinza. en el ta!!er ~á otro, que aprenclerá á su vez, y 
iJ•abajará en su casa pol' su cuenta.» . 

11Desde el dla crue entra en el taller, el aprendiz ciego reeil;ie una pension, que va dis­
minuyendo á medida que aumenta el productó ne su trabajo, y termina el dia on que ol 
trabajo. da al obrero lo suficiente para. vivir. 

>) Desde el dia. de su fundacion, el taller ha sostenido á 45 obreros¡ pero el comité ha. 
acordado la creacion de 12 plazas más. 

»Se les enseña á hacer cepillos, canastas, telas de espárto, etc. 
»La confeccion de canastos ha sido abandonada pot• la i1nposibilitlad de luchar con la 

concurrencia ext1·angera. 
»En algunos lntleros de ciegos del extrangero se conside1•a -el trnbnjo de los primet·os 

años improdueUvo; pero en el lalle1· ele ln calle de Bnsú•oi, en términos generales se ha 
p-Oclido utilizar los primeros pr-oi:lutos, y lo:s ciegos, en los pt•imcros diez y or;ho meses, han 
fabl'iCado má.s de 4S,OOO franco.s de mercancía11. .. 

»El presupuesto ordinario de esta especie de asilo, donde se dah los modios para vivü· 
deco1:osamente al ciego, s~ llena con los numerosos donativos del público. 

»Todo est.o, como se vé, ocu1•re en el extr1111ge.1·0. En Espafia ralla tiempo pA.ra pensar 
en tales cosas.» 

Es ,nuy cierto, pobre España! para desperlar tu sentimiento, ¡cuanto bay que lraba· 
j ar: es decir, hemos dicbo n1al, no es su sentimien lo lo que ha y q uc de perlar, lo que bo y 
que iluminar, es su razon; porqu_e en España se dislriLuye rnucho dinero en li-
1nosoa,, pero lodo se da por mediacion de las sociedades católicas; so mandan 
grnndes sumos para la Caja de San Pedro y el p1·isionero del Vaticnno; y la iniciativa 
particular es la que es preciso poner on accioo, para que sean auxiliados los pobres 
que desatienden las sociedatles religiosas, qoe son en grao número, y especialmente 
aquellos que oo ocullan ser libre pcnsotlores. Por nuestra parle hacemos, y haremos, 
cuanto nos sea posible, por secularizar la caridad, por hacerla extensiva á todos 
los desvalidos. 

LA l.crz DEL PoBV.RNIR al terminar el primer lustro de su exislencia, pasa á ser de 
nuestra propiedad; su vida moral se Ja hemos tia do desda el dia de su fundacioo, di­
rigiendo y ordenando cuantos originales han aparecido en sus columnas, mas su vi­
da material eslaba á cargo de su propi~Lario, y de hoy en atlelaote solo de nosotros 
recibirá 1011 el<in1enlos para vivir mor:d y materialmente. 

¿Podremos cooduci rl11 por el sendlro cmprentlido? Solos, no nos seria posible¡pe• 
ro ayudados por los suscriLores y las rolehoratlorns de LA T,uz, creemos que podre­
n10s seguir la pulilicacion dR 011 periudico úlil para los pobres en todos senlitlos. Los 
que ~ufren nel·esilat1 consuelo, y en los páginas do. J,A Luz se encuentran bi~torias 
sencillas y conmovedoras que ~irven do bul'n ejemplo, SP. hallan dulces y pro,ecbosos 
consejos que alionlao al espirilu; y en los momeulos de pruebo, cuando una crísis 
terrible IJace sufrir á una familia esa n1i11eria espantosa, que llega á enloquecer al 
que es víctima de ella, la tedaccioo de LA Lrz pirle entonces 11 sus suscritores una 
limosua paro aquellos desveuturatlos; y aunque muy eo pequeño los socorre, he aquí 
1~ ra~o~ porque no lilubea1nos en asegurar que 1,A Luz DEL PonvENrn es un peri6-
dtcO ulll p&ra los que lloran. 

Se derraman cnuchas lágrírnas en este muntlo, y el deber del hombre en etijugar ~ 
las, catlo cual en su esfera de acrion: nucs~ra esfera es rnicroscópioa, pero así corno 
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el trabajo de los iofusorios no posa desapercibido para la mirat.la dol hombre cienti­
fíco, el buen deseo J los afanes de las almas ávidas de progreso, no pasan desaper• 
cibido, para Dios. • 

Cristo aporeció en lodo su valor eu el denorio de la viuda porque con él daba 
CllODto podia dar, y Dios tiene en cuenta los esfuerzos que hacen los espíritus por 
burnildes y pequeños qae sean ·sus trabajos; la coestion principal es procurar ser 
útiles sin amedrentarnos nues\ra insuficiencia, porque si hay millones de hombres 
que nos avenlajen en todos ilentidos, tambien hay innun1erables séres aun más po• 
bres y ma, torpes que nosotros. 

Adios, leotora11 de LA Luz, paz y progreso os desea 
AMALIA DOMINGO Y SoLBR. 

( 

, 

EVOGACION AL ESPIRITU DE RAS 
DESENCARNADO EN LA }{ABANA EN Z4 DE NoVXEMl3RE DE 1883. 

--•••n•u•••.o_•••••••••••••••••••••••• 

¿Te acuerdas, vida mio, cuando llenos de amor y de esperanza cruibban1os el an­
churoso océano? 'fu alma enamorada tle lo bello se extasiaba f!nle el sublime espec­
táculo que ofrecia el mar sin limiles y el a1.ul purísi1no de ese cielo lropical tan 
herrnoso, tao sereno como tu 1tl1na que así buscaba lo bueno como lo bello y se afa-
naba en buscar la vr.rdad, cual se ofona el peregrino en llegar al lugar de su adora­
cion. Cuando el sol se ocultaba á nuestros ojos para alambrar otro hemisferio y baña• 
ba con rosadas tintas aquel <:&leste paisaje, nuestra ad1niracion crecia y mudos con 
templábamos aquellas armonias, débil reflejo de ar1nouias mas espléndidas. Nuestro 

· pensamiento que 1iempre moria en un pensamiento con1un, se confundía n1as eo-
toncoa y nos trasladaba á mundos mejores. En la aurora de la vida, ao1i)ndonos tier­
namente, teníamos toda la ilusion propia de la juventud y del nn1or. El uno vivia 
en el otro y con placer indefinible escucb~bamos siempre las palabras amantes y cari• 

r . ñosaa que e:rponláneamente brotaban de nuestros lábioa ¡Cuanrto nos queríamos! Si 
.P~ yo era lu voz, si solo por 1nif.'.[e-~~ tu eras mi conciencia y nli ejemplo. En ti se 
- babia realizado el ideal de amor y e virtud que muchas veces soñé. ¡Cuán felices 

éramos!. ..... Dispensa, amado mio, que asi moleste tu atencion con el recuerdo de 
tiempos mejores para mí; tu imágeu no se aparta un momento de mi mente; permite 
que un momento llore tu ausencia; yo no be llorado como aquellos que no ei;perau 
mas, pero lágrin1as acuden á mis ojos ante mi11 ilusiones perdidas, mis esperanzas 
desvanecidas; tu eras el aloia de mi alma, sin tí me bailo sola, ya no mas caricias, 
ya no mas &onrisas que me <labao un mundo de felicidad ll 

' 

Pero estos s~nlirnienlo~ tau legítimos fueron luego templados por la reOoxion y 
por lo, consuelos del espiritismo. Tambien eslabas tu poseído del mismo pensamien­
to, uo querias la libertad, Ras de ,ni alma; tu rt1penlina sepnracion de la materia 
no te dejó tiempo para f111niliarizarte con la idea di una nueva y mejor vida. Tus 
comunicaciones estaban llenas de noslalgia, de sontimieuto; reconocias las ventajas 
de la estado, no suírias, pero no eras íellz, el noior intenso que me profesabas hacia 
que no te hallaras bi1ln léjos de mi; oi un momento te apartaba~ del lecho donde ya• 
cía postl'ada por el dolor físico, abatida por la pena moral, yo no podía co,nprender 
tus cariñosas palabras, pero te sentio, tus flúidos no me dejaban un instante. ¡Cuán 
grande fué tu pesar en los primeros momentos! Mi pensamiento puesto contiooámen­
\e en Dios suplicaba por tí, no porque desconociera tus virtudes, tu fé sino para que 
tu lrúnsito fuera fácil, pacifico, mientras tu estabas llorando por mi y esclamabas l!in 
coaar: ¡pobre, pobre Malilde! Dios mio datlle fuerzas para registir tan rudo golpe! Como 
habíamos procurado siempre la felicidad el uno del otro, así buscábamos en aquel tao 
duro trance el máximo de tranquilidad para coda cual. Satia6zome en extremo Lu po­
ca turbaoion. agradecí tu compañia si invisible para mi, comprensible en sus efectos, 
pero ¡ay! aquello no podia dur-ar asi. El espiritismo no tiene solamente la mision de 
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consolar; si solo sirviera en momentos de dolor, se baria auuso de él

1 
pues que en• 

lre nosotros sobrepujan muy mucho h1,s horas amargas á los n1omentos plácidos. Los 
conocimientos que de nuestra doctrina tenias i11dicá0Jolo df's<lc luego tu nuevo csla• 
do, le hicieron recordar que podios estar al lado de los séres queridos y qoe tristes 
quedaban aquí, por lo tanto volaste bacía mí. ¡Qué nias consuelo que mi presencial 
¿No babia sido siempre asi? No deseaba.s rnas; verme, lia blarrne aun cuando yo no pu­
diera cor respooderte, be ahí lu anhelo. Mas ¡abl que la muerta transformando oues• 
tra existencia, cambia tambieo nuestro modo de vi'Vir; las evoluciones del alrna libre 
no pueden, no, ser las n1ismas que las del alma aprisionada. Encarceladas dentro del 
cuerpo, las aspiraciones que á este n1undo si, dirigen, son mezquinos y raquíticas;¡¡. 
hres, nuestras aspiraciones dellen ensancharse y remontarse, sí apegados á la tierra 
continuamos, no progresaremos, desconoceremos las verdades eternas, las leyes de 
la creacion, las célicas armonías; :;in lo muerte, el espíritu no adquiriría esa luz, 
esa claridad deslumLrádora que nos Lace descubrir rnil ao1ores por cada arnor y un 
cielo para cada cielo, <lesconoceriamos la ley sublirne do la atraccion, de la si1npatí11, 
iguoraríamos las relaciones de los desencarnados con los encarnados, no ya ea este 
pequeño mundo sino eu los planetas do hrilla lo increada luz, la eterna iuspiracion; 
sin e-sa des'Composicion de la nioleria que llarnomos muerte y que lauto horror causa 
á los no espiritistas, jo más comprenderíamos el amor universal del cual dimana tanta 
felicidad, ni explicaríarnQs los 01últiples atributos de Dios, ni llegaríarnos á poseerlos 
en grado inlinilesimal ¡cuántas dudas resolverá la muerte, qué de 1nislerios aclara­
rá, qué de aspiraciones colmará! 

¿No estás conforme con esto, amodo mio? 
Forzosamente has de estarlo. 
Si yo que estoy encarando recon()zco las ventajas que consigo lleva la desencar• 

aacion del espíritu, cuanto mas ha11 de reconocerlas tu quo 111s tocos prácticamente. 
El espiritismo es algo mas que consuelo, es verdad, es filosoría, es ciencia¡ cual 

los hilos eléolricos estoLJecen la comonicacion entre hon1l.ires que ml1ran en diferen• 
tes regiones, asi nuestra saluda ble doctrina es lazo de solidaridad entre todas las bu. 
nianidades; hechos dispersos acá y acullá, teorías antiguas y modernas, descubJ"i• 
mientas mas ó menos perfectos, todo lo recog~ el ospiritis1110 y forma con ello un 
cuerpo de filosofía, cuyo conocimiento, asf nos sirveen esta exisle11cia corno en las otras. 

Comprendo 1nuy bien, esposo mio, cuales fuera a lus pri111eras impresiones cuan~ 
do recobrando la conciencia de tu sér, perdida sin duda durante ei tránsito, te ho• 
llaslc en otras esferas. Como quiera que los úlli1nos hechos son los .que m!ls presentes 
leuemos é iofluye11 en nuestro ánimo coa mayor fuerza, que acciones consumadas en 
lejanos tiempos, asl por mas que to viP-ras rodeado de · tu madre, de tus hermanos y 
de otros individuos que quizá le babian sido propios en otras existencias, solo en 
mi pensabas, solo yo to alraya, saaia y noble consecuencia de la ley de 
simpatía que nos unió paro quo no podía ya manifestarse de la misma manera pues­
to que uno de los dos Labia can1biado su n1odo de ser. Podían, pueden nuestras 
a lenas vivir juntas, la muerle no es un desenlace, los que bien se au1oroa en la tier • 
ra, rnejor se ao1aráa en el espacio; ni yo dudo de tu afC1clo, ni nii amor ha dismi­
nuido; pero ni mis ojos materiales te ven ni te es posillle estar cerca do mi; tu que 
tanto busca bas el bien, debes rcn1ootarle á roas altas regiones para ejercerlo ,nas áu1• 
pliamente. 

-No temas no espfrilu querido que yo lo moleste con indiscreta ó torpe curiosi­
dad. Conociúos lus seali1nienlos benévolos y l.Ju,nanilarios haci11 todo el mundo y lu 
amor á la verJad, uiea sé que lrabaj11s en la felicidad de cada uno, procurando así lo 
tuya; que le extasias ante las niara villas dt-✓ la crear ion y tratos de analizarlas, para po­
seer n1as perfecto conocimiento de la grandiosa olJra de Dios. Todo lo que de tí expon. 
tftneamerile venga lo recibiró con el cariño de una esposo y el respeto de una !tija y si 
nada viniere no por eso nie creeré olvidado. Yo no te suplico que te aouerdes de mi, 
pues 01úluam6ate hemos influido de1n11siodo en nuestro comu11 destino para que pueda 
en uno borrarse la imógea del otro. Guardaré el recuerdo de tus virtudes cual las n1a • 
dres guardan juguetes insiguificontes que pertenecieron el ángel de su arnor; si 1ni OO• 

razon se despedazó en aquellos aogustiosós momentos en que me vi separada de ti y 
me pregunté si mas valiera no haberle conocido, hoy con rno.s colma rellexiooo y doy 
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g~acias á Dios quo perrnili6 tuvieru por olguo liempo á nii lado un modelo de pacien­
cia, de bondad y de dulzura. Yo me e~forzoré en ser bueo11 como tú y !1 través dtil 
procelo~o mar de la vida, recordaré la dulce prenda de rni corazoo que me aguarda 
en el espacio para bacern1e participar de su felicidad. 1'rabaja rnucho. l\ás de rni 
alma. En el lazo lluidico que á los tlos nos une, pr6slarne lu iospiracion, mándan)e 
los consejos; y cuau<lo la muerte desale las cadenas que me unen á este cuerpo pe­
recedero, veo á buscaro1e para que en con)pañfa de otros muchos y buenós amigos 
nos penetremos cnas y rnas de las v11rdades hoy nacienles y sepamos amar do la mis­
ma manera á todos en general . 

E.sle es el ferviente deseo de tu siempre enamorada esposa 
MATlLDE RAS . 

• =-g;;- --

• -
• r 

1 atolici~11to . 

' 
No es nuestra inleneion zaherir á nadie con nuestros sencillos escritos, ni mucho 

menos criticnr ninguna religion; porque al fin y al cabo todas deben respetarse ya que 
no es 1.a religion lu que hace la religion, sino sus adeptos. Las religiones

1 
tonto el 

Cotollc1str10, com() el Protestantismo y otras rnucbas, todas son buooas mientras no 
entre en ellas la especulácion y el íouatismo, que desgraciadamente parece que no 
pued~o subsistir estas sin esas dos¡plagos, la principal causa <lel malestar social. 

No, no es eso el móvil que nos i1opulsa hoy á lomar la plurna, no es sino con 
el deseo úe trabajar en pro det progreso, y al mismo tiempo manifestar nuestro pa­
recer acerca del tema con que encahe.zomos este artículo. 

Mucho y muchísimo hay que escribir sobre él; p-ero nosotros, impotcntt!s para 
desarrollarlo en toda su plenitud, nos limitaremos á hacer una pequeña reseña del 
poder de Dios y del diablo, que son los dos dioses del Catolicismo. 

¿Quién es el Diablo? 
Segun el Cslolicisn101 uo sér _inteligente y poderoso; pues ·ha llegado á tan alto 

grado su poder, que no bay nada buo~10 y grande que no baya sido él el primero en 
hacerlo funcionar. l\Ias aunque la religion c11lólica no atribuye formalmente al de-
1nonio el ,nisn:10 poder que á Dios, suponP., sin embargo, que esle espirilu Ulaléfi<:o, 
impide que el hombre llegue á la felicidad eterna. 

Segun las ideas <lel Catolicisn10, el irnperio del diablo se extiende mas que el del 
Sér Supreo10; este apenas consigue salvar alguna que otra alo1a, al paso que aquel 
se apodera de las multitudes que no pueden resistir sus inspiraciones rnalignos. 

En resú1nen el diablo es un sér, segun la religion, tan inteligente como sábio cu­
ya sabiduría no tiene limites, pues él es el principio de todos los adelantos de la 
ciencia basta nqui conocidos. 

Cuando funcionó la primera locomotora, cuando se exleoJió el primer hilo tele­
gráfico, uniendo por la comunicacion á los pueblos, cuando el teléfono y úllimameo­
te las máquinas y motores rnovidos por agua J por gas ele., ele., todos estos adelao• 
lar cient16co~, en su nacimiento todos han sido obra de Satanás; de ahi se deduce 
que el diobJo es un gran géoio, que busca el adelanto, para la ,;ieociu, y los ade­
laolos, son los elen1entos Jel prosroso y el descenso de la bumanit.lad. 

¿Quien es Dios? 
Segun ol Calolicismo un sér injusto, colérico, vengativo é igooroole causa de 

todas las desgracias; que se complace en el sufrimiento de sus propios hijos; como 
por ejemplo: va un bon1bre por la calle, y dá ~na caída, de cuya ~aida se. ro!Dpe 
una pierna ó se queda muerto eo el acto, lo pr11nero que se oye t.lec1r es lo s1gu11;0-
te: ¡Qué desgracia! pero cotno ha de ser. ¡Dios lo ha bec.ho!. .. Si en una noche de 
verano se levanta una récia tetnpostad, y el buracan deseocodeoado convierte 
escornbros un pueblo eoloro, (porque cuanto mas grande es la desgracia mas pro .. 
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balidade, hay tle que es ob1•a de Dios,) sepultando á millares do víctimas en sus es • 
comuros, sieo1pre oímos las miemas palabras: 41¡0ios lo ha querido! lY cuando él lo 
hace ya sabe porqué!» De ahí se deduce que Dios e.s un destructor de su mi.sn1a obra; 
quila la vida, por distraerse seguramenle, y sin corupasion, á millares de séres, que 
al fin y al cabo son sus propios hijos, y dominado por la cólera arrebata la vida á 
aquttllos iClftilioes, causando viudas, huérfanos, y toda olase de desgracias, solamente 
po.r saLisfacer uno solo de sus caprichos. ¡Que Dios t,ao pequeño y miserable tienen 
las religiones positivas! 

Ha aquí dos dioses, los cuales 110 sahemos cuál de los dos es el verdadero, por• 
que si el uno es poderoso, el otro no desdice del primero; si el uno es sábio, el 
otro tambíen le va en zaga, y no sabemos á cual de los dos elegir. 

¿Puede baher acaso dos reyes en una uacion, ó dos jueces en un acto de justi­
cia? no: puos eulonces ¿cómo es posible gue en el aclo solemne de la justicia divina, 
p~eda haber dos jueces que se disputan eJ reo? una t.le dos: ó Dios tiene pacto con el 
diablo, y le cede su poder á iolérvalos, ó el diablo lo cede á DioB; si el diablo es el 
mas poderoso, puesto que posee todas las facultades que necesita para sus sortile• 
gios sin pedir permiso á nadie, si de él salen todas las grandes descubrimientos ¿qué 
falta nos hace Dios? y si es ni contrario, para que sirve el Diablo? 

¡Oh! ignorancia I que alrevida eres! sombra fantástica que sumerjes á los hom­
bres en tus bondo1 auismos! ¿Cuando los dejará¡ libres tú que tantos siglos há vienes 
cubriéndolos con tu absurdo credo y tu inadmisible Dios? 

1\feotira parece que en 1.os tiempos que atravesamos, que en el siglo XIX que se 
llama de !ns luces, existan tantas tinieblas y mas que los que se titu • 
Jan maestros &ensatos, se atrevan á confundir á Dios1 grande é infinito en todri, con 
el h@nlbre mas vulgar y ruin de la tierra, que en un momento de arrebato hace 
cualquier disparate y luego se arrepiente de baberl-0 hecho diciendo que Dios cuan­
do envió el diluvio sobre la tierra no sabia el dai:io que llauia de causar semejante 
castigo, y luego cuando vió el mal que babia hecho su por demás censurable capri­
cho, (ya que de caprichoso lo tratan), se arrepintió diciéndole á Noé, que yo no 
enviarta olro diluvio! 

¿Dónde está lo lójica en este argumento? ¿por ,entura Dios es Lan ignorante que 
le esté vedodo el porvenir de las cosas? ¿acaso Dios no sabe lo que sa baca puesto que 
se arrepiente dcspues de haberlo ejecutado? ¡Qué Dios lan pequeño! l\fas lógica, se­
ñores. n1as lójica; no estamos ahora en los tiempos de los duendes, brujas, y hechi­
ceras, estamos en los tiempos de progreso y no de estacionamiento creyendo en un 
Dio8 tan mezquino como nos lo impone el viejo Catolicismo. 

El espiritismo, como obra del diablo, viene á decirnos que trabajemos que los 
tiempos bao llegado; y nosotros espiritistas, aunque hijos de Luzbel, baremo& lodo 
lo que nos es dable para practicar el bien ea lodos sus maoifestaeioncs enseñando a 1 
qae no sabe. 

-Jesús dijo: Y acontecerá en los postreros dias que yo derramaré mi espíritu 
sobre loda carne: y profetizarán vuestros hijos y vuestras bijas y vuestros mancebos 
verán visiones y vuestros ancianos sonarán sueños; y ciertamente en aquellos días 
derramar6 do mi espírilu sobro n1is siervos, y profetizarán. (Hechos de los apóstoles 
cap. 11 v. 17 y 18.) 

Esto dijo Jesús, y precisaruenle ya hao llegado los tiempos en que los espíritus 
por 1nédio del llúido espiritual, vienen á relacionarse con nosotros, dioiendono_s, que 
la justicia de Dios es inmutable, que Dios no castiga, quien nos castiga son nues­
tras mjsmas faltas con1etidas ayer; todo es justo: coo la niisma v11ra que medirás serás 
medido. Eso vienen á decirnos los espíritus, y eso precisamente es el diablo de las 
religiones positivas, que han t.le vivir de sus adeptos y so conlplacon con el atraso 
del espírilu, embotando las inteligencias, sumiendolas en las tinieblas de la igoorlln• 

• 
Cia. 

N uestrn razon se subleva ante tales mezquindades, y 110 puede ménos de escla­
n1ar con mortal anguslio: 

¡Dios mio! ¡tu todo bondad! ¡todo amor! ¡lodo justicia! bay quien se atreve á ca­
lificarle de injusto y oonf uudiéndote con el bombl'e mas vulgar y cruel de la tierra! 

¡Dios de innumerables mundost ¡Dios todo justicia, bondad y pazl haz que espie-

• 

• 
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mos con In rosignacion y tolerancia necesaria~ la& fallas que la intolerancia y la fé oie• 
ga nos impulsaron á con1eler ayer á fin de que~ cuando volvamos lÍ la tierra estemos 
en mejores condiciones para ser un modelo de virtudes pttra la humanidad. · 

Prosteroórnon os todos ante el Sér Supremo, Lributémosle las debidas gracias por 
balleroos dado uu-a razon para conocerle, y un .corazon para amarle. 

lllTA A11ARó ! PEIDRÓ, 
O-racia. • 

La mujer espiritista en la generacion aclual debe todas las cosas cumplir exoc­
lan1eole con las ollligaciolles de su estado, cualesquiera que estas sean. 

Si bija de fao1ilia, siendo obediente y carifiosa con sus padres, procurando adi­
vinar en s_us ojos y fisooon1ia bosta_ sus rnenores deseos, y satisfacerlos aun antes que 
ellos hayan podido bacórselos conocer: debe procurar con su cariño y buena volun­
tad dis1ninuir las penalidades de la vida Je los que le han dado el sér, servirles de 
apoyo y de coasuelo en su ancianidad, sacrificando en obsequio suyo, ~¡ fuese nece ­
sario, todos sus gustos y placeres: debe procurar atraerse las simpatias de ouenlos 
la rodean, con su dulzura, amabilidad y buen carácter, leniendo especial cuidado en 
adornar su alma con cualidades alta,nenle morales y la práctica de todas las virtu­
d.,s: su entendio1iento, con el estudio y el trabajo; y su cuerpo con el aseo y decoro 
debidos, y 001; sencillas galns segun la posicioo que ocupe en lu sociedad, y con re­
lacion á la fortuna de sus padres. 

Como esposa, debe estudiar el carácter de 6U marido, y asi1nilar sus gustos a 
los de aquel en cuanto sea posible; asistil'le en sus dolencias con el mayor esmero; 
co1npartir con él las amarguras de la vida, haciéndoles Ibas lle valieras á fuerza de ca­
riño y paciencia; sostenerle en sus tribulaciones, ayudarle con sus trabajos y buena 
administracion al sosten de la familia: ei sufre, llorar con él, procurando que su es­
píritu se 1>lev-e al Infinito en busca de consuelo; si se desvía de la senda do sus deberes, 
atraerle con di gnidatl y ternura, siu bfenderle con palalira~ que pueden herirle; debe 
transigir hasta eierlo punto con sus defocLos, sin perder, por eso, su dignidad, e.soo­
gieudo ooasion oportuna para qué <le ellos se corrijo¡ no desanimarse jarr1ús ouuqué 
en muchas ocasiones no consiga su objeto. Debe procurar inocular en el corazon tle 
su esposo la sublime y co1,1soladoro filosofía espiritista, que está. lla1nada á regenor&r 
la sociedad y ú extirpor el gú1·n1e11 de las millas pasiones que tan arraigadas están 
en esta mísera humanidad. Ella tiene consuelo para lodos los dolores de la vida: ellu 
fortalece r.1 al,na, dándole la esperania en el porvenir, y nos enseña cuan mezquinos 
y deleznables son los placeres de la hurnana materia. 

Si corrio esposa os grunde la rnisiou de la mujel' sobre la tierra, como MAI>RE, 
lo es mucho mas, iududablcrnenle. 1Qué inOujo tan grande ejerce. la madre sohre 
sus hijos! No sin tazon ho diobo un escritor, cuyo nombre no recucr<lo, que la 
mujer 1nadre es la prir11era profesora del hon1Lre. So ba escrito tanto ya sobre esle 
asuul.o, oulores tan insignes hao emil ido su 1>ptoion en lan bellísimos conceptos, que 
no ,ne es da.do aiiadir una palabra 1nás. Solu, sí, diré, que, á mi parecer, ~on ,nuy 
pocas l¡¡s 1nodre11 quo con1prenJcn su misiou con 1·espccto á sui; hijo~, y 1nenos (yo 
e!loy en esto nú1t1ero) la¡, que lo sab(ln llevar á cabo. Asusta verdadernrnente e l 
pensar los graves consecuencias que trae á la sociedad 011lera la niela direccio11 que 
Ju mayor peri~ do las mndrt"s, iniprimen en la ioleligcJlcia do ~us pe<jueí}os hijos. 
Educad á la 1'tiujer, ua dici10 un escritor, y tendrcis hombres virtuosos y buenos 
cioúadnoos, Lo que no n10 esplíco1 lo que no acierto á co1nprender es, c&rno, cuondo 
en Lodas las épocas se ha repelido hnsto la saciedad esto 01is111a frase, no se liaya 
hcoJ10 notln para reali1,ar esla gro11 01tjoro so()il)I. Pero no des1nayen1os; lo que bas 4 

ta ahora solo han siJo vanas palahra.s, hoy son ya hecho:; positivos: erripieza 1\ des­
correrse el velo que nos ocultaba la es¡,lnodt1nte luz del progreso social La mujer cs­
pirilislil cslá llamilda á crnprent.ler la roforn10 Je la hu1naoidoJ; á su inllujo uieuhe-
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cbor se esclarece su inteligencia, se elova su ·dignidad moral; el fanatismo y 1 
ignominia huyen avergonzados á ooult11r entre la sombra, su deformi1lacl. La n1ujer 
maure, espiritista, ernpieza á cornprender su Olision; y lcolarnente ayudada por el in • 
menso amor que guarda en su pecho, va infiltrando en la inteligencia y en el cora­
zon de sus hijos, ideos elevad as, pensamientos puros, que, desarrollados con vouicn" 
tomen te por el estudio y el trabajo, pro'duciráu inmensos bienes en la farni lía y en 
la sociedad ent,·ra. 

Pa.01 piona. 

' 

Paro las almas enfermas 
Que mueren de inaniciou, 
Es la amistad un lenitivo 
De inapreciable valor. 
Un amigo es en la vida 
Un 11aerto desalvacion. 

• 

¡ Ay úe aquel que croza el mundo 
Sin ballar lnn bella flor! 
Los pesimistas afirn1an 
Que la amistad no existió, 
Que _no existe, y que _jamás 
Senltrcmos st1 calor. 
Mienten; la amista-el noes sueño, 
No es qnimérica ilasion, 
E-s un cllúvio divino 
Que emana del mismo Dios! 
Y los que dutlen de ella 
Los que niegan su valor, 
Que estudien de los e3pirilus. 
La g1·an comnnicacion. 
Amigos que nunca olvidan, 
Que de nuestro bien en pos 
Nos animan, nos eonsuelau 
Con su du lcísima voz, 
Presentan.do á nuestros ojos 
Las galas de lacroacion. 
¡Oh! ,nis amados espíritusl 
Cuantás veces el dolor 

1 

• 

• 
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111e abruma y con vuestras voces 
Adquiere r~signacion ! 
¡Fieles amigos! vosotros 
Zlíe prestais vida y calor, 
Lanzando en mi débilmente 
naudalcs de in.spiracion. 
¡Cnánto os debo! mi e>Lisloncia 
De prneblls y de expiaclou 
l?ot· vosotros ha perdido 
Su Lillte de maloicion. 
Do entre las sombras del cnos 
~e a Ir.a rcru !gen te sol! 
La. esperanza me sonrie! 
Contetnplo un mundo n1ejort 
¡oh! rnis amados espít·ítus! 
Vuestra comunicacion 
Es el iris de bonanza 

• 

Que halla el ho1nbre en su dolor! 
No; la amistad no as un sueño 
No es guimóricu il usion, 
Los espíritus nos aman, 
Nos prestan vida y calo!': 
Son nuestros fieles amigos 
Eterno lazo de un ion, 
¡Entre las so1nbras del caos 
Y los <.lestellos del Sol! 
¡'Entre la tluJa del hombre 
Y la cerLeza de Oios! 

Al\lALIA DOMINGO y SOLER. 

El dia :2 tic Mayo, en el pintoresco pueblo de A.l'enys do hlunl se verificó el p1 iroer 
entierro civil en el ceme11Lerio municipal que el Ayuntamiento bn creado á sus CO$las 
para los numero1-os librc-pensat!ores y de credo en pugna ron el tle la religion cahílica 
¡ipostólira y romonn, que tienen su clon1icilio e11 dicha loc:alidad. 

Acon1paiiaro11 el férelro lle la liure-pensatlorn D"- Ro:;a Ilocurol, unos lreinlu indivi­
duos de ami.los sexos sientlo nna viva manife~tacion de los se111i1nic11los que hacia dicha 
st:ñóra scnlil111 y lambien por los iJealos rol igio~os qne sust<.'n t:\IJa en vida. 

Nueslro querido arrti¡,o O. Jot·ge t,Ios(!llít, de fila_tnró, y D. llenito Forran, <lo Arnnys 
de ~Juut, dentro del cementerio hirinr-011 oir ~u aulorizaJa 11nlahra, J)Ollieudo tle J'eli Pvo 
las virtutles qne tl.dot·uaban á la finada_ y las esceleneias y Yeutajas del lihrc.pousa1nicuto. 

¡Bien por los que, i1nporl,indoles uri comimo los lmposiciorleS clericales, liacen uso 
del sacrosanto <lerecbo lle la liherlnd do pensurf 

-
SJ,N MA llTIN DE PllOVENSALS.-In11>1·ent11 de Juan Torren ts, Triutdo, 4-. 

1 



__ A_iH_,Y_I. _____ _..._G_r_ac._i_.1 _t_O _d_e _AI_a_yo_ de_ l 8_S_i_. _______ N_·u_· n_i • ...;;./ ...;.., :_ 'J.. 1 ~ ,/7,0 

- - - ==--======,=====-c--
l't'C't"IO .. d" llu,.e1 lrlou. 

l'on,oade -l!!uarrl.-l1u,- -

l\0ACCI:n ':r ¿:,1,:1n:;,;:;;.1.c::n 

1" .. rc..: lo:i:. un ,rlmestre ade-
l•:11 Ba.,celona, ll<>u, llJ. c•nl.• 

J••1t1,l1 ur, a ll<'•i'L.,, rucii, da r ,a?ll del S·•I S, L .. j:.i~, 'f !.• ~me,1,. E.1 l.erht1. Maynr 

Uir•-,•oo" n~ a r·.o IJ ,4 pe....-t~!'. callo del ( al'lon 9, ¡.1 luc1:,II.I, bl 2.o J::n M •ru·1,1 \'alve, Je 24 

l-,r:r,•1..,·ro y lJtt1''11U ,1· un .iü, 
pr,i¡ 1lc,r.,t'h2, l{n Alío:,tnle, 

1! . s rue1&•,. SF. PUBLJC.\ LOS lURVR~ ~an r--r.in~i-,·o 2S. irn prenta. ____________ ..;... __ _ 
• 

SCl:!.\fllO -AJ,·erl .. nc/a nop:Jrt:ioh! -Tomem,s tjen1:1'0.-Ell·ira -¡Que hl'rmo~ 1 rs la l'riu,avrrol 

• 

AD'/ER'rENCI . .\. I:\IPOit'f .\NTE. 

Dofii .A..01 alía I Ollllllfi◊ y St\lcr, d~tlc el ~3 de M~yo S('. hizo e.irgo <le la a<ln1inislracion 

del ~~1:1a:1ario l.A l L'L IJ&L P<,nvE:--1n ; y para cv,tar ron fus:on en la~ cucn1as, rog11nic1s á 

ICé sus~ritorcs r¡uc ann cslln en descubierto del quinto año, que se apresuren á sn'dar ~• 

rurnla con D. ,Juan 'fo rren! , .,. los que renueven 11 suscr•cion par;1 el año '-CXlo, se serri• 

ran diri;iirsc fl do~a ,\1nali 11Ñn1ingo ~- Soler, Ca ñon, U. Jnincipal, <i,acia, (provincia de 

r.a•e<!lona), fl la que ~e ha1án todas l~li rec.lan nciones y pedido,; de LA Luz, pues la caH, 

cúitQri~ I de n. Ju1•1 ·rorronls, desde el !2 <le ~layo cesó <lo iutcr,cnir en dicha publica­

c:vn, h1h,endo cedido su propiedad :i doña A ir.al,a DJ01ingo y Soler. 

Le,s .•u~ciit43e5 de la pcnfn,ula q:¡e 1.0 rcot•e"eu la susrricion llnlcs del 111 de Julio, ó no 

c.J,!n ~Yiso qu<>·conl'r.uen soscril, s dc1artn di.! recibir LA Luz, desde 11 fecha citad•, y los 

111.: ullraru~r titncn <ll! pia~o un lrin.cs'.re, para rcaoYilr o d1r a\ic;o, 

--<>e>C<:>-c<--

• 

TOMEíYlOS EJEMr ~O. 
l . • 

8.e aquí ,1 m1•j1r ::tiilDl") r¡uc pod~mos ü:iCogor p.1r,1 C'S~ribir nr.e::ir,1 pri.nc>r :.rh -

Nlo •lcl añ,> Vl di! L\ (,1;z; 0.:1, f\¡n,·e:,¡rnt 1ue trabajo 1nac. produ~tiro que seguir 

lti. huellas de las a~cionl'.; nob!1•s r ¡;eneros,\\? C'i buen ('jrn1¡,lo ayu<l.i á Yivir, y con­

f~~amo~ ingcnnan1e,1te, t¡ut' lo pOC.) baeno que hen1os hecho ~n t•:ila cxi~l,.ni:ia ha 

:;r(!o rec,;rdando los ?1erlin,; de alóunas ahnas gran<lt13, 

Hace algun tic1np) que Yl'ni:nos haciendo un profun,to c~lu<lio ('O lo., r,iiiJ~. r:.0:1 

l!llros e isi en Llini..•o, ti1•ucn á Ycce.; prólogos enca11taclore!:1 rcsgos de problda,I su­

b i!nc,;, ,·t•a!Jlo~ lo que cnc•uta un periodico tlc París. 

-1;\o hace n1uc!111;; dins, á la:) 011cc de la noche, al pas.ir por el Lt.xen Lurg,,, uu 

tr Jnseuntc que an(1.\ba 1nur ~n,·uc:t,1 l'JJ su abrigo, :oc ap,err.il.Jió de un inf('fiz 1nucha­

r., J de uuos diez años, 10 iser:ible, c.¡:;i de~n11tlo1 tiritando de frío, con la~ mar.o~ en 

111 l;olsil!:>s d·• su pautalon c¡ue le lll'gaba b:\-,ta las rodillas. Au<laba m<'tlin encorl .atlo 

r~mv suelen auJar l11s inl'elíCl'il á quiene.~ alligc una n,iscria irrcruedi.ihf<;. 

::, ¿Q11e b:icc~ á estas h 1ra3 rn la calle·? le prt'gu11:t'1 e! encapotado. • 

, l!l rnucbaebo se dPtii1 1H\ le 1nira con airo Yagamente íoc¡uicto, y conle~ta. 

) ,r\cuso ha~o natln n1 ilo? P:iso por ac¡ui ..... . 

) iror q'Jé nr. (',,tá~ en ·u c:is:i? .\ Cflas horas tiJ~ 111s nifi'>s están )'ª nco~tadl):; .... ; 

i 1•J•! dir~o tu~ piidr('s? 
• 
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EI cI1iquiil-0 baj~· la cabeza y murmura conto a,-ergonzado <le su aíiiccion. 
> ¡No tengo padres! 
>¡Cómo! <liee el lranscunte, cuya voz se dufciíi0a, ¿tú no licues pacfr(I ni n1a<lrt•? 
-» ~ladre, si tengo; pero vi ve con un !J.om bre quo siempre la maltrala y á mi cou 

ella. l\Ji padre muri5 hace tiempo de una fiebre malign.1. \'o no quiero que ese hom­
bre me pegue; por esto me ho marcllado ...... J\Ii ruadre tolera que rr.c n1altralr~ 
fltu¡ca me dcñen<le ..... . y me dejan morir de hambre. ¡ lle tbnrreccn!.. , . .. 

.& ¿ Y que vas hacer? • 

> lJaiiana por la mañana iré á busi:ar trabajA. Se hacer cestos 
, Vamos, muchacho, es preci110 quo vuef vas á tu casa, ó siuo le p1·cnderán fo:! 

agenles de la Aolori<lad. ¿Donde vive~? 
J>Call11 Uon1pag11e Pre,niere, al lado del carpintero. 
,Ton1a: ahí tienes veinle soeldo3. Egto impedirá que le golpeen Por de pronto rP.te 

apr,i:Sa hácia · tu casa.]) 
1.> Dicho est'l, el transeunte emprendió de nuevo Sll camino con paso rápitlo y pron­

to desapareció en mPdio de Ja ni~bfa. 
«Pero al cabo Je poaos in&t:u1tes oyó que alguien corria detr.ls de él. Uua vnz do 

11iiio gritaba: 
i ¡Caballcto, caballero! 

_llDetúvoso un rno;r1ento, volvió la ,·ista, y vió lfllC rcnia corriundo ltácia ¡\J
1 

el pobre 
muchacho renJitlo de cansancio. l'aróse éste, y quitándose la gorra qwc llc.vabn le 
tlijo c'ln voz sofocada, n1ostranuo al tranicu111e la ll)OIL.lda qne ele él babia recibido. 

llCaballero; usted se ha equivocado. La n1oncda que 010 ha dádo no C3 de vei111~ 
sueldos, sino de veiute franco,., , 

) El cncapota:lo inclinó su ~abeza hác1a <'I n\uclt:icuo y censi<leró por Ull n)omera~ 
en silencio aquel rostro descarnatlo, pálido y triste , 

llEsto que acaba3 de ba.cer, es una buena accion, le dijo. Tú n1erecrs n1ucho a1ás 
que una limosna. GnarJa osli\ moneda y vuelve c,1n 1u madre. No temas nada. Yo 
iré mal1ana á ver lo que puo<le hacerse para tí.» 

»Anotó en una libretita el nombre y la direccion de aquel muchacho y proslgui,; 
FU can1ino., 

¡Qué pocos bon1hres hul.Jiorau hecho lo <fue aquel pobre niño! dice muy bi<'n u,1 
escritor. La 1.innradez ª" la extrem, mi3erí.1 o~ quizá lo qu:i hay <l•J mas elevado y 
1nas grande en la hu111anidad, 

JI. 

Otro rasgo digno do si'r iluiiado, es el de una niiia qne vondia cerillas y libritos Ju 
papel de fumar en ~latlrid, buéríana de padre, su m1ure en el último grado de lis1~, 
-y una hermana onfc1·ma del c?razon, y p1dccienJo de convulsio11ea, el'an toJ,a la fa­
milia tle ~I,1g·lalcna, q-11~ se ¡¡un.JI! d~cir qu3 ell:1 l:i mantenía, por qué su madre 
apenas se podiil n1over, y su hel·n1:ina liarlo hacia c:,n arreglar la comidJ, la c·1s¡¡, 
remenuar· la ropa de fa3 tred y componer media3 y calcelincs r!e tollos los \'Ccinos de 
la casa, que eran en gran número, ganande sem,1nalmenlo cuatro ó seis rcaJ03, y eso 
haciendo la infeliz un gran sacrificio. 

Magdalena dcscle la eJJd de sci:; año3 que comC'nzo á vender ce1 illas, con tan bnena 
su~rto, que su madre y su hermana la lla:n1b:u1 su proviJencia, pttes ninguna nocue 
llegab:i á su casa sin CUllro ó cinco reales de ganancia. 

Onco prhn11v~ra3 li:ibi.10 ofreoiJo á ~tag,Jale111 sus lirios y rosas, cuando una n 1clae 
ostaatl1 p1rad1 en la callo tle Alcalá, un JÓVen alto y uistinguiJo, con luenga barba 
rubia, se d·~tU\'1 d·1lant1~ Je la niii1 para ·coru¡itar cerillas y papel, ~fil·Jrlalena llev..i-

.. 
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ha su mercancía colucatla en un cajou que por medio de una cor1·oa lo Llevaba pen­
diente <lel cuello. El jó,,en estuvo busranda una caja que la.viera una figura llonila, 
y al guardar::!!} el libri\i, de fumar, hubo de encoolrar en el bolsillo papt'l2s qu<i, lo 
«'storbabau y r1uc el creería inúlllrs, puesto que los tiró dii1lraidame11le cayendo unos 
en el saelo y otrds en f'I cajou de Magdalena, siguiendo el jó,·eu con paso lijero su 
canii1H1 1nienlras la nífi1 se apresuró á poner en órden las cajas de cerillas que todas 
se las babia revuello tiran lo los papeles que el jó,·en babit1 dejado caer sobro el cajo0; 
n1'ls antes <le- 1ir,1rln.,, c..~a curiosida•I innata en la 1nujrr, se cnlrclu,·o en desdoblttr 
lus pnpeliLo3, cuantlo al clcsdoblar el ulti1no, cual no seria su asombro al ver que era 
un uil'.ele de banco de doscientas cincuenla pe:;etasl 

~!ug ualt111:i sa b1a leer, era a<leínfis bastante l isla, y rodando por la calle todo el dia, 
coaocia muy I.Jien lo:. billetes ro1· verlos eu los cristales de las casas <le cambio; h\ 
p:1bre niña, con su buen sentido ad1ni1·able. se dcridió a 110 decir á su familia na<la 
de s;.i 1.tlllazgo, temiendo 'l u e atenditlo á · su estado de extremada pilbreza no la 
ch•jaran hacer lo que ella desealJ, que ora devolver el billele á su dueiio, al que cono­
c;,i de vi~la. 

S.! retiró :1 sn ..:a:;a :1 ! 1 hora de costun1bro, y á la n1añana siguiente se fué á la 
puerta del Sol, á 11cr ~¡ ,eia al jó\'en de la IJ,11·1.)a rubia, oo le víó, so fué á su casa 
á comer, \·01..-·o a salir JlJr la tarde, se siluó en la calle de Alcalá, y al poco ralo de 
Pstar paratln \. · ,·e-nir :ll Jucñ'l dt>l billPte quo pasú dt•l,Lllle de la niña sin dirigirle 
uua 1nirada. ~lagtlalena, uos t!ijn, que al verle pasat· sin 6jarso en ella, cruzó por su 
uicnle la idea tlti n'l ll.u11arl~, y con aqurlla cantidad, (para ella fabulosa) hacer poco 
menos q11ri la Íl'lici1la1I d,• su familia, pero instantáneamente se arrepintió, y corrió 
triis de el jóven diciéndalc: 

Srü1r., seünr, ¿no ha pcrtlitlo V. natla? 
¿Que dices 01uchach,1? 

• 

• 
Qué si au<K'he UI) perdió V. un billete. 
!~jamo en paz, quí!ale de en 1ncdio. 
Seiíor, ci! t¡uc anoche me co1n¡ ró V. cl'rrillus y papel, se sacó papeles 1;·iejos del 

l>olsillo y rntre ello:; había este ui1:11le, y se lo cntr<'gó. 
El jóven la miro a,•JinlJratlo diciendo: Tienes razon, esta mañana he notado la falla 

Jcl billete n1as te ¡1.:eguro quo lo r1ue .mcnos pensé fué en li. ¿Oondo viYes? 
• En la Honda di! E1nl1ajadflrcs. 

Pue~ aco1npi1iia1uc á tu c,1sa. 
Ahora no puedo s1iü 1r, ¡>flr qua nQ ho ganado lo bastante y ali hermana n1e i-eiíiria 

viendo que le llevaba tan poco <lint'ro. 
Uespidcle r.lcsut' al111r<1 de vender cerillas; y uniendo la accion á la palabra llamó á 

otro \"endPdor, dici{·u<lalr, ¡¡uádale con el c¡ijon de e~La nluchaclla. 
J,a niu.1, :n1to1nática1ncull~ enlrr~ó su n1ercancfa á s,u conlpañero, y siguió a.l jó\·E>n 

«1ue la hiz/'I sahír í1 un l!O{'lHl qu8 los condujo á casa tlu ~Iagtlale11a. Guanuo el jóv&n 
, 1ó a IJ madre y a la hermaua de la niña, cuantlo contempló aqul'lla h11bitacion 
1l~s1ua11lclada , i~ni.lose t'!J las paredes ennegrecidas en los e¡¡casos muebles súcios y l'OlOs 
lln las hn1 uillu.,; apagadas> el sello Ci,\ractcrlstico de la mas horrible miseria> sa oon-
111ovió hasta el puuto de teuer flUe hacer grandes esfuerzos para contener su:; lágrimas, 
v n1irando tijacnen.te á ~íagdalena excla1nó con gran o.otusiasruo: . . 

¡Qvé lá,.;tirna de dia111a111e c¡ue ~e buuicra pardillo etl el fango de la calle! yo te co-
Jtrar~ t'll el alto puctlo «1 ue pnr tu rirtutl te pertenece ocupar. 

111. 
~ietc años dPl-lp,H!!I du lo que hem?s 1·eferi•lo,, conocimos á MagdalenJ. en S. Sebai-: 

• 

• 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.D. 2016 

• 

- .t-
tian, e,a uon hern1o;;a jó,tro dalce y sencilla que sonreía d1choia aderau.i p',r (.u 
rnariuo, por el 11ornbru quo supo comprender la reclituu y grantleza de su alm:1 . .;n 
la uoble accinn de devolverle una cantidtuJ que p:ira ello era una su~a iomen,a. 

L•~andro, se con,·irtió en protector do aquellas tre~ iuft•liccs; el r11n1edio lleciÓ t·,rJ¡o 
para la n1adre de ~lagdalena, murió á poio tiempo, pero muriá tranquila, rodeada 
de sus dos hijas y de gu bienhechor que la juró casarse con M¡¡gdt1lena en caan:o l:1 
11:fia tuvie;e la edad conveniente y la ed ucacion ncce:-aria. Así lo vPri6ró C':1tablt-cli·r,­
d 1s{' en S. Sebasli¡trl donde tuvimQs el placer ele conocer u tan blrl'na f arnilia ) de , i­
~i t.ir una preciosa casa de cam¡}o que poseian en las in1ncdiacio11t's de fa cl'uda,1, 
don~e vivían .ca3i todo el año por ser mas conveniente pat·a la s,tln1l siempre drbi: !~ 
ta her;n.ina tle ~lagdalena, pobre lirio marchito que á fuerza de cuitla· os iba vi,j,J.:­
do. La tarJe q1•3 esluvi:n13 en la quinta, de3~110:; dt> pasrar por los jar,liuns enlr!­
m0s en la Cl,J. rdcorrim"3 su3 habitaciones, y al entrar on \JO pcquf'ñn gahinrte IJ­
iosamente amueblado, nos lla1nó la atcncion ver en 10a rinconera una prccioi:1a ca3ita 
de cri:;tal; que coalcnia un papel que nos pareció un bi'lt>te de banco. 

¿(juá es e,;to? prC!guntamos involuntariamente1 sin calcular si nnostra prl'g-unta ,,r, 
opt>rluna 6 iroprocedeole. 

E~:> es la ba.-.e de mi felicitl iltl; dijo !Ja~dalona s11nri~nrlosP; á pocas, á pr\ca~, 
personas le3. he eontadi) la b~Loria da esle b1llett; pero á V. se la ,·oy á cor.lc1 , 
9orque se que e3 c.;critora y lal rez h~ sea útíl, y entonces n'1s co11t~ le que hrmos re­
ferido aoteriormP.nlo diciéndonos ademá~. 

Crea V. q1.1e gnn::a he olv1Jatlo l:1 n'.>;;ho que l,1,c el bdlrte ~r. mi potl"r p(Jrqu,:: 
apena~ dormí, n1i pobre madre losia d1~3rsprra1l,ln1cnt", mi herin ,1ü S(l ,¡uPjal>a n ir.­
lórvalo~-, y yo decia: .í(luó haré Di,s mio] con este d:nrro lPu•!r a;no¡; p:.ra 1nul'llO 
1j9;npo, pero ..... e~te dinero no l'3 mio; aunque bi/\n con.:>iJi·rado su tl'tfiío l;¡ tiró como 
un papel yit•jo .. .• pcro.~ ..• yo lo sé y &taró 1n11cho n1a~ L:'anqnila ~1 lo rtc-ru.elvo a s:1 
dut1:io ¡oh! si, ~i; y me paNcia mcolira que babia tla an1a11 •ct>r 11(11· ctr~ p:irte p(lll­
saha que alfgria tan grande 10ndri;1n n1i n1adro y n1i 11.ernH\TI:l si les co11t.,!Ja n1j ha­
l!Jzgil, y con esta lnc·ha estove hasta quo le de, olvi á Ll'andrn i-n hillet<'. 

El que es hoy mi m'lrido, n1e puso en seguida rn un cof('gio. (¡ 1n1 familia so 
la lle,·ó á ~\ral)juez

1 
allí murió mi madre y p:1ru rcl·iulr- su últnuo su~piro sal1 lh:'1 

colegki. 
El dia q_ue cnn1plí quince añn.;, Ll\,-n1lr·1 n1e hizo sn e,po_;:1, con,o l'<'!;íJIO de Loda 

me entregó esa cajita con el billete dicit'.•n,JonH': gnar,l<l tu r:irla <le d,ite. le he cun1-
pl111o lo qne te prometí eres un diamant.., que so ht1bi1•ra pGrdi1Jo en C'I fango, y hoy 
te entrl.'go mi cora.z·in y n1i no1nbre en rccom¡)en~a 1lc lll hcróica luchn 

Na1t·\ falta á mi fclicitlall, pu0;3 lá única pt?na r¡nt' t::,nia, Pra 11nc mi n,ndrc no hab1íl 
conocido A n1i hijo, pero desdo que con11con1os el E,pir1lismo. si' po•· 1ni hern1ana qua 
C3 muy l.luena rni rne,liu,n e;;cribie¡¡le, quo mi 1nadrc no se s<'¡rira tlo nosotros, to­
mnn,to ui,~ parte rnuy acliva en nnestra felicidad. 

A \leca:; rocncr<lo mi p:1satlo y n,e par<'CC una horrible prsadilla n1i infancia la 
pa¡ó eut-rc Oilr,inas, mafl mi ju.veutud la voy pasando entre !lores, soy co1npletame.nt1~ 
~liz. · 

JV. 

¿No ~ -verdad q&c san dos abnas gemelaa el niño fra11c,ís y la oiña. española? 
No es ver•.lad que al poners1' ano en contact'1 con C!-03 sércs tan nobl1:s y tan elc­

"Vallos se expPrimenta una sensacion agradabilí:.ir11a. 
Leclor('S do LA Luz; el mejor consejo que podemos daro.s <?.s que toroeis t>jempio 1le 

esos dos esplr~ns qno en su infancia, y pad~cicndo las mayores pri,·ncior,es, supieron 

• 

• 
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S('f g1l11tlci ~o.-l11~it'•n io;e á n. :iyr.r allura de ~u !ri,IÍ:,in:u posicior.. 

La S<'arro .. itlad r c·I dl.'~pri'r.din1irnlo e uan 1() tollo n:,!' ~obra l'S una consccucne,a 

11s,laral¡ C'I rnérilo r:t:i en hact 1,c !:Up1 r;or á la.s t xigc1.r,.1s de la n1i'Se1i¡1
1 

ser ,g1·and~ 

, p,;: r uc lo,Ja~ las P"•lU(•ti"crs huninn.is. . 

[! '}Ur lirne un·\ probiuud ó 11,(la pru,·l,n, Pl que rn medio úi•l snf;-hni<•nlo r<'~p0 t1 

l:1 prnpiedad de ulro,tii•ne l!I r.,,.jnr p,1lri1uq11io qu? se puedo pCSl'l'r C'n la tierra, p{lr 

c¡:,Q lle,a en si la b:1se tle Ir-das I·,., , irlu les. • 

Lec•l,1ra~ d~ l.\ Lr1.1 ya <¡ae r.s hca1cs ¡irt'~rufa In do:o lipo.4 1nora)e., conio prl_\,iv~•l 

r~ri>j'> l'll 1¡11"' lod);; nos dt•brn1•1a 1uirar p.u·a ver si en sn tcr50 cristal Sú repro1h1cc 

nu~lr.t i1ua;en: solo 1ro; r1':.!a deciro5,i¡nu procuraremo., enlbrll1•cer L.\ Lrz con bue­

HOi r~crito~, y co1no r«'Külo ,lo rdio 1¡uuyo, os ofr,0 ccrrn103 un prC'cio:;o libro titula 11 

a:rn I reJirni/1.i obtelii~J mc,lianin1ica1n!'llll! l'll el Ct1utro e~piriti.;ta de P,t111plona, en 

e:, yas pál(in,1-; c1:co111rareL; 1.1 nlor,il 111J 4 pura {}''~ P:l la fucutc de todo bieu. 

LC'l.'Lcr; s d~ l. l l.lz salud y pa2! · 
AMIL' .\ o~&:1:-.,;o y SoLEn. • __ ,...,..._,_,._ 
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lI.ice al¡.t1,n1::i sC'rnann.; quo c-,t.11111.:i an1 u.>~111) en agr.vl,1hlc le, h1lia con n1i c::po­

~n, me co¡¡,illl é.:i!e pal'a ir ,i ,i:,.ilar un,, a11li¿110:; :in•i¡!05 suyo~ que hiCÍ,1 l1cn1r o 

no hi1bi.1 \Í:,I) y rn~ apresuré :1 c,•n: j l.;ccr!c. 

l'na hoi-.1 d,•,:;p11c:; e,t.1ba1110::; ca ca:1a 1lc lo!! nn1ig1l:) cirados. 

Son estns ut1a a6raciad:i parPja r¡ue l,ar:1 dD., afio:; se 11nier0:t ante los a)t,1rc::. Cll,1 

se llania El, ira y c.-1 111;.1 lrigueiia t'ncnn1a,lora, :ill ca~::.>l'.o ra:-tiño y sus :il'¡;rc~ y 

ra:i,{adcs o;o~, Jan á s11 se:nhl:into un n-pcclo tao ,,gracia lo, tJlli.! 110 ¡iuc,J e y~r.;cl,1 

<in csclan1a1·, ¡qné r11.•tr,'> lan h,,lagiit•iin! Cuc11ta Elvir,l aproa:. veinte y dos ai:o~, y 

posee una ctluc,· .. cinn que, a11111¡11n ha,lautc Ul fect uo::a corno es la do l,l 01ujr1 grnc­

rafn,eult', sin enihargui la da 1n1fiei, 11,,:i t pr.ra .ip, rci:11· un poco las cncstion :. n . :; 

Üllles para las fa1nili,1s, y :11nPniza1 las ~or,is que pasa t, ~n lado su c~po,o: <'íl tll ,l 

pnl,1bra, Elrira t,1nto pnr ~u fi:::ico co1110 ¡ 1r i,.I cl¡¡ro l'!llrndi11ll!'nto, ha sitio fa\cl'e­

ci.la por lil oatura!cz.i. t\o~olros al \·rrl,1 :10 tlud,unos e¡ uc ¡\ :EH lado irradiaba la Ic-

1 icidad. 
Su P1<poso que ll!'v:t por no111hr~ í11)iJCrlo, cont,il':1 n1as ó lll!'nos Yein:e y echi> 

aiius, y sin ser bollo t"S una fi:;111·,\ agradable, at1 con10 sin ~cr fin') su lrato, cnn­

liYa :.i los que culliran su an1i:lad. 

Dueiio de una prqueiia flirt una: gracias {J su conslanto aolivida,I y a fjtl inúu1,tria. 

rod!'a á su C!-po,ia clo 1011:is las co111oditlurl1•1 que (•5lan á sn nlcnlle". 

DrspuQs de estos porn1rr.ores qurrido l~ctor, coaHiuio n1i rclalo ilicicncJ(), l]U~ ln.i.. 

f'-,poso y yo babirndn :.i1l I rccihido:; a0ra1lab:cmcí'le por l"s j!Í\'Cn-~s, 1'mpl'1.arnos á 

hablar úc c:-n \'arieú,,d de co~ns fJnc ~,rvl'n J,, te1na e>n In~ ,isi•a~, versando últi1n ,; 

mente la cno, crsacion soh1·e el 1nalrimonL) 'f 11 felici1L1tl ,, dl'fgracia quo r~ulla o; 

,·.1, Roberto i11terrogo á 1ni esposo sc,hr(} rl punto lan ir.lrrc~ante>, y é~ta emili, :. , 

opinion en r~loa o parccit.la:i t1.:rmioo ... ,: migo mio, nunca he si<lo 1:ia.; feliz <rir: ,, 

soy allor,1¡ puedo a-:e>~ur¡¡¡·tc, que el n1atrin1oi,ir> ha shlu pain mi ui\a e3pec:1e 1 

bautisn10 ,¡ue ha purificaJo rai alina v ,,,¡ cuerpo, JlUP., api!rl" tle la tranqu1 ,(1, 

<JUe gozo «·n mi bo¡{or, la "ida :H-rPglc:1t! 1 e¡ ne hoy llo, o, 1nc ho producido lfTi eo , -

tliable btrll<'.:-lar fisi.:-o., Si <!n,·iuúa~<', .iiiadió 1r.i <'5¡,osJ sonriendo, com" no ¡,YJ· _. 

acoslu:nbrarm" 5-ulo, ho,c1r ::i una rnuj"t virlU1J$J y nic cas· 1 •i1 «lP r:c'.!\"O.• fc1;1 • -
• 

6 
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h, miró en der1·edor, y de:.pu11s de alr(unos sPguouos <lijo. «Pues aniigo ruio, voy á 
serle franco; si ro enviudase uo mo casaría rnas¡ y no porque yo o líe el rr1alrln10• 
nio continuó variauJo de loug, nó, yo me creo baslante feliz, pe1·0 sollero .... que se 
yo, arnigo n1io ..... 110 se con10 e.::plí~rme, cs.clumó siu ~ab<'r qutl decir para com~le­
tar su pensao1icnto. S113 pa-lübr,,s, 1.an sigoifieali,·as por el ll•no con r¡ut• f1H rou di­
chas, á todos afcnlaran. Ellas íacroo el grito abogad() u,~ uo sér que sufri(lndo sin 
exhalar una quPja por 110 hl'rir suceptibilitlndes, aparrce feli1. 11nlf. la. socifldall: ellas. 
Yinieron á deüirno:; una v <'Z 1nás, que no sirn1pre rxiste la dicha <lonrle se crée. 

Deseando <la..'-vanccer el nial efecto protlucitlll por las nnteriorfls frases, uos esfur­
zamo3 por sonreír y h11ce-r pasar corno bron,a Ir, dicho, y Elvíra e.sc!ainó r~n tono 
festivo. Para que vo:is Simplicia IJ que son los horuhre5, nosotras los qnrrr1110s con 
iualillria, ~ ellos en pago, hu y ca de nueslro lado y ni siq uicra se ocultan para dc­
oh,ioslo. 

'Volvüuos á casa 1:•iÍ esposo y yo, sin orup 1rn'1r, al ral'ccrr de la farnilia '1 u,) !Ja­
.biamos visitado. ,nas en nuesLro iutcrior, an1bos ua:; prl'f(t111L1barno~ porqué l{úl>PJ"l l•> 
no era feliz 1,•nicnlln una c~osa cncaulaú ira r hallándose faY01·ecldo por la fortuna. 

ila pasado algw1 tiempo de oue,,tro conoci•nieuto con Elvira, y tautn v,1r que lo:5 
lazos de au1istai.1 que ra ligaJ,;111 á nuestros esposos se liau esl1·Pchallo 111as cada din

1 

ouanto par que nosutra!I han1os si1u1)alizado en alto grado, e¡¡ lo cierto que, mu<!btls 
veladas hemos pasado junlns, ora e11 su ca!:.a ya en n1i moru<la. Esta intiu1idacl nos ba 
dado lugar para conocer la YiJa privada de nue,l.ro:i amigos, y atau<lo eahos ijUel ­
los hemos podido contestar á la prcguula que uos úiciinos el tlia 'JU~ por v,•z pri,ne• 
ra conllci1nos á los jóveuc3 de quién ven1n10s orupi1111louos. He aqul pues. por qull 
llouerto no es feliz a¡,Jesar de todos los fnvores de 11ue disfruta C'n la li<'rra. 

El vira parece qua desde sas prlmero3 años ha sido rn11na<la por su fan1iHa en de­
masía, y eslo que ca la niña t.lió vida á mil caprich,,:l, 1:0 ha p<>ui<lo d<•jar d'3 traer 
tristes eonsecuencias á la n1ujer. 

:Saui<lo es cuan rnolesto y d<..'fulgradable es un niñ!) n1ii-n:1tlo: pnra fllos. et mas li­
get·o capricllo no ·satisfecho <'S un :~c,Livo ele grave tli~guslo, la ruas leve le~iou es u1Ja 
gran cJolencia lu 01as iusignificunte distraccion cu las_alrnrioncs á que Ee <'rera acrt1e~ 
dores es un poJeroso mtilivo para provor.ar su ira¡ y esto:1 deft'Clo11 del nifio mima­
tlo cuando llegan á arraigarse l.'n el alma de la n111jr,r, drsvirlua11 sus eucar,tos, tt 
hacºn caprichosa, exijrnli?, cu fin, una rnujrr n1in1ada por buena y virl1H1s,1 que ~ra 
es capaz de labrar la de:-graría dn s1i ra,nilia. La ruuj'..'r n1i1na,la g1•11<'raliner11e tiene 
101aginarios padecin1icnto:; fisicns quo aoaLan por originar rral,uentc n1alrs 1norHlc1$, 

Uu e_jempli, basta para esplicar la causa ó el por que de ello. Un lig1>ro pad,•cü1licr¡. 
to bien~ á conset!ueneia c1e un P<'qneño g,11¡,c, una c:lida 1•tc.1 ele. ba~Lan para que 
rlla se crea próxima á la rnnerlC': llora, se qurja Cúll8la11temenle, y el marido c¡ac 
Ja ,¡uif•re y no desea sufra, corre tras uu ,né<lico <¡uo ut~,·aelva la saluJ á la enfer-
1n1 Es1 e la. V<', la aplica cualquier rne,licina y saln seguhlo del r~poso quP le prc­
guula si es graYr el rual Je la paciente: entonces él rrsponrlc: c:no es nada, capricbo, 
oae se úi.:itraiga que ya se le pasará;1> pero pasan los tlias y el n1arido sin lograr 
<..O.:iC!I los qu<'Ji<lo:1 de su mujer, tlesesper..itlo, Ira.e á cuantos facultativos halla y lo­
Jos lo <lan la ruis:rua re.spue,:¡ta, convenciénJoso ul fin que los males de su C'$!)Oi:a son 
caprícilos de niña 1ni1nada. Enlonees e1npie1a par J él el <leseo0anto, se rie t.le las 
enft•rrnedades i111agiuarias de su consorte, y de lodo esto nacen flisturhios do1n1?:-licos 
q uc produtlt'n malc's morales incu rabie;;. ~I ujeres ha y, 11ne culrPga<las COiU pl•·tu111 t•n-
1' a sus 01:inías, dt•salit>o<len sus obligaciones coi1tcnlán1lo~c sola1ucnle con <.lec1r á 
touo el n1untlo la historia d11 sus n1ales r el abandono co que las tienen sll-5 esposos. 

RccortldmDS úaber conocido una 8eñora que adolr.cía de-! rnnl que venirnos tratan-



• 

• 

• 
"" -1-

dii, e~to <'S el exct~iro n1in10. Su esposo la ttmaba con lccura, ce<i/a á lodossns t;i­
¡wichos, oia sit'mpre la relacion de sus_ patlecimienlos E<in impacientarae y gastaba un 
dint'ral en remedios, que él sabia no hílciao ningun f'fPclo, pero que la !rafa con 

• ~usto d<'seando cons-ervar la paz en sn hogar. Tot/o;; admirabamos la pnciencia de es­
te señ~r, pues eo11oci!'11do los tlrfrctos de st1 1n11jPr, lt•jos (fe incomod11rse se hacia 
PCO de todas sus niiierlas. ¿Pero que i:ueediii? Que como C'..ste inclivi1luo nunca podía 
sostener una con,·Prsacion con su mujer sin que alguna dolencia de ella viniera á in­
trrrutnplirla, VI\ ía erilre su fa1111H.1 sólo: su n1uj1•r ignoraba por con1pleto el estado 
ele sus 11PgC1cios. r 1an aislado estaba t'I pob1·e sC'ñor en sn 1:tog~r, que ni de la ocn­
parion de sus hijos porfía ocnpi1ri:.e, p11t111 la ma.s ligf'.ra corr.eccion becha á alguno 
d<~ les peqnrñuclos hacia ,·erter lágri1nas á la n1adrc, y á veces hasta le causaban 
alaques peligroso~. 

Pues bien, nn din inrapera1lo murió el maritlo dcspues de unn brevísima enfer1ne­
datl, y corno ~u CSf)Osa ignoraba siernpr~ el O$lado de sus negocios, quedó reducida 
á la rníseria, pues n1anns invisil>le!l se aJil)Jorarou del patrimonio <le sus ínocenLcs hi­
jos, los cuale3 cu dia no JPjauo al de In ausencia del autor do sus dias, sufrieron ya 
las consecucnci.is ció los capr1cbo5 de su niadre . 

.Nnrslra antiga gracias á r¡11e liene algun talento como ya he1nos dicho, no se en­
cuentra en el caso de la referi,ta señora p1•ro n1ucbas, 111uchísio1as veces hemos po­
aido observ¡tr que SJIS niüc1 h,1s , an por rncima de su razon, y Roberto, bueno y 
an1ante con so el!posa, pero con pocns año,; y poq11ísin1a experieRcia, no ha aahido 
buscar la maner:i do extirpar eso mal del carácter do su mujer, sino que poco á po­
eci van cirnsándolc los caprichos de su con1pañcra, y he ahí que, euan<lo aun debe­
rían estar gozaado loíl enoaut~s d~ s.u n1úluo awor, principian á alejarse uno d~ 
otro. 

¡ Cui111ta pena nl's dá, pcn~ar en tu porve-nir El vira! · 
l'arcce mrnt1ra qHe de n,a coaa al parecer tan insigoificantc, con10 cs la coslnn1-

Lre que tienen tantas fan1ilias fde criar sus hijos excesivan1enlo mitnados, traiga tan 
mala..; consC'cnenci,1s. 

lla<lr{'S tic farnilia, estntliad con tlelencioo el carácter de Vaf'stros hijos al lado de 
sn caua, q U(} es dondn en1pirzt á manifrstarse el hom!Jre; sed afectuosas, condcwef.1-
llienles, toleranLPs, pern no clejei:1 crecer el arbolito torcido, por que cuando sus rai­
cC's hayan crcchlo, cullodo sus 1·,una:; eslen fuertes, no podreis euderezarlo sin las­
lí1narlo. 

Y tu ElYira, y no -sclo ru' sino Tosolras mujeres de toda¡; c_lascs, leed c~~as líneas 
too calma y grabatll,Js en ,·ueslrn coraz{ln, pues como ya he dicho, una muJer bunv.a 
v virtuosa pero en estren10 ruímadn, se labra su t.lesdicba y hace desgraciados á cuan­
tos sére!I moran en sn dt>rredor. Algunas hemos visto unl'I' á la desgracia la desllorira, 
rtnes háhien lo alrjadll tle sí con sr.s qnrjas al con1pañero de su vitla, sin la confian­
La ele ~us hijos pues rsles y ha!>ta sus n1ismo:1 criados ~e burlaban úc sns monotna­
lí1ai1, han con1<!titlo tolla clase de desaciertos, porque sabido es1a r¡ue la soledad es ma­
la corn pHñera. 

SrMPLtCli A.nusrnoNO DE RAMú. 
Puerto Rico Gu:iy,una Marzo de 188-i. 

__ ._.,.~.e;:==---

¡ QUE I-IERMOSA ES LA PRIMAVERA! 
De las cualro rstaciones que comj)lc111en1an el año, la pri,na,era es. la mas agra.,.' 

th1olc, es la 'JU0 rnas uos halag;i, J)orque es la que mas nos hace sentir, la que nos 
C'nsc>ña á an1:a· y el que ama, siente. • . . 

Cuando ~n una hcr1nosa n1añana, cuando el crepusculo mntut1no nos Vl~ne á dc:!­
IH~rla1· y vP1nos <1l levantarnos rsa h6veda celeste con scrs dorados rayos que el sol 
le envía á la tierra· cuando loi1 inocentes pajaritos saltando de rama en rama y clt1 

flor en flor, entona1{ sus nielodiosos cánlic11s perdiéndose sus armonil'sas notas, ~n ~l .in­
~1enso espacio salndando con ellos al Supremo Hacedor y cu~ndo los árbolt>s pr1n~rp1an 
a c·ubrir sus tlesnutJas !'amas con s\1s her1uosas y ver(les hLJas que por algun llempo 
los ha tlP.~pojadl) lo.; rigttro;;os frio:) del i11Yietno: cuanuo las flores abrt'n !>11S hermn-
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F-0;:, p;t,1!0:; p1r.1 recibir el prin1~:- r:iyo de s!ll q:.¡c 1,u fc::,und1: cu:111 I., en fin por Jo3 
pequ,,iio~ riachuclo3 e,1rren su5 crí,taH11·15 agu_1s h·1:;('an 1,, el cal,1r d~l l'-o! y uue~tn> 
P.;p\ritu se extasia al cüntPn1plar Lttnta 11rnton1d r llf'l potlen105 n1enos tie ~el.1mar, 
1•1ue llcrn10.5a es la prinlí1Yeru !<111? :;rande e.; Uios y cu 1n grand? e:) 1,u aru11! • 

¿tluién no siente 1>alpitar sn cerazr1a con el fuc~•l sncrosanle del anior al conlr.m­
pl,1r ese bello p1nnt\11na que no~ ofrece 1 t nal11ralcz.,1 en io3 di.is tll! prini11,·era? 

El qne an~a ora, y para no.5otro5 el rn(ljor sili:1 d¡) or.1ci1in e:; rl ca,upn; al!i Lodo 
L~,!\. sonric, Lo,lo no:; haca sentir, la co3a nia:. tli1nioul t, no., enrant;,, h 1cit;nd~nns fc­
licc:; por alguno:- rno.ncntos, au1H¡nP. I,\ felicidad en l.i l1(.11Ta no exi:,Le, pllro ~1 alí,!11-
nos moiuentns di~frularnos <lo ella <'S t">n PI can1po 1 no3 gui,la tanlo contti111plal' en uua 
llern1osa noclle, ese gran manto celc3lc lle111 dé puul,,s lu111i11os'i" <fU" hrtll n al d··r ­
re.ler tle la luna, d:!jan lo caer c3la su~ ¡,iliJ ,1; rayo; cn\ ian,lo co.1 ello, !'US ,.it>sle­
llos de amo1•. El roas cl•lebro arli~la con ::;u; fi11isi1110.; pinceles, no e~ caplz ,¡,. piular 
ese cuadro tan hcru1oso q ne se presenta anle nuestra \"Í~la. 

En el caoipn, e.:- dl~Olle aprend ''ili03 ti :in1'.1r, todn r,1 lorno uue3Lro no~ rn:.pir;1 
amor, pr¡rquc eJJ tocio ven10:. l,o 111.ino dl!I 'foJu pntlerost\, ¡¡c¡uí , e1110:. ,l la lc1bo1io~a 
hor1niga con~truir3c su pequeña caqa p,1ra gua1·Jar con ella l,1s proY1:;innr,; r¡u~ le 
han de scr~ir lle alin1cnlo durautc ti ia, iern'.): allí a la iuo:•ent • z,,~ala ap 1ct-ntaodo 
su rebaílo, jugueteando con sus o...-Pji\S coini:> ~¡ fur-ran su:; ttrrnas 1·01np,,ñe:·as: m·is allí\ 
una Ltor1nosa pradera principiando ú di!>ujar sus vcr<l1•~ y ricas alfou1bril!-!1 for,n ando 
todo un conjuoto tan arn1ooio,;o que nuestro e,;pirllu siente csti ni) se quú in, .. xplic ilhlt~ 
r¡u_e se llan,a amor, 111irao1os el timpi1lo espacio y nos parece tan l111 r1nosn, uo s s 'll­
timt,s l'1n bien, que respira1no; otra al111n::.fera, 111a:;. suaVI' y cuas de::.pC<J.,IJil. 

Totlo nos llabla apesar de estar tollo en s1l!'ncio, 1n: s como c•I l1•n;unj0 del an1nr 
es tau grande, tao subliine, que oo.;otros au1t no llegan10:; a Coluprcrtl!'rlo. 

Cuanto mas se siente, mPuos se hal,Ll, porque la e1narion e,nbarga la voz, lo iui~-
1110 nos sucrJe {t nosotrns et-tanJo en el "ainp!>; scl\ti11103 l,11Ho, q111:1 110 patlientlo tle-
1.;ír tantas cosa! á la vez, nuestras mirad,lb son lds i11lérprel~ tlcl corazon ru aq111'1loi 
momentos. 

Touo ama á nue,tro rcJetlor, loJo absoluta.-nc:1t~ t )UO v :o~·• n:,a c11~1ñ.1 i :.nn;:r . • 
¡\ruan las fu entes sus , ias 1 
¡ Anu1 el cordero á su pa-.tor! 
¡,\ma el paJarilo s11 nielo! 
¡Ama en la sel,a el ruisei1nr! 
¿:Sin amor quiPn ,¡\-íritt? r acaso no3olro; pobre~ ar,ac.ircl .. s de J,1 lieri'd ~.10.l•('-

mos ,i"ir sin a111or? sin ese n1olor de la c-i,,1li1.acion hun,ana? 
¡Cuan grande, cuan snbli1n<\ es el a1uor de Oiost 
r,ue.~Lro cspiritu se exlasln al conlen1rlar 1anla grandP1.1, y ol,·id intlo por ua n1n-

1uento las aícccio11es que nos Uíll'll á I L 1ierr¡1, 1,enliu11, un plac<'r inrx¡ilicabl;', y 
remor.tántlonos cu alas de nuestro deseo. nos c.l'cc1noii lra.:p1rlatlo~, á 11lrai:; r~•g1011r.; 
,lonJe solo exi&lo la felicidad, .sieil,lo lau f,•licc; en ar¡nel!n:- lno1nento,. que uos ol­
, id.101os hasta de no~o1ro5 roi;;ru<is; pero cuan,lo ,uas ccntn1bidos t~lamrs en uuehtra 
c:n11terr,placion, nos. acordamos que aun pertenecemos a e.;tc planeta v ese!a,namos 
ron inn1enso dolor. • 

¡1lio3 mio! que grant!-: eres y cuan p<'qu<'fi,is no:; encontra,nin a11te tu gran íll>ra. 
~01nos un granilo il1\ arena, espar~ido c•n el i111nenso <>spací,1: son1os una gota do 

ª"u11, en n1e<liQ del OeéarH>, de tu a.ruor; sotuos cual las rrq1Jtiii~s mariposas que rc­
\'oletcan al lado de las I.Jer,nosaá {l.,r~=- haci11ndn caer la5 gntts <le r11clo quP. \n loa 
11n\'Í,13, déjanos remontar nue;:;lro vuel,, en pot de li, para que, caminando con pre­
r.ipitaJo, paso!:, llt>gucmos ua dia á sncutlir el pesado yo.go qu.~ no,g sujrta y potl1·r 
1:e~,1r hácia ti mas pronto. 

; LoaJo sea Dio~! el c1e6 la 11:ituralf'1.rt, y e:i.ta c1n1.l inlérp:-cte ll,> :ltt, p!>,Bl'l1i 0 nlo~ 
no~ ofrece clias de priniavera y moalentos de cs¡iun~iuu, 11a.:·J. po,ler conl<·ru¡,! 11· },~ 
rnn~nificienrín y poJ,•r drcir: 

¡Que heru10-:a es la prin1avera! fl1T\ AnJ.~O y Pt1ono. 

Gl\ACl.\.-I,nprentJ c!e (.;11ye1-aoo Campiu!J, Sta. ~l.1dr•>n,1, 8 y l~. 
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SE PURLIC,\ LOS JUfYRS 
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l•u1do11 de 8ust'rfc-lon. 

E11 Ha, celc:rna, J),,u, 10. t'n~.• 
J.• J.,tt1!1la. F11Lé1ida. ?tlnyol' 
61 2.• lli1 l\lpd, ul Vnlvl'rde 24 
µn1.I der, <·h,1. Fn 1'. lí~ante, 
~:tu r1·ranch•r:u 2a, ;m¡1lt.•nta.. 

SlillAIIIO -/,Llvt>rl,•ocla 1111¡¡onanlt1-Im11re,i11nt•i; ro la Cnhdral de 1larcelooaa1 olr at Padre Salla­
ré~ r~futar el 1•,1¡11nlis1uo -1'.irdtrto Pulrt< t•l e Au~tro )' 1•1 llouar 

ADvERTENCI . .\. Iji POR11 .-\NTE. 

Doiia Am, tia -omin~o y Soler, aesde el 13 de ~Iayo se hi1.o c,1r~o de fa iidn1ioistracion 
<!el se111anario LA I tiz ''EL l'c,n\'g:1,111; y par~ evtlar e onfus,011 c>n la~ tucnras rc,ganios á 
los sus• riiores que 11 110 esUn en dcscuhier10 de quinto año. qúe se apre•uren á sa dar su 
r 1cnla con D .1 uan ro reols, y lus qoe rcnurven I;, suscricion p,rra t laño sexlo, se serví• 
ran di i irse á doña -\mali,1 Uon1 ngo y St l,r, 1 añon. 9, p;inripal, <iracia (1 r(.¡,·incia de 
narc,•lona). á !a que se ha,án todas h,s , cela t. n<icncs } 1 cdidos de l." Lt.z pues la caea 
rdilod ,t de D. 1ua11 Torrents, desde e 12 d .. AlaJo C(fó d, ir f<1¡,enir en dicha plllilica­
t·ton, h h cnúo cedido su propiedad,, doiiu Anal a D11ruingo y Soler. 

Los ~usc,i o es de la ¡en,n,ula que I o rer11eYen la suscric1ona11tcsdel 15 de Julio, Óll-O 
den aviso c¡ue cout 1•uen suscrit,,s, deJattn d.: rerrbir I A Luz, desde J,1 fecLa citada, y los 
de ulLrarn ,r tienen de plazo un triines1rc, para renCivar ó dar avLc:o. 

El f t{ de aliril ült i1no, con1rnzamos á p11blic.ir <'n F.1 IJilu-Pio diario político de 
Iiar<'rloua, una sede de artículo~ rt>fulandn \'ill'ia11 apreciac1one5 tlel Padre :Sallarés 
i-our<' el <'spirili:-1~10. Muc!Jos suscr11<1r<'il d<: L, L1 z uos han rscrilo pidiéndonos su re­
¡,roda!'c;on ~'n l.1 .. cnlun111.1s ll" 11sl<' periódico, y nr<.'E><!irutlo a su dr!'>eo, los iremos 
ínsrrlanrlo. Para aq1H•flos qu<' no lrs :1grade lPCIUl'a t.111 !1rida, l<·s pro111c•lemos pu-
1,licar clf'spues intcrl'~a11tel- hi~torias q11c drspi1•rl<'n <·I sr11t1111 i<!oto

1 
que.es nuestro oh­

jrto pri:1cip,1I. 

Jrn~rcsioncs cu la (alcaral ae Ilarcilona al oir al Pa1Jre ~allarés refutar el es~iriti~mo. 
J . 

ta vrrilad rs una ecuacion que al resol\'erla sit?mprc clá l.i misma cantidad, siem­
pre su~ raict's compont•o iuéutico Yalor; siernprc la VC'rdnd <n Fus n1aoifrstaciones 
,1 ::nut'stra la re,1Hda,I, la cxi~tencia <'fccti,·a t!P su ft•r; y drri~10s esto, clespues de 
haber r:-enchado atc-ntam('nle los s11rn1011e!1 que ha pronur:cict.lo C'I redrc fnllarés <'n 
la Cat<'úral tlc Uarcrlnna <'11 la tillin1a Cuarr,;1na. 

rio ¡:on1os ~,fi.:in1?ad0~ ~ , i~itar lns l<'n1plos; pero <'l 2!) de fel,r('ro ó.llimo leimos rn 
11! clJiario de BarcPlonili lo si¡:n:il'nl<': 

•El ltJo. P. Prílnci~co Javier Sallarés expuso ayrr <'l plan de los sermli'nes que 
tlurante la ¡1rc~enlc Cu:u <'Sma pr<'dicará E>n la Sanla lp;leBia Catedral Basílica. Empe-
1.ó c1ponicnclo la nrcr~itlad que tiC'ne el hon1bre de instruirie en las n1Axin1as de la 
1.r,il'a Heligion ,·rr'.h1~('r,1, y .ti di:~a1-rolhlr Ell doctrina dijo qu~ rn los demás serme-

• 
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ne) se ocup.iria del vorthtdero sohren;ituralisrno, y ro1nn cnusecuencia tlcl nlistíci;¡­
me, comb,1ti<-1n l.1 la, Lílorias dt:• faJi;o sobrenaturalisn10 IJUO ahora presenla la secta 
de los ospiritíslas. i> 

Como"e3 rnuy nalural, DUt>-dtra curiosidad se drspl'rló, y aunque casi adilinába­
mos lo qne diría el P,1,Jro Salla11és rrüri11ndose al ci;pirili~u,o, pursto quA varias lum• 
brt>ras de la ig!Psia católica ar{lstólica romana al ocnpilrse de los Í<'llón1enos f',piri­
listas, loúos los prodH~adore3 han dicho que ion producidos por la pt-roieiosa iníluen­
l'iJ. del Diablo: A pesar quC? presu,niamos In que iba á dt•cir, fui111ns ú rscucl1t1rle por 
<lo:, razonr.s muy poderos;ts; la primera; ¡}orq11e uo somos si:;l1•LHillico~, creeo1os que 
(40 todas las esru1>las hay llunlbres de valer, opinan10.1 q~ti cuanto rr-1ás sr oye rnáii 
so apren1le, y <¡uc s1~ debo acudir ti lodo:; los parajes <lond~ los hu111brf'S ~e orupc11 
en dilucidar la Vl1rda1I; y la segunrla, porque habi<'nclo :lnunriado el Padre Sallaré,, 
que hablaría do la «~ecta e:;piriLista, ilunque el epilelo do secta no le atañe á una 
escuela filosófica co1110 rs el Espiritisn10; nos pareció niur ju~((, ir ú entrrarnos de 
Jo que decía, rues nada Olas natural quo salir al encu1>11lrfl de aquoll:is .que 1;ieo(>11 í1 
-visitarnaJ. A nosotros nun0a se DO$, ha ocurrido saltidar ii 1i1 escuf'la ca11ilica ni in-
1niscuirno; en s11., acoinues; pr•ro si el catolioiisn10 nos Si1l11da clesde la CftLe<lra del Es­
píritu Santo, al 11i;pirilis1uo le cumple coutestar á su lado tlcsde la Cátedra de Gu­
temberg: ¡la p1 rosn 1 

Si et oatolici:-1no ins11lta á la escurla o.,;piritista, los veriladcl'os espiritistas rocifl­
nalistas nuuca le <l1'v11l,1'rir11 111:;ulto pnr insulto, .so~ton<lráu únicam<'nle una pQlen1ic,, 
séria y razon,ul:1, pllrqno IQ:1 ,lictrrios y las pah.tbras soeee;; jam '1s serán raz11nrs, y 
las árduas cuti,;t10111':1 filo~~ficas merecen ser tratadas con frases can1rúídas y pro­
fundamente p11nsadas . 

Si el Catolicis1110 so limita á hablar del E-:pirilísruo en sf\ntid,1 cl~mático, y solo le 
ataca apelando á los rrcursos teológico:1 co1no ha h<'cbo el Padre Sall11rfs, al F...,pil'i­
tisn10 lo incornbe coiltr,slar, rcbatil'ntlo sus nrgu1nt.1ntos en j~ual sPnlitl-0. 

El Padre :-.all ·1rés ha J onio ,tradn, con10 so verá rnas arlelante. que los f enómcnoij 
del e.,;piritismo son una r·ealida.l, una dPmo~tracion innegable tlcl inrn<'D:lO pr.cler del 
Olablo, y esta indivitlaalitlacl teol~gica es l,1 quo venirnos á cou1balir <'n rl rstadio d<' 
la prensa, 9orcyue ha llegacló la épooa de toner torlas la¡; ei>CU"las reli~iosas y Ülosli­
ficas iguales deberos é igualo:; dcrcc.:hns. Bl Cat11licis1no ha drja<lo il<' srr t>I Señor· 
del mundo, su voz ya no es la única que rf',Snflna cu el Univrrso, !1U frudalisn10 ua 
terminado; hoy es una de las 111 uchas religiones r¡u0 co111baten t)Or sost('nr1· su_ pra­
ponclerancia; :isí e!\ que si quirre prolongar su existroc1a tiene q1u1 ser tolerautr, y 
no le asiste el derecb r1 de nlen'>~preciar á otras o.,;cuelas desde la Li1trdra del Esplri­
lu Santo i;in tcmol' alguno do q111 sean rebatidos sus argurnenlos: purs si respetando 
la costumbre dentro de los templo;;, los oye11tes enmudecen, al salir de aquel recin­
to son ah.30luta1n'lnto librns p:ira contestar á Lodos los '1ignatarios de 1¡1 Jgtrsia cató­
lica, !ocluso el SQberano Pllntifico. oue E'I progreso ha co11ced11lo á todos los l1onl­
brcs iguales deberos é iguale.; tlcrccbos: hó aqui la razon porque drspu-es de hab<•t· 
esc-ucl1a<.10 alcnta,nenle al orador sa~rado, al Padre Sallarés, qne se ha pern1ititlo 
J1ablar dol espiritismo ea la Catedral de Barcelona, lo vamos a cuntestar y á rrbatir 
sus argu1nentos, h.lcienrlo 11~0 de nuestro derecho, y cumpliendo con nuestro deber; 
que si bien el Padre Sallarés, más digno, mucho n1ás digno fino otros miJ1istros del 
Señor, no Ita inferido ttl rnás levo illsalto á los espiritistas, como bacen la grner31i­
dad tle lo., orador·es sagrados al ocuparse lie lo~ espiritistas, en carnbio ua colocailo 
el Espiriti)mo en un terreno fal30, preseutáudolo con10 efecto de una caut1a ínYerosí­
mil, que L, razon rechaza en absoluto, y 11ue los Ycrdadoros t·spirith,las 110 poden10:i 
aclmilíl', 
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Nada le L11bírran1os dicho al C,1loliciFmo rn la arlt!idiclnd, más él ha buscado al 

espirili¡,1110 y salin)os á su <'11c11enlr11. En una 8iírie rl" ;¡rliculo- que lilularr,nos c:Jm­
Jlrcsíones,11 rebalirP1110:. los argun1t>11los dPI Padre• Sall;li•i'•~, qur cnn n1c.-uraua frase 
y a~raduhle (l!llouacion, diJO .,¡ ~ de ruarzo, t¡uc• si h;ry lrnlat'i''º (':: por· que se puede 
el alrna le\¡¡n1'.1r. ~A l'XlPndiú rn lurgas y at,inadas c11nsid,,racion1•~ sobre este punto, 
den10,.tra111l i r¡ue rl honibre al carr tirne la facullacl dr lr"anta rllP, que si no pudiera 
purrticar su P-~plritu Oro:¡ no le dr,1aria c¡¡er, puesLo que <11 P 1dre que rstá en los cielos 
qtúPre la sal,·acion clo Lotlos los ¡>l'cadorrs. 

DPs¡1nl's de P.,la durcíi-irna y consolad11ra aGrmacion, clP CJUP Dios c¡uirre que lodos 
f\US h1jns rnln•n rn g11 1·eioo, habla111lo tl11I progr<'S!', se, tó uu principio ,,1 patlre Sa­
llareis con el cual nunra e~larcn111e couforn1t's; purs asr¡ruro que el pr/\¡:('r1•so infinito 
P5 nPgi\dn por toda <•scu••la racjnual: y volvi,•ndo la 11rac1,1n por pasiv11 111 dire,r,os, 
qu~ son las f(lligioue~ lai\ q11r niPgan <'l prClgreEo infinito, 11~~ qu11 son las que es­
L1cionan al t'spiritu en el irdii>rno, en f'I lin1bn y r11 11 ~loria, ¡;j1¡ui11ra lo.- que están 

' rn el purgalnr10 lit•nen la l'~f)Prallza de llnipii rse y purificar·sc> y trauajan sufriendo, 
csp~rando otra época 111Pjnr; ruils en los lrc•s ptinlo:- d1tsi7J1Hdos a11t1•riorn1rn'<', ler­
mi11a la actrvidad el~ las altnas srguu dicen los lPóln~os ~:n ,,J pri111,.ro sufrirndo 
ctrr1H1n11•nlr, t1n el segundo vi,iondo t-in vi~ir pue~to que ni gozan ni pad<•CC'll, y fin 
el tercero l'Olrrgadai á la conte1nplacion c~litlica, lin1itatla lc1 acoion de su voluntad; 
a:ií l'B, que el ptogreso iofinito (S urgado en nbsolu!I) por Jas religi,1111's, 1uas no por 
las cscuPlas filu,;ríficai; sieudo la espit ilbla la que esta 1nas. conforn1c con el progrc­
s() ind11 11ni,lo del <•spír1lu, put>slo que Dios cnunln erra es pPríeclo, y no siéndolo el 
llou1hr¡.-

1 
t'6 pruPb,L eviúenllsi1na do que rs perícct,hle, y no &e p-uf'da ¡ilcanzar la 

lJI rft1Ccic,n en la tlP:.Pspi>rarion horrible (le las p<1 nas rlrrníl1:1, ni en el q u ii•tismo en 
!JU<~ dPIJrn vi,ír las aluu1s iuoc<•ntrs que por no haber recibido el agua tli•I haulh,010 
110 pnrdl'l1 eulr;tr eu l'l cit1lo querlándos<' re.legadas C'll 111 lirnbo, ni rn "l pat·aiso, 
(JUPsto ,¡u~ alli lo~ justos son in~ralo!-!, que i;e ol,,iclan U<' los pcca,lorPs y sólo se 
ocuriln ('ll <•11Lo111u· alabanzas ;11 Creitdor, y el 3ln1a pura pur16rarse necPsila en sana 
l(ig-ica cu•n¡llir con lds t11y11s 1•tP-rno.s dP. la v1,J;1, que no ~on otra co~a qui• ,,1 trabajo 
co11tínuó y el 1nrjora111ienro de nu1•;.Lras_ coudic1onrs que:,<' c:onsig-ue con la aclividarl 
iuc<•santc <'11 el curupli111it1nto de 10,ios nu<•slros d<•beres El rspír11u sin (•l p1 ogreso 
intlefi11i1lo srría un eft1clo qné no currrspondería á la causa; y cuanto Uios ba crea­
c.Jo es artnó11ico. Las alHlil,. s10 progresar el11rnan1cnte serian aves sin alue; todas las 
e;¡1cciP!I vivún en ~u t!lt•111P.11lo ¿y ~ólo los c~pírilus é11lar1a11 conrlcnullos á vi,·1r fuera 
de ~u cf'nlrn? ¡1p1<:. ab,;uruo! ¡c¡uó ¡ins<'usalbz! sólo las religiuu1•s uan podido limitaL' 
la accion del al111a; lo~ ~rboh•s 111urrlo~ no pued,•n d;ir ma~ fruto que hojas secas. 

llablautlo de la ,, isivn que tuvo el aposl•,l Ju 1n, refirió ruan<lo esto conlemrló al 
A\CtAi\O D~ Dt!S rnt.lt•atlo tle lodos los anciano~ y ue los coros angólicos. El Sel' Di­
,-i110 t,111ia en su d,c~lr,1 uu lil,ro cerrado roo siE>te scll<1s. Juan lo vió y lloró lameu. 
1:it1do que no h:.tbria quien pudiera abrir dicho libro, y un anciano le diJo.-No llo­
rl's, que Cri~to lo abrirá! y nosotros dcc:in1os: Cri~lo, y todos los ll<'dentores que uan 
, enitlo y que vrndrán, liau abierto y abrirán t'I sagrado volú1nen tle la vid(,, y ban 
«d('jadn y tl1•jari1n~ es1·rito f'II su,. hojas los códigos de las civil izacioues que engran­
deciL•ron á las pasada" bu1n,1ni1Lades y rPgf•nerarau á h,s pueblos «en el ,Ha sin no­
elle tlel porv(lnir ,» él!il lla111uha Sócrates al n1as allá. 

(Jno 1•111 p!1íi ¡; que aía11 1 it>nt•n t.1s re ligioncs ('11 rn1peq ueñecerlo lodo· ¡ cómo redu­
crn l,1 h1:-torra de cstc pl.inctn á un sufo capilalol llas no es cxtrai.io, pr1rque hasta 
¡¡ su ()ins l~ po111•n un t¡tuite eu sus rnonife:,tac1onrs 

El l'a<lro SallarPo C'(JII 111i:;tico rr.tu~iasu10. dijo el 3 de marzo ,que ltay una esen­
(' i,t única e¡ uc lit1nc r-11 si , Ida propiíl y úlliu1Q fin., Sabido es qae en r<'ligio1>, el 
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óltimo fin e.i la bieaavi!nluranz.1, 11 po,lri·n"ria, 'fU:3 e~ el tÍ!lirni pcrí1Juo de una 
co~af el (JU~ rnarea la Ci>:;ar,íon COrr.lrh•ta, ue Sil ac,ii 111 \ (',;lado, 

¡Dios qno eg el toilnl Dio, r¡ uri se le a:lmira en la gnt,t Je a~ua <¡ar sirv.e df' Oct>a­
no ú 1nillu11es 1lo i11fu,iori1s1 y e:1 lo:; rn11,1dos l11jan·1s que :.e alranzan 1· vi•r cou ayu­
da del tele:1~0-pio 01i,s iÍ quif!n 1:10 cont.c11pla en la pudica vin!~ta y en los 1;olcauc:; 
cuy~ erl,fpcinnPs extre1nrccn l.l liPrril Dios t¡ur' es uua fuerza i11cnn1prcnsjbtc, cu -
ya poten.:ia e; incalc 1lablr.: :--oln Lti t1•,>~ inias <.IJ lo~ rgipcio,, dt> las gr irgo,,, <.le lo~ 
pei',;as y la leolo~ia tlng,111lica ll 111 teuidv la nu:lacia inconct>!,;il,I(! <.Ir. for,uar uo cie­
io en::et·1'itU lo en él 1 la c,tu,a creJtJora, <licienilo: H1y lilla rs11ac1a úqica que lii:ne 
Cll si YÍÓa propia y úllimo un! 

¡Q11é 1 \sli:na qun la, rel1ii1111().; oo dt>jP-11 á sus mini~tro.; l<HHlt'r el ''ll('lo do su in.,;­
piracioa'. Cu IJJ l I se ni víd.tn <¡ue so11 ),acel'dotrs ¡cu 111 bien bah!aul El Patlru Sallarós 
treno á vocea l)¿lli,i111113 pe11sa1oil'utos; uijo r~riclnd1>se á la hnrn,,t1iJad, qnr Jo¡; liouz­
bres s10 !t}tra:; t.lpl alf,1b1?t,, llivin·11 sir•o I J Cri:!lr) la lrlra L1ieial; n1as dl'bió aiitd1r, 
que era la li•tr-1 inicial eu l t Era Crisl iana, puesto que lo):, lto1n br(:s vi v ieroa sin 6J. 
segun dic1> ~'eruanlloz Cut•sta 3761 aílos, ¡,ues l,1 f.r¡1 de la crittcion d~I tnuntlo la 
.fija J76 I año~ a11t11s el,, la venida <lo C:·1¡¡(0; y affádasn á estu, los milloo<•s de 1nillo­
r.es de s7glos perdi,los en la n 1chn ,Je lo:; lía111p•1.s) que la ciencia va encAnlranclci 11:'n • 
t.a:nan1e su-; ve:;1igill3, y se d111lucrrá lln c1>n,i>curn~•a que Grlsto fué P.1 Reformador 
de un,1 épica, y qu·; m 1,~IH> an!c~.i '}Uf} él, otr0s ll•,f1,rrnadores fuorou lelras inicialt"s 
de sos ed,1Jes re:ifH!t'liva,;; c1)1nr, 1,) fué Criztaa en la lnJin, que sPgUn Jacolliot su 
uacimi~nto tuvo lug.1r uno., cualro mil ocbncientod añl)s aules de nuC!stra Era. 

La historíi.\ de la Lierra es n1ucho n1ás cx1e11sa de con10 111 refior_eu lu~ ll•ycntla,; 
religíosa~1 que todas li..!ntlen a uu 111i_...-1no fin, una culpa origitul y u:1 Redentor per 
gracia, recllaz.tnúo ]a lógica a1111Jo~ priucipioll. 

E~ 0103 que Ps la supre,rua arn1011ia, <'ll Oifli! q¡¡c lodo e:; tna1e.n1~lico, <'ll Dio; q uo 
C3 la exactitu1I absoluta, tlo puPrle haber n1ás que el cunipli:,ni<'ll!o de sui eternas le­
ye$: lo.; r.fecl11s re~p:lndieo1lo á la cau,a El d1•.5euvolviminuto d,i }a ciencia e21 sus in­
numeraetes 111aoift•11.laci1111es da-l)IJo al t>stLt1liJ1 c1111~ta11!1;1 th~ las hun1anidades, la inn-

. ralizari1
H1 tlL! Ja~ coslu1nbres fHlr la.; ionoci1ni1•11(os hdqoii·iuos por las generurio111-& la 

union de to., pueblos por las Cl'~i~nte.; lll'C;•si,1,ule., dr la \'Ílla, la rx1111,·i ,i¡ de los ótl1u"­
enlre la~ naci1J11Ps, f})l'CJUC do111le impera la cir•u,·,a irrc•111i3iLl11mi•1ne lil!u111: que 111ori1· 
los rcncore,; pnrt¡uo la verd..ttlttr,1 sl¼hiduri.i. no:-1 uerrJa il fli,)s, y c-J ll'11nhro qui• 
CAtá cerca dí! DJC>s (rn~lafórir.:a:n,,11te ~-thlall 'IO) no ¡¡u1,de odiari ''ll S!, ainia 110 puet!(-1 
gt>rminar m,s 1¡11~ unl p.1,io·1; jl'I 11rn 1,r un,ver¡¡aJJ El qu1 vi\'0 eu la luz, luz adquie­
re y I ui destfllla 1 

Dijo ~I Paure Salhtrés. r¡ue el lltrrno dió en ~ri~lfl ft los l.iorobres cuanto le,. podia 
dar. 1SiomJ)rc á vur•lla<t con lo rai:;1no! ¡Siompre li1nila11do la acllrnu de Ui,>~I ¡Quién 
puoJc s1hAr lrluo l1> que ílill,; pn11rá dar ii la5 h1J1nan11!,td '3L •. ;Quiéu ru.,dc calcu­
lar !;1 ÍUPl'Zd ll~ c.;c 111olol' etei-1111 11u(} s >.3licr1" 1•u p·~rpéluo nin, in11l~nto 111.s 111unuos 
que cu rot~io·1 en11tintl I trazan sa, <>rbita{ eu 0 1 cspa iiu! íJU:3 H1alr1n '1ti1JI) h 1brj tan 
05a,lo r¡ue 1lrg.1 la cautid ttl 010~. so coinp,ln•~ du tanta, uni,la<le~! si cuan¡lo lr,1ce su:; 
núrnero1:1, antes de ternlinar la f\r.11/jcion I o el ir í un a.;trónr,,no:-¡ DPlPHll' ! he di't,Cu­
J>iflrlo el mu•1do 1le Ur:tn!'l; íl:tuarila, le dirán 1nas tard~ otroa sábio-; el c~lcolo nos 
dice qun eitsLo. el rnun,I•> d1i ~r.ptuno; pues sabitlo e~ qua á un mi::;n10 tiP. upo e11 
Francia y 0;1 ln!{lalerra el cálculo cle1nn~Lrú r¡ue el ~Jun,lo de Neptunn existí , r ou 
llerliu con el a11le,,j1) lo1rr,j el a;;l!·n:11 ·11, \f. G,1110 1l1~11cubrir ,1uo po.sicion 1>i:u¡r1ba el 
nt:Jevo cuerpo celeste q1ui v1>11ia á au1nt•nlar la fa1ui11a do nn1•st1·0 sistcn,a ¡¡ol,.r 

Soln las rolig1on •s pur,I P11 tenor la osadía de decir que Dios dió en Cristo á lo~ 
. hombres cuauto les podia <lar. 
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Pijo el l\1dJ·<' S,illaré~: que el ~ontbrt> es uua palabra de Dios, que el Cspirilu SaBtEJ 

i1u¡¡Pra en <'I ,dn1a clcJ crbtrau'l LiJo úe Dios por adopcion en la pila úcl bautismo, . 
111ir1:tra:; qnr C, istn (•s hijn dB lJio., por n;1luralt1zl. 

Pu,•» si !Jí 1.; nn couceptna I.Jijr13 :-U) o:- ruas que fl ln1, que r11cibrn t>I agua drl bau- • 
1iso10, hi ),ulo son ~us elPg1dos los católito,, ;ipoi;tólico!'I, ro1nano~, ha dt\;her"dado de 
~u graeia 6. la wayor parte Je la huru:u1it.l.1d, puvs con10 dice 1uuy bien uu disiinguido 
t'SL'L'ilnr; 

11II11y por lioy el calol:cisnio <':i una de las r ligion<'s tnus prqurfias d(•I 01undo. No 
:-(,lo 110 pui•d11 ro1Hp;ir~rsc cou la llalH>nH'lana, co:1 la China ni co11 la llticlis1a en el 
IJLÍ11lcro tl'! lo;; frrt1~ 'lllO praclic,uL ó llrjan tll' pri1clicar pue:1 cada una de t'Slas la sa¡>e1•a 
tlt1 111nl'!tc,s 11111ln111';.; sino que en L'I Búrn('ro de cristiauus praclioautes es tawbicu muy 
illf"l'ior al f'rol1•~1a11i"11:o y al Cristianis,no Gri<'AO.» 

lfr1y u•1 adagio n1ny Yulgar, p11ro 111u~ , t>rcladrro; cliren: ¡¡que el que todo la quie­
re l<1dr¡ lo pi1•r,if)) y <'!i!l Je lta sucrdido al C;1lt>licis1no; r.l ha lrgislallo sc,lJre el <leslillo 
did aluia que 1•;¡ la Ulil} or de la:; locuras quH puede r.otneler uua escuela. 

Toúo lo qtH' no SPa Coilsidrr1r IJ creat'inn cnruo un bogal' cou u11c1 "Ola farnilia, ¡la 
humanidad! y adt¡ 11 í1 ir L1 ct>rl alu 01 uro e¡ 111 1 r:-;ta con su progrrso indefinido <· ncoutrará 
rn rcco111p ,•nsa de ~u,; c~l11,{1os y de sus uf.1n1>s la ci11ncia d" la razon, y la 1-.1z,¡n de 
la cíen1:ia, í:ui<io ca,n ino que nos pu<'de cc.uJuoir a ti·a,C'S de los sí~lns al cnuocin1iea-
10 dt• la , ~•rtla<l supr1•1uc.1; loúo lo q u<• u1-1 "ea flDgrandecer lns IH,piracioues dt·l bom­
ure educa11do ú la ,-<>z su srntin1icnto, (!11spcrlando su amorosa con1pa~iou, es p~rder 
como l1a~la ahora :-.(• ha prr~Jicto un tir1upo pr,•ciosl .. ia,o, couvirli1•1tdc1 lo$ fuentes de 
la ,ida t•n rauilah"• Je saugrc. 'fodas l.is religiones licn<'n la inl¡>osicir,n por len1a, 
todas han proclai:n.ido la gr,intlt•za de Díos viola11do su l"r y ¡A) J de las escuelas 
r1110 coo saugre sella11 su razon Je ser! 

l~u los artículos suct'i-ivns seg11iren1os co111cntando lus argamentos llogmático3 del 
Padre $nllttrt~s; por hoy solo 110s 1·rslá rrpelir que la ~-EnoAo es un,1 ecuacion que al 
l\.'liOI\ erla, stt'Ol}'l'O de> la ruis,ua canlÍ!lad , sie1npro sus raices cou1poo,•n it!énlico va­
lor. S1e1nprc la ,crda-i.l tlcuinc:.L.ra que rs \l•rd..t<l. 

A:U.1L!A Dvllli\GO y Sotcn . 
• 

l.,_\I~l\Ll~I .. O e:;·rl{E EI¿ nL:\_USl'RO y EL HOGAR. 
").li$itín <l1ficil es Ju del e"critor, cn·in lo é:.td , lleYa(lo de un fin n '1 bl ,, pretende 

arra·1car ú la humaoid te! ele lo.:; brn;1,o,- ·la la ig-nora.n,:ia y quiere á tocia coi,;ta ha­
corla coru¡,ru11rie1• la re:1liJttd de J·1s cosJs; m:,s no.-;otros, aunque noveles en el 
111un·lo tle lus lctra::i , sicl11Llo la vuruad nuestro leo1a, nos atr~vernos á escribir el 
preseuic nrtículo, coo t~I fi11 de t1·nzu.L·, aunque á. grunJes l'1t'>gos, l,t <lif,~runcia tau 
uotablu que cxi>'to cutre la 1u11j-:r q11e se e1icie1·ra en un convento y la que optu 
por ser útil á lu familia y á la sociec.Lid !TI gcuera.l , en cuu.lq_niera ele los e.stados 
en que se h·tllc . 

U11u. disLing·uitlu e,critol'~i, t.1 de.scri l,ir ln. vida mon·1cal de lo. mujer, entre otras 
cosas, se e.~ prtis't a:ii: 

«Entl'e aq11cll us rt•ljglosas que parrcrn i;olo lla.rundas par:1, utlurar á Dio¡;, hay 
profesora:1 en todos los ramos, por q ne c.; condición iudispensti ble q uo éstas se1>au 
cua~to tie11 le á completar una i,electa ed ucaci Su. 

<1Ilay, quien, t.le~couociendo las iutel'iori<l.a<lei\ del c11,ustl'o, a~eg·ul',J qne lnsu1on­
jni son plantas pacisitas, y g1d11clos de uua. cuaUda,<l. qua no penetran, !f.1.s juz.ga11 
frivolas. 

«Estos ig-nord.n que su estututo las oblig-11. (excepto a.q11ella., que lo a.~cético de 
HU. reglll. se lo impide, :i. la curacion de los cufcrmos, ó lt1 etlucac.:ión de la mujer; 
la '}Ue t>jcrce coo tanto provecho t.le quieu l:t recibei cuauto de:'linteres en ellas, 
i ue no 1>ueden u tili½?t:· su tra bnjo. 
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<<Si la eilucllción ,le la ro ujer CGU ;tituye un fruto s00ial, las religiosas so11 1ítiler; 

á, la humani<lad » 
Cuand11 leirnos la-1 auteriore;; línáa.,;, no pntlimos ménos de exclama..1·: i, Qué en 

los convento"' ~e da á la rn11jer «uun selecta educaci6o,l> y que ~las religiosas son 
titiles :i la humunidadl>> ¿,Dónde está el fruto d-e es!l educación, que no la. vemos? 
¿,Acaso lo-s conv¡•ntos h11.11 iluetrado á los pueblos'? ¿,llan stiñatlo n11ocu las comu­
nidades roligio.-1·1.~. en de:>envolvl)r ln inteligencia lle la mujer é instruirla en to-
1l0 aquello que pudiera elevarla á su vert.l.nderri lugar·? 

La fupd,tción tle 10s convento~ u.ata de tlen1po iumemorial , y <l!!¡;(le entónces 
hasta el pre,-ente, i11r.11u1e1·al>lt-'s níiias han sido educ.~da." en esiis «snotas>> casns; J 
sin embargo. la. p,11jp1•, irenuralmeute habla.Tlllo. está en un estudo de e1nbrnteti~ 
1niento tal, q11e disieute pero 1nuc:ho, tle uaestrn. moderoa. civilizacit\n Y si ulg-u­
nas, tlesprt>cian1lo n,~cias ¡,1·Pocu p·tcion JS han roto las trabas que las snjetabaÍl y 
~e han e1nancip•1do lle la esr·luvilntl <le la. ignorancia. ilustrándo:se c11nntv las ha 
sil.lo posible, ciert.a1nentfl que ne ha sirio á irnpnlso de la deficiente enseñanza de 
los conve;1l.l)s, f',inc, por la n1·igica voz u.el prog1•p,:-10 que, valiéntiose de los emi-
11entes sábios y g1,a.nt!Ps pcnsa<loreP., :,·a en las Acade1ni1,s, en los ,\teneos ó e1l los 
tliferente& círcnlo" científi,·os y pnllticos, se h•L disCLltido i=éria1nenle sobre ei de­
plorable ah ,nrlono en qut> se tiooe la in;;truccion d11 la D111jel'. 

Si la. etl ucación dad11. á ln.s n1fln¡: en los conv~ntos fnera tnn <<selecta,» hoy sin dntl11 
tocarfamos sus ventajosos resnltailos, puesto qne balla!'{amos á la mujt'r perfec­
tamente ilvstra·hi (al menos la q11e se bubie:::e otlucado en esas «santas» casas;) 
pero tle$graciad:1mente, lo que tocamos hoy, mnl que nos pese, es el fruto podri­
do <le una mol entendida educación. 

Y tanto es así , que, la mayoría de dichi,s edueanrlas, han ido mt'iis tarde á eo­
gro(iar las c0m11nicl11des religiosa,¡ hfln ubrtndonado los útiles deberes del hogar, 
pnra consagrnrse .í los in1preductivos del c!áustro ; han dejarlo de ser mujel'E'S, 
parn convertir-e on cosa,;; r1lg•1nns, nl lfegor á lll erlntl le hi reflexión, han des~­
chndo por completo Rqnelht pri10Hrl~ ed11cuci·ín, q11e no eRtab'l. en ar1nonr>l. eo11 ~ll 
modo de Per, dando nn1~vo giro á sns conoci1uientos; pero éstas, eu honor de h:1 
vercli\11, httú. siilo las méuos; y lns r1:1¡;taut~.'3. h·túié11tl<;Se cre:ido uua fumili L, han 
inoculado á t>u,1 hij0s. e~pecialtnente á las he nbrn::, lo;; tnismQ'> errores que apren­
dieron en l•i iufanci11, l'O$pecto á. s11 1ni~i ·nen la tierra áuinent.idos con uua gran 
rló,-ii:: de ciego fu1~atismo en !'tlS creenci·1s religiu~ns, que lia siuo y es el cáncer so­
cial que no dcj,1 mP.drar á. las inteligencias. 

I,11 niiia edn('ada en un convC"nto rara vez llc•ga á ser libre pensadora; pues lo 
p.imero qué se la inculca, eP. eRa espeeie tle mistici~1no que la da un. nire hipóc1·i-
1a, impropio dasns cortos años r se la habla mucho de Dir,s y de 10s santos, tl t•l 
cielo y del infierno; se b, infu1Hle con e:::te ÍII tiwo, un mi~Llo h0rl'ibl~ ; 1:;e la ha<'e 
creer que la f:tlta. más insiguificante es 11u gran pecacin; se la dan á leer libro"', 
lleYotQE! n1ás ó méuos ex11g·er;ulos se la enseü1\ un poco de literatura aq t1ello más in­
dispensable para salir rlel p;iso, u11ascn,tntas J·11Jores, e-nl1·e ellos el bordado en oro 
y phi ta paL'a trajes tle las in1ágene!'1 la confección de esc·1pularios, ro3n.rios. aceri­
co.: .r otras frioleras. corno asimismo, La de algnnos dulces delicadus Y lte aquí 
la «seleGta» educación de la niño, que , n11\S tftt'lle, si uo tiene ,·ocari',n pa l'a. en­
ct>rrarile en el cláustro, La de desernpetiar la uifícil misión de espos11. y madre. 

El frnto de uicl1a educac1 ón, como llevamos dicho .son la crasa ignoi:nacia y !!l 
¡•iego fanntismo en que vi,en multitud lle fnn1ilias. . 

~o. 110 e~ po~iúle uti1·1l.r ccn indiferencia el esta.do actual de la mv1,inr; pacs si 
[,ien lla cambi1tdo un t tlnto de las épocas anterioras , le t°l}.!ta aiiu bi.stllule para, 
uivelu.rse con el progreso de nue;;tros días 

Echemos un'.l. ojeada por nuestl'a querída P,,spn.ña; busquemos á la mujel' c1tlta 
ti<! las g-rnodes capit:ll,!s allí d:)nde existe n1ás acti~·idnd, más vida; p~netrcmosen 
Ja alt:\ -s')cie.lnJ., y, s:tlvo raras excepcioues, sólo hallnremos ki ignora11cia bajo 
di.stiutos aspeetos. La generalidl'.tl de aqucllu.s mujeres que ,·ao en-vue!t1ts eusec.l,ls 
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y terciopelos. no son sino unn son1bra- de la mnier verdaderamente iu;itruiJa; y sír1 
embargo, dichas m11jeres. en su mHyor pnrte. han recibido la. <<selacta» tillucución 
úe los conYeutos; por que edt.<:Hl' c1:;í á hrmnjer, t'S <le buen tone, por n1ás que á 
un prudente observador no i;e Je pasnrá por alto la frivoidad de las un,\s1 el org\1Uo 
y vanidad tle 1,,s otra.;, el f¡¡ oatismo de las más y la ignorancia. que se reí\ejo,•ou 
casi todas. 

La «➔Jle::t>1» el 11c \ci6ú de los conventos lui formado á. la n1 uje1· de 1111 modo tal 
que. pllt' lo gineril, sólo represent:t un exa¡rerado rutinar~rno, que coarta pot· 
complet) su libertad en toda clase de conocín1ienios. 

A-:;i, pt1v.;;, la"' r~ligiosa.s estudi,\das dete-1itlamente. no pueden ser útil'-'S á la 
b.u1oa.ni1laü por ninguo conce¡Dtu; y si fLlguuo las ll¡¡ma plantas pHrá.sitni,., no hace 
sino tltlrlad el c11J ificu.ti vo que se merecen. 

Ahora. bien: eompa.rt\mes á la religiosa con la mad1•e de familia, y por consi­
guiente, lógica.tnente instrni!la.; contemplemos á ta,,, dos por un rno1nento, obse1·­
vémo$Iai. atentamente y veamos cu,1I ele ellas reporta ma.3 ventajas á la lllit­
manidnd 

La 1n11jer qu~ se encierrn. e'l un cláustro, desde el instante qne penetra en él, se 
<lesp )j.i de torio>l sus sentimientos. de e.sos sentitl'ie.ntos que constituyen un sinuú­
mero tle afectos y qu"1 forman á nuestro alrededor una ap11.cible atr11:~sfera de ri­
~ucñas espe•a,n:i:ils¡ huye de su ve1·d,1dera familia despreci.inilo sus iiOHcitos cui,la­
dos y dej!Ín1lola s11 nida en el más profundo dolor, para unirse á otra fa1nilia des­
conoc:<la que no tiene para ella más atenciones que In$ que podiera tener á uua 
hué"peda; una vez inst11l ida en su nueva casa, se desentiende por 0ompleto dél 
mun lo, «pl'lra. con-:,1gl''\t'sA exclusivamente á Dios:» allí. ora mucho por los desgra­
ciados. y especialmente por los hereges, que son sin duda todos los libre penstldO­
re-c,: las de,-graoiit" <le f11,:nilia, las vicisitudes de las amigas de la infancia y cuanto~ 
ayes e;,th,th\11 lo., infortunados, los remedia con unas pocas oraciones al Señor ó á 
algun santo prodilecto ¡a que el exagerado devoti.smo es la. base principal de to­
das la~ comt11'\idada, reltgio ,;as, pues sin él la vocnoión no es sincera. 

La religiosa. no tiene más voluntad que la de la superiora; y ¡ay! de ella si n1J 
cumple ex.tl'ictiirneote con 10, rig1tro ,os preceptos que ~e la impónen, porque en­
tóuce, será ntpiridn--Y cn.lumniada, convirtióndose en el blilnco de las iras de su;.: 
propia.a co1np ,ñeras. 

La religio.,n. pierde ein sensi1fli<1Hd de mujer, y nJ per(lerh\, se ntrofíun, sn~ 
ideas, porquo ésta!: bu~can raudalc3 de sentin1iento para uilata.rse en todos senti­
dos. b11sca11 1~ exnberancin de ln vid I para üe.~arrollarse en todas direcciones, y 
buscan la con;.ta,1 te eb u! lición d.-1 prr¡g-reso , que H::, la que 1!1S muestra hermosos 
horizontes de luz donde palµit¡¡n Joei 1uí1.:; elevodos conceptos. 

Ln. r1> 1i~·iosri, ab}\n<l.Qna los 111Ú$ caros ufectr.s de la fan1ilia y bufca á. Dios 011 lu. 
so!ednd del cláu,tro, sin con1pr1~11der qlie piel'de uu tiempo precioso y que LJios no 
p11ede existir ent1•P ln. ig·i:trrancia y el fuuutismo . 

La r•:!l igiosa SO!.!'llll las reglas rno1111c11 les, no debe tener ningnna afección de la, 
Tierra. sino que cleb~ pt>rltlnecer ti f)ios eu cuerpo y alma¡ puesto qne al eucP.rrar­
se en el chinstrrJ, «se clespos;i con El.» 

Ln. re' igios·\. vive paril. sí, es exclusivista po1· excelencia, y á semejanza del av;\­
ro, to lo lo ~cnpnra para sn con,ento , y sin reparar en los meuios, procnra bn­
~e1·sr con. ln liu1oc:na de. los unes y ,,1 donativo do los otros, por q11e, en su eras 1 
1g-nornnc1a, cree qua de este modo su Dios el!ltal'á más co11te11to tie ella. 

La reli~i()sa. e& una pohrR demente qne llnye (le las mise1·ins humauns para su­
mirse en los mi~~rias clPI fa11atis1no y lo. ig-nornocin.1 peor mil vece,. que cuantas 
luchas tf'ngi~u qnr. sostePerse en ln vid11 ; es efeetivamente una planta parásita por­
que vivr ó ln r.01ubra del rulinnrism0 sin que pueda arlqnirir nue,os couocirn1eu 
tos que la U ust.ren; y sit1 rn ns 11spiracio n •s que 11t1 fé ciega, vegeta entre tinieblas 
donde sn ii,teligenci11, rRqult.ica y e11ferrniza, no puede percibir nllllCa los ,i­
vificantes rayos do! progreso. 

lAl. religiosa, rsa mujer qua fJara am11r {1. Dics necesita ves1ir un traje ricllcn )o. 
encerrnrse eotre cuntro pa1eJC's. cnrgtir fll cnerpo <.le cilicios, tingir la voz dántlo­
ln un ar•etJto 1uí~t1co para que pierda s•1 natural arn1on1n.. cnbrirse el- rostro CQll 
un Yelo ct11tndo alg1iieo la visita. disci¡.,' inarse en cli!rlas t'-pocas del afio, nyuuttr 
en ot1·as, dormir poco sobro el <lnro suelo ó sobre tablas, rezar n1ucho y Yivir esa 
,·idn tau n1onóton}l. y esclava, esa m ujc1·, repetimos, no puede poi·:nin pun concep 
to ser útil á In humn.nid•\d , 
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La mujer que ba'la sus rreenriac; religiosas sob e 1 •nto ~bsurdo no pueric el funlir sino 

son) hra11. toda vei que na r,t aru, r ó llios ~ ser bneno~. no ~e r ccesit I tan !11 r II ni,; lo lle 
preocnpacioocs; crevendo 1;ea <le n1ucli 1 111,1s tll lid ttl l t u,ui• r I luslrad I y ll,1i:1~n• ,, m-0-
ral, qneá la ¡rnr q11a va adq iiri,·••tlo 1navore, Cunno1111ienlns "ª l111,h {'fl dCSJITtl llnclo l()i¡ 
nobles .senli,nien•os de h ja. c,po~,, y wad e, eu cu ~os ~st,,dos. a111,qne ,h Lin lus. pue,!e 
trab ,jar incesan\ 111enle en pro de :-,us se,11('janlr s, y demoslr,ir á l I s,,c,edad ias ~raocles 
ven1ajas de su ilustr ,cron 

La 11111jt·r, fuer,1 dl'I clá1uurn. pnt'de ser el án!!el ,,rolcctor de la familia. por qur. !111, 
sacrific,,s no liencn lin1i1c:-, pues sie1upre fnerle en las ln1•h_:i,. p ód1::, el' r,s aí~'clos. 
rest!lnad I en la escaséz, a'en1and,1 al dé il, ,·on~ol nJo I aíligido I tolera d a, fallas 
agenas, p11od1111 !!ar al tte,01,1uo en el ru, plimicuto de s 11s d1•b ·res: 10 o hiJ1. romo 
espns,, cou10 ni dre r ,orno a111i•-t•, l-il'nlp e hal 1i oc .. 1si 1n de ej.-1'.ular e hi n. ya qu.! ~n 
n()ble y he, 1uusa n1is1ón l I pone on e nl.t1clo con todo,- los sentin1icn10s del ln1a. ¡.u,iien­
do decirse que e, la ,11 ,ge 111 ir µu-a qu, revo otc, en •orno de 1odo::1 los ¡¡f,•clo:i. 

1.a n1njr>r, n el ilo~ar. si es digna es suu1um1~:11e úiil :i a huo1¡¡n1<lad, porque «u¡; l.ra­
h:ijos no se pierden ja1n 1s en e1 v cío, sino que l,1 sor ed ,d los recoge c11u10 una nr.c-c;;idrttl 
sup1e111a par .1 su, rcfornias. 

la 1111je1· en el ho..:ar, e, una de las princi;1a·e,;; ohrer1s d • 1~ civilrzacíoo, pues ron I t 
cducaci1'111 de ;;us hijos. rea iza un :Jrau lr,1 lt¡¡j par., el po•,·enir. 

AS1: purs, crren1os que de 'ª n111jer •'el cláuitro á la 11,njo· del hogar. ,•i.isie t111a d•s­
tanc,a i11111cnsa. pues o q11c la p i~nc1,1, con su 8UOrJnci11 y su f1in111~u10. re-pres<\~1•a 1a rr11~er­
tc; y la ~cgunda con i-li 110 l• .. c1ó11 y su lo,1t1ca. es l 1 1ruá~e11 de la v tla; lr.1 P' 1u1 e' n, ~,rre 
,ti Dios del! e~o1s1110 en tanto olvi 1, á l,1 hu inanidad e111era, 1rclosa 11 ~o propia f;iuii'i ,, 
J>Jra e n;,1,1¡1r,t ~es to lll 1110$ de su rcli¡don; la ,cgunda. arna al f;ios de la vr.111.1,1. y <'n1-
•1ez;ind, p r sus hitos y conclt1)CC1do por sus scn1c¡antes t d·JS. siernp·<' e:,tá d1~pucsla :, 
hacer al.¡:lo út I fll avor de los dem:i~. 1 º" que no l'S eJ.clu~h·í:.•a nt 1'11 fllic.1, ~ pot (fUt' 
desde niña h;1 aspi• do I s •al11d hles elluvios de nn., sana y cxlensa ed,1c cio11. 

l'or u,.tne.a 'lºe p dc1uos rcpc,ir l.i;i!lta la saciedad, qnc'l1s re 1gíos,,, no ~on uril-e~ á la 
humanidad; } que s ó os rv~n de v I inslrumento a 'os p tlei'CS n"igiosos. r,ar. so~ten"r la 
j3nora11cia , 11 la 111uje1, y po 111, dio tle e,t,.. ranatizar á lo~ puel)!os, con el lin de que no 
dísfru1en nnnra d, las i;1aves bris,,s de la I hcrlad En canibio, •a 111ujrr dtll ho¡rar co ve­
rllente11,en1e educada . .-11 todos t,e11:pos dara ó¡>11uo, frnlo!< il l I er·ciedod I dias de ,g!oria 
1 la.-. fo ruras f{C••1•r.1cioncs; porque ,·n 1i!S ,nliinrndas re,-uelt11i: de 1, vid.i en ese r, njunlc1 
11nívers,tl de i1grí111.ii; , suspi os. de ~oces v sonrisas, de esper11ozas y d ccpc1on1•s. <'!l 
d .. nde 1, 111ajer ot•~erva, osludia y com euz:1· á compr!Wdt'r sn 1nn dif,cil c1 m, <'levada 
misjó11 en In I íe, ra 

Es neces.trio luchar s1e1npr••, 1>ara saber !i qoe aflora se halla el valor d I esp!ritu; C<; 
prel'i-=o 1>1 esl!nciar lo, s•1crsos pa,a poderlo, d1~scribir ron n1ás re ,lidad; es indispcnsaLl·• 
tncar tos elcclos del l•icn y d I rual pa1 a saherl i ;,pn•c1ar niejor: 1 e•1 el hoµ:ar. en e f' 
libro 1ntlcli1Li·<o de 1a f,u11ili,1. J.(lnd lo 1111!i1110 puede hall ,rs, .!I nrc1ar 11t la fcli iddd que 
11 ctcn1a de dol r. 1s el ugar predi cero 11e la m•,.1cr. por que es rl gran taf1rr d su pro 
gre-,(11, Pe,o l,1 rcli~ o~~- esa iu eJiz cie~a q~e huye 1lcl 111un<l,1n,1l hu li,·io par,, roosairrnr:;11 
;11 D,o_s de stt 1¡.tnoranc1a, 0110,a podra c•p11p11r r,c co·, la 11111Jer de· lioiar 111~•1•,,mffnte 
instruida, por •¡uP. la nnil, <·on i-u q111et .11.0 ,;,e .-n n tlcrnid.d de la, ¡¡0111hrn,; y la olra. 
•·on liU ince!'anL.! 1rah,fo, vislun1b a a e <l,1 i11s111nlc ou~Y(1S 11,,11zontes de luz, que, cnal 
hcrrnoso faro, Ja guian sien1p1e en el cuni¡,liulivr,to de -us ,;el,er, s 

cA~u1:>A. "-~:-. 1. oe e !.sr1:Lc. ,·í. 

Oin1os eurnla c-n el tilli1no núm,•ro cj1>l nii,1 ·v de Í.A Lu:z, dl'l dinrro q11r l1aliia1nn! 
rec11Jíd1t p,1ra lo~ pohrcll d11raut11 ,,1 añ•1; dr•.~pur•s de <'í-tfilo nnr:-trn i!l'l,C'Ulo, ~ 1 l'­

crb1et 1n ha,la 1•1 dt:i 21 dr n1ay1'! t,·ci,,ta. 71estta1 con cincuenlu cc>nl1n1os qu11 unida6 
i1 la i-un1a anterior. f11rn1élll el lotal de 111il cie,:to ct:(,l,;111,,11 p~se,as, con 50 c/1nlin1oi,. 
Las treinta JJP!'Cla;; procetl111 de la v1•nla dr liJ1ro.~, «El Durrfano • ti pl'i,l'lai;, dP un 
1
1~pirili~!a 2, i,J. de Vil.1:;ar 21, id de nn (',pirit1,i.ta 1, i J de. un' <1spir1li-,tu 5') cé>n­
l1tn'ls, l~:; 1¡11e sr h 111 re¡,arti<lo del modo :;i¡;:11il:utt1, á una pobre , iuda con dos hiJos 
18 pc~et,t, á otra \iutlo ~ i,I. á un ch•go ~ ill. á uai úcligraci.ttl,t I id. i1 una 1•11-
fi>r111a { í!J. <'i111111Pnla céutin1os. 

f'I con1<1nz:ir ~I .ª~'' snxto se !Ja r<lcil,iuo de Pan1pl,1na <le J. S. uua pc.sr.la, de J . ~l. 
1 1 l. tl;J un r~¡urH1>la ~ id. tolal -í ¡,esl'tas. 

GHACI \.-l111¡,rent1 de l:üyetano C,1111¡11<•ti, ~l,. ~IJJrouJ, S y 10. 
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l"1·ec.•ib8 dt' hu.He:• l("icttJ. 
n.u·"clo11a 11 n e 1·1 ,n,•:-- r 1·1 ;J Jt♦-

I H II t•lfl., un~ y-c>~i!t.a, l 1,•1•« de 
narcel,111,1 tHt :ulo i1t l pest'l:1$. 
1,:,;tr-.i uj~ro y r1truma1• Uh ul1o 
id. b l H'S1 1LL'-\. 

<1rari\ 10 de Junio de 1881( . 

- ,'.- < ,..,..-,T .,. L -ir•¡•¡~ffi",> • '"'•C"' 
.;:,....-.-. .......... -.. - •·- '-• 1 ,.. __ ,.s. ...... ~, 

111 .. 1.a tlt•I .Sol 5. I 11)11~. Y 
ra1,c del I ar, c.,n. 'J, 11111rr41al. 
8 E l1ll IltlCA LOS ltJ E\ rs 

Núr.n. 4. 

l'uutoa de Snat-l'lc,leu. 
Fu Bu1 f..l(•lun:1, llolJ, ]O. t•nl.• 

1.• puerlu, Tul..éd(la, Mi¡-or 
i-1 '.i.o En Madnrl \ ,d,·rrrlo 24 
¡,ral det,•ebu. Fn 1\ 11, ¡¡1111,, 
!,;au V1·:n1cl,c.o 2fl, i ruJ1ten1a. 

s CM.\ fl'O -Allv~rl(•ncia iW!)vl lD ol~ -1 n· 111 c,•I< Tll'' 1-n 1 .. C11l1 dt !JI UI' 13.irt·elona al !Jlr al I11ulr1• Sal!a­
lll~ r<'!ula r 1:1 ,.~¡11n1,,mo. III.-Gau~11,twr,t. -P1c¡;aria Íl nuestro a.ogel cu~tull10.-l'~osa11;iunlos. 

ADVEll'l'ENCIA. I~lPOR1'ANTEl. 

Los ~uscrilores de la ¡en1n~ula que no 1cn\leYen la susciicion a11lcs del 15 de JuJio, ó no 
<len aviso que contiuuan SG~c1i1t s. dc¡artn d.: ll'.t lJir lA lcz, c!c~de IH feC'ba citada, y los 
Je ullrarnrr tienen de pla7.o un lrin.esuc. pa111 1cr,v,ar o dar a,i!,o, locla la conesr,onden­
cia se diligirá á doña au)alia Dom111go y Sokr cu Gracia, p10,íncia de Barcelona. 

ln1rrcsion~s en la [at~ural ue Ilarc~lona al oir al Pa~e ~alla11
é& ref u lar el esriritisn10. 

111. 
J)ícesP. con algun fund;1111t'11lo, que ua<lie n1('jor r¡ue uno n1isn10 es el jurz de su 

propia causa. ~las e~Lc a11tíguo adagio uo les atañe iuJu1h11Jlc>u1enlíl á los ,icarios de 
Crist<-1; porque si bien es.to~ [i('aeu solJr«<lo iug,,oio para alrsorar I iquczas, cu can1bio 
carei;en tle Láclica para eoloc;.:rsé en tl'1Tcno Üro1<', en 11n baluarte real, cuando se 
proponen hacer su cJcfcn~a y :et: apología. Al ocuparse el.- ~¡ mis1nos, se prrse1rlan 
tal con10 son, me>Jor <li<.bo l11 lc.s corno les olJli~a á ser el espíritu <le su iglrsia, qui~ 
coloca á sus n1icn1hros en una siluacíou tan dificil, tan, ioleuta, 1an fuera ele las le­
yes natllrales, que ir;'l'Utisil,lerueutc a pl'sar que ellos hacen todo cuuuto pueden por 
itostcnerse á. flor dil a¡;ua, cal'n al fondo tantas cuantas Ycccs se cu1peñan en l1atC'r el 
pa1H1gírico de la iglesia católiua npc,~tólica romana. 

Cuando imperaba la tcocraciu; cuando en los siglos X\'11 y XVJJI babia en E:;­
paña 320 conv-enlos tic~ 1nonacak•s r 2. 801i de mcntlicaulrs-lolal 3, f 26 c:onvcnlos; 
cuando cu la l'11i, rrsid,Hl óe St1lan1nnca, (Tc1nplo <lel saber un dia) llegó t•I caso tle 
uo <'ncontrarse á principios del siglo p:1saun, ni t:;ff' rtis, ni cartas geogrúficas, ui el 
11ilruagcsLcs» ele Ploloni ro que e1H iquecia su IJiblio~eca, á pesaJ' de ser un libro de­
~1guado por los Estatuloi:, Je la Uui, er6iJad para sacar tlc él asuntos ue <liscusiou; 
cuando segun dice Turrl.la, (profesor de dicha U11ivorsi<lad1) 1nuchos estudiaulcs cre1a11 
i1ue las malernálicas uo eran utas que uu lvjulo do monlir~ y i:ortilttgios, diciendo 
que lodos sns teoren1as y ax iom::is 110 eran ma5 sólidos que castillos de naipes; y otros 
sosperbab~1 c1ue no era á fuerza de trabajo y <le reilcxion, sinll con ayuda de In DHl• 

gia y <lel diablo corno se entendían estas cie-neias, no r,tltantlo quien asegurara <ruo 
las matemáticas con~isliau 1.inícanicntc c•n el talE-nlo de trazar sobre el pnp~I por rue­
clio lle! cornpás ángulos, Ó\'alos y rol'goHos despues de untarse los dedos tle las n1a­
uo:i con cl ungü:into que usaban los brujos; cu aquella epoca do osc11raotismo po<liun 
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Io:4 ungidos del Señor sttbft• a la catedra del Espíritu Santo y decir con énfasi:;, que, 
ellos eran los enviados, los elegidos, los privilegiados, los únicos mediadores enlrP,­
Dios y los ltombt·es, Tales razonamientos respond ian ayer á las necesidades sociales; 
eran el fruto saz.onaclo del árbol lcocri1tico, en un pais en1pobrecída y arruinado pc,r 
rl fanulismo religioso, era muy juELO qu,~ el, sacrrdrte i:e proclarunse crmo n1e­
dia<lor necesario é in<lispensable eu!re Dios y los bonibres, ya que absorLia toda la 
sávia de las inteligencias y pereolorian1ente lE'nia que apoderarse de sus almas par,i 
trrn1inar dignamente su obra de absorcion absoluta. 

~1ás hoy .. . no es ayer. El gobierno teocralico ha tenido que ceder su puesto al 
Rey constitucional: Ya hay universidadc:1 de enseñanza libre, escuelas laicas, pcrib­
dicos que son el alma y la vida de la moderna eivilizacion; y aunque Voliaire decía 
que los diarios son &rchivos de bagatelas, cre.emos, con10 dice 11111y bíen llorayta, 
,que el prriodismo es arte, es ciencia, es iilosofia, es reílexion, es algo más todtlvía, 
es acti vklaJ, es n1ovim íento, vida, io1 pulso, inicia ti va > 

«El periodismo tiene por e:;cena el mundo; por objeto el vasHsiino campo dt lodo~ 
los oonocirnienlos humanos; por e-;timulo la pasiou, la justicia, la li~rrtad, Lo(los lus 
grandes ideales; por ün, la reforma, el mejnran1ienlo, la curacion de lodoi- los ,nales 
sociales, el progreso, Ja civilizacion.l> 

«El espacio no puede ser n1as in,nenso: la vista no le ulcaoza horizontes; por <'slo 
desarrolla una furrza de in1pulsion y de resistencia q110 ua alarmíldo á las vi<'jas. 
sociedades y prevenido a los gflbiernos , 

Ahora bien; funcioaanuo máquina de tan gran potencia con10 es el pcriodisn10,. 
babiel)do escuelas nocturnas para los obreros. y ALeneos, y Academias, y toll'ranci:t 
de cnltos, que España á pesar de ser emineuten1e11le católica (y una de las nacioutis 
mas atrasadas del mundo civilizado,) ba ler1ido que eulrar por farrza f'D li:\ vía del, 
progreso, tomando parle en el n1oviminnlo y reuacin1iento univ<•rsal; ¡¡u género d~ 
vida ha C-ámbiado p-Or completo, y au{JIJne cr.nserva todavía igl<•sia::, co1rre11tos-, nra­
torios y ermitas, los espaiioles acuden á los len1plos por rutina, por (:\J qué dirán, 
mas ya no miran ca el saeerdote el encargado ele abrirles la pt1e-rta del cielo. A.,} es 
que lo@ vicarios de Cristo se colocan fuera del lugar que les pertenece cuando hablan 
en el sentido que habló el padre Sallarés e-1 f 2 de marzo, diciendo «que la igle:;ia 
católica es la conlinuacion <le la propaganda de Cristo, su glorificacion, ~I cuerpo, (.') 
organismo que Cristo necesitaba para cou1unicarse con los ~on1bres, pudíénJose con* 
siderar á la iglesia católica como el cuerpo m íslico da Jesús.» 

¡Guerpo místico de Jesús uua Igleiiia que ha olvidado en absoluto las enseñanzas 
del gran ref orruador 1 

Nunca ha podido ser la Igl~ía católica la continuacion de la propaganda de Cris~ 
to. Su sern1ou de la montaña, que e~ un Código de Anior, ¿cuando lo ha puesta en 
práctica la lgleaia romana? Jesús, ¿qué decia? 

«23. Por lanlo, si trajeres tu presente al altar, y allí te acordaras que tu her­
mano tiene algo contra ti.» 

«2i. Deja allí Lu presente delante del aliar y -véte; vuelve primero en an1ista<l 
con tu h-ermamo y P-nlonces VP.n y ofrece tn preseutc.ll 

ci4-. Mas yo os digo: Atnad á vuestros enemigoj , l>entlecitl á los que os maldi­
cen, hac('d bien á los c¡ue os aborrecen y orad por los qne os ultrajan y os per-

• siguen . ., 
,t5. Para que seais hijos de vuestro Padre que <está1) eu los Cielos, que hace 

que su Sol salga sobre malvs y burnos y llueva sob1 e justos ó injustos ,i 

a:i6. Por que si amareis él lo:i que os atnan, ¿1Jué recompensa Lrndreis-? ¿io ha~ 
ccn tambien lo mismo los publicanos? 

• 

• 
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,4.7. Y si abrazareis a vuestros hermanos solamente, ¿qué baceis de más? ¿no 

hacen tan1bien así los geuliles?» 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

«5. Y cuantlo oras. no seas como los hipóeritus: porque ellos aman el orar en 
las sinagogas, y en los cantones de las calles en pié, para que sean ,·istos tle los 
hornbres: de cierto os digo, «que yaJ> tienen su pago.» 

46. ~ras tlí, ru11ndo oras éntrale rn lu can1ara. y cerrada tu puerta, ora á tu 
Pa<lre que «éstá, en secreto: y tu Padre que vé eu secreto, te recompensará en 
púulico. 11 

, 7. Y orando, no seais prolijos, como los Gentiles.; que piensan que por su par-
lería serán oi<loi, , 

118. No os hngais, pues, semejantes á ellos: porque vuestro Patlre sabe de qué 
cosas tcnei..; necésidad, antes q ne ,•osotros le pidais.:, 

it t 9. No os !Jagais tesoros €O la tierra, donde la polilla y el orin cerrompe, y 
donJe ladrones n1inan y burlan.» 

«20. ~las haceos tesoros en el cielo, donde ni polilla ni orín -corrompe, y donde 
ladrones no minan ni hartan.> 

Ah111·i1 bien; ¿ba dejado Ja Jglesia de tener rencores con sus bérmanos? No¡ más 
que rencores, ha teniuo ód ios, y ódios iolplacaules ¡terribles! cruele$! .... 

¿Tia orado en secrelo? No; ha n<!cesila<lo hasta lenguas metálicas para anunciar las 
ho1·as dt! oi:acion. 

¿Ila sido lucónica en sus oraciones? No; pues el rezo que tienen obligacion de de­
cir diaria1J.1ente los cclesiásUcos, se co1nponen de maitines, Jáuóes1 prima, tercia, ses-
1a1 nona, ,·Jsperas y coniplotas. 

¿Ila despreciado las riquezas ele la tierra? No; ha levantado palaci(¡s n1ag0Hicos, 
figurando en primera línea el Vaticano, que tiene ~once 1nil i, habitaciones y rna"S de 
a:treinta» patios. Ha creatlo el Sumo Pontifice; colocand() sobre su cabeza la mitra ó 
cliadeo1a de Lres órdenes, o birrele allo y redondo, cercado de tres corQnas de oro, 
~uarnecitlas de pedrerí.t fina, con un globo ó mundo que sor.tiene una cruz por re• 
1nate. 

¡fla puesto un precio Í\ la entrada del cielo! Y Crjsto uo ha podido comuuicarl:ie 
con los hombres J10r medio de una Iglesia que ha dicho en los tieOlpos de su pr~­
ponderancia al libre pensatlor: CREE O ~1UEHE! 

No; no ha y religioo en la tierra digoa ele Cristo! Esa gl'an figura histórica fué oru­
•ciücatla en cqerpo y en a l,na; que al alma se la puede crncificar crucificando !'!U 

doctrina; y la religioo quo llaruau del crucificado, es una religion crucificada! 
¡Cristo! espíritu <le luz ....... 1 ¡Cristo! el gran reformador no ha podido considera. 

á la Iglesia Católica como su glorificacion, porque él vino á derribar ídolos y ne ha 
rodi<lo col1'lplacerso en ver levantar nuevos altares ante los cuales se hao rep1·ot.lu­
cit.lo las firslas gentílicas coovirliendo la casa del Señor e11 casa de comercio. ¿.Ouii-u 
podrá negar que la iglesia católica apostólica roa1ana pone prC'cio á la sal\'a<·ion Jel 
alrna? No es nuestro propósito sacar á relucir los gravís1mos <l~i,aciertos .que ha co­
inetit.lo la iglesia ro1naoa, pero si protestamos enérgicamente negando en absoluto que 
i-ra li\ iglesia católica el organismo que Cristo necesitaba para comunicarse cou los 
hombres. Cristo, para comunicarse con la human1dad, no pudo baoer uso de una re­
ligion que pone un pr~cio á sus oraciones. Intérprete mas dignomerecia el que mu• 
1·ió para engrandecer su ideaJ. Cristo, para com unicarse con los hombres ba necesi­
tado el desarroho ele la razon y la elevacion del sentimiento. Todo aqtiel que sabe 
sl'nlir y qoe sabe pen~ar, considera á Cristo como el gran reformador de la época 
moderna, atli:rjra sns virtudes, y t,i1ta de imitar su evangélica resignncion . 

• 

• 
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Cn~llUO e;cacl1nmo; á lo~ orarlore~ sag1·ado~, n111chns V<'CC:s no., inspiran comp,,$ÍOn 

por la lucha ,¡ne s1.:;liencn 11arn representar dlgnan1r•11tc> su papC'l. llay ini:lante::: 
{aunque son los ménos) qnc se olvidan del sitio qu~ ocu¡,,u1 ~ dicen con pn,íunda 
conviccion como dij •) el padro Sallará~: «1Jue f'I hnn1bro rs sociabl(•, r¡ue, en el S('ílO 

tlr la socierlatl tiende á perfeccionars(), que 110 ba nacitlo riar,1 vi\'ir snliL~riri.l> i,1ag-
1;ífico! Jie a(Jui una alir1uaciou bet:ha por el hoinbre, no por rl ;:icrrdulc, pues sahi­
«lo es que la igl11sia rotnaoa niega a su,; mini:;lros el dr•recllo de l1•1u'r una f,1u1ilia 
legal, y aun cuando forma agr,1paciones

1 
e:,la::1 son i1nprod11cliYos. Nadío i¡rnora que 

las comunid,Hles religiosas son la muerte de las g11ueracione!l, la ruina de los pueLlos, 
que 10(10 Jo que es conLrarir.1 ú la ley nalural, tlcstruye I().; gcrn1enes fecundos de la 
viua. 

Dijo el Padre Sallare.s~ «qu~ la -viua sobrenatural no ,·irae a deslrull' la , ida naltt­
ral, sino antes al contrario, á fortificarla.» Y nada inás ju~to: t,, que lhunan1os S(.lbrrna­
tural 110 e:; otra cosa que ley e; de:,cooocitla<:1 qun unida, á las ley e:, q uú conocen1os 
aumentan la !:luma de lo~ conocitnirntos hurnanoil. La vid 1 es un rio q1Hl va á pPr­
derse en el m:ir del infinito, y tollos los ur:;cubrimieutos, lot¼os los i11v<.'11ll1s, Lod•)~ 
lo.; atlelautos, son otras tantas fuenles que vienen á anmentilr el cnuctal del río. Si 
cu la Creacion hubiera algo snbrenatora!, Dios no lcnclria razon ue ser, porq11e a{tncl 
efecto ine\:peratlo altcrar~a el órden ele las leyes e-terna~. 

Dijo el Padre Sall:irés: a:qne la raznn podr,\ comprcnd<'t' la:1 var(lilLlcs revelada;;, 
pero nunca elera-sc á ellas.» ¿Cómo no elevarse hasta ellas? ¡Si la razon se t:le,a 
hasta el in6uilo! Si la razon es el s01110 divino que funciona en el CPrebro humano. 
¿quó es la razon? Bs la faeultn<l de discurrir y raciocinar. ¿Quó es discurrir? Es in­
ventar algu111a cosa, es PE~S.\B, dC'ducir, inferir, conjnturar. ¿Qué e::. raciocinar? 
I[acer aso del e!1tendin1icnto y la razon ¡,ara formar juicio do las ersas. ¿ Y con el 
trabaio gigante que hace el pensamiento, no pue.uc llegar 111 hon1bre ú tlescuhrir to­
do lo grande, fQdo lo sublin1e q11c la Crcacion enci8rra? Si, J>Orljue el pensan1ici',l•1 
es el águila de l:i ci1•ncia Es el que tia penetrado con el telescopio en los celestC's C'S­
pacios, doscnbriondo los n1untlos que proclaman la grantleza do flios: Es iil que ayu­
dado del 111ieroscopio ha estudiado las co?lutnlJre~ de los iufusorios: E~ Pl quo en J¡¡-, 

• 
capas geolcí3icas. ha lciilo la historia de !a. tierra: Es él que ha dacio dír('ccion al ra-
yo: Es él que ha unido los 01al·es por medio de los cnnal<:1s: E'l él que ha l0vc1111ado 
so~re los precipicios y- los ríos puentes gigantes: Es ól que bu, inventarlo fa irnprenta: 
Es r.l qne ha utilizado el agua hirviendo y la tuerza eléctrica: Es él 1¡ue b:i buscado 
en el seno de la tierra el <1:oalor del s1I almacenaclo,» corno llun1a Flanln1arin11 :.i lils 
minas hulleras. ¿A dónde no podrá llegar el peusamienl{) si recibe la irridiacion de. 
Ja Divinidad? 

;\ñadió el Padre Sallarés: ,que la razon no co1nprcnde la fé, qua ésta n('Ccsill la 
inspiraciün del Espfritu Santo.» Jnsr1iracion qnt; ei- bastanle tliffoil d(\ alcanzar en 
nuestros dias; porque la mayoría de los hon1bros dicen como el pueblo inglés: q~j 

creo en los ítlolos ni en los demonios: Lotlo lo üo eu la fuerza de mi currpo y en el 
temple de mi alma » Veamos: ¿Qné es la Cé? Es la primera de las lres virtudes leo~ 
logaJe.;, es una laz y conocimiento sobrenatural, con que sin ,,,er, creernos lo que 
Dios dice y la Iglesia nos propone, es creer i1nplícitan1cnto cuanto la Iglesia estable­
ce con10 rev('lado por Dios. Luego en sana lógica, la fé, es Ja nrgacion voluntaria que 
hace el hombre de su ri\Zon. rCrccr sin ver! ¡Creerá ciegas! ¿.Uóndn hay 1111<la n~as 
lri,;to qne la vítla de los ciegos? ...•. La cieia de los si~los es la l~lt!sia calúlica, quo 
continuamente cae y se levanta. Sus pobre,; mir,istroil corno que esuin ciegos, no V('n 

p"tr el camiuo que ,1111 y tropiezan y caen ..... como l.ta caido úlli111amente Leon Xlll 
co-n su Enciclica contra la rna~ouería, acusúndola ele <.'n"rnig a irreconciliable uel ultar 

• 

• 
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J <•I trnno; y nadie ignora qnr: son masones los prlncip(IS in1periales cle Aícn1ania y 
los dti las fa,uilias reales de IIolan,la, loglate:-ra, ltalin, llelgica, f'l rn1perador <ll'I 
R1·;.i:,;il, etc., etc. Si tales inexactitudes escribe el que es «infalil)le> ¿,qué han de 
li,1ccr los dc1nns vioarios de Crjslo que no poseen el dot1 precios,> de fa iufalíbilida<l? 
¿ljué llan de decir? Escutbeu10:: a1 Padre Sallares que drjo al le-rminar su sermon 
del 1 :.l dr ni;irzo: «qt~e los sac(lrdoles son los verdaderos mediadores entre Dios y lo~ 
hombt rs: que d11l sacerdote católico se <l(!bl!fi b~i;ar las huellas. porque él con sl1 pre­
dicnc1011 y con l:1 i,npo~icion do los sacramentos es la cadena de oro r¡ue une la tier­
ra cun el ci1•lo. L¡l l'glcsia católica es la única nüve que salvará clel naufragio á ta 
humanidad.» 

¡ Pobre l.t11111,tni:l·Hl si no lnvicra otro bajel pira cruzar el embravecido piélago do 
la vida que la vi1•ja nave do la iglesia romana que ,·a per<lienclo lodos 11us palo~ en 
su lucha con c•l progreso! ¡ r\ y do la raza hamana si no ltrv iera n1ús refogi-0 que ese 
pohre uf'\rco que por todas partcs:hacc agua! 

Dijo el Patlre Sullarés que tos sacerdntf's snn los verdaderos n1ediadorcs entro Dios 
y loa li11111hl'es. No; no necesit11 Dios ele mediadores . .Bien claro lo llijo Jesús: ((Vuestro 
Parlre sahe de que co.;as lencis necesidad I antes que ,o:solros le pitlais.» 

Pnos si Dios sabe lo que neceaita,nos, son inútiles los mediadores, y en cuanto il 
lo que asegura f'I buen Padre Sallar,~s c¡ue t.ltil sacerdote católico se tJ<leben besar las 
lluclla-:,~ no qu<'reLuas entrar rn enojnsns consideraciones diciendo Jo que han sido y 
son los sacerdotes católicos, por que nn t'S nuestro propósilo hablar de los individuo~. 
sino dé la iostitneion; que por sus idC'ílS <'spe<'ialrs, obliga á sus mirmbros á vivir 
fuera de las leyes 11101·alC'i. produciendo escándalo, y no han sit.lo ni st·rán los hon1-
brrs á quienes le~ el\ln nrgauo la for1nacion <le nna fan1ilia legal, la catlena de oro 
que 11nP la ti1•1-ra con el cieJo. No; el llornbro qne ha ele, ocultar gus srnsaciones na­
turales, que ha (le ser hipócrita a pesar suyo no purde ser el lazo de uniQn entre 
Dios y los hon1hr13s, Entre aquel y e:.Los uo hay 1nas que un rnediador. ¿Sabei~ cual 
i•s'? i Es el Progreso! El espíritu que trabaja en su ,1dela11tn, ()1 que procura ser u11 
n1otlelo tle virl11d, el que llora con o! liuérfano, el que com9atlecc á la ,1iuda, el que 
an1para a1 anciano, el que hace el bien por el bien LUi~u10; e:;e, recibe direclan1ente 
la c0111unicacion (le Dios, porque tiene tranquila la coucirncia, siendo del todo indi­
ft>rentc que rece en la Catedral 6 en la Ml'zc¡uita ó quf' diga que Dios no exislc. ¿Qué 
i1uporta que 1~ uiegue con ios l.tbios si le rinde culto eon $US obras? 

J,as religiones s1Jn gotas <l~ agua; srrs n1iniel10~ los infu:;orios que viven dentro de 
e~os niundos rui<'rORoópicos; n1u11clos en los cuales no puetlt.ln , ivir los espirilos qye 
presienleu la viJa ino1eosa tlel infinito. 

AMA LIA DOllil'iGO y SOLER. 

-
Concluiti. ya la Edad Meclia: el géuio qne durante tantos siglos pn.recia dormi­

tar; que des1le la. destruccion de Alej::tptlria nada so bresa.liente ha bia proLlucido 
~i bien en Rl l'iietlio1lia do España un pueblo venitl.o más allá del Nilo y del Ma1· 
l1oju, cultiYr1.ba. las ciencias con r&gulal' éx.ito y presto.ha gran e~leodor á la3 
a,rte,.; el pen,amieuto digo que con tl1 masiada severidad se ha acusado alguna 
-vez <le no habir hecho COSff. alguna durante ese largo periodo trascurrido desde l:s. 
iuvasion d~ los B;írbaros hasta la caitla. u.el irnporio de Oriente, parecia renacerá. 
la, vida u.el ei;píritu é inauguraba su gloriosa época con mil descubrimientos (ttw 

así sitvieron á lo útil como íi 10 ngradable1 o,brieron paso ñ la verdad y por siu-
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g11lar y exp1icable simpatía atrajero11 to bello que, desde la muerte de Grecia, 
moraba solamente en ese rincon del mundo llamado Andal ucia, cuyo hermoso 
eieló ha prestado siempre inspiracion no interrumpida. Eutóoces empezaron~ 
formarse las naciones europeas, formóse tambien su lengua y la civílizacion mo­
derna na.ció á impulsos de la idea, creció y se agig11utó e.le modo tal que no ~ 
fácil se hut).da y desaparezca cual otras a11tiquí.,im11s civilizacione;:; que fueron y 
.no han sido ma-,,. 

1El impulso dado al progreso humano durante el Reuucimiento, continuado· 
hasta nuestros dia~ en e~cala siempre asceudente, es debido sin duda al maravi­
lloso descubrimiento de la imprenta, darlo á luz allá por 1os años 1.i,o. Parecia 
que la edad l\{edia qneria de:.1quitarse del peso inmenso q11e sobre ella cargaba,. 
E11 los últimos momentos de existencia eoh) una mirada retrospectiva y al ver 
tantas s')mbras, tanto c1·fmen é ignorancia tanta concibió redin1irse por una. idea 
qu.e atenuara el borron iumenso que sobre ella pei,aria un dia. y despues de delo­
res sin cuento, dé afaries, temcn·es y sobresaltos en_carnados eu la gran figura de 
Guttemberg, dió á. luz la i.nprent!l, el verbo divino. ¡Gloria á ti génio inmortal 
dt) Maguncia! Bien merecH la Etiad 11eúia. el per<loo tlel siglo XIX por e;;e 
acto gr~ndios:l que nos dió la palab1-.1. de l)iO.i, rros hizJ de3tle e:1tóucas vivir en el 
pasa.do y uos unió á. las futuras generaciones por ese lazo de la. palabi-a. impresa, 
que, á. manera. de cadena todo lo une y lo solda de:.de el principio de la tierra 
hasta las dia.1na11tiuas coústelaciones del cielo. Si Colón, Piz 1rro, y Cortés trHje­
roo á Espa.üa riquezas inmensas, Guttemberg nos legó el tesoro más grande que 
poseer podiamos, el que, semejante a.1 prometitlo por Cristo, ni se lo llevan la.­
drones, ni lo corroe la polilla, ui enmohece con el tiempo, conservándose siempre 
límpido y brillante com0 una refulgente estrella. 

Todo nos es simpático en el noble Gttttemberg: sus de.ctvelos, su constancia, sus 
desgracias .atenuadas en gran parte, segun dice la l1istoria, por una mujer, noblP. 
como él de alma y da cbrazoo; las injusticias que con él cometieron sus contem­
poráneos, la oscuridad en que vivió; son titulo3 más que suficientes para ha.cér­
n.oslo adruii'ar-como un Redento·r, q11e si bien ni bebió cicuta, oi murió en cru:r., 
comprett11ilS 'éll su alma la. inmensidad de su ob1·a y sintió en su espú·itu el dolor 
que atormentaba á Cristo al ver la ingratitud del pueblo por quien moría. Es 
muy e-straño que el nombre de este hombre ilustre sea. igqorado ú olvidado del 
vulgo, siendo así que en el último pueblo de Europa se sabe que Colon descubl'ió 
las A_méricas. Tal sucede con. las celebridades, se dan á los que llan hecho mucho 
ruido, no á los gue ha.u sido vei-dadersme11te títiles. l\adie desconoce á l\apoleon, 
mientras que en Francia. mism:i. muchos son los qne no saben quién les dió estt 
Indispensable veg-et.al, la patata, que alguna vez les h'l salvado del hamLre. \. 
sin embargo, cuánto más beneficioso e.s e1:que dota su país de una planta ali­
mentic.il\ g,1e el que le gaua cieu victorias. La pátria de Guttemberg· si, ha mos­
tratlo agradecida e:·igiéndole uua estátua en Maguncia y celebrando su centena.­
rio con fie.:1tas y regocijos p11blicos. Las demás naciones hemos sido ingratas, no 
ltemos tributado agradticimiento á este bienhechor tle la. h11manid¡¡,d, pnes qne 
su bondad, á semejanza del sol; lució no tan solo para Maguncia, que entünce:; 
era libreé inJ.ependiente, sino para el mundo entero. 

Naeió Gutte1nberg hácia el año liOO; stt vida no fué más que un espe.so tejid.11 
u.e 

0

de1-1venturas desterrado variaB veces, acompañado por l ti miseria á pe!"at de 
h·iber nacido en opulenta familia, viajando por las orillas del Rhin, no con la. co­
modidad de 1·ico señor, sino á guisa de peregrino que á pié y á. largas joru.adns 
val\ btlscar el lugar de su adoracion; perdida la honra de su aescubrimiento por 
dos cornpa.11ero5 de ~!l\guncia que por necesidad se asoció y que por orgullo pre­
tendieron rc,barle la gloria. de su iavencion; vendido tambien por otro hou, bre 
indigno ?lamado ~1entel con el cual fundó un'I. imprenta y que se atribuyó luego 
el 1l0-no1· y el pi-ovacho de la maravillosa invenciou hasta el punto <le que se hi­
ciffi'on fiestas para eusalz~r s11 nombre, Guttemb.arg e3 la personiticacio:l del bien-
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hechor des-conocido, de la constancia no co!Il'perlsa<la, tlel trabajo peor pagado. 
NingunR; ovacíon hubo para el modesto obrero; sin embargo el príncipe de ~aS'liu 
xecouoció su indisputable mérito y se lo agregó en calidad de ConEéjero de Esta:­
tado. antes de 3sto {futt'.lm berg babia apurado hasta la hez el cáliz de }R humi­
Jlacion. Fundó el eminente inventor uua imprent,i en 1~ cual se supone que pu­
blicó muchos libros y dig,> ee supone porque no llevaban pié de imprenta; se sa~e 
á pesar de esto que el primer libro impreso fué una Biblia en latín, de gran tar 
maño, pues como comprenderán nuestros lectores, no n11ció el invento con la 
perfeccio11 de ahora . .üespues de la Biblia se imprimieron unos salmos y otros libros 
religiosos. Guttemberg contiñHÓ dirigien•lo su establecimiento muypacificamente 
al lado del príncipe hasta que murió á la edad de unos 65 años. ¡Gloria eterna al 
.redentor del pensamiento lturnano! . 

No podi<1. la imprenta llegar mas apropósito. La caida de Constantinopla bajo 
el poder de los turcos, ocurrida algur1os años despues del descubrimiento de, la. 
imprenta, hizo tomar al imperio de Oriente una faz completamente nueva si bien 
desfuvora.ble para su progreso. La culta Bizancio es))uls1 de su seno á cuantos sá­
bios en él se albergaban y estos vinieron A Occidente trayendo consigo las obras 
maestras de Gracia. Entónces se imprimieron y pu<l_jeron leerse las tragedias de 
Sófocles y de Esquilo, la lógica de A.risLótelea, las leyes de Platon, las couvet$ll-; 
ciones de Sócrates sobre el trabajo, el amor filial, la fraternidad, sentimiento& en 
los cuales d~mostró e;;tar penetrado de una moral tan pura, que no sin acierto le 
han l)a.mado algunos precursor de Cri:;to. Disfrutaron primero de tan instructiyas 
lecturas los que Sitbia.n griego y lritio, porque estas obras se publicaron en su 
lengua origiual, luego despues se traduJeron y hi irn prenta multiplicó loa libroa 
basta. el iatlnito, llevando así la instruccion á las últimas ca1>as socialt:s, de modo 
que no pudo ya, te.roerse oo apagara la, luz u.e ln. civilizacion europea como se 
acabó en la India, se sepultó en China, se desvaneció en Caldea, se extinguió en 
Eg·ipto. Aquellas civilizaciones qu,e merced á los adelautos del siglo :XIX, admi­
raiuos hoy, no po~rian cJ.urar, subsistir-, porque descantaban svbre unn. base falsa, 
eran colosos que con la mirai:la en el cielo y alns de ángel, t enian los piés de 
b·1rro y la. serpiente del orgullo en el corRzon. El cuerpo ije mantenia firme., el 
lodar.al de la ignorancia lo iba lentamente sepultando y lleg·ó un día eu qu_e se 
enterró hasta hi cabeza para no resucitar más. En efecto, ¿de qué servia ,la sab¡­
duria de los mago~; qué sacaba el pueblo caldeo de q ne sµs sacerdotes supiesen 
e1 curso ele las e.:;trellas; qué el indio de que sus brahmas creyesen en lfl, plural i~ 
dad de las exigtencias del alma y conociesen á fou<lo l;is ciencias ocultas, si él es­
tl!ba persuadiclo di} la metemsícosis y atribuía.;~ milagro los fenómeuoi, más fác~­
les? Para que l~ civilizacion sea constante y preg r0siva. en un pueblo es precise 
que las masas participen ele cierta ilustracion, qne gocen de nlguna libertad. La.'\ 
castas son la inmovilidad el progreso es la elec<:ion. Las leyes tle Licurgo ,no sub- · 
sistieron porque se hallaban manchadas por la esclavitud y el esclavo niogun 
provecho sa~aba de las instrucciones de los sábios de la Grecia; á él no llegaban 
sus má.ximas, porque no leían. Pareció esta nacion madre ele las letras, cuna fte 
las artes, por su espíritu estrecho de nacionalidad, su exagerado patriotismo y 
por considerar pueblo y los esclavos hechos solame:.ite para se!·vir á la aristocra­
cia, sufrir J trabajar. 

, El mismo ñu habriao tenido las demAs civilizaciones y lo lendrian hoy diu si no posey&!e­
mos ese prec:oso d0n la imprenta que ha redimido la idea y el pensamiento. «Di!dme una palan­
ca y levantaré el mnndo,• decia Arc¡ultnedes. El sabio de Sirncusa no vió nunca realizad~ 
este hecho que sin dud.1 alguna él mis,uo creia quimérico, ¡,ero he actni que uu hombrt~ 
::,in c.1si 1nás ciencia que los libros religiosos y máS lilulos que su constancia, se prese¡¡l.l 
ante la sociedad atónita y enseñáudole -.nos c,arácleres dile madera toscos y movibl~s enton­
e.:s les dice; Ahí teneis l11 palanca de Arquí,nerles. con e;la lcv11n111reis el 1uundo!! Y eu 
efecto, la tierra desde entonces vió ensanchar sa ideal, fuese leo lamente redin1iendo de su 
,erdadero peca.do origin:i 11 la ignor.incia: bajó á las entrañas del globo y vió, no la malil~!l._. 
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1-0.e eterh) e.is i..(o, siot> su tir1ge11, su fo,macio:i, su cdaJ, los anfinales que l1dbiao Yiritlo• 
·antes de la crc1cion tlel l1ombre; sigaio á éste paso á paso en su <lesarrol'o fis1co, otra.s 
-0iencias se eu.cargaron de d ,scubriruos su pasido moral é inte·.eclu-al l~s leleeco p1os pe, Ccc­
cionados nos \l~varon no al ciel:, sino á lo! cielos¡ á lravés de es,is cculel eanles astros re­
·conocim 1s otros t 1nlos tn11n ios. o:ra, la:ilas h111n 111id ,des her1nan 1s nuestras ~- la impren­
la recogía estas id"as y l.1s lle,·a!>u. al e~píritu ro.is atrasado, al al111a más ignorante. mien­
tras que el pensamiento c1eci:1, ~e desarrollaba, no pá ido y mor,hunilo cou10 en la Fdad 

t J.Jed1a, sino robusto, sano! \'Ígoroso. FI <lta que Gullcruhcrg n, s dió la palabra escrita, 
aquel di.1 fué ciertan1enle uno de los más gloiiosos de la lierra. nuc,·o Pro1nch•o nos lraiJ. 
otra chispa divina, tan necesaria á la ,·ida del espiiitu, como el fuego á la ,ido del cuerpo. 
llesde c:ilonces ya no nos 011nEidcra1110s aisla,los en lo pre,cnlo, ,·i,in,os en lo pasado: cr.n 
placer inefable leimos la Uibli,1 de la buruanid~d; ~al,amos lrs abis1nos c~I t1t:n1po y nos 
remontam>1S á la fJ1·1111cion de la n:lluralez,1 ) á la formacion de ht fan1ilia; a1tisli1nos a, pri­
mer culto, seguirnos los yacilanlfS pasos ele la ciencia. L11~ grandes figuras del género hu­
mano no cluerrueu l'ª ea sus sepulcros cual n1on1ías eterna~, lulen en nue:Sllocorazon, vi­
,en en ouestr-a rueule; sus rcgcneracoras doctrinas se cie1nen én nuestras ccllezas conio 
aureola eclesle Lon e 11,is conYcrs1ni.-s, á ciln~ 1 c<limos insp racio<1, lodos 1-01110~ conlen1-
poraneos. ltlenfis no ha ,nuerto, 'f'cbdS éslá de p•é, hHli,1 nos ofrece sus in,igolablci¡ tefo-
10s, China solo pide que la csludien10,. ¡Oh, Licn haya ruil ,cccs el genio in111ortal <le Gul­
tcruberg! ¡Salve .i los cspirilus fi¡:;¡:¡nleseos que continuaron luego difo11dicndo la 101. s;ilvc 
á vosíltros mártires de la cienc a, yu os amo, 03 beudigo y os doy gr-,ctas en oowbre de la 

• 

buwanid<1d! 
MATILDE FBIINA!'\J)r:Z llf: RAS • 

PLEG,.U~.lA A NLTESTR.0 A.1'--.GEL CU~TODIO. 

S1:r ¡avisihle qotl 1nis pasos guias 
De aqueste n111odo por la larga se11J<1, 
'l'ú que diz ¡unto á lLi .sie1upre le hallas 
Desde. el ,,a en que vf la luz pri11,era; 
Amigo liel que en las cu,1ad,1s horas 
Eo que el dolor awar¡;a la ex1~tenc1a 
Compartes cariñoso 111is 11oldadus 
::iufneodo co1110 )'º n1is tr1Sli:'S piu1as, 
Cunl en los liras de dt!licia \' culrua 

• 
Coow1go gozas de veulura iun e,,sa: 
No me di:jus ¡an,ás, uo 01e ahaoduocs; 
'fcoiendotc á wi lddo, ll·J wc ar,edrau 

Los terrdiles v:iiveces d~I destino, 
~1 l,,s Loruieutas q11e mald,1d en1euilru. 
Coruo bosta a qui, al encontrar In npoi o 
Saivaré sin lernor las_a~perezas 
Que en el ca1u1n(J de la vid" hallare, 
llegando al fin iloode l,l dicha i1npera 
Il.iz qne pul•do lleg,.r, baz que ar¡,1el el.a, 
t:uando 1'º •• ! coccloir sub1e la tierra 
La n,ision que cli•jl, pueda c.>nligo 
r~l1z volar á l.1 re1ion serena, , 
Y eulouces repehr l.> qne iltora digo, 
¡Oh m1 aogel lulelar,l ¡heudito sea1>! 

AMPARO. 

---· ~--. oo---

PENSiMIEN ros DE VÍCTOR HUGO. , 
La naturaleza es madre cuando bien le parece, verdugo cuando as[ le phtce. 

-
Jiay :;ollozo:; del pensamieuto. -
Los encuentros dt> las almas uo dependen de sallas. !Iay voluntades misterio~a;; 

que e•tao eucima do nosotros. -
l>~sde que un niiio esta entre nosotros 110s sentimos inclinados á meditar. 
Pensativos aute él, comparamos nuestra:; &.lr.nas con la suya., y el má.; j usLo re­

cuerda una falta antigua. 

Gl\AClA.-lruprent.i. de Cayelaoo Cam¡,i!}S1 Sta. ~ladrona, 8 y 10. 
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l'rc-,•lus d,1 ~u11,•,·l.-lc,a. ~.E;::..t.CCIOlT ? l.:ClGllllC':?.l.Cl!ClT l'untoa de 1(11aerlf1on. 
IJa r,,o lona 11n I ri ru~stre a ,le- J,;n IJ,~, ref<,na, 11 .. 11, l O. Ntt ,o 

lo.nt,111., ""'' ,,.,,,;.ta, Juij1•.1 de Pi,,¡,\ dl'-1 Sol 11, hnjo~, Y l.h p11111•1.!1. F.111.érlda, Mayo1• 
Darc,_,lon» un :,no id 4 pe""tns. cal.e del f nllon S, J>I JO< ipa1• &l 2.o 1~11 Mndri1J v 1,tn\1 tle 24 
f'.dll"a11j1Jl'O y l 'JLell.llltU' un a1lo ¡o1·ut ,Jc1·,•rJ,u. rn A U.cante, 
[J. 8 ¡>l>SPtas. sr, l'lfHLICA LOS JUEVES San l"l'anc.bco 21!, im111t> ntu. 

SU~IARtO.-J.tlv~rlenc1a 1n1portanle - lmpredones en ta Catedral de Darcelooa nt otr al Padru Sa1:a­
r11s rrfular el l'Sp1rili,;mo. 11 -llao1re~lacloot•s Unclli.:tai.-.Eruoti(,1\t•s.-Pen~nmitul(¡_s. 

ADVERTENCIA IMPOR·r~\N'fE. 

Los susc1iL01es de la península que no ren11ev-en la sascricion nolcE del 15 de Julio, ó no 
den aviso que conli11uan suecrills, deJartn de: recibir LA Loz, desde In fecha eitadn, y los 
de ull1 ¡¡ m, r tienen de plazo un lri n!es're, para r cnL var <i dar a vifo, toda la corre~ ponden­
cia se dirigirá á doña amalia r.omu,go y ~ol1r e11 Gracia, p10,·incia de n~rceh.na. 

lmrrcsiones en la (ateoral oe Barcelona al ~ir al Paare ~allarés refutar el esril1iti&mo. 
IL 

~lelaucólielln1enlc preocupados, seguimos hoy la Earracion de nurslras in1presio1:cs, 
y dccin.os c¡u1• la 1nl'lancolia nos ahrnn1a, porque qui,irra,nos que las l'f'ligioncs l'S-
1u,•iera11 á rnucli,l más altura t.lo lo c¡ue esliiu en renliúaú; ya que bau sido, son y 
ierán a1in, durante algun lien1po, lüs ín:-lrucloras de f(ls puebl<1s. 

La costumbre, que foral a en el hombre una segunda natur alrza, hace que las ni u­
jeres y los nifir,s acudan á 111s lrntplfls ron mucha fi·c·t uencia; ¡.y que apr1•odrn en 
ellos las maclrrs úe runiilia y los pec¡urliilos, r¡ué son lod honihres del pc11·, r.1.ir? ¿Que 
ensefianzus recibí'11 los f¡¡,Jes ele la iglcsi,1 roni.111a? De~p:.:11s 1lc oir á los oradorrs ín~pi­
rado:-i pó1• el J!,piritu ~anlo, ¿que am<1r purtl<'n srnlir pr r la bun1n11idnd ('.uan,Io 
aquello~ ti icen, con,o <lijo rl Padre Salla1 és el 7 de 11:in zo, que si llflblrza obliga, 
los cr,slianos, atrndiendo á su di, ino (,rigen, debru decir que su rralrza 1P~ obliga 
.i ser grandes y per fecLos Jlílra asen1(1ja, se a su e,celso pad I e? AL ora bien; cr crn1os 
Jll:,lo hacE'r uua prrgu11la. ¿,Y los tltniás hon1brc~. de q uit'•n son hijo:.? Antes que ua­
t'iera Cristo, todas las grnerariones que I i\ ierou r11 la li<'1 ra ¿á quit~n ele hirron su 
t•ulenrlin1irnto, su me1noria y su , oluuta<l? ¿Lns ei, iliz,,cicnes <¡ue cu¡¡1¡¡rdrcirron á 
los puelJlos¡ las fil<•soflas que $<' di~r uta ron la posri;it•n de la \'f rdad .il;Fcdutn; las ar­
les que de~pertaron el si>11liruierllo de lo l.Jello; lGs ¡,oelas que riiutaron 111s IH·roicida­
dcs e.le los díosrs: l<'s hislr, indo,cs que 011Ja1on <'EtritC's !r::; ¡ rin.,ros a1.¡¡/11i- do C'slc 
m1:111tlo en h!s bcijas de Pápiro; los co1.qui~tud(!rPs, lrs trauil( s ~ábioF, tc,<la la , ida 
de In antigüedad, de quien recibió el grro1en? Podi:.in út·cir que solo los cril-lianos 
ei-nn bijos de Dios, si c~los hubiesen vivido de distinla n1encr11 que /ot: ch mt s ho111-
Jirc~; pero si la , ida lit ne iguales man1fc~lacicnes en trtlc:s l<'s pueLlos ci\'iliz: <les 
(exctptuando pequeña:- \'ariaulrs:) mns !Qs actos prirr c,l dialC'S de la , ida, laolo rn 
sentido fi•ico cerno en ~cutido 0101a1 é i11tclcelual> so11 ir1énlicos ~u lot.los los hotn-
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1ire¡;: lo 1nii<n10 nacP.n r mnerc>n 111.~ úrib,,, qut' los cristia·1<'3; lo misino irnpnnrn ,;1t 

rclif.dou lo:i bt>rPjr<i qu;• l,1s orlo ti 1'{'),;; rada r.nal S(' cr,•c en p:'l~nsio~1 de la \Pr<lad; 
las ll'yrs do la nal uralPza ,on in1nntalJ!11s y Dios que e=- r.l uú1nulo <le la riencia 
PXílcla 110 puede tener <listiaci011rs e1llrc los bu listas, los 1n,tho:1H)lanos y los cris­
tianos. 

Las rcligion"s no sna otra cnsa que la b:1se lle ilislinla.s civilizacionrs, pero ninguna 
1!r. C'lh1s rs la prrrlrlec·la d(• llios, pnrqae ('n Dios, no pue,le hahrr prcdi!Pccionr•s, 110 

Ita\· niú:3 que el raudal clPruo de la vida dí:'rrarniin lose en el infinitn, El es l.l úni<'a 
1; indiYisihlo C;1usa do la ,·i,la, y tod ,s lns efcct11,, dt•ri,a•los <le c~a Causa suprerna 
-;on otra~ t.intai- 1uauifrslacio111•~ dfl la vida uui,cr.;al. Dir1s srria injn,.to, prt'firicn,lo 
al c¡nr le ad,1rara ifp,ntro (le una Cateural si dc:::.nyera las '-Úplicas que le dirigen olro:; 
C'reyPnll':i Pll l:1s ~tezquitas y en !a:, Si11agogas. Si él ha creado á totl lS L 1s hor11l>res, 
¿por qué fi uno;; ¡,,s ha in,pirado "u callo predilecto r á otros lo5 h I tlrj~:!o sun1i,fos 
rn las linieblns 1h•l c·ror? Si 11t1rl3 (co1no es inn"-gahlt!) so:no:; 11ijo.; de Dio~ l >dns 
<lebe1nos ser parli'!ipantc, rlc su an1or i1111 ,~nso; y si ,.!n Oins hubil'ra clístin(:ioni'S, 
seria proferilJle, (1ud y mil vece~ pr1•feribl") Ja tcoria mller1ali:;ta. Nacer por aeu1n11 -
lacion de fnrrz,1s, fuue1onar n1ie111.ras el m'llor qu:! nos auirna lii>ae. pot(•ricia, y ol 
rompt•r:;e una de la;i ruedas ut' la u1~quiu·t del o;-¡,r,iai .. ni ') IJu,nano. drja1· de ser, 
volver al seno de la madre lll'rra lnt!o, nne.str-03 co1npnnenlcs, inclu:<o el yo pí'nsante. 
Entre un Dios ruas injusto que los llo:nbre~, y una sesacion abs'lll:la de lotll1s IOi> 
sufrimiontns, preferirf.1010s el maleriali::Hno, helado i;cnibrln, dri-consnlador, pero in -
mutalJle c•n sus lt•rcs de aglo:.11erac.io11 y u1sgrrgncion. Un dios con nna l'í'ligion ¡,rpfe­
rida no pnrde admilirle la rai:0.1, prro un Oro:; con10 foco iur.xringuiulc ele lilz y 
calor que es v :tia y movin1ie1110, que co fue •·za Pterna, q uc es ley cicnt ifica, q uo 
rs la cxaclitud n alcn1ática, rso si)() c:oneil.ie !.1 inll'ligeucia, 1·1 prr~i,1nlc el e11píritu, 
JI) reconoce /.ll lio·nhre C'n ::i mi:-n10, po:·q,1c dice: ¡yo exi~lo! ¡yo soy! ¡Di 1s , ibra 
rn mil ~k1s dejemos las consideracio:ics y biganios ni Padre ~allarés, que dijo muy 
en 'sério, qn,~ el ~lnn<ll) c.:itaba ac<ífalo hasla c¡ue nació- el hon1b,e. 

Sabidu es qno c.,1ú acéf¡¡lo todo cuerpo sin calJez,1, r cnalqai~ra rt'unioo q11e ca­
rece de jefe, p1•p,.iclenlc 6 dirr.clot', y rl n1:1ndo, cx:i::;tiendo Dio~, no podía estar acé­
falo; ¿qlté mug cabrza para todos los currpfls celei;tf's que !;1 irraJi1cion da Dios, 
Juncionando lo1la-1 las leyes de la n;,lu1·alPza? \·ivieudo todas las cspecit•s q ne podian 
vi'í1r en un plan1•ta, curas condieione, clin1a1 1lt'1~icas cr-a11 apropiatlas para aquellos 
primt'ros n1oradores de la~ ::;rlvas, <lc la,i aguas y de la atn1ósfrrn cargntla do don~os 
vaporea; reínantiv perfe~ta ar1nonía en l<, tlos lus eleiU(!llln3 que cun,;liluiun <'~le nue­
"º centro de vida, no Pra la tiPrra un inundo sin cal>~za: rra an l,1hora torio quínii­
"º dnnd" la sahirluría d,i Dios, c¡ue es el único <¡ne p'lsoe la sa!Jidul'ia absoluta, pre­
paraba á las buu1a11iJaill'S un nuflvo can1po de opc1acion<1s, 1111 nnPvo !alter donde 
} ()R hon1bres pudioran trabajar, lall<ir ancbura~'>, !J()r(¡ue lél3 obras de Dios todas sou 
~rantl11s. 
~ 

Ya ,emos que las religiones creen, que el hon1b1·c e;i ca-.i un Dio , cuando consi-
deran que PI :nuncio estaba acéfaJ,, anl!'s de ,u ap·iricion. Nosotros crce1nos que en 
Dio~ rsta la ¡,lt.>nitall de la Yida, y las derno~tracinnes ,le c;;a 1uii;1na ,i la lieuen idén• 
tico \-alor C'n el i11fusorio inyi:;ihie á nur~Lro; ojo; :ii n} le miran10s ú tr.i,·é., del 1ni­
rros~opio, y en el Livmln·e 1:-:as gl'a11ue de la tit>1Ta por ~us virtudes y su tal 0 nto; 
porque er: lo infinila1n-0nte pequeño e.;tá evidenciarla la inünila sab1tlurra d<i D:os lo 
misnin que en tlL TODO que J'ur1na la Creación. En nn átomo y <'n nR inundo hay 
los n1is1nos coninonente.s: am.or divino, ciencia supre1na y progreso sin ün. 

El f O dé marzo dijn el parlrc Sallar1ls q11e l'l hombre es el eco de la palabra ln­
li1na do Dios, y aseguró muy formal,ncnte: «qné mientras el hombre ob11deció á Dios1 



• 
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la naturalt•za 11hPdPc ó t1l hou1l11 n, ) r11.:11d11 «\~tr fué f"( !J¡,fcJe · ílio~ PD la culpa de 

A<lan, J.1 11.111ar,1l1•za P"IZº c1111 , "' ,.ffl¡,,,. ~11 , el .. t,lia. y ~<' 1,PtlÍ a ditill' fru lo, lcuien­

<lo r•l ho111hrt· qn«• ~a11,1r~P l'I pan 1·1,n ,.¡ ~udnr dí• ~u frenl<'.ll 

Cu,111,lo tl1 110, l,1 .. d1•li11íci11111•, 11•iig11 ~,t", 110 pod1n,o, 111~no~ que• ~011rr•ir con a1nal'­

ga irnní,1 y la1111•1;lar 1'1 1•:-laci11naniil·11t,, d" al¡.:1111,1-; lr,1erionrs Je 1,, l111111a11iJad; pue, 

t:U falta de lo~11·a 1•:- v1•r1larl .. r;1111, 111!• 1 ,1111111:-a. A11ulicro1<':, rn p1111•1 l' lu¡.rar como se 

n1ull•¡,l1ca11 lod S l,1,: (qjll'l'f":-; :-U 111111!1¡,I ('il('f(II) ,:e f'f<clua Jllll' la llllÍOll de los uis­

liul1, sexo~. Dio:- t'l'11(1 al IJ01 il11·1, y ¡ ht 11111¡.:<•r eo11H> ro111pl<•1u1•11t,1 11 uuo d1•l 1.trt. 

S,•parado~, i;ou h1g1H•ra:'I s1•r.as. 1,11 da11 rl 1i,P11or (11110 S: ll,os 11• oi,111 á 1,, ¡,ri1ncra 

parPja hun1ana al d,n 111, fH':-r~in11 dr·l Parai~o: cl'r11/'lificad ) n ulti¡ li",11/, y h1:1:rhal 

la lH ,.,.,,, ) sPj11z~,l'lla¡11 ¡, .. i111 o al u: 1r~c· .\dau ) I·\a Dio~ los había dt> t·a:,;tigar por 

,,¡ cttn1pli1nir.11ttl de• :-u 111i~111a 11 1) '! ¿.Cúrno lt;:uia de a11all'IIHlliza1 ~u olir,1·/ Si f.1' pu:;u 

t'll a1ub,1s i-1·r1•:l <•I fuPgo dPI du~r1,; la lll·:lrz3 ele la ju,c•11 111d; In alracl'i n inrx¡ili­

cal1ln, in1ll'fi11i!Jl1• c¡111• 11111• ñ ,os dc,s st'xr.s, ;.traccit•JI n.ngné,ica, laz I di, ino por (') 

cual s11 for,na la f,,111il1a hnr11a11n 1 1¡11e rs la ba~e dt•I Jl!'()gres11, la rurn'e d1·I n1no1·, la 

n1anifeslario11 c111,ll1111a di:' •·~a fur1 z.t cr<1adora lla111atla 11111s ¡1¡ué 111, Pr11s1111ilt•11! jl\U~ 

ab~11rd,1!l s1111 lil~ faliula~ r1•1i~iol'a~I ¡qué esra:1.as 1lt> ~«'t lido Cf,n111n! ~oln las rl•lit'io­

nrs po.~ian co11,·,.,1 lir J, j11,ta y sa11ta Jt,r d, l trabajo fil ley de s1•1, 1dunihre y d1• 

ca;;tign. 
¿Dtin<lc har nada n1ns nolit,, qu<' gana•·~" el hrH11hr11 C'l pan con el s111!or de su frc·n­

tc? ¿Luai:do e~t:. PI (•),píri111 niáo lra11quilo 1>i110 CHa1.:.dp í:ol:'. r:; titil á si II i:-n10 ¡,1ocu­

rántlu:;c In;; n1r.dios llf• s11h,i•tt111cia•! La~ n ligion1'!> bacrn odiar <'I 1r1d1:ijo1 y la ruzon 

natural nos irulur.e ~ l'lll(llf'ar r11u1:;l rai; fucr7,!:: fi~ica;;, n.or:d11
;; i• i11lrleelualrs <'11 el rn­

¡!ra111IPci111irnl I de la ,, ]a; la 1f'dl'U(•inu tfpl ho111b11• r~ 1·1 lral,njn, <11 sudor du su 

frento r~ el agua santa d<d ba11l1~n10 que horra Ja Dli ntha <le su J•C'l<'la r de ~u 

or.ios1tla1I. 
• 

1J111:'-iéra111ns r11co11trar <'n l,1s rflig:nncs algo grnrl(]P, J1uf1~ con10 bco1os dicho al 

<'OnH.•uzar r~le a, tí.:::1~, conocr1110~ ')lit' el al1·aso d11 11111,,;hns frac1•iorir5 dP Ja '111n1a-

11i<latl no p11r111it11n el i111p!'río absoluto de la razon P111:1,a1110:; un 11jl'n plo: ¿á uu 11i­

iio do sr•1,; ó si~l1' afio~, le apro,c.•chariin !as lécci, 11<':; 11<' I· ilP~ofi¡¡'? no: rs i11Ütil que 

se le obligue á ir ú la:s aulas, ponp1e rl niiio uo rnter.cl, r!t lo que dit1•11 lus talc­

drálicrs. Pur~ el niis1110 pru,echo ¡:•1ca11 la, n,a:;as 1g11ora11t<>s de las disf'1lacionrs fi­

lllsólic3!l Por estt n1·c(•sita11 y 11ce<'~i1arh11 dura1,te n1ucho 111 n1po las 111 euir,1ciou('~ re· 

lii;io,as, un Dios con sn hi~101ia, h111naua, 11n [lif,s 11 1a1 liriz,1tlo por la c1a<'l~ad d<' lrs 

horribres, un Din:; que inspir1! láslinin para dr!'perlar la c11111pa~io11 dt.> l;t uiuj<'r, un 

llios al alcanl'c dl1 ~11 li•nilada i11l!'li,:P11cia . PC'ro en e~tas 11iis1nas I«') 1·1Hla:,; ~<• podrian 

intr11Ju1ir saludnhl,•~ l'Pfurrnas ¡,ara ir Pdue:iudo al pttl'lilo. l'r.ro qurr1·r ((l!C ~ub-· 

~istan In.; n1i,n1as fu bula:- rrligiu.::;1s ,¡ur lrnn a1 ticulo:; dP ft• en lo~ pr,n·rrn¡: si!!'lo~ ele 

l,1 Jgl11sia, e,; el llHI} or de loJo,; l 1,; ab~urd,,s, porc¡n" r•I progreso 8e drja ~rnlir <'ll 

lod,1" las esft•ras 50rialr..,; sr hu!ila mutho, i:r difCUlc con n1ús 6 rnrrios bu,•11 i\11,titlo; 

11r.ro la di~cusion eF ya uua uecC'sidad in1pn1 iu,a S11 dan co11ft•rencias PU lo~ Atrnco,1 

cic )oi; :..ábio., " l'll los h111•ilde11 ca~ino~ de los obr(•ro-: los orad<1res abu11dan como 
• 

J.1:; llorrs dC'I can1po, y las r, ligionc~ lie1irn 11ur pnU(' rs~ ;d 1:i,•1•1 di• la t'-poea que 

atra,'icsa11; d1• lo contrario, en YC'Z de ~cr úlil1•s .:;011 pPrju(!icialt>:1; <'H lugar dr nH111-

1e11rr v1v1 la fé (Je los l'reycatt•s, lo que h,lcrn es dl1¡;p1•rlar la incrr duli<lad. ¿,Qué 

homhrE r¡ue razone un 1>oco, p'ldrá r)tar conforn1P con lo que dijo C'I Padre 1.:,1llarrs 

rC'firiénclose á uno de los catacli:;01os de la antigüedad? Esc11clle111os al orador sa­

!!rt!do . 
• 

<!El Diluvio Uuivcr11nl es la niurstra de las catáslroft's r¡uc Dios en su 1•11nj,1 en,i11 

:-vbrc> la lirrra, rcspelau lo a ~ é con tollos sus animalt•;;; 1ua:; Dios, arrrpentido lue-
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~1 ele su ira, jurj a N)é r¡11e 11> v,1lvP.ri;1 ú 111;111 l1r s'!nlí'J:tnte .calainiuad solire /~ 
tierra, ml)s!rctn l•1le ni arco iri~ COill!) SÍ'nh 110 c.lt1 bouanza divina ll 

Tí~ aqul 1111 rirrafo 1¡11e bien cn:nri11tado, d I a,unto pílr,1 o--crihir 1111 libro cu fólio. 
¿(J 1~ 0.11'11' ji'> Irá iu;pir,rr un 0103 11uc en sn enojo <l1•struy,, ú todos s11,, hijo-, c•x­
cer'u-1n,lo ú N:iú? ~IJa~ r1'3p"t1 n1·lr;1 1nt>1·ecor sn infalibili1L1rl y la rninutubilida<l de 
~~,:; lcy0s cuando crea, dr.;Lrure, so arrc•pirnlí'1 y <J,, c11111pli1la n:1lisfaccion al que por 
n1ilagro se quedf., p:.ira cnnlaL· rl gran suceso? ¡ Oin,, (!,,.,ccndcr ha:;l,t f'! pu11lo de jurar 
ú No~ q11e no vólr3ria ú 111111•!,11· srn1ej,1ntn c,tla,nitl,1.I s 1bre la lir'rra ... ! Seulaa· 
principios tan nb311rdos, <¡uerer fundar la única religiou ~obre f ibula:; de lan pnbro 
invoncion, cau;a l(isli111a, porqnc na•la inas digno de rompa3ion <¡110 In profunda ig• 
norancia 

No hace:no; 11111:'lcio11 dé l'l;; c1n,:d~ra:.:i 1nc.5 cil'nliÜcJ~ i1 c¡no d:1 lugar el suponer 
c1ue el nrco iris 011s s" lo rno,Lr) {¡ .\o~ 1"11110 sím!J1lo d, bonanza divina, por <¡u, 
nur.slro f)l'l)pó.sito en P3la5 i rn JH'esi.1:H1s, es d;1cir tí II ic,1111eute r¡ ue l.1s religiones so:1 
iaeficases en la aclu1li:f.1d pa1-.1 :.osten~r viva lct fé d,JI cre1yente, dando sus prrdi. 
cacioaea uu r~_;ulL11lo ll"gHivo, p1t·¡ut, 11,, or.t·f)re, :!it5r,1lo;, :'l p•3ar <le estar i11s• 
pirado., en e! E'ip:rilu S111to, ti<H1·1a la dc.,;l1".1cia d,1 pi·esPnta1· á los fi r•l1.1:; un Dín5 
iofe.rior a la i11teli.~••ncia hurnana La a,lro20:nia fl'>p11l.1r h·• ~11f'~lf) al alcauce de la 
1nayoría de l,1s hon11Jte3, l,1 hi,;torra ¡¡e la lierra, Se conoi;c !:ti l'or1nacion, se calc11-
Ja lo; mill ·111~s d.J si_~lns ,¡u" lran;currierna p trt el enfri,1·ni,•nto de eJtc globo, cli:ni. 
nulo planeta que pisa úo.s'l[)e1·cibid •J para lo$ n1ur1d9s lejanlls, cuyas liu;:nanid,,des 
ignoran c¡nr. hay un pl,1net•,1 en rúa h 1bitanle.; viven "n c.l11ti11t11 ~n'!r'l',I. Si~ s:1be que 
obedectln {1 layes íija:-: totlo3 l:i.s catacl1301os ryuo han cnumoYido y cournucren l'Sltl 
inundo. 

El rayo 1'ª no <'S la 111inifesta~ion lerrorífica dtl la cóll'ra celeste. J,03 con1l't;is ya 
110 son los lc:ntiJlü:; r1nisari11¡¡ de la guerra y dJ la p'.lste. Se Gomi1•uzan á estudiar las 
manife31acione~ de la vi Ja. Ln ciencia aparece cou n1as resplando1·e3, con 111ús oru­
nipolcncia q:1c el Dios de li1; reli gi'1nfl.;: onlre un Dil)e, <¡ne n1uta y se arrepiente, y 
Ja ciencir\ qne si prodacc da.ñ1s en alguno~ in,livi lnos, no <'s por l'nr,jo, sino p~r inatl­
vertcocia en ~n Í1J\'PSl1g,leinn, (fil•' Sfll'Cll'I y 111:1ju.,;tu'1S;t avanza siernprc ~in l'l'lroced1•1· 
jn1nás, ávi L1 de luz, ~t•dient-1 di• vPr,ia 1, Q.)n l,1 f1• tltil ll'ab1,jo r la e5parau1.,l d1•l pro­
grcgo, ho es duJo;; 1 la rl }C1:io:1 cutre el Dio3 de las iras rtei·nas y Ju eirucia que in­
vestiga y que analiza sin otro afau quo producir ('I IJin,i . 

Fácil es calcul,.ir 1p1ion lcn•h·.í n1as a.Jt!plos. lndudabl1-1:neulo atrnc mas la ciencia 
y el raeiont\fi{!n10, prro se ti·opicza c,in 011 graa rscollo, y es r¡ue la n1ayor pnrte dü 
Ja burn1ni<lad no <'$lit r•Jucall,1, su p1><¡t-1eñez la 1:iepar,, do lo.i conocin111•nLos ciP11tíH­
c;)3, os suprrior al llin-, di! la5 religiono~, pero es inferi/Jr á J;1 ciencia r se c¡u,•tfa 
ílucluJntlo en la irit!l'e1luli1!.1rl. Oc esta al iorlifercntis,nrJ 1·oligio,,o no ha r n1as !JUC' un 
paso, y tlel iodil'Prrnti~n1'.:l á la nr,~acion so de.5Cientl<'l sin sentí!'. lfe aquí por•1ué la­
m 1aL,uno.; la iniufiuienci,l úo las religiooe3 para rducar á la bnn1anitlaú en rste pe­
ri 1d l de lrau,ic1on: he nc¡ul, porque al oscuch1:1r al P:1dre Sallarfs nos cau;;aba lris­
le-z ,1 su r,,¡ 1to; p?nJu.• veíarnn.; q:1e ap~;iir de sn3 p1-.)fun lo~ cnnoci1nionll)S ~r¡:tuia el 
mis!nO c.1nlio:> de lo; ,(,•;n t.; uniid(}s del Señor, presentanrfo un Dios admisibl" c,n las 
prin1er,1E cd trio.;, pJro imcJn1p.1tible cou nuestro siglo, qa~ busca la luz y luz hay 
que darl<1

; 1 az y vcrclatl. 
'l'ern1i111rem1s nur~tro s~g11ndo artículo cíl:~nJo lo guo dijo ol Paúre Sallaré.; al 

1oncluir su sern1on del f O de n1arzo. 
El racionalí,010 lió re en un Yaso de agua mas que un vaso de agua, pe•·o el so• 

bre naturalismo cristiano vo en un vaso du agu1 la viujl eterna, que lo s'.,brcnatural 
p:irticipado cngraot.lece y santifica t0tlas !as cosas de la licrra. » 
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Es que en sana lógica no hay sobrenaturalismo, porque lo sobrenatural es lo que 

r.xce<le 111 órden con1t111 y á los límiles ualuralelii, y 1nas bir11 cleben1os decir que hay 
hachos que exceden á 11ueatros conocin1i(lntos, pero no á los Ji111ilcs naturales, por­
qu11 en l11:; leyes in1nutablei- ele la C, eacion Lodo es nalural. No huy efecLfl superior á 
su causa; todo está regulado, lodo esta previsto, todo ollederP á uu principio 1nate-
111atlco, y el deber del hombre Ci:l ostudiar rn el gran libro de la 11at11ral1•za, en cu­
yas pagiaas so encuentra la historiil ele la vida en sus 1ntílliples manifestaciones to­
das dentro del nalnralis,no, reinando en todo perf('ola armonía. 

Las leyendas rPligiosa8 son los ouPnlos infantih:s tle los pasados siglos, que hoy ca­
recen de íntcrés, de novedad, y sobrr tocio de v<'rosrrnilitud En can1bio en las cien­
('ias exaclas cslá la sí11tc~is <le la verd1<l. Ellas son e11 la liei·ra las que mejor glor1-
Jjean á Dios. • 

AMALIA DOMINGO y SOL!,;Jl. 

--a;¡-.;..:-,.._.'-=--

Sucédcnse an1~nndo en algunos pueblos de la pi•oyincia de Lórida, c.sns manifes­
taciones que· llaman1os ,eiicitis&as 11ue, c:ou motivo <lc un bautizo ó entierro tienen 
ncasion de exhibirse y recontarse los adepl11s á la especie <le espi'riii·smo que CélJli­
Lanea el Sr. Unciti (a) Curanelero tic Sans. 

Como siempre su,ilen ser en los n1isrnos pueblos, caantlo se ve un desacostumbra­
ila n1ovimiento de carruajes con viajer,1~, ya se dicen la genle profana á su crel'n­
cia: van1os á lener olro baullz'l 6 enlif:'rro espirilhla. En efrcto, cuando <la el caso 
<¡ue nace 6 muere alguu unoi'ti'sta acuden lodos sus <lemas herrnnnos en crecncins de 
la provincia y hasta de fuera conlo de Sabadell, furnl(i prin1ordial de dor.de prQvie­
nen, asi:;1cn 1ouns a la fi~sla ni 1nas ni menos co,no fuPsc por ca!'nal parcnl('zco. 

Si Sil !rata do un entierro si1 10 h,1cen civiliH<1 nle coo10 lo haría cut•lquier cris• 
tiano l'acionalistít; n1as si es cue~li1)11 ele uautiio es n1uy d1s!into. Prin1cran1(1nle se 
tlc3prende:i de lo r¡ ae se ap •llid,1u de rspirilislas y se rrvislt'll dt•I de ,·drópatas. 

U$an del agua evan~rliza<la para baulizar á sus híjos, y oficia conio sacerdolr 
probable,nente el n1as a11tiguó 0n la crne~..:in, 6 el propin Sr Unciti pues que oasi 
nunca tlrja de concur1·ir. Consultan á los cs¡,iritus que 11on1brc ó nombres han de po• 
ner á la criatura. Y el c>spcctllculo se f•frclua á la luz tlel candil. 

O~pues del fcslin <.>11 el cual se ha sacriucado un brcerro ó u11os cuantos borrC'go;;, 
pet·o prefirrr.n la taruo <lél prin1ero pc1ra satisfacer sus cslón1agos vuclren á rrgr('sar 
a sus casas rebosando de satisfácciou con10 si vinieran de r('generar un n1ondo. 

A e,;la clase de regncijCls asislcn entro otros, padres r¡ue nccesilau trabajar los sei~ 
1lias de la sen1aoa para atender al snsten(lo de su familia; os¡H)sr1s qur disienl1>11 l.lel 
n1odo de pensar <le su n1arido y preciH len de su con1pañia y de las ateuciones que 
requieren sus hijitos que se quedan en su ¡Jueblo; hijos que contra la voluntad de 
s11s p;11lrcs que se oponen p:)r alentler á las ocupacionc3 do su casa no por no tolerar 
sr1 creencia, 

¡ Y lodos se apellidan cspirili~l¡1sl 
Seiiorrs ílncilistas; ser espiritista es ser cri:;tiano, y el ser cr1sti11nó in1pl¡ca el cu,n­

pl iJniento de todos los deberes 
Para la propagacion del capi1•ilisn10 ó racionalisn10 cri!,liano no son necesaria~ 

nianirestaciones como vue.stras fiestas, antes al contrario no ua.cen nHts 1¡uci cntorpe­
crrla. 

E~ natural y agrad~1ble que entre inti,nos amigos se hagan alguna ycz, pero es-
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tablercr la costumbre lle r¡ue en lorlos los cas'ls qoe ocurra de naci111ienlo o defu11cinn 
co1Jcu1 ran todos los crcye11lP" corno ya do obligac1on n la üestJ esto ya es cJ,,tPstable Y 
sino suponed que vuestras ereencias prosperan. t¡uc ya no se t·Púuce á uuos cuanto:; 
cientos el núrnero de adeptos sino q uo ya se l'leva á milc~, que abarca lodo l'I prin­
cipado, la nacion entera; ¿que sucedería? r¡ue todos los días habría ficslas 1 que pór 
asistir á ellas cada cu,1I hab1 ii1 de abandonar su:; obl igacioucs, que estaríau1os en 
Jauja y veodriauos (1nciu1a la nriseria y la ruina. 

No; no son necf!:1flrias ronze;·ías corno lu,; ru,,~tra:- para prnp,:~ar el (•spirilismo, lo 
qu.r se nec<•sila son per:;ona~ que con sus ,irluilcs srun el <>jt•ruplo tle 111s dcn1as; que 
con su palal>ra ó su plu:na illl:ilreu á l,1s qur carecen de inslruccion, que tlc esta n1a­
nera instruido:; sabriln desprenderse de anligu.,s preocupaciou¡..s y se abrazariui to11 
lti fuerz;1 de la c.;Onviccion á la regrneradoru doclriua del esp11·iliswo, dl'l racionalit-­
ruo cristiano. 

IJel n1oúo que lo haceis, reburcndo toda discnsion ron ilustrados racionalistas, sin 
órgano en la prt•nsa: con , uest1·as , n!uul 1rias absh•utioue::; de cirrtns uianjares ) be­
}1idas; con vut•slras for tnulas y aguas evangelizadas, JH>r las cuall's no teuiah; nec.esi­
claú de srpararnos de la iglos1a talóik·a; con vurslro tlt•sap<>go i1 l,is ; iqu, zas 1¡11e ra­
ya en virtud, y en Lorpeza a tus "jns del vulgo srn:iato al propio lic111po q u1• positi­
vista; con lodo e:.lo lo que b ,ct•i~ es e11Lorpeei•r l.1 propaS'acion del c¡;pirilisnlO por 
algu u lie111 po, n1alq u isla ros c,iu la gen le saeristaoesca q uc os d1sfan1a y toiu padece a 
un tiempo, cons1d.,rúndooa co11tn bPnditns de Vios Y con Loda.s vue51t as fanáliCa3 
J~ t·eocu,1t1ciones, baccis que se arraiguf'-n n1ús y mas las gentes en r,us rulinarias 
crc<'nl'ias, coruJu11diendo ,·1testrus cérernonias con el espiril1s1110 que es 1nuy tl1f<'re11to 
de lo que, osolros practiciu~. 

Recooocirntlo en vosütros bneua voluntad, os acoostlja1uos que a11les que uocilblrts 
sed rac1ouali:Stas. 

TERE~IT.\ CONSTAN . 

. 
Eslan10; en un toclo coufo rmes con el seuticlo del anterior articulo eulre los i~1tc2·t1atiis 

:,abc1nos quB uay ho1nbrcs n111y baroos pero la bondad si no va acornpuñada de un 
r.laro raciocinio llega á ct111vert1rse eu tleft•cto, pue-s S,tbi<io C3 qu<l lodos lu.s c.xlrJ!ID()~ 

. . 
S1.>D YICIO.SOS, 

Las fre:icas y puras niuii 1nas de Pruna vera 1;0 tient•n l¡111tos 1~11canlog conio los rP-
11uerdos tlo nneslra priroera edad. Ella t'S la albnrada dn la \'ida. Nos d~lella r1•ferir 
cuanto nos pa::ió en tan <lrcho~a época y no rncootramos co1no concluir. 

Infancia, ¡cuán grnla )' sulJli1nes eres! Poro pasas prouto, coruo todo lo c¡ue 110:, 
liD laga . • 

El '101nhre se lran:;form1 cuando trae á la men1oria lQs llechos de su niüPz, cree 
rPjU\'Pllt'ccrse. Así, cuando l0111os un jó, en que <>slá triste y es de mirar receloso, 
clebr.ruos rcmpadeccrlo porc¡n .1 no ha tenido infa11cia, no ha gozado <le la ,t>nlura in­
í,intil. Uua uiíia C$Céplica y l'abiz!)¡1ja lümpoco ha leuído esos goc<'s 1 Ita carctido de 
los inoeente, juegos <t uo Je proporcionan las muñecas sus mudas co11fiue11las. Están 
fin l'I 1u\'1eruo de la , it!a siu haber gozndo <le la primavera, é inspiran lásliu¡a por­
que llenen la vejez n1oral. 

Un sér siu infancia es con10 tui tlia sin sol, co1nn una flor sin aronia. 
En rumuio si vc,nos á una persona que rebozt11 ali>gría, que lleva pint'lda la dic~a 
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en ~u roalro podemos asegurar quo ha cxperin1entado lod:.is su~ mejores sensaciones. 

Cnaatlo 1ne~ila1nos sobre nuestra pria1era C'dnd sentin1os un goce i11deciblequc no~ 
c1nl>riaga, On'J e~pccic ue éxla:;is arrohaclc•r. Si nos enrnulramos con p<•r:;onaf:i que ha­
yan cou1parlhlo su dulzura COfl nosotros, que nos rrcucrde los sitios que más nos 
ugrad,lban, los pa:;('oli r t(ldas Jas minuc i11sicJad('s, se ]l<1na de gozo til altua. 

Cn esa bella edad lo rnns minimo llama la atrncinn. Si ph~~ por llUl'Stro lado un 
pajarillo no l'Slarnoil ('ouíoroie:. ha::,la tenerlo rn la:i u1a110,; si nos lle,•an al hos<¡ue no 
1103 <lclieu t>u !os obstáculos c¡ue enco11lra1nos al paso; rorrrn1os rn pos tle la triste tór­
tola para que no;; art·ullc c:ou su 1uelancólico canto El ¡iaisa~P que nos rodC'a, el leja­
no y dulce triuar tlel ruist>ñor y el sinsolc que Jl(ls ofrPC!-'n deadc la ,crdc enrrama­
da un couci<•1 to de ena1noraclos calil,1rr~; PI suave 111urn.ullo do los crist<\lini s arroyos 
'I ue a<lor nan r l prado, el 01 usgo q ne nos :--irve de a!f 0111Lra, todo ese cuadro nos en -
'11:sias1na y colrna do ft,Jicic.Jad. 

Parece que la Naturaleza uos 1aluda rlucurntc rcYislit•odose de toda su porsia pa-
'e11d1r hon1ennje á la iufancit~. 

¡Cnan rlicho!los nos ll,tcl'n estas tierirr.il e1nocionesl Pero pasan con líl rapidez tlel 
. elilmpago para no volvt•r ja,nás. 

,\ estos tranquilos eusueñns ele niña~~<' suceden los dr la n<lolC'scrncia, y llega 1111 

n1nn~e!llO rn que nos agitamos entre un i.rntia1iPnlo desco11(lcido que no poden10s ex­
plicar. El cnrazon no~ palpita con nias fa1•rz:1 , parece que un rclo se ha descorrido 
en nurslro sér y que principiar.no,; á Yi, ir ele nuevo. 

Y lodo eslo rs drbi<lo á quP- la sociedad nos atrae con sus encantcis, figurándonos 
quP- totlo es Jlo; i1l0 en la vida, r¡ur la rnás liJera nubecilla no e1npaflará <'l horizonte 
tlel porvenir, <fUC' lodo, en fin, es felicidad . 

¡ )ias cuflula d if crencia al Lrasf orma rs~i las idE>as d '=' la adolci:ce11te por la.5 nspi ra­
ciones do la mujrr, e~1 que Las luc.has y <lecepcionC's df'I coraz.oo vienen á turbar la 
calina~ Entó11res presentimos la ari,tez de la vida y quisi(•ran10s retroc<'der. 

¡Infancia! ores ni.is hPlia que la alboradn del dia cuando vierte sus rosados e!1plen• 
dores 9or fil va-,;to hl'Jrizontf', Errs el crepúsculo de la cxistfncia que dejas in1pr<'gna­
do Pl pcnsanlie11to de perfumes suaves, do pureza y ar1noní11s. 

JOSEFA G. ESPAROLlNl Y ÜARP.lON'. 

ronce, Abril 16 de 1883. 
- "~-•--

PEf~SlMIENTOS DE VÍCTOR HUGO. 
La suerLe presta y no dá nunca, y el oscuro equilibrio se recobra mas pronto ó 

ma:: tnrde. 

En la. Tierra. prometiila no tiene asiento la m nerte; la espernn:r.a no se ha becl.i,) 
par.i. el remordimiento -

Hombre, tetne la b1lauza donde todo destino se pesa, q11e el mal que se hace ~-~ 
1nucbo roas resado que el bien con que se sueña. -

La. vida e~ un'.!, letra á 1>agar, y la muerte su vencimiento. 
-

'to m.e. ignoro, soy para mi mismo desc.)nocido, sólo Dios sabe quien soy y con1<.1 
tne lln roo. 

Vosotros, que ca.minais ti ciegns, no olvideis, esto: morii· es nacer en otra p:lrte 
-
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A quien no hn tenido nye1·, no le quiteis el maña.na; deja.u á todos tion1po para 

redimir sus faltas. 

-
El ódio es un viento sombríe y pestilente. • 

-
El azar aJgL1nas vec;¡s tiene quizás tambien sus intenciones. 

-
El poeta es sacerdote. Existe aquí ab,.jo no pontífice que es el g·énio. 

-
Dios es el in visible evidente. 

-
El espíritu humano tiene uua cima:· el ideal. 

¡Q!le grato cousuelo para la humauidn.d que el porvenir seu. oriente y no ocaso' 

La meditacion es tam bien un viuje. 
-

' Los génios colman lo. medida. E.;t<:> dPpaude de la c:tnt!·latl de infinitJ q11~ \'Íve 
en ellos. Desconocen los límites y contienen algo de lo ig·norado . 

-
La enseñanza obligatorill. e:. la luz reclutando las alm?.s. 

-
El corazon vale lo qne vale el cerebro. 

La fó es una ign~r11llCÜ\ que cree saber y que e:1 cierlos casos sabe quizá mlis 
que la ciencia. 

-
Ninguna. facultad nh0nua tanto como la imagiuacion; en este sentidu e.;; el gran 

buzo. 
-• • 

Alg·uno.s almas tienen dientes; cuidad de no estimLtlar el hambre tin ella~. 
-

El apedreará los gáuios co11tltituyen unn ley que todos su tren. Por lo visto ~-1 
insulto es una corona 

-
(!uien dice gran pensaJor, dice gran bienliechor. 

-
I,a ignorancia es ap¿tito. 

-
¡Solo el que tiene abnegilc~ou es grande! Con olla se pueJe esl1.r sereno en el 

infortunio y aer dichoso en la desgracia. 
-

Las grantleza~ no disminuyen las ot·ejas. 
-

Las grandes inteligencias entran en el misterio dejA.ndo trás sí una e:;tela lntni­
uosa. Su desaparicion resplandece. L•t mueJ"te abre paso á su autoridad. 

-
Procuremos que :n muerte sea para nosotros progreso. Aspiremos á munuos 

Jllcnos tenebroso,s. 

-
:,igamos ú la ciencia que á. ellos no3 gui~. 

-
1r no lo olviuemos jamás, lo bueno no se encuentra sino por m~dio de lo mf:'jor. 

G [\AC (A.-I1n preol:1 de Cit ye la no C!im pins, Sla. l\ladroua, 8 y l O. 
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iño vr. 

t•rr•to■ d,. 1!!1111,rrirloD. 
!Ja.rcelonn un trimestre ade­

l,1nl..ld , un& pesPla fue,·.1 de 
.G&rcelona un año ld 4 pese tas. 
li:,traujerp y Ultrama,· un ailo 
lJ. 8 pes~tas. 

Graria !& de Junio de 1 S<!i. 

Jl.~.I.CCIOll "/ .LPltlllIS'l'R.LCI U 
l'taza tlel So1 lí. IJajc¡,, y 

calie del I anuo 9. 11110< 1pa1. 

SE PUBLICA LOS JUEVES 

Núo1. l,. 

• 
Puatoa ole .. ••erlrlo11. 
En 13a, celona, Dou, 10. ent.e 

t.• puec·ta. Eu Lérld<1, Mayor 
b, 2.o En M~ch·id Valverde M 
pr , derecha. En A tieso te, 
Slln Frn11clseo 28, lmpránta. 

SUllAR'O -Adverlt•ocía 1mportan1e-lmp1e~iones t>D IJ Catedral di' Barce1011a11 olr al Padre ~atla­
ré1 rtl'futat t!l ~so1r1t,s1011. IV -C onsl!J•1s c1 un¡¡ 011! ,1 -F~nón11•00 ~xlra11rc1lnar10.-l1Q1•roYiSae1on 

ADVERTENCIA Ih1PORT • .\NTE. 

Los ~llscriteres de ta penín~u la qae no ren t'eYen la suscricion aulcs del 15 de Julio, ó no 
lien aviso que conlir•nan sufcrit, s. ce1arfn d.; 1e<·1hir 1 A lu;,, ce~dt' h, (ceba citada, J lor; 
de ull,ao1, r liene11 de pla10 un tri111estre, para 1e,,o,·ar <1 d;1r aY1so, loda la correspo11d,n­
cia se dirigirá á doña Amalia Uom1ugo y Soler en Gracia, p1ovintia de Barcelona. 

Jm~rcsiones en la ~atearal ~e Barcelona al oir al Paore ~allarés refutar el es~iriti!mo. 
IV. 

Diée un distin~ui<lo escrilor,-y dice n1uy bi~e,-,que la lucha entre inateríali&­
las y e:i.pirilualístas persiste toda, ía tan 11 nCi)ruizada coino si11n1prP, y flS dudoso qut 
jamás n111guna de ambas escu11la!> llegue á convencer á los tsl'Cl,1rios de la escuela 
CO!Jlraria.11 

1La lucha entre el matE>rialismo y <'1 espiritualismo es una lu,·ba eterna como la 
de Orn1uztl y Arirnau, pero no nay eEtpf'ra11za d11 quP jan1ás nin~u110 de los d,,s e.on1-
1Jatientes lle~ne á declarar:;f' v"ncido por su coutrario. Se dirá lal Vf'Z qoe las con­
clusiones de la cienllia acabarán por imponerse, porque no hay argumentos posilillea 
<'Ontra las vert.la<le!! e, i<leute¡¡ » 

Es muy cierto, ci¡.irtísi1no: la verdad se impone como la luz del Sol, su demostra­
rion malernálica ason1hi-a y causa tau profunt.!·1 adn1iracion, que el hombre oias in­
cré~ulo dice a pt>sar suyo: Aqui hay una fuerza que fuuciooa, aqui hay un efecto 
que alesligua un:l causa. ¿Qué norubre dareu1os á la causa .... ? Y las escuelas 111-
chan mochas vec11s no por cueslinn de fondo, sino por asunto mas baladí, por el te­
ma del nombre que se ba de <lar al principio de todas las cosas; lucha que es nece­
iario sostener. no para convencer al contrario (que esto rora vez st> consjgue, me. 
jor dicho, nunca.) Carnpoa,nor, en una de sus_ «doloras, pinta de un modo magi»­
tral la lucha de las creencias, y termina dicienda: 

TQdo el concurso aq ael dia, 
Creyendo lo que creia, 
Por donde Yino se fué. 

I,as dos parles beligerantes, dan m~s vida á su credo cuandn pelean pllr él, se 
enamoran de su ideal, que convierten en pasion dominante, )' ésta se apodera de la 
inteligencia humana, lleg indo muchas Ycces á la mas lamentable obcecacion. Mas lo, 
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que no eslan apasionados por uno ú otro ídl'al, snn los qur obtienen n1ns veutajas u~ 
las polf1:n iras Pn lrt> .-::piril ua I islas y 111alt>ria I i,l;is Diebas di~eu,jonrs son un I rabaju 
de gl'an utilid,1d, por 11u1s qu,• !11~ indifPrt111l1•s ai;,•~orrn «(jllP no hay nalfn nuc"o 
d<>bajo drl Sor;, n1ás si> ¡u1t•dp aña<lir :-:in Lr1111or cJ,, 1•qnivccarsr, 'fllP si uo uay nada 
nue, 01 en can1bio hay 11111<:ho oculto prurha el<> ello los í11nt1gablt1S adelautos de la 
ciencia. La qul11iiea di' IH>y rs l:i alq11ír11ia de ayer: la nstronon1ia <f¡, les si¡dos mo­
derROS, e~ la asrrnlo~í,, ¡le• la n11t'h1• dr•I tir•n1p11: l1•i; quí1nicns y lus físicos nn han in­
ventado las su bstanc1,1s, éstas i-on I as 111i~n1as di> que ti 1sponia11 los alqui111 ist,1s, pero 
quo no las snpierou prt>par .. r ui cono,·i1•ro11 su,; propieuatles couio lo.s sabios uc nues­
tros d1as. 

Los rnui1rlo!\ dn Lntlo:; los s:sl('IT1Hs s111.irPs nn log han inventado lo¡; astróo11n1os; no 
son nueros, ppr·o e~t,tl1a11 ocu 'los il hi ruirada d1•l h,,111brl.' S<' IJ<'Ct'Sililba que la cien­
cia (que f'~ f'I 1dior11a d1• Dio:t.,) hubl.is1· !1 F1·ac11stor PU f 5:18, a ,luau Lipper:-bcy y 
Jacobo ~Jrti11s 1•11 1606, y á ljalrloo eu 1609, que fuó, se ¡¡uet.le decir, el c¡u~ ioa,u­
gur6 111 rra dn l.\ a:-rro11nn1Í,1 opt10 t. 

1'ada Lay IIUPVO d1•hr1Jo d.-1 Sol; 111•ro hay tanto qnc> aprrndrr, tanto que estudiar, 
tauto que urlillr~ar, c¡u1• s011 11C'cf':-ar10:; Lotln~ los obr11 ro.; t.¡ur quiP•·au trabaja, en ('!la 
fál,r·icu grantliosa tleJ ¡rrv~l"('!'iO hu111auo, CU) os cuuienlo:-, 1Ji1ii; los pus11 en la ruzou 
drl bo111 bre 

1'0 es improtlurti,·a l.1 l,; talla <¡1111 s 1¡,.li/'111•11 l;:s r.-ligi •llí'~ con los nd1•lu11 tns n1oder­
not-; anlf•s al co1Hr .. 1r11l, Ps un 1•l1•r11f'•Jl11 frurl lir·ad11r Lo lc•tnililr para lo,; put>IJl,1s son 
los p•'l'Í<Jdns dP c¡ui, tis1no, ,,,,rc¡ur• son :..n, r¡,01-.1¡;; tlfl hn1111lla11tr• P~C'la\ 1l11d L.1:,; aguu:; 
csla11cadas i-on i1,fr(•<•i11sa¡:1 l.,s aguas vivai-i (t•ru ,d1zaJ1 l.t li11r·ra p11r 4,lvude pasail, y 

• agua., vi\ ai. snn l,1s d rsr· 11~iollf's razon,1das 
ta l1,tlP;ii;1 ro•11;11111 l.in1!1i• ·11 lraliaja. liln,hi1111 llrva su ¡rran,l dr arf'11•1 al lt11nplo 

qttí' l"vaulan lo:- librP p1•1t-.adnt·(1,; sOIH''' l,1 c•,,fi11a 1Jv 1,, ci1•1u·ia, 11111rh, 11 ,;1¡¡ all;1 'I ue 
la <:ol.i, 1 ,) : ' ',11i,·a1111; :-11:- 1niui~lros i-011 útil1•s ohr,•ri s . pnt• l,, qu,, r riu -1.~ pr di­
cac·ion,._s 111an1fi1•:..t;ir1 1011 <'1'1'011•¡, df' su ""/!lila La lgl1•si ,1 eal11l1ca 1•s una PHI l'Hlíl tle­
sahu1•1111li1_ por ,., p1·o¡rrPs11; i-u,- ~c1cl'nlut1•s son lus í111•d1cu~ 111.1,• lra!an 111• ;d1, 1a1· su 
dult-ll('Ía, 111,1:,1 ¡ay) la rn,,rrbuutla nn SI' 111Pjnra Su agouia 1•i: la1',\~il, 11,uy l¡1rg;1, Jll'l'O 
su 111u1Tle Pi. i11,., ilahlr SP p111c•t1r11 1·r;111111i¡1rla, flf'rn i-u llllf'IIIÍH 1111 tiPIIC' l'l'llll'dio. 
Con la ln1::fu:-io11 d1• I;¡ ~,111~rP ~(• rra11i11.a11 los t'UPrpo~ ti• los irra1·io11alP1-1, y de los 
racio11alr•1, p, rn nó los r1111 rpPs hi,tnrirns de l;is ,·ic•ja!s y l'ad111·a, c·i\ ilr1.;1cio111•s 

El l'adrt• S11llan•s rs u11 bu1•11 n1clJieo1 y huc(-'- cu1111to lllll'rlf' por ,1l1via 1· il s11 qu(l­
rida «'11f1•r111a 1~ l¡,tl"¡,,j,. 0<.1lólira. ¿Lo cnu~i~ue<: Ve11n1os. l'i'-l1Jdi1·111,,s y ;111,ditttr1111s sut:; 
argu111e11l11s hi,jn rl t, de 1narzn, «qnc la razon no put•dc b-Oiar lo S(lbrcu,1toral, y 
lJUP lo snbrrnatu,al nh,oluro (l:, llio~ l) 

La raznn, Pi- 1nuy ciPrlo, 110 rs SPiiarlora. No ,é n,áíi qu,, lo que <1xi,tr; .¡~í ri: que 
no pu•·de s11rlo, l corno lo s 1brP11al11rt1I no liPne vida n1as (jlHJ en la:- iruagina~ionl's 
cult>nluriPllt,1s, ¡¡¡ira la ra 1on, ni lirr1e l'3<'ncia, ni lil'ue sér. 

l,os lrblogoi; ll11111a11 i1 Din~ In Fubri>11a1ural abi;otulo, y :intf. la clara razon, Dios 
no rs !,Obr<'nalural; llios i>s lau u1111iu,-tral1ll'1 corno uewoslrable es 1¡ue uno, n1ás uno 
roi1:1 uno, n1ú:. u1111, i-Oll cuatro 

Cu11i<·1111 1faudn l:1 cri•acioa; adn,írando su~ f('yrs inmntahlr.~; <1ti!urliando la pnrf11cta 
nrmonía ue tndas las func1r ne:; {111 la 11alnralria; ilnalizando rl lr,1bajo qu13 rjí1<' ulan 
!odas lai; t'tip,•c•ir.s con C'J I u,-11 in~ti11to (JU~ lns guia para huscar 111 que. fps co11,·1e11e 

· y e, ilar lo que 111
:- ,Jaii;1; e:1,,npr11ndir111l11 y apreci.,.nrl() en su dPbido valor e::in fu~'rla 

que ('_jl•r,_·r su accinn 1111 rl ce. rb:·11 del ~un1hrP llan1,1<la i11Lc>l1g-1•11cia, por la cual c1101-
pr(lndemost c1111ccbi11,us, juz;.11l1 :s ~ cnr11paran1os l·1s id1•a~; hu~c,111!10 f.ln el libro JA 
la llisloriu Uuivcrsal los tra'.JaJ ~ !itúnitos c¡ue lia heclio la ruza buwaua; consid'•rar¡¡lo 

• 



• 

- 36-
Jas grand1is epnpi•yas de las pasad·¡s civilizaciones, viendo avanzar á través <le los si• 
glos los rterno:; dr.:1¡,0.-ado:; de la Creacion, l'I .\tlao del prngrt1su y la E,·a de la ci~n-
1:ia; buscando el para;so del inÜuilo, ante la i11n111nsa catarata de la vida, ante los 
torrentes d1~ lu1,, de t':,,L luz que l.''3 <'l al111a de los 111undo~; el hou1bre que sepa pen­
~ar ¿no ba do conipreuder que hay una iult>ligrucia supr c>n1a i1upcraudo en todo lo 
creado? ¿Un niolor que i111pulsa el 1t1oví111ienlo de totla" las fuerzas que funcionan en 
<'I Unívtir~o'? ¿Un li10:;, uu principio inteligente, base y piedra augular Je cuanto 
existe·? 

¿En lodas las obras ~umi'l nas no lleva la ,Jlreccion un arquitecto ó un iugrniero? A 
n.111ie se le ocurre lt?vd11tar un palacio, construir un puente, perfuraf uoa u1011taña, 
si11 encargar antrs á quien lo eotieu,la que tr,1ce un plano, que t>studio sobre eJ ler• 
rello y diriJa los lril.baj,,s desde el comiriuzo hasta el fin. Y la Creac1on, todos esos 
1nnntlos 'l ue grran de11tro de s\1s órbitas á i1npulso de fuerzas sabian1enle combinadas., 
sin que janias se aun,ent~ su eu1puje, ni disn1ir;uya su presion; todas esas llumanitla­
des que trabajan rn su pro~reso ern uellP,CÍl!ndo los 1n undo, 1¡ ur ha bitan. ¿han de ba­
hc.r nacido porc¡ne la casualidad aglorn1>.n) los átomos, reunió las cnulécolas, la rohe­
l'ion formó los cuerpo~, y el fósforo se inOa,nó en rl cerebro del hotnhrr, prestnndo-
11¡ el calórico suficieulc para quo funcionaran su:. ideas? No. La ualuraleza <'S una 
PCUacion que sie1npre d I la rnis!Da cantidad: ¡¡IIIOS!I En lodas las operacioaeR, siem­
pre resulta el mis,no valor en la su1na total: ¡ ¡ UIUS! ! IJio~ es una consecuencia ua­
toral; so lo encuentra en su rnis,na obra. El está en lodo1 y to<lu está en El. Quien 
no reconoce so onuupolencia, es un pobre loco! Los grandes aab1os potlrán cond,inar 
substancias, gases y Ouídos, r a veces llacer á fuerza de trabajo lo que hace la na-
111ralez 1; combinar,1u, fusionarán, pt>ro uo crearán ui un solo átou10, y siempre habrá 
sobre la sabiduría bu111ana la sabiduría absoluta di' Di<is. Si sent1n1os. si pensamos, 
~, quereu1os, si viviinos, la razon nos dice que Dios es la causa y nuestra vida su 
efPcto ¡Dios es la concl1a t.lol in611ilo! Su~ pt>rla~ son los n1undos! 

Dijo el Padre Sill lar~s a:quc Dios e3 una csf1•ra cerrada en cuyo centro nadie pue­
dt:' entrar., llé aquí 111111 el , finicion profundarnente racional. becba por el hombre, 
110 por fll ~acerJote; Dijo dcspues, 4:que la razon 110 pued~ con1prendor las verdadci~ 
religiosas., 

Es n1uy cif.'rto. La rnzon no puede aceptar errores, si está convenientemrnlc ilas­
lrada. Aseguro <¡nr PI Positivisn10 no ec.lu1ra el puente entre Dio:; y el Liomhre ¿Y 
pr1· qu~·? 'i ta lilo:-ofia positi, a ado1ile como creibles las co~as poi;itivamPnte deo1os­
lradas que se apoyrn eu hechos, el pos1tivie-ta t1011e que ser deisla, porque l1ios está 
den1oslrado en lu Creacion Ad, irlíó que no porque !!e prrseolen agentes invisibles, se 
puede cr.ier que proceden tle Dios. 

¡.\b! bncno es saberlo ¿1:on que hay agentes invisibles? Esa es la caestion priu­
::ipal; la exh,lencia innegable de esos agentes. So procedencia ya lo sabemos; fue11te 
d1' vida uo liay 111as que uua ..... ¡ D1osl 

Dijo el P,1dre Sallaré:l, que la Iglesia católica es la depositaría de la gracia divi­
na, y so!o por ella se vá al ('ielo. 

Perdónenos el buen sacenlote, si le decimos que los hombres no necesitan de nin­
l!una religion para ir al ci1<:lo, pePsto que éslo no existe. En el Universo, cotuo dice 
Flammarion, no hay ni alto ni b¡ijo, ni derecha ni izquit•rda, oj direccio1 de ningun 
género; uo hay 1nas que Diundos girando dentro de sus órbitas. Hé aquí lo positivo: 
La religion católica, con todo y ser la deposilaria de la gracia ttivina, es impotente 
para conducirá sus fieles. A un lugar que nunca ha existido, mas q.ue en la ima­
~inacíon calrnturienta de los fanáticos, pero que la clara razon i iempre ha re­
chazado. 
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llablando de lo s0brcnatural, dijo ul PalirP Sallaróil muy sPriamPnte: «que lo so­

Jire natural de con1raban1fo, lo ficticio, solr, el r111•1111go dPI bon1brr puf>de apoderar­
se de la influt-ncia ~ohrenatural y fah;ificar·la. ¿Quién Ps ,,1 ruotor del falso sobrenalu'­
ralh;mo? Satanás Dios e-3 principio de lodo biPH y antA él Sf' ha le, anlalfo un espíritu 
contrario á su poder. Sesenta siglos alost1gua11 esta _historia, la ciencia niega la, 
,crdad., 

¡Y 110 ha de negarla! ¿Como ha de adrultir la ciencia los absurdos de lüs reli­
giones? 

Nos dirán que el princif)io del 1.Jieu y del mal, es la basr de Indas las Leegonias. 
y todas las leulogías. ¿ Y porque los Prrores LPugan el allnl<•ngo de la o.llligürda<.l, sti 
les ha de conceder por eso el dereol.tt de proclam;,¡rse co,uo verdades divinas? No, 
1uil y mil vece~ NO. Durante n1ucltos siglos se crero que la tir.rra rra el centro drl 
Uni\'er3o, y sin ernbargo, la ciencia a,,;tronómica le quiti, a nu<>stro glollo su so­
beranía. Ese espíritu co11trorio al poder do Dios no ex ii>Le OlilS q110 en las escuel.:h1 
que lo cre¡111, que vcrdaderarnenle Llacen Lodo lo contrario de lo que 01:dena la su­
prema ley. 

DicP.n que en lodos liempo3 el ho1nbre ha 01·eido f'H una polrsta1 sa!aui(•a. Pues si 
tal ha sucedido, hé aquí una razon poderosísin1a para arrancar de su mente tan :tll­
surda creencia, que es 1111 dP.ici1lin; por el cual se degrada, se e~taciona se en1llru­
tece y se con v iPrle P.n 01 isPr11 bl f' ilrla. 

¡ Ah, reli¡!i 1i11esl r1°1ígio11l's! ¿Nn Gs avergonzai!i dQ propalar ~em('janles f;il~Pdades? 
¿No ten1e1s ¡,rofa11ar la c;\tetlra del Espíritu Santo baciP.udo subir a vurslros 111inistrO! 
á tau sa~rad, lu~ar, para ron~ar bi:-1orias de sérf's que uunca bao exisljt.lo? ¿So pue­
tle concrbir 'ltl " •'I S11pre1nn llirn, lil Suprema Vrrdad, cfit•sc á Satanás el $oplo de 
la vida? 1 \J1>ntira parl'C-11 ....... ! l\11ce~il;Llanuis oirJo para crec>rln, que un bon1bre 
COHIO el (\1dre Sallar(•s. 11ue en !:lll freule y 1.'0 sus ojos irradia lí! ioleligrncia, tuvie­
ra valor par,1 d,•l'ir: cu¡ue ,,¡ d~•rnonio es un angt>l inlt>ligPute Cf UP se rebc•ló contra 
Dio,;, y d1-1~!Hf Pg dr lurll r con el arcángel Sao \l1gorl y las straD('llS le~iN111~s, fui• 
arroja1lo del Paraiso, se ap,11·t,i dP Dios y allí con1i,•11za el c1trrno drn111a de \'itla, 

qDios dejó lihrn á S;1tan ru el ejPrcir10 de sus acciones, P"l'(Jue S,1lan es dt• nalu-
• • 

raleza sobrf'11atural 1 rl c·u11I ¡;e E'nan1oró de si 1uisn10 el v,•rsr lan brr111oso, porque 
con10 obra de l)i()S r~ pPt·fc•t•ta su bPtlr•za. ~e crryó fui>rle y elijo ¡Subirf' al Cil'l1,! 

1 
y 

los hn1ubr"s obcecados dijPron ¡Snhifrn1nsl; los á11g1::lt's rebeldes cayerou al abisruo, 
pero no per(lif'rnn ¡¡u naturalf'Za sob:-llnaLural. 

¿Y 110 sab,,is, Vit·ario, de Crii;to, íJUf' crs,1ro11 los genios del m:il caanJo la,; cien­
cias PXaclns tlP1un,-trar11t1 la vPrd,1d :-uprP1oa? ¡ Lu<>go os qui•jaís de la falla dt• f f' que 
hay <'ll los pu,•hlnsl ¿ Y 11111' ír qut•ri,1s qu" sub~h-ta, si ,o~otros arranca is la~ c-reentias 
religio~a:- con vue~lras prcd1cacinn<•s? ¡Si ningnR bowbre que se¡,a pensar puede rrcer 
en Jo que <111cí~ 1 

¡E,a j11vf'nlud malerialisla! ¡Esa juventntl atea ....... que ~dr:-pn('s Út' hab!'r reci-
bido Lnda la in~lruc:cin11 que la r1•ligion puecle darf P. re:-pe-to á Dios, prf'IPnd11 que no 
hay Dini;, qne lo ve lotli1 Pn la naluralC'za <1xcrptn aquel sin el eual nada ex.1slirial 
Esa juventu1I que IIPga á pP11sar 1nrnos qu" el llorabre iocultn, el cual 110 1•11cucotra 
en sí n,1da que lo fl'VPJa la Pxistrnci,, de Dios, qae nada niega, ui nada afirma. que 
solo piensa en s,tti~f,,oPr sus n11cesi1fa,IP.s fisicas sin preocupart!tl ni averiguar ni su 
11aturalr•za y n1ucho 1nénos la de su t;reúdorl, 

¡Esa juve11tud qufl se ha,lía de la vida! ¡Esa juventud qQe busca en f'I suicidio la 
calina del no ser! ¡E~a j11vP.11tu1l P1tf<•r1na ... , .anr111ica, con ta IÍ!'lis en c>I aln1a y la 
cousun.::ion 1'11 el cu(lrpol ¡ E~,1 juveutu,f ingrata que liPne tan en poco líl gran<lez,l de 
su origen di,ino! ¿Sabes de quien es bija, Iglesia romana? 
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;Es bij11 luya t. ..... Hija legitimn Tú ~n <li~les el agua dPI Baulisn10 cuantfo no te­

tiia edad de cnn1pren<ler la .,1g11,1ic,1c1on <le e,Hl Sacra1n1•nto. Tú le abrislt>s más larde 
líli pucrlas <le tu, :-Elrninarin:-, y e11 ellos .... í¡prrdió la l'é!!! 

¡PobrP juvrulod! No tiene ella la culp,,; la lirnt>~ tú l¡.d1•sia catolica! Tü qnP nbli­
gils á tus uti111~1ros á pr1•sPutar un Uios h.ferior it la inlrligPIICia l4umnna; un Dios que 
dP-ja fuRciouar en el 111undo la fuerza dPI mnl, y pas, 11 lns 11iglos, y se StJí·edvt1 las 
g ent1raciotJe:;, y ~ieuipre ba y un tlen1onio !(.lndador para hundir á los boo1bres eo. el 
abismo! 

¿En qur piensas, Iglesia romana? ¿No conrees qur tú misma forn1as el vacío en 
torno tuvo? . 

¿No Cl)n1prendrs que es deJ todo in·posible que los hombres pensadores acei,tcn tu 
c1·edo? 

Entre la ciencia y lu teología ¡llay un n1nndo de por oiedio! 
Entre la razon y In dr1gn1a hay uria <li~l¡1ncia Lau in1ncnsa .... comA de lo finito ál 

iulinito; y níngun 01alv(oático podrá t"éllcular los ¡;,iglo:; que han <le lraoseul'rir anles 
1 ue ncrpte~ la I uz con10 causa y la , erdad como i;f rrlo 

Te Oios c>s un ílios infi11il11si11,al, y po1r lo litntn, iu~ufici11ntr para l,151 hnn1nnidatles 
clt~I porv1•11ir; partt es'l, g1•n11 racionl'::1 qn,• no lf-'P.r;in ui ln, VPdas, ui PI Coran, ni Ja 
llíbl1a; pnrque sus libros sagrados scran los J¡11Jorulor10:- de la ci1•ncia universal! 

AllAt.tA DomNGO y Sot.t:B. 

CONS:JOS Á UNA NIÑA. 
Há. tienJpo, c¡acri1l11. Oonc)lita, promet,í dedicarte algo que fuera útil; y, i:;in em­

bargo tr11-:icurri1::ron lo:1 di 1s y los me,;Hs y n1i pl11cnti easjsenegaba á. r.uruplirte lo 
ofrecido: y ¡,:,:abe{' por qué, nmatla niña?¡ \y1 porque dPi:put'S d1:, r~fle"<innar mtt­
cho, me parec1a árdnn. empresa par,i n1í; porque. l1>s nii1os. iOis tie1·00sy delica­
dos capullos q11ti necesita1s □ '1a mH-110 experta gue sepa cnltivaJ'0:3 con C'ariño, y 
yo, cna.l infeliz pro~crito que ea mina al ac·v:o. rne pierdCJ en el intriucado laberinto 
tle la vid!\ en ese avi-;pero de hu1u11nnR 1nisPria~ quP. me aturden y rne d•-jan si11-
sentido, nec ... ¡,.it.ando t ·1rnbien qoe la fuerza f)ivina. guíe mis pasos para no caer en 
el iusonrl I ble ,ibi~mo del est:1ciooamit1uto. Y por esta razon he vacilauo y vacilo 
en tan dificil t11.rea. 

Viene la. m1,jer á. la tierra, má." para sufrir que pnra goznr, más como esclava. 
que como señora, pero 8Í, como tú. tiene una ma.tlre discreta y amorosa, los pri­
meros afias <le la i11f,1ncia, ª"ª h<>rmo;-:a euad en que actufl.lmente te hallas, sepa­
~n nrrulhulos por un tranqa1l0 snf'ño de ventura, sin entrever jamás las sombra.-; 
1lel dolor, porque la rnad re i11~t.r11ida. y tierna, todo ID aru1oniza coú su t11 lento y to­
do lo arorn1ttiza. con ::;11 arnor mao: si por el contrario la madrees frívoln é ig-11orantt: 
la infancia. p~rcib,. inconsJienternent~ esa ~emilJ11, porlrid-a. que, más tarde á de dar 
por resultado m11jcres conYertida.,; en cosas q11e sólo i:irven dA estorbo en toda, 
11artes. en Vf'Z de mujeres tlig-nas de rPspeto y atl mi ración ante la sociedad en ge­
neral. Tú, sin du<l,l, te encuentras en el priruer caso; por lo tanto, de bt.lS, en tod(I, 
C:01\CP.ptoé, ser ~1empre digna. del sacrosan to amor que te profesa tu buena madre. 

tSa.ú.is, Conchita.. lo que es una maclre· lo que "ale y lo que se la debe? ..•. Pue~ 
yo te lo voy á decir del mouo más claro y seucillo que me se~ dable. 

La 1n'l.drcl d1g11a, il 11.;trad,\ y pens·Ltlora, cbn--iderada moralmente, es la primera 
autorhia,1 de la f~rnilia: su mirn1la, puede compararse al más pot.eute m;1gnetis-
1no, porque peni:ltra los más recóudito:1 pensamientos <le los hijos: su voz, tient" 
algo de imponeot9, majestuoso ó uivino, y fU ecC', l'esucna eu la fámili~, dulce;; 
g rato, l'efl, jáudose en él todos los sentimientos y todoc; los af11ctos. La madre, r. ,,. . 
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ma el constante idilio de los niños. y é11toR, a imitacioo del espejo¡ r<1produceu en 
SLt modo Je ser üua.nttt.s im11re.siones pre.~uta esa mirtir del bogar dispnei:;ta siem­
pre al sa,~ri61;io en todo" ;.~nbitlo~. Así. p1te1, la madre, represi,nta en la tierra el 
'1'000, porgue sin a11s cuidados, su p1·evis1611 y SU8 desvelos. el hog1:1.r pr<!sentaría 
un aspecto s01n brío, ó más bien uua. ho1·dii de salvaJes tlo11de cada. uno obru.ra se­
gún s11s instintos. 

La maure, vnle lauto como su elevación de ideas la remoute: vale, pot· la gra1t 
misión que d1Jselllpeñ1i, pur hi utilidad que presta, por su abnegación i111oitád<1.. 

A la m11.dre se lo. debe uu c,iriflo intllenso, una consideración siu rivul, un 1·e.::1-
peto profundo. 

Despues de esto. qnerida mia, te aconsf-'jo no dejes de $eguir siempt'e la rutn 
que t~ trace la previsora m11.no de l.1 que por tí p11.só dia y noche en continua. vi­
g·ilaucia: graba en tu alma iodo cuanto bello y noble advitlrta.s en tus seu1ejan­
tes, y. con el pincel de la penetración, cnpia las virtudes que entreveas á tu alre • 
dedor. con el fin de ir uuLr-iendo poco á poco tu vírgen corazón prepfl.rando de 
este modo tu exi;;tencüt de rnujet·. e~a et,i,pa de la vidu lle•1a de escollos, que hoy 
no comprendes, porque áun vives colurnpiada al arrullo del a1nor materno, eutre 
flores de esperauin y I;is halu.gatlor:1s brisas de la i11fa11ci·1; pero que matianii, ;;in 
tlutla, ten,lrás que arrostrará viva. fuerza.. . 

Ama la sencillei y (~l trabajo: 1lá. siempre la. preferenchi á. la elegancia de poco 
ceste, mejor que á los t1·ajes de gran valor, base principal de la ruiua de multi­
tud de f11mili11s: no enviaies el rausto ajeno, porque: e-; ~I pritner paso donde Ja 
jóven se estrella, pue¡:¡ choca cont,·n. el imp:)siblé y, tras éste. se encuentra la ma­
yor de la! LlesventuM$; de~ticrra los caprichos de niña, p;\r,t que, más tarde, la. 
economía y el b11eo órden te produzcan un capi~al envidiable. 

Muy pronto pasarás de l,t niñez á. la 11dolesreocia. y entonces aumentarán tu,-. 
deberes y cuidados del hog·flr, sieo,to uua hija mnrlelo, parl\. podet' ser ,te.«pue~ 
esposa amante y n10,dre cariñosísüua: ama á un buen libro, cnmo al aliment<~ ne­
cesario á tu th-,raa int,~lige:lcia; pero no abandones las labores de tu sexo por el 
estudio, ni éste por aquellas. uniffcalo todo en amigable consorc-io, porque todo 
es neces;1rio á la mujer para el estricto cumplitnie11to de sn deber. 

Lo-. tr¡ib,ij()s uoméstic,,s é intelectuale~ son sin duda. dos polos distintos que 
rouchas mujrres desatitindeu el uno por seguir el otro: no ias imites nunca; h;1:;:, 
r-a can1 bio, que sean siempre los gemelos de tu existencia, y ellos constituirán tu 
má.s bellísimo adorno 

Ama lo bello y lo poétiro: rodéate de cosas sencillas. pero d,P. óneu gu$tO, por­
r1ue esto forma, hasta cierto punto, la poes!a de la Vithl: haz si~n1pre qne tu per­
ROna. y tu hoga1·, tengan la fragancia del aseo y la belleza de la pulcritud: ama 
I1i actividad, como una condicion precfr,a para la mejor distribuc1on de tt1s traba­
jos: de5tierra la indolencia y mírala. cunl ttt1a intrusa que pieu;::n detr11ette en tu 
progreso: ten por lema el amor universal, la constancia a.t eRturlio de cuanto se 
1~1:i.,·ione con la cnltura y la civiliz:iclon y un vivh,irno nfan de identific11:rle con 
el dolor ageno y de pr:1.ctic~r el bien ~eg·11n tus fuerzas mnterieles te lo permitan; 
y por este 11H~dio, llegará,; á abrirte paso ante la sociedad, no como "ctualmente 
l 1) hacen la mayoría rld las mujeres que pretenden deslumbri1r al mundo con sn 
orgullo y vanidu.Ll, siuó corno lo efectu,a la mujer digna y pensadora; esto e;;, 
perfuq:iaudo el ambiente con la sencillez y la modestia, y reflejándose en tu frente 
l t aureola de la ilustración. 

Pien-;n, que lú misión de la mujer, es difícil desempeñarla como es tlebido, si unte, 
110 se tiene un extenso cúnocirniento de la virla: y para ello, e~ indispensable q 11e 

la. nifirt pie11se cocno la nuolesceute. ~ta. como la m uje1· 1·etlexiva, y la 1nujer como 
]!1 unci:ina experimentada; ó corno si dijf.ran1•lS, la iuteligeucia super,111tlo á Jo;; 
ai1os, la r~zóo dominando todas las situacione~ d~ la existeuci11. h11maoa. 

:t.fie-ntras oiíia, s6 humilde)' c1riliosa¡ eu La adolescé'lcia, profun•l:.\ observad'}-
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ra: cuan<lo mujer. di,;creta y prudente¡ y cuan,Io ol albo cabello orne tu sien, se­
rás la e:i.ct>lente profesora de la J1\g·ica, ora de t11s hijos, ora de aquellos qu3 acu­
dan ú tí en bu-;c;:i ele un buen con-,ej,l. 

Sí así lo h;'ces, 1ni quePida rdña, cous-titt1ir:is el n"ble orgullo de tu óuena ma­
ilre; los amigos se di!"pútr.rán tu carifio y la sociedad tendra en tí no tesoro ina­
precia l>le <le virtudes 

No olvhles que la niña pu(lde elevarse á mujt1r ,y ést11 á heroína, en eiertas cir­
cunstancias de la vj<la,; así pnes l-lá noble y ,il'tuoaa, y adquirirá:.; fuerzus para lu­
itha.r, y sientlo fuerte, no lo d 1,1des. venteráe. 

Gr11ba en tu corizon <:\f'tas sencillns frn-;es hij-1s d~ la simpatí,i q~e me ínsp:­
rns; pu~s son n11eH.la~ del alu1a y, c11rinJo de ella brotr:tn, s()n ~incAr,is. 

Cruza el in•neaso Océauo d~ la e'<L,t0nci11 cou el a5guifc dt~l estudio y del análisis; 
y, con el tiluon (1¡, la. lógica, avnnza sin temot·. q•te él te conducirá i11d11dable­
mente MI puert0 de la verdMd, dond& la luz, irradia 1!11 todo su esplendor y donde 
el progreso, 1n·1je~tuoso y !:>nblime, se ,Jxtiende cual mnnto 11nive,•~fl.l para todo¡., 
nquellos que le buscan. 

Goz,1. l1oy del 1nA.ternsl arrullo. liba el néctar de In infancia y ai-pira las aro­
inosas brisa:-: de tus inocrntes il11i,;ione,;; tlnern1e el ilelicioso sueño rle la 11ifiez que. 
cnal soplo pnri::.in10, bf'sa aun tu frentr, y qniera el ciel, que ¡nunca! ¡nuncnl 
tengn:¡ l¡11e 11¡,nrar ltt cient» \lel dolor que tanto y t11.nto acibara á la mayoría de 
Jos tr.:rr·.!nale~; úuerme, si, al su ,ve cn.lor tle los Ilesos n1ater11os. que ¡;;()n lot:iúnicos 
que en la tierru. d»n vida al esp1rjtu; d 11er1ne, ~i, eutre SIJ:,l dulces rx1elódfHS, y pre­
pár:tte entre tanto para ln. árdua enlTJ!'esa de con< cer al mun,!u en donue quizás 
maflana te11gas qne lut:liar con los d1f1cilt>s <lebPres 1lt1 esposa y madre. 

CÁN UlDA SA.>jZ Olt (.:i.sThLLYÍ. 

Zaragoza. 

. o~-·--
' 

FEN'Ól\IENO E"'\.TRAORDIXARIO. 

El St1111drrril, unn dP los pl'riódico~ mns 1'PSpPlab!Ps dP L11r.dr('s, pubTira <>n ,,¡ 11ú­
n1t•ro de.l f 2 dr' nnviPrnlJce, con rfferPocia á uu c0Jr11~pou:-¡\l 1'11 SllrP'\V':,IJury, la sl­
guirulp l'Pl/lr1011 de un f1,nn11H~rH, 1·1·aln1Pn!1J 11xlraordi11ario, y l11tsl¡i ,iltnru 110 expli­
en.do, qur or:nrrió el 8 de dicho rn('S cu la aldPa de W<•slor1 Tull1111fi<'ld. Dict\ asi: 

ctP11rrcc• r¡ur la jr1vru E1nn,a Havil'!,1 quA e~l.iha coloc¡¡1Ja co,110 !-irvi,.nta <'n la fiu-
1''.l dr ~Ir Ilnn1p~on, fué drsp('dicla, á c11nsPCtH1ncia el.- qnr P::e propirl;1rio y su es­
r,nsa l'X pPri11111111 ,, han Sf'nsacínn•·s dr>sa¡¡r:1d,1 blf's C'll prrs<'ncia dP aq nrlla jóv ('U. 

El 8 <IPI corril't:le En11na fu(I á c;1~a de la Sra JonrE, vt>cina t1uya, u ayudarla (lll 
rl la,·atlo dr la ropa ca~1•ra¡ p('ro apeaas fl¡¡IJia enipPza<lo ese Ir.abajo cnaudo la tina 
1·n qu<- lavaha d1b un tialLo, lanzando ni agua y las piezas de ropa en todns dirf'ccio­
nes La li11Jlia de la fa111ilia y 1.tros liuros colocados sobre ut1a 111c•sa bit:in. nu lo r.1is­
Luo, c;1y1•11<lo al~unos c,u:1i Jt>nlro del fupgo de la cl1i1nc:111•a, y cuando la jó\PII fué d 

r()cogrrl11~, uno de c•llos i-alló por enci1pa de i•lla y gol¡>eó In l'!>pti-a de la chin1e11ev. 
~lns tardr, cuonrlo ambas tnujere-1 f1111rn11 ~ l(1ntler líl ropa sobre nna e:-:tnc;1da, 'ª·" 

~,i111.,1s que colocó la júv1•11 di<'J'Oll un sallo y ra1·eron al suelo. AJarma<ltl la Sra. ,Jo-. 
nes con 1•sc. SUC(lSO or<l111ró á la jóveo 1p1e :-e retirase á la cosa; pr1·0 no bien habllJl 
flnlrad11 Pn 1•lla cuando un11 de lo:. pPdazoF dr. carbon que a1 dian t•n la cbim(-!oc•a salte\ 
~ lo L1rgo de la sala, cay11ndo sobre una mesa, eo tanto que las mncelas ,lt, ilorl.'t• 
<¡ue ltalii¡1 r11 las vf'ntanas se 1110,•ieron de una nianera C'Xlraordinaria. !J11111entos 
dt•,-¡ul'S la jiiv~n s;.ilió <'n l.iusca <le su padre, pero á, poco cf,1-) haber aotlado so sinlió 
gra\-e111eute indifpuesla) cayó á tierra. Al fiu la lle,·arou ó. su casa y Uuruarort l'U 
u1édico. 

• 
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ll sá..bailo J)Or la tarde l11i á We.-to11 Fullr,nfii>f. cn11 el objPlo de ioíormarme del 

·caso e~traordin;1rio relaetnna lo con la jóvr.n E1n ,n11 O 1v11,~, y bailé pruebas l'lllficien. 
tes en cuufir1oaciou llasta el rn~nnr detalle dA e¿e II itab,e su,!o;o. La jóvr.n, que 
cuenta t3 añus dn edad. r<1si1le en la aldflil con su~ p ulre, Al volvr.r á su casa el 
viérnes por la tarde, IJs 1nuebles y olro:; objetos e111¡¡¡•zaron á ,noverse eu Lodas dl-
1·ecciones y de un,1 rnanera inco1npren3ible, duran1lo P-SA 1nnviil1iento toda la nocbe. 
Seis vidrios de las ventan 1s del apo;~11to se b1cier,1a p,..1hlz,1:1; fullra de la ca,ila se fl(}• 

taba que tu,to estaba dPsor<lenadn, y en el suelo se vBian ladrillos, piezas l\le Joza, 
objetos <lo vidrio, pirdra:;, etc., hechos pedazo:1, sin que na1he pu.úiera adivinar la. 
causa. Una maier que se bailaba á J 50 V<1ras de d1:-la1Y:ia fué golpeada por uua pie­
dra; otra quP sn hallaba de11tro t.le la casa, recibió 1111a herida en un, bruzo cau,;ada 
por un cucl11llo tti:;para<l,1; y totl1Js los botones de un sobret ,Jo perte11Pciente á la 
júven aparee1eron 110 l'I suelo coino si hubieran s1<lo arrancados con la mano. 

Varios a~enLe, d!• policía do Sbropsh.ire exarttinaron la c.18a y sus alrcdo<lores pl­
ra hacer iuvt'sligaciunes acerca de E'-Sf! extraordinario aconteciruieulo; pero no Vº_ 
dieron hallar soluoion al mi~terio. So hizo que la jóve11 t.leiie- prñ,1se algunos traba­
jos casero!l; p!'ro 1i.1da se observó que lh1111,t.;e l,1 al11uci11a El O,,ctor Corke, de Ba:;­
r,burGh, fué llama1lo el sáb,u.lo Y ei!I u vo exa111 inando 1air111cio.sarnenle á la j1ven; pii­
ro lo único que pudo de:.cubrir ~ que ésta se hallaba en un csla(lo de erran excita­
cion n~rv,osa, y que de parta je ella no bab1a l,t 111eo11r supHrcl11!ría en °8¡ asunto. 

El acnoleci ·niP.nlo ha _protlaci,lo el 1nayor asornbro en la co1ndrca, y léi3 ideas 511 • 
pt'r~ticio~as se han apotleraclo de lodos lus habitantes tlt:1 la aldea. 

IMPROVISACION-

Obtou.tda on la -vclnrlt\. Iito,·aria q,•e celob,_..ó el cen.ti.-o '"'La 
Alianza,, dodict-i!la á la -.nt,rno_a_•ia de F_1.•a11.oisco .Pa.i~a­

ner, en el n10UJ.ento do vei· il s11 luja. 

• 

¿Per'qoé ne~ras colgaduras j ¡1'ú vivesl. ... lo be comprendido 
Para rendirte tributo·? 

1

, A I Vtr á lo hiJt1 qoerrda; 
¡,Por q••é -seúal.is de l11lo Ella r1-flt!j,1 tu vida: 
Si oo has llegado á n,onr? Y yo seoll insp,racion. 

Tú v1 vt!S eu la m1'.1nori1 l _ 
l De cuan los te conocieron, 

De a1iuellus que cow¡>reudieroo, 
'fu wauera de sentir. 

-
'fú curopl1stes eo la tierra 

Como cuw¡,le el borubre honradu j 
y por eso respetado 
'fú r.owbre 111e1upre será. 

Sé que v,vei,; yo le 11,eoto, 
111,preguad.a en tu Duido . 
'l'o hija esta; yo lo he 1eot1do: 
y la ,uz fiel 1n1s allá. -

lle diee que lrás 11 tam ua 
Nada muere, ¡todo vibra! 
¡Se agita fibra vor liara 
Cu.tnlo vive eo la Creacion! 

j 
1 
l 
' 

1 
¡ 

Acepta wi noble amigo 
(No un_ recuerdo á In memori,,) 
Por qu" par;i m1 tu hí~toria, 
Nun.:11 puede 1er1111nar. 

S1 en la 1ierra Íl'J1s1e grand<: 
Aun mas grande eres ahora; 
Si I u fa ,ni I\;¡ Le llora: 
Pues no le puede olvidar. 

-
Yo Colllpreadiendo que viv-es 

Te saludo con ternura; 
¡Siitue avanz<lodo alma pura, 
!to tu eterno porvea1r!. ..... 

Signe con anhelo, ¡avttuza 
Cun áoir.10 aoble y f11erte; 
que en los l.arazfls de la muerte, 
Con1icnza el hombre a vi,1rl 

AMALIA t)ox1Nao Y Sot11. 
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Bar1:elo11a un tri111eslr8 ade- En aa, celona, 0011, lV. enl•. 

lnnta<l, una peseu1., ru11ra lle riuza tlel Sol 0• t,ajo~, Y 1.4 pucrtu. f;n Lé1ic)a, Mayor 
llarcelona uu ,Li\o id. 4 pesetns. ca11ll tl~l calloo 9, 1111ucipal. t,1- ~-• F.n M11drid Valve,·de 24 
Y..:.lranje•·o y UH1•ami\1' un ario S'? P('IlL[",• LOS JUEVT.!.:! µ1·.1 derllcha. En Alicante, id. 8 J>eset.as. a:, ' " ' u-, San Francisc.o 28, imprenta ___ ._ __________ _ 

su,tARIO -At!Yllrteocia ilnportante -lmpreslonP!S eo la Catedral de Il:i.rcelona al olr ut l'adre Sal!a­
ro~ l't'íutar l!I 1>sp1nl1s100. V.-La muJer.-Suellos. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. '9tA 

Los suscritores de la península que no rco11cven la suscricion anlcs del 1ti de Julio, ó no . ,fa et 
cien a,·iso que conlinuan suseril<•s, de¡ar•n d.: reribir LA Lcz, dfil.de l,1 fecha eilada 1 y lo1t ;.:.i :,.'·~ ~ 
úe ultramar tienen de plazo un lrilnestrc, para renovar ó dar aviso, toda la corresponden- v 'H\ f! 
ciase dirigirá á doña Amalia Oom,ngo y Soler en Gracia, piovincia do 8itrcelona. ~ ~ -~ f 

----~----
Im~resiones eu ll CateJral ue Ilarcelon& al oir al Paure Sallarés refutar el eg~iritisma. 

v. 
e.Se ni<'ga lo que yalco1os, y sin embargo lucbais con nosolro~., Esto de1ia un sá­

bio l'Spiriti:.ta, <lirigién<lo.;e al clero ron1aoo; y en verdad que el filósofo tiene r.izon, 
porque tndos los año:; los prodit.:atlores católicos se ocupa a <'n sus st>rruones del espi­
ritisa10 y (lo los espirith,tas. Cada cual le alaca segun sus conocin1il'nlo!! y su modo 
de ser. Ilay ungido del St>ñor que dr.sdc la catedra U('I Espí11tu Santo, insulta sia ton 
ni son a los e~p,ritistas, usando de un lenguaje i1npropio de tan t.agrado lugar. Ilay 
otroj ,nas cou1cuitlos uias sensatos (figurara.lo entre eslos úl1i1nos el Padre Sallarés), 
que llablan del espirili3mO sin h11ri1· co lo mas leve á sus adrptos; lo que acredita 
iadutlablemente el buen sentitle del orador, que uunca al alacar las escuelas {Jebe 
señult1r con el dedo á sus i1ulividuos. Lúcuese en buen hora, discú.tase cuál es el 
credo qoe mas ar1no11iza con la razon y con los adl!lautos de nuestra época, señálen­
se todos los d~fectns capilale.s de q ,,e adolecen las cscurlas religiosas y filosóficas, 
con1bátase el fanatismo en todas las esferas, porque en lodos los Le1-rcno3 éS la ciza­
iia destructora. 'J.1an perjudici.11 es un fanático religioso, como un fanillico materia­
lista. Ambos <lescoonceo la grundeza 4!e Dios . .El uno porque el tuuudo lo reduce á su 
templo y á sus idolos; el olro, porque uo encuen1ra á Dios en la sala de anatomía al 
hacer la tli¡¡¡eocion de un cadávl•r, negando que Dios existe i,orque 110 vé el aln1a ea 
los cad:,weres que le sirven para l'sLud1ar las dolcucias d.-1 cuerpo humano, dl'posi-
tados en el anfileillro de un hospital. 

Decia un filósofo, que el que so encubre con el polvo de los muertos, muerto es. 
Y cslo se puede aplicar á todos los que bust;aD Qn la disgrcgaciou de las moléculas 
1..i acumulacion de la vida. 

Las religiones eon cue1 poa en de¡composicion, y cuantos busquen en ellas los l'ler • 

' 
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- ,i! -uns principios do la ,ida, solo encontrarán ('] cáos, lo nii~n10 que los n·tleriulbtas 410<' bu .. can á IJ ios ('JJ los n1ucrtos. 
Dios eu toda su grantlt1z 1, y la rt·ligioa en toJo su con~uPlo, se 1nanifi~tan al honi-1,re que sahe razonar; Dios en la luz y cn el cnlor que Lodo Ir) cmbrllcce )' lo fccun­,h: la r!'ljgion en es., atraccifln n1agnt'Lica que acerca a los tuundo~ y foro1a la fu -

• • nidia en todas las es¡,ecies. Amando el uon1bre ~ la hunianitlad coruo se au1a ti s, 1111:-1110, cun1plc la ley d() Oins. 1\o hay n1as relii;ion ,·eruad(lra qae la 'fraterniJatl ,,ui, t•rsal; y por t•sa rrligion tlirina dPlien1os i;uspirar Indo~; por e~a 11ra (lo paz. poi· .,,a co1nur.io11 de lodo:- les itle11lrs fundidos en ULO solu: cu::-.CJA y ,\l!On: Si; ti('nc1a. para co1nprender la graudeza dl'l yo pensanlf'; y an1or, para ~('nlir una ~ratitud iu­ll,('1Jsa por .tQC:F.L 11ue <'n la noche tle los siglos debió decir:-¡ Ilágasc l.1 luz! ¡alieu­trn lil!i huruauidadrs! ¡f11r1nl'n:-c los pueblos! ¡surjan las civilizaciones! ¡lu::lH'll los idealrs! ¡trabilj<'ll los ('~pirilus! y el ~tesías dt•l Progreso lle,c á los munüos el pólen dr la Divini<l.1tll 
¡Cuán grantlc es el Dios que concibe la razon! ¡cuan pe<¡ueiio ('I tle las rcligion('s! E.:;cuchenios al Padre )jallarés 1111 :.u s<'rn1011 del 16 de 1narzo ) , cren10:. co11fir­n1ado lo c¡uc dcci1nos, CD sus propias palabras: dijo el orad'>r ¡;agrado: ¡¡(!ue l'l gt'll­tilisn10, que el paganisnio, fué el c,;ulto de Satan{1s en lffs Lien1pos a11Lig11os, y tJU" f'I 11spiritismo ha sentado sus real('S en las nacione:-; mas ci, ihzadas cn t·sta épo('a de Hdelanto científico: que PI c•~¡lirilismo es un sortil('gio di>l cspí1iiu rnaligno, un error ;:;rosrro, qao conduce a la inn1or.1lidad y al suicidio, sin que purda negarse c¡uc los sálJios se hayan ocupat.lo de su analis1s: que ''illia1ns Cro, kes el que t•ncontró t•I cuarlo C.'i lado de la u1al~ria rat.liantc, ha confesado que creyó 1¡ue lo,!I fenón1c11os dt'I 1•::pi ril isn10 eran u na rPalidad. Atondt.>d , señorc~. u na realidad, pe1 o 110 llll'\ ,trdad . .D Allora bien: ¿} qué es la realid,ul? St•gnn t'i diccionario ~o la lPngua la d11fí11r, es la exisll-'ncia real y efcetiv~ de cualt1uicra co--a; rs la vcrtlatl, y e:1 ::i:nli lo li1o~cili­t'O rs la cxislr11c1a f•~ica <ll'I n1unúo. !:)i un sabio tan autorizado para lit'!' crc1do por . us pallbras coni.l ,. 1lli1n1s Crool,es ha dicho que lo::; íe11óH1eno:; d,•I r:-pirilisn10 eran una realidad, e:;tanios de t•nhorabnena los espiriti~tas que laula~ \!'Ces han sitio acu­i-ados do enlbaucatlores. ~las sigao10s 1,1scucuando al J'a<lre :-all:trt\s, qu·1 tlíjo a::.i: «El e¡;pirilisn10 ha sido est11,liatlo por lá falla de r,~ que Liny cu los pul'!Jlos. llar "ª algu110s Íl'nÓm<'llO:. del espiritis1no, df'jant.lo ap,1ric las su¡icreuerías, híly en algu­nas de sui: n)anifcstacinnt•s cf t?ctos iu l<'I igen les, que .:cusan una cau~a intcl i0e11lt'. ¿. Y quién ha uc f.er su n1otor siuo el diat)lo? que Dios, , ientlo que el !11>1nbre n•J Je rin­de culto con10 debiera, le ca:;tiga, drjan lo que se hunda en l,1 ~111,cr~licion 11 a:81 espiri!isn10 cu la Edad ~loclt>rtHt es la rrcruclrscencia del 1'ag.111is1uo. La Igle­sia tiene que corubalirln r lo con1hatc con SllS rxnrc1s1nos, cou su agua uc1:tlila, con sus campJna.-., y n1u J' princip.,lincnle con su.,, misioneros J> Dejando a¡,arlt• 11s n1i::,ionr1·os, ¡,orquu e~Los ~on hou,brc!<, y los hon1hres en tollas Jas rscurlas pucucn hacer grandi1s lt abajo:'; lo que c•s con los otros u1etlio:; coi qut• ruent·. la lgll'1'-itl para co1nbatir el ri;pirilisa10, todos sí'n int'tlilcll, tan i11útilcs como el inoc<'11tc afao del pr1p1Püuelo ()U(' co:·re y :-e a3ila por tlctcncr la:; cilas en la pl,1y,t. ~¡ los exorci:11110s, ni el agua !Jeudita, ui el sonido rnás o n1én!'ls atronador de las cau1panas harán que los l'spírilu3 C<'Jen C'n sus rnauifcstucioues, r1orque los e~píritus ~on fuerzas ,íbranl 'S, , iurandll siernpre rn la Creacior.; son el 1110, i111icnlo coutinuo, 111olorcs que i,iem prr fu~cinnan porq uc rccilJeu i 1111 ulso dH l)io:-. i\o hablarcn1os tl1~ l I reali,lad de 1,,:- fenómPnos <'spiritislar, porque l'l pad1 e Sa­llaré3 lo b·1cc n1t-jl)r qu i 11,solros, y su YflZ e,; rnas autc,rizada. Si nn ndrer¡,¡ario drl e.:pi1 llisn10 dice que su; fen~ntcr, is son un·\ realiJad, que l'II sns 1nanifc,tacio11c:- hay l'fccto:; iulaligrntc~ ll uc ¡icu,an una c:1 usa iutcligcnte, los 11d1•11toii <le úiL·lia r~t•ttcla 
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naua tieueI1 que añadir en ese sentido, pero sí réfular algunas opreciaciottes del padre 
Sullarés. 

Dice que el espiritismo es un sortilegio clel cspiritn maligna 
En sa11a lógica ¿puede existir el den1onio? No: do~ fuerzas iguales se:-i.111 la nega• 

cion de Dios
1 

la existencia de Dio3 es ir:111egable; lat'go el demonio no exi~le y si exis­
tiel'n, sl'gun las atribuciones c¡nc la J¡.!lesia le concede, sería n1as polente que Dios, 
puesto que los grandes adelantos científico~ lodos son debidos á la inílaencia satáni­
ca. IJios (~egun los teólogo~) debió decir al diabla: a:1·0 defenderé la iguorancia. y LLÍ 
seras el génio prepotente de la ciencia;• pero con10 fuente tle vida no hay 01ás que 
una, el diablo es una aberracion de los senti<los que tuvo forma en los tiempos del 
o~curanlismo, que el lH>n1bre so la uió n1ás ó ruéuos gro_.¡era, scgtin su entendi1nien­
t•); n1as €1 espíritu, oaienlrns n1as c1·ece, mas coror,rende ~ Dios, y cou1prcndif'11do 
su grandeza uo pttede adruilir sombras en el n11smo foco de la luz. Lurgo no cxis.­
Licndo el diablo, el c~piritjsmo no puede ser el sortil('gio de un ente irnaginario. 

En cuanto a que es un error grosero, que conduce á la in111oralidacl y al suicidio, 
e.; una snposicion tan falsa y tao absurua que no puede adrnilírse eil ningun .;en•­
tido. 

J:\o es errllr el bu~cnr el porque de las cosas, haciendo uso de nuestra razon, r1ue 
Ps la madre de ,,,s atiornas r la base dt•l análisis, quo es lo que ruas le nesa á la 
Ji:;lcsia ron1ana. ¡ El anitli~i~! 

Las lJ urrianidades llan creído en L.1 m uertc, por11 no las religiones si~111 J.,re les han 
puesto diques á la \'ida, y hora e:; ya que <'1 hombre trate de saber de donde viene 
y á dónde va, porque liene aspiraciones. porque al parP.cer es victima de n1istcriosa 
fotaliuatl, porque unrs oacPn sordo-111udos, ciegos itlioia~, y otros llern1osos, y con 
un gran talento. La vida considerada filosófican1ente, tlt•ju u1ucbisi1110 que <lesear; no 
responde eu sus 01aaifestaciones á la causa de su origen, y e:; n1uy justo que el llon1-
hre se pregunte: ¿Por qué c~isto? ¿Para qué fin he sido creado? Esto es tan na1u­
ral, que los grc1htles sabios de todos los tiempos se han ocupado en eslndíar el gcro­
glífico del porvenir, gQroglífico que solo el espiritismo e~Lá llan1atlo á descifrar. 

Respecto á que su esludio induce al bon1brc ú la io111o;·alidad y al suicidio, 110 !Jay 
11i11guna causa para ello; antes al contrario; u1as hicn lieude a ,noralizar las cosLum -
bres, puesto que el verdadero espirilisla sal,e rnuy bien 1¡ue1 sin progreso 11101 al uo 
hay virtud; quo la -virtud es una cautiJad que está en relacion ce;n la graodrza del 
l'Spirito; no le t¡ueJa la rnenor dudi.l que lll que no csLudia no aprrnue, 11ue Jo que 
11u :;e gana no se obtiene, que el que no siembra no recoje, que no hay lry de gra­
cia, slno do jui-ticia; la gracia es una concesion, y eu Dios no pu(~de baber co.ucesio­
lle.,;, sino E>i estri('lO cuu1plimiento de la ley. Los pueblos oo se redi1nen por el sacri­
licio de los IledenLores, sino por la i:;uma, de virtudes qae llega11 a atlqairir las ho­
tnanída<le~ • 

.Cn cuanto al suicidio, nadie conoc€ m<'jor la inutilidad de ese pai;o vio:ento t¡ue rl 
"~piritista rar1onalisla, pueslo que está couyencitlo ba~la la evi<lencia EfUe el esr1iritu 
110 n1uere; y conservaudo integras todas sus facultades es complelaruenle inútil des­
truir el cuerpo, y mas que inútil pcrjudicialísimo, porq oc además de truuear las 
!~yes establecidas se despronJc de un i11stru1ncnto que le es necesario para su adelanto. 

¡lol'cliz la escuela que se en1peña en combatir, sin tomarse el1Lral.Jajo dé estudiar! 
Dict1 el Padre Sall,irés ttue el espiritismo nos conduce al suicidio; y esto lo afirma 
porque sin duda JH) se La tomado la molt?slia de leer el «Libro de los esplrrtus» do 
Allan Kardec. que liabland.o del suicidio dice en el libro lV., cap. J. 

<La ob~ervacion dcmue5lra, en efecto, que las consecuencias del suicidio 110 son 
sie1npre las n1ismas; pero los bay que son comunes á todos las casos do mucrLe vio-
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lenla y resultatlo do la inlerrupcion brusca de la villa. Ante todo lo es la p~1·sii­
tencia más prolongada y n1as tenaz d{1l lazo que une el c~piritu al cuerpo pues tiene 
casi sieo1pre toda su fuerza en el momeule en que se ha corlado al J)aso que en la 
n1ucrte natnl'al se afloja gradual1uenle y á n1enuclo se suelta antes el(• qué esté comple­
l.1n)cale extinguida la ,·ida. Las consecuencias de este estado de cosas son la prolon­
garion de la turbac1011 espiritista, y lur-go la de la ilusion que durante un Lie,npo mas 
o 1nenos largo, hace creer al espíritu que es aun del nú1nero ele los vivos.11 

( La afinidad que persiste t:nlre el cilpír iLu y el coc•r po prod ucc en algunos su ici.­
uas una C'specie de repercnsion del t'stado dél cuerpo en el t:-pl1·i1u , quien, á pesar 
suyo, i;ienlc lús efccfo3 de la descon1pflsícion, y exp¡'rin1enla una scn,ucion llena de 
angustias y de horrot· y este estado puede persistir tanto liempo con10 hubírra debi­
do durar la liua que han inte, run1pi(lo . Este efecto no es general¡ pero en ningon 
caso se Ye el suicida libre de las consecuencias de sa falla de· valor, y tardeó len1-
prano cspia su falta de uno ú de c,lro n1odo. De aquí que ciertos esph·ilus que ha­
bian ~ido muy desgraciatlos en la tierra, han dicho que SP, habían suiG-id,tdo en la 
existencia anll'rior, y quo volun1ari11111t•nte se habian sometido á nuevas pruebas pa­
ra intentar soportarlas con n1as resiguacion. En algurios el castigo consiste en una 
especie do apego á la n1ateria <lo la cual procuran deshacerse en vano, para 
volar á n1ejores muudos, cuyo acceso les está prohil.Jiuo; en la nlayor par­
te en el pesar· do haber hecho una cosa inútil, puesto que solo dl-lsengnños 
lil.'nen.> 

«La rcligion, la moral, todas las filosofías condenan el suicidio como cGntrario á 
la ley natural. Todos nos· úicen en priucipio que no tenemos derecho á abreviar vo­
luntariarnrnte nu<'!-tra vida; pero ¿por que no lo tenemos? ¿Per qué oo es libre el 
llombre de poner lórnlioo á sus sufrirnienlos? Et-taba reservado al C$piritisn10 demos­
trar con el ejemplo de 11):; que han muerlo., que no solo el suicidio es uua fulla co1no 
infl·accion de una ley n1oral, consideracion cle poco peso para ciertos indivl<luns, sino 
que es un aato ('Slúpido, pue~lo que nada se ~ana y antes se pferde. No nos co:;eña 
la 1-eoría, -sino que prcs0 nla ante nosotros I ns hechos » . 

Ahora bien: ¿Tiene razon el pad!'e S11liaré:; aJ <leeir que el espititismo nos condu­
ce al suicklio? c\llau I(ardee tlernu~lra <¡Ue el poner fin á nurstros días no nos evita 
el sufri,niento y aun1e11la en can1bio lii desc~peracion. Donde el suicidio es u0a con­
~ecuenoia nalaral cs en el ateísmo pues nada más lógico qoe poner lórmino á nues­
tros pc~arC3, cuando creernos que en la luruba se acaban todos Jos dolores. 

Ctee,r que ('I estudio df'I f'Sf)iritisn10 nos induce al suicidio, es tan absurdo que no 
tiene ruzon de ser ~n ningnn sentido. A cada árbol hay que darle su fruto, )' de no 
hacerlo así se habla en vano. 

No eslá en lo cierto el 9adre Sallar<'•s al <lecir que el Pspirilisn10 en la edad moder­
es la recrudesconc.:ia del Paganís1no. ¿ Y que lieno que ver el cspiritisn10 con el Pa­
ganis1110? ¿Quó es la religion de )03 paganos? La idolatría cl culto de 1011 falsos dioses. 
Ahora bien; ¿que ~llares levantan los espiritii!las racionalistas? ¿Cuálee son sus ídolos? 
¿l~n dónde está11 sus ten)pl"s? ¿Quienes son sos ¡randes sacer<.lotes, sus oráculos, sus 
sibilas y sus augures? 

Si el espiritismo ,•e á Dios en la naturaleza; si no nocesita para adorarle callo de­
terminado; si no crer. en los úonJbres 1nfalibles¡ si para él no hay más que un cami­
no; hácia Dios por la caridad y la ciencia, ¿qué semejanza existe entre los idólatras y 
los esencialmrute deistas? Los prin.cros levantaron altares á todos los dioses que 
creó su ardiente imaginacion, y cuando concluyeron de forn,ar in1flgenes, levanta­
ron nn Hitar al Dios <lescqnooido; y los segundos creen que todos Jos ten1plos son 
innecesarios. Créanos el pa<.lre Sallarés; para atacar una escuela se deben emplear 

• 
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razoneiJ axion1áticas> y no argumentos sofi~ticos1 qac el sofi~ma es lln proyeetif qne 
ounca da en el blauco 

Dice rl Patlre Sallrrrés quo la Tglf':iia li<>ne que conibalir c-1 espiritismo. Nada más 
j11:;lo; pue~ su 111ii;ion es rechazar la luz, y debe cun1plir su ('0111eli<lo lanzando su aoa­
tcn1a sobre todo aquello qac no eslá dentro del «Syllabus.» 

Hahlaudo de los wisioncros tliJo a:;i: «~lucilos mueren en cun1plimienlo de su lle• 
hrr, y n1is ojos se IIPnan do lúgritnas, no al recordar la sangre ,·rrtida por los már­
tires, porque 11<' cada gola bl'olaran cien cri:.lhinos, sino que hay nna nacion en el 
lll und• que se ha 111ca a Lado dc•I ditH'l'O dt>sl ioado ü las ::;a nlí.ls n1isioue1>. El Evangelio 
tiene su crédito financiero. ¡Gobi1lrno nef,1nilo, que has aprisionado á •los Vicario~ de 
Cristo, á dos. rrpresenlantes el.e Dios en lú tierra! ¡ll<'\'Uclve ese dinero a sus l<.'gíti-
1110,; d uefins! ¡ IJevuel, o ~o d incro que no t'3 lnyo 1 1 Devuel VP. ese dinero destinado 
para la salvacio11 de lai alrnas y la propaganda del E\'éll,gcliol, 

¿No r¡¡ verd,ld qne las frasl's a»te, iores no parecrn prouunciadas en la cblodra 
drl Espíritu Santo? Eso de le11er el Evangc-lio su crétlíto financiero, es tan contrario 
á las ensPñauzas do Cristo ...... ! 

Una lglPsia que pide dinero, es una lglrsia tan prqaeiia! Las rPli~ionrs no nece­
sitan oro. Lo que les hace f.allu es fui>rza n1oral, Yl'rdades axinmálil!as de Jas que 
carece la Jglesia ron1ana. Cristo sin duúa so refirió á ella cuando dijo en tono pro­
l'élico; 

c.15.-Y guardaos de ]os falsos proíolas1 que vienen á vosotros ,·cstidos lle ovejas, 
mas de dentro son lobos rapaces.» 

a:16.-Pol' sus frutos los couocereis , ¿Cójensc uTas de los espinos, ó higos de los 
abrojos?» 

,'l2.-~f ucbos 1ne dirán en aquel día: Sl1iíor, Srñor, ¿no profetizamos en tu 
no111bre, y en tu no1nbre lanzamos tlemoniosJ y en lu nombre .IJ1ciruos muchos mi­
lagros?ll 

23.-a:Y entonces les protesraré: Nunca os conocí; apartaos de n1í, obradores do 
n1aldacl » Esto dice hoy el rocion;)lisn10 á las religiones que se quieren iu1ponér, si 
alguna crePncia hubiéran1os tení<lo rn el dogrna católico, toda la hubiéscn1os perdido 
al Escuchar al Padre Sallarés pidiendo dinero para la salracion de lds almas y la 
provaguoda del Ev aogclio. 

Iglesia n1as grande aecesilan los honihre!I drl siglo XIX. Las re!igiones bao do 
responder á los adelantos de los purblo~, y eu nuestra «spoca se Beces1la una rel!giou 
n1ás es}lirilual que la católica. apostólica, ron1ana. En 111edio del materialisn10 actual, 
el bornbre eu sus n1omcotos de abstraccion busca un Dios, nó cu Ja cun1bre del Cal­
val'io, porque Pse Dios está dcn1aiiiado cerca, c>s u~ Di0s hon1ano, puesto que se IJizo 
ltombre1 y el hombro nécc>sita ir n1as léjos. La cit'ncid le dice ¡a\'anza! y es nece­
sario nu Dios en armonla con la ciencia y una rcligion que la razon no pueda re­
chazar. 

El dogma católico es inadmi:;iblc; los procedimieritos rJe so Iglesia no de.tspiertan en 
el bon1bre prnsatlor el sentimienlo religio~o, sino la con1pasioo n1as profunda por los 
sacerdotes ron1anos; espíritus que si ven la luz, tienen que decir con10 dijeron lo3 
Cardenales ú Galileo ~no quiremos mirar, 1> cuando el nohle ,tIJCinno les rogó que 
n1irasen el cielo á través de su telescopio. ~las el progreso les hará ,nirar; coniprcn­
derán a rosar suyo que el a:bú, de los niños de ayer, no es el a:bú1> do los hombres 
de! lloy, y se apartarán de una Iglesia que les ba e:;clavizatlo su conciencia, <¡ue les 
ha negado una fan1ilia legal, que les ba privado los únicos goces de la vida que 
es verse el hon1bre reproducido en sus hijos. pudléudoles dar un nomlJre y la ron­
sideracion aocial, que es 111 mejor riqueza. 

M e.e.o. 2016 
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Dice César Cantu, r[ tte en L.11 vía, de L.1. h:.tru·t:1i lail el rni3,no er1•or ayut11 al prit• 

g¡-e,o. Y es ar.a gra11 Vt.!r lar! L ):l ;;·tcerdole;; de 11oy, obligados á vivir de un 01od{1 
anón1aJo serán ea tlL\ 110 lej11111 lfls 11ue canten el hosanna al Progreso, que es la reli­
g1011 aug~,ta quo ptofu-,:11-.111 l·1s p:ioblo.!1 rediiniclo:. por su propio trabajo. ¡Gloria á 
,¡ trabajo beouilo! 'l'ú ore,. el ReJenLor uoivorsall 

AMAL1A DoJ1rNGo v Sol El\ . 
• 

liJocho, muchi:iimo se ha r~crito y se l'iCribe sobro la rnuj(lr
1 

sin c¡ue por eso, 
nos cansemos, al oontrari 11, si(.'rnpre lrabajamos, con 1uas afaA, por ~acar á la mayo-
1·ía do ollas, cJ,•I do1ni11io en que están por causa Je su poca instruccion y ab,111dono 
en que se encuentran; pues aurr~ue nu11stros sencillos escritos, no alcanzarán celebri­
dad en can1bio sieoirre seriu1 1:11 eo115uelo para :iquellas que sPpan 111eno.s que noso­
tros; en la 1nayoría, caerán lllll'~lros Ps1 ritos cou111 lluvia en carnpo rsléril, en al­
gunas causan un t·fecto int>xplit·uh!e, ,1 la par que baludable, r 11ue:.lro anhelo, l'S de­
cir l~ que pensamos suúre 111H':iLJ'O presen1c, 

Cuan Jo medilamo,., un i11-.,1r.1nte 1111 e~~ra situacio0, uo to,rbellino de itl 1•as ~u agol­
pan en uuestro cere-bro, f1 ,rU1ando uu sinnún1rru de prol.llen1as, QtH.'riQtHlu buscar 
la Eolucion á alguuus Je e!l.~s, lo cual nos es sino 1n1posible, dificil, por In 1nuy com­
J>licados cpie esto:; son. 

¿Porqué la mujer no ha de trner los n1isr.2os dlH'Pchos do.! hombre? nos pregunta­
mos. ¿No es un sér igual á i•l? Porqué r.:.a e~pecie de antipatía esa i11<lil\ircocia, que 
entre an)bos existe? PnC's ¡;j aJgnn áton1u tle amor, se prof Psno> e~ un an1,1· dcs-con­
:fiado, ¿porqué;'? :ii al un y al cabo 110 puaúen el uoo ni el otro Vil ir s<'paradoF., spn 
tlrs séres creado~ por Dios, pa1·a amarse 01tituan1ente, y sin embargo, cuan p11eo1> 
conocen ese amor santu y snblime Jiurauado del que todu h, puede, ese an101· que 
_cambia al erimiual on hon1bre 1.Jonrado, y a la ramel'a cu n1ad!'e cariüosa! 

Cada causa, tiene s11 origen, y por cóusiguiente tocias esa1: causas que son rou­
cbas, tambien tendrán ~u orígro. 

Sin en,bargo, la eau:-:a de esas causas es la pri1nera edacacion qac baya recibidr, 
la mujer. ¿ Y cu,i ba sido la que ba recibido husta ahera? ¿Qué ban adelantado las 
religiones pO$ili\'as, respecto !t la insrrucciou de la mujer, Jurante tantos $íglo.s? N11 -da, al.lso! uta,neul<'" nada; pues si atrasada estaba eu los !iglus aritíguus al rasada t'Slú 
ahora, que si alguna C05a han adr.lantado, lo deben al racion;1li.;mo, <¡1.11! lJa sid11 
r, ~mpre el faro de luz, donde se ha r t1fngiaclo el fatigado pertgrino. EJ calulieis111o 
111 que ha hecho, fl:3 stunirln niás y más en la ignoru_ncia, il fio de uo de~perlar !-ltts 
i-t 1J1in1ieotos tau titiles pi1ra ella, llaciéndole creer LUiste1·ios que no veriin uuuca cia­
r ,s 1-e:::plendidos coo1 0 lo exije la razoo . 

Cuando jóven, principian á formar los primeros cimientos del ódio mas profundo 
:1 la hu1nanidad, pues cuando se ¡,oslran a J/l:; piés del confesor, si desgr-aciadameute 
lt•::1 dicen ,¡ue aman, les han contestado con estos ó parecidos términos: ¿Cou1u rs 
posible que una jóven de Lan l.luenos se11li1nicntos como llÍ, sé 11trova á a.mal' á na­
die qac no sea á Oios? No, no puede ser, al~on e¡:piritu Olaligno te inspira, tú lle­
h.-~ úd1nr ti ese hombre, odíalo qoe con buenas palabras le llevará al can.duo de /a 
¡1erdicioo, tti debes consagrarle á Dios que él, necesita de rspoias y no quiere que 
:;<1 arne á nadie mas que á el. (¡con10 i;i el amor na fueta obra de Dios!) y asi "ªº 
111Ültrantlo en sns sJ>ocillos co, azones el ótlio mas feróz, hácia aqoel que quizá hubie­
, a lal.,rado su felicidad. Hé aqui el principio dl' todos los gr,n1Jes catac/.i$:nos cJc Ja 
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,iúa liuniona; Lé aquí el orígl'n úe las ca_u3as (JU/3 ben103 bahl'ado. La mujer eúuca­
tla eu la escuela católica y fauútiea, es el com1>letnenlo de t:,das las desgracias, por­
que alucinada por esn fé ciPga de que ta11IO Je habla sn rellgiun, comc•te toda e.fase 
Je dcsaciertofl, que dan funestii,imos rés.ultados.; aunque las u1ás do las ,ec~s olJra 
, ru prcd itamenle, solamente pcrt¡ ue lo mauda su confeso,.. ¡¡Ah l ! ¿r¡ ae <¡ lll' reís e:,~e­
rar de uua ruujer <'ducada de ese modo? Jgnorancia y orgullo, eu uua palabro, todo 
lo nias perj u<licial. 

¿Qué tnás cunfesor para la rnujer si es soll<'ra, <ple su qu~riuu paure, y s1 es ca­
sada su ca1·iñofo <'spo»o? Estos q~:e Icen eu su corazou como en un libro í1Lierlo, que 
conocen lod;is !il!S l'Hlt.,1s. sou los que e~1á11 eu el sagn1$u deber de eurrr>jir sus 
ileft>C'lus. 

Nosotros lan1e11laroos muchísin10 1 el esratlo en que s11 c•nci1eutrél la n1ujer por falla 
d.! in~lruc1.:iv11, pnes es suu1ame11te depJ,1rv.ble. Nos dir,~n qne ya hay escuelas para 
ill:..lruirsl', es vt•rdad, pero en uuestro concc•pto, las c::ic:ue;as católicas y fanáticas 110 
::oir,<'n para la rnujer pensadora, cun10 hc•,11t1s Jicho autes, porque rn <.1llas se apagan 
toúas sus aspirac1onr::, y la n1 ujcr necesita JH'nsar y analizar las cosas bajo su Yer­
dadero puntll de , isla: ya le diln libros 111as e11 canibio le u icen le.:>, pero no estu­
die~. ¡Ay! de lí, el úia que bust¡ucs el ;111/ilisis en la cosa mas diminuta, porque en­
tonces sn acabarán tus estudios; la niujf'r no ha lle ser salJia, con arreglar su cnsü 
liéuo hasLanle r¡ue hacer. ¿¡Cua10 á <le subl'r arreglar su casa, una n1ujer que no sa­
be arreglarse ella rnisnlal? Por eso trop11zamos a catl..i paso <'Oll miles de f'~pecLácu­
los tan hnrril,Jles á nu~stra , isla que parece mentira que scau obra de mujer, y sin 
en1 bargo, ~on obras suyas porque, cuc1ntas rn ujercs coutraen niaLrimonio sin p~nsar 
por un insta11Lo en el sagrado cargo que van á dese1npef1ar tle n1atlre y esposa, unas 
se casan pur interés, olra~ por couvruiiencia, las 1nús p(ll' un HHiro capricho, ,¡ue cu 
ti 1nomeulo que !u salisf,iceu ya se fastidiau de sí 01isn1as, y entonces co~l!icn7.a la 
discordi.1 en el ll1>gt1r clo1néslico, la mujer por un lado y el marido J>Or otro, 

6
y que 

han de <1prc11tler Ji,s llijos (}U(' nazeau de esas furuilias? Todo lo malo qur pueda 
l'XÍ:ilil'. 

La n1uj{'r n!'ccstla E1ucha iuslruccion, rnuclHsi1na pnra curnplir con cxactilu!l su:.. 
~ngrados tJcbPre¡¡. ¿Por que se !tau f'n1prú·1do l.i;:i escuc•las catélicas en r,cgarle la li­
liortatl u11 pensar} ¿Porqu~ cuaudo 11a tenido 1-cd de progrr;50 y se ha lauzaclo a\ iJ,.¡ 
de luz tras de los libros para e!lconlra1· !In ello:, un lcnilh& il sn dest'Sperariou • uat 
~olu~iou J los rnuehos problcwas, qoc ella en :-u in1a~i11acion se forja, le uan <lu­
teuid11 rl paso clició.ulole, que la 1nujcr no puede pcnt•trnr los arcanos dc•i saber ln:­
lliano? J'orquó ella es la pnlanca ~ue sostit>uc fll carcon1Hlo rdilicio d1!l Calolici:-ruo \ 
,Ay! drl dia en que ella Jcspiertc de sa le(arg-u r con1prenda lo ¡;raude lle :.u n11-
:,.1ou, lio111hlcn l.1s rcligiont-s JH>sili,as el dia en qne caerá la venda <JIH' lr•s culirc l 1 
re.11idad de las cnsas, porq ac eutoac('o caPráJJ l,unbi1•11 las destruidas ¡i;1r<'clt1e; tle los 
leu1p!c)s católíco:-1 por qut} la razon, se lcYanta n1~s prrpotcute, cunnlo 1uas lion1po ll .1 
<loru1ido, y asi eu1uo l.1 u1ujcr ba siJo 1,a~ta hor In c.1us:1 lll'in1oruial de lodos los Ju­
snc1('rtos, cnaodo su razou dc:-pir•rtt•, c·tH1n1!0 su iul r•ligentia se <les..irrolle, 110 h.tlJJ<t 
lJillla que lu detenga á cuuiplir su Ul~bcr, IJtll'S la 1uujer licue ruenüs fncrz,1 1naleri·:I. 
11.ero 1nas cJc¡•isiou que el hombre 1 cou la rni~n1a facilidat.l con c¡ue h.1~1.1 al.tora l ... • 
sruo la causa de muchas desgracias rfeclo ele su ignoruntia, 1l1t1t1 ,111:ill'UH.l,1, 1•::, CilJIHZ 
<lo rrgencrar un pu.eblo si se cmpeíia. · 

TI o y, (aunque en pocas,) ra hu caído el d,111~0 Yclo que les cullria la I ealulad di• 
Jas COSi.ls, ) ú,·i,las de luz, y verdad, se lan1.an cu pns d~l progreso nni,ersal, JH<' 

gui,.tantlo á Ju n.itur.ileza. ¿Porqué no'S aHer11a~? ¿Porq11e no::; das vidu? <.'!:J1lica111e 11.i .. 
l('llomcnos, que son "sos puutos iun1il1l1lio~ r¡ui:! C' :1 las l:r•rr::osas 1,oches uo.s l!ucel! , e¡ , 

• 
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¿potque ei sol nace en or1enla y se ¡1ono eu occcidente? ¡,porqué e:;a trasformacion 
d~l dia y la noche? Y así va hacil'tulo gimnasia con su i niaginacion y va desarrollan­
do su inteligencia analizando cuaulas cosas se le preseulen {1 iu vi8la. 

¡1'otlo quiere su debitlo Liernpoi 'fodn progresa cun pasos agigantados ayer la mu• 
jer qua sabia leer y escribir era uua bruja, una endt•mouiada, hoy, es .lpt·eciada d~ 
todos¡ el ri.lcionalismo la dPja libre y le dice estudia, analiza, co1111~ara, y elige, lo que 
1nas en urulonia esl~ con lu razon. ¡Ya era hora! bastante tieu1po hen,os vivido en 
el oscuranti-;mo, sus carcon1 idas paredes, irún cayendo, poco á poco, á 1nedida que 
Ja clara luz de la verdad, dc~cubra su:. grandrs uusurdos, y la mujer liure co111\0 las 
n,ariposas se lanzará <'n poz de lo grande, de lo bt'llo, pensando, y estudiando la rna • 
ne,·a. n,as apropósilo para hace1· felices los di¡1s de nuestra existencia. 

RITA ARAÑÓ y PHtDIIO, 

EL PIN ERO DE LOS POBRES. 

gn el número 2 de I,>.. Luz. lli,nos cuenta quti al comenz'\r s11 sexto año, sr ha­
luun recibido doa ¡ieseto.s de l'amplonn , y dos de nn c~piriti¡¡ta. Dc.11pue¡, 111J=i l1a:11 

enviado las on.ntidadcs sign1entes: 
De la venta de Huérf,\nos 39 pesetas 50 céntimos. de uno. francesa 1 JJescta, d~ 

una espiritista. 50 céntimo.s,-de un espirita. :2 pe.setas. de una alm,1 b11cn,i 1 id, de 
un hombre L id. de Cartugena 1 id 70 cénti1nos, de Rosalia l pe.-;eta, de Ramo­
na 2 id. de Dolonei> 10 id <le Enrique l ül. de Belica. l id. de Enrique l id. 2:, 
céntil]los. ·de Benito 1 id. 25 id,-tle una j1Sven 1 id. babiéLdose recogidQ hasta el 

• • 
~3 de Junio 63 IleSCt!iS que h>l.D sido repartidas del modo siguiente: 

A una ,•iuda con dos hijos (uno <le ell.:is fliempre enfer,no) 14 pesetas 50 cénti­
mos, á una infeliz quú r,o puede trabajar 7 pesetas. á otra ue~gracia.da 9 pesetá;; 
&O céntimos, á. una viuda con cn,1,tro hijos 3 pesetas, á. uua a'l.ciana 2 id, ú 1111 

ciego 8 id, ~5 centimos
1 

á. uu hour.itlo padre de familia, (sin tra.bajo) 15 id, a una 
cieg1., :í i.d.-quedan en caj11 4 pesetas 62 céntimos. 

• • 

La maure de nuestra jóven colaboradora Ritn Arañó, 11a <lado á I uz lln niño, 
que ha. sido iuscrito en el Registro Civ-il <le la villa de Gracia cou los nombres sl­
guíentes. Progreso, A._cti vi dad y Armonía. 

Bueno es que se comience ú, rompe1• el viejo molde de la añeja costumbre, de 
poner nombres de los_lJamados s11.Btos; si ahora se encuentra. estráfiO, tiempo ,·en­
ürá. que parcicerfl. lógico, que un hombre prefiera llamarse Progreso, que signifi­
ca e1 gran movimieuto de la creacioo: en vez de Ignacio ó de Domingo, que re 
cuerda á dos opresores de la. humanidad. Adelante libt·e pensadores' La renovaciou 
social os está encomendada, cumplid como b1,cnos, que para vosotros se1·án los 
11rirneróa laureles que broten y crezcan losanos en el vergel del p0rvenir. 

No~ suplican de Alcoy la insercion del siguiente anuncio. 
Circunstancias agenas ha. nuestra volunto.d nos o.bligan ha manifestará nn~-

1 ros corresponsales y cólegas, que d~11de hoy de-berán dirigirse á este Ceutro en la 
,ügui.ente forma: Señor Presidente de la sociedad L,1 far <.:áro1e11 29, 2 ° , y uo se 
responde de aioguna carta que no lle,e la firma del Secretario y el i,cllo ó cuñt) 
,le la. sociedad 

El Presidente, Jori Ca1tañt1 . El Secretario, Francisco Abad. 
Alcoy !! Junio 1884. 

Gl\AClA. .-Iropren\a. de (;"yetano t:ampios, Sta. Madr1>nil, 8 ! 10. 



Año \'l. Gracia 10 de Julio de 1884. Núm. 7. 

~,.:--==.e=======·===========--========-==.:;.. 
1•1·culo..i d•• l!fu1<c1·lclou. 1•uuto11 do l!!IW1c1•lclou. :.>.:El::l.e.oc:~lf y ¿DJ,lll:$'!'RAC: :~T 
il.ir,elon;. ut1 tri inestfe ade-- r,.u Ua, celona, Do11, H!. 11nto. 

1.._, u,.,l, un:. pm.ei.,, fu~i·a rlo Plaza tlel Sol G, bajos, r t.• 11nc,·ta. ¡.11 Lér!dll, ~fo.yo,• 
H,ll'CCIOllil. un afio id, •I pe,;ela... calle tllll ( anon 9, p1111clpal. b> 2.o En :'lllidrld Vatve,·de 2-l 
1,:,11•,111j,,1·0 v lJlLramat• un <>íio p1· .t llil1·11chl,. En Allcll.nle, 
[,1, el ¡,~etas. SE Pl'BLIC.\ LOS J uE,'ES i:;an F1·nncbco 28. ilnp,·eau. 

SU.'\IARIO.-AdVi!r!encia 11n¡ior1anle.-A cnda uno seguo su,, obrns.-Gran conmociun en i;I \'l).lican:> 
¡¡¡.\dlrlri!!l 

ADVERTENCI . .\. I~lPORT.\N'fE. 

Los suscri t!>res de la penín-,u la que no rcu ti eren la snscricion au tes del 15 de Julio, ó ne 
don aviso que contiuuan suscrilc,s, deJarán de 1er1bir I A luz, dcs<le 1., fcc·ha citada, ~' tos 
de ullralll,1r tien~n do pla~o un Lrin1es1rc, para rc11oyar o d11r aviso, toda la corresponden­
cia se dirigirá á doña Amalía Ooro1ugo y Soler en Gracia, provincia de Bdrcelona. 

11llerrumpimos por hoy la coutinuaciou do la reíuWcion á los S('rmoa('s del Padre 
Sallaré;, p:.tr,1 dar a cou1Jccr á nur.~tros lectores 1¡u~ la cscul'la t':-pirilista no es sis­
temática, c¡ue sabe acl111írar y <Jc111ostr.1r ~u atl1n1ri1Cion a tnrl,1s lus sérPs que se ha­
cen acrc<!tlorei a ello. t\ur,:Slro único úo~eo es LJUe l'l progr<.'iiO sea uua r<'ctli(laú. 

A. <JADA. UNO SEG--UX SUS Olll.?AS. 

Al E.xc~lentísi1110 é llu ,t1•lsimo Sr. Dr. D. Jaime Cat11(d !J Albo.ra, Obispo Lle Baréelona. 

En Octubro úlli1nn, pu.blican1os un artículo titulado «;To<lns son lo 111ísmo!» di­
ciendo que ballla hecho Su llusLrL,ima 111a1.i C'lllratla cu la cap11al dt•l l'rincipado, p()r 
que en la prhnlH'll Pat-loral que había dirigido ,il clero y fil'les de ~u dióc<'sis, no ba­
bia do~u,entitlo el espíritu iutrauslgeute de su 1gle.,ia, iulolornnlo con10 niuguoo, y 
iuás ,¡ue iutoleraule 111:;ullunle, put1sto que en su earla decía: «que el catlnco protes­
t.inti:;mo y el espir1t1s1Lo con sus ausurdo3 y sus ilrlt-s diabólicas, pr1•staron su coo• 
¡,cracion para la obra nei'auda ,le tlcscatolizar al purblo. 

Despuos de v,1ria: cr>nsidcracionc,S, de5pues de h,1ber co111(-}1tla<lo los pái'rafos en 
que Su llustrísiina se ocupaba tlo los libra pensa(Jorcs, conélui1no:; diciendo: 

tr.Cuanlo mas útil le hubiera sido á la Jglc:;ia Horoaua, que su ci:loso Pastor, al 
!logar á Barcelona; en vP.z de acll3:JJ· al progrcs·, de la rui11a de la Iglesia, ,ncnos­
preciuntlo [1 una escuela filosófica digna d.e respeta, con10 to,lo iúeal qttc se encamina 
pot· medio de la ciencia y de la n1oralidad á buscar el principio de ~sa fuerza mo­
tora con'lcitla por el uombre de Uíos1 si en YCZ de hacer ensayos t.le t\x:¡0111 u o iones, 
i1, hubiera ocupado en ,·h1itnr á unas cuautas familias necesitadas, y cou su blancu 
pañuelo hubiera cnjug:1<lo el llanto de un huérfano, ó el de nn pobru , it'jo :,in am­
pat·o, <lic1éndolci!; «¡ ~n llorcís, srgui,11nc! ¡ \'.o soy la ,·crdad y la vida, po1·que soy 
la iiuágen de la Carida I' ¡Yo ~oy \'icario Je Cristo! ¡Yo interpreto los 1nandan1ientos 
de su le~! ¡renid con1ní¡;o Jo:,; qu1• padec~i~I ¡¡que so~· un mensajero del Altisin10! .... > 
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Si bubier;¡n sitio <'silo~ lvs prin1eros pa1-os drl nu<ivo ohispo de 8arct1lona, no huhi~­
soni os len ido que de-e ir con 11.elancol ita irouía: a¡Todns son lo m iiln10 ! 11 

aEn ca111bio. si l11dJirra liecbo algo digno de srr atlmiríld.o, buuiérarnos sitio los 
prim('ros en decir:» 

,¡Bien ,e111do sra el que con1¡1ren,!e que !'iill Caridad no bay salvacioul» 
«¡ IJien vrnicfo <'I r¡ue ampara á lo:! uuérfunos, y engrandece con sn noble eje1nplo 

la religi('n .<le! Crueifirado!» 
,xEl vrnlat11,1·0 e,piiilbta rncionali!-ila a1na l'l progr<'so <'ll !(Idas sus manifestaciones. 

¡Quiera Dios que rl 1111e\o obispo do Jlarcclonu, borre con sus accioucs gent·rosas la 
mala iinpresion que nos ha causad,1 su prirnera Pastoral!» 

Nuestros di'sros ha,; sitio cu1nplid<1~; 1111 acon1rci111ien10 dolorosísimo os ha hecho 
dur un gra11 pn~o, ¡obi:;po Je l.larc11lonal y cuinp'.irndo lo que dij1n1os en nuestro ar­
ticul0, Q!lí' si IJabicrais urcho algo digno de ser admirado, hub1éramoi sido los pri-
1r.eros en d11cir: 

«¡ Bien venido S(la el que cen1prrnt.lr qno sin Caridad no ha y s11lvnoion!:t 
)) ¡ Bien vruido f1I c¡ué an1para á los uuérfanos, y rngrandece con su noble, 11j,'111 • 

¡,lo la ruli,gion tlrl Crucilicadoli Il{)y que llabei:; cun1plido coo10 bueno, hoy que ba­
bcis eslado á la altura de vurslro sagrado n1inistcr;o, os tlcciu1os con toda la efu:.il'll 
de nuc:;tra a!111a: 

¡ B:eu Yt•nido seas. ouispo de Ilarco!ona! ¡que tocias his inspitacion('s de los esp{ri­
tus elev-udo:-1, dén vida á tu pen~a,nirnto y paz á tu co,rcicncia! digno ere~ d11 lal prtmi·> 
dospues do haue1 firn1ado lo~ lt'légra1nas que rxpedisle en la noche del 27 de juuio 
próxisno pasado pidiendo al 11r.y y al Pr1•,;1drnt11 clrl Coui-ejo de nlinhitros lu vida de 
dos r1•0s 1>n1•sUls en ca¡iilln, diciendo: «Pido b V. Ar 1¡tH' ('n non1brc de nueblru santa 
réligion pl'rdoue b los de .. graciados de Santa C,llOn1a. Nada v,lle rl obi,-po que 8Ui­

cribt'; /H'l'O niiHi5tro de un íJios ntisPricordiosn, pklo con los ojos arras,1dos tll lúgri­
ma~ que rl ¡¡obinrno acnn!-Pje á S. ~I ('I pi•rdnn.» 

Esas pal.1!.iras tli\ inas que lu íirrn¡1slf', st•rán otro.,; !autos Sulos quP- iluminarán ltr 
ca1ni110 eu la licrn:i, en et e::pa.:io, y en la rtcrniJad'. ¡ Loor y, gl<>ria al Obi~po tlt 
Barcclo11u! 

Si eu tos Código.,; d11 la Lierru hay artículos que sa11cion11n lc1 pena de n1ucrte, en 
el Código divino 110 hay nias que 1111 artículo que t!ice así: ¡lJ i~ericordia y pcrdou! 

¿No ed \Or1Iat.l, Obispo de Uarcelona, que sentiste en Q~la noc~o a1a5 1¡t11: en toda 
tu yitla? 

¿l\o PS ,e;dad que al Yf'rle rodeado de an pueblo generoso, quef'naq11ellosinstan­
te.;; sopn'1ll":; te cou~iJrrt1b,1 coruo .'t un padre cari11osísiu10

1 
e:xperi1nenlas e una 01110-

cion <.luh:h,in1a, prcsinliendo la. dicha úel justo'? 
¿l\o rs ,•crdad que la inspirt1cion del Esplcitu ~anto convertida <'D benéfico rocío 

la scntisl~ caer sobre tu fl'r1Jte? 
¿No es \'crdnd que resonaron en tn oido niil y n1il bendiciones9 Si; intludablemcnLc 

uebif'ro11 rosonar; porque en aquollos lllOIDCntos sole1nnea eras el gran rt•1 ,rcsentante 
tic Cristo en l,1 tie1 ra. 

¡Qué hcrn10.:;a f's la figura del sncen.lote cumpliendo su n,h,ion do pnz y amo!'! 
Sigut>, s1guo por t'ila senda ,le flores, iObi1-po de Barcelona! dedica las horas de tu 

cxi~trnria á engrandecer la religion del Crucificado, <lc,nuestra lodo el bien que pue­
de hacer un n1ini::t1·0 <.lt1I Sf-liior Cuilntlo solo piensa en consolar al ufligitlo y en pe<.lu· 
el indulto de los d~sgraciados. 

tllé allí el E:ncerdole do nuestros sueños! S1N lfJEAL POLÍTICO, sin amllicione~ 
1nundanales, siu otro afau, sin otro anbclo q11e nmt1r incou1!iciooalmente al justo y al 
pecador. 
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¡~alud y paz, Obi~po de Barcelona! has cun1plido como lluono en esta ocasion¡ 

¡sonríe gezo:;ol En tu at()-1•na vida sicm pre veras rn el {'irlo reprnd ucidos con letras 
lnn1i11osa,, los telégra1J1as que firmaste la noche del 27 de Juu10 de 18ls4, pidiendo la 
:;alvaoion cla dos ho111brrs. 

llarcelona tan1uien 1nerece ph'i~ernrs, porque lia cumplido aon10 úPbeu cunJplir los 
puehlos ciYil1zados; no podía esperarse 1neno~; pero nosotros querernos n1á~ aúu, no nos 
conte11lan1os con el <luPIO que lu1 deruo$lrado ,,n esta ocasi·,n, no; porque los hnmbrt1s 
&lel Siglo XIX drbrn estar á Id altura de su epoca, y lo tui;n10 deb2n llorar el iuíor­
lunio de lus dPportados á Ja Sibcria quo las <lecapilaciot1es tpre ~e 1-fet<u,,n Jeolro rlc 
la provincia ú que p<•rll.'nr.ceu . 

Auto el ¡Jrogreso no hay frouler:as ui nacionaiidaJeb¡ r si an1bicior..atn'lS la fl·atcl'­
Hid,ul universal, oou 1nuch,1 111¡'¡¡; razon dc:;eari!rnos qnc los ¡iueLlus dc111urslrc:1 el 1nis­
n10 1olu{'IO por lodos los quo ruueren denlro 6 fuera de su territo1•io tic un u10Llo 'iit ­
lcuto contrario á la ley tle Dios. Barcelona ba ciado un gt'an p:~so en la senda de su 
progrPso rnoral. ¡Guantos .. ticne que dar aún!. .... 1c:uanLoi:-~ ..... pe1·0 prin(;ipio quie­
ren las cosas; fl\) debernos sC'r impacientes, porque Loda rie!Jo á sa lien,po; la in1pa­
'.ie11cra hac,• co;;er ol fruto sin rnarlurar. R~cordan10~ ,¡r1e el 28 de Juuio do 18G8, 
<ieclarnos en un a1 lil'ulo Sobre «La Penad-e ~luerlr:» 11Qu6 sE• puedo tti-JH'rar de 1111 
pueLio él.l1•io Je pl,tcer, que olviua toda:; sus ateucio11es y d,•berPs, solo por ,·qr mo­
rir :i. un hcrruan:l suyo'! Y hay hon1bre quo hasta cniprend~ u11 ,iaje pura gozar de 
ese agratlaiJle espt>clúculo. En ~laúri.l, cuando hay uua l'jC'cuciou, la ciuduu queda 
<lesif'rta corno cnanrlo se celebra la flon1(lria de ~an Isidro. Todas lus cla~es se c.oJJ­
funden, Indas lns e, raznn~s c::.táo n1,iu1ados por los niitO,Oi y liuruaullarioa senli1uicn­
tos. ¡ Q t1é buena es l..1 hurnanidad ! • 

lían pasado alg11no3 año~; la In\ icta Gerona vi'5litl d • lulo el din '28 do Junio de 
1881-, pnrque Al pié dP :iu~ glnrio:,os muros se cun1 pllo el fallo de la ley t'll tlos bo1u­
bres que hao d(lj;tdo sin an1paro a su ri-p11~a y ú sus hijos. 

Los morador<ls d,• la lirroica ciuu;)d aoandn11arnn sui; hogares para no oit· las Je~­
rargas qaP pnnian fin á dos PxisteucíilSj el liorro1· le.s dió alas, y ('fll rif'ron, corrie­
ron Jllll('antes, parccié11dole~ que siempre estaban cerca del lugar do la (•jecu::.ion! 
¡~luy bien, Gerona! ¡rnuy bien! 

Barcelona cerró i111s fobricas, su puPblo en n1aso acorlió á su Pr(•ludo paro. que la 
U<'liginn lendírru su ruauto <le a1isrr1co1·tlia sobro dos padrr:; tic fao1ilia. 

Ahora bi1•11; cornpart1mos, tued iLen1os y ana!icen10s: entre corr11r ansiobas las mul­
titutlt1s para Yrr &i ri(lo ó lloran los que van á ajusticié.Ir, ó etnplear las ni1uchrdu.m­
bres cuaotoi rccur.sos "Sl&n á sn alcance para c111isrguir el perdoo de los que fallaron 
á su debt•r, ¿no es ve1úa<l ![Ut' hay uo u1undo <lu por 1nedio? ¿110 es -vcrdau que él 
pregr,•so ~e abre p¡is1) y a-vanza rnaji•staoso, sc111bru11do la fructlfera scruílla <lel amor 
univcr:,al? 

Si; rl sigln XIX ha despertado el sentimiento de la humanida<l; cuando llegue la 
Hocbe ue su úllin10 dia, ¡quiera Dios que un resplando1· roJizo iluntino el ciclo lit, 
Oriente a Occidr-nle; resplandor producido por el fuego de las bogu('r&s uonde se car­
honieen los tablados de lodos los ca<lal~os que :;e ban lcvanla(JO ,n e1:>le mundo! 

¡Obispo de Barcelona! cuando llegue ese n1ouu1nto snp1 eruo; cuando la pena <le 
n1ue1·te pertflnezt!a á la historia, (co1110 ya pcrten(•cen lo! «Aull)s ,le rc,11 ora estés 
flll la ti t' rra, ó en el e~par10; lu espíritu sflnrei1·á gozos1t, y cxclau1arás cou íntiwa y 
proiuntla satisfaccioo: Yo tarnbirn ayudé á esa gran ol.lra! 

¡OiPn bayao lts qne se asocian al progreso uni,·ersal! 
Gracia 1.0 de juli11 de 1884-. AMALIA D01UNGO y S01.En. 
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Aunque L\. Luz o;:r. PoRVE'ilR no acostumbra insPrlar n1as qae escrilos de muje­
res, vamos á copiar 0.11:1 carla q 110 e,u~ierra grauJes verdades, escrita por un ulto 
dignatario lle la Jglr~i,t o,,tólica apo~Lólica romana. 

De «La Lucha, copia lLEI Iris de Paz.:» 

GRAN CONMOCION EN EL VATICANO. 
Un alto dign,~tario do la lgl n:;ia Romana escribin al Papa la carta siguiente r¡ue h,1 

causado una co11n1ocion terrible en el Valici.1110 No se ba divulgado todavía el nom­
bre (le ese gran culn 1blc, p1!ro se ba preleutlido ltacerlo entt'rrar cc11uo loco. \' de~ 
cirnos pretendido por que no ,e 1111 lngrado. Se pro1nelcn J(ltalles de l,l más alta im­
portancia. Una copia de dicba carla había siclo confiada al ri1dactor en jefe del 
~Giornalc del Popolo,, qui<'n la ba publicado, ¡1ron1ctir,ndo a sus lectores próximas 
explicaciónes. De este diario la llt.'1nos tratlucido, y béla aquí: 

Santisin,o Padre. 

!labia « insnltadores, que ac111npañabaa los carros de los triunfadores ron1nno~. en 
la época fil que [h1111a ()fa la cabt>za 11<'1 n111ndo. Estos llamados insultadores, rccor­
cJaban á los Césares qne Pran bnnihrcs, no dioses. 

Es.to se hacia pan, que el orl{ullo rt') los perdi('se, y qnc Hó fn<'sen con10 lcaro, á 
quemar sus alas ele cera al ac,ircar,;e al ~ol. Comprendrtl ,nis palabras Oes<lo que 
babeis hecho vuE•slra inf,1bilit..lad 1lngrna de la igle~ia ro1nana, la vrrclad no ha reso­
natlo jamás en vu1•s11·0,; oitlns. TI,tbl'is e.:;tado rodnado cada vez m,1s, de aduladorPs 
sin freno y sin razon- e8 inútil d<)Cir que sin dignitlatl. Y vuestra 1nisn1a <ligni<lad 
está compromclitla. 

Saotísi1no l'.lllre, no me con,;tilnyo en ai11sultador» <le vueslró lriunfo, por que 
vuestro triunfo, 15ur11a á ruis oidos eomo la cairla dA un cristal. Pero quisiera que 
vneslros lÍILin1os dt!'ls fnerau ,l.lu ,nano.si> y no arlifiuialrucnle lL<livioos,ll y os mue&­
tro la cabezn y la cabellera de 1a veruail. 

Tengo, co,no voz, una corona de canas, n1agPslad liuniana. ! 
IIc seguido duraute <·incuenla años, las reglas, l,ls eslatotos y los cánones de Nues­

tra Orden, y ahora ca~i tan avanz,1<lo en edad como Vuestra Santidad, lcugo la dicha 
inefable de ver la Luz di) Dios. 

Habeis becbo de la lgle:.ia que os estaba confiada una mPndiga sin pudor-que 
ofrece sus alraclivos al pri111er venitlo ..... por dinero. 

llabeis urranca!IO á los pobres que crcian en vo;;, s.ns últimos óbolos, permitiendo 
que se os represnnlase cnmtl prisionero y privado de lodo ..... 

Ilabcis trabajado en la eorrupcion de .las conciencias no pooico<lo -rucstro . voto» 
a las peregrinaciones r procesiones ..... 

IlabPis sen1brado la guarra entre naciones, marcadamente entre la Ftancia y In 
Italia; felJzmenle no lo lv,heis conseguido! ... 

Sois, en el mon1e11lo en que os escribo, un fermento do discordia en todos los pun­
tos del mundo en donde «lrabaja» la cal0licidad romana, cxcitaudo á los vuestro¡ 
contra aquellos ruyo pensamiento quiere ser libre ... 

No sois, y lo sabeis bien, cl sucesor de nadie no habiendo sido a:becbo» el primer 
obispo de Roma, sino dos siglos dospues de Pedro .. ... . Sois el simple obispo de Roma, 
por la eleccion, y en conlravencion con Jesucristo, reprlidor y conlinua<.lor de «Je­
scus- Cristna» on la ludia. 

Ilabe1s hecho la guerra-con Zuavos y Chassepals-ayutlado por el Emperad<>r 

• 
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francés que llevaba el número 3 y que pagó en Sedan, la cueula de ,In ocupacion 
romana» . ... . . 

flabcis sido, pues, un cPonlifice de amrtralladoras,i por iulcres(ls de an1bicion 
tdmporal, despurs que Nuestro SPfior hubiu úictlo: ,~f i reino no es úe Ct;le n1unúo(ll 

Habeis 001rH~lido contra los pobres lo quu n1uchos e.Je vuestros ¡,redcc<'sorcs han 
con1et1do contra los ricos, en tlifrrf'nles óp11cas. 

Ilan predicho el fin del :4luudo para acaparar riqnezas; vos uaheis cxtrndi<lo l.1 
sa11la red del «Uinero de San Pedro» sobre los ignorantes y los fanatizados, para 
arrancarle!- las mas n1inimas fraccionrs del r rulo dt-> sns rudas labores. 

llabeis al1•jatlo de vuPstro:1 altares ó los niini,-tros u1as ilustradns, que se han re­
tirado uc vu1 sira dorr1i11acinn iusop11rtal.Jlt•, han rechazado el dogn1n de la J111nacu­
latla, el dog111a do la infabílidad, la 11bli~acion del Cl-'ltbaro, el tlogrna tle las penas 
()ternas, para castiga r faltas pasajeras, otros muchos «errores» 11,ús, y se bt1n atraí­
do la eslin1acion de los pncblos que ltul.Jiera 01~b1do st•r ,•uflslra corona, sino hui.Ji eran 
tenido la sacrílega prctcnsion do puneros s, bre la hu111a111daJ .... . 

Ilabcis lanzado en todas direccio11c11 nnalrn)us y <•i..r1•111u111onrs, como Djos nuc~tro 
Padre no lo I.Juria, y por esta prodigulillad de penas 411ou11ualt•s» habeis gastado E>l 
poder que ttlnúrian ~iPndo raras y muti,atlas ..... 

Crcais taLla\'ia, y perpetoais <liscncio111•s rntrc los hon,brcs que o.s estlin son1etidos 
en «apariencia, y los que reclaman el l11Jre pP11sa111it•11tn .... 

Lameunais. Lacordairc, Cor11r, JacinL,1 y otros n111rhos, ban proteslndo tonlra la 
insoportable Lir;rnía de la Santa SPclt>. Yo ta1ubie11 prul1•sto; rr11uncio ·vuestro cetro, 
y n1e rctiroá J¡¡ vida libre, ma1 SPl,{uro tlr. enc1111frar (•o ,,11a á 1'10s que alll en dontlr 
so abusa de s11 Santo l\ombrc para hacer el nial ... . Oe lo qur he atlquirido del 
mismo n1odo qtH' 111is i~uillrs no guardar<'• mas que la n,ódica 8un1a 11ufici1•nle para 
sostener n11s últin,os aiins; el L'rsto, qne f'S con .. idrrable lo harc di$lribair a los pobre.:. 
do Roma, <'~pr•rá111lo por r11i a1T<•pc--nti1niento de la ri1¡uc1.a, alcanzar mi perdoo d(•I 
Soberano ~rño r de lc\dds lai:: co~as 

ln1iladme, :-au11,-imo Pa,lrr; hareis mas lorlavía <'stando coloca1l0 mas alto. 
De..,cr1111f>d vol11nt11riarnl'ule de• 011 trono usnrpado desde q 'lfl s~ Ir ocupa Entone~ 

1creis gr,1ntl!' cn1110 ba gjtJo rl,Hlo n n1uy po1•0., serlo, y todas , 1111~11,as culpas os se­
rán perdonados por el infalible que gobierna los n1uRdos y !ns cosas. 

Voe5lro¡¡ últ11nos diíts serán tranquilos y morirers t>n el Setior. 

¡¡¡ADIOS!!! 

(A.l cspiri-t.,t de Angela.) 

¡ ¡Adiosll asi exclamé con ac•nto que parecía llevar trás si algo de mi nlm,1, cuau~ 
<lo el sepulturero descargó sobre el blar,ico ataud que encerraba tu11 queridos restos la 
'Última paletada de tierra, que cay~ grano ~ grano sobrr mi corazon sepultancJole ba­
jo una cap I de s01nhrla trizteza, de iu.lioila n1elanrolia, de indescriptible dolor. 

1 ¡ A dios!! repelí con la T<'Z entrecortada por Jo~ sollozos, cuando despuea de regar 
con flor~ y lagrimas tu bumiltl• sPpultura traspuse los dinteles de la mansion de lo:. 
~uerto3 con el espíritu sun1ergido en un proíontlo piélago de air,argora, la mirada 
incierta y extraviat.la como la de un loco y la1nboleando1ne con10 un ébrio. 

~li inlenso dolor hacia arder en mi frente el futgo de la liebre. No era extraño: ¡lli 
Angela mial habia• sido mi hern1ana del cerazon1 mi amic-• inii,na, mi compaiiera 
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tlesue !a iufuocia y dr!Oll'O do lu caja n1orluoria con tu yerto caJávJr !labia qu~llado 
la n1itad de mi alma. 

¡ Eras La■ buena\ ¡irradiaba tan!a virlutl eu la Hml1itla nii,ada de lull gra1J<lcs ojos, 
} re, ciaba tan candoro~a iugenuldad la angelical »ollrisa do Lus labios puros! ¡latía 
dentro de tu pecho nn corazon tan noble. tao ,:e11er osq 1 l¡UQ caando se exlinguió bU 

nltin10 !ali.lo Cf UPdó el 01ifl triste cnmo tu srpnlcro, solitario cou10 el tipré, que lt 
pre¿li\ snn1bril, (ri() co1uo la losa que lo cubre. 

1; A ngela ~ ¡q ae pronto le has ido!! t-iu un da porque tu ~rande al rua no se aYcnia 
cou ta mi;rria de esl• mundo abyecto y se restituyó al cit1lo cuando apo11as aspiró la 
1•nvent•nada atoiós'.'era de e,,tü ilin1u1ltlo Jodttzal coyiJs plÍlritlas ernanaeiont'S asüxiao á 
Lo(.lo eap1r1lu q1e co1110 el quo irradiaba :i través de tu casi flaídica cnvollura han 
alcan1.;1do ua alto grado de progreso. 

Tu estancia en la tierra fué brPle conio la lozanía de las rosas, pero no obstantQ, 
n¡,ur,1ste:. lta!:ilél lai; ltPces el caliz da la amargura. 

La u1ag11ilutl de lu sufrin1ie11Ln 1na ransab:i e~pnnlo1 col'lo a:ln1iracion ,t1bin1e11li­
i:.i1na la cri.--liana rc-;ignacion, l,¡ fu,·rza b1•róica con q1re le 1obre1ll.l,·asl<•5. 

El lUÍortunio <¡ue descargaba :,o hr,• ti sin piedad i-us rudoa rolpei-, put!o al.Ji <'Yi.ir 
tui di·1~ sobre la liPrra, pndo de~lr ■ir tu organisn10 de suyo dPllcado , pero jan1as 
abalir tu almit ji~;1nte f~rtaleri1la por la fe, acri~olada por In vi, t1;tJ. 

Para vaciar lu esplrilu elígilÍ 1•1 ciele el r11oltle de los 1nfH'til'()S, y al r~~rc~ar á lu 
, t>rdatle.:·a pi1lria t>l Sumo llaefr<lor hab: á pue.,to en tull 11H1.r,os la palrna del n1arli­
rio! Dio1 es jnslri! 

¡Pobre An¡.;Pl.ll ¡pobre 1tel'maoo <le mi alir.a! uo an1or desgraciitdO ron1pió 111 hilo 
de su existenci:i; un bornbr0 ain <'ntruñas, sin coraztn, sin s~otin1ienlo la coudu¡o al 
se-pulcro en la prin111ver;1 Me su , ida. 

¡Pobre Angelal ¡pobrEI flor arrancada de su tollo cuaado 1111 c,lf-Jnllo emprzal.J,1 á 
abrirse á la pri1nera bi·isa de la rnaii;1oal 

¡Pob1·e A11gel1! Juguete mi,e; able de los ernbaleij de eso 111ar ten1pestuoso que te 
Jl¡ma d1:1,-graeia: sacutl1tla de un lado á úlro, ta■ pronto V<'in d1•lan11• df' ~us ojos la 
clara luz '<le una alhoraua c.elesle, que couteo1plaba preñado -do n,gras nubrs c•I ho­
rizonte de su porvenir, 

¡Pobre niña! su existencia Lran.cnrrió lo mismo en sus días de 11pacil.ile raliya, que 
fil los advgrsos, con10 c1 arrotuelo que se d<1oliza d(lrran1a_ndo la , ida con ,ui; besos, 

¡Angel,1! ¡tú tan bu~na, tao sufrida, tan v1rtuosal ¡1ú que no po1lias YPr 1,11a la.­
!Il'inla sin enjflgarla io1nr<lialamflntel illÍ que p:irlias lu iilioJt>ulo con t•I iuf Pliz neet­
siladol tú que ~in ves.Lir el losen ~ayal, Le t:nnsagraslt1s al cuidado de varios <•urern10.s 
pobre3, sicnd9 en el rji•rcicio de tu sngruda ruision ,u Pro\'idrnc:ia! t11 qui• llor:-t!J:is cou 
}'ls c\l'igraci,1dns y ltaaias tuyas las penas do los de111a~! ¡tLÍ quo <'ll el abril do tn exl,­
loncia, <.>nando eA eoraz111 late pt'rfu1natlo por líli i:usinnr~, cunndo lodo se v/1 de color 
ilc rosa, nlf• decías con profundo abaliniiento f1ja11<lo en los míos lus dulces ojos con 
"~pre::1ion de iuJ1,1scrip11ule a1nariura. a¡Ay amiga nria! .ufro aiucho, la cxisleucia solo 
til'ne para mi 9ouza11t¡•s aurojos, la tu1nl,u we Gfrece un ltcllo de Oores: yo 1nc quie­
l'O recostar eo él'! » 

¿Será posible que no haya. encoJJLrado en el mundo de los espíritui, la fr-liciJall á 
tt"" le ba-, Ltecbo aorl•ed ira y que el de~Lino iníltixihlc Le negó en e.sta tase ele L1 
etcrn'l vid;1, rn 1is.t 1 etapa de la elernu jornada en que n1e hallo, llamada vida terre­
nal? No, no lu creo. Au11q11e no cllnociera ol Espiril1s1uo, doclri1Hl sub11me que nos 
~i,1tetiza la justicia ucl 0,nu·p ,tente, ali i·azoa y n1i conciencia nie dicen que eres 
d1cho·a en justa com-pensacion de los vírlades. 

¡ F.ra~ un ángrl! Tus p,1d.res lo presintieron y por eso intludable1nenle pusiéronte el 
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pol•t icll nom brc que llevast<'s y que resonaba en mi corazon con10 una nora ar -

• 
lllOTi IU~a. 

Jan1ás rustro alguno Ita relll'jatlo olas fielment-0 el progreso de un C'spíritn que t•I 
tuyo herrinoso. 

¿R1•cu1-1rdas qnrrida Angcla el tlia que te coronaron rn el colegio•? Yo Jlorabn y 
re:a al mismo licn1po. ~1i coriñ') hilcia ti rra tan grande, lau iule1Jso, tan difcrent11 
<.Jcl qnc P-C sirnte en la tierra, qne no duba lugar en mi corazon ;,¡J 111ezquioo sen­
limi<'nlo de los celos 

Tti, alegr<' cnrno las albnrndas del mrs dP h1s flores y df! los p(>r(11n1Ps, me ni;ra. 
~abas con i11f.111ríl júbilo, y) o Le co11ten1plaba extasiada, gozosa c•n tu lriunfn. 

¡(.!níl hrrrno~n esla~a1! con tus rizog nrgros <JUe be,aba11 tu cn!'llo alahi !>lrino, con 
tu frente blanca eo1110 lu concif'ncia, r¡nr ro(l"¡¡fla ele olorosa, íl11rr-s ''<'C"staba~ ;;r­
bre n1i ho1nbro co1110 abrumada por PI pP¡.¡o dt> t11nla dicha, con In pnl'L iu1n o~ir:i1L1 
que Or'jahas vapar por la espaciosa h6,c·cf,1 azul, con lo tOPlrn bt•Ho c.01110 pJ 1l0_ l•i.1 
úu;elcs del inrnortal Doré, que retlej111>a el CilrHloi· iuniaculndr., la porsia Je la pn­
reza, rp1e r1',piraha frPRcura é inocrncia, n.1a~ que srr bun1aoo p. recins una vi!lion 
f'1tlcsli.1I. P,1-.c'1 Vf'ló2 ar¡url día vrnturoso ~uc dl'jó <'n nli alinn du!cf$in1us imprcsio . 
nr~, qnc diíl<'il•nf'n((' olvidar porlré. 

Tres vccl's ciPsdr entonce.-, la l\'aturalrza ú In mhp:ica inílu-'nria 1.h• ()Sa hada miste -
ri1isa (fUP t1·:111,,,for1na t'n panora,nas rh,t1Pii11111 en paisaje;¡ encanladorrs, los rf'rn10s y 
desolado., ran1pos fl'l" drspojnron dP sus rica¡. galaR lo~ \'ÍPlllos oloiialPs y las hüla­
das rscarchas de• la rstacion de las llu,·io1", había i;l'11lido las palp1lacionrs do una 
nueva juv1>111nd, v una tartlr dH n1ayo, á Psa hora en 'JIH' el snl l'('1•osliindose indolrr:­
le 11n su h•rbn (Ir pürpura, como un r11y or1r11t·tl drrra1na por l•I rs¡1acio las tintas 
p11rparina~ v viiJladil!. tli'I Cl'P/1Ú"r.ulo: rndPanllo n,i lalic ron lu brazo de nacar. n1c bi­
('Í~tcs srntar j1111to á lí a l;i orilla dP un pPQ urii, arroyo, y allí. con r11l11siasn10 n1r. 
bablastC's rlPI r.ielQ, lfr la luz, 1IP l,ts llnr<•.s1 rf,,¡ sol, di' los iirbolr~, dPI canlo de los 
pájaros, Torio rr::piraba arnor rn torno nurstro y ru tu alba frrnlc adiviné to(J(l u11 
po111na dP esr <lulre srntirniPnlo quP en1llPIIPcr nuPSlra r1:islioncia, quA nos ,1ngran­
decr, r¡u<' 110~ rlPva por rncirna de las prt[Ut-nt?Cei y miseria da este mondo, á las ig. 
noras rrgi .. nH,; dt' /(1 ideal. 

Cuando tu.:1 l.íhiAS rojoe y írí'scos corno chrvelcs salpicatlts por í'I rocío matutinal 
n1e dijtiron tr;,nnlog q11r 1enia11 en lu lll<'■ta In i111iljon de un hon1br<1, ya sabia ,ó 
¡quo estabas r11arnoradal que tu curazon ,,írgrn basta ento1cr.s a las srnsaciones dl'I 
nu1or, latía á iu1pulso1 tle uaa paiiou grande ct1n10 tu aln,a, inn1eni;a ceu10 ti cielo. 
Tus ojo! me lo bab,an f('Tl'lado, y la alE-grla de tus nliratlas 110 dijC\ron que el obje­
to de tu amor lo corres¡iondia. ¡ \la1 ¡ay! error fu11rstol que corló una exi~lcncra 
preciosa, con"agral.la á In práctica del bien. ¡La luya n1i querida, mi inol, itlalil\! 
Angela! 

Durante algun tien1po te vi feliz, y mi alma so dil.ilaba hasta lo infinito. TQ <lich i 
n1A cnlot¡ U Peía de plact'r it<' e¡ º"ria tanto! ... 

l"n dia n1c rresentasles á lu amado y yó al mirnrle, siu saber porqoó prrsrnti 
para tí un porvenir lle dolor. 

M., tard1• vi confirn1ad, mis vagos lemr,ros, contemplando con P"S~ r marchitarse fa; 
frescas rosus de tus mejillas, exti■guin,e la alegria de tu n11rada, dcsaparrcer tu soo­
ri~a, rncanta<lora. Ta interrogué acerca <.Je! moliTo de la tristeza que te- consnmfr, 

Nada rna contestastes llcvastes_ lns n1anos al eorazou como ~i sinlicras en ~I nna 
'iolenta sacudida, y l111 oj()s ver1ieron un raycfal de llanto, entonce¡¡ lo comprcnd, lo­
do Y ju1l:indo n1is lágrimas coa las tuyas ambas lloramos tu amar6('1 de:-enranto . 

. El fementido 6njiendo uo am"r que es&al,a 1nuy léjos de sentir, tr,1ló de enlodar cnn 
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el cieno inrnun<lo de su alm1 pequ<'ña la tuya de inrnacola<la pureza, y o.! lecar tu 
r;ran coraznn la l'eaÍidad en su h~rrible dl'snutlez sinli(,:;e de:1fallecer dCJ dolor. 

El 111gralo pi~olcó con su negra perfidia la perfurnarta flor de tu 1lusi11n querida, 
qlte mecrú su n1t1rchilo cáliz al borde del sepulcro ele los desen¡.;años. 

Paulalina1ueu Le t n vida se ex tin¡!;U ia, sin 11 ue lJastaran it reaai 111ar tus desfallecida 1 

fuerzas los con:1uelu:; que to prodigaba mi franca y t.lesinterc,ada amistad n1i sinC(ll'0 
v fraternal cariño . . 

.Bíen pronto ma conrencí que le :icrrcab;is al sepulcro con pasos agigantados. La 
tc1·riblo l'llf1•rmPdad que te de,·or~IJa hacia progr(l:.0$ iaconc(lbiblt•s y cuando adqui­
i·í la cert,•za de tu próximo fin, 1.ni dolnr rayó en locura, siluíiHdome rte couliuuo á 
lil cabecrra <le tu h•~ho con10 qucrit>u,li. <li~putar c-011 mili solícitos cuidados su pre1a 
a la ¡:nuerH~. ¡1'otlo fué inútil! La inP-xoralJle parca le arrebató a 1ni cariño d<'ja11t.lo 
l'!l n1i corazon un vacio impo$ible t.le. llruar. 

?!Ion1eutos anles de lauzar tu post1·iruer aliento, to incorporaslP¡; no ~in gran fali¡.;a 
y eleYando tus ojo,, ya vidriosos al cielo, i11iplorast1•s pit>datl para lu cruel ase~iuo. 
'f o<lo3 los que conl.amplában10.s 111 agn11Ía no, arrodilla,nos en loroo de lu le­
tllo de muerte, vi,•ndo con profunda ernocion aquella muda t'scrna llena de au­
gusta ma~estad. Eu la l.'sla1Jcia iur11etlia1a soll11z,tb1u 1nucb11s persouas <lPsoladas que 
te amaban cou drlirio y s.e liabi,111 "i~lo 11:npotenl~s para atajar los progresos d,A ,nal 
que lfl conducía al sepulcro. At·l•rqun111e y so~luv-e tn cabeza ya helada por e-1 soplo 
de la 01ucrlc eutre wis ,nanos agilada.s por un lHrnblor uervioso, y j1111tantlo tus lá­
bios secos y tlcscol11•itlo~ á los 1nios tré,nulos, rocojí la úlli1no :;u0 plro «¡Pcrdouadlo 
Dios mio!» Esta rué tu úllitna fras,~. y d<'spue:¡ mis brazo:; C!'lrPcharon un rt-gid9 ca­
<lá ,·er Loca, fri'netica, tl<1l 1rao te fu era de 1ui, alzó re i ruano cri~pada al ciclo en\ ián • 
dolc una ,niratla de rtnpía reronvencion. 

I,naginé qnc le habi.i ptirditla para sieropre., y la idea de que todo liabia conclui­
do con el úlli1no altcnto de tu bnca, <-1 prnsamienlo de que de ti no qulldaria n1uy 
eu bre, ~ rnas qne el rceu~r,lo in1pr.rf'cedcro de tus Yirtutlcs y algunos fragmentos 
de fosfato de cal, bacía estallar mi cerebro. 

Sucediéronse los dia.,; y los n1esP.s y una -YOZ clrmoninsa, cuyo eco vibró 11n mi 
alma de un n1o<lo indrscriptibll', esclamó en mis nidos ¡Aug<>la , ·i"\'t~! ¡La vida de 1ni 
alma uo ha 1nu0rto! repelí alborozada. Si, An~ela 1n1a> estor convencida tle que exi.s­
tes la ciencia C.\<pirilis•.a u1e ha da<lu t.1 conviccion. 

¡'fú vivc3.,! ¡lú está;; aquf! ¡ruis ojns u1aleriale.s 1:0 le y(la, pero mi altna siente tu 
rreseucia! ~ti a,uor que ren<lia culto á tu adorado recuerdo ha renacido con mas 
intensidad que uuuca. 

Nuestra an1istad <¡ue dala <le;;<le la cuna, no se ~a e1linguit10 porque tu havas 
t r 1.;pasado los <lintelt>s d<~ la eterllidad. • 

1llispénsat110 qllerido esp\ritu, l'O gracia de lo mucho que te <¡uiero, que te b_aya 
molestado evocaudo recuerdos que tal vez le sean dolorosos. • 

¡Envíame en rl lazo iluíúica que nos une los eilavios do tu amor! ¡A.ronséjaine 
k'>t taléce1no cu las grandes crisis de mi rida1 en que iO apodera de n1i el vériigo fa: 
1 al de la d~e3p(•rilciou ! 

Are: matcrialiila, ex~la1ué CQU profundo de¡cousuclo ~¡Atlios para siempre!, Hoy 
1•sp11·1l1sta , l'si:lamo i¡od1os Angola de mi alwa hasta la vista!, Ayer creí eterna nues­
tra despedida, hoy gracias al cspiritisruo, espero tranquilu el momento solemne Je 
1 ~u!irme coutigo en el e:-pacio para no separarnos jaruas. 

Cádiz. 

GflA~t~.-I,oprcata de t:ayctlrtt Caapins1 Sln. Uadrona, 8, lt . • 

• 
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••recio■ d 0 llu1u,1•lc:lon. 
Da1·celona un trimest,·e ade­

llilltlldu Will ¡;1)$éi.a Cue1'0. de 
Barcelona un alío ld 4 pesetas. 
I:,¡trunjero y Ullramor un ll.lio 
id. 8 pesetas. 

Graciil 17 de J nlio de 18Si-. 

IUC.t.COlOlT ? A:Clm:lf!ST:a.i\.OI ;it 
Plaza del Sol 5. bajus, r 

calle del , anon 9, µnnc111ul. 

SE Pl'BLIC,\ LOS JUEVES 

Núru. 8. 

-
l'u11i1t■ de iil,u-erl~lou. 
r:u na, celonit, IJt,u, ltl. t'nL,. 

J.a JHJ01·t:1. I-:11 Lérlda. Mayoi· 
t,1 2.o En ?tl,idrid \'a!vcw<.le 24 
p1• • L. derecha. J-:n A 1 !cante, 
S:u1 1''1·anakco 23, imprenla 

SUUARIO.-Atlverí~ocia importaolo-Dos carta:o.-l'r(!grrsos.-Yaoltlad y luJo.-¿Qoe scnllni al des­
pertar? (lmprovi~aci.)n.)-Notas é hnpre,iooes. 

ADVERTENCIA IMPORT AN'fE . 
• 

Los suscrilores de ta península que no ren11ercn la suscricion a111c,, <lcl 15 de Julío, ó no 
den aviso que conli11uan suscritos, deJarán d.: reciLir LA Luz, desde l.1 fecha citada, ) los 
de ullra1oar tienen de piar.o un lrirnesire, para renovar ó dar a viso, toda la corrc~ponden­
cia se dirigira á doña amalia Uom1ogo y Sol11r en Gracia, provincia de Barcelona. 

--·~----

Sr. Director <le El JJi'luii·o. 

?tJuy señor mio y de rui distinguida coosideracion: lle de merecer de sn iu1parcia­
lidad se sirva di:;pone1· la inserciou en so diario de las siguienles lineas. á lo que lo 
quedará suma111ente agradecido este so afectísimo S. S. y c:apt>llan .-F11.~l'íCtsco S.\­
LLAnÉs, Escolapio. 

En la série tle artículos ren1 itidos, notorM1n1ente racionalistas é iujuriosos á la Re­
ligion católica1 que, á guisa de pt edicacion semanal, viene de un lil'n1po aca publi­
cando todos lo.; viernes en El Diluvio doña Amalia Domingo y Soler, bajo t! I 1Hulo 
de 4[cnprrsioues en la Catedral de Barcelona, etc 11> cita esta c¡¡crilora con10 literal­
menlti pronuuciadoa por Lni multitud de textos, que luego comenta diversarueule y por 
lo general en son de ref u tac ion. 

No 01e incun1be, nr creo propio de este lugar ent.ibla1· una discusion rcligio::a, en 
que fácilmente podria poner de relieve los palmarlos errores y algunas hcreglas que 
dichos artículos contienen; pero, si, cumple á 01i ortodoxia hacer con¡:lar que varios, 
Hi mayor parle de los textos que se me atribuyen, no son exaclos, y 011 os, ¡iunquc 
citados con exaclílud, son lomados aisladamente en w1 ~enlido del todo diverso del que 
teuian en el hilo del discurso. 

Y como quiera qae, por lo visto, probablemente no serán los basta aquí p11blica­
dos los únicos que erradamente se rne pongan en boca á fin de dejar á cubierto fi). 
pureza doctrinal de n1is enseñanzas, desde luego <desautorizo, y o-rec_l1azf)~ cuanta! 
c.itas referentes á mis sermones cuaresmales predicados últi1nan1c11te en la Saula Ca­
tedral DasH ica de Barcelona, me haya atribuido ó en adelante pueda alribuir11ie ine­
xaclamcute doña Amalla liomingo y Soler. 

~lataró i8 mayo 1884-. 
FllAl'\Ctsco SALLAIU¡s, Escolo pio. 
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Sefior uon Francisco Sallares.-~lalaró. 

)Juy s(•ñot· mio: No me ha sorprendido la leclura <le las líneas que ins<'rta V. en 
Rl JJilui:io el n1artes '20 en s:1 cdicion do la n1aíiann, p!'rlcuece V. á una escuela que 
rceb,1za la Ji.scasuin. Los uliembro,; de la Iglesia católira apostólica roniana, solo ha­
blan y pro'\'ocan a las escuelas filosóficas denll·o dn sus te1uplos, donde r.adie les p ue­
le cunlPstar; 111as C\n la prens-d, los sarerdoles católicos en1nucl,·crn, dan evasivas ú ~¡ 

• !Irgan á esrríhir olguu libro, es cunado ha pasado 1•1 ,nomeul<> oportuno, cuando su 
ha olvidado t'I a~11n11i en cneslion, corno lt1 sucedió á 11anlerola con :--o Satarismo. 

Nn 1•s V. el prirnrro que so ev,t•l1': f'n ~faJ.lill, en rl año t 877, so propuso el señor 
de )IHOLt1rolu refutar el espiritiso10 en la iglesia de ~an Antonio del Prado. El , iz­
contle de '.l'orrrs Solanol le inviló á discutir p·1 r medio de la prensa y el srñor ÚJ 
,1anterola le cool1>stó: ,que el pretlicudor evangrlico no lif'ne en 1nanera alguua 

• obligacínn Je desce•der de la cátedra de la verdad al lerr!'no de la J1re11sa cotidia­
na. So palabra. ((U0 e3 la palabra divina, es libro.» ~las con10 los libre [H'osadores no 
le conceden á ninguna relig,ou (!l d1•recl.!o <le atacar á ur.a escuela, sin que ésta !H~ 

dt·fieutln y rfchace la agresion, por eso cuando V. se ocupó en la Cat,.drul de Bar­
celona del E~pirilis,uo. ere! muy justo, ya que no me eTa posible contestar ~ V. t'll 

su misma lglei;ia, el publicar n1is itupresiooes; que V. deutro lle Sll letnplo, y yo por 
me<lio de la prensa, estamos de igual á igual; ambos podemos <lecir cuant-0 creamos 
conveniente para defender nuestro creuo. 

Dije en mi primer artículo, y hoy lo vuelvo á repetir, qno si V. no se bubíera 
ocupado del Espirilisn10

1 
la escuela eeµiritislll no pensaba en la Jgl('sia católira, pero 

sie,npre que é~ta última bable <lcl F:spirilismo, Jo,; espiritistas le c11nl<'slará.n, 
Dice V. c¡ne •desautoriza, y rechaza cuantas citas rercreutes á sus serniones 'be 

comentado y puedo comentar en rni~ arllculos. En sana lógica1 crf'o que ,!<•heria us­
te<l desautorizarlas y rechazarlas repitiendH lo que cfiji1 en la Catedral tic Barceloníl, 
y entonces se veria si los textos qua he ciln<lo con i~~aclilocl, 11111u¡ne tomado$ en 
sc11~ido _inverso,» y otros que no son ~exaci.>s1> (segun V. asegura,) entonces i:t1 potlria 
ve1· si estaban bien n plicados al asunto en cue~lino. 

Dice V, que no le incu,nhe ni cree propio enlabiar una tli~cu~ion religiosa: tJi yo 
creo qae tun1poco le incu,ube á In Jgle.sia calólica la111.ar iiUS apóstrofes ~ob1·e el 
.E:ipiritisrno 011 un lugar donde lo,, e~piriii.stas no puetlun con1balír sus sofít-ticos ar• 
gume11tos. 

El qµe co,nbale con nobleza, no busca á sus contrarios en lo➔ instantes que estos 
están intlt>fl'ns11s. 

Si V. tu el terreno de la prensa se contenta con decir «desautorizo y reuliazo cuan-
to sobro. mis sr-rmones pnetlan argumentar, porque lodo es incxílclo,D yo, ,¡ue ((} 
escuché á V. atentrunenlr, sin prevencion alguna, quo a<ln1iré sns buena!:1 dotes ora­
torias en más de una ocnsion, qne tomé tollas las nol:ts que creí n1as nrcesarjas, hl.! 
t:ocneutado y corneutaré ~us notable:i discursos p11rq11e uu deher <le escuela me in1. 
pone el hacerlo, V. trató de ridrculizar el E:;piritisn10 lanzi\O(IO sobre ól acu,,acion~:; 
que yo corn-> es1}irilista racionalista <lebo en absoluto rechazar. 

Amantísima de la verdad, respetáodo como deben respetaran las cnPslione, rl'ligio­
sas filosóficas, no be tlcsceudido ni descenderé n1111ca al terreno de las iuexacliludes. 

Es cuanto por hoy tit>ne r¡uc decirle al sacerdote católico S. A. S. 
AlílALIA DoMtNoo Y SoL1t. 

Gracia 21 <le ~layo do J 88i. 

- ·~q . • 
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PROGRESOS, 

Posrc ca,f.1 siglo un ~;¡lírílu parti<.'ular quu le caracteriza ) lí' 1.lii 11on1bro en la liis­

t11·ia: edadrs hay co r¡ue viPjas inslitucinncs se derrun1ban y nuc\'a .. doc!rinas toman 

.1~if'nto en la mente bun1ana1 Lrascendie11úo est(IS ca111bios l'll ,.¡ n1oclo de st'r lle tos 

E:;lados. Est'ls p"riótlos llan1ados de tran~icion, ) cutre 108 raalt>,; clasifiean1os la épo­

ea prrsente, son g-'neraln1ente ag1laditimos, tanln por los úolorrs que l'au~a lo r¡ue Ee 

.,.¡¡ corno por el <'1tlusi,1sn10, la duda y el albnrozn quo despir.rla lo que se, i1•11e; cho­

ean encootratlas opiniones, lloran los JH'i,Ín, islas los PXI ra, ios aclua:e~, con10 !',¡ 1a1r.¡'1s 

la hurnanitlad hubiera corucliJo torpr•s crrorC's, } suspirari por uq•tl'lltls bu<'IIO!- tien;­

¡,os n1iénlrM que los amantes del progreilO saludan con júbilo e~te l1ern10,o sigh• XIX, 

cuyos adelantos serviran lle base á la po::-ler1dad, par·a edificar len,plos con~ugrados á 

la ciencia, al arle y á la mora! ¿E11 qué se foudan los qu •, CQD\ irt:t'.•ru!o,c en 010- • 

dernos Jeren1ias; la1uenlan el esladn de mor,11 acbac:indorro:l una drgeurracion <[ ne en 

rcatulad 110 existe ni e11 filosof•a, ni en srntin1ienlo r<•ligioso, ui en urLe. 11i méuos en 

ric111cia? ¿i\caso ignoran que la llu1nnnidad pl'r8iguc un fin, l.1 ,rrdad, singu1armcnle 

Jala rn nnrs1ro11, tl1as, ) a~pira á real·zar an 1dl'al. la fcliculad'! ( .. 11.i1.,1n1rs por con­

i,igu1r11to f1 no téru1iuo n11l.s \'enlurosn sc11tidn pnr t•I alrna, rna,; uo d1•fini<lo auu por r1 

pcn;aniirnto. Creados 1nfi11ila1nente perl't>cliblc:;, no C'~ posible i111a;:i11a1 t,n cslaciona­

mirnto ni ménos un Lér111ino en el progr1•so tll-'I b11n1anu cspi1·il 1. ¿1Jui1'•11 <·11 capaz de 

srñalar el punlo do pcrft>ccion á ,¡ue IIPgarr,nos? Una:; , í'rdaJei. e1111 ali 111 otras ~ r:;­

tas a i-u ,·cz nos_ hac1•0 dt•scubrrr n1ara, illa.Q no snñ ,das ni fll'l'i-Pnlid,1~: la , e, rlatl rs 

una, pero sas 01auife,1acio11!'., son infi111tat:; 1111 ha)' <:'n rr alitl,ul ruús <1ue una $Ola , ,,,.. 

da() a11i rn la cirncia con10 en la 01oral: tienr, la prinH•ra por iutérprrlr<:': !a ra1n11; 

lrad1íccse la srg11111la ¡,or la concien1·ia; una y otra r~t:111 sujf'la~ á error, una , otra 

llegara11 á p1~Ct'I' la , e,·d,1J; rei;las lt•ue1110$ para Jl¡.,gar al lt• r11ii1:o: <'l ~ern1n11 de l,t 

;\Jonlafia, lrgado por Cristo a la poslt>ridad, es la \ erdad 111oral 111ás a!,,(Jlu1.1 q ne 

hai,,la ahora haya conocido la hu,uanrdatl; en cuanto á la , ,·rtl.ul <'ÍL'1tlifica, 111.<1 p! ·•­

yailc de hornl,rrs ilustrr,;: nns ba cnsrñatln con su ej1111,pl11, c~1110 ~t• «1 raueuLan loi; 

F-ecr~los ú la rraturalcza y al univt•rso. l\o han i,idn i11fruclun:,o:; esl<J~ r~fut'rtn:. ~iu­

go11 si!!ln con10 el IIUP!>Ll'o so lHl afa11ad11 p11r d~scul,rir arcuuo,; d1• pa.$ado~ lit•111pn.; 1 

grnutlc•za;; de los presenle:s, niaravillas ,le la rnalt•ria, facullad r~ ch•I al111,; A~í poscc-

1uos t11ayor ~orna de ,1·nJ,1•,fes que OU('Slros a11t1•pasat.lo~ r 1,os acl1rcan1os 1n:is ,'t e 1ic di­

,-ino cl1ú1go l"I EYaujelio, :ipt•sar de la decadencia de la Jgle:1ia y <lo l':.-C' gr ,,scro <.nale­

rialisn10 salido de Ale1ua11ia, capaz de hacer vacilar rn sus crcc1,cias a lo~ r,píritu. 

\'ulgart>s, por su lilos ,fia uue, a y seductora y J•Or 11u di.declica ,1plrcntcn1t 11lc pro -

funda. 
t'\i l,1 lcocr,1cia ni los conventos di1•ron á la societ.la<l uu srnli111it•1¡to rrl,gi 1.:-u, co-

1110 el naC':.lro exaclo y respPluo30 No ::abe ya en 11n1•slros ccr,•bros, e,luc •• tlo~ ,1I 

calor \ 1, ilicantc de la c,rilizacion, aquella aulonoLLia que hací.1 de li1~ ¡1,1;ada~ ge­

ueraciones unos srrrs 11ue ni se afanaban por el conocirnienl'.l ·1.• la '"' 1 d,id 1,i pc11-

.;al,an en 111rjorar el <':,lado <le la hun1ani<l.iú. r u ~xagerado ascel1s111u trai1l!, ,Je OriC.'n­

le tronchaba l,1s n1ús bellas exisLeucia._ CJhartandl} l,1 1nul.iplic11c1011 de la r-,peci • hu-

1nana i· in1pid1endo sn progrl'~o. El c:-pir•tu } la carne eran dos e11tidatl1•i, o¡HJ" ta~: 

110 p1<li,t el prirucrn p••rrl'ccionarse ~in anooa<l,lr, a11iquila1 lus ÍIIIJIUl~o,; de h1 5l'Jt111-

da, ~olu a-.i se gan,1b,1 el reino tic lós cif'los; y en cuaut,, {i la cirucia ;.nú era 1n1-

p10 prrtent.ier descubrir los srcrelos do Dios'! ¿acaso l.is granJes calar111 f,ulcs 1,n "I! 

re,nr.diao por la oracifln, por el sacrificio de si p,·gpio? !Ju,,c,1r!('s olro p.1li 1li, u uu • 

biera si,lo de::;confi,1r <ll1l Todopoderoso y duli.ir de bll prlviueu:;ia. El cull1vo de la 
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inle)igencia se abaut.lonó, pues, dejáronse las cieooias exactas y gui6se el cristianis­
mo naciente por las aspiraciones de una iroaginaeion exaltada y calenturifnla quü, !l 
semf.'jaaza tlo embravecitlo llura,can, deslruia facultades que tic otro mot!o diL·ijidas 
hubieran sido la gloria ele la nueva idra. Por fin cesó <'I ve11daval y la lJurna11it.lad 
atónita tocó el frut(.) tle aquellas insensatas doctrinas. n1its cruele.~ que cl'isti:inas; el 
ascetismo fué relegán,lo!te al olvido: de tiempo en tien,po soplaban alg-unas ráfagat< 
rnaléficas, poro el ardor asc6ricil lr1bía concluido ya. El sigl,> xrx que tanlo estudia 
y ensalza la materia, pn"de apenas comprl'nt.ler las aberraciooes á que dió lugar 
esla seguntla enlillad tan preci~a é int.lispensable r que mús ó tnénos tlepuraúa, co1n­
pone todo el universo, desde el insecto más humilde basta el sol n1ás gigantesco; sin 
la perfeccion do nuestra rnateria, no elevaríamos uucslras a1iratlas al cielo: adberi­
uos á la tierra corno la n1ás insignificante planta, viviríamos la villa estúpida y ve­
jetativa de los primeros habitantes del globo; el e¡;píritu y la materia se necesitan, 
se buscan, se con1binan por afinidad; á tal inteligencia, tal 1nalería; pensamientos 
elevados, sublimes no podrían 01nnifeslal'se por un cerebro grosero y rnal organiza­
do; fuerza es que los órganos de n1nnifeslacion, estén á la allnra del pensamienro 
que los tlon1ina. Esto es lo q ne ba servido de base á una moderna ciencia llan1ada 
frenología, la cual calcula el valor moral de ao io<livit.lno, por ta delicadeza de la 
masa encPfalica y nlide la esteosion <le su inleligencia, por las protuberancias del ce­
rebro; cirncia lle un 10,lo opuesta al ascetismo y que de reinar entónc<>S babiera evi­
tado horrilJles n1utilacioncs. Libre luego la humanidad drl furni· ascético qne la azo-
1ab,1, fué por otro can1inn, sino tao rígido no muclto n:lás recto: cayó en el n1isticis­
mo: de la lorlura del cuerpo pasó ¡'¡ la tortura del pPnsamienlo ¡trisle palrinionio lle 
razones débiles q11<1 no sabia agradar á Dios sinQ con sacriucius! Sacr1ficóse r>sta ,·ez 
la inteligencia. ía no conló la Jglesia en su sen) aqurllos santos patlres, que rduca­
d1)s en la cuna de la ciencia, ro AJ¡,-jaudría, recogifndo las ver<.lades que envueltas 
en el rnislerio nos leA'aron ci9ilizaciones antiquísin1as, fueron la gloria del prin1ilivo 
cristiani~cno y se adelaularon á su ~iglo, emitientio ideas que hoy vi(!Dt'n {1 robuste­
cerse. Poblároose las ciudades de conventos y de n1011aster1os, lodas las l'acultade y 
las fuerzas del bornbre fueron p11('Slas al s1>rvicio de la religion. Poco ci<311tificos aque­
llo5 siglos, n1éoos 11rtis!as tot.la,•ía, mny ,con1bátionles en carr1bio, la lidn del pe-nsa­
n1icoto se conrretaba á observar los precPplO'I rt•ligiosos y á discutir sobre su cum­
plimiento. Ese lar~o periódo lhunatlu Edad lleuia pilrecc una lun1ba do la ioleligen­
cia, La ú11ica filosofía era la escolastica, filosofía trivial y mezqui11a que cuida sólo de 
aclarar los utistrrios ti c la trinidad, tle la consubstancia~)il1dad y otras cuestiones nada 
práclicas, 110 resuellas todavía, pues que su inutilidad <'S conocida ~ co cuyas disen­
siones pasaron n1uchai:i veces los escolá~ticos los lín1il<'s de la n1oderacion: calmada ya 
la efervrsCl'Ocia de tao singular mi~licismo, que saerificó el fundo á la fortna, y gasló 
en palabras huecas tantas inteligencias dignas de fines n1ás altos, por 1neras cu1?slio• 
nes do fórn1alas, apareció en el n1undo el in5igno llilymundo Lolio quien apesar de 
ser escolástico, eu poco se pareció a sus predecesores y coulemporáneos: llevó muy 
léjos el difícil art.e de raciocinar y su pensan1iento, en observacioo cootfoua, clasifi. 
có, ordenamente todvs los conocimientos humanos. Sus obras apónas leidas hoy, for­
man casi una enciclllp1•dia tle las ciencias de aquel tiempo dcsenvucllall luego r per­
fl!cciunat.las por la flO~teridad. Tfnian las generacion<!s que sucedieron a Lulio, una 
base i-obre lo cual podia edifijar su pensamiento. 1a escolástica fué siendo méoos 
se,·era: n1e2cl(Jse en ella la dialóclica, filosofía casi de ton poca aplicaoion como su 
'10mpañera, pero al fiu las cruzadas, la caida del imperio tle Oriente que so desplomó 
como un coloso sin base, el del'lmembramienlo de la culta corte de IHzancio, todos 
est(ls sacudin1ientos IPjauos conm~vieron el Oecideute, n10s no como era de pensar: 
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cr~ia la Europa reinar sobrP. los llarua<los lugares santos y efeclivamente los dominó 
como los dnmina al.lora, es decir, pnr la inteligencia .. Jerusalrn1 yace atín en mo.nos 
do h:is infieles y un pue!Jlo bál'baro posee Constanlin:>pla, la supre1nacia de Occiden­
te sobre Oriente ba sido e-o algo semejante al reinado qnc los judíos esperaban de 
Cristo. Frnlos hemos recogido de aquellas tan célebres ca,npaii¡¡s, p1•ro esos fru­
tos han SPl'~it.lo á la i11tellg1•ncia y no al poder material. Los sabios de Bizancio se 
espacieron por Ei,;paña, Prancia é Italia y éllos. junto con el dcscubriiniento de Ja im­
prenta, io:Jngur.,ron esa época gloriosa llamada el ílenacimiento La cieucia de Ale­
jandría, el artn de Grecia, la grandeza de los rornanos, parecían resucitar, lomabun 
do nuevo vida en la 01ente dr, los pueblos europeos y encarnu ban de manera que no 
rra fácil 5C IJun<liesen ya on el olvidr; un pensamiento vivificador iba neirnando los 
sabios, los .irti~tas, los descubridores tic lrjanas tierras y lodos eo1plcabau sus fuer­
zas rn ~ervir al progreso, á los hechos El inundo marchaba, llabia roarchadn sicu1-
pre, pero esta vez aceletaba su rapi<la carrera; rapidez que no ha dismi11nído hasta 
ahora, ántes bien J1a crecido pues el progr<.'SO scn1rj~nle á uo cuerpo d{'sprendido quo 
redobla su velocidad á medida que cae y así, con cl trascurso del Lien1po, vémosle 
,,grandar su circulo, tle n1auera tal que JH1sma el eatendi,nieuto. ~luchos eran ya los 
adtlantos obtenidos desdo el flcuaeiruiento hasta el pasado siglo, pero tocábale al nues­
tro la honra dti desenvolver con especial n1aes1t·la, rerdades lrclit.las mf1s allá del Eu­
frales y del Gangrs, enunciadas por ho111bres s·1picntísimos; en ~poca tan recnota y tan 
b~trbara quo no acertando el pueblo á cowprendc'l·las. era prrciso encerrarlas en e¡ • 
arca santa del pensamiento, comunica11tlolas solamente a un corto número de iniciados 
ya fuese en tiempo de los brabaruanes, ya de los sécrclos del paganismo ó de les mis-
terios do lsis. 

Los siglos X\rlJ y XVIII tachados de e5cépticos por los modernos religiosos, no 
fueron tanto como vulgarmente so dice. Verdad es que so dil·igieron muebos ataques 
a la rt-ligioe, pPro estos se cnca1ninaban 01fis á con1batir las fortnas cp1e el fonclo, la 
doctrina de Cristo era re.sprtada: la sarcb$lica burla de Voltaire solo llería el Viejo 
Teslarncuto, el clt!rn y el_ culto exl~rno, quedaba pu-es en sal,·o la esrncia, la ver­
dauera roligíon, aquella que adora á Dios en espíriLu y en verdad. \'oltaire era pro­
rundamento <le,sta y en cuanto á llousscau véase la profesion de fé qao hace en su 
Euiilio, no era esto filósofo ateo ni muoho meno~; ral'arnenle lo:! hombres emint!nles 
han ncga(.!o á. DiPs y nuestro siglo que tantas eminencias oue-nla no puede ser anli-rPli­
gioso, anli-crisLi,1110: donde dondna la ciencia y la filosofia, don,Je el arle li1•nc asien­
to, reina la idea de la perfectibilidad, idea que ,·uela de conciencia en conc.iencia, 
bate sus alas y se ramontn n1ás allá ue los cielos estellferos á tra,•és dti regiones <lcs­
conoci<las basta llegará Dios. Que no exista aquella fé de nuestros padres curo ardor 
llenaba la Iglesia de fiell'S qcieasislian a la n1isa con santo recogí,nionlo para ver con­
,·crtirse el pae áriu10 en Dios mi~n10, no in1plica que el sentimiento religioso so 
tlesvanezca y que el 1na11do marche atrás. Somos más n1orales que los primitivos hom­
bres del cri:-,lianismo: buscando nuestro bienestar físico, valemos más que ac1nellos 
monges <le l,L Tebaida que se muLilabau i-i n piedad; con ménos convento5 y n1ás n1a­
trimouios sn111os más puros que aquellos vi l'genes -y áquellos caslos va,rones que mor­
tificaban su carne para agradar á Dios. Por n1áa que algunos nieguen la siguiente oset·­
cion, clire1110s que á mucha ciencia, corresponde n1uoha conciencia: la razon y el 
senlitnieulo jamás fueron enemigos, co1no no lo son la verdad y el arle. P'1r el mero 
hecho de que el arte impresiona el seoli1nienlo, no liemos de senlar que cst!l reiiirJf,! 
con la razon: el arle ea hijo de la verdad y llO de la imaginacion: préstate esta facul­
tad creadora por Pxceleucia, los úrilluntes coloridos de caprichosa fanlasla, pe,·o e 
1>ueblo que desconozca la verdad desconocerá el arle lan1bien. Al igual del arte, la 
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con!!iencia es hija t.lel senli1nie11lo, pero debie1·a añadirse del senli1uie11lo v('rdad; una 
t'ieoeia en mautillas, 1tna razon naciente, no sabrán, nó, distinguir ('l rual del bit'n, y· 
aclos por uu2stra conciencia rl•probados, serán en l:i suya se11cillos y buenos. No en 
Yano ha llicllo .Bacon que la 1nuclla ciencia acerca á l)ios y In poco. ult>ja de él. El 
progreso es ley, n1as que de historia, divina; quirn estudia la bum~nidad en pasados 
~,glos y la couto1nplu ahora, potlr~ Ynliciuar el porvenir. l'iunca la socirdall fuó tu11 
filollhfiea, tan religios¡¡ y tan feliz como en los presenics ticn1pos. ¿Que son nuestras 
guerra::: y nae~Lras niodurnas revoluciones en comparc1cio11 de los a nligur.s trastorno,-1 
~ociales? Juegos de 11i1ios al lado de combate:; do fieras. Esas luchas se efectúan br,y 
tranquilamente l'll el libre ran1po tlel pensan1ic11Lo; á la fuerza de las a1·n1as ha sucr­
dido la fuer1.a do la palabra barlo má::; conveniente y s,otlcrosa. Al par q11e son1os t11Íi!i 

universales, so111os ,nái b.an1ano5; á medida que el peusamiento es tnú:; exigente , ~e 
1·le\'a nucs11·0 senlimieuto, se dPpura nacslro se:· mor·al. 11ienc el alina ncc<lsidad('i; cu~ 

1uo las tiene el cuerpo. La razorr huma11,1 ha ,lespertado y uece~itil, luz, 1nucha luz, 
ruando sofi,il:enta, 1,odinn, debieran bastarle las son1bras. las n1ed1as liJJtas, 1uas +.•n 
l:i.s po,:lrimcr1as do c:,lr Lao gl<H'ilJ.,o ~i~l i 1.0 e:; pn~1blr> sali~facel'la con iucit•rlas lru-
11a,, Cnantlo lab L \ • ,eneia3 del ,1l1na no t•~t:iu sati;focha:-1', rrgcta <'l l.11H11hrc lri~Lrmen­
te } wuere sía lPgar .'1 la hwn1anidat1 aquel in~i¡;oiÜéantu pero 111.li:-pen;:w!c grauo do 
aren:i que conlribuyc al sostPll y c11grant.leci111ie11to drl gigantesco rdillcio llaniad I C'i• 
,,lizacinn. Nuestro 1,enlia1nir•nln fnrn1•11ta la idea, en la itlt111 ,·ive el prng ••~o. cu1111tn 
111c1 enérgica y má~ ,·erd,1del"a i-t'a, mail comprensible S"rá. h.t c,vilizaoion; lrabajL•tnn,.; 
¡1111.'S para que las fu1u1·as gencracinneil l.Jeudigau este siglo glorioi,ítiimo r¡uc ha rchi1do 
la:; rn1cl!::i de nuevas artes y 110,í:.imas ch•ucias, á fin de r¡ue nur:,lros suce.sores rrto. 
g"icnd(l ópirno5 frutos, so enlieuJan cual í:ii tu,·ieran una sola iutcligenria y se idl'nliíl. 
t¡ucu cual hÍ fu ('ran utHt s1,la aliua, viniéntluse á cun1plir la ¡,clicion que dia, ia111e11lc 
el11\',lmos á l)ios: 11(luu tu l'eino venga sobre la lierra.1> 

~l.\TILOE FEn:'íA.Nncz ne Tl.1s. 

---=::.:.--~~ ... .e;¡;;;;;,=--

VANIDAD Y LUJO.· 

lle n1u1 clos p:ilahras que con respecto á la mujer son sinó1ninas calre !-i, y quo 
roníu11dcn su arei•1·itl11 , 

La 1anidaJ. esa On 1u1!7.íl hun1a11a q11c ya en lierna cdat! se maniílesla y cyue tanlo 
111•c1lomina al sexo tiebil, si es qno nu sea un in,1i11to, pouemos cousiderarla ron1,1 
una llo'cucia coulagiusa que se lrasnl ilc coa litl!!lillacl de una generncion I• otra, 
Ir 1yé1Hlónos consi¡zo parecidas consecurncias corno utro p11clecirnicnto íisico, r1ue­
tLi11don11.s rculi uicenc•1es h&:-1¡¡ nul'slra edad 1na1lura. 

I~a ,a11iJ,1d y lu p;1s1011 del lujo ¡,111e v1clin1as no han causado! ¡á cnnnlns muje­
res han troiilo al can11no de per11írioo! Co11oceoH>S á tnAS de una muchacha, que 
por p'lJ 1:r ,1d,¡uirir la 110,1:!sion cl1! un lra¡e, h;,1sta tan solo la de un pañ,1nlo, se ll tl 

<lci:,poja<lo du In 11ue 1uJ~ l.t adotoalH.l y hacia apreciable. ¡Y dt: cuantas otr,ts ni> 
, co111s , i\'íf éticas cu eslos li<1m¡,o, cyuu por no poilcr lucir una joy.i 6 estrenar un 
~ti:iti,lo: ~e obsli e.nan contra su voluntaJ de concurrir á una fiosta . .Mienlras sub­
si:.lil el l11j'l 1lesn1udiJo hahrá n1njeres que 11adtieeriln sus fatales consecuencias y 
quu :rolo cll.i5 pu1·,J1~ 11 prcea \crse Oll l~ner r¡•1e re:;1gnarse á sufrir. 

i\l referi r <'l lujo, no se ere, q,1e <lelesl11n1os la propng-aoila de lus ilwlracioncs 
<1e l,1 ,noda , llaconnc"mo.; <:11t1s ,nanift:1s<aciooes del progreso del arle iotlumcolario 
y las c;,ns1~ ,· r..1·11os de rc-1 ,tiva uiifitla cl para la:, ramiHDs; rl!lnli 101 porque no existe 
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l II igualilaJ <le furtonas para ulilizarla.1, todas las fi1n1iliail por igual. Sin <'mhargo, 
r~lamos con Gioj·1 al decir qao a:la 01oda iofuu1lo en la n1asa 11opnlar el de,eo dti 
par licipar <lo el la, y v icne á ser un poderoso "stírn ulo cont ra la pereza flll>? tiende 
á la iuaccioo; se ponen pncs en actividad alguna§ fncrza5 que no se aprovecharían, 
y se utiliza un liempo que 1ie perdería. Luego los variacit,nes 1le la moda tieudon 
.i disminuir el iroprr-io dt!I ócio, coproso é inagotable manantial UP. tor!os los ,·icios.:o 

lías consi<lerarno~ que si en algo es lícito y convPoienl~ esta1·ionarse lo es ante 
ll,s progresos del lujo. Y e~lo 1u> ec; mny fácil para una mujer, fOl'íflte sin aperci­
birse siquiPra se , é, por e1emplo, una simplo artesana que grad11al1n,•nte se pasa 
ilc unn holon:1dora á on lleco y do f>Slo:. it un bolante y otro y otro y se encnP.olt·a 
v.i11titla rn1n1> una verJa1lera señora; y asi en siluacioo do que se a,erogiienza dP­
llurnillarse á la~ farn:is ordinarias qtH.! habia lcnitlo por i:ostumhre uedicar5e. 

!Xo ohstanl~ de ser nna ,nujer ,·ani,lo.,a á los ojos tle un h<>nlbr~ frio y desapa­
sionado un ohJeto intolcrnblo á su irris1on, vemos que á n\11chas lo$ sednrtores io­
<'eoli,·os t!el lujo, ,ani<lacl y roquetrri11 sírvenl~s C(ln10 retle3 ¡•ara razar los pobres 
Pncantos que S()lo ve.i so¡ierficialm<'nte; ¡v•ro sucede 11mcnu<lo riue tan luego como 
Cupido suelta la vendn, princi¡1ia para t>31as la luon ele hiel. Como ,¡ue eran fuga­
fes y pasajeros los 11tractivos r¡ue cauti~aron la si1npalia J alraccioo del pobre 
mortal, da aqui c¡ue eiile rt•eulle fr11·nlo é inconsecuente co,no ellis. 

De::;pruciail, jóven1~s, rslas 11ue podemos llamar ormas prohihid11s y aslld tan solo 
romo ntractivo adorno el conjunto <.111 hellas cualiJades que odoroan á loc1a perso 
na hien e<luca<la, que a~í como tentJrei3 naturali<latl y fijeza en vaestro caraler, oh, 
lfn1lrei~ naturalida<l y c-0nstanoia no el afecto y estiu1acion por parte del sér r¡ue 
d1•jais por compañero eu este valle de lágrimas. 

M e.e.o. 2016 

T~nESIT .1 CoNsT~l'L 

¿QUE SE~TIRB AL DESPERT..-\.R? 
-

(llrP.11:l-VlSAClO.N. } 

loexplicahle emocioo 
He sentirlo a! t$cucho r 
Ooa comun1racion; 
Poro no puedo expresar 
&i, ogradahle seos;;cioo. -

Tan solo sé que he senl ido 
Ese calor que no qnen1u; 
rtfi pasado he recorrido: 
Pensé en Jo bnndad soprrma, 
¡Y un algo 111e bn sonrt'ido! 

-
¿Que sentiré el despertar 

Del sueño que llaman vida? 
¡_Qué p,,rtré alli record¡ir? 
¡.Que ilusion desvenecida 
Podré de nuevo crear? - • 

¡Que afectos, qué sen~aciones? 
¿Qoé amist~d, que simpatías? 
¡,Qué alllorosas emociones, 
Fiarán risueños rois d1as, 
De ultra tuwb:i en las regiones'? 

¿Qué me llevaré de aqni1 
¿.Qné es lo q11e encontraré allá? 
¡Todu 110 mundo vibra en n1II 
Gozo y sufro; ¿,qné será? 
Siento cual nunca senlíl -

Y es que ya voy vislumbrando 
La realidad d&I mnñaoa; 
Voy en mi senda avanzando: 
Y veo que la raz3 humana 
Vi,e, si vive esperando. 

-
¡E!l tan dulce el esperar! 

¡Es tan grato el entrever 
Un berm11so despertar! 
1Yo quiero amar y rreer, 
Por que c¡uier9 progresar! 

-
¡Cuánta vida! ¡cuánta gloria ' 

¡ ~liro irradiar a ole tni ! ., . . 
¡Grande es del hombre la hislor.~ 
¡Siento cual nunca seo11! ... 
¡Hay un mundo en rni men1oria l 

• 
• 

• 

• 
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¡Quiero en nii sc1da avanz;ar! 
¡Quiero luz y seatiniienlo! 
¡l'engo sed de ¡irogresar! 
Cuando cese n1i tormento, 
¿Qué sentiré al de!lp-erlar? 

-
¡Quien sahe! recordare 

A. 1111s aoiigos de aq•1i, 
O la tierra olvidaré'? 
¿Morir~ el recuerdo en mi? 
¿Q11ó deJo n~uí? ... jno lo sé! .. 

-
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Cual hoja seca inipulsada 

Por el huracan be sido; 
l!o esta triste morada, 
Lus aves fornlno su nido; 
~J, nido basido .... ¡La nada! 

-
Mas anhelo progres1r, 

Quiero avanzar con r11i cruz , 
Hasta la cunibre lieg~r; 
Y en los 01undrs de la luz: 
¿Qué seuliré al desper,ar1 .•. 

-
VIOLETA. 

NOTAS t IMPRESIONES. 

La pasión c·nipicza balagándonn~ y acnl.JJ rnartirizílndonos. 
-

E! d<>l,1r es n1ucho ,11á~ l1un1ano (JUe la tliclu.1. T,a dil;ua tit111c algo d<! u1iloh,~i1:o. 

Decir a un pobre JJios le ,11npar8 es una burla criminal. ¿Acaso Dios ha de Y!'U1r 

personalo1e11te á amparar á los polJrPs? ¿no ba de a1u1)arar á lCJs br'ln1bres por tnPdi,, 
de los hon1bres? Los ricos e¡ ue creen en Dios haH de creerse lambien dí!legados de 
llios para amparar á los pobres. 

-
No bay nada ma~ cnu,,cucioual qne el lenguaje. El 1nisn10 adjrtivo, según l'I géne • 

ro, ~presa calificaciones muy distintas! ¡qué grandísima tlift:rl'ncia enll•é hon,bre ¡iu­
lllico y mujer pública! 

-
J,as madres no con1prendorán jan1ás á Guzman el ~ueno. • -
l,a ínlcligcncia es un capital que cuanto mas se gasta mus aun1enta el que la ahor­

ra , la d ism inu re y al fin la IJierde. 
-

Acoslt11nbrumos á llnmar sobrenatural lo que no comprendeu1os, pero exan1inodo 
tletenitla1ner1te y comprendido, vemos que es lo mas natural d(',I n1undo. 

-
Las J)alabras son el mortero del lenguaje; las ideas son las p_ieuras. 

-
l'or mas quo se diga en contra, los pueblos son como los individuos; uo se corrigen 

por experiencia agena, sino únicamente por la propia. 
-

C:, falso el refrán que dice: Lo (}Ue a6unda1i no daña. Poecisamcnte lo que abunda 
dnjj11, ó al menos cansa, y eJ cansancio lao1bien es un daño. 

No inle11temos obtener la posesión del Ideal, por,[uo lo ialen,aríamos en vano; con­
ten1émonos con potler contemplarlo desde lejos. 

-
En el bt·illo de una arma siempre reo juguetear la muerte. 

-
r:1 alomo e~ el infinito al rev~. 

GRACl..\,-lrnprenta de Cayetano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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.l'a•t~••lo!II d1• !!hts('rlf'liUI, 
h,11·<.ololla ,m 11·ime~11·u ¡iilll­

l,1ntad.1 uni> pec;et,l f11e1·tl ,lo 
narcoh:,n,1 un "-lilo ic. 4 pesetas. 
l:Otrnnj,~ro y Ul11•am:.i1· u,1 ailo 
¡rl. !l j,éi.,tas. 

?,l'l:>.t..OOIOlT Y .ll.Pl4%ltIZTl' . .t.e:. ll 
r 1aia llel Sol ti, hajos, y 

calte tlel i anon 9, pr1nc11,at. 

SE Pl'BLlCA LOS JU EV'E$ 

--••nnCos de f;!h••t-rlc,lou . 
F.n na, celan\, n~11, 11-J. ,·nL•. 

J.A ,pue \'t:1. F.11 Lérida, ~la;yoe 
t,1 2.o En M~drirt Vl\l11" do 2-1 
pr... cte,•edu. i,:,, Alle.1ute 
Snu ~·rllllobc<> 28. ílll¡ll ••nta ' 

SUMAR[O.-Ailvi:rlenciá lrn¡,ortanle -lmpre~iones en 11 Catedral do B:i.rcalona ni ol r al Padrt> Salla­
re, rl'futar et esp1rit1i:;1n!l. Vl -Olaii follces,-l l cnrazóo -suelto,-Pon::-amit>nlos -'lotas é 

impre,ionea. 

ADVERTENCIA 11:IPORTANTE. 

Los susciitorcs de la penlnsula qne uo renl•evcn la suscricion antes del 16 de Julio, ó no 
den aYiso que conlinuan suscrilos, de1ar6n dd recibir LA Luz, desde l,1 fecha citada, y los 
de ultra1uar tienen de plazo un lri1ueslrc, para renovar ó dar aviso, toda la corresponden­
ci.i se dirigil'á. a doña A enatía Uoln1 ngo y Soler en Gracia, provincia de Bc1rc<d•ina. 

0~➔ 0 

ln1~resiones en la Cateural- uc Barcelona al oir al raurc ~allarés rcf utar el es¡1iritisrr10. 
VL 

Dice un sáLio, y es verdad, que las escu<·ln& necesilan Yerdades axiomáticas para 
lener Yida pr0pia; por eso á las religiones les es tan difícil sostener su fuerz;i n1or:il, 
porque 110 pueden demostrar la verdad de lo que dicen En ellas tnllo son misterios, 
sccrclos inco¡nprensibles tle las verdades divinas revelatJ.is; y los hombres de nuestra 
época, conquistadores cientificos, no se cnntenlan con arcanos índPScifrables; ¿y co-
1110 hun lle conlénlarse? Si lil ciencia les ofrrce sus inuumerahlt•:i laboralorio¡;; si con 
el mi::roscopio hall llc>gado á saber cóino vive11 los infusorios, c~n10 los parásitos de­
' ornn nu~ell'O organi:,0101 c/¡1no llevan1os un n1un·lo in..-,sible en nue.,tro sP.r; si con 
,1¡ lrlescopio han prnrlrad1} ru el infinito y se han que1lado absnrlo.s, cstup<:cfalos, an• 
Le lils mara'; illas cc!Pstcs., ¿cómo l.lan dq con,enceri('s las fábuJ¡¡::; religiosas? Es com­
plet,\1ncuto in1po:11 ble. - El q ne vi \'e en la luz, no pueJe aCO:,lun1 brarse b. esta a· en la 
sombra; ti que bi:bila en un palacio, al entrar t'll un tugurio se astix ia; la ley du 
la vida es1,iriluul rs el a~ce11di111ienlo, no el descendin1iento. Por eso las religioues, 
iuferiores á la ciencia, no sirvl'11 pnra los bornbres pensadores; por eso el catolicismo 
ro,nano es i1npotcnte rara atraer á su cenlro á los sábios; 1nientras que el estudio del 
espiritismo atrae á todos aqut>llos que hacen giG'lnasia con sus itJeas, porque sos de­
mostraciones no dejan lugal' á la duela . 

La escuela espirili:;ta vista por fuera, se presta á las habta1lurías drl vulgo; pero 
,isla poi· dentro hace ponsar al filósofo, Lace estudiar á los hombres cienlífirlls, por­
que estos descubren nuevas fu<.1rzas cuya a11licacion les era desconocida. El verdadero 
sábio es humilde, confiusa con regocijo cuantos descubrin1ien Los hace; por eso In es­
cuela espiritista cuenta con gran número <le em i11e11cias científicas; l)udiéndose asegu­
rar qne el espirilismo es la religion de la ciencia, puesto qae deuiuestra la supervi­
,oncia del ahna, la C"ntinuitlatl de la inL1•ligrnci,11 la iamortal itla<l del YO, el trabajo 
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y el progreso inces.anla del espirilo: lodo esto se c¡:¡cuentra tlemoslrauo en el espiri-
lismo, pPro de una manera evirtPnle, innegable; no porque lo hayan declarado en los 
C'1ncilíoi; los sanl03 padres de ninguna Iglesia, ni porque niu~uo Pontfüce lo baya pro• 
clamado como dog111a l.le fé, cllOHl sucl'dió con la Jnmaculada Concepcir.,n de ~laría. 

8n el e;;piri1isn10 no bay ,infalibilidad(ls" de ningun gé11ero. pero si hay un n1undo 
nuevo que cruzar en Lodas direcciones, í!I ele ullratun1ba; n1n 11do que nO' se rtco1To 
guiado por ningun !-lncerdolc. F.n el estudio dl·I e~piriLisn,o 110 hay n1i.lS guía que la 
razon cJe cada uno. El sbbio, el hombre Sl'llSálo alcaPza en sus inYcFli1,tacio11Ps resul­
tados altamc11te ~albfaclC\riog; t'I n1al intrncinnado, el que busca la con1uuicacion de 
los cspfritus pnra ahorrarse lrallajo, allt1nar dificnltadl-'s, y t•nconlrar si 11-' es posible 
tesrros rscon<lidos para los que no pirnsan mas que en el iutercs indivu.lual, para és­
tos, los rspirilns ~011 n1ulivo tic perlurl.nu:io1i; porque perturbado está tiido aquel que 
no piensa nias que en si mismo, y clonile q111r•1·a (}tle síPttLUrt' J'f'Cfltflrá la u¡iswa se-
1nill,1. Pa,a el vuJgo ignorante que considera á los cspírilus con10 una nueva. falange 
de sanlos1 el C.:-pirili::Hl,O es una pobrí~in1a religion; pero el l'Spir itis1110 cu realidad, 
co11siderallo bajo un criterio; cirntífic0, es la <lernostracion n1alcn1ál1ca de la su1H•1·vi­
vencia del aln1a, rs la n1c1nifr9tacion de la vill.1, de esa vida infiuila, que comC'11zó en 
la noche de los siglos y que nuuc;1, nunca tendrá liu! 

Por eso el rspiriti .. nto es superi!lr iJ todas Ja3 religinnes, ppr eso los ataques que le 
dirigen los sílcrr<lote,, tlan nn resullado negativn, porque lodo hun1bre enteudido que 
lea las obras fu11<la:11entales cscrilas y coleccionada~ por Afian Kan.lr.c, las de r<'zzani, 
Fla1nn1a1 ion, 'fotres Solannt y Oll'as muchas, licue que dccir:-Aqui bay a)¡;o que es~ 
ludiar, tal ~ez n1ucbo que aprcn<lcrl A este algo le llama el Padre Sallarés la influen­
cia del espíritu n1aligno. 

TII i 7 de 111,trzo so ocupó la111bien de refolar el espiritismo, diciendo «que sa in­
merecida boga e:; t.lel,itla á que los pueblos no lirnC'o fó, pnr lo cual LucifHr, aprove­
cbruvlo la ocasioo, quiere hacer suyos é los incautos procla1nando al espiritismo C(Hno 
la novísima rrligion, cuando en realidad el o,c;pirilisrno es de carácter dfln1oniaco.-,, 

«Los hechos n1ara\'illnsos vcrdadPran1ente sobr-euatnralcs que perl<'nccen á la in­
fluencia ele Dio,, son la d11tcncion del Sol pedida por Jo,;ué, dar fa Ju1. á un ciego y la 
agilidad á un lullído Esto no lo ltacen los fenó111eJJOS c~pirili5tas; luego no son de Dios 
sus dcmostrac-ione:;. i, 

ArJaliceruo:s el parrafo antnrior: de3pues de la vulgarizacion de la ciencia astro11ón1ica, 
despues de conocer basta los 11íños las Lres ley()s de K1>pler, despues de haber desen­
bierlo Nc\\'lOll la ley de la alraccion ó gravitacíon nuniveraal sabiéndose de una 1naucra 
positiva «qne la n1aleria atrae á la 111a1e1·ia en razon directa de las masas, y en razon 
inversa del cuatlr,1do de las distnnoias» e-que Cb lo mi:;ma y única íu Arza lliodificada sola­
n1cnle por la distnncia del Sol, la que retiene á lodos los planetas en sus órbitas al rededor 
de e~te astro;, <lcn1nslr:ido «que lodos los cuerpos se atraen en la naturaleza, que el 
Sol alrae á la Til'rra, la Tierra atrae á la Luuá, y en virtud de osta fuerza u11iver­
sal, los mundo3 lanzados en el espacio sigaen una eurYa <'JI derredor del Sol; que de 
esta curva rbpid..tmenlc recorrida resullaria una fuC'rza contraria que scme1a11te á la 
CJUC anima á la piedra cuando ec escapa de la honda, lanzaria á los planclns fuera de 
sus órbitas, si la atracc.1011 del Sol no los retuviera cautivos, comprentlié11dose que to­
do el poderío del n10Yimienlo planetario reside en el Sol;, ¿cómo se atreve el padre 
Sallarés, un hombre tan entendido, que no puede desconocer la ciencia; cómo tiene 
valor c.le sacar á relucir la fábula anti-científica de la detencion del Sol que refiero 
la Escritura diciciido: ,Que hallándose combatieudo cuando declinaba el día, Josué 
con una palabra detuvo el curso t.lel Sol, y el dia doró basta que concluyó la pele.1?, 
E~te abiiurdo po1ria ser creido en tiempo de Josué, que segun cuentan murió el ru1o 
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1421 anle3 de J~ucrioto; pero at~tigaar ahora los hechQs n1aravillosos de la in­
fluencia di,·ina, con sewPjanle cue.nto, que todas la¡, leyes científicas rrchazan1 es ,·cr­
Jachirao1cnte inexplicable, é incomprensible lál proceder en un hombre de las condi­
ciones 1ntelectuales del padre Sallarés. 

Sobré todas las religiones está la ciencia, y sr..bt·e la ciencia, 1 Dios!, manif están­
dose por la inmutabiliJad de sus cteruas leyrs que son su vcrdad1.1re d11111ortracion, ~u 
¡randiosa apoteosis. 

¡(1ué fu~rz:i moral podrá tener una religi,,n que se apíly,1 en 1nihigros truncando 
las leyes de la naturaleza! El siglo X IX quiere verdades y no absurdas lradiciones. 
Los sacer1lolos se que jan de q ne no ha y f é en Joi; pueblos; no puede l.la bPrla. Doutll.' 
5e levanta la razon, 1uuere la fó ciega que es la cumi~a de fueria que !Jan IJ 1J \'Ud1. 
las !Juma11iüades en las <llstintas épocas del oscurautisnio. 

El bneu Padre Sallarés siguió tliclendo:-cqao el don1onio es un cstral~gico <le 
¡}ritnc1· ór<lcn, y tiene gran dominio sobre el n1untlo; 1¡ue el infernal cspirilisrnu es la 
manzana do Ja discordia arrojada pu1· Dios en la m<'sa <le la cieneia positiva.» 

¡¡Dios arrojando n1anzanas do discordia!!. ... Esto solu lo pueden decir lus sacerú11-

tes ro,nanos; solo i.\ ellos les esta rc:;erva{]o el delirar, por11ue t1on los ,¡ uc han per -
dido la razon para defender su lglit~ia, que ¡JI quererla coronar do ,·ívi<lut\ rC!-Jilat1 · 
dures la cubren con uu cua11lo de s0111bra. ~las sigamos cscucuando aJ PaJrc Salla­
rés, que continuó c.liciendo: 

a:Los sábios aseguran que en los reuómeflos <lel e:;piri!ismo l.iay rcalidatL» 
Describió cninuciosa1ne11te l<1s diversos feuómcuos C3pirilistas, como sou la c:critura 

directa entre dos pizarras alac.las, el cnuibio dul morin11cuto do la aguja iruonla<la por 
la inJluencia tlcl c:n1édium,» la desaparici:>n de obji•tos, los aportes, el tot¡ue de di­
"t'rsas carnpanillas y <le vários instrurnctitog, la danza de las nies.is. Explicó r.h•talla­
damcule cóo10 se realizaron los priincroii fenómenos espirilisla~ en [os Estados-Unidos 
el afio de 1846, ol)teuidos por las hermanas Fox, y llan1ó la at~uciou solJre el au­
n1en10 tle los espiritistas, diciendo que el año lle 18;i~ habia 1Bctlio millon de a<lE1ptos 
tic esa doctrina diabólíi:a, diseu1ü1a<los en los Estado~-Unitf 03, y añailiú c~o pr:,fundu 
cou V!CCíon: 

4:Los f~nó,nenos del rspiriti!cl1no no son porí\menlc 01ccúnicos, nó; ha y otra fúerza, 
11orque -se I.Ja visto rodar una pesada ruesa tle billar con solo la i1111Hl~it;ion <le las ma­
nos <le una tlelicuda señorita .J> 

1,Las n)esas con sns g-olpes regpondcn <le un modo inteligente.» 
<Los f<'nó1nenos e3piritista:; eo pueden ser obra de las fuerzas buruanns,ry la rea­

liJad de ellos OQ podemos negarla." 
a.Oi llS ha manifestado sus l't1erzas sobrenaturales susponúiendo las leyes de la 11.1-

luralrza, y co1no los fcnó1nenos espiritistas no trá$pasan los liniiles son por arle dia­
Lólica. Dios JH'r1nile que el diablo haga hablará algnuós honibres eu una lellgua <tac 
11;¡ es la su ya., 

cEJ orgauizador de la doctrina espiriti~la fuá Allan Kar<lcc, que ocultó sn noa1brr, 
r•orque Allan Kardec es nn scudónítne. ¡ Valiente manera de itispirar confianza!. .... 
lfay c¡ue pedirle los podere5 Jel cielo, á ver quien le ha autorizado para ser jefe de 
una escuela ocullaudo su nombre.> 

Si el gr,dl propagador del cspiritisruo, Lcon llipólito Denizart Ili,ail , usó el seu­
dó11i1no de Allan Kadec, y diee el padre Sallaré.a que valiente inanera tic inspirar con­
fianza ocuJt¡1nJo su notnbre, le diremos al Vicario de Cristo, quo si eucue11tra repreo­
:.ible c~cribir bajo uo seudóni1110, uo sabemos por que razou al declararse los Papas 
jef~ ,;upreo103 de la Iglesia can1biau de nocr.bre, como le ha sucedido á la 1nttyoria 
de li1s l111nti fices, que nt.1 hacemos una t·olacion de todo.s ello 5, porque uaríamo.s do-

• 
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n1a~iat.lu p~:;ai.lo este artículo, poro siquiera citaremos el infaliblé Pío IX 1 1¡11c <'n ()l 
mnntlo profano se- lla1naba Juan ~larín ~l;.1stai Fcrretl, y en la logia «Los 'l'r(I.S lilo­
b,,~» 11 ucio ScrYola S1 un ho1nbre ít\(alilbe llizo uso de tres nombres durante :;u 
rida, 11n OH'tic~lo prusadur bien pudo ltsar un seudóni1110, con el cual no asp1r1, á 
P.CI' jefe (le uing1~ na cscu,,la, ni Supren10 Pontífice. 

Dice el padre Sallttr{1:; qne á Allan Kardec hay que pedirle los poderos del cielo· 
<'!!" es hal1lar por hilblar. All ,1n Kardec tuvo ol raci.ucinio suficiente p&ra no in1poner 
su 1loclrina á nad it>; él encontró un caniino q ltC condttce á la ,erdaJ. y cumplió cnn 
su di•IH•r ordenando y rolecciouaudo las con1unicacioneil de los espíritus, adicionán -
clolas ('OU 1·azouadus co1ue11tarius; creó uua escuela filosófica, com¡,r<'lJdió la necesidad 
imperiosa que U·nia su época de cspiri~ualizar sus aspiracioues. Vió el caos del at<'is­
mo abierto á l<;ll piés de las h11nH1nidades, contempló con rnelancolía el porvenir de 
Jo:; hotnbt'C':!1 y trabajó ea pt·ovecho de la humanidad. llé aqui lo que hizo 1\lll n 
Kardec, trabajar en la obra rnas grande tle los siglos, en la regenoraciou uni \'Crsal. 
~las s;gun1os escucllantlo al radre Sallarés. 

4: EI espirilis111Q lit•i.c ódio profundo á la rcligioo; es inmoral y per,•erso Ilabi<?ndo 
sitio creado fH1 r;1 alentar coulra la Jglesia católica, los espiritistas son condescendien­
tes cou tollas l..1s religiones ménos con la católica. Ellos aseguran que con todos las 
cultos se adora l1 Dios } 

El e~piril isiun (cnlié11tlase bien,) no ha sitlo creado para atentar contra ninguna re­
ligiou; ¡H1P,.10 t(Ul' los o.--pirilislas racionalistas creen que las religioues son útiles (10 la 
tie1'ra D1 ie11tras Iris huniani<lades necesileu men~ores y rl"pre:lcntanlcs lle Dios. 

A Dios so le ll 'cesita 6guradan1enle en tollos los licrupo.s, porque el e~pírilu no 
puedo vi,·ir sin un punto cardinal y esencial. 

ílioíi es pequ• iio cuando los espíritus 110n pequeños; las religioues han sido de grau 
11t1litlad e11 la inl",1 11ciu do los pueblos. Tollos los credos religiosos han guaruado per­
fecta arruollia ~on la grey que se ha postrado ante los altares lle sus diversos ídolos; 
por eso c1·eea10:1 que lodos los cultos :;on buenos para adorar a Dios, sin ('xcluir á 
ni11grr110

1 
Jh,rt¡uc- todo;; lo-; dioses invenladns por los ho1nbr¡¡s están ea coosonunti-1 

ron C'I adr,a11lv di' su3 inveotorea. 
ll11chazurno}l 0n ab~olulo la calumnia que le lev:>nlan al ~pirilisn10, diciendo que rs 

,•né111igo tl1• la re)igion católica. Para la escuela cspirilisla todas las religiones son 
cartil las de prunerns leu·as, útiles para los pueblos cuanclo atraviesan el período ue 
la infanria. i11,;uücientes cuando llegan á su 111ayor edatl. 

S1 PI e~11:riti,in10 50slienc pol6n1icas con la Iglesia roman,1, es porquo la Iglesia ca­
tólica hace co1nu la anc:ana dél cuento, que cuando los cbicuelos no la apedreaban, 
ella drcia a lo.:i niílri~: ¿ Y hoy no me decís nada? . . pues esto 111is1no hace la rrligion 
do n,)n1a; c11an1lo las 1•scuelas ülos3ficas no se ocupan más que de sus estodius, ella 
i11,1p1ro1 .,1 ;;u.:; oradorL'~; y- éstos desde la cátedra del Espíritu Santo comie11zaa ü lan-
1.1r rxcon1t1nio1H•~ sobru lo:- !ibre•pensatloresi y eotonce!l, como es lógico, hny <¡11c 
dL•cirl;i: 

¿P(\rqué no :ir,r11ndcs, fglesia roma.na? 
¿Porr¡ué no er1•~ múg espiritual? 
t\1> to llar11r1:; dl'Í.'.ila, p•)rque no puede serlo ol que corno tú combate la razon. 
¡Ttí II l p11t•1h·s vi, ir pon1ue rechaz,ls el p1·i1ner ele111coto de la Yidal 
;Tü no crnL'.i en Di ,s p,1r1¡ue no au1nites la soberanía <lr la 1·azonl 
1. ri:. pueblo, sicrn prc hnn i1lv íluctuando ent1·e un Dios <tue no se dl'fhic y un di,1-

blo alt>rrador; ha llegarlo el 1nomentu de deslindar los campo:i, y tauto l.?~ a!-Í, r¡uc 
to1ln. lou0 trabaja c>n beneficio de la L[iZ. 

Tti n1ii;n1a, lglr.~ia católica , sir, es poderos.io1cnte á la causa <lr•I 1,r1,grc,o; cn1nh,1-

• 
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tes l'l l'i!pirilisn10 y confics.is al n1i~mo tiempo qne ~us feuómcnn.s ~on una realidad, 

qu(.I no pul'de negarlos el bon1bre más incrédulo. ¡Cuán ci<1rt,1 rs aqnlll rl'fran, que 

c:aandn Dios quiere, con 10,los aires llue,r! 

Llegó la hura drl renacimiento csp1rilual; sus leolog\ls con su;; inprrcc'.lcionc:;, con 

sus .. 111alernai<, con !>U activa pcrsccucion conlr a rl libre ¡,eni,amit•nto; los sáhios con 

,us pro:·undo3 c~tu,lios, con su ob~cr,-.1.cio11 y su anf.ilisi~; el puP-hlo cou su sencilla 

l'ur,osidad; los filósofos con su cluallsn10; los ¡1teos con sus nrgoc·iacioues deicidas, lo-

1,0, trahajan para un 1ub1uo lin; para el adyc111111iruto ele la YC'rdad. 

A~t.UIA DOMINGO Y SOLB!t. 

En un clir.1 <le gratas ideas podcn10,; ru hellcce" in nan1C'ralilcs pá~iua-1, porque ese 

dia que llamamos de inspiracion todo rs r;,cil, lodo su not1 pr<'sl'nla ll<'no do poesía. 

La inspiracion es un d<'sallogo del altea) es la sublínlltlad du uueslro sér. Jlun1ina­

da la n1enle con dulc1sí111.:s co1an¡11.:ínnr:; 1iuede dc5cribir crn lt'rnnrn lo;; Lcllí~imos 

pnemas c¡uc hay en la l11sloria. Lll•11<1111la ,le lnz y sentin1ie11lo !u i1n,1giuacion aligera 

la ¡>lu111a liaciéndola e.,cribir palabras j·1~t,1s y coucisas 

Acrecienta nue:;tra fantasía c1nbclll1cie111lo los concrplos, prr!scnlancJo idt>:is trascen­

dentales que pueden formar la ilu~trac1on de 11n pueblo. lluwiua la inlclige11cia, allá• 

na todas las d1Cicultades que se prt'Srnlan. 

El trinar do las a\'ecillas, el rui1ICJ Ul' las unjas, el 1nur1nullo de la fuc·nle) lodo 

eso conjunto do minucio~id,1<les pueden en c~o tlia <lar for1nas á conc11pcívoes ltalaga­

uoras. 
Con su auxilio parece que nacla nos arredra: ella dá vida á lodos los ramos 

tlcl saber bamauo. ¿(ju(, sel'ia el talculo llin esa precios·1 i111ágrn lla,nada iuspirncion, 

Cuando lec,nos una OU('llll obra ó nna poesía que satisface, dec11110:;: «:.u autor es­

tuvo inspiratlo ol cscribi!'la., 
En es,• dia, parece que nuestro cor.1zon se dilata, se siente gr.,nue l.'ntrrvií'ndo rau. 

d;ilt•s de luz, de ar111011ia; se extasia el pt•t1sn1uienro en su n1i n1<1 protlacci,u1. 

Cada idea qua surje nol! da alicu to para dc:-arrollar la intel10c11cia y dar cxpa111>iou 

al ¡1ln1a; la naturaleza 1nisn1a nos llena de placi<la alegría. 

Es un sentimieuto para tni no poUl'I' dl'scribir 1nis de~eos sir1uiera ú grandl'S ras­

go ... para dar una idea tic ese c.li.i claro) ele lucidez; con1µletanH11,tc fcli1. 11110 di5fruliln 

1,1:; sc.•11t í1!0~: es co1110 un Juico Ouitlo magnéltco ·1 uo se ,1pod(lr!.I úc llUl'~lr-0 sér lle-

11iindolo de razoo y arn1011ia é ídcaltzandolo tod·l. l:ulooces el Orhe eutero uos parre<· 

pequt1iio, consideran1os fácil lo 1uas arduo. ¡ Coa cuánto plact•r buscamos en e:-o~ in:1-

lanlPs la inspiraci 111 para que uos dé al ienlo eu el dificil I rabajo q uc r111 prcndc11101,! 

Ex iste:2 per3011as de una esn1erada iulllruccion á <Juieues al pcdi1 ,ele ,in púhlico que 

itnproviiJcn sobre algun tenia ~ao res¡,·11,.lido: Q(>Or .ihora uo ¡,ncdo, no e~toy in~pi­

r ado , \tg11:1as lien,•n esa inspiracio11 ú. la :;0111bra de los árbolr~; otros, :, los dnlccs 

:nurniullo:. de la fueole: otros, en la soll'dad de los cnn1pos ó cu la c1uiclud de l,1 

cai-n. 
A , l't:C's la in~piraciou h,1ce con1etcr r~e11tricidntlt1s, pues el q111' s~ acost11111bra ;t 

lu1¡;r.11 la eo la sole,lad no puede lcncrla en el lntllir.io del !lo Ion, y de ahí que c11 

oc:i~iones se dude de algunos aulores pues en sociedad no han podido justificar su~ 

prod ucionc:i. Ef>a 1ni:.lc1· íosa dciclntl ~urlc cond ucir~e con ingral it utl, pC'ro ruando Sl' 

r,frf't'O <'3pOtJt!t.nca a la 1111agiuacio11 la llena de poi•ticos cu~uriio~ u' ilnsiouc, h"lli­

-1 n1ns. 
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~lla es el alma del poela, del piator etc.; es la quo le dá rida á la literatura. ; á ella 

rleben :Sus glorias; sus laurele~, Cerva11tcs. Cal<lero11 y lotlos los eélehl'l;'s literatos qur. 
han dejado grabados sus nombres en el lernplo do la fa,na: ella es en 6n la su6li1u i­
del pensamiAnlo in1polsándolo á i<leale:l risueños en po3 de la iornortalidad. 

Ponce, Febrero 25 de f 888. J 0$:Ei' il. EsP .iROLI'NI Y ÜA.RRIOli. 

¡Cuán triste é incompreosible es generalmente la historia del corazón! 
¡Ah! cuántos corazone~ que a l parecer laten tranqnilamonte, son devorad.os ca 

silencio por profunda. pena, escribiendo á 111. vei su historia con gotas de su mil';­
ma saog-re. Pero ¡ay! q ne esta tinta se asemeja. á la q-ue nosotrc,s llamamos tü1t:-i 

i.impátiea, é igual á. í::lla, los caracteres trazades cou la priu1era
1 

solo son visiblcfl 
al calor de la llan1a. r ero mejor es que as1 sea, porque de otro modo, !o. tierra es~ 
taria coove-rtida er1 una moradn <loodP no tendrfa trégua el dolor, pnes la pena 
ajenn. seritt bastante para desg·u1·rzlt' lo:; pucos col':izones qt.e permanecieran en 
calma. 

Y á pesar di) lo dicho, ¡cuántos seres éxisten qu:J se co111placeo eo poner el dedo 
en la Uag·a hasta tocar en su í'onrlo! m nchos !Ju.y, por desg·racis. sJ. ,\ estos, cua­
lesqoiera que sean, les acons:>j 1:nos que !lunca traten de descubrir el <lolor aje110 
i:;inó para aliviarlo; porq ue h,1y heri:las g ue al tocarlas brotnn sa,ngre , porque, 
como ha dicho un poeta, <<hay COTazor!es que laten, pero hecho trL:>ts » 

El c:orazón es una urna, sagra1·io de :.n si11 número de recuerdos, y aute el ja­
más debe burlnr;:e el homb1•e, porque el corazón 1ná.s llol'mido llega uza dia en cp,e 
despierta, y despertll.r en la tierra, en este abismo ,in fo11do, es e,upezar ú llottl.r 
amargameute. Para convencernos !lO!'l ba::;ta volver lts ojo$ á Ju humanidatf. En 
todas las clai::es, eu todos los círculos, hay lágrimas que enjugar. 

Estudíe1nos los dt,tma.:; del corazón y de ellos saq uemos eusenaozas útiles, para 
que aprendiendo á auiviuai· los m,1les njenos, no e-eamns irnpr.adentes, como l1oy 
porig-norau_cia lo soinos á vecus, la;;;timundo incouscicutemeute :fiuras que ouuca. 
debimos tocar. 

Respetemos á eso;; iuclivüluos q ª"" ván por ]a tierra con el coraz,Sn eo las mallos. 
pues esos más que ning·uuos, gu:rrtlau Listorias <le c1tiBengnños, de pesudumb:·es, 
y ante ellas jamás J.ebemos l'eir. 

Cuando encontremos en la sociedad, 6 en el retiro , algún ser escéptico en cu­
yas raras acciones se re-yela algo sombrío, en cuya mirada se ,h;l 11mbre de ,,ez ea 
cuando algo misterioso , parecido á los sec1·otos del ¡¡epulc1·0 , )' en cuyos 
labios se vea esa sonrisa r1ue miis bien parece u11 qt1eji1lo ú.: d•Jlot· qne una 
rlemostraci-\n <le alegria, l<.•jos de reírnos á. su costa, 1nir(~1nosle como un sér res­
petable, yo. por su gran crx.periencin ó por sus aceres U!Jlores, qua una ú Otl'a co­
sa es lo que df•jan en el rost1·0 y en el alma del individno e3as tuellas indelt1b!es. 

La rnayor parte dti los qne en el mundo ríen es para encubrir su 1101·0, no ne s 
r1uepo. de ello la menor eluda. Hay hombre.; que habiendo agotado el raudal de 
sus lág·ri,nas siem prn sonríen aúu cuando sean atormentados por el más c1·udo 
dolo\.". El m1ludo que se conforma con lo superficial no les pregunta si son 6 no 
felices; mas no~otros, que al mirnr á. los hombres nos fijamos más en su~ senti­
u1ientos que en 11~ expresión tle s11 1·ostro, sabemo::. qtte si el alma fuera para no­
sotros vi:iible, 1n11cb:1s nos aparecerían f1gobiadlls; por eso decirnos con n1elauco­
lí11 al extenu..:r la vi;.ta por el mundo: ¡cuán triste, que amarg·a es generalmente 
l~ secreta historia del 1:orui1u! 

Gu!l.Yamn, Marz-:, <lo 1884. 
SIMI'LlOIA A.IlMTUO!-¡O DE RAl.lÚ, 
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~os escriben de San 8ad11rní <le Noya, que el 12 del eorriente tí las siete de la 

tarde se enterró civilmente, el consecuente espiritista. D. Juan Solá. 
Rl buen vicario tle aquel lugar, se presentó do:1 veces en casa de nnestro her-

111ano en c1•eenoias, para administrarle los Santos Sacramentes, que el enfermo 
rel1usó, puesto que no pertenecia á la iglesia romana. 

Cuarenta individuos le acompañaron ha!ita el cementerio, que los hombres del 
te,nple de Ju1in Solá, merecen que sus amigos le aco1npaiien hasta el último mo-
1ocnto1 y le tributen todas las atencioues á que se hace acreedor un hornbre hon­
ro do. 

Es llli alnHl una planta rnuy pequefí1:a, que necesita el tl'u1plado ambienle del in­
,·eruadiH·o tlel aruor y do uu jardinero n1uy solícito, n1uy cuidadoso. 

lsabtl. 

FrankHu ('s1.ihlüció el sngnro contra rl ,·ayo; y el Espirilisrno con su verdad y la 
luz t'~li.lblt•cc el seguro contra las tiuiP!Jl,ts. 

Cruzai$ por P.Sa vida 
Contra el ,·iculo y CQIJll'a el 
El q uc 1u,is borrascas Yenza 
:riI11jor put'rlo ~ ale,anzara. 

mar 
' 

Teresa,. 
-

El cariño es la s:.ivia del alma, sin la cual se secaría. 
P. de la O. 

-
Ser sincero co el rnundo, Yale tanto colno presentarse al cotnbate con arn1as desi­

~ual 11s y luchará pecho descubierto contra un boa1bre acorazado que os da de pu­
iielazos. 

Mirabeau. 

-
La pintura y los reJieves c¡ue se ponen en los templos son la escritura para los que 

no saben leer. 
8an Bernardo. 

-
El llanto es el rocío del alma. 

P. de la O. 

-
J.a cabeza es el taller del infaligahle pe11samienlo, ,·olean de ideas eteruamenle cu 

e1·upc1on , 
I,a mirada es el medio mas fftcil que el alma tiene para maniíeelarse. 
¡El aln1a! pobL·e pri.,ionera en cárcel nJezquina, mariposa sin alas, ansiosa sien1pr, 

lle volar bácia el vergel eterno donda los espíritus gozan de eterna y dulce prin1a­
vera. 

El almaJ áten10 impalpable chi~pa divina y poderosa muestra de la grandeza de Dios. 
Rl alma á -veces su asoma á los ojo2. á ese sereno cristal doude no tlehicra refle­

jarse nuuca nada qne no sea puro inn1aculado como la primera luz de Ja mañana. 

M.E e.o. 2016 

• 

• 

• 

•• 



M.E.C.D. 2016 

• 

- 72-
y se asoma para darnos á comrren.JE>r algo <le sa grandeza li los que nos lialian10~ 

fawiliariza<los alguu laulo con el difícil estudio moral. 
Josefa Fvjol de Collado. 

-
Dichosos los que tienen valor rara ver en la ruuertc la mas bella invcnchin de la 

naturaleza. 
Mi"rabea11. -

El progre-so es la locomotora del al1na. 
Ma11jon. 

--o~-•--

NOTAS E IMPRESIONES, 
-

El álomo es a la niasa lo que ol n1on1enlo al ticn1110. 

Compadecemos á los loros y a lo;; <'illúpidos, y no :;t'• si deberíamos envidiarlcá. 
-

¡Qné gusto de hablar de peli,.;ros cuando :,;_o cslil li•jos de ellos! 
-

Amar con pasión es ~l!ulir l,1 , itla en su tnayor grado de intensidad. 
-

Por una parte nos qul.'jan10:; de la rapid~z de la , ida, y por otra parte solo ésla­
n1os salifecbo., cuandG las horas no:. ¡,asun iuadvcrtidamcrite, es decir, nluy apris;,i. 

N0;\1E~. 

Siempre nos parece justo lo que nos r,,voreee é injusto lo que nos ofende. 
-

El arte no ha de ser mas que el reflPjo de la naluralt.'za Pero lo difícil C'Slá en sauer 
cscojer la parte de la naturaleza que so ha de rC'1lejar. 

-
El esclavo casi siempre <'S i11fan1e porque est.i degradado. A Ja máquina no le exi­

¡ais sentimiento r raciocinio. Si fuese posible qne Ne"rton hubiese nacido escla,o, 110 
hubiera sido New ton. 

-
ER las cosas y en las personas ruuclJa¡. veces solo vcn1os lo r¡uo 9uere,nos ver. 

-
Haced bien las cosas ó 110 las hagH is. 

-
t:ualquiera obra <le la naturaleza, la rná;; in:.ign1fica11tc, es niPjor que la n1r¡or obra 

ele llis hombre~. 
-

Las idea~ no hau de buscarse, Lan de e11c(l11tra1 sl'. 
-

En C'l fondo de to,fo.~ lo.s actos ltoman/)i- cncontr,1reb i.ifmpro el <•gois,no más ó n11~­
uos disfrazado. 

J~I 5enliruicnto es la b:isc del arlo. 

GRAC(A.-I,uprenta de Cayet.ino Campios, Sta. hladrona, 8 y 10. 
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sn [ll' BLIC.\ LOS .111 B''E::! 

Punto■ de l"l111Herielo.u. 
E11 Ha• oelona, J)ou, HJ. e.ni•. 

l.• i,ne,•t.,. l·,11 1 1l1•lrJ:1. ,1ayor 
i,.. :/.o E,, M,11ir!tl V .;J.>·e1 de 2eJ 
¡11·.. ,Jereclts,. 1!:n .\J¡c,ú,1~, 
S;,.U F,•ancisco 28, lrnprcuta 

~UMAfilO.-Impre,;iunes t>n l I r.ale.lra1 11~ Darce:ona al Olr al 1'.1,1r~ Sa1•aré,; reíulai· et ,.so1nlis1uo. \'11 
La ~óp!!ra::za 1!3 tn vi,ta. -Co11n1oic11clones -El t1,u1:ro do 10s pubres -.\ouncío.-¿l'¡¡r que'/ 

Im~resionc~ en !u [utcJ1·aT-1Je Barcelona al oir al Pa,lrn ~allarés r~f utar el e~1liriti~n1a. 
Yll. 

Dice un C'scrilor, y e.q 1nuy cierlt>, c:quo estamos en un siglo tlti Jfscu1\ion en que 
todo se dcip11ra en el rrisol ile la crírion mas se\'era,.11 y a esta cr llica l.i;1n e.Je son1c­
tersn indodablw1~nte las religiollt}S y las lllosof1,,s, pcrrlj .. 11110 la-s pri111era-. en !a cfe­
puracion; porqt.H' sus principio-, sus basf's fuo<larneutal~ ¿cui1les son? lln IJios que 
eren el nlunúo, 111as ó uiénn.s anchuroso, alentó á las llu,nanidadr~, co111enziltulo por 

, uua sola pareja: Ú3ta sA rebeló contra [Hos, que oft>nu1tlo f)OI' la 1lt1sobetlieucia tlo sus 
primrros hijos, co11<le11ó á todos l!OS <lc¡;cendirnle~ {l unu ,·ida dll privncionrs y <le au­
cguslias. Viene luego un Redentor por «gracia,> que nace de uua Virgeu: los que no 

e.en t'U rslo Hcclentor, no t>11tran en el reino i.l~ lo.i ri('los ~ son coudcnado11 á llls 
penas eterna~. lié aquí, con lev1•s ,aria11Lcs, l,1 IHslorfa tic lotlus las rcligiou+i:1; L(Uc 

ninguna de rilas p111•c.le 1nirnr frenle á frt•utc á la ciencia, 1¡11e es sin tlutla ulguna la 
relígiort cf¡;I prese11Le y dt>I porveriir. 

1,a$ religiones, acostumbra<lJs :i <lo1uinar tlu:·ante ,nuc'.:n~ siglo.;, por,¡ue el pro­
:?reso <le la; humaui<l:ides ha sido ,nuy l·•nlo. al tt>ncr r1uo abtlicar su solicrnní~ en 
las fl/iC11elas filo::ófie.1:;, se quejan amarga.meote,-~ne 1:0 sH pic•1·den cu wi cculenar 
de éliios las costu111hres arr,ligntlas en CC'lllU:rias Je siglos; -y uuas vcctis ii.oilando Ju~ 
ltlmculacioues de JertHUia,, otra3 lanzando sus analr!n1,.-s eón la omuipc,lcncia <le ~u 
soñada infal ibi!í1Jat.1, procuran pnr euanlos 1nP1 l ios ll!s e:; po:.iblc !iO:.lrnt•r su , ucilanle 
d1•recho, derecho creado por 1, iguorancia. de los pueblos, 1¡uu uo bay escht,o mas 
s1101iso f]U8 el horubre iguoranlo. 

La bumanitl.1!l cuuul'uza a de~prrtar ele su profundo suPño, y .1u1H¡11e los sáhios 
nn e;;Lán en ,na )'Or in, h.1 y ya e.1 nú1neto suficl,,nlo para i1uplant,1r di ver30:i itlcalcs, q uo 
todos van creciendo fecundatlo:i c-0u el ro ·ío del libre ,ex_á111en y , igorizado.; por el sol 
t!'tp!Pndrntc del prog1·e"¡)· 

Di,,l1ntas escuelas :;e <li.;1>11lan el p,llrilnonio Jo la ,i>r1latl. R1•uida es la lucha y 
lí•jana la victoria: pero (o,, cn ,11halil•1tle~ n l ~t! catJ:a1 dll pP.loar, cuila ,•ual lin1pia 
sus arn1a»; ¡iouo en ór<leo las fuurzas úe que <.iispone, y sale :i. explorar el cam110· 
rnemígo. 

ll~ aqu, lo (JtF' hacrn las rcligiono3 y las escuelas filosóficas. Las priruoraii bacen 
~t.1bir a sus saccrllutes al balua1 le del púlpito, y Jesue .i\lí lanzan sus proyeotilrs más 
ó rnéuos certeros, c1>n la vcntoja 11,1c e~l'.111 en una fortaleza ine-xpugna!.ilc¡ purquo al 
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nrador que (leu¡1:i. la cáteJ_r.1 del E-.p[ritu Santo naJitJ le pueJt) i1111tcrru n1pir diciendu: 
Pido la palabra l~:-ile es el gra:1 privilegio e.le que tlidfrulan los ora\loretl sagrado.,, 
del que rllos Sl' aprovrchau, y ltacun p('1'feclame11te, r.ectH·tlan•lo sin duda el antiguo 
adagio: La ocn~ion l,1 piuran cal'""a, y oo Cieno 111us que un pélo, ele., ele. 

El púl¡uto es rl pelo que ln queda á la Iglo~ia ron1ana. Desde la tribuna 1lel Espí-
1·it11 Saulo dicta s1rs lt•yes, r la11za sus cx.co1nu11ioncs. Una u1ullilud silencivsa otorga 
~u aprl)baciou ú tndo cuanto 11icrn los sacl•rdotes; y acostunibrados á rsa sumision 
l'orz('):,a, lt•s coulrarf,, en gran 111a11era lo que Yiene SU\iediendo llace algun tienipo. 

Eolro !ns escuela,; q ne antttrnH\liza la f gle¡ia ron1ana, se cuenta el Espiritis1no, 
~e~a P~ll•'Cif> ÚP dnclrinu (corno dice ,\rilliarll Crook(1S,) que des,le hace n1uchos al'ioi 
se difun lo '1nlro 11,1511Lro.'!, <¡uo aurneuta tlo dia en dia el nún1cro tic sus adrptos, y 
cur11La entre su.; prosi)litos llonihres tlc gran inteligencia y <le experi1ncnludo s.auer ~ 

Corno los c~pirilbtas racio11.ilisl,1s no ¡nn lieles de la Iglesia calólicn, cua1H.lo esla 
l'ulu1iua sus exco1nui1íones s11ure rl E~piritisrno, aquellos 110 enr}:u<lcct'n, y si rcF-pe ­
Lantlo la co~lu111bre e1:,tablecid,1, no intarrun1pen al 01·a<lor en su pcrol'aeion: acuden en 
c,1111hin ¡\ (¡¡ pren:-;a , que l'S la Cútr dra de los ii.lCl'rdolcs del progr~so, y desde ella 
detieut.leu su;:; tlt'rcchos, lo que no es dl•l agr.atlo do 103 vicarios de Cri:;to; pero qtH' 
110 liencn otro r1~1nt'(Üo que irso acoi;lurnbranúo al nuevo ór<len de cosa::. El n1undo 
mal'cha , la ulopia irrealiiHhle do ayer es la fácil reali1lad de hoy: los locos <lcl pa~atlo 
son los sábios del presente, y la locura de e~tc siglo será iot.lndal1k1rucn\~ la inconcusa 
vcl'tlad del porvenir . 

.El P,tdl'e S·lilarés, obcdi,1ntc con su (glt1sia, lel'n1inó sn sern1on del ~O de marzo di­
ciendo ,¡ue 111s reght:-os de los ruanicútnios atestiguan que 111ucbos e¡¡pirílistas so \'uel­
"Ven loco1 ó idiotas. 

E.,,te t'S u11 camino niuy lrillatlo. TcHlns los inipugnaclorcs del E::piritismo propalan 
sen11•j¡11Jto ct1lt11nuia; pero cooio los llllW l' l'O:i sou el alfabeto de la vcrt.lat.l, en la <1Dc­
fe11:1a del E.:.pi1•ithHllOll r¡ue publicó el vizconde <le TOl'l'Cs Solauol eu J 878 se enctH.tl\­
tra perfcctaiucnlo dilucidada la cuc~lion ele la locura por la .infl:irncia del E~pirili:; -
n10. To1·1·l's ·~olunot pidió 011 1876 á lo:t·111étlico:; directores tic los 87 n1;111i¡·o1uios ,¡uc 
hab1a en ;:q11(•l1,1 f,cha en lrs E~tados Unidos '.qno ('s don<le hay rr1aynr 11üo1ero do ('i;­

pit·iti~ta~) un,1 nora rlrlallada Je «t'n cu:tntos casos la enagenaeion n1e11tal se huuia cla • 
i;íficudo couH1 cl~bida á excit¡tcion iTligrosa, y eu cuáutos la excitacion llubia sido cuu­
~ada poi' el E~pirítis1no. 

Contestaron á su pregunta 6ü n1é,licos. Torre:; Solanor CllC()ntró los d,ttos neces~ri11s 
PII o~ lisl.1:-

1 
y tlur,:nte el aii,1 de 18ill i11grcsar o11 t•o 58 ma1;ico1nios por l'xcilacion 

reli¡;iosa 412 e11ng11 11a<lo .. , y plir cl._.Espirilisn10 ti9. II,,y l,1u1bicn eu dirl.!o libro unu 
tal.Jiu di.! l,1 1•s1a11í~1:ca oficial, y dul'antc un lorgo uún1cro th• años ingrl'saron rn f 3 n1u-
11icou1:os dn los E~tados Un:dos, por cxeilaciou religiosa 1, 9~4- alienados y por l'l Es­
pirilb:1.0 2~0. 

Eu c•I opnscnlo ,!e 'forres Solt.u1ol. tJa) fragu1ento;:; dr. una carla c.l<'I sei'ior don 
.Juan Uiué y l\irlagi,, dirigida á :solanot eo la cual él director del 11u1nico111io «.Nue­
va D!!leu» uir<•, a,;í; «El E~piritis1110, 5rgun rni opinion1 no 01,la Jrnioslrado qne haia 
robach>, h~ta 1•1 prc::enlc, .iuu1cnla1alo el¡ nt'tn1ern de alienados, sino dando lugar á 
qnc lo., ruferiuns dti lra,torno 1neutal presr.nlasen for,nas de delirio análogas á lus tll'l 
l\spirilismo., 
• El haLl<1r \'" muy f,1ci1

1 
prro el tlen,oslrílr la ,(!rdatl lle lo ¡¡ne se dice es mu(·•JC) 

n,ús difícil. Todn!i lo:. 'I ue impugnan el E!!piri li:,m •l repiten la 111 isrua u islor ia, asegu-
1•i:ndo t¡uc p111ducc la IC1cura; y lüs que a~í habla11, d1.1bian ant,•s de emitir ~u 11pi11ion 
, 111tera1 se 11 i11uciosa1uc ntc en los n1;1nicon1io~, ponerse rn relacion con ~us di rectore~, 
CQIUI) hizo 'forros Solanol y cntó1icrs con connciL1dento de cau~a juzgar las CUl1sti<,ue::-. 
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No lenem/Js ningun e1npcño ffi adquiril' pl'osélilos para el Espiriti:-n10, pnrquc la 

verJa<l inn~gable de sus fenón1rnos ni aun,entará ni dis1ninuira porque dicha escuela 
renga ,nás ó n1 énos ad11plos; pero si queremos desvanccl'r la nu I.Jc ele 1•1•r(1rei:. (fue pesa 
sobre la Ülo.5ofia rspiritisla, porque somos muy parlidarios de <<oul' ú Hios lo que es 
do Difs, y al César lo que 03 del César.», Respetan1os á todas las religiones, poro ú 
ninguna le conced11n,os el derecllo de acusar al Espiritisn10 co1110 rlen1rnlo ncrlurba­
dor d 11 tas intel lgencias. 

Siguió diciendo 1•1 Padre Sallarés que C'I El)¡,iritisr:no no puede: ¡;rr iu11v,·.irio11 ra • 
dical p11r,¡ne no <'3 obra de Dios, sino del dC'n1011io. 

Declnró cu et ú ia 11 1 l ue la5 obras úel Bspiritis1n o ni v1.cn"ll de Di'lS ni á {}in!I 
condu~rn, que osas obra• 110 traspa!iau los litniles naturales, t¡ue sou sH puC'de decir 
de tcrcrra clase, paetlo r¡ue solo hacen danzar sillas y soo1brt1ros1 pero no r•~ucila11 

á un murrto, 
llaCC'll algo niás q lle 1110 ver sillas y sombrero~, Padre Sal1nróg; y pa rn clrn1o~Lrarln 

-van1oi: ó uopiar varios fragmeuto1 do un artlcúlo que publicó ~P,I Globo,]) el cual 
lo tonió drl suplc1nl'nto lilf'rario del <<Fígaro.t Con10 se \'Ó, la rrocedencia no es sos­
pr.chu~a. ~l)cuuben1os, pues, al sábio "' Hliarn Crookt•s. 

l. 
<f..\hol'a bien; no pocas personas tluta<lns de 11otori0 !-rntido cou)un, nos hablan de 

iníluenoias misle1·iosasi rnerced á cuya oncr¡ía, ptsad11s n1111•hles se 1nueven por El 

solos y ,·an <lo una á otra pieza sin la intorvencion <lol Lorn brc.1> 
«A_ esto contestamos:>> 
«L'1s sabio-, b1n con~lraiú/\ iijslrumeiitos que dividen una pul~ada en un míllon de 

partes. Pc-climns , por lo tanto , qtte f'sas «infiuPncias, hagau n,ovt•r tan súlo c•n un 
grado el indicador de e.,os i11strnmcnto!; en nuestros lahor¡¡torios D 

tSe no~ bnbla de cnl'rp;is sólidos que pe1,an ciuc11enta y cien lib1 as, y de pf'rs1•ní1~ 
11ue se elevan en PI aire sin el auxilio de ninguna furrza couocitla.» 

a:.\ <'lito conl(.'s1an1os:, 
itEnttncl's, qu1i ese potler, sl!a PI que furre, que gr¡;nu se nos tlicr, es guindo por 

una i11Leligcncia
1 

y que eleva bu¡,ta el techo <le ,·uestras casas cuerpo,; pc•~ados ant­
mudos 6 inanin11Hlos, haga inclinar tan solo uno de l1 f: pluLillPs de r.sa llalanza qnc 
hajo su globo <le crislal es sensible á un peso tan niiniino I que se ueeci:;ilarinu diez 
111il co1no ¡.¡ pará const il u ir un gra1nn.1i 

oSe nos babia ,le l.lorC's eo1papadas en fl'esco rocio, tlO frulrs r de st•rPs \'i,<1s r1ue 
1r1sJ11 á lra\'és de las paredts,ll 

ttA esto conlrsta,nos:t 
<dntrodtizcast>, pue¡;, un n1ilíg1·an10 t.ic arsúuico á lravrs de la¡_; pn1·<•d<.'s dr, un tubo 

u1~ criijtal, ra 111 ouill se halla el agua pura, llerrnéticaruenle rerrauo por nosotros., 
ttSe nos b,\bla de ;olpes que llegan a rei:quebrajar los 1ab1qt1Ps en las difC'renlrs 

parles de un cu¡u·lo donde dos prrsouas e~tau sentadas tranqoilarnentc dl'lanl(I <le una 
n1esa, y se habla larnbi~n do casas sacudidas por un poder sobrellu111ano, ll;1stu <1! 
punlo <le ponrr C'll peligro su solidéz· y á esto se añade que hay plu1uns ~' lápices c¡ue 
t1·.i.zan por si solos líneas que tienen su sentido detei-n1inado, y que ú ,·ecPs nparl'cen 
in1{ genes de difuntos.» 

«/\ · e:;to conttlSla1n1.1s: » 
«¡Que esLos golpes su produzcan solatue11te sobre la 1uru.nbrana extendida de un ro-

notógrafti! i<JUª el pén1lulo en su tubo de vidrio sea solamente puesto en Yihrarion! 
líJUe esta pla,na qnc l11ngo en 1ui mano tache una sola de las p¡ilauras ,¡11t"! uca!JJ do 

e¡;cribir .. '> 
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«Cnaato á las aparicione31 tenen1f>:1 in,;tr1unento3 que mitlen el relámpago. Quo pase 

una dr. l'llas durante el cortisirno espaclo ue una cicuto veinlia'l'u parte de ua seguu­
do delaut/} de la le¡¡tn de uno ele estos inslrnmrnlo.s 1> 

«~:o fin, se nos habla dQ mar:ifcstacioncs de una potencia c.riuivaleuLe n millares <le 
kil6gran1os y que sr. prouucen sin causa conocida.> 

-«PU{JS bien¡ rl ho,nbrc cl1J ciencia que cree con vrrdadera fé en la conservacion 
de la fuerza, ex i:1e q ne estas n1anifest,1ciuOf'!! se ,n uestre11 en su h,boralorin, donde 
podrá pe~arlas, medirlus y son1cterlns ú dif('rentcs cn,ayos .1> 

11. • 

«Algunos mrse:i de!\pnPs de rse vrrediclo, el con1itti tle invrsligacione:ii cii>nlíficas de 
Lóndres f ué sorprendido por una breve o oto do ,Yillia1n Crooke5 , el cual, ~in comen, 
larios lo convocaba para presenciar y estudiar «exprrimt"nlos 1nedianünicoi» dignos 
úe atencin11 :n 

«Acndiero11 los &'ibios al llaman1ienlo dt.>l doctor Crookrs, y los p1·incipalc.s fenóml'­
no~ rt"couocidos Cc)m 1 co1n1 robantes fueron los siguieules: 

«f •0 Ln alteraci!\n d<ll pP.so ele un curr¡,o cualquiera obtrnitla á distoncia.11 
«'2 o Jnc-xp'. icablrs vi¡¡iones do Hll'leoros quo cruzaban por los laboratorios lendo 

y ,·iuiendo de un Indo para otro; rspl"cies <le luco11 d~ for1na ovoide, brillantes, des• 
conoei<las, «ini,n11ables,» c¡no saltaban Je objeto en objeto.>) 

«3.° Can,bi()s ele lugar de instru1ne11tos cicnLífrco3, do muebles ligerv~ uno;¡, pesa­
dos olros que se n1ovian cun10 si ohetlecicran ·á la nccion de una fuerza oculta.,. 

«4.o Vel'tla<lern,; «apariciones)> de formas extrañas, <le <<iniradag,» do manos lunii­
nosas de una <11,Jgadtiz inconcPLible y lnngib!e sin rrnbargo hasta fl punto tlr SO!-lener 
rn (11 aire un 1er1nó1netro do corcho cuyo peso E1ra de cuatro grnrnos r que b;Jj() su 
preston qu<.'d.tha á un nivel inscnsibl<'. Estas manos ofrrclan unas ·reces f'I calor ele 1a 
,-ida y () lnis un íl!<pPcto cada 1·érico; y aunque S3 trató con la rapi1li11. '1el relárl1pag.; 
lle hacrr rt'pPrcutir diclia Yision sobre el objf'tivo, no so pudo lograr do n1odo alguno 
que «ningunn>t pl,1r.a fnlo~rí1ficll furso i1npresionada por :iu presencia » 

«Adernós eslas n1anos cogían flores do encirna da una mesa y ·~o fas ofrocian, cru­
zando el espaf'io, á los 1•i1peclauores: <.lespues, ele pronto, v<.'nian «á estrechar la~ 
manos con toda la cordialiclad de un aulíguo aniigo.» 

,~ ~ ln!llruni entos clP 011í8ica que sonaban colpcaclos, positivamente, en con<li<'it>~ 
n,·s i'll h1s ,~ualt':i "''ª in1posiLle y p('!igrosa toda coniuniracion para el ~1nétliu1n.,, 

e:6. o D(l<los íluidn:;, ilun1inosos, que cogían una plnrna de e-ncima de una 1nesa v 
lrazilban difereotrs c,1raCll1res de C'scritura en los c11alt111 algunos han reconocido los 
tln varias per¡:onas 111uertas, habiendo algunas de ellas (no las muertas, ~iuo las ,i­
vas) presentando pt·uebas ele su aHrn111cion 1> 

11.Todo esto durante el día y durante la rH1cbe., 
-lrYo he \ isto ante testigos-afirma el doctor \\'illiafn Cro1,kes-á una de esas 

nebulo.,3~ y ce11íei(•nlas nu1nos c-0ger una llor <le largo1 tallo, cortada hacia poco tiem­
pn, y hacerla pasar l1>nlaml'nle á travrs do una llt-1n<liuura irnpl.'rcPplible, abirrla en 
una planeha de roblr, sin que pthliera distinguirse dcspues, ni en el tallo, ni en l,is 
bojas de la flor, ni á simple vista, ni con auxilirt del micros.copio, la 1nas pec¡nrña 
srñnl: rsto, siendo las hojas diez veces más anchas que la hrndidw•a do la plancha.Ji 

a.Jlnchos mil\1r1bros de la Sociedad Ueal y yo hemos vii:to juntos ,la son1bra ele 
tllH\ forrna hu,nana, sacudiendo las cortinas durante más de dos minutes, y dcsapa­
rPcicnclo des pues, desvaneciéndose poco á p \JCO. » 

~t:ien veces ho111os visto anlorcbus y lán1pur¡¡5 c0locatlas sobre algunos n1ueblt•~, 

• 
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elevarse con oslos é inclinar~ sin caer, man~enientlo SU$ lrwnas verticales y horizon­
tales, segun el grado Je inclinacien de dichos objetos en el aire . .o 

, L'l3 r1'sultauns <le nue-3tras prolongatlas invc::tigacinnei:; Eklablec~n, al parecer, sin 
conlradíccion alguna, la existencia tle una ntuiva fuerza asocíatl,1 al orga11is1no huJna-
110 y que p11eu11 ser den'.lminatla a:fuerza psiqui<:a.» 

«Todo bc11nbre estil 111ás ó rnenos dotado de esa /'urrza srcrcla de variable inl{'nsi­
tla<l, que puede ser. dP.sarrnllada, y por cousi¡;uientc ohrar, s0a a voluntad, sea du­
rante el sueño, sea conlra ('J deseo, <sin el concurso e.le ningan 1novilu iento ni de CO"­
municaci&nf'S t'ii,;ica,-,• sobre iiére-, u obj,•tos 1nás ó meuns IPjano,,.,, 

Ahora bien; 1¡uicn <'s!o asc'gura <'i' u110 thl los graritles sóbios e.le nuestra época, es; 
una celebritlud ujt•11tHica cuyos lrabajns y talento igualan á Jo¡ de Isaac l'le\vlon, q11 e, 
con10 es sabido, descubrió la ler ue Ju::: lcy<'s naturales, la alracciou ó gravitacion 
universal. 

Lo3 fenó111eno~ ,lescrilos anteriormente no son de TEllCEn \ Cr,.1.sE, como dice el padr<> 
Sallar{ts; son la ma11ifestí13ion do nueva:; l1•yes desrenoci<las basta ahora, son 1011 rcs­
pfandores del iufiuito c¡ue vie11en á iluniiuar la razon del hombre. 

En cuanto a que los fenón1onos del E,-pirili5mo no resucilaR á un muerto, permi­
lano::1 el padre Sallaré;! qur le diga,nn~ ,pir iC efectúa la resnrreccion, puesto que so 
con,unican !o;; espi1·it.u.;, y éll distiuta_j o,·asiones sa aparicion es tangible, y atlembs, 
quo en suna lógica, no 11,•cflsitan re,;u:-1la r Jo:, que nG h,ut llegado á 111orir; lo que 
uuicameute :,;e J)icrde es el cu~rpo, esa eanti<la<l <lo materia que oontínuan1eulo se re­
nueva. 

Des.engúíirse <"I Padre Sallaré.; el Espiritismo se impone á lc1s inteligencias por la 
veraad de sus li t'chos. Podrán las religiones anate1nalizarlo, podrún los sábios en cier­
ne5 lleci1· (JIIH ~s onn nueva farsa, podrá el vulgo ignorante propal ;tr rid i,:; ulas me1-1-
tinis; ¡,ero el E:;pirili~mo, se,nrjaute al Sol, difundirá su luz pcr todos los án1bitos de 
la tierra. El -sol esparce sus rayos en las naciones civilizadas y en les pueblos que aun 
C'stan en la barb.irie. lle igual manera loi! espíritus se con1uuica11 con todos los hom­
bres del Univl'rso. 

l\Jucll.1) s_e Lrnbaja en e~te mundo para perfeccionar la deslraccion. Las n1úquioas 
de guerra difunden la n:inl'rle; las materias explosivas las !'Ccundan; pero la ciencia 
de todos los sabios sit!tllpre snrft impotente para deslruir al f•~piritu. 

AMAl.IA OoM1~00 l'. Soti.n. 

LA ESPERANZA ES LA VIDA· 
-

Carta á n1i -amiga n ...... 
Querida :l111iga: Me dices en tu grata, (r.otro otras n1uchos eo-sas,) que csrl'1ha nito 

sobro ta cspr-ranza, pues tilla eslu único rrfugio, tu brllo i1leal, que coantlo t-1 intf:'aso 
dolo!' de tu,, tristes recuerdo~ te abruma :,un1iéadote en él caos de la 1uás dolor&i-a 
desesperacion, ella te íl[)Jrece á semejanza Je estrella d_cl Norl<', r.n ml'dio Je lthi tn­
rnultuosas ideas ·abriéndole paso á un nuevo mundo, a una noe,a luz calmando lug 

amargos pensami~ntos. 
¡ Ay u roiga! ¡Son tanto:1, y tantos, los que con10 tú ~pPrnn rn ose nuryn din ..... ! 

Son tantos los que s11fri1uns 1noral1nente y tantos LQs que 1·ecibi111os <lesenga.fios Llirri­
blcs ... •. . -Parlicu la rmcule los srres pertenecienles á nuestro sexo pues son tanta3 los tn­
micns por tlont.le debe pasar la n1ujer, que solo la esperaoz.l Cti nuestro cou,;uelo; ell~ 
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e~ la que nos muestra un p1rv<'nir dichoso y ri~ul'fi'l. 

J.,i vida de este planeta a1niga n1ia, es una série de co11trarieda<les, que sucC'drn 
unas á otras, á 1uadida que pasa el tieo1po; donde las 8onrisas son tan raras, pues 
las mujeres pocas veces suelen sonreír de felíoitl.id, sus sourisa:S vau sien1pro in1pugna­
da. de hiel, está tau acon:;ejado en ella el sonreir bipócritan1ente que si alguna vez por 
casualidad sonrio con el corazon, sien1pre suele dcci1•; algo triste se nieespP.l'a cuau­
do rio da esta manerH, y en efecto, aqu('fla sonrisa es et anuncialoiento de un dolor, 
,,s decir, la mujt•r no pn!:!de sonrcir nunca .en e .. te planeta, es lanla su scusibilidad, 
tJue ningun dolor le past1 de:1apercibid1l, cuanto mas lo quiere ahogar nu1s incremcntn 
to1na cu su corazon 

:\1ucbas Ycces c>x.clan1ainos con a1u,,rga iroui;,1, ¡ que an1argo es el dolor! que hor­
ribles huellas drja eiicl'il;~s eu nuesl1\l ra:;tro, y s1u <'rubargo no es lfln acre con10 ru>:; 
parrce su sabor; porque PI dolor es uua JH!ua, u11 sufrimienlo que n1ucll.t1s ve1;es <li­
n:ana do halJer presenciado uo aclo lri:;te ó alravrsado alguna p1·u1>bn de !ai. ,nucúas 
que nos imponen10s al 1•11c·.1r11ar en ei-le 111u11do prueba que nosntt·as 111i:-;inas nos toca 
sufrir, la cual dt>be1nos aceptar con10 un leuili\'o p,1ra nuestro e.;piritu, porque el que 
sufre C'S porque siente y su n1huna :H'tlliilJilid,ul le hari• s11frir. 

El placer y el dolor· sou dos c,tus¡;s an~ l0gas. El placer e.s la sati,,fucci()n dc> hnh<'r 
liccbo ur¡ acto bueno, 6 puede sel' Lu1nbien el seutiu11ento de un nial, con10 es la 
venganza 6 l.1 envidia. 

tSi la vitla, (dice un autor 111oderno) no lienc por fin el placer sino ~I pC'rfcccio­
«nan1icnlo de nuestro sér, ol d1,lor no es 1111 1nal, es un bien, porque es rl rnás enér­
«~ico inslrutnonlo de la pcrfcouion. El dolor es una parle de la grandt•za hun1ana. 
«Produce 011 el alma dos efectos contrarios poro ignal,neut<• útilt's, fortifica y enlerue­
ace. Luego la union de la fuerza y la ternura es la pcrfeecion del carac.ter liun1a110. 
a Sin la ti ulzura la f ue1 za no es otra cosa que d11r<'ta J fC'r0cidad > sin la fuerza In 
11.tlnlzura es blandura y lin>idcz. El dolor pues es rl uiiis sano de los ¡¡fimcnlos y rc­
•wetlit1s pueslo que á la \'~1. i:ír\'e. de tónico dulciOca11lc. » 

¡ Guan .bien dice <il escrilo: ! en <'sic planeta nnllie vi, e sin sus rat<1s de dolor, é~1,, 
e:- el fiel co1upañ1•r-0 tlt> l,1 hun,auidad. • 

Il a y n101ne11lvs en la v i<la, q ae p,. rf'cc que Lodo se couj nra conlJ'a nosotros, y <'n 
psos ll"rri!Jles 010 lll'OlO!,, es cuando mas necesil;u11os tle ese búlsamo consoladnr 1¡u<• 
s.e llama cspen:iuza, pues t's tan grande uuéslra lutlliJ que llrgan ó. agotarse nueetras 
fuerza~ fi,.ica~ y rnorales, y enloncc:; es cuando dccin1os: experemos, ¡quien sauel. ... 
y animaúos por :;u gran inlloencia, nos presenta u .ievos y cxpléudit.lo:; borizonles, ) 
1nun<los de luz y ft'lici<lad. 

¿Que soria la yit.11 :.in <'~pr.ranza? Oua fuente ~in agua, una flor sin aron1a, u1¡¡1 
11oeh e <'l t' r na! 

::ii anlig,t n1ii1¡ IJ C'!<JlPranza debr ser nlir~tro Norlr. pues ella nos sirve <le base 
par,t planlc,1r nu"stras 111as gratas llusiout's, ella es la que hace lalir el coraznn dt• 
JÓYeu ena111or1.u.lo: ella es la que hace mas llevaderas las horas á la madre atligidaJ 
junto al lecho de su hijo agonizante, ella <?S la que dá irupnlso al filósofo en sus cslu­
tlio:i, 1•lht f'S la que nos in~pira en nuestras e1nprrsus. 

Cc;n razoa dcci1nos que !a c.:111crauza es la YIU:), pues siu ella, seria un rui.to la fll~ 
lici,Jail. 

11rr,\ An..- Ró Y PJJU)Ro • 
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01,idar lt1s ofen$as que vuestros bern1anos os hagan, l'S una de las n1ayores virlu• 
dl's que podt'is apelccer, pura purificar vu11s1ro e.s¡,írilu y 11,,uarlo de CARIDAD y amor 
hilcia V11~slros scr11C'junles; porqué sin esta groo condieilln. pern1anece1·ois Qatacioua­
rios y s_1n progres1', sin 11ue os sirvan para rH1t.la las penali,Jadci (! lle al'roz;tl'ais en las 
l'llCill'lll,CÍlllli1S tln YU11,ll'O es9ír1lt1. 

Quiera IJius iluniluaros para qu-0 lll ·gneis á ~er pronto <ligno.s do los gncrs df.'I in-
finito. 

T'fetor. 

-
Vuestro pn1¡;6sito para que llílga s}r olljelo, es UC'cc>sario r¡uo palabras y aoc,iones 

lo j11s1ifique11 po,, que do la co11t1•aria prát·tica, produciría rt::sullildns negativo:;. P1·0-
tu ra<l proce<l1·r cu11 la n1o<leraeio1n y la le1uplaoza propia de la d(lclrinn del REDE:'\­
ron que vais á tlefc,nder, r podreis cor1t,11· con la ayuda y cooperacion do los ele,·a­
dos es¡ilrilus que os usi:,len porqué Dios a:í lo quiere. 

-
Vut'slra n1illion de propagar las vc1 JatJc~ (¡uc encierra la doclrina @ipirili.sta, os obli­

ga á procurar por todos In& n1r.dios que estén á vu<'Sll'O alcance, el no deja1· pa~ar 
la oca.ion que se os prl's<•nlc r> ira úaccr uu adepto, aun de aquellos quo creais me• 
110~ di~pucslus para 1.>!111; porqué inuchas veces ucurrt', que puesto un 16¡,iz @n ruanos 
'jUU d<'~co11uceD l'I usg r¡uc do él pueden hacer, se cncue1111·an illll'ñ,is de coniliciunes 
111cuia11i1u icas q u o h,$ couv ier te t'II fervorosos crcye.ules <le nna id e¡¡, 11 ue rcchalabaN 
por ab:.ur<la P:·ubatl c,,n to11stancia y obtendr1•is resul tudo:- que no pnJcis 11i siquienl 
:,ospechur. Qu:t·l'<l llifl:S que se vcriíiqol', para que rápidan1eGtc sú lluga la luz en la~ 
tiniebla-. quti o:i roucan. 

Te,·ua. 

EL DINERO DE LOS POBRES. 

En;el número 6 ele LA Luz dirnos cuenla del tliocro recibido para los pobl'es, y dr 
n1odn que le, habíamos distribuido. 

El 3 do Julio teníamos r>u caja 4, pesetas 6:? cénti1nos. Poste, iorm&nle nos han i(I,, 
Puviantlo las peqnl'fíts can1 itladt1s que anotan1os '1 co11linuacio11. De on cspil'ili"la, :! pe­
~etns. Uc ,T. n y ~l., 2 pesetas, Oe ~latar61 2 pesetas. De Dolores, 1 O r,esclas. Dr 
BelcltifP, l P":3cta. De un e~pirilista, 2. ¡>l'J1,Clas. De Clolildc, 2 pC'selas. Do Granol!crs, 
1 peseta. De Gariñrna, l peseta. Do ~latarñ, 1 peseta. De un cQpirilist,t, 1 pesl.'lu. lln 
nn hou1brr, 25 céulimos. De vc11ta <le Hul,:/anos, 3 pesl!l,is 50 cor,tin101-, CJllf' sun;a1. 
:J!J p(•selni, a7 cén1i1nos, las que ban sido dfolribtthlas dt•l n1odo :1iguir11t": á uri tlt•~­
gL·aciado 42 pesetas, á una anciana '2 resc•t.:s 50 céntin1os, á uoa jóvr11 \ iuda con do~ 
hijos 15 pPsetas 50 céntin1os, á uua inl't•i1z que no puede trabajc1r 7 pe~l'lll8, á u~,1 
n1adr1• de familia 2 pesetas 25 céotimos, á un padre de fan,ilia, (sin trabajo) 3 p<'setes, 
!1 u na r><1bre l peseta. 

Son ,nuchos Ion pobres que v1('nen á pedirnos algun socorro vcrdadera111tole nece-
sitados; pf"r 11) cual suplicamos á todos aquellos que puedan au'<iliar á )03 Lle¡;.gra­
c1ntlos, c¡uc BC acuC'rdcn ti•~ los i1u1un1crablcs pobres qne acuden á l.1 redaccii1n du 
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l,.\ Luz, y si alguna pet~ona desP.a eulregar 11or si 1nismo su donalivo, la uirectora 
tlJ LA Luz le <lará Ja nola d ~•I dorn icilio (lo .ilguuos infortunados. 

Lei1nos, (no recordamos donde) que el que da dinero á los pobres, hace un prés­
tamJ á Oioi;¡ él cual, pone sobre el capital un crédito lan crecichl: que la buwildo 
1none<lilla <lo cobre se conviert,a en libra esterlina. 

E:1 rerJ,1d; los pobre.~ son los verdaderos ángeles que nos conducen auto Dios y le 
dice11: ¡Seüor! at•oge •~" lu gloria al que n1e dió pan cuauuo lula bambre y agua, 
cuando cue aloru1e1tló la sed. Procurc,uos encontrar en el espucio, e¡ nien nos lle,·e á la 
presencia do Dios! -• -o-~-•--

A NUNCIO, • 

ltecon1cn<lan1os á 10•1 J('clnrcs rlu «LA Luz nEr; Ponv1l'\JR1> á la jóvcn Yiuda <le Antonio 
Jlas, la que de5PU color.ar~-\ en una cas;t como institutriz, ó en un eoineruio, para eu­
rargarse Je la corrcgpnnila11c1a francesa y española; pues haLla y escribe estas tlos 
leuguas co11 igual facili.taJ. Lit recornl'ndarnos especialu1ente a las fan1ilh1s que quic­
ra11 dar á sus hijas uua educaciou espi!·itisra. Su sólida instrucc1011 la litH1e de1uoslru­
(la en :,us valiosos nr11culos lli::itóricn.; y hlosófh:os; pnlilicad-0s eu varias revistas cspí­
ritas. 

No tcndra inconvtini,.nte e.o viajar para una caia <l •• co1nercio; dal'!ln n1as por1ne• 
11ores en la A<l1nini::,lracio11 do la Bev1i,ta de E,;tudioa [l,,icológico.,,. Oou 1 O entrt'SUPlo 
JJar<.:elona, por ntH!slra partu tle,H•nn10s que la jóven ~·iuda ele Antouio flas, encuenlre 
n1edios do ganarse la snu_,i:ite1H'.i I l!n ar111onia con sa talento, y con su in::;troccion, 
111) duuando 1¡ue lo.,; espir1t1sta~, harán cuu11to e:,té ú su alcance para propl)rcínnarlc 
lo que <lt:Hea; si así lo haeen, cuu1plira11 con su. <lcber , que nada lllils jugtn que 
¡11·oteger á uua mujer llouratla qne 1¡uiltre mantener á su fanlilia con el proüutlo de ::;u 
trabajo . 

-¿Por que en la orilltL del mar 
11i es-pil'~tu euc11ci1 trd á, Dios, 
r ailivina. el infinito 
De su inex.ting11i hit! amor'? 
¿,Por qué allí me hat,lan ltt! ola:S, 
Y un inundo <le in5piracioo, 
Agíta.se en mi cerebro 
JJi11dome alieuto y vigor:> 
-¡P.or qué állf s?. mauiñesta 
La potente i1·radiacion, 
De ese foco espleudoroso 
tlue los hombtea llamaLsDios! ... 
-¿Y por qué en peqaei'la t½sta:1cw. 
Parec1du seusac1011, 
.'\gita t•do 1ui ser: 
P1•e-sintienúo del t:rendor 
Las iume11sas 1oaravillas, 
Y uu raudal úe inspi.l·ac1011, 
Se de1·ruma en mi cerabro, 
Y la luz de un nue,o su!: 
?!fe 1'aanjma, me engrandetu? ... . 
;.tJ11é. Inzo existe? que union. 
Ifay eutl'e la he1·1nosa pin y a 
t,luu il un1iua el claro sol, 
Y un aposento peqneño. 
Donlle mi menre encontró 
Cuanto eu la orilht del 1uur 

-

Despierta mi inspiraciou? .... 
- Nada hay gr1Jnde ni pequefi1J, 
No existe la dimension; 
El ulm,i rn ide á :'(U antojo 
Con el con1plll! do su arnor, 
En el Sol h:illa la aornul'a, 
En la. sombra ea<:ueutril el sol, 
Yeis, segun como mirais¡ 
Vuestra vidn es la impre.sion. 
No pregunteis el por qut! 
Sentís divino calor, 
~o ill rcgion de la.R ,iíe,·ei:, 
Y frío dor,de quema el .joJ. 
Adonde quiera q ut1 >1 mei::1 
Sentireis In. insp11·acion, 
¡ Amad! y árido desacierto 
i Lo cu brireis de verdor'. 
¡A.mutll ¡amad! ¡elevaos! ... 
La senda de perfeccion 
Segttireü,, si caando brilla 
Ru vu~:;tro cénit el Sol. 
Y cunndo In. noche tieud0 
Su triste y nugro cre,:;pon. 
Decis:-¡Yo quiero querer 
Con todo mi corazo111. .... 
¡Yo quiero extender mis nlas 
Por los espacios de Dios! 

V10LE'l'A, 

GRACll..-I111pre_o1a Uu t;ayelano C4mpios1 SLa. Madrona1 8 r 10. 
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r.,aci:t 7 de Ageslíl de 189i-. N1í111. 11. 

-=="" --====--- -===-==========;.:__-===~-=;;:::-~. 
1•,-fe~lo,-w du l!U111<"rh•l1tn­
Uarcelona un li'lme,st1·e adc­

l1Lntad, Hila ¡,estti, t,w,·:, da 
Ual'cetona 1111 .,,;o i,I •1 ¡;m.eLns, 
1·::Str;inje,·o y Ultrum.ir un auo 
i1.l. 8 ¡,~ota0• 

l\lilC..!.COt~lT r J,.:,!;'!IU?Z'll~.AG! :ir 
i' lula. lll'I Sol a, uajo:<, y 

ca110 d11l , a!lun 9, ¡,1111c11,al. 

SE Pl'BLICA I,OS JUEY ES 

1•uutos ,,e i,;11111crlet11 u . 
.t.:n ~il.rn:l1Jn-a. D JU, }ij. enu. 

J, • 1)11◊1'1 l, ~; .. l.,11'id.~. ~ta.yo, 
i:-, 2.• J.n ~l.1ci1'id \'alv,,rdt) ;¿4 
111·, dt!t'••cha. E.ii Allo.1111>.<, 
ti3.U I"r:incbcu 2&, i.n111rentn 

St:lL\1110 -1,upre.:.iun~s l'O l I Clll\',lral dll ll:1rc1ilon11 "' olr al P.idni Sal!an)j l't•íUhl1' el ,,,,,1nt1sruo \'11 ¡ 
l'ru~!Ju di.' In existencia ti•• J:io:>.-A la Olt'li,Orl.i di! no <JSpirltisla ~nti•rrado c,vtlnH•r1lt·.-AóU11ci<1, 

lrn~re~i~nc~ en hi GatcJ¡ia/ tle Barcelona al oir al Pallrc ~allarés ref11trrr el c~~iri1i~1no. 
,. 111. 

Dijin1n;; al t'o1or11z.i:- <~la i,órie «!r1 urtir.:11!0,, qui.• la vrrd,.ul ~::i Hila eeua1.:iou (¡uc 
:-it•1upro d~ Ju rl'isu,a can!itla:J, y lo rc•pr•lin1os Ú()y ;d llo,i1iar 11t11 stros apuules sol.ire 
los serniora•s d1•l Padre Sulh1ró,;; quo l,111z,1111lo a11at<••11a::; :-nlJre el J~pirith,u10, t•11 u1e­
tlio de sus iu, r•cliva:1, un p•!lfQ 111é110s d,• C('llÍl.'s;, r 1•l ~I <le 1n.:rz"> que ilo:; r:-pil'I• 
ti;;tas ti1•n,~11 su íd11!0; t•I l:un1:111ilaris1110.~ L111•go, ('/l s1111.1 lngic,1, lo,; ,·crtludi'ros <l~pi­
rítislib ttJ11JplPn l''\'.ll'iClan1c•11lt: con la il'y de• H10s, q1:e solo tiene dns 111a11tlurnit•1Jt\ls: 
,\ru:ir h lli 1.,; :,,o!irr t-0da,- las ('t,~u¡.;, y al prújinio coiuo ú si ulis1no. Aü,tdió 1¡uc lo:i 
aiJeµlos de esa ,·~Cllf'la 11.soo a:islit'ns 11a111ral1~1as, u11utos pa1\,los.1> 

1Jebt•111ois b•1ccr c111:~l:tr Cjlll! al Espir1ti:Hllh so ban ~gi·t1gado, se han .icJhrrido frac­
ri1111es del vulgo igu,,1 au!e, qrrn ron la 111t•jor ir1tc•ucio11, c:oa la 1uas_ sr•ucilla uurua !'e, 
ll alan d(J haef'l' J¡~ una escuela filosó!i :,1 racio11alísUt, u11a pobr<• rt• li¡!io11. Y ú t•slos, 
-.Ju t.lu<l¡¡, ~ú rc:fl·ría t•I l'ad:-c Sallnr,1s. l\•ro P:-los pobres ilusos, qut• <fr•j:i1·011 la Jgl(•~ia 
1on;u11:t para r,1r111,11· otra lr,lesia u1u1:h, n1as p1•q11riiu, 110 :-,111 lo.i verdaderos (IS¡lir1-
lblas racionalistas; 110 :-ou !,is <¡n" dan vida y calr11· á u11a {Ho~o!'ia; TJO son l,is con­
tinuad!lrcs de la unc1rina ,acioual e.le .\llan Kardr'c; ,..r1u séres que Eal11•ron H1ttes tic 
tie1upo <lo l,.1, iglí.•~i:.t catl>lioa; fru!a que si·1 rratlurar c¡¡yó dt•I orbol, y sal.Jiúo esc¡ue 
1:I frul,> 11i11 s:1zon t•~ lo n1;1s ia~ipido qu<.' hay. 

Los Y<>1·Jad1•ros ('~piri!i~t:is 110 so11 rni~(iuo::, no i;on b"nfos; c·u !1pi11n 1í hac(•n lo ¡io­
;,í!Jlc por cun.plir cun la~ lt•rcs morttl(>s, y 111 t.:nn1pli:11ii•u10 tlcl d<·b •r IH> (!:- b1 1aLitnd. 

Jltegantü el paure Sallare:,; t)if pue·uo l'l 1~~pirili;1110 elc•\':lr al m,1trriaJfota y al atois­
ta á i:;cnLir el amor Jtl Di is!, Y .:i esto conlesla1uos, •1uc 1.is iulclíg1•11cins <'nfernias 
tltfíC'ilmante encuentran n1:1dit;iaa rara su 111ál. 

¿Quó es el rnalrriali'ilta? ¿qué es el aleo? Un pobre loco <¡uc se P.ffi¡>l1rla, que se 
ob:oliua en co1Tur los ojos de:: su razon; y co100 el hoo1bre ts u11oy dueño de sus :.ic­
ciones> !>Í se aferra tlo ne ver, viie ro la o~•·uridad. 

J:t E;piriL¡s,no es luz rar.1 los espíritus sensatos, para lae alu:as eJuca1la~, r>rcpa­
i·adas para el csludio } la ob~l!rvacioo; pero és letra n1uPrta para el fal~o snb10

1 
que 

1¡() bar peor sordo qtte aquel gue uo quiere oir. }las ol '10111brc ávido ele ,·<1rtlau; el 
<{ ue e:.tá ~,liento de luz; el que bo~ca en el iofiDilo f!I 0001ple1ueolo de su sér; el que 
<:Oruprcnde la grt>ndcza de su origen di\'ino; el t¡u~ ¡;abe ('Olazar los tr,~s tiernpos do 
1a vida. posado. presente y fu1uro 1 e.se encuentra en <!I Espirilisrno la ~olacion del 
~r,1u problema, •·.1lucion que ninguna rc-ligiou puode dar, porque 110 C:i posible, por-

• 
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c¡uc ni) Ljcni!I\ viJa p1•opia. T,a3 religione:1
1 

nec~sitan indispensable,ncnte de la;; son1lJras, 
clo los abs11r1i051 dt' 103 1riiste1·ios, para potll·r vi\'ir. Ellas1 sin la encarnacion del VPr­
bo, sin el Dio~ lion1brc asaete;1do C(lmo rl lleuenl'lr úc lu hH.Ji;1, ó crucific:1(10 cor,no 
rl Hridenlor tic la ,Ju lea; ;;in las lrc:; per~Oflilll distintas y un so!o Dios Vl'rdlu.lero; ~iu 
l I ü3ura da Salan; sin las alrnas drl purgatorio pitlienuo sufragios; sin el inüernn 
nt,•rr,,, lor, sin la rtrrna biPnavenluranza ¿cón10 podrían haber creado su pingüe pal ri-
1n Hlio? ¿C"Onto podri(tn ,•ivir tanto~ principes de la Igle!,\in, tanlas ron1unith11les rcligío­
,_,is, tantos serYi1lorPs de los lc111plos? ¡l,11p0~iblP! l'ur eso las n1ligio1H'S tlUllca dir/in 
la ,·t•1·d ,1d, porque <licit'nr!ola, prouunciarian su seulf'nc1a <lo n1uerte. 

En ca1nbio, las <'5CUC'las ül('\sóficas, con-to sus n1i<'mbros, viven tle su propio traba­
jo; corno no cc111,·ierle11 sn ideal en 11n1odus vivendi>, cada uoa de rila:; den1up;;tra 
i:us adelantos, y acons,.ja sincernn1eole á los que van en pos tle la verdad. En el Es.­
pirilismo filnt-ófico no hay n1isl11rios, no hay mas que la ciencia tle las ciencia~; J,1 
aplicacinn <le fuerzas de~onocitla~; el dcscubri1nienlo de motores do gran polencja; 
la irrad iacion eterna de la vida. 

El n1ísrno P.idrc Sallarés, r¡ue cuando se olvitla que es ~acer<lote razona muy b'•·Hl, 
elijo así: «El Espirili;;mo Liene algo <le bueno, y es <1ue sobre la helada ciencia mate­
rialista ha creado el uog1na <le la i11n1ortalidad del alma., 

Enlrntli1mouos. El E::.pirilismo no ha hecho rnús (fUe det1cubrir la su1,er-.i\·encia uel 
aln1a, en la co1nunicaclon de los e.,piriluil; no ha tenido qne crear lo que ya esLabfL 
ereado. El hon1bre crea sofi~1nas; pl~ro no 1·e;<lat1es. E:;tas reciben su alirnlo ele Dio:;, 
y la ciencia ~uu1aHa las descubre. 

flrpitió .el orador sagrado que el carácter ele lo:; hech,is espiritistas yerdatleramcut11 
reales no puede ser n1ás que por art~ <liabólica, y sentó un principio inau1t1isil>le, tli· 
cientl11: «que las alinas qun no ('.c,tán dentro de la Iglesia, si sienten enternecimiento, 
si ~u scns.ibilitla<l se tlrspierta, es por influrncia de Salan.~ 

;,En 1¡ué qnedainos? Si Salan e!'\ la personiücacion d<·I mal, ¿cómo nos induco a 
bien? Porque de una persona st•usiblc :;o pued(•n e-;prrar totlos los sacr.ificioe, tot!a la 
abDrgacion que c,1n<luce al l!eroismo. Y corno Dios no inspira más que al reducido 
ntiruero de los c1·cyenles ralólieos . .. entonces hay que convenir qt1e es rnayor la on1-
n ipolencia d ¡• Salanás. Si á la n1a yoría de l{lS horn brrs el diahlo lC's inspira el Sl'll • 

lin1iento, ¿qué pilpcl rrprcscnta Dios·? ¿.\caso el diablo tiene mas poder que sn Crcu.-

tlor .. .. 
Sien1pre hen1os creitto quo hay n1uchos séres ú1•~graciados rn este mundo; pero de:--

tlc qur l.t<1n10s oido al Padre Sn,lt1rés, hPn1os aume11ta<lo el número de ellos, porqufi 
hien considrra<lo, ¿que mayor desgracia para un hon1bre sensato que pertenecer á 
una Iglesia que sieuta ¡,rincipios tan falsos, tan erróneo~, como es el conferir al génio 
del 1nal las atribuciones tlel géuio del bien? Se nccrsita perder la razoJJ para delirar 
a~í ¡ P,,bres sacertlntes que os llanH1is inspirat.los por el E~piritu Sanloi ¡Cuan digno!! 
soi~ de con1pacionl 

Siguió dici ~ndJ HI Padre Salh1rés, que el recuerdo de la muerLe es el qur más in-
Jluyc en la vida drl hombre, que el momento <le perder un sÍ'r querido es el n1as il 
propl~l<ilo para a<l<¡uirir pl"osélilos el E~pirilisn10. · • 

Ciertamente: El grao propagandista del Espirilisn10 es el dolor. Gna u1adre desola­
da, un bnérfano desvalictg, lo que desea, lo que ambiciona , es convencerse qua no lia 
nn1erlo <·I i:~r que ha ,·,sin encerrado en un ala ud; y al encontra l' eu los f enómenll-. 
e,:.piritisl"lls la certitlu1obre lle la supervivencia del alma, al pon~rse en relacion cou 
ac¡oell1ls (Joe crryó per<liuós para sirn1pre, ¿no ha thl creer en la vida de ullratu1n­
ba? Las 1na11ife~taciones de los espíritus llevan el cC1nvenciruiento al á11i010, y e:.lo 1H> 
lo consigue la religion con sus oracion<'s pagacfai:; y aunquis dice el Padre SallJrc':, 

• 
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(¡ ue la lgle,,ia catóHca s<:l'á sie1npre r11utlal de luz,. creen1os que su lnz no lruspasa 
1as bóvedas lle sus o3curos templos y se a-sernt'ja á los blandoues que iluminan sus af-
iares. 

La1ncntó el esta,lo de la societl;id preser1le, tlicirn,lo: ,que pa<l<'ce a1:crnia, inani-
cion ('spir1tual; qn1• PI n113ticisn10 crbitia110 t'5 sn úuita n1rtli<:in11; q11e la lglesia es un 
cuerpo 1n1n1l1 y que las 1uujPrcs tiene la mayor parle en la for1nacion de la lglc-
~iil.ll 

J;:; 111 u y cierto; porr¡ u~ coruo las n1 ug1•rr5 cin grnrral, si rstii u algo rtlucadu~, eu 
cnnabio "º rstan i11stroidas, se cou, ierten e11 clócilC's j11slru1uc11tos de su:, ('Ollf Psor,~s; y 
la in,tílucion que tiene predon1inia sobre las 111ugt'res y lo!, 11if1os, sr hace r-uyo e( 
r,•slo ~e las oci"dad. La mugi•r es la base dt1 la Iglesia r11111,11H1; p1•ro c•I dia quo la 
111uger aprenda á pnnsu·, le faltar·1 á la que un dia fuélasrñora dt!I 11iu111lo su n1rj,H· 
SO:-téu. 

Dec(¡1ró qu e Dios lia hecho un llamnniicnlo á los cristianos ¡1ern1itier:do J.,s apari-
c11,nes <lf' la ' 'írgl'n de Loard(ls en estos úlli1n-0s tien1pos, la drclaracio11 <lcl tlogn1a do 
la purrza de liaría, 11l rezo ol>ligutorio del S:111Lo llo~arío, la tl1

1,ocion d1·l Sagratlo 
Corazon d~ Jest.is; que lodo esto dc.spicrla t:l 01i,c;Lici.;1no cristíaun; que uo en la üloso­
fin, que 110 en la raznN, debe buacar t'I hon1bre la cxi~tencin do IJ1os :;ino cu la lgle-

• • • 
s.1a Cl'l::ilt/lll,l. 

¿ Y qué Jglesia e~ esa que rcch.1za á la "azou y á la filosofía? ¡,En qué S!l ronda? 
J;u n1·gar el principh> de la vida!..... La razon rs c·I lazo de uuirin rn1re Oiog y <'I 
lion1brc. ; Y laego q11i<1ro la llc:igion católica c•l priYill'gio de lü iufalibilitlad ! .. , .. ¡Pre­
trucioo vana! Todo ¡¡c1u1•llo (JU e ao len .. ~a p(1r funrlan1<'nlo <·I liurt rj11rcicio de la razon 
, J\'e lo qu~ dura el i1upe1·ío úc su so111bra; \i\'e nlie11lras el hon)bro l':-lú ulelargado 
¡ior (¡1 ignorHncia, p<•ro ,il dei-pcrtar tle •SU profundo s.1111110 1 el tr111plo o~curo de la re 
e1,iga queda dr~iPrlo; los fit•le:; c¡uP ort1uan bajo su:l bóvPdas sonibrla$ \'illl á engrosar 
Jas filas de lo:i ateos. 

El uia 'l.5 de 111arzo dijo rl buen Padre Salla r!'~: que las íi1~stas YPr<lntlerns nn las 
t1rnc nJas que la Iglesia calólicn; que el naciniienlo t>t<'rriO de Jrsfu; es lu grau alc­
,.:rl,1 del cielo. ta feficidatl ~uprerua; <¡110 Dios, antes tl(l nacer .l~.sÚ!l 1 no ,1,·ia n111s 
1¡ue para si n1i:1,u1n; Dio~ en Dios: Dios en su 11,isnia essPncin, sin llacrr á otro par­
licipe u11 su naturalt•ia; nias quiso et1nte111plar;;e <'n su hijo, en .lrsü~, y le dió vida. 

lié aquí el Oios in,·crollinul de las r(•lig-iones. ¡Un l>ios, i,·irn,lo para si 11tisn10! .qno 
11
6 

la abt>rraci"n dt• la,; uberrucione:1, que es el absnrilo de J,,s ab~ur.los, que es la 
l0(·ttr.1 (!,, la:.- locu;·ns 

El proulcnia de Dios e~ un ¡,rohlerua n1uy di.;cutidn; pero l:1'!\ t'(lii.~innPs son iudu-
dalilprucille lo:-; que están ruas IPjo~ Ji.l Dio:, porque t'll todas las i•pncas son las qu11 

1u1i~ le :1an e1npi•qu<'iiccido. dándol<' toda'3 la,- pasinne:; h11n1anas.. 
~rJ p'ldcn10:; uo1l'lpre11rlPr, con10 los teólogos, ho:nlires dnttos, que dPbrn haber 

c:nnsa¡!rado una parte de i,;u , ida á profundes estudios, pueden decir 01uy t'll sério 
<JH" 1110:- no , i, ia 1110.; que pnra si ruis:nn: Dios <'11 Dios. 

ti ttue ,~s fucule eterna do la \'ula, 1lcrr~nna11<lo raut.l.ilcs de munuos, -vi, ia dentro 
rle ;;Í mi~,n ,! ..... ;siu 11:ir.er á otro purtícipe de su naturaleza! 

¡,Y que 11s lu ~rcacion? ¿Que s00 la, humaoi<lade~ q11~ 1.ian ido e3cribirn,lo su lJí¡,.to­
ria i•u ('l ,oln1u1•11 de l1is siglos? ¿Que son los Red(•n101·cs qn~ antes dtl Crislo profeti­
li.il'On a lus ¡,uPLk,s una C'ra <le paz si cunip~1an los prt'co¡ tos de llios.? 

'l'oJa la ",Ja dtl pa!iat.lv, ¿á c¡ue obr!<lccc? En las religiones falta lógica, n1t'jor di­
eho. falta ~"nli:to cJr11uu. Decir qu e Tlio~ s<' complació en su l,ijo, es demoslra,r qu(I 
Jt•i,,t•on(,c~u en al ,· )lulo la gran Causa Creadora. St1lT\: que hao dividí lo la:; r,iviliza­
c:toll"•" 11ac ~e ha:, •. lo s11cedi--nrlo, en cnntidadc.s iufinitPs101alt's; cotno hizo el Pagani~-
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n10 qoe llcuú el Oli111¡10 lle <lio:1es, i1~1itándole ficlmeNte el Catolicisn10, quo pobt,i P\ 
eielo de- Santos. Pero to,las esas operaciones divisivns de las hunu¡nidades. no ba11 
aumcnlado ni han tJis1nin11ido tlll un ápice la cantidad (lo fuerza que fun<:ion¡¡ ctcr­
n;in1,,nle P.n rl l,Jnivers11. ¡Y C'sa luz, esa potcucia, ese calor qoo lodo lo fccu11dízc1, 
l<1:- n•tigiones Jn. han red u::itlo á 11n Sór, c-011 un solo hijo predilecto! 

¡,E:; po~iblf' qnr. to·1a rl agua del planeta Tierra plttida encerrarse. C'n la concha q11(~ 
• ¡.:H;1run u11a perla? i'\n; <'~ co1npltita1ne11te ii"i1posible. Pu<'~ las relí~io11es quiPr1•n ha­
rt•r 1111n operacion ruur.ho rna" dificil aun; qnírre11 dal' pri:ong~nilos á un Tono q1111 
~e• 111a11iñr~ta i\ i111ri;lr<•~ "jos, <'ll las a,'r,¡:, cu las flor!'.~, en los ínfusorins, en las 111i­
riad:1r- df:I 11iu1Hloq, c·o los latidos de nue .. Lras siPnes, eu las ovolucionrs dr nuestra:,; 
ideas. Si srnlinlCTs, si pc11sJ111os, si quet·Pn1os, ¿á quién se lo del.u'mos tr1do? ¡ A Dios'. 
Cada ho1nbl'<' c•:s su prirnogénilo, porquo lodo, tcnrn10s igual patriiuonio, qur eon5isle 
c•n un <•~pínln pPt fectil.llc. que IÍ(lne libre albrdrío, con un por,·eriir de iunurnerablt•i­
r-xio.tenciai<, quo le ofn•ceu uu prog1·<1s0 ?udefi111do. 

Tod11~ 11acf'n1ns f'3 ra srr Hrd1•11torl's: nr> ha y prc,lc.,1 i na e ion ni f alalitliltl; 110 Ita~ 
1:ias lit~ que <'I trabajo y una d<•cithrla. V(lluulad; <'I qul' quiere ser ;randc, llega a 
:.crl o. 

Con lorla srricdad siguió diciendo <!I Padre Sallaré~:-«¿ Dó11de está Dios? pregunta 
rl rari1111ali:;n10 ú la 11aluraleza: r co1no allí 110 lo rnt·urntra, 110 cree t•n é•I » 

E~to, solo lo dict.•n 105 sacerdo:rs católico~, porque para la grn,·ralióad de olios l,1 
n¡¡turnlcza e,; un libro 1•0 blanco. ¿.Que se p11t>úc esperar de unos ho1nbres t¡ue dicen 
ta !'oll arr<1ga11cia como dijo el Padl'c S.1llar<'1s . 

,Cri~t,, (lió á la 1nullit11d el paa y los pi?ct•~ por n1rtlio de sus ;1póstolc·sJ para s1g-
1;1íic,1r y dt•:uo"lrar c¡ur J'), rri:,lian'ls tirnrn que rc•rihir ,,1 pan r¡;pirilu:11 de !oE- si1-
1·errli>lc::1, S'llo ele Ir,~ sacer,loll'-,, que son los únicos qui.' lit•nrn c•I don diviuo.,i 

¿f IJll!? lia l1í!.c!10 la l¡;lrsia Céltbiira p:1r¡1 IPncr el don (.)i,ino? 
¡ t\o p!i!'dt• S('f' C."!!l!C'la divina l,1 q uú dPrrao1ó lllill'l'S d1~ sangrrl 
l'io pu1!de e::.lar i11•pirac!r1 p ll. el E-ipfrilu Sanlo la que fué rl Caiu de la humanidad, 

rP1>ilie11dfl r1 trúgir.n fin <Je Abi•I c·n l<.t Jo~ lns ~úhi<i~ ,¡ur bu~cabai1 <'ll ta cit•1u;i1 los 5('· 
ttretos dH (,1 ,<'nhuJ. 

l(l n1anto (Jll& ,,n, U<'l,c ú la Jglr•2ia calt'ilica es on 1n::inlo sangriento. J.a roligion qué 
:-.e i,n pnne /•s un Lo.;i¡to para lo!i puebloi:; J la l'Cligion católica apostólica ron111n ,1 l'n­
f'<'lllió r1s I.Jr¡f{ueras de In Snuta l11~11i.,1cion para destruir en ellas á los libre-peusudn~• 
, es, ú los l'ácionn!ístas <lr aqtH•llos siglos <lr horror, r1ur, fuer oo <l e prepondrrunci.i pu­
ra Honia, que llec1a ú lr.s q110 se all'eria11 {1 pensar: <tilo licues lnas que uri ctun1uo1 

ciu~~: ú llLl'llE f> Jloy ,-1! conlen!11 con n1nldccir, porque no puede 1nalc1r. 
¡lgleili,t cnlillic:i! Tú ll 'l puedes dar ú lo:, hon1brl's PI pan espiritual, porque uo~ 

cr(1,ttlo l'I 111;1teriali~1110. 'f c1H•11103 der,•c.bo para decirle que lót escuela rnatcrialista es 
hija tuya Cunutlo dJ ílins s 0 hace 11n jnguolr, el hon1brP. pensador fe arroja al caos, 
y en la negucion dt• 11 cu asa <JUierc 1.Jallar la solncion del <'feclo. 

lle tu ~eno liaH saliun í!i-O., poeta¡; <1nc h:in ranlado á la e:nada, á uu 4,3lgo,» ú uu 
c.nr;, se qué.» Tu has hccl.Jo prrdcr la lirájula ú mucho .. JJavcgilutes que cru1,u1Jan cl 

J}it~lago de la \'ida huscan1ll) <'I ¡111erlo <le la vr,'dad. 
!fti has di<•hn: ¡Horror ~I racionalisrno! · 
¡Iforrnr al librl.! (•x,írnC'n! 
¡Horror :.il an;) lisis! Y ('~as tres l:,sas de plnmo r.aeritn i;ohre lí. y abroniada por ~u 

<>01rme pr~o no te podrás Jevanlar. 
No "ª pierde- nadJ f' O la hi~loria de la Creacio11. Tú. has pecado 1nu::lto. 'ft'I Ita,; 

adquirido in111c11sas rrs1,onsabilida(ll'!.l, JJorqtH' h11s listo la ,t1r<lad y la llas ocultado 
con10 oculta c·I araro sos !~~oros. 
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'fú ha~ promo,ido guerras rt)ligiosas que son las mf:S cocarriiza(}'d.!!, Jas que no nd-

mitPn lr(•.guas; y ¡,ara ti, como ¡>ara todoi lo; culpabl~, ti1~ne qae lltgí!ir la hora tltJ 
la 1•xr1licio11. Y llegará, y recogerás la cizaña que has sen1bratlo. 

¡ Pohre Iglesia ro1nanal Para s.ildar tu caenla, necesitarás millones y 1uillones de si­
glo$; porque al que- mucho se le uá. mucho se le r·xige. A tí le dieron la luz de la 
,·eruatl. ¿Oo:llle la ba~ escendido? ¡Rc¡ipond<'! 

A.M.ALIA DQlrlll'iOO y SOLl:B. 
, ~--

?!lUEBAS DE LA fXtSTE(iCIA DE DIOS-

El P.~11ir1li,t:1 nma y , rin•ra 
ul r.r .. atlor con ontn!lli\s1uo, 
c,,n plt>l'IO 1:orn,c11uie1110 de 10 
qu" h;:ci•, fu¡,e1iur A luda 
th·i:cii¡;cloo. 

Uuii hay [ io,i, qui.• <'Xis!r lrioP, so pr,H l :1 lle n;il n101los; eutrc ellos n)aleu1álíca­
n11•utc, ao h¡1y, 1111 JH!f•dt- ba:.i('I; 110 hul.J!l J 1tnás 1du¡ru11 l'Ít!rl.i !,Íll rausa que le ciicra 
orl¡.{t'll, el bijo ll<'<.'t':-Íltl p:idrc· y 111atlr,·, !,t ¡ lanl,) su ~iruirnl,., rl 111111('ral su n1aleria 
ró,n1ica, nos pn•guntará 111 1n,1tPriuli11t.1: ;. ¡t.it'·n hizo los prinu•ros padre!',, c¡ui('n Ja.1. 
prin1cras sin1íf•nlc!'-, c¡11i1:11 lo,; ~lri111er11- atotitos <le la r11.itr1ri.1 cós111ica, Dios. l'cr11 
¡,córno los hizo con q .1é? [f,,y no lo :-:il1 ,• J11u.'\; algun dia pc>n1•tr,1rh ('SI' e-ec1etl) nuestra 
iuleligr11ri,1 1111 t•I PL1•rno ca111i11n de su dl'sarrollo prnp;r1•,ai1 u: pt:l'S yo 110 creo lo 1¡uc 
no con)prenllr) lo que rs indrrnosl1 al,lu. Pues uslPd, le tlre1niíJ:\ no:-olros, nos inspira 
~01n¡ntsion y por un c:'tcto de carit.latl aiiadirnos p;:r:1 V<'r de conrt•nccrle qurJ. si Dio:; 
no ha llecho el niundo 1h•be e~le ser hijo dti la casu;11itl11d ¿f)uién es c11to:1cr~ la 
c¡tsua!irl,ul? La nada, ¡1uf':>. la ua<la, nad,1 pu!'de hacer, ) crt•t•!llo,. 1llas po.i>ib! 11 l]lll' 
hay,1 uu l)io; auL ,r du L;1do, c¡tH' uuu nada, que 11a•la pullo rrt•ar P1•ro rio es rs!o só­
lo, Dios t•slá e11 la 10Pnto t!u l 1:; priruili\'OS pueblos de Lodos lo;; ¡Jaisrs; no es Ju ~ran 
iute!i¡:;Pncia do Socrnl •1-, la qur. presi\'nte y Ye lurgo la rx1::-lP11"1a de Dios; lo prP­
;;irnte L.11ul.Jii•11 y lu adora ha~ta rl in3!iuln del ~atvnjP; ci~r>srucs uu ¡iuchlo de la lie1·­
ri\ "º que• lo! htJa1hrrs d1•sdo RU e~lado 11ri1nitrvo hasta l'I 1n;1yor dc_c3rrollo inlc•lrc-
111al, un so h,1y.in inelir1ado anlr. un fYitli•r ocullo y !íUpt•rior á lt1dos los do la ticr1-.11 

y cou l'Sle ú 111ro no1nbrr df>j;1s1•11 ele atl,rarlo . Coton dC'scubr1• 1-I l\urvo conlir:cnlr; 
()1tcur11tra rn aqueUas d1 '.;1tadas zll11as gur.rreros feroce:-, Lio1nbre,; sPncitlo:-;, iutl1os dr• 
,·osturnbrr'" purn;;:, indios tle roslunibrcs s¿_1lvajes. ¡,Y <JUC nacen los l'spañolcs con ellos? 
Ca1ubiarlos de ítJr1na, poi que lodos, si11 exccpciou adoran á Ull 1Jiu:::, cfee11 !111 un 
JJioii, se pro~Lrrn:in anlo un Dios, pues hirn. r:se sentimie1110 grnl.'ral, itléntico en n1il 
pueblos clesco11ocidos uno., de otros, ¿es tan1bicn debida á I:• cas□a!i;J ·1 t1? llura y lor­
jJe 11s la tésis del !f Ue juzga el Univrn•;;u pro,luclo de la nada, peri) lo c.i infiuitamento 
iná;; r.l que ¡:.1,slenga con1n casual la i 11•;¡ que aparece en todos los puntos do lu lirr­
ra r.obrc la PXistcncia d11 l}ios. Los gr:.11u1<•¡: de la Cierra l1í1garo11 á <loruiuar la n1a­
teria; pero jamás llrgó su podc.,r á la conri ,•ncia ucl i.ér hutn:1110; n1ie11 tras que r-.~a 
nad¡~ iu!.lpira la n1 ~nle se apod1•ra de la co 1cie11cia y la tlornlua basta ~ pu11lo de prt'­
senlar en Ju historia n1i!lones de 1na:·1irr~ 1•0 lodae, las sectas y rrligionl.'s. Son tcsli­
~o5 pormancutes de la existencia de Oios ese sol fijo t•n el ,espacio, rsos n1illo11cs d<' 
Uilros que, te rode;HJ este mundo poblado de mnres, montes, valles, dilatadas llauura5, 
con lodo lo qu,· encierra la ciencia zoológica. Y por si eso 110 bastase ~on lesligos dt> 
la exi~lencia de [lio:J la 1•011cicncia tle lodo3 loa hom bres. Ex i~tiendo Dios no purdi, 
por menos lle existir el nln1a. Den1ostrada la cxistcucia de Dio~ y (·omo cousecuonc.ia 
inmediata , su poder, grand1•za y s:lbicluria, no se comprrnde qua c:o .. '.a crcaciun ba-
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ya solo n1a1erit1; es preciso algo n1as grande. algo que jusliílque la necesidad de la 
forrnacion de esa materia. Sin eso ¿<¡u~ rt>prer,eutaba al bo1nbre en la li(lrra? El ani­
tnal de un tlia un puco ,nás i11lel1ge11!c que el 1110110, que vive casi con10 i•! r qtH' 

11ace y desaparece (le i<liinlico oiu<lo . ¿Y p:, ra 1•:;to i;e hac(in u1undos? Para c.;10 8":: 

<'n1pleau ,.siglos y sip;lns, r11il lares de n1od iücacio11e:- y l'il lacli~1nos sin cu eulo rn la nu -
turaleza. ¿Para t-i:o se bau dado lautas leyes sabias i11n1utal)Jc.5 t-0das eu la 111aler1a. 
y la ,nora!? ¿Ct ('Ó llios el [oiYerso para enlrc•!Pnrrse t.•n utirar de:\d\! su t•xcclso lro­
no la ridícula tragedia que lau lorp~111enle reprcsr111an1oi? Sl rl born!Jrt' no LÍPIJC n;a~ 
, ida que la uuu1ana, corla y l:ire'\'e en la rlrruírlad con10 la luz del rel/11np¡1go, ¿co­
mo se comprr·nd<'H las epitlcn1ias, las enferrncdade3 y 10010 uafio con111 afiije iJ la hu -
nianidud? i\egar ta existe11Gia del alina es n1/Js in:;ensato 1-iün, rnils loco, 111:is uor­
riblemenle critninal que negar á Dios. De r.:-;istir Dios siu exi~tir al111a, 1:0 balJria 11-
po de producto n1ás horroroso malvado ó iuícuo que rl del autor de nn:i cr<'arinn 
que se gozaba en co11ten1plar únican1l"nle 111úrlirc•s; porquC' n1úrlit· ra todo hor111J1· 11 
en ta Yida quo arrastra en nuc•stro plara•la. ll11:,;g raciada1111•i,to ~ou lll'C(•sariuil .á n1u­
chos católicos las ideas dP iu!i.-rno, r,urgatorio ~ lin1l.lo, C(Hno la idolalría ú q11e sin 
saberlo rinden culto. En Africa y Oripnle tar11l,i 1111 es 1udi,;pPnsaLle 111 K11ra11 eon !-'I 
caridad relativa y su hor1·it.,le coujunto do con5ej ns y pre~cripcion11s Lci 1n;!1(t.10 ~, -
cede con los restante.; doµ:,nas. Poi• eso Hay tnntos con10 tli!'creu::i:1s t1Xi!>l l'n en el <le• 
sarrollo iaL1•JecLunl de '.o~ flUeulos. 

El lrisliant:;mo asegu1·a que el aln1a la crea Dios en rl rnnu1entfl de rnc:,rnar. qun 
se desarrolla, y Yive u11ida á la materia, qu,i lu 11go abau:luna, para ddr cuenta ú 
J)io,; del uso que !lizo de su libre albedt•íJ y rocib!t' el cnsligo ó recom;i,111sa á <(lll' 

lo hayan hecho acreedora sus obras, cluranlé la única r1H.1arnacion qn,' 1u,o Onro r:; 
dtcirlo, pero esta teoría convierte á Dios pria,ero en uu padre ill¡uslu y lneg:o 1111 L,11 

J11ez lirauo. Si todos s0010s hijos de Dios, ¿porqaé- nacrn príncipes y n1rucstrall'S 1 poi -
qué ricos y p<>llres, porquó Lirano:i y esclavos. porqué sabios y holcntolrs? l'or una-1 
cuantas obras ó el sólo instante <.le oportuno arrepe11limiento, se 110s (,frí•cn u11a glorht 
e-terna, llena "de goce~ y delicias. Pc.,r un drscuido en aprovrchal' esa oporl uuidad :-1'. 
nos impone un cagligo eterno; esto podrá tener la defensa, de c¡ue cont.luce á la rr,o­
ralidad del hombr11, pero e.• a co;;La del IJuen nornuro r la justicia dfl flios, porquo 
(JI Creador aparece máo inju~lo en sus sentencias que loi\ lton1brr:-, La lt>ndeucia á 
nioral izi\ r ('S tan rrll\Liva y hasta tan dudosa, ru¡;into qne ba~tant.!o un sPgon,lo ele 
¡¡1-repentimi<'11lo para la. !-alvncion, caben en la ,•ida ,lel h11n1bre s11tculél afine de cri-
111Cln8:. A uingun juez 1l1•1 rnunt.lo, ni aun á los de A frica, s1• le ucu1·1 lria i111¡¡<111er por 
un dia de fallM ochenta años de ca¡:t1go; lnt•go re:;ulla cn1110 hou10~ <licl10 a1iterinr-
1nenl", que el hon1bre 11 ice a Dios n1ás injth,lo úe lo r¡ur a~i propio se juzga. E~tu se 
arn1oni1,a con C'l cúrnulo de iuterct!s11rPs y ::ibng,Hlos de ese ~in111l¡1tJo paganisn10, cou 
el 1ni1agro con1prado con velas y olra.s ofrt•ndas , cou ias rPliquia5 l¡ue lrbrt1t1 á la car·­
ue l' aun al rspíritu <le cJ('sgracia~. y aun con las bulas adquiritlus á p1•so de oro. 

No 'I i1<'1 emos detall11r 1nfi~. porque basta cou lo expuesto 11ara dur una itlta del po­
r·o dr•~arroilo i111t"l"ctual dr.l autor, y del ,nas pt•queño aun del rrry,!nle . Cerca eS,lá (•1 
d ia rn ¡¡ ne l.1 prrsona il nstraua an1e y adore á Dios. uo por Ju q 11¡., ha de a¡!rodeci:r­
lr ni por lo que ha ue uin1erle, sino por Jo que 1r:,;. Cerca rslá el tlia en que c•l l.ivr11 • 
hrP ilustrado an1e á la llun,anidad ,•nLera, sin ptro n1Ó\ il que el de la fralt•ruiJatl 
:-in otra razon que la dr arno, porque soy an1ado, porq ue nari para .in1,,r, Cl•r·oa eslil 
,.¡ d•:it en que t•I homur!" n<l 1.>t.lic, alJorrc1.ra ui a11lipntico tuti ningu11 sér IJ1l1nanu. L;\ 
ca rielad le harit ve1• en el rrin, inal un ignorante, en el del incue.nlii un desgraciado y 
t\n todos lo1i c:('rr.:-. b1ir,nano~. Cerca está el dia en 411ue catlc1 inteligencia dr,;arrollada 
:icrá un profeta tlt• si pr 1prn, y sólo eutoneeo so compronllcrl !Jien la 11oc!rina <le Je-
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su5. Cerca rst:1 el día en qnc no ~e nJienta en la eáleJí':! mas elevatlá, en 11uc el alrua 
uo nec('¡;it~ n1ÍI:, director que l:i 1noral, y i>n que brille y resph1ndezca la ,·et·dat! en 
los labios Je lt,dos. Ese tli¡t se acerca, auu que lentHn1t1.le y e:; el deseado por los es­
pii•iti:;la~, el e-sr,iritis:~11) no c5 niugu11a religion ¡,ero las con1prendc toda¿:, 1·(•1;h,12a lo~ 
ab5urdo:S do ca;intas <·xisten, aceplando la \'erdad ,·(•nga d~ la que quiera. E1 cspiri­
ti:,n111, qtn• no e, religion, r.s eieucia y lilo~ofía; -pero ciencia que esta completamente 
do a(;\IC'l'tf() con 1.as V<'rtlades de hL astronoa1ía. El o:-pirilisruo cusc·ña á conocer á Uios 
c:orno Sót:rates; atn1t:i1•j;t ta c..iriúad t:01110 Jesüs y parlientlo d1!1 ceulro Je la doclriBu 
Jel j[árlír dPl Gól~11ta, t~1·n1ina hat:iP11Clo hero1c1nos á lodos los llon1lilres. No destruyü 
c•I ,icin la inrnoraliditd ui la corl'upcinn cou a1ne11aza:1 de ca!>ligos terrenales y eterno:;, 
lo;; co111bate y auiq uila eu la conciencia llt>I llornbre, pnr la sola con,·eniencia del !ér 
liurnuno. No acept,1 ,.¡ 111al, porqn11 no exi•le 111al, bay sólo ausencia (Jel bien, y corno el 
hon1bre vi110 al 11111ndo ñ d,•:;urrollar su inlPligencia y á afirn1ar cou obras la moral, 
arrastra una vida azarn~a y crM!'I rt1a11d,, 1!1-ja do licuar su rnision, reci!.iieuuo por f'I 
contrario rl inefable gozo c¡oc producé la , rrtutl cu,.1ndo desarrolla su inteligertcia y 
afirn1a con ohras la ,noral 

1,:1 espiritisn,o 110 tu•ne i11tier110
1 

pu1·gatllri11-; , li11,bos ni glorias; presenta el pl'ogreso 
11niversul en los ciipíritus c¡ue ,·uu lr11t.a111t•1:Lfl adel¡¡nluntlo en 1uotlificaciones, prauuc-
10 úe exislenci,1s autt•riores bieu aprov1•r.h ui11s, y su gloria E'l> con.linuil, y pérpetui1, 
d~ue el ,non1euto q uc el al1na CC'mpre11cl111 :-:u 1111:doo y 1a llena. Las virtides todas son ll6· 
ousaria~, indi:ipeo-.ables en las vida del buen ('spirili.sLr1; pero las practica sin violencia 
alg11t1a sin 01nlc~tias, de nin:,tnu jénero No se tiene n1i<•do á la ,n uertc, en la cuul Sfl­
lo se vé. la 1nodíficacio11 natural del rsplritu incaruado, ni rl\plt•itu libre, v no SP. 1r.­
n1rn las e11l'l'rtn(11hulcs ni iJe¡:gracia alguna, porquú ellas nos propor<;iona1i rl ~ufri­
n11e11to indi~pt!nsable para nul'stro desarrollo n1oral. En el es1,iriti-.tno no caLen fanali­
to:'I, 111/lrlireil ni tnalvado"; sólo hay hijos tlo ll ios y her1nauoi-, y Ps por ullí1no PI 
principio de la co1nplct,1 reie11oraciou tlt•I 01tu1do; hoy e5 ('iPncia y filosofia siernprn 
1t•111nstrativas. sir1npro ló¡¡ica~, porr¡ne hablan á la razon, á la inteligencia y llevan al 
c

11
n,cnci1nientQ p11r <'I sólo r.ainrno ch' la 1erdad. Ciencia y filo$ofía de las cual(1

:; ha­
~ir,1 ,te salir uu dht la única religio11 dHI n1t1ndo, con10 -ya en,piPza ,, ::E'r la IÍnica l'('-

lrgi•1n (l('I hon1bre inl<>ligente y pt'nsador. 

M.E.C O 2016 

Del poder infinito del Bterno 
Jn1nncul11da la C'rt>o,clon brotó; 
Y entre mil munJos ol -planeta tierra 
Virando en el espncio apareció. 

-
Por distintas e~pecies habitado 

S11 eterna l1istorin comenzó á escribir; 
Y ,:;ientlo obra del sér Omnipotente: 
:~11 beurlicion es luz quo bace vivir. 

-
D1..1 qniera pues que el hombre se• Jei;pc•;¡nJ¡, 

l>e ,;n pobre en\•ol tura 1uitterial. 
El puñado de tieL·ra qne lo cubra 

• 
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Lo bendijo 1,, diestra celestial, 

Quó importa ol ignorante vocerío 
¿De una turba que inspira compasiou·? 
¡Si Dios eolo es el juez, que en su scntcn.:1.1, 
Nos dará lo mas justo y lo mejor! 

-
t~o hay una cruz en el lugar do yuce.5, 

Quo irup1111ítente el vulgo te llamó; 
Por quo uo hacias traicioo á tu conciencia. 
Dnjo el dogma <le nntigua religíon. 

Pero la som br~ de lo. cruz se extiendo 
T>o11de germina un átomo do t'é; 
Donde se a<lorn. 111 vertlQ.tl suprema: 
Sítn bolo eterno del Divino Sér! 

-
¡Sigtlt· h:!r!n:ino las hueU ~.s ele! prog-l'e;;o! 

1~ vaur.~1 JlOt· l.t esealn. univereal'. 
Que si e:-¡,inas y abrí'jos te han herido: 
En fiot es convertirse los veras. 

En tanto el cuerpo coa si.s gases nut!'a 
Nueva:; e:-pecies cláudolus culori 
Deja que tu almo. en esa I uz se inuu!1de 
(JuJ derrama á torrentes nuestl'O Dios! 

1~ . .Il. lle C. 

~-<\NUNCIO. 

-
• 

Hccomenda1no;; ú lns lectores de «LA Lvz DE:L Por.VENIR> ú la joycn ,·inda <.le AuL()nío 
ll;1,:; 1 la que desea colocarsl➔ cu una cJsa cowo iuslitutríz, ú <'ll aa cornercio, para en­
rargarse úe la currcspou,leucía francAsa y C3pañola; put>s halJla y escribe 1:-st,1s tl6s 
lenguas c'ou igual facilitla1l. La recorucntlamos esp('Cialu,eute á las familias que quie­
rau tiar a sus 111,ias una etfuc,icion cspí!·ilista. Su sólida i11stracc1ou la liene demostra­
d11 cu ~u., valiosos ,:rliculo:; /li:;tóricos y úlusófit.:os; pnl.Jlicutlos t•u varias re,islas es1>i­
r!tas. 

1'0 tendrá íncoo,enit'nt~ eo viajar para u1J11 casa de cornercio; tlarán m,is porme­
uores eu la Admiui,,lracion úe la llevista de Estudio¡ Psicolo~ico:1, Dou t O entresuelo 
Jlarc1•h1na, por nueslra purte desean10s que la jó~l:'n viuda de ilolonio flas, eucuen~re 
1ucdios de ganarse la sn~isteucía en armonia con su &alt111&0, y cu11 su instruccion, 
no dudando que Jo:, espiritista$, bar~n cuanto esté á su alcauce para proporcionarle 
lo que deseu¡ si asr lo liaren, cumpliran con su deber , quo nada ni.1~ jus&.o que 
prot('ger á uoa mujer brinrada que (J ui4lre mantener á su f atuilía con el producto de 1u1 
trabajo. 

GRACJA,-Illlprci1ta de c~ye&100 Ca_mpios, Sta. Madrona, 8 r 10. 

• 

• 
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,\ño VI. 

P rCt'IOIIJ d•~ l!hu,c,·l<'IOU. 
l:klrcolona un 11•imc~tt·e ade­

lunw.i.!11 ullli ¡>csi,L", r11u1·a d!l 
Uarcolona 11r1 afio id. 4 pesetas. 
l·:St11anje,.o y tlllt·atnar un ai.'io 
ltl. 8 peseln. 

Grafia 14 de A~osto de 1884. 

.:.EO.f.OCIOlT 'Z .l.ClDT"..S'r!'i..ACI ~l.T 
Plaza del Sol o, IJajos, 1' 

call~ del taOoa. ~. ¡,nnc111al. 

SE Pl'DLLC~ LOS JUF.TIS 

Núm. 12. 

a•uu tos de 1!1111terlclon . 
~:u Barcelon.i, n.,u, 18. er,t,. 

J. a pne rt.1. En Lérlda.. Ara yor 
1'1 2.o Er, l\l,1urid Vnh•e1·de 24 
pi' , dcr<'cha. Ell ~lfo11nie 
San Franclsco 28, , n'lprcn ta.' 

SU'llAH(O - l !ll()l'e,iones llll 1, Gatedra1 1lc, n.,rt:tlo na al olr a1 l'.illre ::iu1:a•e, r,•ru1a,· et 11s1ur,11s,uo. IX. 
r!urutidad do exisleacia3.-C11m1,1n!C;10ioa -Anuucio.-Ad vcrlcncta -A riso humanltarto.-Nolas 
e in1pres10ne~. 

lmflrc~ionos cu la Catear al oe Barcelona al oir al Paur~ ~allarés rcf utar rl c&~iritisn10. 
JX. 

¿ Por quó los "icarios de Cristo apro\'echan ló1la:.; las ocasiones para atacar a la es­
cuela espiritista? 

¿Por quó, ülLinHimente, f'tl )Iataró, T,1rrasa, Barcelona, Zaragl)zrt, y otras n1uchas 
poblaciones, los misioneros, y los que nb lo son, han olt•gitlo por 1eu1a favorilo de sus 
sormoncs el zahttrir al Espiritis1110? 

¿Acaso la relígion católica apostólira romana, uo tiene en su cr('clo, en las ,·itlas 
tle sus santos, en los gloriosos reCtl<'rtfos de $US n1ártiri•s, e11 loa drcr~•los y oueicli­
cas do sos Pontífices, asunLo sob1·ado para predicar sobre la~ cxcelentias del catoli­
cismo? 

Crermos que sí; creen16s que la religión ro111aea aun lil'no vida propia. aun puede 
girar dentro de su orlJita sin ne::csi<lad de ap .. lar á la provocacion, y quedar dcspues 
t1n una silul\cioo lan difícil, tan C'1nbarazosa, poniendo en cvitlencia su pequeñez ,·ei· -
<ladtiran1eale microscópica: porque, ¿qué cosa mas 11a1ural que cuaudo se ataca á una 
escuela, si ésta se dá por oludi<la y prnporte á su co11lraria una raz1,11ada discusion?­
¿qué debe hacer la que Liró la primera piedra?-acepLar la polé11uiéa. Porque de no 
aceptarla, Jetnuestra que sabe herir y no se sabe dtfenúcr. ¡'fan pobre es su credo! 
¡Tao exllausto lle razoucs! 

Dicé un sabio, y es verdad, qua a las escuelas sistemáticas les es harto difícil cou­
fc.;ar r¡ue l.ian estado en el error; y por eso al atacar i;e pre::,eotan sin nobleza, We­
ren, cuando el contrario eslA des¡,-revenido, ó cuant,IQ rcspetanuo las leyes establecidas 
uo puede CbOLestar en el tew plo caLólico á los oradores sagrados. l\las :si bicu se con­
:s1dera, ¿qué consiguen con ese plan de ataque, para luego batirse en retirada? 

Con su provocacion despiertan la curiosidad, y si se quiere la atencioa, el interés; 
) aqnellos que no acoslumbrabau á frecuentar las iglts1as, acuden á los templos, que 
11acla rnás natural que j¡• a enterarse de lo que dicen de uno, luego defenderse de 
las acusaciones que le

4
dirigen, y dospues poner <.le rclie, e los errores de aquellos 

1 ¡uc nos atacan. 
Esto nos ha sucetlido á nosolro;;, que rcspetan10s á la rcligion católica como a las 

dc111as religiones, siéntlouos del lodo indiferente su virilida•I ó su decrepitud; confiamos 
en la marcba del progeso, sabemos por la historia uniYcr:;al, por los hechos prácti­
cos de la Yida, que no por mucho madrugar amanece más ton1prano. Asi es, q11e no 
so1nos inipacientcs; lo único que deseamos y por lo que nos <les,·elamos, os para des-

M.E.C,D. 2016 
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pcrtar la iniciativa in,livídnal; q11ere1no, llacerle co1npren<ler al bon·1bre que tiene qaP 
sP.r r1irlr.ntor de si 1nb1•t1'l, quo no es¡)ero nada de nadie, que tod() se lo ha ele ganar 
eon el sudor CÍA s11 frente; y ocupado, en difundir la luz e.le! Espiritis:no, el cual nos­
PnReña que venin1os á n:~er, á aprender, á progre,:;ar y á vivir eternamente, no nos 
acordamos de las religiones; pero cnantlo éstns nos llaman, acudimos A so llaman1icn­
n, ~-it•1 lia1111~ iin cre.1•1, y deci1nas al público nuestras impresiones, porque en públi­
co "ª ocuparon d~I l?spirilis1110 los inspirauos por el E¡::pírilu Santo. 

Tocan ya á su tern1ino nunst.ras con~ideracione$; en este articulo concluiremos dl' 
comentar los argumentos del Padre Sallaré:;, y en rl próximo, baren10s un paralelo 
entre f'I E:,¡>iritismo y el Calolicísmo, qae servirá de punto final á nuestras impresione!'. 

Nunca se ponen n1ás en evidencia los deíeolos de que atlolece una religion, qu¡i 
cuando, dándose derechos que el progreso le niega, se pone á ricliculizir á una es­
cuela filosófica. L;i religion católica sien1pre saldrá perdiendo en las C'>lllpara•ciones 
con las f:ilosofias. Ella sola, t.lenlro de sus templos, con sus altares, sus irnágenes, sus 
llube.~ ,Je incien~n, su~ lf11nparas, sus oir1os, sus blandones, !1US ventanas con vidrios 
d'l colores, que b11ña,loi por los rayos clrl Sol producen un b111lfsi1110 efrcto; con su,: 
canó(li~o¡¡ onvuel o~ en ~ns cap;1s do coro, los arzobispos y obispos con su lol'nga ca­
pa magna, el sonidn dol órgono, el canto, el repique de las ca,npanas, lodos J11s acci­
sorios que la rodean, le dao una vida LicLicia. La religinn católica dl'olro de su igle­
sia, á 1,1 luz de su¡; arañ.ts, parece grande; pero ante la luz de la r&zon decrece, bas­
ta el exlre,no, que i;e nece3ita un microscopio para mirarla. 

Ante la basílica tlel infinito lorlas las iglesias son pequeñas; y los sac~rdotrs de la 
Jleligio11 l'Otnana se encargan de rf!ducir sus tlimeosiones haciendo la apología de ¡u 
Dios. E,icuc1Ie1oos al Padre Sallarés, que elijo el 27 de murzo lo signienle: 

«DiOil no deja su influjo sobre ~1 illrna como ésta ao !le quiera hundir en el abiErno; 
que cuando Dios se apodera de un alma , lacha por retenerla jonlo á si con lPnacidad 
divina, y cuando despues de emplear Lodos sus esfuerzos no puede don1inarla, Ju 
abandona por completo " 

¡ Y esto lo .dicen los inspirados por el Esplritu Sr1nto, los que li(-'nen r1 don divino!., ... 
Dios tachando! ..... ¡Dios emrleando Lodos su~ csfuerz,;is como cualquier hon1bre do 
la tierra con un bijo rebelde! ..... 

¡Iglesia católica! ¿ Y lienQs valor para llamnrte inf,dible, y decir qoc eres la depo­
sitaria de la inspiracion tlivina'! Se necesita haber perditJ,, la razon para delirar as.í, 
sentando una tesis Lan absurda, oomo es la de que Dios lucha y ¡.e esfuerza por rrte­
ner las almas J nnto á si. 

Tú no p,ictlce rectir nada al Espíritu Santo, porque siempre uas i-ecbazado la luz 
e-xplendorosa de la ciéncia. 

Jiablando del m i.;licismo, siguió diciendo: 
<Dicen los racionali5las qae el rnisticismo es el suicidio del alma, una. locura pacifi­

ca, morir por inanioion, ¡ingratos! y al rni:;ticismo se le deben todos los hechos gran. 
cle3 de la historia. ¡Qué seria del bombre sin los convrntos, qui' son colegios de mís­
ticos, sin los eonf~ionarios, cátetl,as de mh;tica divina? El rnundo se burla del misti -
cismo, y por el tnislicismn vive el mundo. El inundo existe porque Dins quiere sJcar 
de él Santos. 

¿Santos como San Ignacio úo Loyola y Santo Domingo de Guzman, fnndatlLI' el pri­
mero de la Con1pañía <le Jesús, y el segundo del Tribunal del Santo Oücio de la Sau­
la inquu:icion? Pa<lre Sallarés, lu humauidad no necesita lle Sautos; de lo qué Li~nP 
gran necesida~ es dé hombres de gran talento y de gran corazon; l.lorubres que l)us­
quen en la ciencia 111 Yertlad tJe la vida, y en la pureza del senti1ni1>nto, en la abne­
gar ion y en el sacrificio la fraternitfatl universal. 

• 
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¡Santos fueron Jgoacio de Lo-yola y Domingo de Guzo1anl y es innegable que han si­

<lo dos teas incendiarias que han difundido la desolacion y la muerte. ¡Cuantas lágri­
mas se han derramado poi· esos dos hombres! ¡Cui111lr.s fan1ilias se ban desun.idol 
¡Cu'1Rlos delat(lre:;! ¡Cuántas víctimas! 1Cuhnlas au1hiciooc>s! ¡Cu!11)tos crímenes! ¡Que 
Santos tan pel'judiciales para el pro~·eso! ln8pira horror scmlija11te sa11tidad. 

El 30 de 01arzo dijo el Padre Sallarés: «¿Qué es la mortificacion cristiana para los 
racio11alh,la1,? l.licen qui' es un alentado contra las leyes. de la natnralcza 1 por1¡11e lo­
do aqu1,1 r¡uc no acepte la caída del bomb1·e C'O el paraiso, no pueJe ad1uilir líl nc­
ce~ictud dé la mortificacion., 

Y Olio es nluy natural; sill el absurdo primero, ¿,quién admile el srgundo'? Tar, 
iló¡;1ca ,,s la. Cidda cJe Adan, co1no la penit(>ncia voluot.aria l1c tnl causa, tules r.fectoio 

El 2 <le nbril continuó dicirnúo el .Padre Sallarfs: Desgracia infinita es cuando <'1 

n!ma 11,,ga á rneniislarsf\ con Dios. ¿Qoereis snb<'I' cón10 el hon1bro se reroncilia con 
Uiüs? Cuando se ha mortificado bastante , cu¡¡ndo !.In macerado sos carurs, cuando 
los cilicio:- ban p11nzado i;u currpo, cuando ha sufrido lod~s las pe11itP11cia$, rntonces 
se prt•~eula á Dios, y DiQs le llicP: ,Te bas lin1piado de Lodas tus inipurl,zas. Yo 
acabar~ <le limpiarte;» y lo purifica, y !u~go sujeta al alma á la puriflcacion pasi­
, a, la rodea dH luz, y el ahnu por algun tietnpo vive en con1plelílS tinieblas, porque 
sP. r¡nf'lla tlc•slnn1brada del uiis1no n1odo que cuando 011ran1os al Snl, y sin el aliento 
de Dios no pndon1os vrr la luz, aunquo rndearlns de luz ,·ivirnos en tinieblas. 

Ilaco1nos cuanto nos es po:-ible por encontrar rn las reJi~i1,11rs lógicos argumentos 
quf' llf'V('U la conviccion á nue~1ro animo, pero lodos llllP!".tro;; csfo~rzos son inútiles. 
Oejundo aparte la caída de A dan r la morlificacion <le los prcatlorl's, ent!'omos á con­
siderar cuando Dío::1 sujeta al aluia á la puriücacion p,\siva, la rodea <lo 1oz, y el al• 
1na .por é.llgun tiempo \'ive en cornpletas tiniP.blas pllrcpH1 se c¡ueda de~luo1brada del 
1ni::11no modo que cuando ruira111os al Sol ¿ Y que bace el alnia para puriticarse vi­
,·ieutlo Pfi la ma$ coi.nplcta osouri<lad? ¿Que es la purificncion pasiva? ¡.La inaccion? 
¿"El inútil qui1>tísm(1? Dios, que sos\icne en etern11 m0Yin1ie11to los 111111Hlfll-, que basta 
t>H las tun:1bas se efectua la continua :·c11ovacion, para JH1r1ficar á ul aln1a qu(I es luz, 
c¡u~ PS vibracion, c1ue es inoesante 1novimiento, que e~ fu~irza poteute, lit 9or~liza; 
,u:;pt-'nde to1lus su:1 funciones, deján1Jola en la oscurid;:tl. ¡(lur ,tb~11rdol ¿(Au•) insensatez! 
¡Qu<' df'scoaocirr1icnto tan absoluto <le las eternas leyes de la , ida! 

El P~plritu, qac nunca drscansa, que para él es elorna la vigilia, que sn verdado­
ra puri6caciou rs t'l lrabnjo, el buen dt>¡;eo y la actividad, que su ,ida nunca cesa, 
) In tida es accion p!lrennc, tollo qneda murrto por la p;-isividad qnr han creado las 
rcl 1gio11Ps. La religion católica dice por boca do sns rui111stros:-1t$i Adan no hubiera 
pecado, hubiera vivido en d u Ice éxtasis, en beatillca c011lru1placion: por Ath1n entró 
la maerle enel niundo., 

Para la religion católica el ll·abajo es la mn11rll' 1 cuando en 1-ann lógica el lrauajo 
1,s la vit.la Es el centinela de la virtud, como decía :sénf'ca, n1irntras que la ociosidad 
,,~ la matlre dr todos los ,·icios, como dice r1 adagio. 

Si bi11n se considrra, el trabajo es E'I gran arli:,la del univ1•r~o, ~I profun<lo mate-
1nático, 1•! sábio astrónomo, el entendido y observador naturalista, el 11ne n1ídc la 
ti11rra, pesa los mundos, perfora las montañas, baja al rondo de los n~a, e:;, sube y 
penetra en los Pspacios, estndia las eoíerme.dades <le todafl- laR e~pecies que pueblan 
l11~ planrtas, y erjcuentra el re111eclio para curarlas. El (Jne trabaja orn1 dijo el primer 
poeta tle oucstro siglo, el eminente, (11 snblime Viutor lf 11gn, y en e~a~ breve¡-, frases 
r-t> compendia el n1rjor código qne puede regir á la humanidad. El hombre que ama 
"I trabajo nnuca llega á ser criniinal; el horobre que ama el tr;.b,1¡0 es el rl'dentor 

dt' si mi.smo. 
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EI 3 de abril eonlinuó úicíendo ol Pa<lre Sallarés: «Ln contemplacion es la uaion 

pasira del afina con Dios, es nna absorcion que hace la vida cliviua de la , itla propia 
sin que <'I espíritu pierda su individualidad.:,, 

Indiviuual,dad 'JUC de uacla le sirve, pueslo que la vida divina absorbe toda su ac­
tividad. ¡,De qu11 le sir\·e á el alnlil decir ¡yo siento! ¡yo vivo! si no lieno "VOiuntad 
propia? Uuena es la comtemplacion si dura solo bl'ev1.•s mon1enlos y sirvo de prrpa­
raeion ¡,ara en1pr1,n<ler un trabajo útil , ('O;i10 n11•ditacion uecesaria para C'I <'~pírit11 
que se df1l1011e á recohrar furrzas, rcro nada mas; cree,nr.s provechosa la couten1pla­
cion cuando sirve dP prólogo á las i nrPsLigaeionC's cientiücas, pero~, ~xtasi.; mi"Lico 
no conduce mas aue al C'slacionamieato . 

• 
Dice el Padre Sallarés ccquo la falsn filosofía racionalista lan11Jicn tiene su n1isticis-

n10., No; P.I rerdadero racionnlista coo1pro1ale r¡uc ol rnisticisn10 para narla sirve, y 
riara lodo astor·ba; lo que en s1Hn1 lógica li('ne C\I racioualisla, es el fll'Ofundo co11,·en­
cimicnlo qne la rnt•jor rcligion e;; el f\Xtriclo cn1npliruiento del deber. 

Sittui ', explicando <'l orad,,r ::.agrado, o:quc la ¡iracia de Oios se lla ido manifeslando 
i>r ::.us santos en el tras,·urso de IO!i siglfli-; San Ft•lipe Neri conocía por el olfato si lal­
almas estaban en e.,t1~du de gr~cia ó de pecado. Un' dia se le acercó an pecador i1t1-
penitenle, y le dijo el santo: Vé~e á confesar; ¡que mal hueles!-Los santos ouran fe­
nómenos sobre PI agua, el "ino, !Js piedras; pur,s carubiar1 las montañas. 

Dispén:-enQs ()f P,uJre Sallarrs si le decirnos que Pn los últin1ns siglo.s y C'n la bpoca 
presente, quien obró v obra tal11s fenórncnos, son los sál,ios, y no los santos. Ningw1 
sa_nto bu. leido en t:l libro ,lcl infinito, corno leyeron Cr,p6rnico Kepler y Galileo. Nin­
gon sanlo dió <.lireeciou al ray-o, con10 se la dió Franklin. l\'ing:un santo descubrió la 
ley de atraccion 6 gravilncion universal, quien la cncnntrú faé Isaac Newton, el gran 
matemático ingló~, IJoura <le su patria y gloria ele la cirncia Ningun ¡;ant,, inventó las 
sondas para encontrar la !Julla; le C\slaba reservado ú 1I. Kind ese inv<'u{o n1ara,·illo­
sa. Niagun sa11to de~cubrió la íuerz,t del vapor; fur.ron lrc.3 bonibrc>s sábios los que $ll­
cesiv,11nente hicieron lapruehad,1 la navegacion pnr vapor, Garay fin E;:paíia, Jouffroy 
on Francia y l?ulton en los l~stados-linid<:s. Ningun santo lrallÍ de unir á los pueulo:-. 
como los unió Jorge Stnpbenson 1 in,·cnlan,to la loco1notora. Ningun santo lrasmil ió ttl 
Pensamiento y dió vida a las palab•·a~, como lo consiguió Gutr,niberch eon la invrnciou 
<le la i1nprenta. Ning11u santo h:1 cn,npl'eadido la infinita grandt•za íle Di•s, J}orque la 
1uayor parlo do ello:; se han rno1·tiíicado.el cuerpQ y han eRtacionaJo el aln1a; y aun­
que dice el (>¡1dre Sallares ,que todo lo croado obed¡•co á los santos, que el dta que no 
hubiera sautos el mundo :10 hundiría porque los santos son su F-Osten; con onttira con­
viccion le tleciu1os al Padre Sallarés, quo el mundo no necesita que los liornbres le 
sost,!ogan, porque él :-:olo se so~tie.nil c0n el aliento de Dios, 01a11ifeslndo eR las fuerz¡¡,; 
centrifuga y C(111lrlpeta 

Dice , ,,. «r¡110 el mundo está frio para el amor de Dios, que cslan10:,; á punto di' 
,olver al Paganiso10 anLiguo. > l\ó, Paclre Sallarés, u¡í; lo que ce.Larnos 1n11y cerca "~ 
de caer en la ncgaciou con1plcln, en el caoi- del atc1smo. J,os boinbr<'s bu,carian e11 
<"l suicidio Jo quo ya comit>nzan f, bascar hoy (la calina i!el no ser); pc1·0 co,no en Ja 
,•ida <le los pueblos lodos los aoonteciruicnlos llegan cuando son necesaríos, por <'so 
J,a llegado <'I Espiril.is:no y se ha Yolgarizado ~u estudio, y los C6sarrs v los t'sclav11:; 
¡;aben hoy qu<' vivieron ayer y vitirún rnafiana. BI Cspiritismo, que es la súvia de lns 
~ábios ~- la ciencia de las cíeucia:;, vieue á rcsul,·er el gran proble,na de la Yiúa, vií•­
ne á decir á lns homl>res: Dejao:1 de cre!'r y comrnzacl á aprent!or, los pueblo~ <JUP 
creen son ignorantes, lo3 pueblos qua estudian son ilusLrrs. 

No longais mas creencia qno hacer una bueua accion. 
El Espirilistno viene p,1ra darle un aln1a á la cirucia, corno lo dcmostrar11mo~ C'll 

nuestro ¡>róx in10 urt ículo. 



• 
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t\A viene á lovanlar allarea, ,•ieno á espiritualizar á les- sábios materiaTíslas; viene 

porqao las rciigiones ya nn tienen fuerza n1oral, y los pueblos necesitan para vivit· u~ 
D. ' . l ' . 10s a quien a, orar1 algn grande en qnt1 creer a!O'o positivo en que esperar· y el 
I' . . . 1 , o ' :,.;p1r1l1sn10 < en1aeslra sia drjar lugar a la duda, qlle el progrrso iuflefinido del espí-
r1111 le ¡i;_aranlfza al liorubre que 11ur,do llegíu' á po3eer: la ciencia del sábio, la boii­
clad <11'I JU:.ln, !;1 abneg11cion del 1núrlir, y l,t sublio1e grandt'ia de lo:, Redentores. 
¡ \vania, hn1na11i,lad, que t•s tuyn ol porvenir. 

AMALIA DoM1Ntlo Y SoL&n . 

-
Apoyúntlose i•l Espiriliamo en la in;r,ort 11idnd del al1na, las pcna5 y recompensas 

futuras, ln jnslicia de Hios, el libre alYt1drío y la moral do Cristo, In plu1·alitlad de 
oxii;ll'ocias ó nrcr;.i,!ad do la:. rcencarnaeioneij, e,; una consecuencia lo¿ica de aque­
llas. Sirndl) el alina ioniortal, "eatnós si la 1luracion de la vida en ~le globo es sufi­
ciente par¡¡ que IQs :i.bres l1u1nanos realicrn su n1isiou, J)l1e¡,; no creoruos ¡¡ue se duuP. 
que todas ella~ v ¡(.lnen á 01,LC mundo con tal objPlO, como t,tn1 poco 'I ue totlas las al­
rnas creadas en el priucipio b consec11tiva,ht'ule de una n11sn1a e~eucia y por lo tanto 
ignal11~. Indas las peuai, y rrcouipeusas las aplica Dios en virtud del bue11 ó mal uso 
<¡uc 11,1.crn de su !Jure alhedrío. 

La rsta11istica nos ,!ice que nna cuarta parle 1lt1 lo pohlacion, muere aulPs de los 
7 año~, una 1uila1! anlr.$ <l<· lo:; 17. i\ la cuarta parte prnuera las Jpycs cirilPS y re­
ligiosas ,!celaran il'l't'l,ponsables ¿Que uso han hecho del libre a !beorío? Ninguno, ha 
podido 111el'eCcl' por In Lanlo cu~ligo tli recu1npensa~, pue,,; si no ha podido realizar su 
mh:ion <'ll una sola vida; y lo 111i:;a10 i.h:ci111os respecto~ la nlitad que 1nnerc antes de 
los t 7 años, aunr¡nc nue:;tra 1·azn11 aquí no tenga tanta fuerza, si añadi111os ahora 
!os iuiotas, tuntos, locos, sul,ajrs, hotentotes y anlropafagos que puJi~rt1n ol.Jrar in­
concient<'nientP, queda casi una cuarta parle, y en aquella c¡ae Lajo la influencia dr. 
una educacio11 viciosa fué al criiuC'n ó ul vicio irnpulida pür el padreó por la vida i', 
por lo que pu(lo aprender. ¿f!uc razon pncs, pura pri\ar á algunas do estas aln1as 
que brillan s11bre la ti<'rl'a y dt'sapi\recen cual fugbz reliunpagu, de bacrr n1érit1Js pa­
ra mrrrcer ta lli1:ha que conc<'d"n cierl;1s religiones á algunas otras? ¿Que razon pa­
ra una dicha eterna co1110 rocornpensa de una pequeña p1·ueba rl(\ cortos instantes re• 
lalirarnente il algunos, que i1 la 1niseria hubiesen rcuuido las onf<•rw<!tlatles bijas clel 
orgaoi .. mo delieado y pol>1·e á que íuerau de~linadas? ¿Uue razon por úllin10, para 
condenar las r(';tanle~ á los sufrimientos de ul'la pena eterna ó iofi11lla que ja1nás pu­
do mrrecer el s(1r fioilo, por ser su culpa hija siempre lle su pequeiiéz, de su igno­
rancia y ditn"' ¡>JI' lo tanto de pod"r r,piar sus fallas en el tiempo para que dopu­
raclv de sn-; impr.rfecciones, put1da llr.gar á Dios que sieo1pre cs1,era por su miseri­
cordia y caridad in~nila, con l_os brazos ; birrlos al pecador. arrepe¡iti_<lo? 

Si pues J,\ 1nayor1a d~ lo,; seres hnn1a11u.; no pueden 1:calizar su m15ioD en u~a sola 
existencia si las penas o goces elcr1JOS c1n110 la carencia tola! ae olios no sallsfacen 
on un lod~ ti ta i1lea q11(' (lebe1nos forn1arnos de Dios, las ahna.s pues ó bien seguirán 
progr<>sanclo á nuestro la1lo, depurándose y rerfeccio1!ándose una _vez separu<lns <le sus 
cuer

1
~os ó verificaron e¡¡te progresll al lrnvcs de varias cncarnac1oncs y 01u11dos; esta 

1
illinla idf'a tiene lu vrnl;1ja de espl1carse conforo1e á la justicia de Dios y completa 
irrualdild de las (limas· v en su origen, el doblo hecho de las desiguald,uJes de inte­
ligencia y 111oralidad qu·o se observa en alguuus niños, cuya educacion apenas co-
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n:nenza presentan ya inclinaciones viciosas, como tamLien la de colocar•uós en par<.'ci-
tlas ó iuéuticas condiciones en uu rnismo ó análego mundo para e¡ ue co11 cul1>ra lib~r­
tad podaruos tal vez vivientlo con los mismos séres de anl¡>riorcs existencia•, repar,u· 
nuestras fallas. 

En apoyo de nuestro asei·to y á los q uo para acPpta r ciPrlas vi•rdr1dt>s 11rcesila11 
testimonio de hornbres célebres, ,nucltos pudiéran)Os citarles, pues ac<1plé1da la plu­
ralidad de encaruaciones pur los sábios de la India, del Egipto y de la ürec1a, eue11la 
con homhres iluslres eon10 Pílbagarai-i, Plalon, San Aguslin, Per.zani, Flanunar1ou y 
otros muchos. 

Por último, el capítulo XXVII del eYaugelhl de San ~Jateo, dice a~í: 
cGaando descendieron de la montaña despues de 1,) tran~uguracion, JE>RÜs hizo rste 

mandato y les dijo: No bablei$ á nadie de lo que acabais de ver. basta que C'I bijn 
del bonibr~ haya resucitado de los muertos. 

cSns discípulos le prt>guntaron entonces y le dijeron: ¿Porqué purs los 1'$Criltas 
dicen crue es nect'saria que Elias vcuga aotPS? 

cJesús les respondió: Es verdad que Elias á de Yf'nir 1- que restablc-ce1·á lo,!,ts. la~ 
cosas, pero yo os t.leclaro que Elias ha venitlo ya y un le han conoeido, 11:as le h,tll 
heuho sufrir como ban querido . Así barñn n1orir al bijn di'/ hor:dirr. 

«Entonces cornprendieroo sus discípulos que Jesús se r{•ft~ría á San Juan ll,HJ!Ísla i, 

Para que San Juan Bauli,;•a fuese Elias, era prrciso é inclispeusablti la r11{'llcar-. 
nac1on. 

San Juan en su capitulo 111 se e:1prrsa d~ este tnodo: 
' Jestis respondiendo á. Nieodemo dijo: En verdad le digo que si un bnnlure no 11ace 

de nuevo no puede ver el 1·oioo de Dios. 
« Nicodemo le dijo: ¿Como an hun1bre puede nacPr cuando e:; viejo? ¿Como p11rdt! 

volver á entrar en el vientre de su madre y nacer segunda vez? 
a:Jesús respon:lió: en verdad te digo que si un bo1nbre no nác.e de agua y e0 píritu 

no puede entrar en el reino de Dios Lo qua n,ice de la rarnr es carne y lo q ne na­
ce del eBpírit11 es es¡,íritu.» 

No le maravilles de IY que le digo es mf.ncster que nuzcais de nuevo . , 
Lul'go 1norir y llaCer, es reencarnar y la rcencarnacion nos lleva a I progrr~t>, el 

progreso nos conduce á la pel'feccion, esta á Jesús, y Jesús á la verdad ab50J11la. al 
conocimiento de ella, progresemos pues. 

YI) be sidtl uuo di! los Santos qr1e, dicen los de la lgl('sía calólica apnstólka y r1)­

AH1úa, hertnang:; 111iu5, pero <le ser saulo á nu serJo, hay una gran Jrferencia, porq uú 
á los hombres es f.icil ah\cinarlos con cualquiera co,;a; pero yo nunca ho si<lo santo, 
tti lo suy, ui lo ¡>J Iré sór; porque la sru11id.11l ~olú corr('spon.Je al Pudra tle lodos los 
i:r~ .. que paeblan lo ; 1nuaJo!i, el rnisn10 Jesús lo dijo que no l•abia rrias bueno que 
sel padre, y si él, que fué el espíritu mas elevado que ba venido á la lit>ra para en­
señaros la dvctrina uel Evanjello , y el camino de la luz cnvia<lo por el Pad1·p: si rl 110 

~e lenia por santo: oon:io lo bouios <le st>r nosot1·03 !Jcl'maoos niios? 1111 ,,~í:;le tal s;.uHi­
tl,td: IJ ig11or<1ncia, el f::u1atisu10, y el lucro de lvs interese~ 111aterialts, son los que 
lttceu los Sl1üos ca la tii!rra. Yo nu fuí santo vuelvo a:á re~1elír , no faí ma~ que un 
griln 1neúiu111, fH'ru con10 lle\•aba el hábito de fraile v con esta -reslidura favol'ecí la . . 

idea tic los fariseos, se vali,~ron cte cst~ para santificarcne: y yo en verdnd 1ne lo lle-

1 
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gué li crr.er; porqno ignOl'itlJa la cansa porque ejercia los fenómenos q11e 110 sabia á 
que nlribuirlo, y pensaba si seria porque er'I yo atguo sér pri\'ilejiado del convento 
donde haµitabu: pPro ¡Ayl cual no fué 01i dr.sengaño cuando dejé Ja envoltura, pues 
cnlnnc.es pude comprender que los erectos que producía no eran mas que un efecto 
nalural que E'Btfi en la naturaleza, y que Lodos vosotros potleis ejercer, y eslais eJer­
ciendo hoy, pues ha llegado el tiempo para esparcil' la luz iniciada, y predicada por 
Jr~ti~ nuestro maestro amado: Si, há llegado el día, pero la mediuronidad no ierá 
hoy como en aquellos tiempos pasados porque hoy no hay tanta ignorancia: la cien­
eia todo lo e~plica, y el Rspiritismo tambieo os dice que todos los fenómenos son efec­
tos naturales: por eso desaparecrrán los santos y con estos, el fanatismo Jo que pesa­
r::i á n1ucllu~ que viven de la credulidad de la:; humanidades. Los santos no vendrán 
;t ilu:,lra1·os co1u11 tales, vendrán pero con10 hermanos cariñosQs para conduciros por 
111 (:an11no de Ja ven.ladera ciencia, dt' la verdadera sentla por donde habeis de llegai­
para alc.1niar v 11rstra ft->liciuad pgpírilual amados uiios. Dius es el Santo de ludos los 
siglo& y dfl i&da e!ernidaid: y su luz se .-spitrce por lodos los universos, hechura de su 
sabiduría i11íinit,1 y lle su misericordia sin liinilcs que á todos sus hijos alcanza. Sí, 
l~I es el sa111t1 de los 111t1nrios, donde un hay quien brille con tanta ]uz, ni con lanta 
gr andrz:1. .-\doradlr á El sulo, y no adn1·ris nunca á "ª~-Siros bermauO$, porque estos 
son igualt1s a v ,s1Jlro::1, an1adles sí. pero corno á hermanos y no como á superiores 
, uealrns, ponp1e vos.otros larubien lleg-arPi:I á set· como aquellos que leneis por san­
to3: procura,I sf'r burno:-. pr()curatl ailelantar en todo lo que podai5, y esté á vuestro 
alcance: 1111 ,lp~preri11i:1 la luz que se os presPnla con 1ant1l esplendor, porque asi acc­
lcrarc•i, vur,stra pPrfeecii,n e11piritual: e:-cuchad pue:1 la voz de uo espír1lu que en la 
tierra ln han snrü1Ütadu sio b.1brrlo sido, y es Antonio de lladua quien os lo dice, y 
os bentlice en el nornbrc del padre.-Adios. 

tnédi'u11i ENRíQOtTA, 

=t ;s;;»-<Q◄<G==---

ANUNCIO · 

Hecon1(\ndamo:1 á los leclore~ ,le «LA Lllz DEI, PoR-V8NtR> á lajóven liuda de Antonio 
Has, la que desea colocarse en una casa como institutriz, () en no comerrio, para en­
cargarae de la correspondencia francesa. y e-spaíiola; purs habla y escribe f'slas tlos 
lenguas con igual faciliJa<l. La 1'ecome11dan1os especialmente fl las familias que qoiP­
ran dar á sus uijas una e~lucacion espiritista. Su sólida iostrnccion la tiene demoslra­
<la en sus valioso., artículos históricos y filosóficos; publicados en varias revislas espí-
r ilas. 

l'\o tendrá inconveniente en viajar para una casa de comercio; rlarán mas 1~orme-
11ores en la Atln!iuistracion de la llev1sta de estudios Psicológicos. Doo 1 O entresuelo, 
Ilarcelona, por uuestra parte 1h>searnos que la jóven viuda de Antonio Rai=. encuentre 
meJios de ~anarse la subsistencia en arn1onia con su talento, y con su instraccion, 
no dudantl, 1 que los espiritistas, harán eua11lo esté á su alcance para proporcionarltt 
Jo que desea; si asi lo hacen, cumplirau con su deber, que nada mas justo quP 
proteger á una mujer honrat.la que quiere mantener á sn familia con PI p;-odurto de su 
trabajo. 

•• 
,ti. o~o--

.ADVEBTE~ClA.-Las rauclu1s ocupaciones que pesan sobre el director de Et BtEN 

SEl'\TIDO no le perrnilen compulsar con la oportunilJ~cl conveniPDte los datns referente!'\ 

M.E.C.D. 2016 

• 



M.E.C.O. 2016 

- 96 -
á la suscrición en favor de doñd Amalia Don.dogo y Soler, que obran en pouer suyo 
v publicar con la misma oportunidad las liquidaciones. Para salvar este inconvenien­
te, rogamos a los que coatri~uycn con su óbolo á la pensión de la incansable propa­
gandista del racio11alismo crisliano 1 se sirvan, en adelante, retnitir sus voluntarias cuo­
tas directatnento á la interesada, (Provincia de Barcelona,) en Grocia, calle del t:a­
ñon, uúm. 9, principal. De esta suerte se excusan rodeos iuneC('~arios, y doña Amalia 
Domingo podrá ulilizar h1medialan1cnte los p1·0Lluctos Úü la $Uscr1ción á uietlitla 1¡i1e 
se le vayan re111illendo. (De el Buen Senti'do.) 

El 16 de marzo de 188!, publicamos en LA Luz nr.t POP.VENIR un ariso l11,mqnit>2r1ü, 
pidiendo una limosn'l. par,\ uu matrimonio re,lucido á la mayot· llih,eria, el mari­
do baldado hacra ocao afios, y la mujer tambien con un brazo lustin1ado. 

Esta desg·raciada famili.1 vivi•l eu Cit1da,l Ilenl. y hemos recibido 11na carta de 
un espiritistu. de tlicha poblaci:)u, en la CLllil nos J¡,.,, que ha m1mrto e1.1 el ho:;pital 
la e::posa del pobre baldado, quedando oste infeliz, u el mas horrible desamparo. 

Si los C!!piritistll.S quia.Ten ouviarle algun ñonativo harán una ,·erdaderii obra 
de caridttd, por que uo l1ay ru.i.yor info1·t11nio que el que pesa sobro nuestro her­
mauo D. José Yol'te, que vive en Cind::i.d Eeal, Azucena, IH. 

Ea la admini-;trac1ou tle L•. Luz, tambiea se reciben douu.tivos para ese dt!~ra­
ciado; que completamente inútil, 110 puede moverse ele su sillu; ~iri niugun pa­
riente y en la 1nas completa indigencia: digno es de ser compadeciJo y alendhlo1 
un mártir de In, mise.t·ia. 

¡Espiritista! auxilietnos en su desamparo ú. nuestro hermano en creencius. Jost': 
Yo1-te. 

NOT .\S E lMPRESIO.NES. 
• 

No lJas de reprobar una obra por los defectos que contenga, niienlr~s en (1lla u.1ya 
bellezas que aplaudir. 

-
El boruurc se llama rey de la crc.1ciou, y la vcrJad d.; qcLe nu11ca pasa do e.➔clavo. 

-
¡Feliz <'I que se acocsla sin tcruer las i111á1e11es_que pueden surgir de las son11Jras 

<le la noche. 
-

Ser hueoo uo consiste en parecer bueno, sino en serlo rcaltucnlc. 
-

El uornbre pierde boras y dias y año1; y solo va cu basca de iuslautes! -
El llotnbre sufre mientras vive, y no obstante, mientras vive rccuerJa haber goza­

zatlo eu épocas 1~11 q U(I éuf1·ia. 
-

Al poeta le conYicne dedicarse a las matemáticas, y al maf.emático á la poesi~, ó 
rnejor dicho y para dar mas latituu al pensan1iento, al artista le couviene sulazar.;c <'11 
la ciencia, y al cienLifico en las arles. Así se logra el c(¡uillbrio, que tanto con, icne 
en todo y cu_ya falta tanto perjudica. 

GRAClA..-I1urrenta de Cayetano Camp10s, Sta. ~ladrona, 8 y 10. 



Año VI. Gracia: ! I de Agoslo de 188+. N , 1• um. • • 

• "'======-==== ============-----'=- -- ~---r rc- t lo• tld 8u111"rle laa. Barcelona un lrimestre adc• 1,,ntad, una pe-•l•ta, Cuel•;t d,i llarc"l011,, un año iJ. 4 pesetas. 1::..tr¡¡11jero y L"Ju·:una,· w, año ¡,¡ 8 pe,Ptn•. 

F.El::.f.CCI~lt T l.:>1Cl1ll3'H>I.C: :ll Pinza del Sol 5. bajos, y calle del <:anoo 9, prlnclval. 
SE PU BLICA LOS JUEVES 

r o utoa de M1111r 1·l r lo_n . r;,i R:,rcelo1,:1, 0011, 1~. CHl•. f.& plle1l.1. Eu Leri·lt•, 31,lY,II' ,~ 1 2.• ►:o lfadrid \' ... tv,•rde ~ p,•, . tlen•N.l.!l. 1-:n ,\ lic.101,•, i,:,.n rra11d ,co 28, hnrranl" :l'\IA.1110.-lwpre,ionfs eo 11 Catedral d,i Dweetona al olr at Partro Sallare,; n•rntar el t!Sp1rí11s1uo X. 
• La ,•erdad y la 111co11ra - Advcrlencia.-Nolas e irnpr~s1onr~. 

1 ,n~rc~ioncs cu la r ateJral ue Ba11celona al oi11 al raw·c ~allarés refutar el es~iritisu1íJ. 
X. 

Cun1pliendo lo q no orrecicn~ en el a, ticulo ;iulcrior, hoy harrir,os siquiera sPa a gran.des ra~gos, uu paralelo <'Ulro el Espiritismo y el r.a1olicisn10: de,uoslrando las ;1:,i¡iiracionl''- th•I uno y del otro, las Yentajas que ha proJucido á los pueblos la rcli­¡{ion cat<,lica, y las que le puede proporoional' el estudio razonado dl·I F.spirjliso10. Antes de entrar t·n n1ateria, diremos con la i11gcnuidatl que nos caracteriza, qnr :;i bien e:\ verd.1ll y basta axio:nállco, qué d1\ la discusiou brota la luz, 110:- repugna por co1npleto ~os1e11er polóuticas rn la~ cualPS se bi11ren á vt•ct•s 511,ct>ptihilidades per­sonales; y c,1010 en esta~ cue~tioucs e¡; de Lodo punto imposible defeuders<', i,in atacar ú la Vf'Z á la escuela 1
1 
ue nos acon1ctio, resulta, que si bien rl propó:.ito do los con­tentlienlrs es sostener ~u ideal, unos y otros st1l'lt\n ue3cr11clt·r de In abstracto á lo concrrto, de lo colecli,•o ú lo individual, por S<'r los i11di, fcluo:. rt>presc111a111es de la <'-,cuela á quo ¡,ertenccrn. Por <'bla razon, en nuestros articulos a11tt•riores lieo1os t<'11i­Jo qnt• uotnbrar rPpelidas reces al Patlr o Saliarés al refutar 3Uli urgunH'uln!i contra­rios á la ra1.on, liiriendo <¡uizá la susceptibilid,,d dtl hou1brr, lo q uc dtplorarno31 por­t¡uc quisiéran1os <¡ue las religiones y las filosofías tliscutieran en campo alJicrlo, que lol credos, las té:ii5 y las llipóte:1is tuYieran 1nantenedores impcrson,1les, que los combalienlt•s no so dieran por alutlitlos cticirudo con10 elijo el Padre Sallarés en su t•arla del 1 ~ de nu1ro: a:DQsaulorizo y rccLazo cuanto sobre inis ~1:rn1oues pueda u argu1uentar, porque lodo es inexacto debieudg decir 1nas bien para el buen órtlcn y :oerieuad de la d1scusion: , La Iglesia desautoriza y rechaza cu:1nlo i;oLre ~u eredo puedan argnmenlar;» puesto que 1:11 realidad no rechazábamos lo que !lecia rl hom­bre, sino lo que afirll1aba el sacerdote, miembro, por bU de¡;gracia, cJe la Iglesia ca­to!ica apo~lólic.1 ron1a11a, que sie1upre Ita estado r<!ñitla con la ciencia y la , erdad. Al terminar por ahora nuestra pe3atla tarea, decimoti r¡ue la rcligion calolica 110 sa­UI' clifculir; parque si en vez de pro·,ocarnos r de i;aber1r1os, nos ¡,rrgunlara corl<'S• 111e11te cuált1s son los runtlanu•uto:; lc>gales en que nos apoyamos p:i ra sosieu<'r un cri­l(•rio Hlo,,ófieo espiritista cr,ruo el que so&tenen1os nosotros, f'OlilllCP~, lt>Jos, n1uy lejos il L• n1irar c,,mo n1irarno:. allora lu historia oscura y cruel del pasado y hasta del pre­:.t•i,te e.Ir. la escuela <!lit~ nos in1pugna, le conlestarinn10s con todo el ardor cJe nuestro ,1•uli111ie11!1) y la fuerz.1 , ibraule de 1;ue,)tro ei:ipirilu Jiei<'n<lole:-E•t.\:- en lu dt•rccho al pr1•gu11tar •·l po; <¡ 'h! d1·l 9 .. r 11ue. Gracias mil: lu Cfl'S nue~tra L,1-r1n •• n.t, r. i1n-
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pulslls al c.;lutlio, ü l.i, id,1, ú la obserl'acion indetcrn1inada Tú nos a,ua! aun que no,. 

tonlratlices, y con lu3 r.izonaclas preguntas nos hace5 subir dulcemente 185 gradas tle 

uuc.;tro pr,)gr,,30 eterno J•crv ahora, en esta clase <le lucha si:;temática, ciC'ga y vo­

ré,z, p:>r p irte de la e;cuela que 110., provoca, injuria é infamia, sin que tenga mo­

tivo.; de otra na.lu1aleza que 1115 que cng,•ndra la a1ubirion y el Ol'~pecho, no podc-

11103 e;;tar it la illlura dJ 1<1 tl,scu.,ion franca y noble, porque no se pre::.ta á t•llo ni 

'1 l,i:;toria ni el procrdrr tle la religion e¡ uc ataca al E-piriLig1110 con las peores arn1as. 

(!uedo, pues, scutaúo, que 110 es la c.,curla e.,piriti.,l 1 la 11u<' hiere y degra1l I á ,a 

contrario, porque si asi In hiciera, no ~cria (COJll lo l'3) la encarnaciou dl'I progre­

so, sino C'I sin1il d<'I eslaciona111ie11to. 

No s011103 nosotro.; los qnc hnscamos en el palanq uc de la di~cusion el agriar la.; 

relacione3 tlel se111i1ui,,n10 <1uo debe unir á l,1s socictla•les y á los pueiJlos, Cuando:;,, 

coo1prenda lo l[UO Yalc <'I racionaliso10 es1,iritisla, C'ntoncos, los que hoy no C'stán con­

formes con nueslr11 pro\l.>der, so con, rnccran que hrmos cu1nplido con el tlrLer que 

110., in1pC1nc l'I proirr:;o de nue5lro <'.5Jl ritu 1 5,os1cnie11do las causas que con10 á ca11~.1 

obran sobrl' la bu:11a11iuad, y 1,)., efec·tos que con10 á efeclo la hu1na11idud sostiene so­

hre de sí n1i;;n1a. 
Ilccha~ rsla~ aclaraeio111•.; 1 pasp:no,; a exaruinnr r¡116 ha hL',·h,1 l'I Ca1nlirisn10 rn IJ;c·n 

de lo:; terr(.lna' ~,; !;:; i11u•~g.1hlt• qu" l'>,l,i religion en principio <'s buczia, u111y buco,1, 

huení.,i:na. Tndas ti1•n len it 1noralizar las r.03lun1!Jrl'::I rl'latívanicnto r t•n arn101tía cou 

<'I 111odo de !,iflr do 10;; pu1·blo~ en que nacr. 1¡ 111as el Catolt,,is1110, d!'sdc <le ·ns primc-

1'05 pa:;r,~, fué coairi <'I nrhu-lo r¡uc rrccl' torcido, c¡uc aunque se haga grande, con­

serva iiiernpre su 1uala figura . 
El Cato!ici::11110 ornp~zc, su C'illTt'ra ni iuli<'rHI ), cubrii•ntlo5C cou un anlifaz, adorn:,n­

tlo~c con gala5 que no le pe, l<'nccian. 

Dice un adagio n1uy , l't\iadero, 1¡uc ni que <le ngf!no se ,·i~l¡,1 <'ll la calle lo cles­

nutlau, y eso le h'.\ pa5utlo id f.:il'1Jicí,; _110; (fllO se re, isliú <'11 sus prin:r1·03 tiglo:; ron 

la túnica lle Cri.sto, pero con10 11 ·•raba la soberbia rn el c11razon, 1 la arrbicion rn l.1 

mente, el l¡un1ildn !-:t}',tl u"I Naz1rcn1 r su, pobres sandalias no las us.6 111as que ,.¡ 

lieu1po preri~o p¡iru alrarr cr1•,c11lt':!, co11 la rnúscnrn tic la Lu111ildad y de la pncil'11-

cia, Se mantuío en la pohrt1z,1, 111it•HtrJs 1Hl tu ,o adPptos <'ll las cla~<'s (•lc,·adas; p?t o 

desde el 010ineul > qu,• l'I llinp"railor C•111s!antino por sus niiras polilicas ampnró ni 

Cri3tianis1no, el Catolici-.n1n lcvauló la frculc, sniró ú Hon1a, } le par<'ció la ciudad de 

las siete coli11as ht n1c¡or piedra par,1 s0'1rc t·lla lcva11ta1· un:1 Jgl11sia, cu~ o p:>d<'r r 

sobcraní,t no 1c11 lria riral én t•I rnuntlo, pue:;to r¡uc su jurisdiccioo 110 1,c lin1itaba ú l,1 

tierra, sino que o:;atla1ncnte so hacia dueli,1 del infinito; llan1;u1doso la depositaria de 

In jnslicia suprcn1a, di~p!:'n;adora de done:; Cl'lc:-liall's, de gracias é intJulgeucias, siru­

do el m C'jor ~ah o-contlucl ri p1ra lleg,1 r dircclamenl e al ciclo. 

Suit sacertl•llc.i i::c llamaron ,·1cario3 de Cri:;to, rcprc:;cnlautcs <le Jo.:;üs, elegidos poi 

el 01ártir del Gó,gola pnr,t pr¡•dicar su evangelio; pero la rnzon r el libre c\.ÍUH 11 

han sido los encargados de de.:;nudar al Calolici~mo, c1uiláa<lolc la ttíuica de Jesü~, que 

en rcaliilad no le perlcnccia, <liciénuole: •quédate en buea hor,1 cou tus lrajes de pur­

J>ura, con lu3 1n;1ntos de arrniñ:1, con tus cálices do finos 1net,de;, adornatlos ele pie­

dra:; preciosas, con 105 liaras <lo c,ro y lus báculos de plata, con tus palacio:. l'¡,i:,;­

copales y tus basllicas granlio3c1s, con tus n1ara,·illas artísticas y tus rios <lo oro. Ert:; 

rico, 1nuy rico; quéJaLa con tu.s i11n1ensas riquezas, que tn trabajo te ha costatlo ad­

quirirlas, por,JUC el 11.;urpatlor tiene r¡ue trabajar mucho para realizar la u:;urpaciou 

Cua11lo tiene.~, legíti,na,neule le p!!rlen<'ce, porque para ad~uirirlo has jugado <'I todo 

por el lodo, tu d1g11iJa,I en la tierra, y tu progreso en el ciclo. 

Ere:! acrec,l,, r á conservar tu;; b¡l'ncs lerrenalcJ, pt>ro no eres digno de ser ,1 <lt•-

• 
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positorio tlc la túnica do Jesús. Por eso la razon te la arretata, pnr eso los libre­
pensadores uo se postran en tus ten1plos ni adoran lus iruágcnes, porque no eres tú 
el que t.lebe gu.urcla1· la c1·cz ele Cristo. 

_El Cristianismo no vino á crear una escuela, $ino á heuJec1r un plau~ta. 
¡Catolicismo! ¿qaé has hocho ele Je~ucristo? el no 1J:;tá eu Lu (glesia, porque en tu 

J.glesia no hay au1or, y ~l se sacrificó por a,nor á la humani<luJ. 
E! no eslá en tu infalible Pontifi:)udo ni en tu groy saeerdolal, pore¡ue el no creó 

rií el papado ni el sacer<loclo. 
La boutlud evangélica de Cristo es una cantillatl posilivn. y la lgJ113ia que se ha 

apropiado sn uon1bre no ha podido en diez y nueve siglos adq uirit· uua sola uuidatl 
<lo 11 cantidad cristiana. 'l'ieti~ oro, minas de ot"o; pe1·0 na licue ui uu atotno de la 
dulzura de Jesús. 

Grislo buscab:t la luz en los ca!npos, ornb:i a su padre en los !JuPrtos, su espíritu 
se asÜ'\ialla ea lascas~ de piedra, adoraba ú la aalura!eza, y el Catnlic1~tuo no viYc 
sino entre so1nl)ras ¡Pol.H'L' Jgl1~ia calól i.ca apostólica rou1ana! ¿1¡ue h,1:1 hi•cbn do lus 
primeros crislianos? ¿qué has uech~ de Je.;ú~, de aq¡1el que tlió visU.t al ciogo, ngili­
<latl ul tullido, y fué intlul¡;ente con la n1 ujcr pr1:adora? 

Esto le ha dicho la razon al CatrJlicismo, y h:1 u echo 1nas aún; ha unido hl accion 
ú l,1 palabra, y h:t despojado a la Jglesia calóli.:a tle la:; sagrt1das ves!ltl11rt1s <le Je­
sú3', p'.)rc¡ue la t1í11ica del n1úrtir no tiene tlerecho a guürdarl.1 ningnnil rt>ligion ab­
t-1olutu1ncnte ningun1. J~su,_cristo n'> vino para é:;tns ó aqt1ellos; \ ino para todoa. Los 
Rt:!tlcntort'3 canntl'> <lllcarnan ti!I los u1undoa 110 ca p:11-.1 salyar lJ una raza; vienen 
eomo el Sol, pa;-a difundir su calor y su yj,la en Lotlu la hu1nat1Hlatll 

t.:onr1 tliji1uos untcriorrurnte, el C,1loltci.:;mo so \'i.;tió tic ¡H'P.11tado, lució su Lraje 
rnienu·a.-, }¡} raz<>D hurn·1na pnrrnaueció e11 lct infa11cia; püro cuando C$lit crrció, cuan­
do sup;) tli:;tinguir lo J'al:;o de 11) re:tl, cnloncc3 dijo recor1la11tlo á Gri:;lo:-hcmos á 
llio3 lo que es d1~ Dio:;, y ,d Cé,:;ar lo que es del César; q u ilctUil:i á Ju rel igion cató­
lic:i lo qne no le perleJJece, que son los ntribulos tlu Jc.;tís; quédesu con las lercn­
das de su,; santtJ;i, con las ap·triciones dll su3 vírgenss; pero la gran 11gura Je Cristo, 
las cnsl'iiauzas del Q'langélico ltcformadol', de1bemo.s tlarlull al progreso, al libre pen­
i:taruiento. Cri5tí> no es p:ttrimouio de la ortodoxia, Grislo no perteul!ce ú ninguna es­
cuela ; su cvé.lngelio e::itá eu lodos los credo:; que rccouezcun á l)iC1~ eorno Causa Su­
prema, y con~ider(!ll la frater11itlad n ni \·crsal como la única relig1on q uc pueJe eJe­
v;,.r el sentimiento y engraotlecer la inteligencia.. 

l>o,;puja<lo el calolici,;n1u de las vestiJura:1 de Cristo, eonsitleratlo co:nn una <le tan­
ta; religion~•;, csludh1n,to su hi:;loriíl, viendo la iuiluenciu que ha ejerciJo en lo~ pue-
1.,los latinos, ¿qué vont:1jas ha repurlatlo el CatoJicismo al propreso general de Jas 
naciones :iometidas á su yugo? 

No son los estrechos liruites Je Wl artículo, c:tmpo suficiente para demostrar si el 
Calolicismo ha cnric¡uecido ó ha cn1pobrecido á los pueblos. Unicalocnlc diremos r¡u~ 
la Católica l!:i!paña ha sido vicli n1a de la unidad religiosa, que la iuloleraucla agostó 
todos los germene::; <le prospel'itlad que le daban los moros y los judíos~ y que la que 
ua dia fué señora del mundo, llegó á ser la mendig;~ de la Tierra. 

El pueblo cspaiíol, el que decia con legítimo orgu!io, «en rui3 dominios no se po­
ne el Sol, llegó ú embrutccer:;o y á empobrcc~r:ie hasta cl punto de juzgarse feliz 
tu1»icntlo la !Jumillante sopa que rcpartian lo3 frailes cu el .itrio lle sus coo,·cnlos. 
¿C.ibc ¡nayor degruJacion? No. 

1!,paiía lfUec!ó despoblada, las comun11Jades religiosas absorbian la:; gener.tciones, y-
~ólo cuando la lcocrácia fué pePdiendo su fatal soberania, t'uó cuando la nacioo espa­
j¡l)J.t levantó lu frc1J'.t1 , miró en torno suyo y ~e avcrgotizó <.le su miseria. Corno el 
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- fOO -Ftiaix renació vle su:; Ct'nb:as, y hoy arrMlra una 'i ida l.inguiJa, porí)ue para IJ ane­mia de los pueblos fanúticos no sirve la lrasfusion de l.t sangre que gencrosan1<'nle ofrecen las revoluciono:;. Su renacin1iculo 1noral uo se efecltia ~ino con el lran~cor:;u de los !>iglos, cuando nuc\·as g1•neraciones leva11IC'n sobre las ruinas dtl pasado 1110-f\Uruenlos ~lorioso,;, ~í,nho:os de naciente:; ci\ ilizacionrs. El C.:tolicisu10 se ascn1Pja á un , it>jo Ui;urcro; es rico, n1uy rico, 1nn1cnst1rue1,le rico; ¡Jcro su ri1Jt1"Za c.; in,p:·oducliva. ;;ur.ra le l.ta dicho al gl1nio: ¡,\,anza! que ) o te a~ udarél al conlrurin, le ha inutiliza'tlo :-i h I p()ditlo, accpl:iudo los adelantos de l.1 ciencia cunndJ 110 ha tenido 111 i1s remedio que aceptarlos; pero la gloria de la ini­ci.ili\a nunc.1 le ha p !rlt'nJciJo; y ¡;i en algunas ocasíonrs ha protegido a los artislu¡,;, los ha ulllizad > p.1ra :;us leJ1p!o,; 1 para ~us p \lacies, pero no para el bien general, } uominautlo sicn1pre su in~piraciou, cucerráudulos en el m~ 1·xagcrado 1ni:,1icismo. Ah;¡;-a bien; ¿qué tlliliJatl r<'p Jrt.i ol Calolicis1110 al progreso gt>1¡cral de los pue­blos? NingunJ; poi q ne basta cutre li:l5 salvajes, los nlisionero~ católicos son lo~ n1á,­lorpc3 para atraer pro3éliL05. Entonce.:-, ¿qué <ler1•cho le asi:1le al Catolici~mo pura atacar al E-.¡,iriti;;rno, et-cul'la filosóüca racionalisla que á nadie impone su credo, c1u 11 110 ua hecho t1na sola \'ic i111a, porque ni ahora ni nunca será propiedad de la cien­cia espiritista, el for111ar una escuela pre~lilecta ni tener nioguu ~r privilrgiado para que i,imbolice e~P- poder que la:; religiones llan1nn divino y absoluto, IH.Jl's cret'1no:; c1ue no hay rcligion ni Hl,1sof1a <¡ue pueda dcLern1i11ar ni rPprcse11ta1· diguomenle la cscncialitlatl de lo div111I) y de lo ubsuluLo1 

E.e .o. 1s 

•rotlo p!1cd0 si,ubolizarso en la tictTJ. .\ Dios, lo simboliza la uaturalcza, única in1ageo que se a~cu1ílJa al original. 
Para lod.> liouiur.? pen:;ador, Dios e.; la esencia de la vida sin fornia conocida. ¡ Luz, calor, 1novirniPnlo, rcprotluccion, pro¡;reso, amor infinito, todas las m.inifeslacione5, lodi.ls las ÍlH'rzas que funcionan en la Cre,1cion, son tlcstcllos de ese Sol que ti~ne d1:;-1inlos non1 ~1rcs, y al qne han acloratlo las h111oanidades desde r¡ue el uo111l.Jre sintió u11 deseo y la mug~r roucil>ió sn prirucr hi1ul 
¿Qué ha hPcho el E,pirilis1no Pn el Lranscurso de los si~lo:;? Su geslaciou ha sitlu 111uy prolongada, ha dormido t'll el claustro materno de los santuarios donde lo IJall ocul­tado cuidado:-arnente los saccr<lolt•:; de todas las r¿figiones, retardando caalllo les IJiJ sido posible la ap,1ricion drl 1111e\'o ~lesius, que veuia á decir l!n todas las lenguas «La oracion del e-,pirilu 10,la 011Lriba en ol Lrabajo y en Ja buC'1:a fé, ¡Sacerdoleh' ¡Oid'.: <~o le dJreis nada á la hun1aui•lad, si ella no se io gaua'., El cspiríLis1no apar(lció cua11do lik- religiones habian l.iPcho <:I trabajo necesa, io, cuando 1uuchas inteligencias sin ru,nbo fijo 11cgc1bau la exi:;tencia de un Dios, que iu . lla1uaba la~ ideas en el cerebro del hornbre. Cuando las son1br.is del aleismo con1cn­zaban á cnvol,er la razou hu1nana, r11Lonces t.lijcro11 los ospírilus: «¡Deteneos! ¡ \ dón­de "\'ais, si existe un más allál ¡Preguntad, inquirill, lr.1bajad, pensad! ¿(gnorais quP pensat· o~ la vil>racion del pcnsa1nicotg de Dios ... ?» ¿No quereis saber dónde está el Omnipotente con la brújula tle los n1uado::;? «¿8ebeis <le una fuenlc clcrna y uega1s que existo PI mananlial? ¡Insensatos! .. , Los bon1bre,; prnsador<!s ¡,reilaron atcncion á las n1a11ift•slacioncs de los e>Apírilu~, <.I vulgo siulió curio~u.lad, ) los doctos estudiando, y los ignorantes preguntando, to­e.los trabajaron para un n1ismo Un: para la <lemostracion tic la realidad de los fenó­lllenos ospirilistas, que hoy adeptos y utlver¡¡arios, dicen que es innegable ~u 'rerJatl. ¡LoaJo sea Dios! La h1z de la razoo irradia cu lodos los ftrnbi&os dt•I Universo! El Espirili,;010 aun 110 l1ene hi:iloria. El libro de su vida easi esLá en blanco. ¿(lu,• haren1os Ulaliana l•J:l espiril1~ta.s, los n1alúitos, la:; anateo1atizad11s, los uijos predilectos de SaLán, sogun afirma la Iglesia católica, apostólica, romaua9 
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Sin l<.'1nnr de equivocarnos, podemos contestar: que jamñs alropcllarétnos á los in• 

tlefeusos, ni con1ba1iren10s á los herf'jrs, 11i buscarenios por medio de la intriga y la 
di~cordia los bicae-s de la tierra, ni lentlreruos jefes r¡ue, llamántlose apóstolc•s dci nuesll'a 
idea, llazan v,erlt•r la sangre de purblos inuceuLes solo por satisfacer ambiciones n1un­
d¡111ale~. 11i levantaren1os teruplvs, pues tenemos uno forn1ado por el Etcruoi donde 
nos reu11in1os sin que nos conozcamos unos á otros, y sin que de anteo1ano nos haya. 
HlO.S pai:ado ariso ni oan1biauu coutrasl!Jia ulg?.?na. Nue.slro templo f'S el lcn1plo de la 
raznn de111ostra<la, y en él qu(lremos estar, y t>n él queremos vi, ir, porque com­
pre-ndemos que es el único baluarte donde deb<'! colocarse el libre peu~a<lor. 

Srpan, purs, los artodoxos de todas las escuelas religiosas, que no nos asusta la 
di3casio11, prro si nos lta~tia ver que sobre la tierra pesan aun tantas miserias que 
tí\daa (JUieren tener la for1na de grandes V(lrdades. 

So1no3 espiritistas racionaltstas, y al srrlo estamos plenamente convencltlos de qae 
r::; de io-1periosa necesidad quo vengan ú la tierra á deciruos los c¡oe ayer la habitaban 
<:uáles fueron sus sensaciones, cuáles fueron sus actos n1as culn1i1u111tes y de más sig­
nificacion, que as! como el analórnico estudia en los cadávereg las dolL·ucias del cuer­
po huu~auo, de igual manera se debe <'sludiar rn las comunicaciones do los cspirilns 
t"J porqué de 1nuchas anomalías . Ninguna religion llos ha dicho de una uranera sa­
tisfactoria porqué el ch•go es cif'go, porL¡ué el pobre es poure, por<¡ué e! ric(I es ríco, 
porqué el sábio ea súbio, porqué el a1 lisia , ive de <•se aliento ) de esa inspiracio11 
que fecundiza y refur1ua el senlimie1:lo de los pueblos. 

Ninguna religion ha descifrado el arcauo <le To que fué, ninguna dú soluoion al 
problernn drl prr¡¡ente, ninguna ha trazado el plauo exnclo dl'l porvenir. Sus sacer­
doles no son los llowures llamados á rcsol \'er lu11 órduas cuestiones, no; sou los espí­
ritus los t'ncargados de decir á las llu1nanidadl1S porqué t•I ciego es ciego, porqué el 
pobre es pobr<1, porqué t•I rico es rico, porqué el sabio es sáLio. ¡Cui1 ndo la vida 
pregunta, solo la vida puede dar contestacion satisfactoria! ¡ y los sacertloles católicos 
110 pertenecen á la Yida, son árboles secos! No es el ortodoxo fri& é in1pasiblr, inco­
nocedor de las sensacion,·s hun1anas con todas sus coasecuencias, el que puede con­
teslar de un.1 manera clara y convinccnl(1 para lleva r la tranquilidad al seno de las 
fan1ilias, desde las que crnpi~zan por los reyes, á las que cooclul'Cn por el último 
u1endigo de la Tierra. 

El liombra de nul'slra i'•poci! necesita alimenta, se de verdadt'5, y por eso el Espi-
1 itisrno <!s el que puede c;i lrnar su sct.l de i11fluilo; porque tslá err1ilo de s11p11rsli­
cioncs y de fa11las111as, porqur. cada uun puPdu conYe11c11rst' por si n1iso1 0 de que fo:,1 
sércs que ayer lloraban perdidos lloy responden á su llamamiento, y esta salh;faccion 
i111ne11!)a, ninguna rcligion puede ofrecerla á la madre sin con~uelo y al liuórfano atri­
bulado. ¡Ninguna! 

Las religionrs no llenan C'I vacío del alma; n1ienlras que la roz de les espíritus nos 
lranquiliza, fl 'l!\ rranirr-.a, no~ in1pul~a á continuar trabajando, convencidos ele que lo­
dos nueslros afanes no son O$lériles; que no lJ.emos perdido á 11ingun n1íen1bro de nues ­
tra fumilin. h.1n1ilia dil11tadíl!i111a; y cslo íntimo convcncin1ien10 de Yivir etcrua,uento 
nos induce al progreso, despierta en nosotros el deseo nobilísi1uo de 111c•jorar nuestra:. 
costurubrci,;; desprcndiéut1.?nos del sórdido 11goi.,1no, coosíderaudo á la lJ.un1a11idad co­
mo parte de nuestro sér ! nosotros con111 átoruus del cuerpo social; lrntando <le po­
ner en ¡,rúctica C'I aforitiruo evangélico dP: uno para todo!!, y Lodos para uno; siu cas­
tas pt'ivilogiadas, sin 1nh;lcrios absurdos, sin falsas religiones, sin n1ús afun que en­
grandecerse el hombre por 1nedío de sos virtudes. ¿No es verdad que el estudio ra­
zonado del E:-¡liritisn1n llevarl1 á llls hunu1nidad1•s por C'I camino de la pcrfeccion? 
Si; indadablen1e11te, C'I Espirith.1no será el pacificutlor <le los pue))Jo:;; porque él no 
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" icnc con violen.;ias ele ninguna espccic. La l1umaniclau que piensa n1l <leslru~ e, 
cuando el bo1nbrc piensa inventa, y (;I verdadero espirili5la es pensador; ¿cómo nil 
serlo? ¡si tiene antu sí ('I infinito de la vi<la! 

El estudio del espiritismo rrcli1nira á maches esclavos <l11 la ignorancia, y Liernpos 
YCndran quo los sucerdoLPs que hoy le hacen lanla guerra , lo nelamnrán cotno sn rc­
denci~n1 especialrnentQ los ~acerdotcs católicos, ~ue son los que viven 1nás escl:.i \ i­
zados; p()r<lll" la Iglesia católica pí1ra tener hijos sumisos mala el 60ntinlicnlo de loi:; 
mismos llacia sus ,•crdaderos pa<.lres, funda el celibato para quo oo couozcan el anior 
de los a1nores, los gocei; socrosa1llos de In familia, ¡y lodo esto lo bacen en non1bre ue 
Dios!. ..... n1tr.o:;! ! Pero tlia vrndrá, lo repetimo~, en c¡uo so ilnn1iuarán, por n1etlio 
del análisil:l más co1nplPto, los rspírílus que aun est/111 don1inatlos pnr la cégueda<l, y 
llorando las falates cons.eeurncias <le sus dcbilidadf's; busrar/1n ·patlro y n1adre ú e¡ uii'n 
nunca ab:indonarau, l:ru:¡t'nrbu t1crBa esposa y ama11tísimos hijos¡ buscarán el oasis tia 
la familia, para en Í>I rca11i111ar su cuerpo y purifi~ar su esp!rilu. 

¡Tú enseuus. Iglesia católica, u¡;ostólica, romaua, ;í sacrificar pnr anH r ele Dios el 
s;1gratlo trn plo d1•l hogar! ¡Tú e1,sr 11i.s á COJltcner f'I llanto r.uando padrt>¡¡ 6 hijo1:1 se 
srparan para consagrar.io ú 111 Dio::;! Y enlienúe bieH, q,ie en la Lit•rra vale rr1á~, uiu­
cho n1á.,, in1nensa:11eale 1nus, rl tcn:iplo <le una fa111ilia coronada coll la aurrQla del 
unior de llll,l rnadr(•, que lnt;os los templos que hayan po11i1lo lrva11tar las r,•ligiont':,. 

El que vi"Vf' pilr,i su padrt•, :-11 111adrc>, su rsposa y su, hijos, u11nra al mundo quo 
habilaa10~. y se hoMra ú sí rnisnH; y por mucho qui¼ Le pPse, I~lt,,,ia católica. aposló­
lica, ro:nan,•, hnnra á Dio'.-! n11s, inucho rr.ás, qne todos Las !'jiircitos con su forzoso 
celibato, nnu fa1nilíu unida por el amor. 

El que nos c1 PO, no 110, cnuibió c:l sentimic>nlo. Ilasta los irracionalrs uos dan pruo -
ba palrntt¼ de c:sla ,·rrdad n:,¡iorr1áliea. Todo nos dice: ¡vive!. ..• ¡alirnta! •.. ¡urna!, .... 
lf.J~peral ..... ¡'l'odo, n1r11os 111;1 leyes, Iglesia calólica. 

Ahora bien: ¿c¡nién Lií•ne m¡¡s condicio•1es para vivir? ¿La I rlígion ab11u1·da que 
divido la fuú~ilia, qne st1r,1ra á Joi:; patll'es de los hijos, y <¡uo obliga á sus 1ninistros 
ú carrcel' de Lodo,; los nreetns, ll il p·oducir escándalo, la quP dire: t1l racionali::;n10 
l'S la 1n 11t•rte: ó la eso 11<•!a filo:;ófica ~ ue no solo so contenta con procurar la paz ín­
t inu1 del hogar, sino ,¡un trabaja por unir á los pnelllos para que forn1t•n alguu dia l,1 
t'a1nilia universnl? 

El Catolicis1110 po '.ria rivir n1ncho 1nas ticn1po aun, si caaudo nacen los hijo:; d1• 
:-us ade¡itoi;, putli1;1ran sus sacerdotes 1nodelar el r.e1·ebro de los recien nacidos y a1nol­
durlo al criterio Lle su escuela; pero como esta operacion es impo:1ihh1, ht generacion 
qua nace, es libre pensatlora. Bn los ojos de los uiños se vé escrito el credo <lo la r1·• 
tlel porvenir. 

El fupiritismo, con1•J todas las grandes reformos sociales, vino cuando debia venir, 
cuantlo una p:irlc de la uinuaoidad tenia el adelanto i:;ulicienlo para cornpreu<.lcr su 
1nuegaLle vrrúad r su u1or,1lizadorii inJluencia. 

)1 ucho niái:: pndic1·an10~ decir para demostrar lo que ha sido el Catolicismo, y lo 
que será el E,;piritisrno. El priu1ero siempre lia giratlo 1!eolro de un círculo micros­
cópico. El srg_untlo, sigue en su rotocion una órbita tan inmensamente g•randc, que nin­
gun rnatemata:o podrá n1et!ir su circunferencia, ni hacer siquiera an cálculo apro­
x i1natlo tic su tliáu1e11·0. 

El Calolici~n1_0. ~ IJs de1nás religiones han dicho hace ya mucho tiómp0 s:1 últitua 
palabra: el Esp1r1l 1sn10 u u nea la dirá; porque sus fenóu1cnos, la n1a1lif es1acion de los 
e~piri\u:,;,, abrcu nuevos horizontes ,á la ciencia, y cuando los teólogos dcsaparl'zcau 
de Ju. tierra, cuando lus religione~ l.Jayan cun1plido su mision, cuando, 1H1éYas ciYili­
zationes alicr.ton a las huruuuitlatll!s y las impulsen ni progrei,:>, los e:;pirilus tic las 
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g<'neracioncs qu<' hoy habitan ('n este planeta hablarán con los lt'rr11nalC's, co1uo I1ov 

l1abla11 eón no.:;olros los que ~e fut'ron ª)'f'r . Los sábios de las cdndC's Yt'nidcras ¡,re~ 

gunlar[111 á los sóres do ultralufuba por la bistoriu del p,a;ado (que es nuestro prr~cutc), 

~ los teólogo:-, los que hoy dicen que la co111unicacion C'~piritisla se oblie11e por in­

llnc11cia de Satán, acuJirfln al lla111an1ieuto de su;; e, oradores. Se cun1pl1riln las Je, t':; 

i•1 mutaliles e.lo la natural<'za c,,n10 se curuplcn hoy: !a gran fa1niliri huruana s<'gu.ira 

relacio11r111uo~c cteraa111C'nlr, port¡uc lotlo se atrae en la c1 ,•ncion. 

to~ sole;; alr.ten los muuc.losl IJ ciencia all'ae fl los sjl,ios! la Yida atrae la Yida! ,, 

l,15 gencracione,:; intio1amcnto cnlaza<las por los 1nás dulcl'E afecto,¡¡, ¿nrl han do co: 

11,unicarse> no han UC! ayutlarse para subir ap,,yaúo.ti !ns unos en los otros la l':iCafa 

del progreso in<lcfiuitlo? 
¿t\o ha de yolver Jajú5cuaado la li!'rra cslé rcgencra<la p·1ra con1pll'l,1r su oura? 

Si, Je:.ús ,en<lr.i , atraido por la ciencia y por <'1 racio11alis1110; 1uns uo por fi1s r{:li­

giones ¡quo tanla saugrc derran1uron rn su 11on1brcl Con rl ventlr;t ~ocralr•:-. !'\o {t 

beber la cicuta, sino el bnlsaruo tlr la , i la. \' cn<lrán Pitagoras, ll's ¡¡!1bios do la GrC'­

ci,1 y otroi; Je aulerinrc3 edaJcs, y cu :-U~ túledras de frln:;ofía, llan1ar;1n a los espi­

ritu5, par.1 tl1•11103!rar c"1n hechos la vcrdaJ de su13 liipóte5is. 1 Entoacc~, luz mas luz; 

Jto si• producirá so1nhra, no! 
¡Oc:.apareccrá la 111ucrlo do la ticr 1n! i;Í; ¡de.::ap1rrccr:1! r aute <·.;e i1Jíinito de l 1 

, ida, ¿puede el E,piritisn10 decir su 1illi111a palubr.1? Nu; ¡nunca la dirú! ¿Son iu\ cn­

ci 111 b111na11a los c;pirilus, coml} lo :;nu l,1s rcligionctl t-ío. Eu1011crs llay t¡u1! co11 ,cn­

cer3e de quo la e.;cuela el<pir1li3ta 1 pc•:,C ú quien pese., ríase r¡uicn b<' 1ia> 111{1ft•sc quiru 

se mofe, cxco1nülgucla 1¡uic11 la f',co111ulgue. niégu<'lrt quien l,1 11i1•¡;uc, f't•conocitla 

co:no la , 1iruarl <lo la, Ycrdallrs, ó tlc,ccha1IJ con10 el ah~ui·do dt• lo~ ab~nrdos y t'I 

<'rror tic fo3 C,'J'ore~: vi,ir:1 ü lr,lvé.; de los si¿loi;, co,no \ i,·en los sult•s en la i111ncn­

si11'1<ll AAI\LU. 0011..r.co t SoLcn. 

--~ 
LA VERDAD Y LA MENTIRA· 

;,D5nui cstú 1,1 veru,l.d? 1/1. í.l intle or.ultn su rcihijo•t celesto aparicion ~olo nos 

1nuc3tra un punto <le su g1·an le1.a cnaudo las nieblas dPl error corren aftuio.:;as 1• 

ocultarla c:.in s11 1nn.'.lto de ego:s1no; p.:ro ella surge esplendorosa y ra!':gau<lo tan 

formidable b·1rrerl\ no3 m:1c3tra su apacible rostro y cou l:i diestra t•~ten1]ü.ln se­

iiil·l nl Ci~lo y 1103 üi.::t!: solo allí m\J encontrurtJis, la ,•cr<la<l soy y 1ne p1 ect.!de ¡11 

J uz; si no me nm·iis y n._e :,1eg·uis o~ volveré l'l espal<l'.\ Y cxteo<lct·ó con clln. la SO.'l>­

hrn en \'Ue,,tro ca:nino. ¿!'tiro por qne no ·existes entre no~otl'os verda<l qn-0,·icla'! 

ro te ho l,n3c,1Jo par1l segnirteen medi,l do las riqnezus, creyeutlo h,1Ilarte, penc­

t,·é en ol coraion 1lcl pot•.!nta<lo. ¡"\'ana quimera' porque aquel iufeliz 1nentia uoii 

dicha que c.,''\ :.,J. 1nuy lejo,, <le ~entir; _en sus híbios se dibuj~b:t uuu. sou,is'l. do sa­

t ¡3fncciou, u1i-iutras en su pecho corr1a una fuente de lágrimas: Seguí nuhelosa 

por hallarte, me instnlé en la miserable cbo!'a del campesino~- In l1u111ildud ele su 

rJ;;tro con• ,·are~ta ba horriblemente con l I soberbia de su corazoo. N ue:va Li'ota tha 

hizo me fi.'.\ra e'.l el tierno nitio y sorpr11ndí eu sn risueiln boquita el gérn1cn de ¡11 

mentir1\. 'l' c>(lo e, falso on este muntlo me dije <lese~perada: corrí á una flor } en 

ella h'lllé }'l semejnnz\ del hombre de};\ tierra, en todns sus manife~tacione$: a1, 

su c,1.liz uespedia. ul aroma delicioso; 1nientrasque <le su tallo, uoa. espina traidora 

nos heria. \'ida. y c;;plt!ntlor, por la 1n1tilaua: muerte y dolor por la. tarde, moria 

nún, lle,aulo en sus pétalos, la'> 14grimus <le l& nurora. 

?tienlir,\ r..:petí. Lodo es fa!:31. Yo bu~co la. verd~d de la muerte en la tumba, 

mú~, al revolr~r la l.\üinela tierrn, se p,cseota ln v1<la. en todo su apogeo. Milla-
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• 



- 101 -res de s,~res pueblan los cáJa,ercs. Terrible confusiou embarga mi cerebro y me digo sorprendida: oí la "erdad, ni la mentira, son estables: solí clos hermann:i gjmelas, que un·1 lleva ln antorcha de la luz y la otra el velo de las tinieblas: la 1>rimera se esconde coquetamente entre sus reflejos, cogáL1donos con sus fulgores: la seguntla nos e:1,·uelv-e en su fúnebre sudario dando p;',bulo al cnsan~he tle nuo~­tras retinas, para poder divisar los encantos ele la luz. Mentira y verd~d, vosotra:, sois compañl:l.1'as del hombre )' si faltara una de ambas la otra no ,:;e conocería: ;-Ois dos polos opuestos unidos por un mismo centro: sois lo. maúaua y la taru.e u · la vida: el invit!rno con sus rigoros: la primavera con sus flores: la ancianidad con su hielo: 1~ infancia con su fuego. ¡Mentira!, huracau que desata los diques dti l.. verdad: ¡\·erdadl bonanza con que se reviste la meutira, flujo , y retlujo, eo lo;; mares de la exiatencia: ol'\ qne ze levanta pnra hundirse á los pié; tle su co1n1111-11cra nubecilln q ne riega un pedazo de tierra., para vol vt,r á la altura converti<l,t en vapores. Verdad y mentira: fuerza y debilidad: grandeza y pequeñez ¡,quie11 110 os conoce·? 

AuR1!LlA Pu~TE DB Sotr::R. 

s .-.v -a;;;;=---

ADVEllTE.'iCIA.-Las 11'luelt,1 ::. ocupaciones que pPsao sol>re el dir<'r.lor de EL Btc, St:l\tl oo no le pern1iLen C1Jn1p,1l,,ar uon la oportuníJ,ul con v11 nit1HL(~ los ,latos referente~ a la !-Uscrici ',n en ra,or di! doii.1 Arnalia Douiingo y Soler, tJae ollran eu poder suyll y pulllicar con la 1ubn1a oportunidad las liquidaciones. r,1ra s11lvar <'iile 1ncon,·enién­lt1, rogainos á (03 ()UC contri0urcn con su 6uole á la pPnsión d1• la incansal,lc propa­i;,1ndisl,t del racionali3n10 cri:iliauo, i;c sirvan, en adPlantc, reniilir sus voluntarias cuo-1as dircclatnl'ntc á la iulcresada, (Provincia de Dorcclona,) <'n Gracia, calle d~I Ca­iion, núm. 9, principal. De esll su<'rle se cxcu~an ro<lros innec<':-arioii, y <loiía Amalia 0,Hnin~,, prHlrá u!ilizar iur11eJiatan1<'nle los pro<luclos de la .:U~r1ción A mc<liJa c¡tJC ~1' le "ª yan rc111 itleu(lo. ( De el .B 11d11 /!entido.) 
• ----~ ... ·--

NOTAS t IMPRESI ONES. -
• 

Sí é caJa 111il oueno,; propó:iito.; corresp:inJiese un s1l 1> acto bueno, sel'ian10,. per­r,.~ctr:,:;. 

-
Si una cos:l me p:.recc bella, no ha) razo,c~ estéticas en el mundo que me pruehen l•J contrarío. Se puede convencl'r á la 1·nzo11, pero no al sentimiento. 

-
Si las penas no "ªº en busca <le! hombre, ya .se cuida e! borubrt>, de 1r en l>u~c i llo la• penag. 

-El deber e-, un,i argolla para el rualo, pero una corona paro1 el u .,CIJO 

-----------------·--------- - - ----GR:t1;1 ~--Itnprent1 de 1:ayet100 Cimpins, St 1. ,1adrooJ, S y 10. 

• 

• 

• 
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1•1·eclos do 81uu•1·lclon. 
IJal'celona un trirni,stre nde­

loniadJ una 1ieseta ruc1·A de 
Barcelona un año·Jd, 4 ¡,1)$(ltns, 
l·,1Hranjero y Ultl'(llU!ll' Ull ar,Q 
l<l. 8 pes.etas. 

Gracia: 28 de Agosto de 188i. 

:?.I:::;)J..C~I~ll '!' .t.I'>!f.Ill?llT?..t.O: ~lT 
l'laza del Sol li. bajos, y 

calle del Canoa ~. ¡.¡1·iuci11al. 

SE PL' BLICA LOS JUEVES 

N, 1t Ulll. :¡ • 

• 
■•untos de l!ittN<"t·l~lou 
Jo:n Ba,·celon,l, D.,11, J(:l. enl•. 

J.a puerta. E,1 Lédda. ~!., ro1· 
&l ,2.o F.n l\Jadrid \'al.\·1,1 d~ :24 
111· 1., cle,·<•clw. Jo:u Allcan,e, 
San r110.nctsco ~$1 ir11prenli!. 

SUMARIO.-Doodt' comienzan y d110J,: acaban l.1'! le)'es oatura'.es -A mi, que1 idos amiios lit: T,u I a­
sa.-A un anarquista. -Slcila.-t.:omun1cac1ooes. ------------------------------- ·-

¿DONDE COMIENZAN Y DONDE AC!B!N LAS LEYES NtTUfiALES? 

llacernos esta pregunla, drspuee tle Lab~r leido una cart11 quo nos dirigió 1111 nla­

riuo, pareciéndole i11 ,·erosiu1i11Js los fcuómenos eslt11J1atlos por Willia1n t:rook.es, y 
ilU!lt¡uo nos dice que no pretendo eutal>lar polémica: creeruos 111uy jni;lri, cont(1st.;,r {t 

su carla, de l,1 cual copiaremos los pál'rafos rnas iuteresanles: dice así: 
«llabicntlo leido los escrito,; de V. no Ita podido mrnos que llau1arnHl la att'11cio11 li1 

1¡ue ha puulicauo en LA Luz DEL PonvE~rn, del clia .a t próxio10 p,isado en los t'tlti111n~ 
¡1t1rrafos tle las «lrupresioues en l.a Catedral.» 

»¿Será f)O$iule que en plrnl) siglo de las luces, ~e ('Slilrnpe lial>t1r pasado uua /111r 
clel 1an1aüo de una pulgada, pnt· una rrntlija, de un rnilín1Pt"O, t-in haber sufr ido d11e­
perfecto? Van1os señora, esto se parece á los cacutos do «Las n1il y uua noche» por 
110 darle olro norubro. Si V. qui(lrC baccl'nos con1prender que bar ,nilugros, Ul•l)I• 
1eue1· en cuenta (!lle los tales, fueron los que perdieron á la:i autiguas religiones y ü­
los<.íias; puesto <¡uc aqU(;Jlas, n1anifeslaron bet:hos iocompronsiu,lt•s, que el ti~mpo f,11~ 
des,·,J11eciendo y los uon1bres dc.5cifra11do, .No trato do to dt1 n1~s 1,or que con1p1·r11-
dcrá tendria tle se1· 1nuy largo este escrito¡ y si úigo pulgada r rnilio1t'tro, es eu su­
posicion, puesto que V. no es¡,resa el tamaño. Por este camino 110 diró que l1s r:,pi­
ritistas se vuel\'Ull locos, pero Re les ofuscara bastante la razon. l1eb11r es de eu:-Piiar :il 
1¡ uo no sabe, pero se ha <le hacet· coll la clara inteligencia y á la luz <le! dia pf1r s1.1r 
ht iuleligollcia y la luz ou1llnaclus tlel Creador que todo lo uace c<.11 pPrfeccion y 11a1la 
conruso: <lo lo contrario, <'ci apartars1~ <le la ruzon y tle la ley n:1tural q ne son los <lo­
ue:; que Dios concede á los racionales á fin <le que mediten y vean. 1:'oco, uiuy poco 
!>O, mas teugo costluubre de fijarme mucho en 1.is cosas, y siempre que rne apal'Lo (le 
la ley natural, n1e collfuudo en uu mar de conlratlicciones y cslo Cb In 1¡u,~ roo ha 
p,1rooitlo llal'.ar eu las q uc usl etl llama dernoslraciones. » . 

Al.lora prcguntan;oa uosutros ¿dónúo comieuzan y donde acaban las leycs nalurale!l? 
los fenómenos que citamos cu uueslro a1·liculo, 110 somos nosotros los que rcsponde­
lllOS <le su verd&d; es una celebridad cielltifica la qua da cuenta do sus ouser\ acio­
ne", un hon1bre sábio c11tl'O los SJoios y grande entre los g1·a11uos, vearnos lo que thce 
l·I conJe de Villier~ de L' í~le Adarn hablanuo <le ,v illiatn Crookes. 

,(La próxin1a aparician de un libro de ,vi11iau1 Crookes, titulado ,La fu f'rza p .. i­
q nica , producirá iutl udabl<1mt'ule seusacion (lo <!lllu por y de aso,ubro cu ;.nu IJris 
IIIUIIUOS.) 

a.\adi(• ignora qu/1 el ilusl:·c sábio iuglé:; es una <le la3 mas potlcrosas y 111etúdica.s 
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celchridatle:; científicas do esle siglo. El es quien ha obser-vado ona loy de la Natu­
turaleza, á. saber. la materia en e! estado radiante dc-scubrimienlo que en-;ancuando 
la esfera de la investigacion positiva, abre una inmensa region do luz á la escuela ex­
perimental » 

<<En todos los ramos del sabor humano se ha bocho notar la fuerza do sn in ve.ne ion 
y ,te su a.~tudio, por cuyo¡¡ méritos la Sociedad Roa! (Academia de Ciencias de In­
glaterra) lo atlmilió en su seno p•lr }unanimidad, dispensándole el tiempo de rigor 
que allí acostumbra á usarse.» 

«,1ucllas pcr~ona:; notables en ciencia opinan que los trabajos y el talento do 
William Crookes igualan á los tle Isaac Newton, y que el sitio de su monumento 
fúnebre cst11 señalado anticipadamente en Westminster. • 

<<La c,bra anunciada será un resúmcn de muchos años t.le esperiencia en cosas muy 
extraord ioarias. 

«ílan aparecido ya en estos últimos tiempos alguno.3 trozos en varios perióuicos.~ 
D,~stle las primeras líneas de esos vol11miooso~ st11narios, nótaso que se trata de ob­

servaciones de un carácter complelan1ente iuwlito, y que la ciencia clel ltombre s_t~ 

aventura ahí por la primera vez en un terreno de tal modo fantí1stico é in1previsto, 
que el estupefacto lector se pregunta si está sometido á la influencia de una pe­
sadilla.» 

«l'ero como los esperimenlos que relatan estas lineas están justificados y sancio­
nad~~ por el comité de investigaciones científico dialécticas de Ló11tlres, cuya gran 
competencia y cuyo exámeu y rigor positivista es dificil recusar, la atencion del lec­
tor no puede mr-nos d,~ sentil'i\C dei!de luego fascinada. 

«Para. la perfecta inl~ligencia del asunto en ({Ue nos o~upan1os, cree1nos que lo me­
jor será citar el asomllroso exordio que "'\Villiam Crookes ha escrito para encabezar 
su libro.» 

«Ei:i el ca,o, que tle.;;uo ha.oc mucl1os año3 se difunde entre nosotros en Europa y 
rn otras partes nna especie de doctrina que aumcu~a de día en dia el nún1ero <le su;¡ 
atleptos, y c-aenla entre sus prosélitos botnbres do gran inteligen_cia y de experimen­
tado saber. A esta doctrina dan autoridad uecho3 que están en co1nplelo desacuerdo 
con di,rer:5as l!'ye¡¡ de la naturaleza; y estos hechos están comprobados, sin crubargo, 
por testimonios tan importantes, que se ha creitlo conveniente hacerlos públicos. La 
Ciunara de diputados de WasWgnton á recibido á este propósito pc•ticiones autoriza­
das con n1as de veiulo mil firmas. En llertfoll varios niños y niñas muy jóvenes han 
estado á punto de pagar con su vida fenómenos que lodo un distrito atribuia á su 
¡ir-esencia. En Inglaterra, y basta en el mismo Lóntlrcs, la frecuencia de esos acon­
tc,;i1nientos ocultos ha acabado p?r perturbar y sorprender los ánimos de una gran 
parto de la poblacion. Al escuchar ciel'tOs rumores creeríase uno trasportado á la 
Edatl media.» 

«Considero q110 los hombres de ciencia que han adquirido la costumbre de traba­
jar con verdadera cxactitutl1 tienen el deber do examinar todos los fenómonos que 
llaman la ¡,üblica alencion, á fin de confirmar la verdad ó de explicar, si fuese posi­
ble, Ja ilusion de las gentes honradas, poniendo de manifiesto las supercherías de los 
charlatanes é impostores.» 

Por las lineas anteriores, deberá comprender el marino que nos escribió, que no 
somos nosotros los que respondemos ele la autenticidat.l de los extt·aordinarios fenórr1e­
nos que refiere William Crookes, es el primer sabio de nuestro siglo el que respon­
de, es una corporacion cieolifica la que los ha presenciado. 

Si los que relatan tales hechos fueran ministros de Alguna rcligion, los hubiéramos 
puesto e.n dutlil, pues ya se sabe que los sacerdotes de todas las religiones viven de 

• 
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la credulidad do los fieles, que son, los que con sus donativos ¡¡ostíenen los te1nplos y 
sus servidores; pero los sábios no viven de la credulidad de nadie, ,·ivcn de su tra­
bajo, del pro<luclo de sus t~xperimentos, de la venta de sus libros, y por eso creemos 
lo que dicen, sin apartarnos por esto de la razon y de la ley natural. ¿Se Eabe acaso 
tlondc comienzan y donde acaban las Icytis naturales? 

Cada dia se van descubriendo nuevas leyes, que ignorada~ ayer; su efecto se lC'nia 
por milagroso ó por satánico; y Lloy se conceptua lo mas sencillo-, lo mas nalural y 
aun lo mas beneficioso; la ciencia penetra triunfalmente por todos 10s innbitos <.lel 
Uniyerso; esa hechicera ele todos los siglos lleva en su fl.iestra la yarita mágica tlcl 
progreso, y con ella derriba la fortaleza del imposible. 

Aunque en esta existencia no nos ha sido dado penetrar <'n los laboratorios Jo los 
sábios, admiran10~ su !labiauria y creernos en sus expe1·imcntos; por rso no 1)ouemo~ 
ou duda cuanto dice \\'illia1n Crookes, porque suben10s perfectamente que aur¡quc 
nos parezca sobrenatural su relato, nadie sabe donde comienzan y <londc acaban lils 
leyes nalurales. 

Jamás hemos orci<lo en los milagros, porque sicmp1 e hemos 'Visto lrás tlo ellos lu 
especulacion humana, el lucro de un individuo ó <le una coleclivwutl, p('r◊ si ct·ec~ 
,uos en los eiperiu1entos de los sabios que son los vcrdadei'os sacer<lotcs do la rch­
gion i,nivcrEal (Ytilgo) ciencia • 

Estarnos muy C(;)nformes con el noble n1arino cuando nos dice on su carla: 
<1Soy un rutlo marino de la clase <le pilotos que en débil na"o y en mt•<.lio d1!l 

Océano, bi~n <:n placitlas ealo1a:; ó huracanes, he creitlo ver la perfecta regulari<lutJ 
que siguen todas las cosas de este mundo, desde la minima oa<lulacion do la ola [i la 
gran marejada, desdo el infusorio á la ballena, desde la tliminuta flor al robusto ce­
dro <le California, desde la imperceplible ~eutuLina al l('rrible hurr,.can: todo u,e IJa 
hecho convencer 1ná¡; y más do la exislencia de un Dios, por mas que prescindo <le 
algunos sisten1as filo.sóticos y religiosos qae por de:igraciu tanto abundan en este pla -
neta, creo que coo la luz de la razou y el buen proceder n~ acercamos á Dios, <lu 
lo con!rario nos apartamos <le m.» 

Es 1nu y cierto, porque .u;í lo compronden10s Lrabajamos cuanto nos es po:1ible por 
<.lifur,dir la verdad csplcntlorosa del espiritismo; p<,¡rque su estudio engrandece la ra­
zon del hombre irnpulsándolo á ser bueno. 

Lo que mas nos salibface del es¡.,iritismo, es que el verdadero e~piriLista curnplc 
con lo<los sus debl'rcs, renón1eno para nosoL1·0s el mas interesante, porque creernos 
que lo mas uificil es conseguil· la moralizacion del hombre. 

Utiles son todas las manifestaciones del espiritisn10 1 pues sir,·('n para convCJJcer ul 
que dutle de la supervivencia del alma; y deben estudiarse co1no ha hecho \Villiau1 
Crookes huyendo siempre de negar.por q1,e si, porque uno no sabe mas. 

t\o limile1uos nunca la accion de las leyes naturales, porque ni los grandes sáuios, 
lli los bumiltlcs iguorantes podrán medir j.1más la latitud y la long1lud del iufiuito. 
Las leyes naturales son las palabras de Dios: ¿podrá decirse cuando pronunció la 
primera frase y cuando dira la ullin1a? No; pues entonces no neguemos porque no 
hemos visto, ¡tantas cosas existen que no vemos! 

Procuremos ver antes de negar I y si no nos es posible ver no por esto negue1nos, 
tlemos crédito ú aquellos que no tienen Yentajas en engañat·, corno le sucede a I":. 
sábios. 

Dcsconficso en buen hora de lo:; que viven á la sombra <le una doctrina, porque 
Liencn necesariamente miras interesadas; pero los adora<lort>-s d<~I progreso, las t¡uc 
pasan su vida mirán!I•> con el microscopio lo infinilamente pequ~iü>, y con el· telesco­
pio lo infiu,tamenle grande) los que no tienen mas templo qne :;u lüboratorio <¡uinu-
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col y su observatorio astronómico, creamos que pueda ser po:iible cuanto digan, por• 
'[UC los sábios son los apÓ.5tofes de la verdad. 

AlrALIA DoM1NGo y SoLt:K. 

--=--~•~-4:==---
110 los Derheredadoa periótfico que se publica en Sabadel11 copiamos la poe:iía que 

in~ortamos á continuacion; y como una de las obras de miscrioorüia e.~ euseüar al 
rinf" 1111 s:-\be, hem')s CL·eido muy justo decir á un 11teo, en el error qnc se cucuentr;i . 

A MLS QUEil[D03 A.MIGOS DE TA.RRASA 

A~TONIA. Y MIGORL. 

Yo en espíritus no creo, 
porque soy anarquista y soy ateo; 
pero, al fijar la vísta 
en. la fra ternidad espiri tista. 
(descartando visione.-1 y caprichos) 
ni r.ahiero sus dichos, 
ni con frases incultas 
quiero tratar de cosas tan oeultas, 
respetando Iosjui~ios 
de aquellos que combaten á los vicios. 

• • • • • • • . . . . . . .. . 
Solo, en verdad, me causa desconsuelo 
el que, mientras vivimos,en la. tierra, 
huyan, alguno~. de amparar mi guaira 
contra los curus y su falso ciolo. 

No lu. fi era cruel, no el tigre astuto 
cou razones y nmores ee convencen; • 
en la jaula de hier1·0 se retuercen 
y tilli no dañc\n con su instinto bruto. 

Para el feróz e-xplotadol' que roba. 
dinero, ciencia, tiempo y alegria, 
no quedo. mas remedio que anarquía , 
y nadie coma, ya, la sopa-boba. 

No son evocaciones, ni suspiros, 
ni reglas tle moral ... para los ~ordos, 
lo que dé bemos aplicar: los g·ordos 
se apiadan de los flacos, si oyen tiros. 

El mas sano consejo y buena homilía, 
es tener en lo justo consecuencia, 
suprimirá. los dioses y á la herencia, 
libertar al Trabajo y la familia: 

Que no queden mas clases que una sola 
y se le dlga ai mundo, sirl am baje, 
«el qu~ quiera comer que lo trabajtl>> 
y en todo lo demas, ruede la bola. 

l'orquti tratar de que avcrig·ue el hombre, -

• 
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mientl'us esclavo é')té de su con1i<la, 
como vive el espíritu e11 la otra villa, 
es casi, casi, aber1·aciou sin nombre. 

¡Vaya 11na cataplasma u.e linaza, 
entenderse con alma::i ele diíuntos 
los gue sienten del han1bre los bnl'ruutos, 
y no poseen ni pn pel <le estrnza ! 

¡Y ei en tos pet,hOs el coragc zun1ba, 
1,or sufrir tanta infamia y atropello, 
vP.nirnos, cunl los curas, con aq uel!o 
de que exi.steu delici·1s <le ultratun1l.Ja! 

Que el que está bien en los es.pfritus eren. 
lo encuentro natural; 11ero el hambriti11to 
ni aplnza. sil l>ulimia con un cuento, 
ni al cabo de lUlOS dias se meflea. 

l\in, casa y lihertat1: eso le grita, 
su couciencia leo.l, al qué no tiene; 
y paro. conseguirlo le C1Jnviene, 
fuerza, salud, un ion J·· .. panclastita. 

--o~-o•--

Yo. 

,l IJ., .IINrlliQIJIST.cl. 
-

• 

Eres profundamente desg·raciaclo. 
Por qtié aunque tienes ojos, nada. ves; 
El muntlo para ti, desventutndo! 
Es pil·árnido vuelta. de.l revés! 

'rú quieres el absuruo, el irnµosiLle, 
Pretenaes que aqul reine la igualdad, 
¡.Podrá. httberla. entre dos, uno seusible, 
Y el ot1·0 en quien domine la impieda<.tf 

¿Podrá haberla entre el sábio, que anheluute 
C:orre afanoso de Ia ciencia en pos, 
Y en un &ér como tú que delirnnte: 
En su. torpe locura niega á Dios'? .... 

¿Podrá haberla quizás, en dos mujeres 
La. una. <;J.UC nunca cometió un desliz, 
Y la otra que olvidando sus debet•es, 
Se convierte en impura meretriz? 

¿,Podrá h<\.berla en dos hombres, uno o;,'ctdP 
.4 venturero, audaz con<¡ uistador, 
Y el otro, que viviendo estacionado 
.\ nada grande prest(L su calor1 

Qué no queden mas cla4,•s que u,rQ aola 
Dices que anhelas en tu loco afar,; 
Qué tn lodo lo ile111á1 f'uede la bola 
Y que trabajen los que quieran pan. 

Una clase no mas, es imposible; 

• 
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Oue no pueden gozar de igual favor, 
Et asesino indómito y terrible: 
Y el sér que vive prodigando amor. 

Has de s, ber ('por mucho gue te asombre) 
Que es el Espiritismo una verdad, 
(¿ue sin su estudio, á ciegas vive el h.ombre, 
Cual tu vi ves sr>ilando en la igualdad. 

Tú vivistes ayer, fuiste sin duda, 
AlgU11 mal rico que miró verter 
L4g·rimas li torrentes, y su ayuda 
l~o prestó e:l su inJ.'ortuuio á ningun ¡¡ér. 

Y como- n.o mereces la riqueza, 
Por eso i:o la. tienes, y en iu afau, 
Conton1pta.s ó. los ricos con tristeza.: 
Y hu)· eu tu meute el cráter de un volean. 

P<rr qtuf trata)· de que a1:eri9üo ti 11,nnbre 
(Dices en tu ig-uoruucia1 lo que fué: 
.1.Que Je impo1·ta. sa.l.Jer si tuvo u11 nombl'e·> 
Mucho le importa, utieude y to <liré . 

1:, Qué et quo siente del ha111bre los bar1·1tntos 
El que 1.i;infrao-n. en insondable mar, 
l,',itcndtrse ,o,: ul111as de 1lifu11los, 
E:s lo q t!!.:l 1uas le puede consolar 

Por qué e;,as almas le dirán: ¡espera! 
¡ El to<l.o J.e la vitla J,'.J.O esta nhí! 
Tú c,;1píritt1 teudrá su priu1-avera! 
¡Por qué hay un iuiinito para ti! 

Y entre decir:-¡ No te1>go una esperanza! ..... 
El molde de mi gloria roto esta ..... 1 
O pensar en un puerto de bonanza, 
Vislumbrando la luz ue un más allá.! • 

¿Q11é le puede prestar al desgraciado 
Mas consuelo en su iumentsa. turbncio11:1 
iPensar que su dolor, él lo ha buscado 
O tu li<:!lnda y absurda negaciou1 

Dices que él q_ue está bien, bueno que crea 
En los cuentos u.e un bello porvenir; 
l'ero el que se a.tormeuta: con la idea 
lle no enc:ontrar los medios de vivir . 

• 

»No. aplaza sn b11limia ( I) con un cu~nlO>> 
• • ♦ • • , • • • • 

Te compadezco porque loco estás; 
Tan ofnscndo e,;tá tu enten1li,miento: 
¡Que sin luz muchos siglos eetarás! 

• 

• • 

• 

¡Qué mal comprendes á h~ raza humana' 
Quien ríe y g-ozr\, nunca es pensador, 
Ko se ocupa jamás de su wauana 
Quien no ha sentitlo el dartlo del dolor. 

Es ol 11an1briento, el pá.ria envilecido 
El que inquiere, el que busca clara luz 

(1) Humllr~ escesil a t!II eicrtas enformedndes. 

• 

• 
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El que pregunta á Dios: ¿Porqué he nn.cido1 
¿Por qué me has dado el peso de una cru~? 

¿Vor qué le das al sabio gran tnlento? 
¿Por qué al guerrero, su indomable ardo1? 
¿Por qué el prócer, su alcazar opulento? 
¿Y á mi tan solo el llanto del dolor? 

¿Donde está tn justicia que asi lnIIZ!l. 
Hojas Etecas y .llores en turbión1 
;.Por qué inclinas el fiel de .tu btila.nzn. 
Y yo no merecí tu galar<lou'? 

Niño -vine á la, tierra, peq uei1 uelo!. ..... 
¡En nada Dios potente te ofendí! 
;_Por qué un lug1,1,r me niegas en tu cielo 
Y guardas· el infierno para mí'? 

Esto le dice el sér desventurado 
Al que la dió perfumes á la flor; 
Qué solo él que se vé desheredado 
Bs el que eleV'a al cielo su clamor. 

Por eso él que ma;; sufre necesita. 
El conocer á fondo la verdad; 
Y es el espirith:mo 1 uz beuclitn, 
Que ilumina la ob:,cura eternido.d. 

¡Paso á su luz! y tlÍ infe1it a,teo 
Que te envuelve de sombras el CH pu;r,, 
Que dices con 011gullo, en nado. creo: 
Si un dia. te abruma el peso de tu cruz. 

Pregúnto.le á las almas de los n1t,ertos 
La causa de tu angustia y tn ansiedad; 
Y ellas te coutarán tus desaciertos 
Poniendo ante tus ojos la verda<l. 

Y si en tu cegueda.d dejas la tierra, 
Qu.é asombro sentirás! ¡qné turbaciop! 
Al ver tu cuerpo que la tumba encierra 
Y que sin el funciona tu razon! 

Entonces, ¡pobre ciego! nunque no qnier·as 
Tendrás que ver que existe un más allá¡ 
Tú que trás el sepulcro nada esperas: 
;Qué absorto. tu razon se quedará! 

Sigue negando, niega en tn locurr. 
La eterna causa que nos dá sonten. 
Di que el Sol por aeaao aquí fulgura, 
Que por casualidad late tu sien. 

¡Qt1é importa que tú niegues! si tu ,ida, 
Sin terminal" jamas te Lará decir: 
t Donde tienes ¡oh! tien1pv! tu medida? ..... 
t,Acaso siempre siempre he de vivir~ .. . 

¡Y los mundos rod:.ndo eternamente. 
I,os soles en perpétua irradiacio11. 
Disiparán las brumas de tu mente 
Y brillará la luz de tu rnzonl 

Y: en ton ces, con asombro iodescri p ti ble 

• 
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Tu espíritu i;u error comprenderá; 
1~ e.xclalllará. ¡Seflor! ¡touo es posible! 
¡\forir ..... nacor ... .. y 1laber u11 más allá! 

Préstnme aliento ¡Oh! Sér Omnipotente! 
Que de la ciencia aug-u<;ta yo iré en pos; 
Jlicientlo clesde Oriente bnsta Occidente: 
¡llumanidf!d 1espierta, que hay un Dios! 

AMALIA D0111riGO Y S0Ln11. 

-
Juula á la orilla uel nlllr 1no b,1bia dorniido por la noette. De.::pertómc la fr <'Sea bri­

sn; saU tle n1i ensueño, abrí los ojos y , i l;1 eslrclla de la mañana. 
Rosp1antlcoia 011 n1edio del civlo l11jano co n una ulancura dulce, infiuila y srduclo­

ra. El aquilou lluia 1Jevá11<lose la lorn1Pula. El aslro brillante cau1hiaba la uul.J~ l'II 
rocio . Era uua luz que pensaba que v1via; aplicada al escollo en que la ola rcv1t'n• 
ta. Crciase Y('r un al,ua b lravr::i dr una r"rla. 

Er¡1 uc noche toda vía: la somura rein..ib:i en Yn11n
1 

por que el cit,Jo so. ilumiuatla 
l'Oll una soori~a diviua. La luz plt1tcabu 11, alto del 111:1:;li! inclíuatl<'; el naY10 era 111'­
~ro, mas lu ' 'lda era u/auca 

,•arias ga\ iotas de 11ió c1n una oscar¡,a contoniplaban atentas y gravcn)cnte la 1•s-
trella; corno uu ave cele.sle forn1ada du una t-hi~pa. . 

l~I Occéauo, 11ue 50 parce,1 al puPhlo. iba hacia ell,1 y n1t11·n1uranrlo 9or to u.aJO la 
1niraba brill.tr, ¡, u·cciPnu11 1¡111• IH111ía quci pndil'ra hacerla volar con su v11z. , 

l fn arnor inefable llonal,,1 1otl ,s los ámhi1os del espacio; la yerba se 06lrcu1ccia a 
,nis pies nzotatla por ol vieulo, la.; U\CS se liabiabar¡ desde sus nidos. 

Uua flri1· que despertaba 111c dijo: 
-Esí.t estrella es 111i h<lr111a11a 
Y n1ienLras i¡ue la soa1!.>ra le\Tautaba su maulo <le aucllos 1·c¡¡licgurs oí una Vl}Z q11e 

venia Je la cslrclla y tlecia: 
- 1'0 sny el astr,1 c¡uJ sale p;-i:n"ru r I soy 11 r,trrlla ü quien se crr.1> en la lun\­

lJa cuauúo aparece. ílc urlll.1110 suure PI Sinaí, y !Je brillado en el 'I'uigeto. ro sor 
l.t pto,lra ti I oro y de fuPgo qua D.ü~ lira C•11h·1 <Yin una honda á la fr1•11le oscur,L ¡J., 
l.1 nnclln. Yo sny la que renace c11an.lo 1111 1111111tfr¡ <1ueJa clei=lruido ¡Oh 11a1;i1)nc:;! 1·0 
soy la ¡>J¡'sia fer,•iunte y cntu ;ia.s.ta II il bl'illa:l .1 sobro ~loisé,,, u.e brillado 11olH'C Un11-
te; ol leon Occúano c,,tá cnanun·a1l1) lle rní. Llego puPs Alzaos, ,·irtud, ,·alor r rl•. 
Pen3a,tores, g11nio.s ilu,h·o~, lrcrail á li1 lnrrc, cu.11 cc\ntinc!.is Amrio,, pilrpauo~; pu -
¡iilas encr'11deo:;; tiel'ra, ca,a <:! :-iu co, \ido, de;;pierL.l el ruido. ¡l)u pié los r¡ue <l or­
tnís! porque el 1¡110 me sigtrP., r,n1·1¡ue el que me envii1 delaule de t,id,ts, 11s el ángel 
tle la Libertad, es el gigau~j de la Luz. Vieron Ilt:G o. 

e :.q eJ'ftYLZ:YJNiwJllc.t: ... ~ 
A.niaos los 1,nos á l·1s otrqs, nsi r¡n ii.o r;,1,:str~ t)1a~stro indicaros la n1a1 or·dc l.;s 

, glo1•ias qúe pnt!eis elevar l1 los pies dt•I l1 ouo del D10:! tlc todos los l11101brcs~ para 
hacer por ~te único meúi11 uua sola fanJJlia de Inda la raza huma11a. Pill'a rua, o; prác-
tica de osta virtud, ejerced la CAntuA·u, quiéra !Jios quo así lo uagais. · 

Te1·esa. 
La , ida del ho,ubrc es muy cot'ta para qu~ llegue á co01prcndcr la gra11deza ua 

su Dios. 
La sola C'speranza C'n Oios <>s lo que puede sal\'aruos. 
Sieu1prc <11te cslei.:1 011 ulguu apure) i11\0Catl ti :,aulo no1111Jrc de Dio.:1. 

Can t. 
1,a n1isería_ muHdana <'S la peor cle las nii:.l'r ia~, pues n!ls aparta tlel camiuo t¡uo 

tle-ben1os segurr, p:ira consoguir l.1.dicl1~ que eu él mundo do la Yertlad i¡uercu1os 
alcanzar. 

GltACIA.-luiprenta de Cayctauo c~a1p 1ns, SLa. lladrona, 8 y lú. 
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Año VI. 

. 
l's·eotos ,,~ ~•c:•·lc&ou. 
Barcelona \m \:rh¡,e,;lre .idu­

hn11ad:> 11tu!. \J"~etl!., fuera do 
narcelon11 un 11.üo id. 4 pesetas. 
1-:~tranj1,t·o f UJtn1nu1r un afio 
id. !< pe;;.,1,as. 

Gtaeia: ! de Setiernbre de 1881. 

~~.t.~10J.1' 7 AP1C!:L1%S'l'?..t.C: :lT 
Plaza del Sol G, bojos, y 

callo llel CallOb 9, lJl'inclpál. 

SE Pt'BLIO~ LOS JvE\'ES 

N , 1 •· um. <>, 

• 
1•uato• ele "'•• .. ••~lclou. 
t::n Barcelona, Dou, H>. cnt•. 

J.• ))IIOrl~. 1<:,1 Léri<l:t, ~l,,yt11· 
t,i 2.o En !\JAtkhl Yah·t'J•de 24 
Jll', • derecha. ~n /dicant,,, 

1 San 1:·r;;.nclsi-0 28, illlpn·nt,, 

!iUMAlUO.-!Sece5l<Sad apremiaote.-ronuencia del raoatlsnu; reltgluso -suello. 

:, 
NECESIDAD APREMIANTE, 

JJt°8cttrB'l leitl.o por D ... A-ntalia Domi,i90 y Soler, o.l terminars8 la$ ea:tímett9'3 Jel 
cole¡z's láico Lrts BL!NCH> diri¡z·do por el Dr JJartolow~I Gaicir,·ó. 

Señoras y seño1·es; 
¿Qué lo hace falta ñ uo pueblo su1uo1·gido cu el profundo abismo de la ignoranci,1? 
¿Qué necesita E~paña para rocobrar su antiguo é~plendor? 
Loi:i liombros políticos cooll'Slariao sin du.da á nuestra pr<'gunla, dicil'ndo cada u110 

de ello.;; Solo cou e-dte plan guberoati,·o rolverla ll ser Esp.ifi¡t la ~ciíora del mtn1d(l; 
y baria la apología del sistema de gobierno que cst u, ,era cnás eu armonía cou su ideal; 
pues ya e,., l'inlliJoJ que cada fraccion politica se cree que licue en su credo Ja ~ul­
, ·acion del paíi,. 

¡,·aua qaimeral Lo:i pueblos cseta,·os nunca, nuuca serán diobnso~; las 111.i!tas ig-
no1autea, irán al caoa de la tlegro.tlacio.n bajo el don1i11io del StllllO Poulítice, bajo 
la tniel" tlel monarca poi· dcrtcbo divino, a la ~ombt·n del rey C()ll~litucional ~ di•I 
Presidente de Ju. rcp1íblica, ya 15ea esta arislocrática, oligárquica ó dcruocrútica. La 
causa i¡nore.iicia, siempre producira el n1ismo efeclo, ltJ escla1iitud> el dosconocirníen­
to absoluto de los deberes y de. Jo; derechos; r un puel.Jlo croe no coiupreude líl que 
,ale, ui el respeto y obadiencia que debo gua1·dnr á las IPycs ron!!liluitlas, deja do 
ser un cucr¡10 social, y se convic1·te en humilde siervo ó cu .istuto cscla,o, y ora 
resignatlo con su suorle, ó t1·atando caulelosan1ente de ron1p<'r sllil c~tlenas sicn1pro 
co111e l'l negro pan que le arrojan sus señores. 

¿,fJuién no h1 vi~to un día ctu revolucion? ¿qui~n no lu1 contompJaclu c~o;; hombre:; 
barapien\oa parl'cidos á furias del A vet·uo, {Jue s.in saber lo que dice11 pi<len con gri­
tns dei;aforados la ,nuerle de un rnagnate ó pasean en trilttJfo á un guerrillero favo­
reciJo por la suerte-? Y al final de la jornada. ¿que p1en1io alcanzou ei:as n1ullilude~ 
que derraman su sangre en aras de su palria? ¡El nianlo dL·I ol~hlo c11,11el,e su 
tumba, y ú veee.:! el degprecio les sirve do n1ortaja! ..•• 

Los pueblos ignorantes 11e asemejan á los montoue3 de piedras, de las cu,1lcs se 
11 ice uso cuauJo conviene ~· lo mismo sucede con e¡:;o.; ilota~ de todos los lien1pos 1 

se les utiliza p1ra los traba1os más penosos, y despues ... .. des¡iues i:e les ol\'ida. E::le 
ol\'i•lo ee un crimen que han cometido todas las civilizaciones, y ,pie le cu1n¡,le al l'i­
glo xrx eYitar su re¡iroduccion. 
- ¿IJuc n1edio:; <leb~ co1plear pnra conseguirlo? J,a educ.ici•,n y la iuslruccion de la 
1r njer, por,1 u e la l'fl ujer es el aln1a de la sociedad. 

L¡i mujer es la que <le~pi~rta el primer deseo en el llon.lJro . 
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La niujc1· ei; la <fue le hace a1nar el 1L·c1bajo, que e3 Iu redencion do la hu111aaidad. 
L..t Lnu¡cr e:,; la r¡ue le hace sentir una emocion di,ina, cuando murmura rn su 

oi<lo:-¡voy á ser maure! lellclrás un heredero de tu nomhre! ,·as á ser la iaiágcn 
de Dios en la tiel'ra ! 

La muji1r es la q 11e enseña á soureir al nifio, la que cobre de besos su frente, fa 
que vela s1t suei1(}, la pl'in1era e¡ ue .113 tlice:-llira al cielo, !JiJO mio! mira, que allí 
Pstá Dios! 

La n1ujer es el ángel tlcl l1ngar1 y es la que influye po~erosarneute en las coslum­
ur~s y en la prO$peridatl de las naciones. 

L,,., grandes capi1ane.,, lo!l que con su arrojo co!lqai:;Lan los pueblos
1 

los cuteudi­
rl,1;; diplon1álicos c¡uc so.5lienen In paz tle las potencias, los profundos sábios, los que 
Icen en el libro de la tiencia, lodo3 l&s hon1bres que por sus condiciones especiales., 
pueden decidir tlel porveni:- du uua uacion; tnJo:3 guJriJan en la cámara oscura de su 
pensamiento la futografia de u11u. n1ujor, 

Cuando el úornur~ decae, cu anuo los d<'seng:.1iios l.o abruman, cuantlo todo le ll ic • 
re, vuelve su viola á 1111a 1nujcr nrnacla, sea est,i ilU mnJre, su espo3a, su hija, su 
hermana ó su a1nig.1, porque la muJer <¡u<! arna es la única quo no abandon" al 
hórubre en su infortuniu; y cu.indo a aqueJ lodo le sourie, cuaouo QJ ángel uc la gin -
ria lo dice: Ven á rep:is,ir á la i;ombra de tu3 laureles: el !Jorubre piensa e11 uaa 
rnujer querirla; parque ella es el co1uple1netJla ele su felicit!ad • 
• Si, la n1u3er-, eso sér tan vilipendiado por los &1JllOt1 PudrQs de la iglesia, da quiert 

dijo San .ruuu Crisóstorno:-«Si r¡uerei:1 saber lo que es una mujer, e~ el enemigo 
Jurad8 de la amistad, una pC'll'l lt1mealabh,i, un rnal necesario, una tentacion nat u­
ral, un peli,¡ro úou1é:;1ico, <lo todas las bestias fe roces no bay otra n1ás pcligroila 
que la muje1' . .» 

¡ lngl'ato! ... ¿y de quién era hijo ese santo pMrc? ¿quien le dió el pritner atiwcn­
lo? ¿quién sostuvo sus íusegu1 o~ pa,os cuando con1enzó á andar? ¿quién Je prestó 
solíritos cuiJacl'1.S en su rnfancra? i11Juual.Jleu1enle sería una o)ujcr; ¿y qué uir-emos 
de Ül'cgorio de _Túurs c¡ue en el Couc1lio de .\l.1co11, declaró que 1~ n1ajt'r siendo de 
nna naturaleza iufel'ior á la uel h.omb1·e no forma parli del géctero huruaoo, no tiene 
al111a? . • .. . • • •• 

Gompadezcan1os á c•so:;; pobres locos que así degradaron su divino origen. El 1.lon1-
bro que desprecia á l.1 mu¡cr, se desprecia á ~1 ruisn10, puesto que arroja lodo sobro 
la fre-nte do su maure. . 

¿Puede viTir el hombre sin la mujcl'? no; las leyes divinas y las burnal1as uuen cs­
lrcchan1cnlc á esos dos sérP~ que son como la voz y el eco, co,no Ja flor y el fruto. 
el uno sin el otro es planta estéril, árbol sin hojas, St'parados sou como el exígeno y 
el azoo, todas su:; propíed,1úes son nl'gativas. Sabido ea que el oxígeno, por sí Eolo 
n1aLa por sofocacion despren,licn lo tle si tan gran cantidad de calórico y luz, qttc la 
vista no la puede resistir; el azoe en estado de purez,1 produce on parte, idéo­
lico resultado; la1n bi •n aofixia, y unido ul oxigeno su flfeclo es altamente Síllisfacto~ 
ri.l y bcnc6cioao; pu.es contribuye á formar el aire atinl}sferlco, elemento indispensa­
ble para viv-ir. De igual 1na11er,t el bo1nbrc y la mujer unidos por el más potleroso 
üe los aftlCLos, sir.,.-eu para el engrandecimiento tlr los pn~blo:-;, crean esas familias lllll­
n1cros;is, forman esos santuaria3 del 'hogar donde crec'l[1 les niños quo son Ja sonrisa 
tlu Dios! 

Allora bien, ¿oo es la 1oujer una parle indi:;;pensnble do l,t vida? ¿puede existir t'l 
h_o1nbre sin Qlla? no, entorlces, si 1nn10 se trabaja en aras do la civilizacion si la 
ciencia afanosa cada tifa preseula uu nuevo descubrirniE.'nto, si los pueblos aco;·tan las 
diitancia~, si ~e SU''li., en la fraternidad uniVfrsal, no es muy justo que á !.a compa-

• 
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ñera del homb1•é, se la eJuque. se la ioslruya, y se la coloque en el alto puesto que 
debe ocupar? Si; y mientras la <'duca~lón y la instrucción de la mujer no sea un ue­
cllo, los pueblos será II ese la vos de su ignorancia, y España ocupara t1l ultimo lugar 
enlre las naciones ci\'ilizadas; porque /a1, mujeres t>s~añolas, (salvando honrosas es­
cepciones) son vicli~as de la más huu1illa11te esl'la\ i1ucl, la del f,1nalis·1 ,o religióso, 
que c(irJYÍl't"lC á la rnajer en cosa. 

En esta época <.le transición) el laici~mo sostiene refiido combate co11 la Lrat!ición re­
ligiosa y c"n Ja,1 añ(>jas co:.Lurn bres, si.endo las escuelas I uieas poderoso ariete para 
batir las murallas y los fucrt~s tle las tradiciones ecle$iásLicai,;. 

~ruchos creen, ) hacen mal en creerlo, que el latisn10 es el aleismo; y C'blán rn 
u11 errol'. El lait~ísu10 es el libre exi1n1en, p<•ro uo la negación dr Dios; !ii así fuera 110 
,serian las e~cu¡,,las laicas fuPnles de viJa, sine eru¡,cioues volcánicas que agoslarlan 
os górm,eoes de cuar1to I.Jueno y grande exii.t~ en la lierl'a. 

rna sociedad sin la idea de Dios, indudablemente es -una casa de locos. Las reli­
giones han ei.taiiooado á l0$ pueblos, pero la religión verdadera, la cr(Hlnría racional 
cu una cansa SUJ1re1na, imfJ'nlsa al bombre ll su engrandecimiento, porque C011f1reuclr. 
la grandeza de su destino. 

1.lajo (':;le supuei.;to, consid~ando las escuelas laicas en su verdadero sentido, lo:;)¡ .. 
bl'e•penaadores debemos asociarnos pura aurneotar su numero en cuanto soa posible; 
porqoe son de apre1niunle nc(·eaidad1 e~¡,eciul.menté para la mujer quo bor acude á l.as 
escuel,ls religlcsas dun4e recibe una educación insuficiente por las razoueS' que vamQs 
• a exponer, 

Aluohos libre p('nsadorcs por la carf'Hcia de escuelas laicas, y por olra.;; muchas 
causas, llevan á sus bijas iJ. los col(lgio11 de laR monja~; alll a prenden las niñas '• .1.tacllr 
bonitas labores, pero uo les enseñan lo prÍlleipal, que es el conoéPr á Dió$; porque e 
Dios tle las religiones, no es el Dio:¡ de la ciencia, no es el Dios de la verdad, no es 
el Dios de la razó1J, es rl D1us de las penas eternas 

Cuando las niñts vuelten á su casa, escucl:ran la con, ersacióa de su~ padres, quP. 
ú veces suelen decir: La cuesLiún es r¡ao apr1•11dan los p1in1eros rudiLnPolos, despoes. 
ya les incolcarcm ·1s oue5tras ideas1 p')r ahora ireo105 pas:u1Jo, n·) lt>s c•ns<'filn rnaf, 1H1s. 
cuesta poco d1ner(.I que es lo má:; esencial, y adelante. 

La:; niaias que <'Sto oyen, ron11e11zan ñ dud,1r r entre los ab~urdos de sus maestras 
y las razoues que aducen :,,Us patlres, conc!u} 1•n por no r.rl}Pr t n 11a¡lll: ¡Jí'ru conservan 
la hipocre:.ía, que e,,; 11n1t de las prime:n~ a~ignalur,1s de la in,trucción rl'ligin~o. loa 
u1uj1•r bi¡JÓc1·ila es un sepulcro blanquendn, y desgracia1a1111•ntc á f¡1 r11ojt•r c~pañola 
la cnsl•iian a ser liipocrit.1. . 

Hemos lrata~!o a 111:1t- de una colegi,ila, á (Isas jlircnc; qu, p!'rn1a11ccr11 l,trgo<; años 
<:u lo; colegio.;, la~ (!lld cantan úi11u10; á L1 ,ríl'ge11 y 11• of,·,.l.'c11 cor,)nas de rosas en eJ 
mes tle )l.1~ o; liemos e.,tudiado e:i esos libro3 al JJarccor t•n lilancn, l'r.conlraucJo toda 
una hisloriu en su~ paginas. Para el ruuru.lo son místicas dc\1,tas. cu el interior <le su 
c~ncieuci:1 son ateas, se ríen de tooas las cere111onias religio.:;;is, porr¡ue h'Jll hecho ab11-
:.. J <le ellas, porqut han \'isto l.1 iglesia por dcnlro: así e:, c¡ue la mujer e<luc,~a rs 
1n<.liftre11le en el fondo, y la qu,i no tiene instraccion alguna e:. laJJ~lira, higuo u1m 
rcligi,n que n,1 coni¡1rende; ni la uoa ni la otra si1 ,eo para cJucar á sl.L:i !J ijo¡.: l,t 
¡1rimera los hrrá hip 1erilas, la seguudu ímb6cites, y es preti~o 11ue {L la ruujt>r s~ l,i 
éiluque racionalruent1• par;1 qua otls biJOs sea!\ racionali:;tas. 

RI ,nej1H' 1uet.lio ¡i 11 a cnnst\;uirlo son las escuelas laicas¡ ed uq uen16s C'n ellas á >a~ 
111iil.ls ([UI! maii<Am Ct·ií1ráu á :;u frente la 'llimhólica corona de az.alrar; iueulqoemos ('ll 
:-u mente los princip.os <le la moral mlis puro, prcsenl!ia103le á Dios co1no causa r 
al progreso iu<l~fintl} co~o efecto; dcsThrremo:: la e!l:>{,'fianza rcligi¿¡sa, per• 3rabemos 
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en el corazó11 ue la urnjer un. amor inm.enso á Dios, e11se11émosle á rendirle culto am ~ 
paran<lo al hnérfana, consolando á la vinua, auxiliando al octogenario, otliando e, 
delito, poro compadeciendo ó instruyendo al delincuente. 

Hagamos de la UJnjer un sér títil,. que generaln1enle no cumple con su misión tlu 
n\,Hlre; ¡pues cómo hn tle c11~eüar el r¡ue no sabe! 

Ante la mujer hay que abrir nuevos eaminos~ señalándole diversos derroteros, pa­
ra rtue no tonga quo s11cuinbir por hambre á sufrir las h urnillaciones y los vojil1ne­
neii tl1~ u1u1. societla<I q110 le exige que sea buena 1 sin propocionarle los n1edios para 
~,1rlo. 

Los libt·e-peu$á1lo;·C6 q ne en Espalia han ton1adn la f uiciati va en la creación y so5lr-
11 i1nionto tl~ la¡3 escuelru; laica~

1 
les cabo la glorit1 rle haber siull lo5 primeros reíorma·­

dores do la é¡>oca aclual. 
lndnuablen1enlo tro¡1í<'1.an con tlHiculla<l(ls, al parccel' inyencibles, porque la cos-

tumbro es un coloso 'JUª solo pttG(le dorribarle el tion1po; y en España el hábito, el 
rulinal'ismo ue confiar la etlucación Je los níños a las comunitlatles religiosas está_ ta 

• ar1·aiga<lo1 f(ne costará mncho trabajo desarraigarlo. 
J.._os ricos, por lujo, thlT n1oda, llevan á sus bijas á les colegios <lit'igi~os por mon­

Jas francesas, y á sas hijos los enlrcgan a los l.latlres escolapios y a los jesoiltui; y ,~ 
pobres, por economía, los envian á las clases casi gratuitas de las monjas de la en· 
scñanza y lle otros padres de la iglesia; siendo lo mas natural ver á los descenclieute, 
de Jos ateos que e11 sn iofancia llevan un cirio en las procl>sionPS, y estrenan sus OlO­

joi-ea galas pa1·a el n1es de ¼Jaria y l'l <lía <lol Corpus. ~las por lo mismo que tienen 
Lan honda:J raíces esa co~t~n1i)re do confiur la c<lucación «Je los niños á las comuni­
tladei religiosos, p~r eso bar que abrir escltclas laica~, por eso hay qtrn trabajar sin 
de~canso, sia tle~fallecimiontos, sin inmutarao por J.is co11lrariedades y las decepcio­
nes que ueoesal'iamente han da sufrir los prin1er(ls lrabajadorrs <lel librepens11micnto. 
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llay ta1nbien quo ctinvenir qua en nnest1·a época de transición, los libre• pC'nsndore8 
110s asemejan1os á los hijoa u" un rico Tisurero, quo mientras ac1nel vivió; los ator• 
n1entó con su· aYaricia no dejántlo!<'t1 disfrutar de goce alguno, Y.. ol m-0rir, eon1o~no 
pu<lo llevarse aus tosoro'{, los hijos, hartos d<' privnciones, tiraron la casa por la 
ventana, gastando alegremento el oro acumulado por su padre; y algo m'fly pareci­
do sucedo hoy á los libre-pensadores: bijoi! del fanatismo r~ligioso, cducallos la maror 
parte por la~ monjas y los f1·aile3, habien1lo ayutlaclo a misa en su infancia 01ncbos 
d(l olio~, y habiondo bortlatlo escapulal'ios en su niñez mochas de ellas, al ijer n1ayo­
ros rle edad nos hemos declarado indepenclientc¡¡; parli1lal'ios del libre exároen, no que­
remos trabas religiosas, y algunos han itlo tan lejos.. . tan lejos ... qne basta han ne• 
gudo la existencia (lo Dios. ¡ Insensatos! ¡Cuán dignos son úe cornpasiónl 

Gi\lJa cual ha crcido á sn ntanera, pero todos han roto la:1 cadeoas del fanatismo y 
<le ta tradición, y anima1los lle nn mismo pensau1icnto, nos hemos unido materialistas 
y espirilnalitilas, panteistas y espiritistas, y alegres y conlentos como chi1¡uillos pobres 
con zapatos nul'!vos, movtentlo 1nás ruido qno colegiales en día lle as11elo1 bablarr.os, 
gritamos y cun1pliéntlose el refran: quo el q1re mneho habla, mucho yerra, en.la~ reu­
niones do los libre_pensa<lore;, S•! oye de todo. Las teorías n1{1s alrevi<las, las hipótosis 
más absnrda:1, las lÓ!-i:i n1ás erróneas, toJo se acepta con tal que 110 tenga el sel lo <lo 
la intolerancia religiosa. , 

Ilaceo10s ni más ni mcnos que los hijos de un avaro con la be1·encia <le su padre. 
Hemos snf rido lanl<1s y tantos años la tiranía del fanatismo religioso, que al vernos 
dueños de noestr,1 raz6n, al ser libres para emitir nuestras ideas, todos hablamos á la 
vez, todos escribin1os bien ó mal~ la cuestión esencial :es haec-t· uso del derecho qne 
nos ha coneedid¡¡ el adelanto de ouestra época. 
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Tenrmos reo ue Ycrdad, red de r,ifiJ ito, hfir.cs vi,ido tanto lirtnro <11 la stnibra, 

que al Yer la 1oz, todo nos parece poco para demostrar nuealra satisfaccion. 
Libre pensado1·es,l trabajemoa todos sin inquietarnos por las divergencias qno r,ue­

<lan cti-vidirnos, tollo ronacimic11to en eu principio es anárquico, y en un país cotno 
F.spaña mucho más. L~ recienLe cstaulstica publleada poi· ol gobierno da unos cJatos 
v-erdacler.imenco desconsoladores , más aúa quo desconsoladoros , deshonrosos ! 
16.63i,3i5 habitantes tiene 8spaiia: solo saben leer y escribir 4.,071,823 de sus 1,110-

radnres; y on una. nación tan desgraciada, donde la ignorancia domina casi en ab!o­
lutn, dontlo se gasr.&n millonfls en bacer plazas do torO.i é hip6dron1os, y hay más de 
1.~ 000 pueblecillos cuyos maestro.; de escnela tienen el sueldo anual de iOO l f 50 
p-0selas, habiendo 8,000 pueblecitos sin escuela de ninguna clase; en este infortunado 
paii todos los act11s do sil vida pública se han de resentir de tal atraso, 'J hasta los libre­
pinsatloros que 'tarnos á la cabeza de la civilizacion, hemos de e.slar divididos y fraé­
cionadns, por~ue en la tierra <.!el Citl y de Cervantes no ¡Jodemos hacerlo do otro 
morlo. Supimos tener unidad religiosa, ahora nos falta Len~r unidad <le progreso. 

Principio qaiereo las cosas, ya vamos ciando los primeros pasos ,puesto que nos reu­
nimo3 para solemnizar la 6ei,ta 01ás hern1osa que pueden tener loa pueblos, los eiá­
n1ene.s ,lo un colegio laico. 

En estos instantes a todos nos auima 11n n)ismo pensamiento, trabajar cnn denuedo 
por la santa causa tlel progreso nniver.sal. Sigamos sienipre por tan buena senda. au-
1nentomos el número de las escueles Jaicns, retribuyendo e!lplé1uli<l,1n1ente á sus pro~ 
fcsores que euucan á. !os hombt·os del mañan¡), y cnseñ11mos en esos h11n1ildcs templos 
del saber: que Dio3 eíl el padre! el progreso su Jiijo¡ y el amor el Espíritu Santo que 
¡nspira. á los i¡ne hacen el bien por t-1 bien mi~mo! 

¡ Adelante, libre pensntlorci::, adelanto si1J temor alguno! ¡hácia Dios por la caridad y 
la ciencia! y si graude fué E:ipaña en iSll pasaflO, áu11 mis grande setá en su por-
-venir! 

INFLUENCIA DEL F.t\N r.\,TIS'.MG RELIGIOSO. 
l. 

Si nos ruera dablo en.u,ncl'ar todas las víctimas- que el fanaLi:;mo 11a cansado, ne­
ce~itaría1nos, 01ucbos libros eu fólio, cuyas páginas harían estremecer. á tollo ser qne 
tuviera eorazon. 

Vamos á referir, d-0s pequeñas historias, aun<yae á grandes ra11gos, pues creeu1n~ 
serán útiles, á nuestras jóvenes lectoras porque las dos van imprognatlas <le senlimien 
to, y la mujer necesila sentir pitra vivir. 

Conocimos hace mucho tiempo naa jóven conuicípula nuestra la cual se llan1aba 
Vicenta.· huérfana de madre tlestle pl'qucñita, -vivia con sn querido padre, siendo sil 

úniro cóuiluelo, pu~ todo lo grande, todo lo bello y lo sublin1e lo encontraba en stt 
idolatrada bija: J>ara él no 11abia aada en el mundo mas que ella. 

Era esta una jóven muy simpática, contaría unas i 6 primaveras, era alta y l'ai­
bella, blanca como la azucena, ruuia, con10 nna ruadeja de oro, la naturalez,t la ba­
bia dotado de todas las bellezas que tanto ltalagan á las mujeres y sobre todas ellas, 
nadaban la UllH.ltstia y la virlud, ~ien<lo el encanto de Gnantos la trataban. 

Nunca iuvo amigas, y desgraciadamente las primeras que tuvo la eootlojerou al 
~uic.il.lío, put•,; ellas labraron los primeros gtírmenes do fanatisn10 religioso en su ~en-
cillo oorazna. 

1\t1les <le rL•lacional'~e con sus das amigas. vívia tan contenta, tan alegre, sus lábioi; 
tlc rosa sien, pre cstabl\ll abiertos para sonreír, eon esa sonrist\ a u gel ical, ele lo~ es¡a-

• 
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ritus que aun no l¾an apurado, ni una sola VP7. la amal'ga copa del <1ol<1r

1 
y por C'so 

11.!s sonrie todo, porque en sus sueños de uro , s11ln ven un porve11i1· de fTores, sin 
penslr c¡uc. toll,is l,1s rosas Lieo<•lJ espinas Nus como Po la n1uj1•r, duran tan poco, esas 
1 isueña:i ilu:;iunes, t'~a {'dad, pa~a con la vrlooidaJ del rayo para entrar de J!r•no {'n la 
'Vida, <le los dl.'~engaiins que amargan la rxi:slellcia; rnas volvan10!! á nuestra aniiga eu 
cuestion. Vic •uta, siprupre alegre l' risllfJ111 en un rnornento dado se vol\'ió p~lida y 
triste, sierupre eallizuaJa J" pensativa, sus lábios ya n-0 se alJrinu par:l sonreir sino 
11a1-.1 rezar rutinariamente ¿e1! que con~~Lía ese cambio tan repP11l!11n? ¿que u1etan1ór• 
J,1:;iii se hab1a operado en ella't no lo sab1an10~, 111<1-' con10 las nHlJ1'1'<':i sonios tan c11-
110:;as, tollas pcr:ll1gulan1os los pasos ele nuestra cQndicipuJa, pa"a saber Jo que babia 
motivado su trasfor,uaclon, pero Lodo fué inútil, ella se escouúia l.lipóL'rilarnente á nues­
tra , ista. 

t:n dia coino de eoslrrmure. fuin10s ó. su casa, y .... ¡que cuadro babia en ella! lodo 
p.itccia que lloraba, sil buen padre al vernos porruntpió <'n ahogados sollozos diti~n­
dó11os. 

-Que dc~graciatlo soy. 
•-¿Porque? le preg11ntan1os. 
-¡A~! ¿qui<•r¿ V. maror tl~sgracia, que el"¡1ert.ler a ana hija idolatrada en don­

de cifraba toda 1ni felicidad'? i•lla que es rui únic6 constielo, oo 1nis hor4s do aílic­
c,on, ella que nuuca lJahia :,i,lo faáática, ahora 110 sale de la rglrsia: yo al verla tan 
triste sit1mprc le preguntó la causa de s11 tristeza, y por 6.o, rr.e dijo que tenia voca­
t;ion tle entrar eu un convento, pues el confesor !!C lo babia dicho. Yo la. quería eou 
delirio, \' no tuve valor para uegarrne á su deseo, auoque sabia positivamente <rue­
a.quella f.ital nueva me ocasionaria la n1uel'te, pues un cañonazo ~ quema ropa 'no 

. QO uubicra cansatlo el ifecto qu.e me causó ar¡uella noticia. ¡Ay! siendo n1i única 
L,ija, , ,1ue Laulu iuOuencia ba)f ejercido ea ella el fanatisn10 religioso! y <'l infer.t 
-se desesperaba come un lo,o pensando en su OQgro porvenir; si lo arrebataban ú su 
Jdorada bija 

No lardó mucho lier11pn cu convertirse aquella morada, (anlHs risueiia y ll<'na do 
Yida,) en uu so:nbrío cementl'1 io, donde el cJolor domi1H10a l'll absolulo. 

¡ Pobre jóvenf aJJi~ el encanto lle su patlre, y tle.spues la cama de su dést'speracioul 
¡ r¡ue horror! 

JI. 
Pasaron llos- meses, <le una casa de la calle del Cárwcn, salió u¡¡a cnja rnorlnor·ia

1 :1Culllpafiaua <le cuati·o hombres, y alga.os bilCerdotcs, nqnel cadáver, t, el padre tfu 
nuestra joven e1-1 cuestion, qne no pudiendo re,istir por mas liP1npo lo., dolor1•;3 1110-

ralcs que lo abru1naba11: dPjó su cuerpo r11ahl1ciendo a a1ruella !rija que t1111to iuo­
lc1trara. 

·l'obrt' P.~plritu~ 111 fanatismo reli::tioso, lf' arreb:•t/i !1 lli "Juerirla l,ija, sirncfo tú vl;;~ 
11nia de él, ¡rn:in111,, r cuauros niales ocasiona su fatal iuflurncial ¡cu;11J1e n1a:- l':tu­
l1iéras ganado si tu htja uniendo 5U sul'rlc a um hornbr1\ ge hubiera creado una fanii­
Jta y cou ellc1 le hubiera colrua<.lo <le eariciai,! quizá liubiera prolongado los dins de • • • 
"to t'Xl$tj1.e1a. 

lJI. 
l\ principio, <fP c'nrnccr ,,1 e~piriti~1no, C-Onocimos ú otra jó\eJI que en su r1'!>l10 

clrmo.,;tr.iha PI itrnn fanalisrno flll que :-e bailaba i-un1irla, taato, (JUP apenas n1íraba á 
ninguna pcr.son,1, por ternn1· de que la riJiera su co11fes1,r, pues la teni.1 sun1a1ne11le 
íl•, 1uín11.da. 

:'iubolro!', eueU11~0~ acé, riruos del fa11atis1no, en todos conseP.tos, boscanios la ma­
:icr" 11111¡ n pronó~1to para cntr;tr en relaeiones con dicha Jóven, aunque nos era 
111uy dificil por el cnali\'o lle 11uc todo el dia estaba en 111 iglesia, has!a co Jus prcci­
,-,as horas, en ')tlfJ (•! cuerpo nco••sila l,11uar alirnento D.arat!ar \'ibracíou á.nueatro or­
t'iilfli,;n111 1\la,; corno hay un adagin que diee, guerer ~$ pnder, íl(niOll'llS bicim,,s C~ll-
1,, ... e51UPrzo;; oo, fueron posibles, pol' c~,;rguir su an1is1Jrl la que cot~~uirtt~ con­
eruyenrlo pnr i-cr aniigas. 

Con su trato co no~inios q oc tani;l deseos de aballtlnnar á su far¡¡ ilia para V<'Stir 1'I 
s:1ral de lª m uj~r del claustro, püetl su C'()nfrsor se lo babia mondado, pNiliu.,_IQie C(.J] 
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tan riros colorei! la viJa tlel rrlíro que Cecilia, estaba extasiada, esper .. nt.10 el feli.: 
morncntv para ella, de enlerrarse cn vida.· 

En1pero nosotros al conoccr sns ignorantes intenclonrs, lrab11jitbamos ton abi11ro, 
pnra desvanPcer sus iJn¡;iooes r¡ut, algun día lo hubieran hecho apurar la r.ieata del 
dolor, pues Cecilia, dPjalJa á su familia en la mayor de.;le:;p(lr¡¡cio11 con1e11end o el ab­
sunlo de abandonarlos 

-<.:ecilia, le decían10s una tarde hablando con cll<l ¿Con10 e:1 posible que tengas 
valor, para aoa111.lonar á tus qu,~ridos padres snlan1cnte por <•I nue,o capricho <le 
srguir Ja:; huelh1s de otras i1,l'olic~s que er:mo tá, no rllidiero11 el in~or.úable abisn10 
donde caían al e11ucrrar8e en el clauftr11? ¿tú sabes lo qae 1.•s t•l conveuto? indudabl<1-. 
rnenle que 110, cunndo to precipitas en 61 si■ pensar detenid11n1P11Le., rn !a desesperation 
rn que drj;,s á tu fa 111ilin , querioodole tanto como te quieren ¿donde hallnrh!l, mas 
cariño y an,or, 'I ue en el seno de los tuyos? 

¡ Ay9'am1~a mia! nos cooteiitó lanzando al nllsmo tio111po, una niir.ula, la cui.1I en­
cerraba una hbti1ria. 

t\f!t11•Jla rui1·ada1 despertó en nosotr~ el gran dt>seo de ~l'lber el orígen ue una 
hi,;toria que clrbfa sor n1uy triite, y acercil11donus ruás á ella le liicinios rarias ¡irr-gun­
la:s, conlet-Litnrlonos lo siguir11to.-Nadie salJrá m3s que lÚ lo qno le toy á c>xplicar, 
pues a nadie lo he n1ánif rstado; pero alinra q nl' m? lo ex ijrs, le la espl icari• á gran­
dr.s rasgos purs e<-'rin n1uy lari;{a de refPrir, coa dcwlles. 

IJace dos añ·,s, vivia tranquila y alegre al h1do de mis queJ'itlns radres, pues para m, 
no habia otro Dio~, mas que ellos y n1i confesor, pues 111is padres 1i1e q uerinn con deli río. 

~fas como la f~licidad en la tierra es tait 1>asn1cra, é aquí que wra tarde, fur­
n1os mi mndre y yo, á hacer una visita, á una aU1ig-t1 uuestra; y al llegar a su 
casa, nos enc<,ntraruus con un oauaflero, amigo de su miu'kltl, el fuul nunca ha­
bíamos viitto; quien ni verme me 1uir,í fiju111en1e, pero de una manrra que me h1z,) 
estrcu1ecer todo mi sér. En !oda la tarde no se aparló su vista de la mia, uasla que 
uos fué preciso al.ian•lonnr aquella e,.is:i, y al despedirnos el caballrro so ofreció !.t 
acompañ.irnos lo cual acrpté eon gran oontruto. 

Y.legamos á casa, y Luis, no hauia pronunciado una sola palabra, hasta qne nos 
dejó, y alPji\ndose iba volviendo el rostro para mirarme por 11ltin1a r.ez. Sabr á mi 
cuarto y n~ se lo que pasaba en Bli, pu08 era una cosa cle$cr,ooclda; apenas podia 
tespirar, 1ni corazoo, lalía violrula1uen1e1 con10 si fuera á rorupersr, a,i cabeza ar­
dia, y todo 1oi ser !e1nbli1ba conru!sivamonte: entonces conocí que amaba, ,ni corazon 
virgen, <IL'spertó á lu n1irada de Luis ó hizo estallar la primt'ra chi~pa tll anrt1t· en rni 
9echo. Luis ~iguió , isilándonos y J() qur yo r;ufrf, no pu<'<lell in1naginarl1', pasaba la¡¡ 
noches sin p1tl<'r cnnsiliar el sul•ño: en todas parfe3 reia la in1úge11 1le Luis que tue 
decia ¡te an10! y yo uo ~ah1a si sufría ó gozaba. 

~fas, como y11: no pn11in pa,ar 1i:llla: i:in que hiciera part/cl¡>1.1 á 1ui confesor, ó1e 
faltó tie,np6 p.1ra manifestarle 111i nuev-,1 , iJa, r>ero con tan mal,l suei Le, que me 
dijo que úaliia di! olvid,lr á ,H¡uel bo1nbre inmediatamcute, que con ~us tnirada:;, 
haLia 1nauc:ba<lo rui corazon inocentn. 

,\qne!las palabras cayeron ::;oure rui corazou, como plome uerrilido, ¡u·ro Cl'IUO n1<• 
au1l'nazó con las peoaii oternas si no lo ol\'iJabn, tu ve que jul'arlo, y desde aquel dia, 
preci~anH!nti•, dalan ,nis dl'¡;gracia~, leni;i c¡ue olvidar al s11r, que n1e hiibia hecho 
sPntir; ar s<'r, e.ir drinil1.• yo rr.i,1 un po1·vcnir de delicia~, al sér, Pn üu en donde yo 
cirrabil torJ¡1 n11 felrcidiul. r,or que Lui'I era el to<lo para mi: pase una crí~is borri­
hl11; pero co1no había jur.1rlo olvitJarlo detern1iaó ponerlo ()O ejt•cucion, y una noche 
del n1cs de ~layo, cuantlo l.t luna tl~spiúe sus páliúos rellejo~, sobre l11s Uorl.'::1, o:slá­
bamos sentados Luis y ro en un bam:o tle cesped, quo tenia en el jartlíu, y eogieudo 
n,i.s mano:; eul ,·c las 1111ya~ fijó llU rnirad,t penelraule ea la 01ia, y n1c rlijo: 

Crcilin, 11,· alJserva•!u en tí ,~é poco lit•1npo ha esta parte una indiferencia y 1111 
frio lnn g-larial i1npropio tle tu Ci!rilcter, al~" grande pasa t>n ti, y sin embargo n1e f() 
ooultas. Yo no sé lo que sentí con élffllPllas PAiabras, Utl sudor frio inun,ló mi frente., 
parecia pre¡::1 de una ajilacion vinh1 nla; il a á tlPcir'le que IP amaba rnas c¡uo nunca, 
pero como juró á mi confesor olvidarlo, !uve miedo de condonarme1 y le dije auu­
t¡ue temblando • 
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-Luis, to. er~ el todo p:ira mi, seque me amai, pero yo no puodo amarle pues 

ó. jurado oo casarme y por consiguiente na<la adelantas con venir á vero1e. • 
rn cadáver, salido del sepnlcr-o, no me hubiera cau~ado Lant.a impresion; en a1¡ue­

llos momentos, Luis cambió repentinamente da color, sus ojos_, se abrieron desnle~u­
·Tadaroente., y lev1101ándose de roí lado, se alejó cou10 un aalbmata impulsado por 
mí~el'iesos resortes, olientras mu1·muraba entre diente.;; •¡iogralal has causado mi 
n1uertel ll{UO Dios to perdone como te perdono yo~ y al decir 06lo, cayó sin s1inlido. A 
inis gritQs, acudieron los de la casa, iuclus(I uir padre , y condujeron al desdichado 
Luis. á la habilacion, donde <lespues de pre~larlc Jcis J>rimcros au:;ilios, te condujr­
TOll á su casa donde murió po&o despues. 

Ya habían pasado tres días de lo que acabo <le referir, citando una noche , me 
retiró á mi caarlo, y al entrar lancé un grito de terror ; h.abia visto á Luís qu~ se 
Jiallaba sentado janlo á tni cama, el coa! me miral~a y lloraba, en toda la noche uo 
1>ude dormir, y á la m11ñ,1na slguunle tie lo rnanifestó á mi confeso!' quien rue di10 <1 ue 
<;¡ e3laba eofrieudo, por mi, qoe para bo1·ra1· mi pocatlo, 1ne tenia que encerrar ~n 
,u.1 convento, y eaa l.'il la cauaa porque yo tengo tontos deseos de Pntrar eo él por 
Ter si borrara 1ni delilo , y no veré ma& osa vision pues todas la noclle.sfa veo en el uds­
u10 sitio; y me hace safl'it· IH'lrriblemente. 

¡,Tú an1as á Luis? 
1o amo con totlo mi corazflu, pero desde que me yiasa <'~º, no se sí le atno, ó le 

temo; presumo qne sea·á lo último, pues me da un nue<lo hor1·ible. 
Pues bien, esta noche antes de aco111ar10 lee unas p~ginai; do este lihro, y uiuiiu-

11-, me dil·ás el erecto que le ha producido su lectora y lo dimos Lot M!dt'u,ns de l(ar­
<lie. Al oLro día fuio1os á verla y apenas entramos en su habilac1óu nos esll'echó rn­
tre sus brazoi: diciénúooos. !Ay amiga mial que lectura tan cousoladorJ, conUooe e:;e 
libro! en eila veo qne Luí~ uo ha muerto que es-ti\ conslanlerueoLe á rni latln y puede co-
1nnnlcarse conmigo. pues lo qne yo oreia una vision, t.is una realitla<l, ¡iut•s. l,ui:, 
so deja ver A 01ia oj oa por medio del periespiritu ¡Ah! dichoso el 1nA111rut1➔ C'n que 
>ne dii;tes este libro! y la pobre f:8 dcsliacia e-u lágri1nas do ca1 iñ·J y agradcci1nieulo. 
¡ t•obrc eépíi-ito! c¡ue can1inaba ciego a merced d(lf \'endabal do lc1 \ ida, ~in cou,·iceiou 
de uiug1.1na idea fija buscando la luz de la verdad. Al encoutrar l.'n a.El libro <le los 
l\lét.lillWSll un leniLíro~á su amal'go dolor¡ entnncea corupreotli61 que 110 1labia con1,,ti­
do ningun lleljto en a1uar, á UD aér qne le correspoutlia con su-a1uor, y que solo I.Ja­
biu delinquido, al seguir los ioleuos consejo:; del fa11atis1no l'eli~íoso, pues fli inllu<>u­
c ia había ocasionado uun víetillla rua~, entre las 1u11cl!a:; q uo llene oi:asionadas, 

Gracia R1TA AnA'.\ó r l'El'l>M. 

J{n el -número 1 O <le LA. Lrz, dimos cuenta, de como 11tbían1os <listribLdc.lo rl di-
11~ro tle los pubr,·~, )r hoy cumpliendo con nuestro deoor publicamos la 1ista. c.lo las 
nuevas cantidades recibidas y el órden de su distl'ibuciou. 
· De M:agdaler.a. ;jO pi&,¡. de un espiriti~ta 2 id. de Turragoua. 2 id, tle S Satluruí 

,le :Noya G id. de Yeclo, 1 id. de Valeociti 2 id. lle un espiritista 2 id. de venta de 
Jl11v,'[«11as 3 iu. de P. Je la i\I. 1'l id. de un Yiajero 80 céntimos, de un pecador 60 id. 
1le nu müsico 2:5 id. <le Valeucia. 40 id. total 75 pesera~ 10 céntirnos I que han sido 
,listribuijQs del modo siguiente: 

A una infeliz e¡ ue D{) puede trabajar 7 pesetas, á u11 ciego -i id. á uua t1•a l.JajiL­
,lora. sin trabajo 11 id. á una viuda. 10 id á una jóven viuda con dos hijos enferma 
por c:<ceso de tra ht1jo 22 id ~i. una madre de fa.ruilin 9 id. á un necef;ita.do 2 itl á 
nuo. mujer muy Jesgraciado. 10 i.:l. á. un .illedio ciego 3 id. quedan en caja. 1 pe;:;ct,a 
10 céntimo~. 

Para. la. suscriciou que 1J.brimo:, en el nümero 12 <le LA. Luz á favor de D. José 
Yorte, g_uP- eatá ptl.ra.11t1co hace .muchos ai\os, y ha quedndo reducido a la mavor 
i11h1eria, se hao t·eci bt,lo en e.;ta. re1aecion las cantidades sigu ieo !.es: • 

De un espiritista 5 pe5etas, de un alrna bueoo. 2 id. ::íO cént. de un huérfano l 
peseta, de un j6ven 1 iil . ilt? un p!'esidiario de Valencia ,i itl, Je Vilasar .10 id. de 
tn espiritista 1 id. 8} céut. total t6 pes.etas 5:.> céntiinos. 

GRAf.:lA.-lwpren\a de Cayelano C11mpins, SL11 . .Madr~u1a, 8 y 10. 
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Año VI. 

J.>reclo• dll 8u■c1·lclon. 
B.·u·celon:1 UJJ trimestre aL111-

J .. 11tadJ una p()Set.a, r11era de 
lJarcelona u,1 uño id. -l pesetas. 
É8trahje1·0 y Ultramar un aiio 
l\l. 8 pesetas. 

Gracia: 11 de Setiembre de 188.i. 

r.E:JA00lClT 7 .t.Dlll%1t:S'l'l'.A0I :ir 
l'taza del Sol 5, bajos, y 

calle del canon 9, ¡,rincí~al. 

SE PrllLICA LOS JUEVES 

Núm. 16. 

• 
lªOAte■ de l!'iu11,.rlt'lon. 
En Barcelona, Oou, lt-J. ent•. 

J.a puerta. En l.érfño., Mayor 
~1 2.o En ~fodríd Valv~rde ~4 
pr 1. . derec)¡¡,. 1':n ,\lican~, 
san F1·anci6co 28, imp1·ent;i 

SUIIIAlUO.-¡Paso á la Lllll -Discurso ltldo por lo:;ario Motló.-Deberes de l:t. rouJer eo la f,1oiha 
Uiscurso leido por Milagro Gadea.-AI Progr&o -¡,A quien me Acerearé? .... -¿l quien?, ... -11 Olvs!­
Comuo1cacioo .-La mrJor lagri1na.-Balatla.-Pr~nllmlento.-l'ensam1eotos dé Viclor Du¡ro. 

IPASO A LA LUZI -
llen1os dicho mochas vecl.'9, que al crear la humil<le revista LA Lcz DEL Ponve­

l"IIR fué cou el propósito de pcnelrar en lc1s pobres casitas de les obreros, y cn 1.os 
.sombríos aposentos de las cárceles y de los presidios; nuestra voz sencilla contando tris­
tes historias, queríamos que ft1era ci;cuchada por esas jóvünes que trabajan todo el 
dia y carecen de la mayor parte de Jos goces que tiene una '\'ida descansada y risue­
ña; queríamos <lespertar esas inteligencias <lormidas para que dieran fruto con10 lo 
daba ¡u trabajo manual, queríamos que los criminales despertaran tamhien de su l<'­
targo, y en prueba de que algo vamos consiguiendo, insertan.os á continuacion dos 
c1rticulos !cilios en la velada literaria que se celebró en Alcoy el 9, de Agosto últi-
1no; en el «Centro Alcoyano de Estudios Psicológicos La Paz.• 

Tenemos un placer eG insertarlos por quo, 1,i bien, t<U lenguaje es s<'ncillo: e'n su 
fondo se enci(•rran muy IJuenos consejos para las wujeres; y despues l1011raren1os las 
columnas de LA Luz CQn un articulo de un presidiario sinceramente arrepenlido. 

Una de las jóvenes que leyó en el Centro de Alcoy. (~Jilagro Gadea,) le debe al 
Psluuio t.lel espiritismo no haberse encerrado ell su claustro. ¡ Una ,. iotilna menos, y 
una ruujer n1as para dese1npeñar dignamente la grao wi.,it>n que les está enco1neada­
da á las mujeres; que están llamadas á ser, las reformadPras de las Yit>jas !locicdades> 
y el alma de las del porvenir.! 

Ilien podemos decir: ¡paso á la Luz! 
, ..... 

DISCURSO LEIDO POJt ROSARIO MOLTÓ. 

Deberes de la :uauJer en la fl1n:itlie. 

Señ lras y Señores: Al dirijiros la palabra, no creais que me anima la elocuencia 
del orador, ó la inteligencia del sabio; me alientan solamente los deseos que l<'ngo de 
que la mujer progrese, que salga del caos del fanatismo y estudie, piense y analice el 
porque viYe, cual es su misioll en la tierra, que deberes le impone la Socieda<l al 
contraer matrimonio y cual es su obligacion en la familia. Es~ es uoeslto anhelo y 
nos determinamo:; á haeer uso de la palabra contando con ,·ucstra benevolencia y po­
seyendo la conviccion de que celebramos estas veladas para Ja ilustracion do an1bos 
sexos; y si así no fu,ra, me v-eria precisada á retirar mi palalJra¡ porque ni mia fa-
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culta1Je., intelectuales ni mi il ustracion 1ne permilen lomar parle en estos actos. Con­
,encida con lo dicuo, diré: ¡Qué grande es la 1nujer, y que pequeña! ¡(!ué misiou má~ 
sobliu1e la suya si t•s ilUBlratla y obra con ayuda <le !a razon sin fanatismo algwno; 
siatiendo an1or an1para al huérfano, pro·ege al débil, enjuga las lágrimas de los afli­
gidos y sirve de báculo á los ancianos; r.o carnbiu que pequeña ó in1producti,·a es la 
mujer ignorante! aucun,be las n1as de las , eces en los mas in,puros deseos, domina­
rla por su ceguedad, abandona su fa1nilia, vinientlo á parar por ullin10 en casas de 
prostitucion 

La mi,;ion de ta mujer es g:·ande y por lo tanto no debe ser ignorantt:>, porque la 
ignorancia seca lo:; sentimientos del aln1a, y la ruujPr dPbe sentir, dl1 be an1ar, debe 
saber y poseer mucha virtud; porque corno dice Carmen Silva; la n)ayoria de las ve­
ces á de servir para do3, y añade <lespuc:;, la mujer debe soportar el amor, sufrir lo~ 
Jolorczl del parlo, <liviuir con el hombre las pena,, gobernar la casa, cd.ucar los hi­
jos, ser aseada y amable en escala ilimitada;» y para qne ia mujer I.Jaga lodo estp, 
es uccesario que se iln-stre, que se ponga á la altura de su época, que no permanez ­
ca eu la infancia del saber, para que el hombre en vez de huir del bogar rn busca 
de la lógica d•! que carece su con1¡,aiíera íntima, pase lodo ese tiempo que debia p1>r­
manecer ausente, á su lado, roueadns ambos de sus l1ijos estudiando la mejor mane­
ra de obrar para poder con ma5 facilidad pasar las ten1pesluosas borrascas que nos 
suceden á menudo en la vida queriendo paralizar nuestros ánin1os; estudiar cual será 
la n1rjor educacion que deben dar á los 1.Iiios para que a! entrar en sociedad sean 
n1otlelos lle prrfeccion, prolótipos de la virtatl, y refl(•jos de honradez. 

~luchos son lo~ deberes que tiene la ,nujer para que la socic<lad se regenere, para 
que el bogar <loméslico se lransforn1e de iufecande desierto (corno lo son la mayoría} 
en jardines deliciosos donde todo tenga. poesía para los consortes; macbo debe pensar 
y trabajar la mujer para cumplir sus deberes en el hogar, y no queren1os decir con 
e:;to que so haga lodo A un tiempo, no; solo es nuostro deseo que empiezen á hacer 
algo. 1¡uc no sigan siendo la mayoría de ellas, la tea de la di-scortlia en las fan1ilias. 
llora es ya r1ue empiece á saber que !IU deber al contraer ma¡ria10Mio, es cumplir 
Jo que dijó Cristo G:al contraer matrimonio se unirán dos voluntades en una sola vo­
tontatl:a y, ¡cuan pocas bacon esto! La mayoría de las mujeres se cn5an y creen que 
el contraer malrirr1onio, solo es engalanar so cul'rpo para atraer las caricias de s11 
es¡,oso 'f salir á paseo apoyadas en el brazo de aquel. ¡Oh que engañadas 'Viven! el 
matrimonio es n1as grande, m,1s sublime lli se ~ntieudcn; tiene ruas sufrinlienlos que 
alegrias, y estos dependen d11I adelanto de la mujer. Eslil clase de n1ujere:; mimadas, 
á la primera ratou que tienen con sus marid11s, si es de noche, quisieran suprimil' 
horas para que amaueciera pronto y correr presurosas á parlicipar á sus madres lo 
oscurrido; esto se podría tolerar si la n1adre supi('ra curnplir so deber PR aquel ins­
tante: pero pl'r desgracia suelen decirles: No le acobardes que eres perdida, tú siem­
pre tenáz con lo tuyo que él cf'tl<'rá á lo que dices; no seas tonta, mira que la mu­
jer que al casorse se deja dominar por el hou1bre ya no levanta nunca la cabeza., 
Esto, y cosas poi· el estilo aconsejan la mayoría de las madres á su:1 hijas, y estas 
con su inocencia creen que aquello es el único rea1edio para entenderse y ¡desgracia­
das! que con su ignorauria obedecen los consejos de estas madres y sin querer labran 
Ji\ soledad en su hogar. 

El tlobrr de la esp1:;a no es ese, su deber es raciocinar la causa de sus desarenen-
cías y procurar con el iman que posee, estudiar el carácter del llombre, proíundizat· 
1,u corazon para adivinar su~ deseos, sus pensamientos y convertirse en bálsamo cal­
mante para calmar las violencias <le FU carácter. 

l(ay otras mujr1 eR que creen saber lo suficiente para cumplir con sa familia , y 
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guiatlas por el orgullo hacen y deshacen con sos intereses y con los que tienden á sus 
maridos, mandan y se !Jaceu obedecer de lodos lleYando los pantalones con10 suele 
decir el vulgo á las que figuran en sus ('asas; estas creen hacer un llien ahorrándoles 
trabajo al hombre y le ridiculizan. porque el hou1bre que no ocupa el lugar que le 
pertenece en su casa ¿r¡uá es? una pantalla que sostie11c los reflejos de la luz. Jlabeis 
Yislo que papel representa el bon1bre en su ca~a? y no causa afrenla á rsas mujeres 
al prc5ent;irse á rPpresentar en algun negocio la prrsona del hombre, cuando <'SLP 
ruienlras lanlo suele estar ltarico '.o la comiua ¿lcuunlo sufre el hombre qur piensa y 
tenga una cou1paliera por el estilo! esos hombres son ,·írti1nas del indifere11lisu10 por 
causa de la ,nuj('r. ~loucremos nuestro carácter, ¡mujeres de hoy! no querarnos ser 
de las prirneras ni U!>0ffiPj:irnos á las segundas, pensernos sien1pre que ~ab<'mos poco 
y es yer<iad, porque la mujer por mucho que srpa nunca sabe L>aslaule para ser la 
mu1er racipna'ista. 

Estudiemos, pues, slires c¡uc pert<'ncccmos ol lJello sexo y sohr<'n1os cumplir con 
nuestros ()rberes de esposa. Al contraer malrimouio sabremos refpetor á 11u11st1·os es­
posos poniéndolos á la altura que se merecen, y rrspf'tando seremos re¡;petadt1s, an1an• 
clo seremos amadas y lol!'rando á los nuestros, se nos tolerará cuando nos equivo­
(¡Uemo:;, y en una palabra, labrarclnos la paz en la Sociedad. ¡Cuán pAcas son las que 
hacen eso! (se nos tlirá:) pues bien, enipc•zC'mos uosolras, que esa es la rnision de la 
1nujrr espiri1 ista; co,nencernos á dar ejr1nplo con nuestras ohras1 unamos estas con la 
palabra y seren10:; la a vanzacla tlel progrtso q utt <1 tropelland1> obstáculos aira \'Ctlarc-
1nos los corazones para hacerles sC'nlir, corrau1os no~olras, procuren10::. hablar al co­
razou de la mujei-, procurcmot- tocarles la fibra mas sensible que posc,•n para que 
dcs-pierleD , ,ivan, sieulan, an1en y en uua palabrn; s<'an úlilc~ á la liumaniuad. Sí 
,•:,;lo hacemos, no ha, emns mas que can1plir con un deber, Atlios a1nigo5 111ios, :ial11t1 

• 

~ fraterni<lud. 
ffE1,1ER.OTE~ A 

~•·,, r1 i.l i: , e P A i 

DISCUílSO LElDO POR !llLAGRO G 1DEA. 

AL PROG 1l ESO. 

-
Señores: 

Eu nombre del centro <<Ln. ro.i» yo os saludo: Antes de leer este sencillo ortíou­
lo, réstnme haceros una pequefia observacion y es: que siendo tan pobre en inte­
Hgencia y no estando acostumbrada á l1ablar en público, y ocupando un Jugar 
qL1e en .realidad no me corresponde, uo me bubier11 atrevido á. dirJjiros la pnl11bra 
si no hubiera contado con vuestrá banevoleucia en cuanto pueda equivocarme. 

Adelante obreros alcoyanos, venid á trabajar por el bien Je la humauidád, ve­
nid Lodos porque hora es ya de que nos levantemos del lecho en Qlle estatnOi su­
midos, hora es ya que dejemos de ser tan ignorantes. 

Si la .razoo con su poder inmenso no vioie1·a á fortalecer nuestras inteligencias, 
siempre viviríamos en la oscuridad de las ideas siendo lbs esclavos ue la iguoran-
1.:ia y los ciegos instrumentos de los abusos. 

Unos cuantos siglos atrás la obediencia ciegc1 especialmente en la mujer. ern un 
articulo de fé; y hoy que l1a llegado la. horn para poderse ilustrar, l1oy que est~-
1nos en el siglo de los adelantos, aun permanece1nos en la ignorancin y en el f,-1.­
no.tisn10 que son los obstáculos mai. principales para el adelanto de la mujer. Por 
la ignorancia, ¡cuántos cr1menes se han comi,tido, por el fo.nntii!imo cuá,ntu.s Yí.:ti­
u1·1~ se hao iumolaun,! Si, p0l'qne las religiones positivas siemp1e han h~cho creer 
¡1ue por medio de la conf~siJ:1 todo 411e<l.:t perdonado. La uouft)sion eu t1u is 11;¡ 
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tiempos ho. silo siempre la snl tana de la:. instituciones religiosas, la· llave mágica 
que con mas acierto ha i;abido penetrar en el santuario de las conciencias, para 
hacerse dueña dP. los secretos más in timos de la familia; Sí; secretos, porque el je­
suitismo, sociedad secreta, ha trabajado sin descanso parn. dominar y sumir mas á 
la mujer en el atraso, en la oseuridad, haciéndoles creer como indispensable la 
confesion para estar en gracia dd Divs. La confidencia secreta entre el sacerdote y 
la mujer ha reportn<lo muchos males á las familias, por la confesion cuantos ma­
trimonios han vivido y viven mal! cuantas jóvenes sin reflexion aconsejadas por 
su co~fesor se han encerrado en un claustro pronunciando un voto con sus lábioa 
que su oorazon ha estado muy lejos de sentir! )lujeres del sigo XIX; no vayamos 
á esos tribunales á confinr nuestras rniserias, y todos uuestros s:ecretos, á un hom­
bre estraño, indiferente que, ni nos entiende ni nos ama, en un hombre que tiene 
las mismas imperfecciones que los demás. La mujer debe confiar sus inocentes se­
cretos en el seno de su eF<poso si es casada, y s1 es doncella en el de sus padres. ha­
ciendo eso, la mujer, desaparece1·án esos templos de piedra dónde existe el orgullo 
y el oscurautisino, el oro y la ignorancia. 

Ya. es born, que la mujer adore á Dios en otros templos donde pueda elevar con 
mas facilidad el espíritu al Ilterno y eu la creacion admiri).ndo su obro., le adora­
remos en espíritu y en verdad. ~lujel'es, estutliemos y analicemos y por medí() del 
estudio conoceremos la razon y la verdau y siendo racionalista nos podremos igua­
lar con el hombre. 

¡Hombres amantes del progreso intolectual de la mujer! prestadnos vuestro apo­
yo unamos nuestras fuerzas con las nuestras y nos 'ih,straremos. IIacedlo porque 
sabeis muy bien que la mujer es In base principal de la sociedn<l , ysi esta es ilus­
trada, se acabará la ignorancia. y no hnbiondo iguoraucia se acabará el fanatis­
mo, y no existiendo el fanatismo, el amor y la felicidad será un hecho en la ft1.milia. 

--,-<3'8D--•--

¿11 QlJIE~ IIIE .tlCERVAIIÉ? .... 
-

' 

Así exclamaba en s11 dolor profundo un deshore<lado ele la tierra. 
Eran las siete de la tarde de un día del mee de Agosto del año 1884, los lumi­

nosos rayos del Sol iban desapareciendo ocultando sus vívidos colores trás de las 
montañas africanas; las gaviotas que serpenteaban acá y allá en el mediterráneo 
levantaban su vuelo para irá ponerse en sus nidos con sus pequeflo¡ hijuelo11, te~ 
miendo sin duda le. obscuridad de la noche; las olas del mar con su monótono 
murmullo pa1•ecia que decianr-Dejádnos sola'!; la noche es para nosotras; id vo­
sotros1i. gozar de vuestro albergue con vuestrn. querida familia. Las barquillas 
que con sus marineros volvian de la cotidiana pesca, remaban los pescadores con 
actividad vertiginosa aosioeos de de.scaosnr en su morad.a. contemplanüo el rostro 
de su esposa, padre, n1adre y demas sére,; queridos. 

tos transeuntes de la pequeña plaza Chafarinas, cada cu<il buscaba su recogi­
miento en sus pabellones, 6 visitaban á las !amiliaa amigas hasta la liora que 
Morfeo, les convidaba al descanso. 

El reloj del vigía hizo sonar su monótona campana. con 9 vibraciones, tedo 
quedó en el mayor silencio; de ver. en cuando se sen tia. la voz de los centinelas que 
de varios puntos entonaban el triste ¡alerta! ...... . 

Una débil luz iluminaba una de las veutauas de un viejo edificio, un hombre 
tlescausnba su 1iescaroada. mono en uno de los fuertes hierros de la reja. que cubrí¡ 
el l1ueco de la ventana., miraba al r.ielo Y decia con profunda pena: 

¡Oios miol ¡qué tristeza.! ¡que desolacionl todos cuantos sére.s he visto pasai• 
todos! .... todos go:r.arán de las caricias de un sér ((Uerido, ¡todos encontrarán un; 

1 

¡ 
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sonrisa en su morada! todos tendrán una mano amiga que habrá cuidado de ex-
tendarle las sábanas en el lecho del descanso! . . ..... . 

Yo veo cruzar el veloz pajarillo por delante de mi estrecha J&ula, y mi vista lo 
persigue y lo persigue ha.ataque los malditos muros que á derecha. y á izquierda 
de mi ventana enc11entran mis ojos, me inspiden :;P.g11ir su rápido vuelo, prohi­
biéndom~ avanzar por la~ llanuras del éter. 

Yo me fijo sin cesar en las luminosas e1trellas, y mi alma se extasia horas y maR 
horas comtempla.ndo su v.elocisíma carrero. y exclamo:-¡Dichosos astros! que al 
parecer teneis libertad! 

Yo oigo el rrás, rrá-s monótono de las ranas que hay en las charcas del vecio-0 
campo! 

Yo oigo el ladrido de los perroa fronterizos! .. Siento el silbato de los vapore!,; 
que en rápida carrera. se dirigen tí nuestra vecina Francia diciéndome al pasar: 
¡ A dios desheredado!. ..... 

1\Ie conmueve el canto del gallo, por que sé que á su lado la gallina. cubre con 
sus alas á los polluelos, y por último me impresiona el tétrico gra7.nido de la le­
chuza que en 1011 carcomidos Torreones de mi prision tiene sn escondite y es la 
1ínica que penetra en mi aposento para sorber el aceite de mi mugrienta candi­
leja. 

¡Desgracio.do! '1olo un ave nocturna es la que ambiciona visitarme, y esta e~ pa­
ra arrebatarme el aceite que sirve para ali!lleutar la escasa luz que ilan para mis 
ojos . 

L'Á qu·en me acercaréi 
M, ZAFRA, 

• 
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Chafarinas !ll Ago3to 188'1. 

' ~~ . ' -
-

¿A. quienhna de acercarte, desgraciado1 
¡ A.l que le dá. perfumes á la flor! 
Al que tiene á sus hijos reservado: 

¡Inextinguible amor! 

¡Al que dió luz á tu agita.da mente! 
¡Al que te hizo en tu infancia sonreír! 
¡ A.l que te hizo querer ardientemente! 

¡Al que te hizo sentir! ..... . 

Al que te hizo soña:r que existe un cielo 
Al besar á tus hijos coa a.fa.o; 
Al que calma t,1 horrible descou1uelo 

Cuando tus a.yes van. 

n.epitiendo los ecos por la tierra; 
¿A. quien has de acercarte sino á Dioa'? .... 
Si con ln humanidad vives en guerra. 

Yendo del mal en pos. 

Acuérdate que 1iempre hay quien te espera! 
Que tu arrepentimiento alguien lo vé, 
No digas, no, pobre alma prisionera, 

¡,A. quien me ncercare1 ...... 

• 
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Te acercará•, Dios que es luz y vida, 

Y en él encontrarás eterno amor; 
¡Es el único sér que nunca olvidat 

Al triste pecador! 

Piensa en EL, en tus horas de amargurat 
En tu progreso eterno ten gran f(>; 

Y no repitas mas eu tu clausura: 
¿A quien me acercaré? ...... 

Trabaja. en tu adelanto, regenera 
Tu condicion, tu modo de sentir ; 
Avanza denodado en tu carrera: 

¡Qué es tuyo el porvenir! 

Gracia l de Setiembre ue l88i. 
,\MALIA Do1it1l\oo r So1.i::R. 

COMUN ICACION, 
-

Oel>o adrerliros, anlf's de comenzar la rida de los santos Yenerados por la igl('sia, 
lo r¡ue sigoi6caba en tiempos, pasados, y los juicios quo se formaban de In 1>:ilabra 
~antidad: creian las gentes, que santo era un ser privilegiado de Dios y qu~ poi' t•so 
podia hacer n1ilagros eolre las personas que mas influían entoucf's, qu(i era11 lo!, 
:--acerdot~, y sus afines en ideas, porque decían que no se podia divulgar en , icla 
los milagros porque seria profunarlo~, corno que eran solo para ser vislos ciclos rr1i­
nislros del Señor: a::;l era que se publicaban algunos años despurs de rouerlo:, 
aquellos benditos varones ; porque si se hubiera publicado antes hermanos mios, 
¡ Cuántos te.;tigos contrarios, se u u hieran presentado para negar los tales n1ilagros! y 
por eso dejaban que pasasen alguno; añost para que no pudieran estos prPsenJars", 
porque (lecian que los muertos 110 hablaban: así era q1113 pod1an sautificar, uasta a 
in uchos sao los q uo ello.; ru tsn1os uabiao eonlribu ido á su mu orle, bh.'u p'lr veugar.:;e (1 

¡,or euYitlia de que ruereciesen el ser respelado y venerado de Lodos sus conip..tiiero:-, 
ó por personas deyotas, y fanáticas. 

J.'ue,; bien, de esa n1aoera se bau formado muehos santos l.le que ci.Lán licuas lél3 
iglesias y los Conventos que pueblan el globn: ¿no es verdad que de esa nian('ra se pue­
den formar muchas santidades para proporcionarse la11 comodidades de la tierra si11 
11eccsit.lad de trabaja!'? y vereis lamhien como se conserva todavia en este siglo estos 
proce<lin1ientos. pero con mas cuidado porque hoy la humanitlaJ está mas ilustrada y 
11:> e.stan fi1cil cegarla p'>r medio del faoalismo: sin embargo, hoy mistno l.tabeis yh,lo 
que se ha pretPndido santificar á un gran pecador, que ceñia á. sos sienes las tres 
coronas t.le la iglesia: y que sucedió? lo que debía suceder que en un pueblo ilu.slratlo 
y ante un tribunal de jnstícia se hizo comprender que á la infamia tardeó te111pra110 
se le quita la máscara, porque si no fuera así, no existiría ni la justicia humana ui 
la di,·ina; que en olros siglos se cobibian, á los hombres por el terror, y las ame­
naza.,, pero en estos liemp@s lian desaparecido con la ilustracion, las mordazas, las 
catlnnas y las hogueras para uacer callar á los osados, á los espírilus que se suhleva­
ban ante tales iuilJaitlatles: si hermanos mios: benoila sea la ciencia que viene á Je­
ciros: aba¡o las vendas que cubren vuestro.s ojo.s: abajo las cadenas que forjaban lu.s 
enemigos del progreso: bryy Yeng,, cou tot.la la libertad para decir á las 1.tumanitlddcs; 
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P~lutliad en mi libro y allí co1nprenJerois que la sanliJad se consigue rstnúiantfo en 
la gran obra Je la naturaleza, y ella os dir:1 en cada una tle sus páginas s11blin1e~: 
;santo i!olo Dios lo es! y I os hombres, séres que ran sicn1pre atlelarataotlo en ciencia 
,, ro rnoJ·alídad. A dios . 
• 

L.~ MEJOR LÁGiiltfA. 
-

BALADA, 

La virgen dijo 1\1 angel: -esa lágrima 
que entre las llojas de la tlor cayó, 
como es tan pura y viene de los cielo~, 

¿uo será la mejor1 
Y el ángel s01u·iendo, 
díjole: -Nó. 

La vírgen dijo al ángel: -otra virgen 
llora en silencio por el sér que amó, 
la lágrima de amor, siendo tan bella, 

¿no será la n1ejor1 
Y el ángel conmovido, 
díjole:-Nó: 

La vít·gen dijo al án_gel:-una. madre 
solloza por el hijo q ne perdió, 
¡oh Angel! esa lágrim11 tan triste 

i,DIJ será la. mejor1 
Y el ángel suspirando, 
díjole:-Nó. 

Pas, en tanto, arrastrando sus cadenas, 
mísero esclavo, preso del dolor¡ 
y al contemplar su lacerado cnerpo 
la virgen una lágrima vertió. 
Y dijo el angel: -¡oh preciosa lágrima, 
que hizo oaeer la sant!\ compasion! 
no me preguutes más, cándida virgen, 

cual será la mejor! 
MERCEDES MATilfOROS. 

__ ,.. ........ 1>-1!>1 .......... . 

PRESENTIMIENTO. 
-

• 

Dia llegará y n<' está muy lejos en que faoátigos por la llacicnda de la iglesia, sus 
ministros dari1u el espectáculo de ser la deslruccion de sus dogmas, ritas y ceren10-
1Jiae, realml'11le ese dia seré. el de la resurreccion de la verdadera doctrina del Salva­
dor. ¡Llijos mios! ¡regocijaosl por que entonces las linieblas habrán cesado para Jar 
pa~o á. la radiante lu.z de la verdad. 

Toniás. 
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PENSAMIENTOS DE VICTOR HUGO. 

La obstinacion sin la inteligencia, es la tontería toldada al estremo de lil estupidéz y 
i,u prolongaclon. Con esto ~e vá muy lejos. 

-
La muerte es la perfecta igualdad, y tambien la libertad con1pleta. 

La muerte no es la noche, C3 la luz! ¡ No es el fin, sino el principie! ¡ No es la 
nada sino )a eternidad! Los sepulcros de los grandes hombrea demuestran la inmort¡1li­
tlad; en presencia de ciertas muertes ilustres se siente con mayor claridad lo:s celestes 
destinos de la inteligencia bun,ana •1ue atra,·iesa la tierra para sufrir y para purifica­
c-rse, y parece imposible que los que durante la vida han sido génios, no sean al-
1uas en pos de la muerte. 

-
El sufrimiento y el trabajo !-On las dos figuras del hombre. 

-
El no verá la~ gentes per,nite suponer en ellas todas las perfecciones imaginables. 

Natla me parece tan estúpido como vencer; la verdadera ~lo ria está en convencí r. 
-

Les crepúsculos no agra<lan sioo á las almas de n1urciélagos. 
-

Los ancianos necesitan de afecciones, como necesitan del sol. Este y aquellas son el 
calor que Jos vivifica. 

-
La juYentud con la dulzura produce a los "Viejos el efeclo del sol sin ,·iC'nto. 

-
La ociosidad del pobre es <'I crío1en. 

-
Hay un punto en que los infortunados y los infames se mezclan entre sí r se con­

funden en una sola pnlabra, palabra fatal, los miserables; ¿pero ,¡uiéo tiene la culpc.1 : 
y sobre lodo, cuando la caida es ruas profunda, ¿no debe ser la caridad mas gr,1ntlt!? 

-
Es propio del dolor el hacer que reaparezca, sin duda por efecto de la Jebilitlad, el 

lado inf anlil del hombre. 
-

El porveni1· pertenece nHlS bien á los corazones que á las inteligencias. An1ar, hé 
aquí la única cosa que pueda ocupar y llenar la eternidad. El iutinito, ha menPstf'r 
de lo inagotable. 

-
I.as sospechas ao son otra cosa que verdaderas arrugas. 
J. .. 11 primera juventud no las conoce. 

-
Lo.s grandes peligros tienen esla hermosa cualidad, de poner de manifiesto la f ra­

t ernldad de los desconocidos. 
-

A mor> á ti te pertenece el porvenir. 

GRACIA..-I01pren1a de Cayetaoo Campios, Sta. Madrona, 8 y 10. 



Año VI. 

t•reelofil de Suserlcloo. 
JJarcolon:i un trlmcslt'O adé­

l«ntacl:, un(). pescta1 fuera de 
l3arcetona un aiiola. 4 pesetas. 
1°11r.1nj(lro y 01Lralll1J.1• un ailo 
1 ,1. ~ pesetas. 

Gracia: 18 de Setiembre de 1884. 

B.Er:A~ICll 'Z ¿r;,1,11tlS'l'l>.LOt:;ll 
Plaza del Sol IS, bajos, y 

c¡¡lle del Canon 9, ¡,rincival. 

SE PPBLICA LOS JUEVES 

Núm. 1'7. 

• 
t•unt-os ele S ukrlelou 
En Barcclono., Don, 10. ento. 

1.a puerta • .E,i Lél'id:t, llfayo1· 
l,¡ 2.o En ~ln1lrill V:i.h·e1·de 24 
¡,1• , • de1·echa. 'En A lic11n1e, 
San Francisco 28, imprenta 

SUM.\RIO.-¡Un segundo!-La uoloo consllluye ta fuerza -Bent>fictos de lamuj~r educada.-Sutlto 

-
¿Qué es un año? ménos que un segundo en la eternidad segun afirmación <le 

un espíritu, y sin embargo, <'Il la tierra ¡cuanto se llora, cuanto se sufre en lau 
breve plazo! ¡cuanto escasean las horas venturosas! ¡cuanto abundan lo.s t.lias de 
u1artír10! ... esos días eternos que n1ulliplicándose sus minuto11, parece que va de­
jando caer cada seg11ndo gotas de plomo derretido sobre la cabeza y el corazon de 
los deslieredados, de esos pobres c~píritus, presidiarios de los Sif!los, que por sus 
desaciertos se condenan ellos n1ismos á trabajos forzados, ~ne si no duran elerna­
raeute, se prolongan tantas centurias quo el e~pírilu J~ega á convencerse que pesa 
Fobre su destino n1islcrio~a fatalidad; se habitúa á la degradación, llega á creer que 
l1ay r.izas degeneradas y sueña con tlelicia en el no sér I.Jalagúndole la idea de pone1 
término á su penosa degradación. Para estos séres uu año es una eternidad. Desgra • 
ciadamente pertenecemos al linaje lle los desl.Jeredados. y un año nos parece un siglo 
y un segundo á la vez, por que nunca lrabnjámos lodo lo que deseamos. 

·Tenemos dí>S compases para medir el tiempo: nos parece que las horas vuelan 
cuando nos dedicamos á un trabajo útil, y se nos hacen intcrminab les cuando miran1os 
nurstro ayer p:.>rtliJo enlr,e las sombras; reflexionamos sobre la lucha del presente, 
v le llacemos preguntas del porvenir. 

'líen dijo Dartrina al decir: 
Si yo quisiera matar 
A mi mayor enemigo 
~Ie babria de suicidar. 

¡Qué tristes son los últimos años d11 algunas existancias! qué profundo desaliento 
,e apodera del alma cuando Ja espiriencia nos ensoia á leer en el corazon del hom­
bre y empezamos a deletrear en nuestra conciencia! 

Para nosotros l.tutiera sido tristísimo el epilogo de nuestra actual encnrnaoión, si• 
no hubiésemos conocido el Espiritismo; por que antes de conocerle, cuando indudn­
Llemenle saldábamos una Jarga cuenta, recordamos que entrábamos en los templos, 
y miráb,uno3 con envidia á loa ancianos que, do hinojo;; ó sentados, rezaban con la 
mayor devoción <laudo ,·ueltas al rosario que sostenían en sus trémulas manos. 

¡l)ichosos ellos! rnurmnrábamos con amarga tristeza! ¡ellos creen y esperan!.. 
¿por qué no creernos nosotros? y mirábamos á las imágenes de loscri_¡Los, do los san­
tos y tle las Ylrgllnes, diciendo: Si hay en vosotras, insensibles esculturas, uu átomo 
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de vida, si leneis el potler de hacer milagros, ¿.por qué no hace13 an~ en mí? Rea­
nimad n1i f é. Yo qu it>ro ercer que sois ta salvación de las almas, que dais la salud á los 
eufermos. Aain1aosl re~pon<led á mi llamamiento!. .. pero las imágenes peroJanecian 
n1utlas y saHan10s do lo;; templos muru1uran<lo: 

¿Uon1le estura edificada la casa de Seíior? ¿donde podré elevar mi plegaria? ¿á que 
puerta llarnílré que me sea abierta? ¿á quien pediré que dé á mi alm<1 lo que en su 
agoni,1 necesilá? Y conlo e! enfermo tlesaltuciado de Lodos los médioos acutle á los cu -
rantleros, y á lotlos aquello• que dicen: Yo alivio esta, 6 aquella dolencia; de igual 
ni:1 nuro buseál.Jarnos un rtirnedio á nuestra enfermedad ,nora!, sin encontrarlo en la 
igle.sia, ni en los helados templos ti~ Lutero, ni en la negación tle los ateos; en ningu­
na rarte ballab:unos 1u1 destello Llo la verdad suprcu1a, y se vive muy nial cuando la 
1·aio11 ricrtle la brújula, cuanll) á semejanza de fragil barquicbuel~ que las olas em­
pajan, le suben ha~la el cielo, y le precipitan h:i;La el fondo tlel abismo, el espirito, sin 
orientación, sin ruuto de apoyo, sin norte fijo, camina á la ,·entura sin deseos ni 
esperanza~. El hombre que so cruza de br11zos en tnitad de su camino diciendo con 
a1uargura: <r:a\ que uada le debo con nlcla le pago» e• el ülti1no meni.ligo de la tierra, 
aunque de.;can:1c11 sobre su frente triple:, coronas de oro, y su, siervos le sirvan <le ro­
ti illa:1, y su menor deseo sea una ley. 

Creer en algo, esperar eo lo desconocido, sentir gratitud por un Sór adivinado, 
prc3entido, intlcmo~trable en la forrna, y de1no.5trau!e en cuanto vive, cu cuanto alien­
ta, en cuanto crece y se multiplica, es una necesidad ilupot iosí:iima para el cspi­
ritu; es tnás aun ((Ue necesidad apremiaute, es el todo lle su vida, es la base de su 
progreso, es el principio de su adelant., , e;; ti 01otor que ha do tl1trlc impulso á la gran 
n1aquina de su pensamiento. 

Pnr eso 11os1tros vivíamo1 sin! vivir, p1r aso sl}nliarnos un frío tan intenso, por eso 
érnu10, proscr ilos sin hogar ni pálria, aut1r¡ue vivíarnos á la sornhra de una iglesia 
bajo cuyas bóvedas nos habían purificado del peo,\tlo original con el agua uel bau­
tismo, puri[il!acióu que en booor de la v0rrlad, d1•ja al es¡,il'itu en con1pletas linit1L>la~. 

Eis intlutlable, que el que no creP D6 espera, el que no espera no ama, el que º" 
ama no vive, está fuera de las leyes de la cr·eación. y asi estábamos nosotros, basta que 
los sóres tle ultl'alumba nos dijeroo:-IIay un infinito para vivir purque hay uu in­
firrito para amar. 

Desde que nos hablaron los espíritus, entramos á forn1ar parte <le la gran familia 
hutnana; nos creamos la ucce.idad de parlic.:ipar á otros nuestras imprrsiones, no no!\ 
c.:oulenla1nos con creer ea l.i vida <le u.ltratumba, quisimos que tos <.les~raeiados bc­
bier.;11 en las fuentes del Espiriti:.n10, y prodigamos llnestros escritos como pi·oiliga la 
tierra las florecillas iel campo. No nos asustó nullstra pequeñez, «que r,ara hacer el 
bien nadie es pequeño, come dijo un poeta, y á. lodos cuantos nes quisieron escu­
char les dijimos: -¡ Los muertos viven! la c.ilrna del no sér ne existe, la evolución 
eterna de los séres v de las cosas es la base fundamental de la , ida infinita . 

• 
Eu la tier1·a ee vi,,e n,al, por (fll0 el dtiseo sin posesión conáume, y la posesión 

sin deseo basli;.i; pero ~ar otros mandos, donde el fruto es tau bello oomo la Oor, 
donde la familia no eo un mito, donde se leen el pensaruiPnto los unos á los otros 
donde se ao1a, donde ae adora á la ciencia y se considera el trabajo con10 l.i etern; 
redención del hombre. 

Sigu~on_do Buestr~ costuruhr~, vamos á contal· á nuestra grao familia !t1s impresione:. 
quo :ec1b11nos la v1~p~ra _de San Juan, esa noche poetizada por la trauición, espera­
da s1emp1·e por la muJer Jóvcn r,ara preguntar , ea el :momenlo de dar las doce lot­
areano3 que encierra su porvenir> mirando eo un vaso de agua;Ias caprichosas ¡ "'ura:; 
que ferma la clara de huevo; que en est9 mundo, para formar <'011traste, los ºactos 

• 
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tnas lraseedenlalei de la vida suelen ser precedidos de juegos infantiles, que no otra 
cosa son las preguntas que hacen las muJeres s1>bre su futuro de;lino. 

Nunca hemos tenido fó e11 semejantes niñeriaE, pero siempro llflS ha gustarlo la vís­
pera <.le Sao Juan. Las 'l'ela,las de Aodalucia, las 'Derbenas de Castilla y de Calaluña 
son risueñas, auirnadas, r~ina en ellas una agradable fraternidad; lo!! ricos y los po­
bres se confunden algunos mo1nentos; la abundaucia de fiorcs y de f rulas, la algaza­
ra, la animacion q11e reina en paseos, calles y plazai, contribuye poderosan1eule á di¡;­
traer el ánimo tlcl sé: r mas rvelancólico; y 11osolros, sintiendo sn iníluencin, ben}(1s to­
mado parte en esa alegria general que dura bré\'CS horas, porque ol placer en la 
tierra siempre es breve. 

llace algunos años que no.; pitsaba11 desaporcibitlas las vísperas de S. Juan, que 
las 6.ei;las de l,1 tierra llegan á ser iatliferentes cuaedo se llega á la edad rnallura. 
Qne acertado estuvo Espronceda al decir: 

Ilnjas dt•l árbol caídas 
J ugu,•te del viento son: 
Las ilusiones perdidas 
¡Ay! son hojas desprendidas 
Del árbol del corazon! 

Y cuando el corazon queda sin bojas, cuando su inYí{'rno C's perpéluo no loma 
parle acti,·a on el rcgouijo g,•neral; los que se divierten babl.1n un idioma incom­
prensible para los que lloran Y eso nos sucPtle á no;olros: en n'ledio de h\s fiestas 
nos encontramos n1as solos; forman un contra~te muy doloroso los ar1Ju1,tos cubiertos 
de llores y lvs árboles secos. 

Destlu que nos dedicamos al Estudio del Est)irilisn10, nos es n1urho más llevadera 
nuestra profunda soledad; Yivi1nos u1as para el porYe11ir que rara el prenl<', y nsí 
como ol buruilde obrero va haciendo econo1uias para tener con ~ue viYir en sn ,,c­
jl'z, no~olros •ao1os acun1ulitn<lo nuestros trabaJns, formando con ('!los Dllf'í,lro patri-
1nonio; van1os labrando la tirrra e.le nurstra próxima encarnoc1on. l'or esta v~z nues­
tra cose.ch~\ está perdida, pero corno dice Camprodon:-en rl prrdiuo sen1brado sl' 
bicmbra el uño que vicne;-y eso hacernos dbora, serubrar para nue,,lra , uella, En 
<•slo Lrubajo nos prrstau ayuda los esp!ritus con sus razonadas con1•1nicneiones; y en 
los dias de general regocijo, cuando los recurrdos de los sé>r·es a11sentrs nos hacen 
,•érler triste llanto, cuaoJo lodo aun1e_uta su movimienL01 es cuando nuestros amigos 
¡11, isiule:i noi1 dirijt•n la palabra y con sus sabios constjos nos dun la resignacion que 
nos falla ('ll la crifils de nuestra expiaoion. 

Ya dijimos en un artículo titulado Una nooh.e d, Sol corno pasamos la vispe1·a de 
S. Juan de 1883 cuyo dulcísin10 recuerdo Yi\e ('11 nuestra mente. 

En este aiio, no nos fué posible ir á la orilla d<'I mar; pero en cambio, fuimos á 
un esp.1cioso jardin, nos sentamos debajo de un árbol, tres séres on1igos nos ocornpa­
liaban, los n1ismos que el año anterior nos acompañaron en la víspera de S. Juan; uno 
<l~ ellos era el mellium del cual se vale el Padre Ger1na11 y otros espíritus para tlar­
uos sus instrucciones, el cual qu~dó concentrado, dicie1lt.lo con voz potente: 

illace un segundo que os dirigí la palabra, por q-ne n1enos qoe un segundo es un 

aiio en la eternidad.» 
4.Esla noche no conLemplais el espejo de Dius, que para vosotros espejo de Dio. 

e~ el roar; pero Dios es.tá en todas partes > 
, En los mares c·on sus movibles ondas.:» 
,Eu la atmósfera azulada.> 
,En el sol, con sus rayG3 <le oro., 
,En la luna, con su n1anlo de plata.> 

• 
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,En los bosque~, (]onde tienen su guarida las Oeras. » 
«En las copas de los arboles, donde anidan los hijos del aire., 
«En la flor que brota en el jardin cultivado,:» 
«En las amapolas que alegran los trigos.» 
a En la voz de la tempestad, que es el trueno • 
«En su vibración, que es el rayo., 
«En la lluvia qne fecundiza la tierra.» 
«En la sonrisa de !IJs niños D 

«En 11,s suspiros de los ancianos » 
«En la inspiración de los artistas.» 
«En las lhgrimas tle la compasión • 
<<En todo hallareis vibraciones de Dios.» 
«En todo vereis el illÜnilo que es su irradiacioo. » 
•¡Pobres desterrados de la tierra que vivís en el seno de la vida y os creeis en los 

brazos de la lillUCrleli 
«¡Cuanto os ab1·un1an vueatroa recuerdos! 11 

, ¡Cuanto lamenta is no tener familia! ¡ingratos!. . ¿y nosotros, los espirilu5, r¡ué somo~? 
somos vuestros hijo~, vuestros padres, vuestros b.ermano!i, los sére~ que an1astcis ayer, 
aquellos con quien coníundisteis vuestra existencia, aquellos á 11uieo le jurílsteis un 
amor eterno, aquellos que 03 hicieron soñar con la dicha inefable de los cielos. l> 

"No vivais así, tan tristes y tan desalentaJos, ap1·eciad en sn inmenso valor la co­
municación <l.o los e~11írilu:s que trabajamos incesantaruente para vuestra redencion. 
Vuestra historia terrena no señala mas que los pasos de un Redentor caela cien siglos, 
le pasan desapercibidos los Redentores invisibles, que venimos á deciros:-Trabajad 
en vuestro progreso, seguid las huellas de los elevados espíritus que de tiempo en 
tiempo vienen á la tierra para recordaros el cumplimiento del cleber.1> 

«No esteis tristes, no; cierto que los periotlos de la expiación son dolorosos, pero 
nunca os ba f:1ltado ni 03 falta, ni os faitará, quil'n os ayude á llevar el pesll do vues­
tra cruz. No penseis jamfli quo -vais solos por la calle de la An1argura, no; espiritas 
amigos arrancan za1·za5 de vue;lro sendero y continuamente os dicen al oido:-Escn­
chad, atended, oid, pensad, despertao~, que vuestra razon duerme el sueño de la ig~ 

. 
noranc1a." 

«:Vuestras religiones son cuentos infantiles, vuestra filosofía son negaciones, no vi­
VÍ5 bien, d('Sperdiciais lastimosamente el tiempo, los unos adorando ídolos e.Je barro, 
los otros negando la existencia de Dios, y lotlos perJiendo·existencias trás existenciag; 
y aunque, la eternidad esun depósito de lierupo al que nanea se le verá el 6n el espíritu 
sien1pre debe trabajar para su progreso. El estacionamiento es la muerte el adelanto es 
la vida; el primero nos acerca á Dios el segundo nos aleja del Omnipotollte y el único afan 
del espíritu debe ser el salir de la servidumbre y entrar en posesión de sus Jo1ninios., 

«Si viérais que grandioso es el patrimonio de las almas redimidas por su trabajo! 
«Tienen po<ler para enjugar el Jlanto de los desgraciados, dan la salud á los enfer­

mos, la libertad á los cautivos, patria á los proscritos., instrucción á los ignorantes, 
son loa agentes <le la Providencia, son los enviados de Dios que düundco en los mun• 
dos los raudal os de la ciencia y del senlim ienlo. >) 

<tNo esteis tristes ni acongojados, no soi:; las higueras estériles que se secan sin dar 
fruto. Si ahora en vuestras ramas no hay "Verdes hojas, si parece que el incendio del 
infortunio secó vuestras raiccs, '\'endrá la primavera del progreso y renacerels como 
el Fénix renace de sus cenizas. 

No olvideis nunca que leneis an infinito para querer ¡un infinito donde esperar! uu 
infinito para vivir!» 
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Alegraos, no esteis tristes en las fiestas tradiciE,nales, que todas tienen su historia 

y su fondo de poesía; dejad que los pueblos manifie~ten su sc11tia1iento; secl toleran­
tes con Lodas las manifestaciones que todas son capítulos de la historia uuivereal. 

«Sobre todo amaos los unos á los otros, como Dios ama á la naturaleza; no peo­
seis mas que en a111ar, que amando sereis indulgcEles. El que ama siempre perdona, 
y el que perdona implanta la paz ei1tre los hombres. 

aSed agradecidcs con la comunieación ult1·a-lel'ret'Ja, c¡ue si os sabeis aprovechar 
de las instrucciones tle los espíritus de amor, os devolverán la calma de que tanto 
nccesitai:3 para elevar vuestra plegaria á Dios.» 

«Abrid y e11sancha<l vuestro c11tendimienlo, para que podais recibir la comunica­
cii n <le elevados espíritus; desead ser los inlérprctr.s de aquellos que se acercan á Ja 
tierra, y al acercarse vuestro sol palidece, tan viva es la irradiación del foco lumi» 
noso que forma la órbita que ellos recorren.» · 

"Amad á Lodo cuanto os rodea; engrandeced vuestro sentiruientC\, que la sabitluria 
ya se os tlará poi' añadidura. ¡Adios hijos 1nios!. .. ¡amad!. .. ¡amad! .. . ¡amad!. ...... » 

~lientras hau16 rl medium, expcrimeutamos un bienPstar indecible, una dulcísima 
lrist<'za J1'jó eo nuestra ruente una agrauaule n1clancolín, y cuando dPjamos ac¡uel deli­
cioso parilje murmuran1os: ¡Gracias, Dios miol he goz¡.Jo un seguod<l¡ 

Si; gozamos en aquellos instantes lo que el lenguaje humano no pnede espresar; se 
necesita haber llorado mucho para apreciar en Lodo su valor la comunicación ultra-
terrena . · 

¡So siente tan dulce calor en el aJma! ¡se adquiere tanta resignación! se reanima 
tanto el espíritu al conternplar el infrnilo, que su debílid:uJ <lcsapar¿cf', el pigmeo se 
convierte en gigante, y dice con profunda convicción: ¡Llegaré á ser grande! y nada 
mas consolador que esa esperanza. 

Siguiendo el cons<'jo del espfrilu que s., comunicó Ja Yí~pera <le San Juan con no• 
sotros, no encontramos mejor manera para demostrarle nuestra gratitud y poner eu 
práctica su evangélico manualo, q uc tlecir á cuantos c¡uieran leel' nuestras llnea~: Si 
llorai.:1, si sufris, si decís como el Dante á Ja puerta de su infierno ¡no hay esperanza! 
si babeís perdido el alma de vuestra vi<la, si cruzais la tierra tri~les y solitarios como 
los pe1·c-griROi pertliJos en el desierto, temblando ante ltl nube de arena que les da­
rá faraónica sepultura, si pensai:1 en el suicidio como el unico puerto de salvación, 
ante¡¡ da apelar á la n1uert0 poi· medio de un tósigo, por la asfixia, por un baño do 
sangre, por <'ponerse al pasG tle la locomotora, por arrojarse al mar, por apoyar en 
vuestra sien un arma <le fuego, antes de resolveros A triturar vuestro cuerpo, lec¡l 
las obras de Allan Kardec, estudiad su Filosofía, y al convenceros que la muerte no 
exh;le, si vuestra expiación uo os permite ser dichosos, al menos no sereis tan des­
graciados; sonreireis algunos instantes y gozareis como nosotros gozamoa un segundo 
tle felicidad en el cual se ,·ive la vida de cien siglos; porque al convencerse el bon1-
bro que su existencia no tiene fin, siente una emoción inexplicable, se opf'ra en su 
SÓl' una verdadera transforn1acióo, desaparece su pobreza, su desgracia y su adver• 
si<lacl; comprende que todo es cuestión de tiempo. 

Ilay un refran que dice, que hambre que espera hartura no es hambre; y es una. 
gran veruad; lo que anonada al hombre es Ja pérdida de la esperanza y no el peso de 
SU Cl'UZ. 

En el estudio del espiritismo se encuentra no la esperanza, sino lo que es aun mu­
cho mas con~olador, la certiJunibre de un n1as allá, donde el espíritu con~er,an<lo su 
individualidad eternamente, se engrandece, se sublima, se santifica, y basta se divi­
niza si adquiere las vittudeil necesarias para que los hombres le deifiquen. 

1Desgracia<los de la tierra! 1úesheretlados de los siglos! ¡siervos de vuestra impet·-
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facción! estudiad, estudiad el espiritismo, y en 01,~io de ,11e&lras atnargura$a, <lireis 
r}on1o deci1nos nosotros recoruando la víspera de San Juan: ¡Graciai!, SC'ñor! ben1os 
vi"iuo un segundo! 

AMALIA DoMlNOO r SOLER. 

---==~~ce=---

LA UNION CONSTITUYE LA FUERZA. 
-

La verdad, es luz; la luz, es vida; y sin la u11a, uo puede existir la otra puesto 
que 1a verdad es foco de clarísima irradiacion que penetrando eu la cá1nnra ose u ra 
ele nuestro. inteligencia, no~ muestra con admiracion suma. lo que hasta entonce,; 
nos había sido vedo.do á consecuencia da la escasez de vista intolectu::il quepo­
seiamos: no pudiéndose percibir dicha irradiacion, si no va ~C'ompaüada de la. rea­
lidad, única que atesora los mágicos resplandores de esa luz tlivina. 

Si nos lanz·1mos en pos de la verdad , sin duda alguna , necesita1·emos de un 
constante estudio, de unn. observicion pru.dente y de un profundo escrutinio, que, 
11nido á una fuerza de voluntad ilimitada, nos lleve al logro de nuestros deseos; 
esto es, necesitamos la 11nion u.e varios elementos para llevará cabo cualquier co­
toa que nos propongamos, como necesaria nos es siempre la o.yuua de nue;;;tros se­
mejantes cuando nos sentimos impulsados hácia g·raades trabajos; y sín cmbarg·o, 
no bastil, {¡, veces, el que 11n individuo 6 dos arro.:1tren toda clase de yicisitudes pa­
ra negar felizmente á la meta de sus nobles propósitos. No basta esto, no, sin•í 
que precisa la cooperación de muchos, si se quiere obteuer un tesultado satisfac-
1orio: no bnst'.'l. que el orgullo bumano se alce sobre la lógica y quiera av;1snllar­
Ja, creyendo que él sólo es suficiente para gobernar al Universo, no, y mil veces 
no¡ es de todo punto iu<llapenRable , que la reflexion, con su aJlacible raln1a, DO/! 

muestre los e~collos de ese orgullo ma1 entendido que nos degr11dn. y envilece, y 
al que, en más de una ocasJon, le damos el nombre de dignidad, Rin consi<lerar 
que, conscientes una"' veces é iucouscientes otras, confundimo~ lo más santo y pu­
ro que conserva el hombre, con lo más misero que encierra la humana coodicion. 
Es preciso que con el t1:Jescopio de la. rnzon, divisemo!! los males que nos rodean. 
-y, consti tuyóndonos en jueces lle nuestros propios actos, los j uzg11emos eser u¡,u-
1 osamen te, corrigiendo de ellos todo lo imperfecto, para que solo quede la parte 
1Jella. ó sen la. virtutl. 

Ouanclo no;; h1l lemos en este estado, comprenderemo:1 que no hay ho1n hre sin 
hombre, que necesitamos amarnos y auxiliarnos mútuarneute, y que, cuantos más 
i,;eamos los qne trabajemos unidos en la g·rau obr~i del progreso, ha brí. tara bien 
más elemento~ ue villa, má!:\ belleza de sentimientos, más amor y, coii:10 canse~ 
cllencia de todo esto, más perf'ecciou. 

La union, constituye la fuerza¡ y esto significa, el sólo pensamiento y Ju $Ola 
volnntail de todos aqnellos quA se agrupan para llevará cabo una cmpresn,: sig-
11ifica, la union de várias inteligencias marchando compacta~ á la. sola voz de Ja 
conciencia: significa, la lógica dominando las preocupaciones sociales: significa. 
di deber del hQ1nbre hallanuo las miserias humanas: sigMiñca, la gl'nudeza del es­
t>lritu so.l vanut) todos Los iucouveniente.i; signitica, la fraternidad de los pueblo1 v . ~ 

el amor uruversal. 
Es necesario unirse de hecho; es de suma importancia q lle la pl'ictica reemplace 

it la teoría. y que el ideal que austentemos, se refleje puro en nue:-itros actos; por­
c1ue éstos llíimuestran el grado de perfeccion á que se halla, el espíritu, y las fra­
:,;~s lanzadas en un momento <lado, son fugaces como la ilusiou, <leslumorau por 
1111 1egun1lo y desapa¡-ecen para no volver jamás. 

¿l)e qué sirve q ne hablemos de progreso J de armonía, si comenzamos por uo 
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armonizar con nuestros semejantes, convirtiéndonos en jueces de lo ajeno, cuando 
apenas si comprendemos el más íntimo de los defectos propios? 

¿f>or qué llamarnos racionalistas, si á fuer de orgulloso.=. r,isoteamo muest1·0 
rrás bello ideal? 

J.Por qué bla<;onav de buenos, cuando hacen1os todo lo cflntrurio de lo que el bien 
ordena'? 

¿Acaso som0s fuertes en la lucha, resignados en la advetsidad, humildes de co­
razou y desinteresados'? 

}lo, pv1· cia1·l,o. Somos todo 1-0 00ntrario: somos pobres J.ementes que marchamos 
á impuls':>s de nue3tl'flS pasio11es, ignorantes con ínfulas de sá.bios; infelices pe­
nados q11a no esta.m0s co,tforme.:1 0011 nuestra condena por cl'eernos inocentes; pe­
quuñisimns unidades disper-sas por la. Creacion, incapac~s por si solas de formar 
una c1.nliJad útil; marinos inexperto.s en el proc=loso mar tle In existencin; ciegos 
dt'l u.lm;\ qua solo ve1no'3 á través del egoismo. Y por estar 1zon, en la Tierra., no 
exi:;te esi\ unitl:itl podero3a que, eoutituyend o una fuP.rzn gigante, haga marchar 
á, los pu~blos h.ácia e1 ideal de la pe-rfeccion. 

; E.-;píritus pensadores, hom "!lres que ama.is el progreo, uníos ele C()r·ir.on pura que 
vuestras fuerzas se11.n múltiples y poda.is complementar vneetra obra; uníos con el 
alma, y vutlstros actoa serán perfectos.,; trn.ba.j!ld todo~ sin distincion de clases ni 
condiciones, y recogereis con crece¡; el f1·uto rle vuest¡•.> tra.b.1jol 

Y ¡vosotras, mujerea del pL·esente siglo, todas las qL1e atn'3is el adelanto y aspi­
reis A emanciparos de la, eilclavitud de lu. ignorancia., ilnstraos; y cuando os halleis 
,\ la altura rle la. mujer instruitla, de lA. mujet• librepen~ll,rlo-ra y de la mujer dig­
na, confundíos con vuestros esposos, con vne:;tros padres, hermanos ó amigos, y 
coadynvad con ellos á la gran reforma. hnmina; it1culcacl á la familia la filo.sofia 
del bien, lll. mor1tl uel sentimiento y la relig·ion; amamantad á los p~<p1eñitos con 
Jn. savia da ln. lógi~a. p11.ra que, en todo tiempo, la razon le3 guíe en las intrinca­
das rev,lelto.s de In virln; form/\d tod:is c0n todos un:1 sola n·1ida l. para que una. 
;;ola. fnet·za eolos1l empnje á li.J.s hum'tniJa¡les en la m 1.rcn·1 indefuncla del pro­
greso! 

La union, constituye la fuerzn.. Serl. pues, vosotras el principal motor de la ci­
Tiliz tciou: se1t est11diosas, y destruit·eis lá ignorancia: degechn.11 la supersticiou, y 
,!arrumbareis el ftLn~1tismo: amad A Dios en la )l°tl.turale?ía, y tlemolel'eis los tem­
plos de pie<ln1: sed digna?J y os respetnrá.11: sed humildaa .Y sencilla.s, y sere1s gran­
lles y nobles: sed virtuosas, y screis fuertes: y siendo fuo1·tes, vencercis siempre. 

C1NoroJ. SA:~s DE CAsmr.Lví. 
z~ragoza. 

• 

BENEF.IC.IOS DE LA.- 1'.t:UJER EDUCaDA. 

Días pasados prcgunlórue un amigo si era yo quien había e.,orilo el articulo pul.Jli­
eatlo en Er. i\.GlllOULTOn con ol epígrafe «La mujer, . Le contesté afirrnativau1enle. En­
tónces volvió á intrerogarrne sobre las ventajas que reportaría la mujer educada, )' 
como e11 los moa1rntos 110 putlc ser cxpllcila de viva vo1, lo ofrecí darle conlesla­
cion por escriLo. 1T 1y tengo el placer <lo verificarlo en los lérrninos siguient.s: 

La n1ujcr ed ucatlu iatclectual y moralmeulo reportar ia 01 ncli.as vcntaj as y beneíi -
cios á la sncieuad, pues seria 01ás útil á sí propia y á sus semejantes; ella mismas~ 
for1narin u11 pol'venir. Conocedora de sus dcbt>res y sus derechos no ran1iuaria á cie­
gas por la ú.ritla sentla tle la vida, evitando muchas desgracias atraiuas por la igno­
rancia. 

La envidia, el oJio, la murrnuracion ele., se alejarían lile ella; entonces se forn1a­
ria11 mas centros de ilustracion plautcándoie gal.Jinetes de lectura dirigidos por mu-
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jeres ilustradas como en los Estados Unidos. La literatura Je seria familia!\ el magis­
terio lo desempeñaría con más acierto, comprendiendo su eometido y cl cargo que 
Ja sociedad le con6ára. 

La inspeccion de sus escuelas se confiat ia á su recto juiéio y buena direccion, y 
no á un hombre que comprende lo que puede hacer falta en los de 10 sexo, pero nu 
á las del nuestro. 

Ilustrados con sus luces sus hermanos, sus hijos, crecerian fortalecidos por una so­
lida inslruccion intelectual y moral, pues del propio modo que el sol vivifica poi' me~ 
dio de sus rayos á la planla aterida de frio, asi ella en su bogar daría anirnacion ~ 
vida á los séres que la rodcárau oon los ricos perfumes de la educación. Los parti­
culares re.spetarian sus derechos, los· maridos com¡,renderian mejor Sl!i deberes. 

La mujer de nuestro pais, especialmente, puede ofrecer esas ventaja~ á la socie­
dad> porque su natural talento robustecido por ana esmcratla educacion le ayudaría á 
c.ledicarse á proyectos filantrópicos que sabría lll'uar con benignidad y cnost¡¡ncia. 

Si se carecil'ra de mujeres ilustradas! Pero por fortuna existen algunas de singular 
tale11lo que pueden ofrecl'r muchos beneficios, mas como todas las cosas requieren 
su principio y este para darle irnpulso se necesita de algun trabajo, lié ahí que mu­
ellas veces permanecemos sumidas en la inercia. Ilacen falta buenos colegios, una 
buena directora animada de buenos pensan1ientos y que tambien el uombre, tome par• 
te en esta empresa de nuestra ilustracion, pues sin él no podren1os dill'lc enipuje á 
nuestra idea por ser el principal sosten para realizarlo: de ese n1ot.lo se vcria 1J1as 
halaga<la nuestra vanidat.l loa trabajos serian mas lucidos auxiliados por su n~ano bien he• 
cuora. 

El progreso de la mujer es necesarío para la moralidau y adelanlamieuto do toda 
sociedad; es verdaderan1cule t1no ele los mas s~guro:i termómelros de la cullura de 
las naciones, porque la direccion, y el tiJ116 l' acierto están en la madre de familia . 
El an:1or á la patria rrincipia poi· ella, que lo trasmite á sus hijos. Les manantiales 
de la vida ml\ral están en sn.. manos, de estas han de recibir el primer inipulso los 
afectos y las pasiones nacientes; á ella le corresponde el trabajo·de e¡,tudiar solida­
mcnle cuanto hay de grande, de bueno y admirable en la educacioo, pues baoiéndose 
extensiva á ella ha de contribuir al perfeccionamiento de la sociedad. 

JosEFA EsPAllOLINI. 

Ponce, Enero 20 de 1883 

Dijimos en el número lG de LA Luz, que se habiao entregado en esta redacciou 
26 p.:3setas J. 50 céntimos para D. José Yorte, mas habiendo sabido posteriorrneute, 
que e:1te desgraciado habiéndose aumentado sus males cou una fiebre pertinaz, las 
personas que le rodeaba.u creyeron conveniente llevarle á t:.n asilo benéfico dond•.• 

el infeliz baldado imposibilitado de todo movimiento, cohibida su voluntau hasta. 
el pünto de no permitirle leer sus libros y periódicos favoritos, se d~ja. compren 
tlcr perfectam~nte, que cuanto dinero le entreguen á nuestro infeliz hermano no 
será él, el que lo cli!lft·ute, sino que quedará en beneficio de los que no lo neces1 
tao; y deseando qllesea bien aprovechl:\do, hemos dado 5 pesetas á. una pobre mu­
ier que tenia á un individuo de su famila en la agonía, y 21 peseta 50 céntimos á 
una v-iuda con cuatru hijos, el mayor de 1i años, la que vive en Barcelona, San 
Antonio de Pátlua 7, 3,0 se llama Filomena, es un modelo de madres merecedora 
de que se interesen por ella, por su honradez, por su laboriosidad y por su uesam-
1>aru, pues solo cuenta con sus débiles esfuerzos para mantener á su familia. . 

GI\ACL\..-Imprenta de Caye\axro Campins, Sta. Madrona, 8 y lt. 
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A.ño Vl . 

l'a·eelo• do 8u•crlclon. 
8arc:cto11a un lrilnesL1·0 aclo-

1 .. ntado una rieseta, fuel'a de 
llarcelona uu año id. 4 pese las. 
l.:Sl.l.'nnjero v Oltcamar tu, aüo 
ld. 8 pesetas. 

Gracia: 28 de Setiembre de 1884. 

P.E:DLOalOlT rr l.~1.:nrn:TE.E..Ot :1T 
l'laza del Sol 5, bajos, y 

calll1 tlel canon 9, principal. 

SE Pl!nLTCA LOS JUEVES 

SUMARIO.-¡La eterna IUCIJJ!-Eo el Espttlli$ffl0 est¡\ la vl(l,l . 

¡LA ETERNA LUCHA! 
-

NLtm. 18. 

• 
1•untol!I ,te l'iU!ilCrlc&uu , 
F.o Barcelona. D?H, HI. "HI•. 

¡_a pll1'1'l.J., l·.11 l.éndn, ~hl)''"' 
i-, 2.o J.:n 11(0(11•1,t , ·a11 ~nle 2-1 
pr,. c}o,·~cfl:i . l~u .'\lil'.11111,, 
!-!a11 f'1•,1u,:b® :J-j, :n1p1•ent .. 

Se l..illl('lllaba un arrli~-0 nncslt·o de los 1nuchos sui,·idios que dC' alguu lic~npo á 
esta parte diezmaban las filas de la 1.Jumanid¡1d, y á sus lrisles cxclumaciones 110 pu­
cliruos ruénos que coute~tar: 

-A tí te parece que s1>n rnuchos los tlei;gracíados que se suicidan, y yo creo, pJr 
el contrario, que so11 f'O núrr1tro muv escasn. 

-¿Que dice:,?-coute~ló uu 0 slro an1igo cou enojo-pues si desgr,1cj¡1danlenlt-' 110 
pasa Jia que 'flQ baya que lan1rntar mllt'l'lts , ioleotas c•n todai la~ clases socia!fs1 

l!in halJer tocado la bíblica lron1prla; píll'<'C<' que hen1os llegado al juicio final; tan­
tos son los qnc em1ir1:1ndrn preoipiladamente el largo via1e al valle de Josafat. 

-Pues te lo r(.lµito, i;ou p.1cos aun los que por1t'n tc\rmino a esta yida de 1ni15eri,1s 
y de ingratitu les; y muchas veces 1Jc1nos dicho que no sabom(!s coino calificar á la 
humaniuad, si de cobarde, si de pusilánirne 6 de valiente y decitlitla; los que en na­
tia creen, los que 011 nada esprrno, uo se e.orno puetlon reii31ir es.a série intermiua­
lJle de coutraricdades; porque, cnn$íderaado la Yida, ¿qué r..s sin'l una t•terna lucha, 
en la cual la ,iutoria d1:1 un segundo no nos con1pevsa de lus cout1nuas d('rrolils qne 
se sufren en las tl'emas h()ras ele la exisLcncia? 

O hay en el hombre una creencia intima en un n1ás :illa, ó te lo r<>pito, es un 1no­
uelo de paciencia que ad11dro; pl)rqae yo, sin la con1unicacion de !,os espíritu:,, siu la 
completa persuas!on de las suce:il,·as existencia.; del altna, sin la serliJun1bre absolu­
ta del progreso i.ude.fiuido del s1~r peasunte, sl n la eterna vida del } o, hace n1 utho 
1ien1po que úul.Jiera desaparecido de la tierra. 

-¡Qué locura! ¡quó insensatez! 
-No lo creo ro asJ: J)um_as (padre) dijo una gran Ye1·J,1d al decir: «que el úia 

que se encontrára el secreto de morir dulcemente, seria la muerte la ruejor amiga 
del l.iolllbr·e. » 

Pnra aquel que ha nacido entre abrojo¡:, ha crecido rodeado do inqaíetudes, I.Ja 
, i,to morrr todas su:; ilusiones, y sólo cuanta los dias por sus esperanzas m•erta,;, 
para esto desheredado, para este pária olvidado de todos, Jejar la existencia es el 
máximum del goce; la cesacion del sufrimiento es <.'I principio de la reliciJa,f. 

¡Morir!. ...... ¡ lejar do ser!. ..... 1perderse en el gran laboratorio de la N~tura!eza 
todai nueilras s11usaciencs uolorosas, cortar el hilo de una ruadeja siempre earedadal 
¡detener los latitlo5 de un corazon angtl:!liadol ¡rom11er un cráneo dónde se agitaron 
,ertiginosas ideas' ¡apagtu· la llama de un amor que nunca tuvo el cón1busliblc de la 
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corrt'ilpondrucía! .... ¡huir de esa soledall íntima que es la turnba de los viYosl ¡acahar 
<le una vez con todas las ingratitudes; con todos los <lesengafios! ¡deshacer el 1nolde que 
guartlitha 1a n1asa encefálica donde la mc1nnria nos alor,ncnlaba por med io tle dolo­
r•1sí:;in1os rccue_rdos! ..... ¡~lorirl.. ¡precipitarse en e,,,e abismo sin fondo <le lo desconú­
eillo! ..... ¡carr, caer! desde la inrnen.5a allura de la vida, en el antro del no ser para 
no le\':}íll,:rse jan1t1s! ..... 

¡Ah! para aquellos qoe consideran la 1nucrte coruo la absorcinn absolula de toda¡; 
nur:;tra~ pole11c1as, et snicidio es lo mús lógico, es lo mas razonaiJle, es el efecto res­
po11di1>ndo á la ~ausa; la negacion del mafituta exige la destroccion df'I presente. 

N'l pi<l;1n103 resignacion el que en nada ei;prra, no le exijamos el UC'roismo del 
n1írtir al <¡ue cree <¡ue tocio Ler,nina en la lamba. 

¿Para qoé el sacrificio? ¿en aras de qac idolo ha tlo ofrecer el hombre el l.J11l0-
causto ún su sufrimiento? 

Si aumentan los suícidinll, aun1enlan en cumplimiento de la ley natural; J¡¡s fábu­
las do la; rrligionrs ya no consiguen impresíonnr con los f¡.¡pgos cl<'l'flQ5 y los citiloii 
n1on6101103 de sus n1 i~lcrios, hoy SC' ríe la cirncia, qne so levanto. nsada dicieutlole al 
hombrl': ¡'fú <'rC's el soberano de la tierr.il ¡a Lu on111ímadi1 voluutnd tocio tiene que 
obPdecrr! 

Y cnandn el ~nbio observa que 00n toda su suhiduría uo puede hacl'r suyo el co-
razon do la n1ujrr qne a1na, no <'ncurnlra an1igos en quien <.leposilar sus pesares, 
sino rivales rnYidiosos que bacrn cuanto les Oi! posible por apropiarse sus inventos; 
cuand1) se llrga á coavcncer r1ne á prsar de todo~ sns esfuerzos, siempre llrga á Lo­
das partes ua~ h'>ra 11i;i- larde, cuando \' C que con Loda su ciE'ncia l'S juguete de la 
atlvP.rsitlad, ¿que ha rle hacer el bo1nhre cansado de tnchar'? ..... ¡n1orir! que así con10 
el currpo pt>riotlican1rnte pide su d••scan:;o, con mucl1a ruás razon to rcclao1a el yo 
1,cnllanlc, quC', á prRar de toda sn potencia, e:S milqaina que necrsita drjal' de fun­
cionar a iulér•,alos. 

Et sábio aH•o ()S el que ncce§ariamento está lhunado á poner fin á gas días: n1uclio1> 
sábios cuenta· nue~L•·a época que e~tudian las fuerzas de la }';aluraleza urgando el mo­
tor que las pone en n1ovimicnto, y la ciílncia sin Dio:1, es et abismo que alrae pro­
duciendo el vértigo, l'S el 01órn~lruo insaciable, es el Saturno de ta f<,1buta qne devora 
á los hombres cicntíücos como aqu,•l devoraba a sui; hijos; hé aquí la razon poi· qué 
cncurnlro que aun ha-y poco¡¡ suicidios, y hubiese llegallo casi tod¡\ la hun1aniiad á 
buscar en !a ll1Ul'rle el fin <le sus amarguras, si el espiritisrno 110 hubiese llPgado á 
decir á los hombre~ al por q11é de su~ sufriLnionlos. 

-En parte rslás en lo cierto; porque, bien consideradc, ¿qué e.:! la ,·ida? ....• 
-l"n cúmulo de anguillias, una agonía prolongada, capilZ de producir la desespe-

racion en ol mismo Job, que fué un modelo lle paciencia y de hu1nilJad. 
El bon1bre que ,·e pasar día tras dia, r..ño tras año, perdiendo juventud, virilitlau, 

toJo <'nanto consLiluyr los principales eten1entos de la vida, y al arrugarse su frentr , 
al en,blanqucccr sus cubelto:1, ,,t inclinarse su cuerpo, ul dl'j(lrse caer en la postracion 
de ta ancianirtnd

1 
no recordar on mómento <le goce, no repoEar en brazos de una ía­

m11ia amorosa, siuo que f>Or el contrario, conoce que el anciano cuando enferma es­
torba á los i,uyos si no les poed~ dejar crecida hereueia; poner á prueha los sen­
mientos de la hnmanidarl es dolorosísimn, y solo el estudio del espiritismo , sólo la 
con1unicacion de los bueno¡; esplrilus, puede calmar la agilacion del áni1no en las 
cr í~is t1: rribles di' ta vida. 

Solo el saber que hPrnos viviJ...,, solo el convencimiento de que tl:!ue1nos por fnerza 
que vivir. sólo el infinito dt•I progreso, puerle darno:; energía suficiente para llevar 
ha,ta el srputcro la cruz de nuestra expincioo. 
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.Esta es á veces tan pesada y tan rüdoada de tinieblas, q11c uay mon1entos en Jo:; 

cuales uasta el espiritista más convencido de la supervivencia del alma, olvida que 
todas l.1s brun1as do los vicios Jas disipa el sol esple,tdenle 1fe la virtud y se ve tan 
pequefi,l, qua dictl con amargara: ¿por qué la uada no sera una "erdad? ~Por qué 
no perderá el espíritu la u1e1noria, la itidiviúuulüJad <le su yo? ¿Por qué no sr con­
fundirá en et gran todo de la Naturaleza? 

· ¡Qué tri:Ce es la vida del penado! 
¡Si no ful'ra pnr Jo:; espí1·itui;! p!>r esa fttn1ilia universal que \'ela int:rsantP:11t ule 

por los 1.iuérfnnos de la lierra (que ca1$i todo:; lns hombres son1os l1uérfa11n!'I p ,rqu" 
vivi1nos :;in el Cillor del verdadero carino,) ¿que seria do la hunlunidat1·? l.iorron1.a 
pensarlo; la monon1aní.1 del saicklio enloqneeerii\ á lrrs tPr-r<'nalns, r;;lanios 11111y ::.1~­
guros <le ell ,; por(¡ uo la eterna luc!J:.1 du la vida t•~ superio1· á li1s dél.Jik•s fuerzali 
úurnanas. Se neresila oir inocsanLt:mC'nte una -voz amiga que no:; di/,\'a: 

«Todo liene su tér1niuo, no ha y <!olor C' lPrno, porque no ptH•do sPr Plern,1 la iru­
perfeccion del esplritu. ,E-;os 1111111,Jos qne en lai; noches .;ercuas 1·t1~pli1ndece11 e11 
las inmen:iidades Lle los cielos, son morada.; de amor; :i!!í hay huruauitladfs r¡uc un día 
gio1ieron como gr•1n is vos11tros; y <ptc hoy sonríen trab,1jaud11 en la prt't,·ticu dti las 
v irlu<l es. ¡ Iasensalos! .. ¡<¡ uerei,; n1or ir l q llilreis que la 11ada fUíl,:,C UH él V<'rdad porq uti 
n1 habei:-J con1rnzado ,\ querer; si an1ara1s no quel'riais scpararo,; et(•r1¡¡11ut111lc lle esa 
gran fa1nilia que úe coutiuuo os r11JPa. No hay l.iuérfaoo que uo lnng,t cien madr1•~, 
nn hay ancian I s ,1itar10 ,¡ uo no lenga cien y cien liijo:;, 110 hay cirgo t¡ ue un t<•uga 
quien le guíe; no e,tais 5oto:; por 1n[1s c1ue no VPais a natlie ¿Ot>ja11 lié PX.islir lo,:¡ i11-
fusorios porque vu1:1sr1·a llilnple vi:1la no alóancr, á verlos? 

»&Dt•j,l de h.il>er otros s1sleu1as plauetario:. aune¡ ue vosotro:1 no ¡,oduis apreciar las 
n1agnituJes ele sus n1nndos? 

»¿Dejan <lo ente1Hler,;e entre si tod<!S las especii'S de Nnturaleza aun,¡ue \'osolro:; no 
roinprrntlais lo que s11 dicen? Pu.es si todo lo iguorais, ¿pnl' qué r¡uert>i:l 111orlr siu 
é~ludiar [111Les el inüuitq que os rodea? 

»(Juc Oi! asusta la eterna lucha, decís con desaliento, ¿y pensnis que sien1pl'e el es­
¡,irilu ILLcha en las 111isn1a.:1 coruliciones? Leed vuestra historia, fljllos un ruonH•nl.n en 
a~ edades rasada;i, co11ten1ph11I al hornbrc vagaado pot· lo:i bo5<¡u,•s, luchttndo coa las 
fieras, v,•ncién, lola .. en t•I co.n b 1te, aprov,H.:li;111110.sc de su:3 pieles p:1r,t cubrir su dt.is -
nutlez, y de su cariie para satisfacer su voraz aJ)etilo. 

,Seguiille l'tl SU• p~l)1)::.lsirno.; viaje,;, llevando cousigQ las cenizas dt• su~ niuerlo.-, los 
' 1Jolos de su culto, su herencia y su bogar. 

Vedle levantar su ticn,la, formar su aduar, uespue.~ su tribu, LuLrar su ran1po, 
,·uidar $U rebañfl y dcfeu,lt!r con su 11.on:la y su arco su propieda<l, l,111zauur> p1etlras 
y ll<'cbas sobre los in,·nsorcs. 

» Vedle más tarde fortifi~aullo el lagar do su residencia, cr<?antJo la cjut.!a,1 y bus­
cando los medios para facilitar el comercio y la industria e1_npre11 lienilo al'ric:igatli­
:-imas navegaciones. obtcuientlo por derecho <le cou<1t1ist.l la soberanía oo várias par. 
tes del univer.so. 

» Estu1lia·l las religiQncs primili\las. con l)us selvaticos te1nplos, con sa;i altares de 
o.,;cas pie(lras lav.ulas tle coutí11uo con saug1•e humana, bajo la socnbl'a de los i1rbole.s 
t--agrados. 

»Sonreíd ante PI Paganisrno, admirad sus te1nplos marc.villosoR, verdaderos n111~eó:; 

drnde lus artes u•J:-plegaron á porlia toda la 01ágia de BU esplendor. 
l>Asii:;Lid á la ap1tcósis de la cienci:i en la!! acad~n1ias de 1\lej11ndría y Alénas; re­

rflcorred Ut!.ípui•s los campos de batalla donde las religiones del pasa<lo sucu1nbieron y 
se levantó potentisima la religion del Crucificado, cou sus sombrías catedrales, sus 
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grandes abadias

1 
sus soliti1rias ern1ilas1 sos comunidades religiosas, sus ponlÍÜc~s, sus 

po1upas mundanales y sus ascéticos anacoretas. 
,Scgoi<l avanzando, seguid y asistid á la de,nolicion de los castillos fc,tulales y ale­

graos con la redcncion de los cautivos; leo1blad anlo las hogueras de la intolerancia 
religiosa y bt'n()eciu esas revolacioaes <le los pueblos esclavizados que, baalizados c~111 
su propia sangre, proclan1aron á Dios como causa y á la libertad coo10 efecto. 

»Seguid , seguid cruzando el anchuroso sendero por donde bao pasado centurias de 
siglo:;, conte,n p!ad a h•s sabios de nuestra época, q a e con !lus inventos maravillosos 
dcrra,nau la luz á lorr--?nles y decidme: ¿Es igual la lucha de hoy á la lucha de ayer? 
¿5t· vi\'e del mismo 01odo? No; pues entonces, ¿por qué os apurais y lamentais la eter­
na lucha rn que vivís, si sus 1nanjfestaciones no serán mañana lo que son hoy? Si 
vosotros cumplireis vuestra condena dejaréis el infan1anle trajo del presidiario y ves­
tiréis la hlnnca túnica del hombre honrado; sí, llegareis á admíuislrar ju!licia, los que 
hoy eslnis penado;; por la ley. ¿Por qué desesperaros? Todo ese tiempo tllle pl'riJeis 
en Yanas lan1rntaciones. \ aldria 01ás que lo aprovecbárais en estudiar los n1cdios <le 
regeneraros. No os avorgonceis de vuestra pequeñez, que nada I.Jay pequeño, en la 
Crcacion

1 
pue.,to que loúo está elaborado par la misma fuerza, p.or e-;a potencia 

creadora, por e~ aclivi(lad continua que lla1naii; ¡ Dios! 
»Lucl.Jad por engrandeceros y amaréis la lucha, porque luchando encontraréis las 

f.i enles de la vida universal., 
Esto nos dicen los espíritus, sn voz resuena en los oidos de lo~ d~graciados, 

como una prornesa bandit,t; 001no una armonía celestial. 
El estudio del E$Jlirilismo es tan necesario para vivir, como el aire que respiramofl, 

como el sol que n05 vigoriza, co1no el alimento qno nutre nuestro orgaois,uo y el 
agua cri5talina que calma nuestra scu. 

Yo, sin la comuoicacion de los ci,1pírilai1, hubiera sido uno de los 1nuchos ciegos 
que hubiesen dicho: ¡Dulce es dorn1ir el sucüo <le lo.; sueños! ¡Donde no hay sensa­
cion no hay agonía! 

Aíllrtuuaúarq_onlc1 cu 111Jo ,;uoumbia en 01:i(lio de la cierna lucha, l;1 voz da los C.i--
pí.riLus resonó en mi oído, y á ellos del.Jo no llaber 1>uosto 611 á uii5 días. 

Por ellos he mirado al infinito, por ellos, aunque penosarne,ute, voy subiendo l¡t 
cuesta de n1i vida abrun1ada por <'I peso de 1ni cruz. 

H.ay 1uomcnlos en qnf' caigo desfallecido y 01ur1naro con profundo dc»alieolo: ¿por 
que la nada no s.:!rá una verda1l? 

Al pronunciar tal bh\sfemia, al~uien n1e dice al oído: Los Redentores lambien gi­
mieron oomo t:í~ ¡:\vanza, que los qua saben luchar, Bedcnt,;ires llegan á set•! 

AMAl.lA DoIDNGO r SoLBll • 
• 

--=~•€.=--

EN EL ESPIRITISBO ESTA LA VIDA. 
-

Nada I.Jay ciertan1enle mas benéfico ni mas consolador para nn alma enferma que 
la comunicacion de un sér amado á 'fUien llol'ó perdido arrebatado de su lado por la 
muerlc. Para los que nada esperan, para los infelices que han llorado mocho. para 
los infortunados que \iven muriendo abrumados por el peso enorme de horrible cruz, 
la 001nunicacion de IC's espíritus es un gran consuelo , es un bálsamo bienhechor que 
¡es da vida, puesto que les bace concebir dalcJsimas esperanzas. 

Es innegal:1le que pira el sér dri!graciado que muere lentamenLe apurando hasta la:; 
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heces el caliz de la amargura la roz de los invisibles mas que un lenitivo es una ne­
cesidad imperiosa,. io1prcscindible, pues como dice muy bien la ilastrada propa.• 
gantlista del racionalismo cristiano nueslra queridLiirna amiga doña Amalia Domingo y 
Soler. «Los seres que viven sin vivir, los desgraciados proletarios, los desheredados 
de la tierra necesilan la con1unicacion ullra-t()rrena como el ciego necesita de la vis­
ta, el prisionero de la libertad, el a\'e sus alas, la ílor del rocío y como este rnun~o 
de los rayos del sol pura que pueden vivir todas sus especies, florecer sus árboles y 
sazonar sus frutos.» 

¡Oú sí, la cemunicacion con los n1uertos ese r9naeimieoto moral, ese telófono divi• 
1111 que p1ne en constante relacion el mundo visible cou rl invisible, ese eco sublime 
dr. la voz de Dios que despierta de su profundo sut>fio á la humanidad, q1:1e lleva el 
consu<•lo al cnr azon de la maure, del hermano, del rsposo y del amigo, es sumam~n­
le necesaria en la tirrr,t para que los tlese~prrados recobren la esperanza y el excép­
Uco adquiéra fil <'011V1'11ei111ir11to Uf' la supcrvi,·encia del alma y la consoladc,ra certi ­
du1nbre dP. un n1a., ;1llá. 

La conrunic,,ci"n r,1zon;ida clt• los <'~pirif11s dc·:,('ncarnaclol\1 es frcuntlo n,a,ianlial de 
puri:;imas alp¡z, iag y 1!11 rr~ignariou profunda nn lodos los infortunios 

Ilcmoi- lC'11ulo 11ca~1011 dt~ oh~ ' rvar rrprti<l[si,nas veces las innu,nt'ra!:Jirl\ vP11lajns quA 

reporla el co11nri1uirnlo d(•I Espirilisruo y los saludables efectos dr la conlu11icacion 
espirita 

• 
rucli~ranins citar varios casos rn que prrs1\n·1s ilnnensan1f'lnte desgraria,las, que han 

sufrido dP la nl,1" 111rrihle tir;;esp11 racio11 n1il n111Prles pl)r si~un<lfl , h;,n atl­
'11Jirido UIJí\ furrza y scrrnida,I :Hlmiraule~ al escachar los dulcus C/\nsrjos y las 
cariíiosas Pxhorlactones que les ban tras1111tido tiel lado allá <le la tan1ba sPres que­
ridos, cuya 1111s<1ncia huu llorado c"n aa1argo desconsuelo, pPro nos limilanlos á meu­
cioaur uno cuyo r1>cu.-r1lo ja111ás podremos borrar de nu1•slrn 1neril<1. 

U11 a1uigo 1nH•stro, lton1bre de gran corazon y de PXCt'lentes sentimirntos, enveje­
cido mas r¡ue 11or los añns, por uu sufrimiento moral (Jnfl le hacia apurar constan­
temente la cicala del dolor, p¡;pecio de r11isanlrúpo, r¡ur solo, con sus tristt's pensa­
n1ienlos y con el profundo pPsar que le producía la n111erle de !IU hija única, i:iér que 
I.Jabla sitio la alegría de su azarosa vida, su ángel tutelar, su Dios en la tierr11; para 
quien habian sidn Lodos sus afanes Lodos sus desvelos, en qui<'ll h11bia cifrado todas sus 
esperanza-, en quirn había reasumido sus mas Cal'as. afecciones se pa!<aba h11ras entr,­
ras en la huesa solitaria de su adorada bija ó á la orilla del mar, de pié, junto á una 
roca c-oronada de alga&, inmó, il con10 la eslótua del dolor, nos decía una hermosa 
lal'do de Julio, á esa hora en que el sol se extingue trás la lint'a llorizo111al enceudien• 
do el ocaso con su arco fu ego y n1arcando en el cielo fi manera de una franja de 
púrpura con reflejos de oro, y en ocasion en que conn10,·idos anto la inmensa amar­
gura do aquol ¡,adre infeliz procurában10s consolarle C('n dulces palabras encaminadas 
á infundirle aliento y resignacion.:, ([ Yo agradezco arniga mia tus buenos deseos, tus 
laudables intenciones, pero tu no sabes ni quiera Dios que sepas nunca lo que es la pér­
tlitla de uu sér que nos ha consagrado todo s_u cariño, que ha sido para nosotros -el 
Lodo t1e la existencia, que nos ha rodeado de esas delicaclisimas atenciones, de esos 
tiernos y solícitos cuidados que nos hacen no solo soportable los reveces, sinsabores 
y vicisitudes, ~ino liasta amable la existencia. Yo lo se ltija mia por experiencia pro­
pia. Yo lle espcrimentado ¡ay! ese golpe terriule que me lta anonadado, que me ha 
sumergido en 1•1 profundo piélago de una inn1cnsa amargura, en el abismo e~pantoso 
de un agutlo dolor. 

La n1uerte p1•ematura de mi atlorada An16lia ha agotudo el manantial de mis lá­
grimas convirtiéndome en uno de esos cuerpos sin almas, bocas sio voz, corazones b.e-
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la<los, hojas secas quedes¡¡pareceo arrebatadas por el liuracan <le lu Liesgracia sin tlt>jar 
trás si mas recuerdo que el que guarda la ruca del ,il.'nto que ha pasado por t\lla. 

¿U,1e llubiera sitio du ,ni ~in la esqui3ila ternura sin 103 a1nantisin1os desvelos, siu el 
amor verdaderamente dívitto de aquel ángel (le virtud y bendicion, cuyas caricia~ 111e 

envolvian en una atmósfera de bienestar inefable, cuya cariñosa solicitud ateuuiibi\ la 
amargura r¡ue me hacia ~perin1entar los revesM y contrariedades de la villa, Y l'()tun­
ncraba el cariño intcn:;isimo que la profesaba. 

En las grandes crfa,is de nii exií.llencia, cuando abrumado por los vt•jitn1e1~Ps Y las 
perilecuciones que sufría por causa de mi ideal poliLico, sentia penetrar t:!U u1i pecho 
el desaliento, W1a sola de sus dulcísimas sonrisas bastaba para rcan1u1arrue é infun­
dirme alienLo para luchar y sobreponermo á mi irnpia sue1l1•1 para do111111ar las lris­
lcs circuu~laocias porquo he ,1lro1vrsatlo. ¿Con1prcndr,s alloro, querida l~allel c<irno es 
imposible resignarse á pérdida lan dolorosa? 

Se necesita haber sufrido tanto con10 yo, Llabe1· l'.,,Lado comu yo entrt•gado por espacio 
ti e m ucllos años a los innuoiera!Jles azares <le una exislencia er,zada d1• c;collos, para 
saber i.lpreciar lo.s bienliechorrs consuelos de un corazon lan generoso y 01agná11i1uo co­
mo el uo mi iuolalratla ll ij¡1, cu ya ascética v i,·Lud se111braba de lozanas ) perf uniudas 
rosas el cal vario <lo rui , iuu, los amorosos eUúvio:- de un ¡¡er l,tn noble y virtunso co­
Jno rni iaolvidable ,\111elia, cuyo aíau inco:;anle ruó evitar a 0111> labiol! uu ge111icln; as1 
es que no puedo sobrclle,·ar el haberla perdido para sie1upre. La voz del ¡¡JJ1g1dol 
patlr~ se extinguió eutrc uuuga los solltJzo¡¡ y tle¡a11do caer su venerable frt>JJle sol.>re el 
¡,echo, <lió l'ienua sucll.1 á ;;u profundo duelo. 

Uu ó,nulo de Ftdias ó <le l'raxiteles hubiera podido tomarlo por n,o<lclo para sim -
balizar la au1argura y el dolor. 

El liondo pesar de aquel sér desolado, noF- io:1piraba in,neosa con,pasioo, y profun · 
<lamente afectatlos cleva,uos llll()slros njos al ciclo pid1cudu á Dios en esta muda iuvo­
cacion que <lie,a persuasiva elocuencia á nuestro acento para llevar uu rayo J,, la luz 
e•pír ita a la cáv1losanlentc de aquel iuforluuado que vivía entre son1hras. 

Propuestos .á hacerle conocer la , erdad nos expresamo3 en los _sigui rutes térnunos. 
-Duéleme caro un1igo el veros victima de un funesto error qnc os torlarJ, r¡uc os 

bace sufril' uu horrible martirio.-Vos crccis en la nada, en el ao ser, ei1 la cesarioo 
absoluta <le la vida con la muerte y el trisle pPr:san1ien10 de ese dia sin retoño es 
1.•l torcedor de vueslra exislc!lui¡,L Vos yeis la nada en el sepulcro helado y la nada 
no existe, creetlme uo puede ex islir. 

-Si examinarais las múltiples mcl!unórfosiii que se operan en las diycrsas cspeciL•s 
de la naturaleza, adquiriríais el íulimo convencimienlo tle que el alma no n1uere pu:-­
r¡ue como os persuadiríaiii r¡ue la vida es infinila, creer que el hombre, el rf'y de la 
(.;rcacion se confunde en el no sPr, es el absurdo da los absurdos y esta pobrí~in1a 
defiuicíon es iodig11a d~ una i1ilcligencia como la vuestra. 

-Reficx.ionad, y á poco que niedileis os convenccreis que vuo.5lra hija no ha muer­
to, que su parle 01aterial Linicamcnle ha quedado t>n la fosa, pero que su espíritu, 
su yó pensante, no se aparta de vuestro lado. 

El padre <le Amelia nos 111iró Üjameole y esclamó con voz u·é1nula por la emocion: 
¡Ah si eso fuera cicrLQ! íSi cxi~t1era aquella criatura gene1·osa á quien di el ser!. .•. 
pero no, añadió con profundo desaliento-ilusion del deseo.-¿Porqué amigo mio? 
-¿porqué e.se empeiio en marlirízaro3 dando cabida en vuestro cerebro á tan crrónt'a 
iuea, á pensamiento tao ilógico, tan inverosimil?-EI alma no lo dudeis es eterna co­
mo su Creador. 

-¡Cuanto envit.li6 la ar,liente fé, la arraigada conviccion que brillt1 en tu n1irada, 
11 ue revela tu acento! 

\ 

1 
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-Te as(lgaro que si yo Luvier.i un ideal religi<'so seria n1euosdesgraciado, mi i:u-
f,.imienlo sería n1enos inle!lsO por,1ue indudablemente la!- religiont's tienen su parle 
consol'adora. 

-¡Ob no lo dud,.., pero vuestra Lranquili,laJ sl'ria n1ny poco dnradera; porqué 
c:uando con el racional criterio que os distingur, analizárais la~ partes de que s~ com­
pone !<U cre(IO, Sf•Jlliríais tanto frío <'º el alrna que 110 ha y C'alor 1,ufi.cienle para hacer­
In t'nlrilr rn rraccif)n. No .. sí oou una crMnoia cn1int'nten1<ruto racional, que ePtá ba­
eieudo innu1nerable~ prosélitos en todas las esferas social<~s. que cuí'nta entre sus adep• 
tl)s a verdaderas en1incncias en el inundo científico. Yo os enviaré las obras funda~ 
1nentalrs <le esa doctrina sublío1e y coni¡oladora Estudiaillns delenidameole y en sus 
pi1ginas eucontrareis un manantial de agoa viva que calinará vuestra l.tidrópica 8ed 
de verdad; sujetad sos teorias A un minucioso e~án1<'n nnalítico, y lo lógico de sus ra-
1.onarn1ento:; de consuno con lo consolador de sus principios, llevará la conviccion á 
vuestra inteligeneia y la lranquiliuatJ á ,·uPstro <'~pírílu, pur1-t0 que os evidenciará 
que v1yc vu1•stru l11Ja y que afguu dia con~Pguireis reuniros con ella en otro mundo 

• lllPJOr. 
-Si ol 11t;t udi•> de c~us obras me conven<:iPra Je lo que <lices te debe ria mas que la 

vida, la trnu11uilitlad 1noral que no poseo á causa de la bo1·rible incerlidua1brc que 
me devora 

-Puc.s 110 ú 111i
1 

sino á Dios seríais dt•u,lnr de tan i,nnenso beneficio; !Xo os reco­
n1iendo con10 n1elntlo exerltinlC' de invr¡;;l1~a1·io11 que drpongni'I toda nnin1aclversion 
i;:i~tem ·ílic:a ~ lüdo sentin1i11nto tle p:1rclali1laú, po n¡ue se p<1 rfrclan1('nte que no sois 
rutina,•io y que si !Jabeis ahrigauo ideas n1at1> ri11lisLas ha sido porque á v1111slra razon 
rrpugnuha fu rref'11cia rn el mPzquino pnrvrnir qnc s<'iialun al alo1a. las l'Pliginncs 

vosilivnii, f•sas pnhres orgull.o~as e.le los si¡duS q11c tau pror.to han eleTado al l1ombrP 
11 la c,11egor1a <le un U,os, que Je Ui.tll colocado al ni\'el del bruto usurpándo!a t•I 
derecho dr p,1 nsar. 

-Atf íos a1nigo ,n io: niis ocuracioncs reclanlaD mi pr<'srncia en otra parle y 1ne 
es f,11·zos•1 rlPjarns, pero descuidad q111? cuanto antes ,ne sra posible os cn"iaré las 
obras de Kardec. 

Al dia ::,iguirntc le ren1ilimos corno le hahía111os pron1elldo los libros e:-piritistas 
que posc<'n10s. 

Dos n1cs,·s dcspues fuitnos il visitarle ar.ornpañados de una señora an1iga nuestra. 
Al vernos el padre de Amelía se adelantó hácia nosotros ex<;:la,nantlo: ; bienvenida 

se1ls amiga nlla, caa11lo te agradezco csla vi:;ila pues dPseaba verte para bacerl~.• 
partícipe <lel gozo indescriptible qne embarga ,ni .\uimo! 

J~n efecto, su sen11Jla11te antes VC'lado por una nube de lriztnza halláb~se rioimadn 
por una espre:;iou ele dul1·e bienestar. 

Plácen1e le diji1no~ estrechando con placer entre las nucstr¡¡s la mano que nos len­
dia el ve,· trocada en satisfaccion vuestra an1argura 

-¡Gracias! ¡oll mil gracias!-Como me tliJisles, despRes de Jper repetidas Yeces 
las obras fnndarnontal~ del Bi-pirith;mo lle conocido ~us grandes verdades y Loy 
lengo la dicha de soureir en n1cdio de la luz. rtferced al estudio de esta filosofia sen­
sata y racional, se ha trocado la Liel que destilaba mi corazon en bálsamo bendito re -
1>:1rador, el clnf .1r agudí:;imo que destrozaba mi aln1a, en evangélica resignacion. e11 
Juico y apaci!>lr• u·anquilidad, la horrible duda que Lorluraba mi mente, en hermo­
so, en consoladora cerli<lumllre. 

-Gracias al conoci1uiento de esta eíenria l,endecída que patentiza la juslicia y la 
omoipot~ucia del Supremo Ser, donde no vf'ía 1nas que el quietismo, la inaccion, el 
eterno sueño t.le la muerte, he descubierto la incesante acti\'idad, el progreso iudcfi-
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niuo del eapirilu y sus destinos protidcneiales, donde la pri,destinaeion, las lógic3s 
consecuencias de un pasado de desaciertos, donde los rigore3 del ciego fatalismo, el 
desenvolvimiento natural de una ex:Litencia de ex:>iacíon. 

-Iloy corupL'cndo que nada se produce a1sladan1ente, sino que todo se e~lahona y 
y solidariza por ley natural, que no hay ef(\c\o sin causa, y que por consigui~ute 
no hay gemido sin hi:.toria r esta pcrsuacion me consuela de u1is pasados suf1•i-
mientos. 

-¡Oh que gran t1·ansformacion se ha efectuado en el estado del alma! continuó: 
-¡Que diferencia tan enorme ltay entre vivir murieudo y YÍ\ ir saturado de es-

peranza! 
-Ayer las llores no tenían encantos para n1i, hny me crPCl tra11!:pnrtado ú otra~ 

esferas aspirando s115 i>rnbl'iagallnr(•s perfurnl's, ayer la Naturalt'í'.íl 111<> p:tr(lcia u1u­
da, hoy me siento erubarg.i<lo por Ull sentimiento de religiosa a<llniracion conLcm­
plaodo sus innum<'rables belleza..,, in¡:ulso me parecía ayer el caulo de lo:1 pújaros, hoy 
me extasío al escucharlo, porque me parece percibir en el la voz duleisirna de nli 
adorada !.lija. 

Mi mundo t'ra su blaul",t srpullura, n1í universo la pequeña babilacion que halJia 
sido su cuartito <le e:ilutlio, mi todo, sus pinceles, sus oua<leruos dr• uiúsica, sus labo 
res y su silloncito forrado de damasco azul, objetos que n11u,trnian abir•rta y dühli­
lando sangre la profunda herida que su mu1>rte babia caui;ailo on rni corazon y c¡ue 
sin en,bargo yo a1naba 001110 parlrs integrantes de mi sér, huy es mi rnundo su re­
cuerdo bencleeido, mi u11iv(-'rso la creacion entera, mi todo l.lios! 

Ea aquel morucnlo la luna rasgando el pardo seno de una nube bañó con !:ll pla­
teada luz la Yl!nerahle figura tlel padl'e de Amelía, quo e raba rervoro¡;a111entc con 
los ojos fijos en el cielo, y al observar la aureola que la rof'racciun de la luz rxtendia 
en derretlor de su cabeza, nos sentimos impresionados por un sentituiento lle arJmíra-

ci 011 indescriptible. 
Transcurrieron algunos 1ninutos de silencio, al cabo de los cuales la sciior·a cou 

,¡uien fnin1os á visitará nuestro an1igo se concentró dominada por el espirilu de Ame• 
Jia que dió una colounieacion d1;.lcisin1a. Su padre derramó abundanlrs lágrin1as y 
nosotros no pudimos contener la& nuestras escuchando las consoladoras frases del ,•s-

Jllritu. 
Cuando nos despollimos de nuestro amigo este nos dijo profuodamente conn10\'ido. 
-Lo que acabo de escuchar me ba abierto las puerlns del cielo de la dicha. Eu 

los momentos que ha durado la com11nicacion de mi bija he sentido mas que lle seult­

do en toda mi vida. 
El veridí(!O rclalo ,1,1e ben1os consignado prueba irrecusablemente lo que dijimos 

al principio de esta líneas. 
Propaguemos sin trégu a el Espiritismo que de la vulgarizacion de sus innegables 

,·erdadcs depcnJe la r1igeoeracion de la humanidad. 
¡ Difundamos por lodos los ámb ilo~ del uui verso los esplendorosos ful gorcs de la 

luz espirita, qui! en el Espiristno está la vida [lorquc en el Espiritismo eslá Dios!! 

Cadiz. 

Gl\AClA.-Imprenla de Cayetano Campios, Sta. Madrona, 8 y 10, 

• 
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Yielor Uu,10. 

- • 

lle aquí el princi¡,,d tlistintiYo <le los tcrreuale$. 
Exig11111e e~ el per¡ul'ñue!o, con su n1¡:dre ó su nodriza, cuando con su llanlo1 ú ,l!­

ces eoulinun; y su impei·liuenle claruorro, les exige su prin1rr alin1t1Blo . 
.Exigeule e.s rl 11ifio cuan<lo, corrit1utlo, t:ialtan<lo y bl'incan<lo1 suhe :-il\n1pro ú lv~ 

puuto-, u1as peligrosos, y hace colTl'r anhclnnlt's ú ló.; t.--uyos Lra;:. drJ t•l, ora parán­
dose aulc los ascapo.ralei, de las couütcriu~, pa~lelcrias y 1¡uineall1•r ias, piLh0111lu g(\lci­
sinus y juguel!'s, con el 01is1uo in1pt>rio cuu que los onrpcrauorcs ruuia:ios cxig1,:11 á 
sus pueblos los tributos mas on<>roso~. 

ExigeJJles ~on la 111ujor -y el hou1h,l', cuando sientr.u esa in'¡uietu<l deseouocid,1, 
ese no Jl qué intlefiuible, c;;e algo wi~lcrio:;o qno ,·uigar,ucnlQ $!' lla1nn an:or. 

Nádie u1as cxig1•T1I<• quo el cual:llon.u!o: el) c1 loso, ,er:gativo, ll11g,1 ha~la la crut'l­
dad si ,,s necesario: dice el ,1J,:gio, 2>1e d6iide n.n hay anlo?' 110 h.1'!/ tolos; de e(>:.~i­
guienti.:, d amor Lerri;ual es ()l cgni:ilLIO paeslo (In accion: doaiiuaúa p,1r él1 la tnujtr 
abantlo11/l ~u llog,1r, el boml.11·0 ni, ida su fu1uilia: la ley tle lo viua l'n r•5le pl:i111)1;1 1 ~ 
la ingrulilutl coulinu:.ll,1, el r·xclu~i\'is!Ull 1nas ulli!oluto: para que rli•s s,\¡-l'3 se <¡uir• -
ran, parece que ila t.lu :H.'r ind1:t-¡Ju11tablti que• ~e oh·iuen <le! uiundu t'!il<•ro. E~h' i,n:<o1·, 
bi~n consi<ll'l"ildo, l'-• la nc~acion absoluta J('l an1or uni, eri-al. 

Ex.igen~l! es el f¡intltiro rPligio~o que 1¡n il're que lotlus pien~<'n CO!UO ,·.1, 
R"ti; ig"nlc r-s C'I pnlilico do cualquier purtitlo, que rio t11Jcnor.tra rii1ig:un sblerna dl' 

gohi<'rlln m,•j<H' <¡U<' rl suyo. 
Exigcnle e¡¡ l'i hou1bre (•a todas las c~fc•ras do la vida; llasta el siiLío 11,,~a :i sl'rlo, 

que to1lo lo quierl' ~ujt1 lar al análi:;b de la ciencia; r lo:1 l'~pirilista,- no ¡v1diu.11 li!.Jrar­
:sc do tener c~e dcfl•Cto tilpitalii,in10: la11iI1ien soo 1•xig~·!ilt'~, y ('ll ~rat!o ndt~.inH, 11:u­
ebos de cHo:;, y c¡uizá ninguna exigl'tlt:ia sea l<1u pt>li¡;1osa 11í de lJ11 falalrs r•!~ullatf:,,:s 
como la de los c~pirilislus. 

t.;uauúo e~tog ~;on exiGcntr.s con lo:; c,;pfritus, qu,.riendo ser n~tdinu1;; t1 ,·h n 1\1 1~a. 
sin esct1ehar consPjos 11i razone)l, se aseu,l'jan al inuxperlo marino 1¡ue en fragil hnr­
c¡uicbuclo se propollc cruzar l'I O<i-auo, sin consi<l(lra1· lo~ in!lomcralJles p2ligro~.á 1¡:io 
:;e ex-pano. 

I~I ('i:r,irili;;ta qoP llao1a ú los espírilus y se quiere poner en co1nu,1il.:ar;io11 cou cl111~ 
:;;n ha!Jer e~ludiado lo ba:-1n11tc para con1¡,rf'ndrr en a!l>o á los s&res q1111 y:1 ú lratu;· ~ 
'-'' tan imprudtu!P. rnnio cl jngado1· t¡tJe poue cu 1111a carta toda su fo:-tuna. 

¡Cuán general t'i; cl 1·azf)t1tltnic1ilo siguienLc! 
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Pi('rde Ull ho1n1Jre ú un F,r qucri1!1,, se dcsr~pcra con su pé1·dída, lliPga In justicia 

do Dio , bla~frn1a, maldice Lodo lo creado, y en u1P<lio 1h! su dolor, contancJ¡i su pe­
na :'i loda al r¡uc le qu:ere Pscucbnr, llt>ga á bubla:· con un es,•irilista, el cual le dicr: 

-Venga V. cou1uigo; yo le llevaré á un pnrajc donde se consn!ará, porque se 
convencer;\ qnc el alola nn n111err, no, sPii'lr; i~ n1í ~e me n1urió un bijl), y crel vol­
Yrr111P lnr:o; p"ro, ~réJcias á Dios, ya lle l1al.i!a1ln con él. 

-¿fJa ha blaclo V con i-u hijo? 
-~í, l1Qu1bre, si; )a ,·e1·á V.; esta 111i~n1a TJ()clio le ,oy á Ucvar á un cclltro cspi-

l'il"ta. 

Y rf Prlivarnrnl<'; v:ia á la rP1Jnion el crryentl' y el incrP<lulo; este tillin10 llama íll 
~,;r que se rué y le drjó ~un1itlo rn hnndn proa; e:.-pera anliclante que úableu los n1é­
di11n1s, y ('s!o¡; nnr,·lin:-i vec<'s sucl('n tlecir: 

«El t•spíríln qur l!abeis c,ocado no está rn conditiooes lle cornunicarsr; acle1ná:;, 
el inlri-r¡;ado r<'eiliiria una s111LSncion violeutísin,a; hay que c~pcrar que pase n1a" 
t ien1 pri 1> 

-Tnd() P~to r¡; una con1Ptlia-n1rrrn1ura con 1lesceinle1110 f'I visit~nle;-si ro Yrn­
gn con el mf1jnr r!p¡;ro, si 1 o 1nt' estoy muricnclo d1.i praa, ¿por quó no n1P haA tll-' 
consnlar 1,1!; (':-pirilns? ; 8nh'. ¡bah! E:,;to rs uua f;irsa con,o 01ra cualquicl'a, 

Y i•I e,cl'plico !,:d1! de 11. l'l'Union, rPpiliendQ con an1urga ironía: 
-¡Loco de nií, qnc por un momcut() puclt• <Tl'er qnr f,¡s nu11'rlo~ rrsucitnban! 
Y e~le nrisn10 in<li,·i.:nn, cuantlo n1as adelU!Jle alguno la habla de rspirili:.mo, con­

tesla rr"ut1 ltun1cnlr: 
-Es 111r11lira la cornn11icacio11; yo he i<lo á uua scsio11 c::.pirilii;ta con la f'$peranza 

de hablar c1,n rn1 hijll, y dijo un mrdinu1 que PI Pi,pirilu c¡ue se babia evocado no po­
dia comunicar::.r, y que aden1á!'l yo !lle COlllrJO\'t'l'ia dernai:iad(). ¡Que tne hahia )rO de 
con,novcr! Qr¡r no 1nr. vPn~an diciendo qnc el E,pirilisn1n es noa -veT'Jad porque yn 
puPc<l•1 d('cir en ,oz n111y alta que t•s una íarsa rill!íeula. 

Y la n1;1yor parlH <.le los <1 nc1uig,1s 1¡ue Lieóe la es.cuela <'$piritisla soll esos espíritus 
exigrHles qnn· todo lo quirren con~egoír rn nna bora, sin tor11arsc el trahajo tle estu­
diar lo r¡n" quierPn conocPr, ) itntcs quo t11clo, estudiars~ ello,- 111i:;nJlli!. ¡Cuantos d11 
los que gritan crqnrre1uos ver espíritus .. » si llrgau á Yer la mas levc s0111bra s.c 
a\urdPn, s~ alrn1ori1.an, y hay otros que son corno lus nili0s n1.sl educntlos, qnc nunca 
cstan conLP11los, que nliPu:ras mas Vt•n , nia5 q uit'ren ver, que Hinguna pru(Jua les sa­
tisfar.<', que sil'n1pre ílu<lao, que tan prohtt> nirgan co,no conceden; r A esos espíritus 
dua\i._1;~~ no les convif'nc -. t'r 11inga11 fcno11n no del Es11irítisn10, ninguno; p11rque toda 
la sc1nrlla qui.' so arr,•je en es-as in1aginaciones calcriturieutas, es coa10 el grano sem.­
brado c>n terreno cndureriilo, que no ger rnina porr¡ur.l una rlifag1 de viento sr Jo lle­
'"ª, pnr.sto que <p1eda on la super6ciC', y corno 1ne1111da arena, es juguete <lel venda­
,.¡¡ 1 ! 

Tlc'm¡¡s. rsludiatlo rnnclio In curslion dr la propaganda dt>I Espil'ilisn10, porque la 
conc·t•ptuan1os de.\ un inleré3 capitalísimo, La creencia espirili:;tn es vida, salud, espf'­
ranza, progr,•~o, vc1rdad innrgable, para la:; ul111as S<'Dsitlus; y desencanto, dut.la, ic­
quietud y aturdi1nil'nlo para los séres exigentes. 

Recordamos á uu .iúvru 1Je imagiuuciou do furgo c¡ue babia recibido una esmera­
da educacion; su vi l..i b,\bia ~ido una séric <le novelescas aven~uras y de trágicos su­
cesos. 

Leyó hts obras e~pirilistn:-, y su mente se ex alió basta el punto que tan proulo pro. 
pagaba el E~pirilisrno, come decia que en la tu1nba quedaba evaporada toJa la esen­
cia drl ho111 lJre. 

(lurria á lo<lo tranco ser n1éc1iun1, y un (lspiriti~ta n111y atendido le dijo así: 

• 
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-Crécn1c, Felipe; posePs Y.trias n1ediumnidade~; pero ;a1 Je U! el día que quisíé-

ra1nos ponerlas en do~arrollo, tendríamos que pollerle la cacni~:t dt! fuPrza Sigue nii 
leal consejo; no Le ocupes poco 11i rnuc!Jo del Espiritisn10; 1111 asistas á lns snslOllt!s, que 
en elfas no consigues oLra cosa que poi ta rbar tu imnginacion. l.\1 et rui~ruo Cri:-lo des­
cendiera á la tit•r't'a, .se OOiferiaUzára y hablara cc,nligo, ni auJJ sa T'OZ t'-v/lngt'lica en­
c:ootral'ia éco rn tu rurntc, nt su potencia ru.iguélica lograria trauq uilizat·te. Cré<0 n11°, 
-vi I e en la inaccioo; los cFpf rilus turbulentos como el tu)'º, ga1za11 ,,·crnpo cuando no 
llaceu oatla. 

Pero Pclipo (Cíl!nO er:l ruuy natural) nu Ltiu1 ca~o de tan sensalils a1h·l•rt<1-11i:ia~, : si­
guió probando a ver :;i era u1&diam. 

Una noche, estando cu una reunion masónica, se habló de un a~unlo q ur &I i1npu~-
11t', violeulanlcule, de proulo, (segun él nos contó úespuc:;) sintió éu la cuLe:ta un Ju­
Jor agnJisimo, parecía quo plon10 <lcr retido corria por sus ver:as, y comcllzÓ á l.ia-
1,lar, á pesar suyq, á favor 1le lo que n1inuto<! untes babia d<'-ilprobado. 

llabló n1as de bora y n1e<lia, sientlo interrunipitlo por los ,,plausos t.le :;us corupa­
ñeros, que no podían explicar5e .1quel ca111bio tau rápido, 

Cuaudo terminó su peroracion. Ca) ó relldiclo eu su silla, n1iró (r sus un1igos l'Ofl 
asombro al ver que todn~ le ft>licita!iau, y n1i1s crPció ¡;u sorprc-s-a ruando 111 s1•r·reta­
rio leyó ta ¡¡probacion del proyecto quo ~I tanto liaLia corubatidn 1 cilaudo ,ur111s Jli•r­
rafns de :.u i111µro, i,;¡uln tlbturtio. 

Felipe Cflmpr1•11/lió pet fet·lan1eutP. qut> no era él <' I r¡ue uabia hablado; que ,;olo lta­
bi.a st•rv1do Ut' in-:;lru111e11lo á olla ,olu11t,1d, y rllnldijn su n:t•di:im11idacJ, qne ~olo h~ 
liabia ~ervi,lo para contrarial'le y ••rh;1r pr11· lietril sus pl.1nell. 

Si fuci,e1110" á eilar todos los rspiritisla:; exi6eott>s que liemos eonoc:ido, lll'Cl':,Ílaríij~ 
rnol!i es<·r1bir iJ1nun1trablt>s ton1os <'n folio, r otra ~érie iuter1n1naLlc de volúnJerJe~ si 
nos prppu~iérr11110'- cvnlar toda, las dt•~gracl,1s c¡u.e !Jau 11casinuadu rsas <"{ 1gr1:ci11s. 

t\o hac<l mucho:; tlia,; que Yi110 á verno~ 1.1ua p1bre 1nujf'r , 11 u<• uos dij,, lo ~i­
!!uie11!11: - -.\l1rc V , :;ci1·Jri1: vrng() á vcrln, para quo llu1nc ,, á un r,-pírilu c¡u,• me di¡.ra 
por <¡UÓ lcilicntlo que !rabaj,1r ftWra du rni tasa, tn ni11guna parlo JHIPd,J t',ln ,. tlo,. 
<lias segnitlos. Voy á uu p1n1to, y i-Í lllP ocu¡iri eu guisar, m11 quru10 lus 11:i:1110,; i-i 
me JJ011go á cosr'r, 111~ cl<1 "º uua é.lgll;;t r11Lre uüa ~ carnP, que 111<1 ha<·t• f>,lar t'l>Ii 1•1 
detln n,alo dias y tlia.-,; :;i UH! Lled1c(} á lirnpiar, 111e rai~ó por la 11~calrra. Yo l.,i1•11 

!)e que sru1 niis 1•spírilas familiares los que uie hacl'u todo¡; f',os dafi,I!-; P''"º PS t>l ca:-c, 
que yo ucCP~ilo g,1nar11ie PI ¡;ustcnlu y cllns no rue dejan. Y yo diJ" · Pu,•s 11ad", ir,; 
á ver a dt•ña A111¡úia , y pronto lo lPn<lru arreglado, p1 r1¡ue ,t•1Hlrá ua rspir1lu ~ 111c 
uirá lo que b.iy. 

-Puc:; sus ciil<tulos bau i:ido falliul):;, st-iiora; no ser,·i111os para r,-a~ cnn,-ulta~; lu:'.' 
espíritus úuicau,ente nos irh,piran para c.scrihir tn dis1i11tos periódico:-, 

-¡ Ayl. ... ¿,y cuando V. lo:! llan!a para una prrgunta purticulur rt!llií'il , i<•ut•rr' 
-No, si•üo:·a. 
-Pues yo, t>n cuanto los llamo comparecen. 
-Ya se conocf·; de la n1anrra que V. Yi ,l', se , é cluranH•nlc 1¡ ur. <'Sla \'. 1~11 ('C1-

w w11caciun contíoua c:ou los iovis1bles 
-De lo quo e$lvy contc11tí:1in1a, porque yo tenía uo dl':;eo de ser ru,ítJiuu1 ..... 
-¿\ qué yent¡¡j;1s ha sacado V. dr. su n1('diun1ni<l;id? 
-Verá V.; ,·eu'a_ja:; an11eriales, uin~una, pero c:01110 :.e ha de vi, ir t•spirilual 111,1:-i 

q u1• u1c1tt>r1alwcule, ~1 por un hu.lo piPr<lo , por otro g«no ; por1¡ ue fl,-t, y 1·u rl'htl'lou 
tou Sau Juan ll¡n1th,la, con Sau Pablo, con San la )iuuica, cou la ~lagdulcna ..... 

-l'ue~ mire\'., mi,•ntrai; el uo:ub e ci;tá e.o la tierra, lo que uobe pr1icur¡1r illl-
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te:; qut?. L,Hlo, ('~ ~cr ,i11!'Í111 ntr;o!nto <le 5U.- accionf'I;;, ) \'. so \'Él qu~ no la e~: n1rque 
sin tcu('l' niui11 na dolt ncia se "e privada de gau;u·:¡e la , itla; 'l. 1:i.-; pobre, La de vi­
vir de s11 trabaj-1, y In~ c~pfrilus co111elc-n con \', un al.Juso gravísirno, quilánuolo los 
mcuios úJ sub~i--lt•uc ia. 

-De c.,o 11;> ¡,oú,•1n,1s hahl:.1r, porq111• nurs vrn ellos q11c 11oso1ros, y cua11tlo obran 
.ui, Di J3 ::;alic por qa.' lo barún. Ya ,é

1 
\~, con\o nl'l n•o co\ iene suberln, cuando LLc 

ucu li l,1 á u~tr~d, ,pt! 111tl,1 cs1:r1h1', y no pi1"tl~ trazar un,1 línea pat'a 111í. 
- ¿Tuvo V. lllll llt•> ;1fan en s,•r 011.1diu111? 
-~i, $eii ira, y q111? e:1 SL'Jlli·l:i. l1J fní, sin neoe:,itlii1l d•~ k•rr ni una hoja; Jlan1é á 

los c"pintu5 qn1i le li.! tli ·ho á V., lle quien yo t>ro muy de\ola, y al n10111ento ·vinie­
ro;1, y n~ bty un 1 que yo ll.1n1e que ni ve11g;1 al in~tanhi. 

-.\ntc; l.t envi li:dJ1, p 1¡·0 ya UJ la enritlio, porquü v1.io que no sabe V. tocl1) lo 
que quiere sabt1r. 

-Y ar¡u11lla i•1;'e[iz "e lcva11!,~1 y se fuú tan satisfccha de su mcuiumniJad, mien-
tras 11'1,;nlra,; 1leciatn!)S lri:,le1nrnte: 
-fió aqui la, coa5ec11encias du l,1 ex_igl'.'nle ignor,1ncia; esHt pobre n1ujer lle,,a 

retr,1la,l1 en :- it n,,lt"l I t 1111se1·ia; ¡ugneLJ tic espíritu.; i11feriores, so d<•jl1 <lominar 
por ritos; y p'lilee1~ ha·11bre, flll(liendo ll'aln,jar. 

-Gonoct'mo.,; otra pri!.rJ 11111je1·, jóv(\n y simf)álica, quo al tener noticia~ Je! E~pi­
ritisn10, <lcrnostró vi\" isi rnQil urseos úe ser méui un1 vii.I(lnle, y lo consiguió: pero siein­
pl\! ve hornbr\!:; ,rai;und,i.s y rn;iln3renlarl 1ls que se tlc,perlazan uno:; á otros; ora ta 
r~rsiJae un in,¡ui,;i !or, agitan lo una lea encendida, ya vé naufragio¡, casas incon­
diad<l~, y, co1110 la que hernos refe1·id() anteriormente, doude (¡uiera que -va á tra­
bajar sieal(l n1ulos lltLidns, se al!oga. s~ in1p,Jcien1a, y vá por el mun(IO come C'l 
Judío Errante de la leyenda, sin l."nconlrar uua palrncra á cuya ~orulJra 1·ppcsar. 

¿De r¡ué !1•s ha scr,·ido á esos pobres sércs el E~piriti~n111? D" tlafin mas que de 
provecllo; y todo por la i,~igencia de quc1'('r comu11ica1.sc cou este 6 con aquel es­
píritu, r ver lle cerca a Je:Ü3 ó 6. ~laria. 

Cualquier tier,,ona sensnla que hable con esos infelices olJsecaclos, y que no tenga la 
menor idra dr•I Esp1ritis1no, p,H' ri,lznn natural, so ha <le reir lle nuo:itra creencia. y 
hu do decir q 11e sornos toco-t ó itliolas. ¡ Lilstirna gran(lc que una escuela filosófica 
llaroaila a ri:!aliz:1r una verdadf.•ra re-,olueion religio.sa, política y social, prop,1guo 
sn cre1l,i uatre sére.s co,uploLunenle ignnrant~! 

~:I Espiritisn111 no rs luz para Lodas las intc!igcncias; produce sombra en la mente 
ele IO:i ,;;1bio.s orgullosos que niegan su ,crdadad, porquo ellos no han sido los pri­
ml'rOil en divulgarla. 

Engen1!ra tinieblas r.n la iu1aginacion del dualista, quo siernpre vá buscando la 
últi1na palabra, y lauza al cáos de la mas llorrible coufusion á lo<lo el r¡nc fallo (le 
instrttccinn, no tiene :-uficiente humil4Ja1l para rucuchar el conseJO <le pcr5011as e-n­
tendidas qne k• q uleran a¡~artar uo su perd1cion. En cambio, el Espil'itismo es luz 
rara to,los !•1~ dt'~lli'rt•dadns 1\c la liérra quo buscan el 0C1nsuclo en sus obras fuu­
tl:1111cntalcs y en IJ.::; razonadas CQmunicacion\'s c¡ue dan los rspfrilus en uistinlos cen­
tros. 

Escuchando se aprende; :i veces una sola palabra es haslanle para hacer comen-
tarios sobre ella, qu~ nos dan un mundo de luz. 

Bxia-Pncins huy en los que se llaman rspirilistas á cual mas in1prutlentei:1; tanto 
con los r:pritns como con los mó<liu1n:;; de ésto,;, n1uc~i~in1os se echan á perder por 
la~ 1i:\igcncius tic uno~ y otro:; , pidiendo co1nt11\it:acio11e.:; sobrt) asuntos puramente 
fllil l l' r i,il C:í, 

L.o clclJllo1oi al E,piritii11110 tu:1s que la Yi<la , puesto f{U!~ le somos deudores de 



- 14'.l -
t1aber col'neniado el cstntlio n1as uiíícil, el de noiotros n1 ismús; y como a precia ni os 
en su iurnenso valor su consoladora y racional filJ:;ofía, p9r esto tan1cnlan1os que 
In exigcnci,1 soa la abundante zizaña que no <lej!\ crcce1· lits <loradas o~pigas del trigo 
con las cuales se forma el pan bendito uo la verdad. 

Dioe P.l P. (}crrnan que en la ~poca prrsento, delante d<'I Esr,it·ilrsn10 van los clii­
qnillos promovien,lo r11i1l0 y rompiendo, si es lli'casario, cuantos ohjelcs uallan á su 
paso. Es Vl'T1lad, es una dcfinicion cxact!sim(1; pero ÍI los niiioil se les educa, se Jr.-_ 
insl ¡•u re, se lrs <'n~rñ·t á guartlil r conside,ae:oues a ins principios y fundamentos de 
la regenerac1011 universal. 

Si los aelnalrs t•spiritistas ~on semejantes á los niilO!i1 cuyn irnpremcdHacion leB 
flatlc come-ter olil disparates, eu1plce11se con olios los n1i:-mns procc<lin1icnlos que con 
los niílns: e,h1r¡ue.scl<'s; ya har al~uuos l'spir1lislas que por sus conocimientos han 
llegado á la od,1<l firil y pue-len servir dr n1aestro,-,; pu••,, auur¡nn hemos oiJc, decir á 
un espiritista n1uy entcudiilo que rl E,pirilliilllQ es anárquico, crecn1os ,1ue eo el Espi-
1·itL1,rn11, Cl)mo en todos !(>s sislcn1as de la rrgell1'racion social, la inslruccion es nece­
saria, que se tlebl! un~eiinl' al quo no sabu, l.tatiéntlo cuanlo sea posible por mode­
rar la, ex.,geneias tle los 1mpaek1 ntes y de lo:; 1,~nora11te;; <¡nr sr debe propagar la 
llaPrna Dltt!v,1, so.nbrau<lo ~ll tierra bien prep·1rada, no en terr.?no complel.an1ente 
inculto. 

El trabajo es útil, segun del mollo qnc S/1 haro. 'l'rabajar como una comunidad 
religiosa que, segun cuentan, hacia c~stos de o)in1bres por la n~aiia1u1 y los deslHtCia 
por la larde, es perder el liempo lasti111o~a11H'1JLt>; pues de ign:.tl manera se pierde 
hablan!IQ a séros sin inslruc(:ion y s111 luz 11al1.H·al, do las excelencias del Espiritiemo. 

Nadie ruas an1ante du la e.,cuela espiritista q uo nosolros, ni mas deseosos de n¡ani­
fei.lar su voruaú supre1na; pero enmotloceu1os en absoluto cuanJo c-0nocemos r¡ue 
pisamos terreno falso. 

Por nuestra parte, cvitarémos cuanto nos sea dable. fomentar las exigencias de 
os espirilístas, poque apreciamos en todo su valor al Espírili:,;mo, y 1,0 qucrcn1os au­
mentar el 11ú1nero de los infelices obsccados, viclimas ele la i¡;norancia, que ~s la can­
sa creadora <le todas tas exigencias. 

AMAtIA D0M1xoo Y SoLRn • 
• 

-
¡Ouá,n grande, cuán sublime es esa palabra;! orar, es elevar nuestro pensamien­

to á Dio.s, es pedir ayuda en nuestroi:i trab:\jos. Mientras o ramo;; estamos en rela­
cion con aquel á qui~n se dirige nuestro pensamiento, ya sea á Dios, ya, sea á 10:1 
espíritus buenos, 'j' como el leng·uaje de la oracion, es tan elocuente, apesar, dt> 
ser muda su elocuencia, por eso deben ser sus palabras espontáneas, para no da1· 
lugar á otl'o peusamiento. 

Orár, no consiste tan solo con pa.s'l.r la mayor parte del di11 rez,ando rutinaria­
mente, una part0 <lal rosario, no; no se estriba a.qui el punto primordial de la orn­
cion¡ una fease, una esclamacion, salida del fondo del corazon, hace mail efecto, 
que todo.,¡ los ,·o::;arios que se pueden rezar en un dia. 

Se ¡ntede or 1r1 dr much~s maneras; asi como tambien en todas partes, pero la 
mejot· oraciou es el trabajo i1.1cesante de la '"ii.la, que nos empnja en el embra.ve~ 
ciclo rnar de la existencüi cliciéudouos con ~0z potente: Sígueme qu~ yo soy tu 
norte, yo te llevare al prog·reso, y te traz!lré el camino ue l ii perfcccion. 

Lo. mujer, por reghi jencral, ed la qne n\as debe.estudiar ln manera mas apro-
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pósito Ji las frases sencillas de la otacion, p,orque á ella le incumbe <'ll deber de 
ánsefiar á sus hijos un lenguaje claro, comprensible que esté al alcl.lllce de sus 
en tel ig-e1 tcias. 

La orn.cion que la madre debe enseñará sus Wjos1 en nuestro concepto, es la 
siguiente: 

Primero y principalmente inculcar y fecundar, en sus tiernos corazo11es, el amor 
á la humanidad entera, sin destincion de clases ni creencias; !Apartar de ellos, el 
ódio1 y el orgullo, que son la;; dos plagas ma11 temibles de la sociedad: Corregir 
con benevolencia sus m·t¡;: peque1lr1.s faltas, porque las pequeñeces de los niiios d" 
hoy, llegan á. ser lu. deg1'adacion de lo:; hombres de mañana, enseñarles á, toruur 
el ejemplo de su padre, es decir1 enseñarle á. amar al trabajo como una de las 
priucipales ril¡uezas de la ,·iJa, y finalmente ensefiarle á formular el santo uom­
bre de Dio~. 

Esta, es la primera oracion que la maure deb~ ense11ar á sus hijos: porqné, ¿.que 
se adelanta con pasar horas eutera::;, su1nidos en el misticismo formulando pala­
bras qt1e ello-s mis.mas no comprenden? Nada, perder el tiempo lastimosamente 
formando con sus pa.labrn.s un conjunto de notas discordantes. que nnda dicen al 
alma, porque no envuelven oinguna clase de sentimiento, y para ornr, ~.e necesita 
sentir los di\·inos efluvios J,,1 sentimiento, se necesita tener, Ja, certidu1nbre de q11e 
el Mlito de Oios, nos iuspira. ¿">orqué nosotros, antes de conocer ()1 e'?piritlsmo, 
temíamos orar en los te1nplost ¿porqné cuando entrábamos en uno d,• el los, nos 
sentiau10:i l)OSeiuos de un mal estar, acompañado de un frío t.lu g·lnci iJ que nos 
helH.ba el alma? ¿c;eria. p0r')11e uue,:;tro espirltn

1 
ciego por s11 ig·nor·1 ;if'i1t 110 qtu•­

ría e11contrar .~ l>io~, ó seria que, 111 it· al templo á bnscar su obr1 solo e:icoutr.1-
bam(•S la obra del hombre? ¡ t.h! es que ti.l buHcar al Oios. cnnsa ile to lo lo creado, 
al Dios, qne presentíamos por su grandeza, nos pre,-ent·1h:1n un llios lle llat·1•0, 
fortna inseu,,ible, que en ve?. de '°ivifiearnos con su alieut!>, nos hela llr.. el corazon 
con su contacto. 

Cuando salin1nos de algun templo, parecia que nos qujtah 1n llt11i montaüa do 
}}lomo ele encimt.1., y re,;pirt\,b~11nJs con !l.ri1lez el aira puro lle la 11at1~alez1t. excla­
nia11do l!OU melancolía, no, Dios no e:;.tá. abi deutro; el que á, creado el !=ol, uo puu­
lle "Vivir eut1·1:11,ínieblas: ¡aquí, aquí, está Dios! y n1iráb,imos .con urg·ullo el iu­
ruen;,o e,;p,tcio, y el sol i.:ou sus i.!.!iratlos rayos r,arec:ia, que veni·L a j ustilica r 
nuestras p11labra:-1. 

A.l mismo tiempo, mirAh,\1nos con envidia á Huedtra$ jóvenes 11Lnig·as, que tle.­
~oto.mente asi$tian {L los templo,¡, y decíamos: ¿.Porqué yo no he u.es r coiuo ellas·, 
¡,porque yo no he de encootra1·. lo que ellas encneoLr::n'? qniz:\ ellas onco11trará11 
ah1 dentro la e,;ttucia <le la vida, y uo::;otro.s no pouer.nos eucon trat· llln!i que el iu­
tlifereutismo y ln. muerte. Y con e,;tas, 6 parecidas retlexio11es, uue:itro espiritu, 
sos tenia. una 1 ucha te111iz; or,.1. n1ira11do el inmen...;o esp11cio, remootú,utlonos en a la~ 
de ln ver<lacl, ora mir11.ndo los temp10s <le piedra, cayendo eu el insondnble abismo 
del error y entonces la duda nos sumía ea la dese::;peracioa, atormentá'.1douos l1or­
rlble111ente. 

Sin eml.iargo, el conocer el espiritismo, fué para nosotros, un rayo de esplen<lo­
ro¡¡a. luz, qne vino baálumbrar nuesLraofuscutla inteligencia, dicié11dono3 el por­
c1ue de tantas anomalias; mas tarua viuieron los espíritus y con su voz u ulce y po­
tente, nos dijeron: ¡A.vanza pobre esplritu avatiza! ¡ama y trabaja! uo eu vano tu 
espíritu no encontraba á Dios en los tsmplos de piedr,1, porque Dios no está en ]a 
oscuridad de las tinieblas, Dios . no necesita. templos, su tP.mplo es la creacio11. El 
está. en todos los á.cnbitos del lTuive1·so, se le vé en lns flores, en el trintll' de lo.:: 
J)aj11.rillo.s, en la inrnensida<l de los mares, en l:1 infiuido.d <lP munclos que jira.o en 
,,¡ espacio, en el bien, en una palabra, en todas partes uondti t.<e a1ua, :3e :Sidt1te su. 
divino alieuto, por eso para orar no se neCl!ilitan templos, ni palabras mistica!:i, 
que puedan distraer C;ll peusu.¡nieoto de su ver•latlero puutu princ1pal . 

• 

1 
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L'l. oracion, en el santuario del hogar, es la ferviente plegaria, que se eleva más 

pronto á Dios. 
¡,Que orncion mas sul)lime que la que eleva. el alma, sin frases, in!"pirada por la 

armooía del Tnfinit(f? 
¿Qne son las oraeioues aprendidas y recitadas en los oratoriof:, ante las naci­

das en el corazon ferviente pl'onunciadas en el altar de Dios que es la con­
cienc1a·1 

Luci;;s pálidas cuyo re.spluotlor se apaga ante el foco J.e luz que emana ele la 
primera. esta so ele-va. al Eterno mientt•as que la seguuJa cae otra. vez á la tie1·ra. 

Oremo,; si¡ pero oro1nos, <lonJ.e encontremos la esencia de Dios, en el campo es 
doude seve mas espléndidA. su esencia, porqué mir·indo la obr11, se ndmir11 el au­
tor, allí to<lo es hermoso, y en todos los áto:nos se ve brHhir su grandez11. y su sa~ 
hidurin. 

Oremos. si; porqu,1 todo ora, orl\ la bruma del arroyo, la bris~ ele la rnniiana, 
Pl pcr-fnme de la,; flor~s. el canto de Jus avt>,i, el rugido de lá" fiera,;, la lágrima 
que ~e ev 1pora, fnrtiva por la rnej11Ja, el ,nu,piro ahog¡¡do clel p1•s•1r, la libre y 
espontánea cxchi1nttcion t.lel placer, la ruiraua que lanzamos al esp,1cill, lai! frases 
rnas elocuente, uel le11g11nje humano, el silen<;io extático di!) rec1,jimie11to, cotn­
poneu 1 t plegarill nuivers1tl. 

l'ouo , furmauú•-1 un co11j unto ue notas armoniosas, se ele-va ul trono del excelso 
Dios! 

R1TA A.RAi'Ó Y Pr,;TIJno. 

Cuando el ,1l1na e.:- pura, respira el an1biente risurño de su encantadora sencillez y 
deJa expn•sar la <lulzur.i que la e1ubtJl!ece, asf C!, que en los aii1)s <le ,·erilad<'ra ino­
ceuciJ. puPclt• lt·t1 r!lt! cou entero é interesante úetenin11ento lodo lo 11ue conlionc l<t poé­
tica gr¡1111ll'za úcl coraznn. 

Pl'ús1·ncii1111os uoa de rsus preciosas e~cenas en que el aln1a derran1a lodos sus en­
canto:; 1 d,1 a co111icrr el cariño que euciurra , ea l'sos instantes en que un niño brin­
da á su nHulru sus 111ncentC's lravc$Uras n1irán•lola con agradable afau, y ella con la 
sonrisa en los laluos lo recibe y le colina de ernbriagadores besos que eulazan esos 
dos séres y for11ücan su vida con la pureza de ~u imcoso amor. E11!óuces po<le1noi; 
tlescifrar lodo lo que 6s una madre y veren1os retratadas las gratas sen.saciones que 
siente ella, sub,·e toúo, cuaudo pnetle expresar sus mua úulces y tlelicndos p<.'nsa­
mieulos. 

El suave aro1na que se d<'spide <le esas cuntlorosns criaturas con las amaLles cari­
cias que s11 proiligau en los ralos de expansion, es puro y vi,·ilicador y ucspicrla eu 
nosotro:; uu 111uud11 d~ ideas á cual 1nas halagndoras. 

Las dulces Pxcl:in1aciones con que los uiños explican sus c.1pricltot10S Jescos, llenos 
<le r,1legria, dánrlo'os á co1npronder con cariñosa doscnvolturu, y las bulliciosas accio­
nes que lf's remo,; tlrniplPgar a nuestro ladQ al eulretenerse con sus iufaotiles y gra­
ciosos oncatJlo~ ¿110 den1ucslr1tn todo su candor? Ellos, en las cntnsiaslng tlistraccioncs 
á ,¡ue se eutregan, si coa de:-cuído se vea sorprendidos por los halagos qae la madre 
le:; prodiga, qu"tlan crin10 e11\·ueltos en l'lna deliciosa aureola ele perfu.n1ado amI,ienle. 

ll.ty quu cu1npren<ler cuan adn1irable es csc1 vida pura llena de sensibles :ifeclos 
t¡ue <lulcilican las horas en que, enco!ilrándo:;e el ánirno abaliúo, se p1 eacnlan los ni­
ños con sus encun1adoras caricias r s.as semulanles tan al~gres respirando el aroma do 
:-u inocencia. rUue felices son al corresponderles loa tiernos cai ilios que nos ofrecen 
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on esos momentos en que se hallan con el vivo deseo de entregarse á sus infantiles 
tn1"ciones! , 

Las bellas sio1pi.1lh1s que nacen cu nosotros para esos sércs nos hacen recibir una 
brisa sua,e y agradable, y senlit1103 por ellos las gratas y i;~ncillas 1rnprcsionc5 que 
les demostramos siu poder mf111ifc~lar nada mas 1¡ue los sinceros sentimientos de nues­
tro corazon. 

Cuando Ci.lnsados de lotlas sus trayesaras log V<'mos alrededor do su n1a<lre y en 
su regazo se sienten reconciliados con el sneiio, se reclinan sobre su seno en donde 
descansan de lvtlas las fatigas y se eocuaitran Lrasportados en brazo3 de la tranqui­
lidad. 

Bu el exquisito aron1a tle una flor, hallamos la pálitla sen1eJanza tle la inocencia. 
porque esta esparce los 111as delicados perfumes y estos son los que hacen 01.1s e11 -

caotatlora la ex1s\encia tlcl 11iJ10. ¡Feliz edad, en que el sér humano conserva puro el 
manantial <le la inoce11ciu i:in que los n1 iasmas de las malas pasiones le cn,eucuen ó le 
enturbien! 

lJoLont:s Duz. 

1\Jas os díria sobre la3 sauti1lades de la iglesia, pero esto lo tlcjare1no~ pura l)lra 
ocasion, pues si os 11abia de hablar sobre este parlicular, mucllo liecn[lo, y u1ucl10 
papel tendríamos que emplear, por ahora os <lirea10s que C()ntinueis cou vuesLroi: 
buenos propósitos en la propaganda del e~pirilisn10 porque lla de ~rr la rtgl"n,Hlora de 
las humanidades, y Lnmbil..'ll para el atlclautam ieuto del planeta d(,ndc habitai:;1 pue~ 
á medida que sus halJ1Lante~ vayan mejol'an<lo su condio1on moral, y eslu uuida h. ltL 
Ci<'llCta que se ira dc:iarrollaru.lo ca<la vez mas: el plaoela recojerá <.-sos clluYio.s di! 
la ciencia y de la moral, y unidas esparcirán sus perfu1nes por todos l~s án1biLos de 
la Lierra, y entonces vcrcis llcrmaaos mios, como se alejarán para siempre e:;as lcn1-
}lCSla<lcil , y tle1nás acootccitniu1irnlos de~agradables que os ro<lcan para coutristar 
,·ne::,Lros áuimos, pue~ del bien brota el bien, asimismó el nial no puede producir 
mas q11e males, pero corno se dice, el que siembra "ienlos, rerojc le1opcstuue¡., asi 
os pasa en <'I n1undo t•n que ~stais, si lo quercis evitar, trabajad, pu< s au11que 110 

Ycais en esta existencia el fruto d~ rurstros lr<1h,1jos sin embargo lo \ercí-5 cuandll 
tcngais que ,olvt>r de uucYo, la rcencarnacion: y trabajad tatnb1en para ,ue:>lt'us 
hermanos1 les darcis al mi:,lllO tiempo u11 gran ejun1plo con Yue3tra cn1J~la11cia pro­
curando ilustrarlos, é iluslr,lros -vosotros tamlJicn: si, trabajad: ta felicidad cous:sle 
principalmente en el afan de procurar la ilastracion tic todo5: iu1ill!o, put1s la gloria 
(tne os espera será gran~c por :,.aber cumplir y obedecer la voluntad d<:l ¡,uJre. A.ui~. 

1ne di1i11i E~n IQL ET A.. 

PENSAMIENTOS DE VICTOR HUGO. 
Si sois píetlra, sed imun; ~¡ sois p!aulai, sed sensitiva; si sols hambre, sed an1or. 

-
.El que 110 ,lora, u.o \ é. 
lla,- ciei'tas geutes que ob:,PI van las !'<'glas tlel honor como st.: observan !os .istro,:;, 

ti~ muy litlris. 

CHACl.\.-l1npren1a tic Cayel;u10 Campios, Sta. !\ladrona, 8 y l&. 
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.l"rec.-l o& d•~ lio ec1·lelou . 
Clareélótlil Ull tl'lmN;ll'll ll.UC• 

la14\11d, Ufl~ pe:,ei., n,e,·a ele 
ll~ rcelo,m 1111 "''" irl. •1 t1e~t· L'ls. 
J.:;tra.11.Jo1•c, ~ VllrJ.nuu· un nf1ó 
lJ . ti fieseta..s. 

:F.E~AC::::: ON Y APl~:li.S'l'.?.AO! ~lT 
l' la1a del Sol 5. hajos, y 

callo úcl canon 9, ¡,nnoi, •al. 

SE PC:BLIC,\ LOS JUEVES 

• 

1•u41Co111 d~ MnM<' l'l,c- 111 11 . 
Jcn DnrceloTi:i, 11.,.,. ltl. ,•ut• 

l.• p11e1·l:i. 1,;11 ¡.,_11•!,li\, M:iy,,, 
1>.t 2.o Bn M•tlr1d \\d\"!,r·,hJ :/·1 
v1·,. den•i,li,. rJJ \llc,1111 .. , 
San F1·anobco :.is, iu1pl'~nla 

' 

Cuánt;L con1pa~ior) no~ in~pirau esns !)ért"s ¡,rh .11/os <l11 HIJO <le 1(.):; tlnnc:; ,nas berrno­
sos que Dio:1 lu lt,I r.ouceditlo al borullrt•: ¡la palabra: ¡la palaur:t! (llH' for11.a l'I , it-
1uo <le la;1 idt'a,, 1¡ue t'8 la ernan,H.:ion drl alurn, la exprc•::ion del sculirni<·nto, la co-
1n1111icacio11 dl' lo~ h 1111hrr,:; rulre sí. 

Es vr1rdad quú los pjos lra~1nitt•11 ú i:n¡>ul:;o~ tl,1 llU!'slra voluntad todt1 cua11to sl'n­
timos, pen~a,uns y_qut'l'l'lllfl~; IH't'O dPspu('~ d1• hah11r 11iirado fijarnenlo á un st'r 
querido ¿no es Yt!fd,1d qui•~-,, sienic la i111prriosa n11cr~idad de dncirlt>.-¡Tc ,11t10 
¡tú erc3 tni culto! pni reiigi•>nl ¿ Y tú rnr. quíPrt>s? ¡d11nclol Y 110 ua~ta 11ue el ser 
arna<lo nos n1tre, qunrrnv,s ,¡ue su voz nos a('ar ici,1 , qur1·rn1os que sn ,ll t>alo le de 
vida á su pa~ion; por t•sto los ,nudos noii il!srir,1n taula l:\!)ti:na, ¡cuú11to rl1c1•11 ¡:u5 
ojos! ¡ ¡uó :;ig111fi1·ali,o, s ,n lotlo~ su nd11n1an1•s! pc•ro lns que HOl! causan ruas co111-
JJi.lSio11 soll los n1cntligos pri,atlos del uso de la palabra. 

Dll vez &n cuando llan1a nu pobro u1uuo a 11ue~lra pu:>rla, cuantli) 003 , é su sen1-
lila11lc se aai:n:1 con lama~ agradable sonri::;a, y para til.'círnos que lla lla,na.do 1•n 
1,tra,; ca~as y no lt• han datlo liruosna, so llt>va las nlanos al cornZ.Jll y dt•:.¡¡U<':! gol¡,t'<l 
l,t ¡1.,red y ad11u1nr~n sa4 oji,:, u11t1 eipresiou tan p.i1·Licul.1r, que nos dice tlaramen­
le:-II•~ pPdiJo !JHl y n.) Ll.111 <JllCrido <lar,nclo, porque li.onen el coraz•>u 111as d1: ro 
que una piPJra. 

Para de1no:¡trarnos su gratitud señala al ciPlo, <.léspu"s crnza las mar10:- 1 r1•::lina sn 
iuen en uua tltl ella.;, <'ierra los ojos y nos dico que al aco.;tarse pide a llios por 
no:;otros para qne 110s sal\'e <le todo peligro, y pilra riutar el peligro, hace atlc -
111,1nes corno el qull cae tle uua altura ó como el que se ahoga: ¡pourecilo! 

No hace muchos días que lo encont ramos en la calle, nos cür1oció y nos saludó l~on 
<'I n1ayor cariñn. f>csgraciadatncnle no lleváuurnos dinero y se lo hicimos c11Lf\11dcr 
en:ieñándole el purta-moncidas vacío; y él llizo con la n1ano un aden1an tan sigoifica­
tivo señalando á su corazon y sonriéndose con tanta lcrnura, que con1prcndin1os pC'r­
feclameute qne nos deciu: Con verte Lengo } o bastante para alegrar,ne: no nt•cesilo {Juti 
n1e des nada. 

Siempro que le ven1os, le tniramos basta que le perdemos de \: ista, y nos qua<la1nos 
tloulinados p:ir U1J,1 profunda tristeza, pensando y dicioudo:-¿quicn sera C'ste tlí'~~ 
graciado? ¡<¡ué vid:i lan arual'ga! ¡tener que mendiga,· su sustento sin escuchar una 
, oz amiga! ¡qué fatal~s c~ll5CCtHlnc1as tienen nut'~lros <.lcsacicrlos! porque 0$\as ex-
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piacioncs tan h 1:riblo;: son ;_in salclo do cuP.nta¡; alra sadas; no hny otra solucion. 

Totlo en la c~eacio:1 es grantle y perreclo, y el bombre, que es <11 comptemcnLo de 
la ohra divina C's al que vemos eiego, rnudo, tullido, idiota lleno de imperfecciones en 
todos sentidos que Lienún que obedi,cer á tuJa IPy ju~ta. y como la imperfeccioli no 
es una loy , nec(\3:triamcnle iBtas deformidaúcs tienen que Lener una historia: u11 
(lfecto tan Uflploral~le tiene que obedecer á una causa mas deplorable aún. 

«'l'if'nes raion, nos dic1? un espíritu, lodo; esos n1endigos que ves hoy por la ticr­
r,1 arrastri111,lMe co·uo los rerLiles, Sl)lo~, abandonados de todo el mundo, los uooJ 
sin vista, los otros ~in voi, a,,uellos sin moviiuiento ó llagadc,s algur.os <le sus rnien­
br11s, 10,los e!-os desventurados son los tit'anos da ayer.• 

•Son los Césares de los Imperios.> 
, ¡Son los generall'..3 d<~ loJ grantle3 ejércitos que por don<le pasaban su5 caballqs 

no volvía á brotar la ycrt,a.> 
«;Sou los ponlíúces 1Lurtlioados por PI espíritu s:1nto!, 
«.Snn todos los fuPrte;:, 1oc1'13 los podero~s, todos los que abusaron dé ~u potler ~ 

todos lo~ que humilll\ron á los humilde¡. y 1n11rtirizarnn a los limpios do corazon. 
('Otnpatlí•celnsl que son profnndamente de;;graci·idns_¡ fija tu mirada en eso.; ro¡_Lro!I: 
rPpugnaolr,, en ~~os sére~ súcios y harapientos, y lee en ellos los capítnlo5 de la 
historia cl~I pasado, Psludia en e~os infelict•s el fiA do las gran,lr1.as I.Jurnanaf;, consi­
d(•ra a que 1¡t1Prdan rP1luc1Ja~ todas la.; vani¡Jades <le este 01untlo y a~vi1,1lc que sin 
virtud no h'ly po l~río, que sin caritlatl nQ se pacde énlrar {'tl la gloria. que 1le nada 
sirvo di:;p')ner de tesoro" y q1tc puebl,ls ent<;1roi prr.sten obc>dieneia á uuestrns mao­
dal'l¡¡, ~i en nne:ilro coraz,,n or> se alber~a el S<'nlimiento, ni llegar el 1.Jia que nlis obli­
guen á hacer el bab1nce 111' nucistt·us cuentas, n'ls enco11tr11re1nos cr11e auuq ue lleven1os, 
un traje de púrpura seremos los 1nen11igo¡; del uniYerso, los pordiosl\ros dr los siglo~; 
y digo esto porqaP lo sé ¡H)r experiencia. ~le inspiras simp·itia,; porque quiere.s á loit 
pobres, porque ¡,, fij 1s en sus rostros 1u1guslioso~, y ronc1>dei- á su a!Janclnn{1 y á su 
!iíletlad toda la ro,npasion que necesitan e:;as aln1as rebeldes que solo á fuerza de agu­
des (}olores se deciden á cu111plir la santa ley de Dios.> 

o;J~5cú0h.1n1n, prrslame, tou,1 tu a1encion1 porqu(! sufro muchi, y necesito un sér 
amigo /1 quien confiar mis p•nas. Jlace 1nuct1isin10 liernp'> que vivo s,lo, sny uno de lo, 
espíritus ,nas viC'jo:1 que han encarnado en la li,,rra, rui bistoria Ps una borrasca con1-
plela, no recuerdo n11)guoa e11carnacir>n virlt10sa, en todas mi3 ex:islencias he siclo un 
misrrnble, en tod:ls he nbusado de mi potl~r, 1nat~rial é intelectual. Dios no ha po­
lliclo ser mas clemente con1niga, ni yo 111as rebeltle, ~orque duraute muchas encar­
naciones be sido aina Jn, una., veces de mis soltlatlos, otras tle mis siervos, de nlis mu­
jeres, <le mis hijns, y yo sicn1pre con un corazon mas tl11ro que el granito, me h• 
sonreído con iodifl;'rcncia al ver c6m() algunos séres se dejaban ll)alar por mí: su a!J­
negacion roe parecia el cumplimiento de su deber, me creía Lao superior á todos qllt 

no sabia :1grad1•eer. 
<En ca,-i todas mis cxisLencias he sido hermoso, me cornplacia atraer todas lus mi­

radas, pol'que asl ...-eia balagada mi desmedida Yanidad. Estaba tan acostambrado á 
ser obedf'Cicl'l, que cuan,lo algun sér se resistía á t>jecutar mis mandatos, m~ cegaba 
la ira de tal mauel'a que castigaba cruelmente al infeliz que no me obedccia, 

,Recuerdo que en una de mii encarnaciones, siendo yo un príncipe de la fglesia 
me llam<J la ale11cion una jóven novicia, por so maravillosa her,nnsura; la hice ve­
nir a mi palacio, y 00010 estaba acostumbrado á mujeres tan silcncrosaa que á una 
leYe intlícacion se me entregaban á discrecion, me indigné al ver que aquella nifla 
m<' elijo, con semblante airado .dando á su voz un tono de amcJ1aza y de de;¡1recio á 
la ~ez: 
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-«¿Qué me qu<'reis? ¿por qué habeis turbado mi !<'poso? ¿porqué LaLt•is inler-

ruwpido nii sueiio? ¿no sabcis que á las ,·írgenes del Señor debe is guardarlas y pro­
tegerlas y a,npararlas, y salvarlas de toda profanacion? Vol,·edrne h nii re1iro, qu~ 
me asusta el muudo con su iniquidad. Yo he vislo al ángel de la luz Pn mis ensueños 
y este me ha dichc:-Azucena sin mancha! no abaud11nes el jardín dt>I Srñorl esparce 
eu él lu~ perfumea. ¡Ama á Dios y envíale rn loa p!eglarias tu~ ósculos de amor!» 

,Vos me dais 01irdo! Vuestro traje de purpura visto de lfj()i¡ n1e i11$pira rrsprlo, 
1,ero de cerca u1c parece que lle,ais o! Lra¡e del arusliciado ¿qué n1e quert1ii,? rrspo11-
det.l, el tiempo c¡ue estoy aqui me pesa me parece mentira qoe he de ,ol,er á nii ri -
suefia celtla do11tle 1000 rc,pira inocencia y quietud , 

,La:; p,ilabra,; ,10 aqui!lla mujer á,ÍVi.ll'Oll n1is lúbricos deseos, 'f la hice coiuprl.'n­
der que mi voluntad ~ro snperior á todos sus ,·ntos, y ella enlot1ces I.Jerída en lo a1a~ 
"ivo en su dig11itlau tle religiosa porque Pl'a una almn pura, íural, qlie eEtaba rn la 
lierra para ret'ordar á l11s hn,nbr!'s qur hahiu habitantes en lns cielos: me niiró de u11 
modo q11e jauli\:, nie nh idaré, <lil'i~111101uo lo q1H' yo nu,:ca había oído Sin duJa 
trasmitió el pensamu·nt,, de otros sérPs ultrat1•rr1•nos, porque Pra im¡.rsib,'e que aque­
lla niña que no tenia eua1r1) lustros, cooneit•ra tan biru mi historia, qut' ('ra 1111 te­
gi<lo di• crí:11<•11<>:1: y d:>sp11P.; de tll'cirme uno p11r uno todos los desaeirrlos de mi , i­
<lu me rlíjo c1111 in~p1ra(•io11 pn rbtira: 

c¡Ay 1le tí! Tú qu (' te cr1•es fuerte porquP una lglPsia carroniiJa eubrró tu cuerpo 
con la pü1p11r;1 i,;a:ira1l,1 y ti• dió jo}HS, y palarios y solJPra11ía: ¿y quiéu es dueño de 
tanlas mcrcc•d<'~? un c11t<' 111 iEt•rable, Sli)Plo á t11JÍ!!l'111rdad11s, y PI rr1a,; p,lq1u•ñ•1 gu_5aoo 
le puede iuf11trar •·I viru.; de lJ 111u1,i-te, y ruando tu cuerpo rr>post! r11 la fosa, aun­
que snbre lu fn•nhi ¡.jp,;ran~r. la coroua de an1bos n1u11dos, ¿qué harás r11toucrs? qué 
ti' imporla tener uua tu111ba ruagrdfica r111nque esta se ai-1•meje á los srr,u'eros <le los 
Faraone-,? ¿,- i tu p:itlt•r, si tu fui1rza se <l<11:ohizo rn uo srgundH, y de lill1to d<',polisn10 
solo le -iur1dil la e:-clarilod de la muerle pura tu cut'rpo y el infierno del reniort.!i-
1uit>nlo para tu al111al. ... ., 

,Crees que rn la tumba tero1ina ludo? ¡i11srusa10! ¡iuseoshLo! ¿crees quizá que etJ 
las 1nora<las del S<'ñ ir 1>ndrús prnelrar con tus vrst·duras sacrrdola!t-:.? ¡ Ay, no! Lo qt1c 
a ignor<1aeia tlc loi, ho111brf'd ha consagrado. anle la ,rrdad suprema, es pol,o y ce­
r1i1a n,1da n1as P,1ra oalrar rn los ,·crgrle.s de lns cielos se uec~ila , <'Slir la lúuic:a 
de la purf'l,t y de la I.Jun1ilJa<l; l};¡ce falta an1ar al huérfano, anlparar á la , iuda, 
a@.:-lPnet· l'I in.,Pgui-o paso cll'l anciuno, hacer el bit,11, ser casto, ser furrle, s11r uigoo. 
¿lleun(l-s lti r:ita:s coo!licioues? f'O lí no hay pureza do scnlimienlo, tu orgullo inú.oina• 
ble le aleja tle la humanithHI, tu refinada a::tucia Le apar\a d.- la scneill1-1z Tú no 
arnas á los 1Juér· í,1uos pu11$lo que aba11donas á lus bijl)s, no compadrees á las viudas, 
p 1rc¡11e profanando y arrancando sus tocas dPjas en su tálanio vacin, la n1auC'hn de tu 
concupiscencia, lll no amparas á los ancianos, puesto que les arrebatas sus hijas pa • 
ra que ~alisf.igan tus i01pur,,s tles1>0s., 

«l'ú, ltaces el 111al pnrque le gozas en la de~truccion, tú, no <'rrs ca'Slo porque 
uasla eres iuecsluoso, Lti no eres fuerte, puesto que le Pnll·t'gas en brazos ele tui! ¡Ht­
:siones, tú no rrcs digno porque pisoteas el manto de púrpura de lu alta jrrarquía sa­
cerJoL.il. Tü vivirás, pero vivirás n1uriendo, y lotlas las augusl1as que has causadn, 
~ touos los dolor,,s qui) bas producido, repercutirán en U porque l>ies es justo. 1'u 
rcbrldia tendrá un tér1nino, más ¡ay! tu 1·edencion aun esta muy hijos! • 

c_La voz dC' aqu ·lla n!11jer 11roducia en n1i sér mülliples srnsaciones; sentia miedo, 
pero lurgo me Vl'i.t fuerte, podt•roso, y me decía á mí 01ismo: ¿qué pa8a poi- Ir? 
¿cómo uo obligas á esa niña tl~bil á que sucun1ba ante tu roluntatJ? 1ne arercal,a á 
ella y ella me apostrofaba de nuevo, y tul indi¡uacion despertó e-n rni, tanto 1ne bi • 
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rieron su, ¡,rofélicns p,1Inbras, que la sujeté á un tormento horri!Jle, la ltice atar á 
nn piit-lc, hice que le abrieran 1(). boca, y yo misrno con un hierro cnndente r.arboni­
tó su le1,1gua, haci,;odola curar dPspnes para hacerlo sufrir á viva fuerza todas las 
hun1illacionPs <le que pueda sel' vicli,na una rnujer . .-

aEn aquella mis111a cncarnacio11 causé la contplela ruina de dos fa1nilias de la no­
Lleia, rnrquc dos n1ujercs rechazaron u1is lascivas prctcnciones, y en venganza, las 
calu1u11ié de lal ,nodo qnc las dos murieron asesinadas por la baba po,izoñosa que so­
(1rr Pll•tR al'rojn ,ni lengua,j) 

« !\enuncio á pintarte otra~ cucarnacioncs porque 11:Jsta me dá horror recordarlas, si 
b1r•11 ningun crimen ene ha deja<lu lan trísle l'CClil!rdo con10 el martirio ele la bcrrnosa 
novicia. ¡Desdichado de mí! me parece co1no imposiole que Dios se pueda apiadar de 
un mi:i11rable como yo; y siu embargo, no me cabe la meuor duda que tlesde el ánp;el 
basta (1I reprn00, para todn.; aicanza su clerneucia infinita: nadie 1nrjor que yo puede 
decirlo Ll1•go para nii villa u11 u1ou1<'nto s,1pre1no, y aterrado, convulso, tlelit·antc. 
uodí á Dio.; rni5erico1'llia, y a11té:; <le cxtinguir;;o el éco de mi voz vi ante n1is ojos á la 
hermo~a 11[)vit:h1, cuyo angélico r.istro rt>:-plandccia ('n n1<•dio de una aurt1ola lu111inosa! 

«¡ Era ella! rila c.on i;¡¡ l;~llnza crlcsli I! con sn rnirad,t 1naguelica Pn la cnal irra­
diaban los re,;plandor(',. ele lo:; cielo~! se acercó a n i 1Uci/.ndornr. coa acento co1npasivo: 

«¿Dúntle estJ11, p1 íucipe de la lgk1si,t, los pueblos que homenaj<! 10 ruidieron? 
¿Dó11tlt1 e:-lii11 t:1s 5acerdoles que le llau11tban el ungido df'I Seílot·? ¿poi' que le ha! 
despojado de tus ricas ves1itlu1·as'! ¿quó IJa_s hcc:llo de lus 1ua11lo!- de púrpnra orla­
dos tlo ar,niñu? ¿quien ha funtliuo La liara cnnvirttéutlola en liquido Llir\ ic11Lo quo 
ahl"<Ua 111 ro,,tro? Ya 110 CaIJlan la~ virg<•n<'s del Sríior al entrar tú en el tecuplo! ¡ Ya 
uo. qurrnan en tu pre,.~nt:i<l mi1 r,1 y sándalo para que \ iv;,is enlre Aubrs de incienso! 
¡Desgraciado! Lanlo:; si;Jos 1p10 sigo lus huellc,1s para ver s1 consigo hac,erle cornpreu­
der la rcrdati y tu rebeldh1 há hecho infJ·uclu-0so ,u.i lr.llJajo; uu~ íu¡,1pirastn profunda 
compüsiou y OH' propu:1,e s,1lvarle del ahis1110. lías ¡ayl que hM ítlo uC'~cenllitindo, or­
raslr,1nuo en tu caida á n1ill,1rcs do séres, iafPliz! ;ro anta tit1nCl1 q11e padt•c-er¡ ¡ La 
misllricorrlia de lhos es iu!iuita! pero igual es su JUrlcial bas tenido t.odas las ri­
queza:;1 totlos·lo5 h{tnoros, to•l-as lns p11Út'l'B& que un hombre puetlc tl~sear en la tier­
ra, y nada Lla sitlo basl.inte para hacerte seutir y progresar. La lida es eterna, y pa­
ra scgnir viviendo has úe c0111e11zar á sufrir, bas de \i\ir en la solé<lad, bas d•• sl'H­
ltr ua,nbre y sed, has do pagar hasta el ülli1110 cuadrante. Yo nunca te ¡1llanclonaré, 
pues pnr algo que aun no 1no explit.:o, hace rnuchus ~iglos qee le anro, tos crímenes 
n1e han inspirado inveocible aversion, pero al n1isn10 tie1npo te an1al,a cou10 ama fa 
n1atlre al niño desnaturalizado que lliere el senn qne le dió la ,JC!a, y te he sPguitlo 
¡1(auo_sa poniendo en t11 üamino los gérn,enes clcl Líen. l1as !ay! que todo ha sido en 
"ano, y tu condenarion fuera eterna :;i 1!l dolor no le hiciera prog,-c.5a1·, pero el dolor 
de:;tHH'tar11 In scn1iulieoto, odiarás á la hunltinidatl millares de siglns, pero amará8 al 
.tin

1 
¡,1,rque el amor es el plan ¡,uprerno de la vida <lel llombrc; llcrarás á ser feliz 

con el cariño tlc un irracional. l'ú que has sido her1noso eulre los uermosos, fuerte 
entro los ruertr~, tú que has tenido el tesoro de la atraccion, quo l.os pueblos á pe­
sar de tus crueldades te han adorado co1110 á un Dios: tentlrás encarnaciones en la 
tierra que 11a<.lio te qaerr,1¡ y enlónces, tú amarás la µie<lra donde reclines tu cabeza, 
amarás el árbol que to preste sombra, amarás rl manantial que calme tu sed, y ama­
rás los ins¿ctos q no aniden en tus cabellos por ser ellos los unicos que busc;n-án el 
calor de lu cuerpo. :o 

<.t¡Dcagraciatlol 5i Dios aceptará sacrificio con10 los <lioses que forjan losbombrtis de 
la ~1crra. yo iría á e:;e n1undo á n1en<ligar mi snlcnto para aligerar con mi eufrí­
mienlo el peso <le tu culpa, pero esto e:; irnpo:iwlo: yo podré darte aliento, podré 
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<lurante lu su(liio trasportar tu espíritu á lngares cJe reposo, pero trr tienes qtre su• 
frir la horrible expiacion de lu delito, pues si a:5i 011 fuera, Dios no sería justo. Vé á l3 
lierra de.;venturadu! comieHza tu penosa peregrinacion que en medio de los mas ter• 
riules sufrimientos se derretirá el hielo de tu end11recido corazon. Yo Lo seguire 
siempre, mi amor será eterno, y cuando llegue el <lia que puedas sonreír, yo des­
cenrJeré á la li"rra para ser tu compañera, porque le amo con el amor do todos los 
arnores.1) 

«Yo e-taba mudo, esláLioo, no ,➔abia lo qua pasalJ,l por 1ní, la hermosa novicia 
agitó sus ,·cslillura,; de luz, sentí sn aliE'OIQ <'ll mi frén1e y quedé sllmido en una 
dulce poslracion. ¿Cuanto liernpo estuve en aqnf'l estado? lo ignoro, pe.ro al des­
pertar pr~di á Dios volver á la tierra, y he ,·uelto rrpr,Lidas veces á ese plaacta en 
la ¡,osicion u1as hurnilde y desgraciaua; pero si tenaz fui para descendrr al negro 
c1bis1nri <lr.l r.ri1nr>11, pertin!i7. sl)y para el Lrahnjo de trri r,•,lrntion y cot1ho llrgar al 
puerto <lf' la sal ucl rtrrna :o 

«)lnl:h I llevo s11frulo, pt•ro n1r he rri:ignado cnn todos ulis dolores, br b11sa,lo los 
piós dPI q 1u• ha g-nlp(lad,1 oli l'O:,tro, p,tret'irndnrnn al prrro lJ th' la1uc la 1na110 del que 
1,1 1n,il11·aL1, 111 ·1~ ""º'' coof1~arlt> qut 1111 1r.1:1f ,i· nacinn la u,, deludo P,ll rnuchn il mi 
i1ngcl 11111•l,1r, .'1 la hr.r,nosa novicia l.1 dP los haliilo~ di-' lu,: á VP,H'o la \'t'ía !'ll rnis 
sueün, y al rlfl•¡H•rl11r1ne co11,erv-,lba p 1 rfecto tl'Cll:!nlo de cu,tnlo 1ue h.1b1a dicho y 
esto er,1 µ:ira r11i ana nueva vida.11 

i¡Cu 111 hiPu sB cumpliú su profecía! cuan solo me be vi~t~, y cuánto liompo ton­
go q1u1 P~lar solo lnrlaviall> 

«La úlli111a VPZ f!HA 1•stuve en la tierra fui un f)hbr,, mudo, _por rsto ,ll c,ir tus 
con1pa,iv.i-; r,al,il.>ra;; dirigitlas a uno "" mi;; cornpnñrro~ tfe r11fortunio, b1'. tr¡¡l¡1¡Jo de 
;t~<'rcar,nc á lí y a} udado por un b"ndad<1so anciano, ho podido lrr1sn1itirl.c n1i pon­
satuienln, par lo que ('sloy n1uy a~radt•cido á llío", á ,nis <1:;píritus protectores y á 
ti, polire 111•na1l0 d•.1 otros Lien1pos que hoy comíe1i2i.ts á con1padt'Cf'r,o 

«Te iult1rl'_.;,1n mucho los meuclr~l)s, ámalos, todos ellns sfln espíritus de larga his­
toria. Cunndo yo e:-la\'e ultiman1onle en c.4n 01uutlo, ¡rnc con,;ol,1hu taulo una 111irada 
de cou1pa~11,1.il Eu muchas eucarnaciont'S be sitio ruudl,, pnrqnr n1i lengua ha sitio uno 
de n1is n1ar11res enc,nigos, ella mr ha ayuda.do par;t d11c11· la!'. caluu1nias mas hor .. 
rib!es. para bla.:;fe,nHr co1no an condenado y lo quo nHis n1e uunle ea n1i locura 
es el h,tbl'r ator1111•ntado a 1ui ángel de rcdencion. ¡Oh! por eso he casligat!o tanto 
n1i lengua paru srr martirizado po1· do 111as prcf(.dn f¿,.bia.» 

«En n1i úllirna exi~tencia, fui, como te h.e dil'llo anti!:-, :-iordt)-ma<lo, n1i madre 
murió cuando aun mis piés O(~ se habían fijado en el sucio, n>i pa1lre, hombre brutal, 
vrofanrlarnrnlc cioist~, rne odiaba porrrue comprendía que nunca le seria util, mii 
hcrntanns se onnrplac1an en atormentarme cruchnenl••, y cuando tuve etlad para 1•el1 

.flecciouar, comprendirndo todo In ll<>l'1·ible de mi suerte, rne al'ljé del bo¡;al" pu terno 
llorando a1nargarnent<', pues como me babi11 cl1cho In hern1osa novicia, ó &ea n1i án­
~rl bueno, en el dolor se desarrolló mi senUmienlo y amaba todo lo que me ro­
<l t!nba. 

iAI.Jantloné rni purlJlo natal y crucé errante villas y ciada<les, encontrando en to­
das part<'s la mi,;111a s•,leda<l.> 

cr¡Qué triste 1·s la vida de' uo pobre mudo! mi inteligencia tenla un gran desarrollo, 
Yo mt'di,l !a _prqfatidid:ul del llonuo abismo en 1ue me encontraba y ¡me horrorizaba 
n1i inforlunio; 110 me faltab,i la limosna; eso 110; pero me tiraban el pnn corno si fue­
ra un perro, y los niño~ mo tenian tal advrr:iiou, que siempre me perseguian á 
pedracla:i. Un dia unos cuantos chicuelos llev¡¡ban á un perro arrast.raudo con uua 
so.ga alatla al cuello, ma inspiró tan profunda compasio», quise arrancarle de las ma-

• 
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no-3 de sus verJagos, y 1-o con3eguí, no sin qne antes cafera una lluvia de piedras 
sobre mi, pero yo era bastante ágil y supe correr de la! 1no,lo, que al 611 111e per­
dieron de vista, y entonces me senlé junto á un arroyo y comencé a mi lnanera á 
e arar el perro, echando agua sobre su ensangrentada cabeza, poniendo dcspues <'ll 
su5 heridas bojas <le planlas silvestres que até con alg11no3 jirone:1 de la u1auta q11e 
1110 servia de abrigo, 1nasque pan y se lo di, y conlo el perrro es <'I ani1nal mafi 
agradecido que hay en P.se plilneta, ¡>rt>nLo con sus caricias pagó mis desvelos., 

<Oué, place,· tan grande cxpllri1no11té cuando lo ví completamente curado de toda~ 
sus heridas! ¡Con qné afan pedía yo entonce., limosna! ¡ya no estaba solo! ¡ ya tenia un 
rir con quiAn compartir mis penas y mis alegriasl En las j()roadas demasiado largas 
le llevaba lin mis brazos coo10 si fuera un niño, y ól se dejaba llevar tan contcvto, 
como JO le daba la ruaror parlf' del aliml"nlo que recogia, creció, st1 pus(\ fnrrtc, y 
e.ntonce5 él fué (lli salvador Los 111ii0, cJ,•¡arou d~ apcürearrne, porqno eu <·u:1uLo él 
las veia la acci,,n de levanlar el lJr,1z,1 ::;e echaba snbre ellos corno un lrun, ii~í es 
quo IJ(•~ué á vivir tranquilo, pH·1¡ue ya tenia u11 sér que loinaba la <111fcusl1 del po­
bre ,nudo. 

«Lr>s diu:i de fie:-ta por la larde n1e s0.1la1Ja dt•bajo de un árbol y vt>ia dauzar a po­
COA p·isns de mi los jóvenes do los pul'blos veci11oc1. Yo con1pr1•ndia pPrr1•c·tar1H111le <¡u~ 
aquellos :-ér,•s se an1aban unos á otro.; y lo:i envidiaba, prr11 luego mirab;1 !1 1111 pé'rro 
y dncia en wi n1Pnlr: ¡ Yo ta1nbie11 soy a1na lo! ! se111ia un plaef'r tan grand!•! .. . uua 
Alegria tau pura... que coliuaba de c,u·ieia.s á ,ni tiel coui¡,afiéro, el cu,il ,ne lus de­
Tolvia coa creces.:s> 

«!nte,; de llrgar a la etlatl a1ediana , enfermé Je inanici"n, nii cnff1rn11•dad fué 
larga, si bi1•n hasta pocos chas 11nte~ de 1norir pu1le pedir liinosua, y cuun:Jo ya uo 
JJulie dejar la cun,·a clonrle 1nt1 albt1rgaba, 111i ¡,erro acu1li6 á una casa de c,1111po d()n­
de sic111pre 111e daban pan eu abunda11cia, y sin duda él se Lizo <'tllendrr co11 sus au­
llirlos y cár'icias porquP vino un vít'JO y una 1oujel' á ver1ue, y á dejar1111• un J1c11r t'S­
pirituo::io para que ,ne rra11i1nura, <Jue así sus s<•ñas n10 lo indicaron; pero itii últirna 
hora fslaba lijada y ll+>jé la lierr,1 abrazado á ,ni poure perro.» 

<rfJurante mucho tie11Jp·1 yo no pndia explicarme con10 t'6laba viyo y. murrto; veía 
mi cadáver acon1p11ñado de mi licl compañrro, de mi agra<le-eiuo perro q"Qri no 1110 
abandonó ni aun dc.-pucs dia ni uflrll)1 pue,;to que murió sobre rní.i 

c:Vi este cuad1'0 coustantemcote durante an pPríodo que uo te sabré prccii,ar, has­
ta que me fuó couc<.'di<lo ver mi ángel bueno, á la her,nosa novicia, la de los hábito, 
de luz, que me dijo cou la mayor trrnura:, 

«¡Alienta, pobre t1spíritu! ya bas co11'1c11zatl11 á gozar, ya te has visto an1ado, y 
has sido recompensado por tu buena accion. No has viyido solo, ~ ha querido uu 
perro, quizá el mas lii-1 comp,1fier(l del hombre, ya has dado el pri,nrr paso, tu jor­
ua'da de angustia es ruuy larga, pero uo interminable; tambion para ti hwbrá fan1ilia, 
sonrisas y a11111rl -ya te abrurna la soledad, ya enyidias las almas que bacon su nido y 
trabajan jwlLas cor:nunicúr:dose con sus u1iradas sus pensaolienlos, ya le has conside­
rado dichoso porque un perro agradecido te ha Jeft>utlido, y al fallarle el calor de 
tus caricias ha wuerLo lle frio. Ya has oon1enzado á vivir, porque has come-uzado á 
amar; abora reposa, d11Scansa tranquilo, nece,:;itas recobrar fuerzas, que has sufrido 
mucho, ¡pobre mudo de la lierra! Espera y confia, tu hablaras mañana eu ese n1un­
do y hablarás para decir-¡yo amo, confio y esperp! tu serás uno dé los rnisioneros 
dGI porvenir, y entonces, cuando te sea per1nitido formar faniilin, yo seré t n con1 pa­
ñera, pot'qoe le an10 con el arnor de todos los amores, y agitando sus hábitos de 
luz desapareció de mi vista como una Yision celestial ) 

,nace mucho liemp-0 que des~aba comunicarme con alguu sér de la l1erra, y al • 
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rer que con1paueces !\ los mudos, me be apresurado á decirte qoe hace, un gran 
progrf'so ocupándote de los menuigos, porque ellos ~nn los croni.st~s del pasado. Acep­
ta sien1pre la cornunicacion de los pordioseros, ql:uzá nias ver1d1ca que la de los es­
Jlfrilu:; que os dicen que llevan un nombre ilu11tre. ¡Ihiy tantas lun1breras en ese 
inundo que aquí son nulidadciil> 

«.\pren<le en mi. fo fui grande entre los grande.1,, sabio enlre los sábios, J des­
)')Ues ..... <lespues me be creido feliz con el cariño de un perro , 

,¡ Nadie quh,o al pobre mudo que ayer dicló leyes que acataron los emperadores 
de la tierra., 

«1\dios An1alia, te dejo para yolver pronto; <lesco vivamente comunicarme conti­
go .... A<lios., 

Nosotros t.1n1bien desl}an1os que los es.piritus abrutnndos por el peso <le so& re­
cuerdos, nos cuenten sus p~nas; queremos progresar, queremos compadrcer al des­
~rariado, 'i de ningun modo so paeden apreciar mejor sus dolores que hablando con 
lo!il inforlunados. Así corno en la tierra no deseamos rn.is lf'ctorf's para nuestros escri­
tos que los obreros y los IH.'CP.sítados, de igual 1ranera de~raruos que nurstros arriigos de 
ultralu rnba sean la1nhien cspil'ilus e11feru1os. df'slerrados do Olrl's tnandos mejores. 
No¡; cucoulramos bir,11 t>ulre los séres arrepentidos; estamos en nnf'slro centro cuando 
b:ibla,n11s dP penas, ¿y có1no nó? si son1os uno de los proacrilos que en el pC'nal de la 
ti!'rra sufre la condenada de los trabaJOS forzados? 

¿No vivrn lo~ peces <'O el agua y las avt'S <111 el aire? ¿no vive cada especie en la 
1.ona que lt• c:orrusponrlf-17 pt1es justo es que llOilolrG:i searnos los cronistas de los tu­
llidos, <In lns cie~os y de loi n1udos> put•slo que aii Pslan1os en nuestro eleniento. 

Brill tt11 los !lias :;erenos para l,1s aln1as felices, y vivan e11Lrc l:ti~torias de luto los 
que en la 1ierra dicP.n con profunda rnrlaocolia; El an1or es el sol del aln1a. ¡Ay de 
las alma:: quH se macren de rrio! 

A MALtA DuAttNOO Y SotEn • 
. --z,-........ ;;;:,;;¡...,Q~f .. ~--

-
¡Cuan clr..snudas se presentan las miserias humanas en la vida íntima.! ¡que des­

pojadas de adornos se ven las cualidades del iodivíd110 en el hogar domé&tico! 
Solo allí es donde pued-e definirse coa pr~sion el carácter del hombre, su cul­

tura, moralidad etc. etc.; y ¡que de decepciones, cuantos crueles desengaños reci­
l>e el experto observador! «es tan pequeño el hombre entre su familüi general­
mente • Ouaoias útiles enseñanzas se obtienen de e.sos exAmenes, hechos con el 
1na.yor sijilo, 11no y otro y otro dia. 

Ni el finj imieoto. ni el barniz que dn. la educacion rutinaria, tienen valor en la. 
vida intima: allí aparecen los hombres tal cual son en su esta~o normal, y por 
esto vemos individuos que en sociedad apa.recen ser cultos, afables, caritativos 
etc.; transformado<: de impro\•iso en huraños, incultos, egoístas: y por el contra­
rio, séres que á ln. faz del mundo son sérios é iotliferentes, y en el hogar de la fa­
milia son carifiosos y tolerantes, y es que eatos últimos, no i-iendo hipócrit.as, no 
pueden respirar placenteros en nuestros círc11los, donde tanto impera el finjimien­
to, mientras que en el hogar, al suave calor de su atmósfera, su alma siente ex­
pansion y aparece á la vez en el rostro el d u lee bienei,tar del espíritu; al par que 
los -primeros no pueden a.parecer sonrientes ante la familia, que es, por decirlo a~í, 
juez n1udo p1ro inflexible ·de su pequeñez, y en¡rafi&ll al mundo que solo contem ... 
pla las e:cterioridade~. 
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CuaJlrlo nosotros ailelantamos los prilneros pasos en Ia sociedad, y tu, ímo11 oc:a­

sion de ver; aqul hombre:S ilustres elevaudo su voz para tla.r lecciones al pueLlü 
ignorante, allá oradores sublimes proclamando lo:; lt>gltitnos derechos de uoa so­
ciedad que yacía subyugad:1, acullá sacerdote::; hLltnil<le.;; pretlicaud.o la carida<l, 
hombres que 15e apellidaban protectores del hu.::rfuno; del desvalido; dam'.1S quu 
sacriñcaba.n sus galas, que marcl1itaban el brillo de su tez vcllando á la ~tbecera 
del enfetmo; quedamos satisfechos del conjunto, y nuestra so.fiadora rnente vió ea 
aquellas muje¡·es ángeles del Señor y en aquellos hombres enviados <le In J)rovi­
dencia; pero ¡ah! q11e despcrtamo~ de aquel ensueño detnasindo corto por fortuna, 
y ln impresion del despertar fué tan fuerte, que l.iizo caer lle una vez para siem­
pre la venda de nuestros ojos. Desde entoncAs dejnmos de mira.r gozo,.os el pano­
rama que presenta el mundo, y hoy a1 fijar en e] ln vista, lo hacemos con profu11-
da pe!la con amal'ga me1ancoli;t, l'rfas la claridad que al despertar hirió nuestro~ 
ojos en breve poreció páU(lu. 1i. nn,:istr11 almn, y se lanzó ávido en bu:.-c:1 de ma" 
1 uz, de clal'idatl m,is diá.fll,111i, y o,:;tt1diamos con ahinco la vida de los séres en ol 
hogar, penetrando como los i:ivisibles hasta lo mas recóndito de ::us retiros, y 
¡ay: ¡cuántas veces hem~s deseado dejar <le ser para no sentir: rnás eo1no si para 
nuestra a}rna hubiese sirlo un ca8tigu la. luz, hemos visto siemp:-e aúu cu.ando haya­
mos eerra<lo los ojos., las 1nl::1eria.,; de La11tos sét·es qne ante el muntlo apu.rec:!:i ri­
cos de Yirtuües. 

iPor q11e no;¡otros, pigmeos del infinito, gota de 11gua per1li1la en el borrascoso 
mar de la vida, hemos tenido que observar esos terribles cnndr(.IS qne se llt•sarro­
llao eu el hc1gar, siendo asl que, léjo.,; de pode1· da..rles otro coloriilo heinos tenitlo 
que p3rma11ecur aute ellos cou10 1nutlos e-.,pectadores. y han poru1auecido fll pa­
receC', cuirla1lo.sa111ente ocultos tí. la ,·i.,tu de otros que quizá habr1an podido e:Itir­
parlos? Misterios del J•:teruo qno no tratamoa de (lscudrii'lar, porque sabemos que 
cada cORu en rl orbe tiene su rar,on de ser. 

¡Cuanto, cuánto se apren•le estudiando la socicclad ea el seno de cada familia, 
y cuanto, cuanto sufre el aln1a al ver tantos sércs estacionados qu,) pueden ru:Jr­
chn.r ltáei L lA. tlich,t s \lo con 11n esf11erzo tle vol11ntud. 

lluu1i11e1noi! el hog·ar do1néstico cou la antorcha del progreso, Paquemos del es­
tóici;imo c:;a 01itnd del gJnero J1u11.1ano, la mujer, y as[ concluirft clo una ve½ la 
superchería de muchoil, la hipocresia <le ¡:¡Jguuos, 1~ soberbia de tantos y el ma.1·­
tirio lento de tantas vlctí1u 1s que se con::;umen ea los solitarios 1:incones de su 
mismo hogal'. 

Afirmemos nuestras teorías con nuestr-0s prácticas, seamos mouelo de cordnrn 
eu nue.str't ·vida íntima, y nu~stra manera ele ser será la leccion mas útil quepo­
damos dará las humanidades. 

Stl\G'LIOIA -'.RM:1'ROX(l DE RA)IÓ. 
Guayama, .lgosto tle 18.:.4. 

PENSAMI EN'fOS DE VÍCTOR H OGO. -
Despe1·tamiento de c.:>nciencia, prueba grandeza de alma. 

-
Dios encierra algunas vece.s las ideas en ciertos l1echos y en ciert0s hombres, 

como se encierran en vasos los perfumes. Cuando el vaso cae, la vida se e,:;tiende. 
-

Mas alegría habrá. en el cielo para el rostro lloroso dt, un pecador arrepentido, 
que para 1a blanca. túnica úe cien ju¡tos. 

GRACI:\ .-Impreota rie CayotanQ Campl111, Sta. Aladrona, 8 i IO. 
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Año VI. 

P~clos ..... l!IDIICl'lelon. 
nar~elona un trimestre ad&­

la.nr.atl,, u,ia Jlet;j'\1L, fue1·a de 
Tl:.rcelm1a. un año id.-! pesetas. 
1:..1.r:i.11j,•ro y Clr.r111¡uu· un ~tio 
\11. ~ !J~St!hi-s. 

Gracia: t6 de Octubre de 1884. 

l\.E:::>AOC?Olt "l .1.::,1mr.srraACl :1r 
Plaza del Sol 5, baj11s, y 

calle tlul canon 9, pnosípal. 

SE Pt!BLJC . .\ LOS JUEVES 

su ,1.\lUO-Los lluérranos.-CerCiuoeo literario ruasóolco 

'LOS HUERFANO.::.! 
--

I 

Nú1n. !l. 

a•unto.!I de t!h111c 1· lc!uta , 
1':n Dn,celona, O,,u, lil. 0111,. 

1.n t)ll(Wta. r:11 L~1·ida. ~"Y'"' 
"! :?.o F.11 Madl'id Vi1IW·1·dl· ~•l 
¡.,r,. • dct·1JciH,. En _\lic.;L11h• 

.Sa.u F,•ancl.ijCo 2d, itnptl'11! t ~ 

~fa:; ~O!l los cnatlros son1bríos qui."! los risurñr1s ('n este 1r1u11do de ('Xpiucivn ~· 
prueba . 

. El inc<'ntlio, no:; h<1rrr.riza! 
1] 11.1ufragio, 110.s esp1n1u! 
La desvasla\lora peste, 1103 atorra.! 
·El pueblo en revolucion, oos hace Leu1hlar. 
La niisrria Cl)íl t/\dos sus lorn1entos nos angu!-tia; p~ro la vis la de los !Ju(,rf,1nos no~ ha. 

ce peusar y seutir 111.is, (¡Ut\ toúas las liorriblcs calástrofc:. quoal.lrgrn a la bu11i;11;id;1d. 
Un huórfauo es para J1osotro!'.i, el sé1· 01ús desgraciat.lo, el n1as digno dJ con1¡1asio11, 

por que pe:-an sobre 61 torlaii la, lle¡¡-veuturas. 
Si l's rico tiene lulnrr:; (]ne bacrH todo lo po~il.:lt• por en1p<·hrecc·r!t>, hacirnd() uso 

t!P- la n1as miscr,11.)le argucia. 
Si es poLrc, le arrojan e-U la 1~cttsA-, donde crece como planta sin ~ol. 
Si es de la clase n1edia, vive enlrr. parientes que lo hacen srntir iodo el prso dC" 

s11 enojo; el huérfano parece qne esLorba en todas parles, elitá den1á~ en la n1l1sa dt•I 
E~tado, y en la de sus <leuúos; sos ¡;racia¡¡ 11r1sa11 desaperéibit.las, su Lall'UlO oo t•:,; 

itpreciado, es un t1spirilu ~ondcnatlo á doble I u cha; se lcv-anl,t tls la cuna conHl la 
üc:·t1 ucr1da, rn,ra en corno su1 o con recelo, y filllra en uaLulla con una sociedad <les-

•lliituralizada. ¡Ay! t.le los h11érfa111)3I. , .•.. ..•.••.. 
Cuando ven,os á un uiíiu Yesli<lo <le luto, se nos oprime el corazon ruucho 11Hls 

(¡uo cuando le eo11Le111plawos tleotro de un ataut.l. El niño enlutado, es 1111 coutlcnado 
á cadena perpétua; el niño muerto, es un desterrado que vuclYe á su pátría. 

Esla:1, y parecit.l,1s consideraciones, liaciamos una larde en presencia del 01édium 
ftarlante, del oual so sirve el espirilu del l'adre German, el quP, ;regpo11die1H.lo á nues­
tras reilcxiones, magnl'lizó a su médium tl1ciend0 por su mctliaci·iu lo siguicn(e. 

lJ. 
«~lucho tiempo !Jaco que? no o~ cuPnto uing¡¡n <'ph:0Ji1i de 1111~ ~,c,H1n1As, y hnra rs 

, a, que nos. ocup<'n1os al¡,tnnos n1on1e11tos de mi última exisl-•111:ia ru ese pia11í•la, 
dnnde tuve· poi' palrirnonio la expiacion ; justa y 1nE'rrcida c1u110 lo s(lll lothls las 
t•>:piacionc¡;; que l,1 hice 111cn<1.s amarga , por el d('ciJi<lo e1?1p·1 ií', que 1u,c ru pru-
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u:Con1 p1·eu1Jí úesclc 01 u y jóvc•n, <1 uo la satii.facciou inlima, solo se i,ncuc1,lra en el 

exlri( to curnplinliento tlel debl'r., 
. ~io con\'encí, qnr. Dios solo está tlnnde se ama; me prrsuadi que yo no venia á 

la tierra Cl)mo enviado, por que Dio~ no los lienr; EL su bnsla y se sobra por que 
es vida y aliento u11ivcr;;al; venia, si, á urolar luz. aunque la luz se apagaba en n1i; 
, enia ú úa:· agua; y 1ne abrasaba la se<l, pero la firn1ez-a de voluntad es el lodo en el 
lrnn1hrc; qui~e l1·11er luz, y en la luz vi, í; quise tener agua, y siempre junto á n,i 
!iroló una fuente <¡ne nunca se agoló. An1é c·l progreso y practiqué el bien; me ere­
~ 1•r:in santo, por c¡,,é la ignnrnncia 110 sabe ilislinguir e.le colores, mlls el hombre de 
la licrr;,, (uo l'l olvidc•is nunca,) podrá sar relatiYamcnte virtuoso: pero jamás lle­
~ar,1 á lrJ sanliclad, por qu1) las condiciones de esa vida 110 lo pC'rmilcn; hay abun­
dancia do deseos y t~,_eaz{•,; do 6r1nrza do v,,l!lnlatl.i 

fLas lc-y1•s de (.'::a naturaleza, d{•spiertan cu el bon1hre élp(llilos que ti:rban sus su.e­
iioi:, in~11i1.•la11 sus vigilins, y le hacrn \'irir coulrariauo; y de un st~r i!('scontcnlo, 
no csp1•rei:1 uunc:a ~rauues acciout•s. Yo procuré ~i~1nprc sonreír cou el ;lima, aunque 
en 1ni roslró rrfl,•jase la tristrza; y para r.i:-tar co11t11nto no hay n1rjor medio dP co11-
s~i rlo que practicando el bic1n. ,\lil•n11·,1:1 se piensa en Jos den1ás olvida uno sus pe­
nas: ¡be ahí la gran ciencia d9 la vidala 

1Lo, 1rrre11ales o¡; qurjais cn11 frccuentia df' las ingralil udes, del olvido lolal tle 
lo..; hen¡,ficios que se rec1he11; sen1rjan1e proet'der. no os cause pcnn por vosotros, 
~iuó p·.1r la i11!11onsa resp•)usobili1lad que ndi¡ui1•rcn lo:; ingratos; per() los r¡uo haceis rl 
bic•n, 110 os lla1nris nunca dc:;graciaJos; por que sobratJa rero11.111e11sa se alcanza cou 
la UIIPllíl acciou 4ue se practica.!) 

«¡ \hi! en ese ahisr110 de miserias, ... <l<1ntlc pQr ley gC'nt>ral nadie arna á nadiC', 
donde• el l'goismo ilnpi•ra coo todas sus funestas eou:;ccueucias, clontle el amor se fal . 
s;{ic:;1 c:1n10 la:; n1(111Pdas y los billeleS- de banco, donde hay asesinos yue se con1place11 
rn t1b:-0rvar lr1 ;igonla de sus vícli1nas, donde se levantan los tronos sobre 010L1lOllf>~, 

tic cadávorc.~, y se erran los grandes imperios s.obro las ruinas de oLras naciones, 
con,¡nislJnc.losc lo, lerriloriu.i á sangre y fuego, dQudc i;c alzau los Leznplo:; de vues­
tros dioses convi:·licndo su,; aitarei, en 1uosas 1le coutrataciun, dondo teaeis f'l¼ligionC's 

• 
quo p-On<Hl un precio á la entrada del cielo, donde tcneis tarifas pa·ra pagar ruei,lros 
pecados, donde ludo es Lan pequeño, ¿no encontra1i! grande, muy grande una buena 
accion? y rl que la lleva á <lal.io no puede crtler~o completanHinte <.lichoso? fngralo 
con la Pro\'ideucia es lodo aquel que despue:; de hacer uu benl'ficio no dá gracias a 
Dius con toua la cíus1on tic su alma. No os qut>jeis nunca de la snlcda<.I, les qne re­
cordais haber hecho una uuena a ce ion; por mi parte puedo asegurato:1 e¡ ue ja,eás 
nie creí solo, y ll'ned entendido que po:ios séres ,·iven tan solos en sP.ntitlo material 
como \'Í\'Í yo; porqué á los cinco años mi n1a<.lre 1lJe abandonó, me fui á buscar com­
pañía á la orilla del 1nar, y tlesde entoncos ~ivi co1npletamentc solo. Vivir con una 
co1nunidad rcl1gin~a es vivir entre n1uertos insepultos: la superioridad de la inteli­
gencia sirve gc'nt•raln11H1Le para crearse el ah,la1niento, mis votos religiosos conclu­
yeron por cerrar el círculo tle hierro tleolro del cual se consumía mi espíritu, los 
gores terrenales en forma tle mujeres me brindaron con sus halagos en la juventud, 
pero yo no consideraba á la mujer como una n~ccsidad del cuerpo, sino como el com­
J>le111cnlo del al!na; con1padecia tiernamente á las. mujeres, p(lro no las amaba; yo 
uo pnd ia on1ar a lo que solo Lne hablaba á los sPnlrdos, neees1tilba que unos ojos de 
fUl'gO me hab!asen del infinito para yo an1ar a Dios en la mujer ador¡¡hle quo des­
pertase en 1ni C$plritu esa sen,a~~oa t!i~in;1 que une al hombre con su Creador; y 
cuanrlo la enc()ulrc, c1u111tlo una 11111a pahda con rizos negros me preguntó mirándo• 
m.o hjamenle:-l'adre, ¿qurrcr es malo? Y por los ,·ioleulos latidos de mi eorazoM 

' 
' 
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compreH<ll i¡ue aquella celestial criatura era n1i alma gt.1n1ela, cuando srdic,,to de 
amor tuve que apartar de mis lábios la copa de la felicidad, cuando cerré los oj(is 
para no u1ira.rla, cuando renuncié á -vi\'ir, por r¡ue no ,,ive el qut.1 no es a ruado, cuan­
do en mis largas vigilias pensaba eo ella y por un mon1ento cerraha los r,jtJs, y 
trazaba el cuadro mas hermoso y mas encantador d~ la vida, 1•1 ele la sáera fami·­
li'a y veia á aquella mujer tan adorada jugar con an niño mas bello c¡ue los ange · 
les, que se habia forrnado eon la esencia y el calor dr nuc$lras alrnas, y rn srguudo 
término cuntro ancianos, (nuestros padres) qne sonreían gozo:-os con la dicha clf! sus 
hijos, cuando extendía los brazo¡¡ para l'f'Cibir en ellos á la n111jrr ;iniiula y ul fr11t,, 
de nurstrQ amor, cuando mi espír·ilu senlia <'so goce inPfahlr~ ind,•srriptihlc•, que 
nunca el lenguaje humano J)'ldrá describir, cuando el iufinilo de nli an1or d1a á co11-
ft-1ndirse con eJ infinito de otra alma abria lvs 11jus ..•.•. ¡y que horrible C'ra oii dPs­
pPrlar! uada rnas frio ni m;is desc0nsolador que la amarga realid.irl de 111i vida. ~ro 
encontraba solo sentado junto á mi mesa reveslitlo con ,ni negro l.i.íbllo ¿sl')lo? .... lt11 

1licho mal, durante muchos años ru~ acon1pañó nii fiel Sul!an, que por su gran cnr-­
pulcncia cuando se seutalJa pol1ia apoyar cómoda1ne11le su cabl'za sohrc la n1esu, la 
lam¡,ara que artlía constante1n('nle en mi íiratorio enviuba su trérnula luz sobre él, 
súbre <ni fiel Sultan que 01e miraba fijamC'nle, viniendo uei:pucs junto á rnf aullando 
de una n1anera tan especial qur á ningun pf'rro le oí aullar ele orruel modo tau las! i­
mero y lan prolongado; era verda,Jeramentr en geu1iuo que rño C()11n1ovía: cogía su 
bermo~a cabrza t'lltre mis n1anos y sobre sus ojos caían n1is lagrin1as mcztlándosr• 
las suyas con las rnia:i, In í11teligencia de Sallan críl surrrior n toda ponde1racin11; 
aquel irracional cornprenuia cuando lloraba mi juvculud p(•rdiua; laruenla11Ju quo 
aquel am ór que llenaba nii alnia DI\ fecundnse otra existencia . .& 

« Vivir én la tierra con af<'otos muertos no e~ Yivir; tenia ,nis horas ele JJrofundn 
desaliento, sin llrg;ir nunca á la dcsespP.racioo: nii sc•d de '1ida la calmaba con mis 

lágrimas; de~pues n1c' lrvanlaba, n1e nso1naba á la vc•nlana y ca11teo1plaba el l'i<•lr• 
<JoDue las estrellas t•scriu,,u tlcrnarnr11te la ·úistoria de Dios., 

,En lontauanza ,·1•ia ('I mar r¡ue se uuia ron la ;izul r:1fera rn 1111 bl'so infi11ilo; Cl\n-
1 em pla ba la ualu raleza sicn1prc hcrwosa, sic111 pre au uiir.Lll<', y 1ne e~tilliiaba illJle Ja 
onnA v rl AUTl)n , 

• 

~sentía esos inaurnrrablcs ruidos r¡ue sr oyen <'n el campn, con)p•·Pn1lia que sr. ha-
blahan las hojas de los árboles, adivin:iba lo que se d•!cia11 lo:1 i11~eclos, porque l11d11 

• habla etl el silencio da la noche, n1ientras dnern1cn los hon1bres:, p·i rcce que c1•lr­
bran sus bo,ln.; las d~mils espécies de la naturalr1za. En <'I crnu•11terio cercano y¡•ía 
n1nchas veces fnrgns fatuos la accion pern1anente do la ,·itln, fu11cionaba anre mí 111 
1nisn10 en la son1bra que en plen•l tlia; y al ve,· aquPI conlínuo rnovimieuto rrll<'xio-
11aba y dt'.cia: Dios no cria ualla irnítil, l1l{ IO nb11d1•1.:e al c11n1pli111irnto d11 una IPy di­
, ina, j{'I bion universal! No hay un l1lom11 in1produclivo: c1itoncf's, ¿qnó <h•b() harrr '! 
¿.lle qué manera n1e conv-ertiré en nota unisona que r~ponda al pensacniflnlo de Dios? 
que no es otro, (~r.gun se ve en sus manifestaoi0nes,) que Hrn1onizar lo infi11itan1rnl,1 
grau,fe con lo infiüilan1ente pequtño, dando igua 1 cle~tiuo á )/\s 1nu11d,1s ~, á los bto-
1nos, la atraccion n1útua, la relaeion íuti11H1 entte sí., 

«110<.10 se busca, todo se ah·ae, tollo tiene su foco sin1pátioo; cual st'rá l'l mio? ¡P.I 
dolor!. son mucbos los desgraciados que tienen frio en el aln1a y en el cuerpo; el 
1·alor lle mi e5pír1lu purde rcanimat· á al~uaos iníortuuatlns, el tn1or que egoii:,La-
1oente reconcentro en un sér puedo difundirlo co,uo <lifuotlc el sol suil rayo:1, 5ÍU 
que por esto el ro,·o pierda su iutensiuatl. A,oaré, si; an1arú á los niño.; ,,nr que en :,Ui 

11¡11!, eslá el infinito de la verdad, amaré á los ancillnos p·1r que han sufrido 11111C"llo, 
an1al'é á los crirninales p1r 1¡ue soa enférrnos Je <lifí··il curaci·,:1 y :;on rli011·1:; tle l,1,-

• 

• 
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tima, por qne no liay u(.l:;gracia, con1parable al iotortuaio de ser crimiaal; amaré 
f'11lrnüablr111rntc {1 los hnrrfan03 qne son los dc,-bercdat.los, de la tu~rra. ¡Cuanto su­
frrn los huc'•rfanns! ¡~o lo Eé! son hojas s<icas arrancadas del árbol de la "Vida. ¡Pobr~s 
hui•rfano!I ! :& 

«ílentlidn de faliR,1, mr drjaba al Gn carr en ,ni lecho, y cuando el nlba lcñia el 
horizonte can rrílt>jos de col.nr <le rn:;a, rue (t,vanla ba casi contento <licién<lon1e: r n 
nuevo din tr o~rct:e sa3 horas, C'n1plt•alas <'11 hacer el bien; y si así las ernpleahn, 
ruando llegr1h:1 la noohr no ,ne ahisrnaba en mi misn10, pensaba en el sér qne habi;~ 
arnparado. forn1aha plauPs s11brc su porvenir, hacia abstraccion <le rní prrsonaliclad, 
, 1Y1H con la vi,Td dr los otros, y hubo mo,nentos en que fui casi feliz .. (na de las 
buenas nccionr:- que nle hizo sonreir u1uchas ,·ec('s en n1i sol<'dad fué la r¡t:e Oft 

, oy a coutar a gran<lés r,H,g<•s. 
J 1 (. 

«:Cruzando una 1naiiana una <le las plazas de una gran ciudacl, sin saber como 
n1c , i 1•t1\'1lello rn· un grupo de frPnlr r¡ue for111ando un aneburo~(1 oh·culo :iplaudia á 
uno:1 gílanOí- ,¡no adi, i11aban rl p trv,•nir lle los circunstaat,,s. A mi nad¡1 n1P dijeron 
por qui• rn aquella &pora un ~acprdola era un s1•1ni,Jins; unn 11ifia ele sit,111 11 ocho añ'1s, 
pálida y triste•, 1nl'd10 dt•snndn, co;111•nzb í1 h,1ilar, pero se couol'ia q_ue la i1tfr•liz es­
l<1ba tr111 rt•udida que se d~tuvo, to~iú cou ratiga y arrojó !'langro por la llnca l'll gran 
cauti,t<1d; uno d(l los gilnnos ~r, aC(•rcó !i ella c.:ott adernun amenazador d1c1éadole rrue 
con1i1111,1ra .;i•10 rpieriil niorir á s:1, ni.u10,. Lit nifi:1 contestó r~uf•lllunenle:-No puedo 
rna-,-ya p(1<lrás,-rrpl1có el n1iser,!IJlr, y l,1 levantó uel suelo para tirarla de nuevo 
á lu•rra si yo no lo hubiera irnpP,dido; que n1e arrojé sobre el, y lo (!erri~e vi0Lon­
La1ut•nlo cng1e11Jo á la 11111;1 qu1l npretti contra ,ni pecbo. La multitud ~e. pu:-o e.le nri 
part('. y :-P ar111ó 1111,1 lut:ba terrible Qlllre los gitanos y varios indi,·iduos, mientras 
ntros, (<•s¡H'cialuH'IHo las 1nujrre~) protegian rni reliraJa co11 la niíia, qull hauia pert.li<li 
t•l s<'nlido.11 

• "[na 1nujrr nle. ofrecici uo::;pitalidarl, ffUC' acepté con reconiici,niento, y alli pu1IH 
ronlrn1plar á ,ni prntegida qne al vol Vt'r en si, se abrazó a n1ii; ro11i!la5 pidit'•ntlomr 
qu" no la (~rllrrgara á lo:; gilan1s por que la uacinu pá.deccr ho1Tiblon1enl~. J.,e pro­
me: í <p, e. no se sep,trtria de rn í, y su j ú hilo no tuvo lírni!C's rf obr('cital pílrecéa 1u1 
csqof•l!'to, daba tábtin1a verla., 

«LP pregunté que rceortlabíl tlo su vida y me dijo CfUO bacia mutho tiempo. (no 
sahia precisar las fochas) que vivia con sus padrf'-s nn una casa muy grande, donde 
babia mnclH)$ criados. que cuando estaba en trazos tle su mauro recordaba que en­
traba uo caballero que A ella le daha rniedo, ól la decia:-Vete Clotilde: y su nladre 
entonce:; In reteuia en sus hrazo¡¡ colmfiodola de caricias, el raballero se impacienta­
b.1 y su 111adre llol'abn. Despues su rnadro se vis1.ió de luto y á ella lambien la , istie­
ron, y á los pocos <.lías, la llevaron á una capilla, y alli vió á su madre dentro de 
t1na caja rodeada de n1ucba~ luces, y aqnil caballero que tanto uorror le inspiraba, s<' 
la babia llevado á su casa, donde babia otra niña con10 ella que la pegaba coutinun­
mente y la dt>ria fc1a! q11c una noche la acostnrou como de costumbre y al de:1perlar­
se se encontró en el cámpo rouea<la de gitanos, que comenzaron á rnallralarla para 
que aprendiera .i bailar.1> 

«Clotildc no era bl!lla, pero se notaba eo lodo su sér una dislíncion especia], tenia 
c.5a bPlle1a c,piriloal qao vale mas, mucho n,us que la bPrmosura flsira., 

«\I r apre~uré en vo1,·1:r á ,ni al,frn llevando conmigo á Clolilde, quo la coloqué 
con una raniilia n1uy buc11a, que la acogió con <'I n1ayor cariño, prin1ero por sn in­
jú11ita bondad, s~gundo porq~rc sabinn perfectamcnLO que era tlesco n1io <¡ue encon·• 
trase la pobre lluérfaua 1!11 c-111's rl_calor bendito do la Caridad.» -

• 
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<rComprendí desde largo, que Clotilde in1lnth1l l<n1cnlc seria ~Jguna rica herc>drrv. 

á la cual babian dcspojn1l0 Je su cuantiosa herencia; n1ncbo tiempo cstu,·e para aYe:i­
guarlo, y cuando n1cno, lo P"r.::.aba, en el tribunal de la penitencia, 11na infeliz n1uj Pr 
arrepentid,, de su~ críinl'llC!., ri'l<' contó la parle tan activa que había tomado en la mut'r­
tc de los padres de Clolilde1 á la que tnmliíen crein rnuerta. Los padres de mi prolrgi. 
da muriPron ,icli1nas d~ la vrnganza d11 na 01 iserable que no pudi,!ndo satisfacer sus 
impuros drsros jurá VPagarsP d.! la l'!nblc• mu¡r r que fiel á sus deberes de rspr~a r 
madre, rechazó s-ieH1prr. sus halag-0s, pagaudo con ~u vida su bcróica rl'sielenci;i. 

Clotil,le quedó bf:lrl•dc:-a de uu,t iornen!lrl íorluna, y f>I lnlor que l'l rry Ir. co11ce­
tlíó, fué el enC'uhierlo asr~iuo dt• sus pad; i>s qu11 a ~n ,,rz heredó á la niiia por Sl' t' 

su pnt'il'nlr 01:1:,; cercano, cuandl) á esla !'-P la hizo pasnr por ,uuerta, rnlrrgándnl i 
á uno11 gitano~ ,,,1,., una furrlr sun,a, dáni.l1tl<'s ortlPO de quitarlo la v-i<la á la i11occ•11til 
11iíia, simul~ncl11:;11 su Pnti11 rrn, y cntonautlo la iglPsia sus llin100:; de gloria por el i:n-• 
gel qu<-' babia f'lllrado r11 <'I CiPln., 

«i\l tutrir dP Clolildc le conocia de nnn1br1\ 1-abia que .era. uno lle los grandes cri­
minal<1s. ,1ue t_nn i1I rr.ayor cini:.1ilo había 1nanchad1, con su inrnunda baba a nlélíl de 
una il ustr1• do11r(1llu. Tcm bló pnr C lotíl~e, 1t•n1 i ponrrla f r¡,nf 11 ú frt•nle dl'I seducri.r 
de su 111~dr~. ,•siudié ~u c.rac1l'r, y con1pr1•11di que su rspíritu hu1nildc y srncillo ,,r,1 
n1as Í<'IIZ ('ll i;1 q uiclud de la aldea c¡ue Pn <·I bullicio d1• la córf P, y prt.1ferí que sirm­
pre ignorase su noble nrígPn y qnc no disfi·utase de su rico paL1·itno11io, CU} a adq111-
&icion le hnbiesl' costado Ju pérdida de su tranquilidad y ,nas aun, de su diclia 11 

«Creció á 1111 vi.,¡La tranquila y dicho!<a, y cnando In veia corrrr por n1i uuerto ju­
gando al<•gren)1>ute con Sullan, ó senlarsi• ju11to á ~JiguC'l, 1p1c la contaba cuentos dC' 
nparecidos, que la causaban n11cdo y v1111ia á rni cuarlo fJ dccirn1e. Paci;e dC'me su 
bcndicion, que si nll esla nocl.H• no podré clorn1ir. Y al alzar nii diestra sobre aqnr.­
lla ca bPza iurautil . scnl ia un placer tan puro, q o e la bcnd1•cia con mis lágrimas; rll i. 
J'aba :il pasado y hi vr,ia en nH1dio do la plaza arrojando i:angr, por la hoca, medin 
desnuda, ten1b-laudo dP trrror, rodeada de séres sin corazon fJUe la alor•menlaban sin 
piedad; dr.sp ur~, concerri piaba su presente tranquilo y risueiio Y iYiendo entre llores " 
sérrs ,irlaosos que re.¡prlaban rn borfanrlad, n1iraba mas lr¡os y :idivioaba su por·­
venir; por que el prin111g«1nito de la familia con quien ,·ivia, )O babia comprendido 
quP la a1naha, y cu¡1ad() la niiia se transformara en mujer, se ~ncontraría en el cl\rti­
pafiPrO dr sus juc•gos i11fc1nlilei el con1pañcro arna11le <le su vida., 

.-Gracias á Dios no ,ne ii11gaiié, cuando Clutildo IJizo su pJimera comunion, cuontlo 
á las alegrías do la niüil, se sucedieron esas vagas trisltzas <l-0 los jóvenes que sneiian 
con 111 n1aiiaaa deseando oon1parlir sos sensaciones con oti-o sér, cnando beian a u1t 
pequ<•fiuelo y 11u frente se tiñe tle rubor, por que piensan on an algo desconocido, 
indt!liniblt', cuando la niña r¡ueu1a so~ alas de ángel con la llama del amor humano: 
Clotiltle y Jacobo aurumatlos eon el gran secreto de su amor, asustados de Jo que 
sentían, me \'ioicron á pedir consejo y á suplicarme que bendijera su 11nion; y yo 
<'nlazando sus manos les dije:-ViTid benditos de mi padre! ¡vi,id cumpliendo su di­
"Vina ley! ¡,-ivid y a1nad! ¡an1aos con toda la efusion de la juventud! rodeaos de ni­
ños que alegren ,·uestros días y cierren Yaestros ojos al morir.!, 

IV. ' 

<1Siempre íl"" ,eia á Cloliltle y á Jacobo "~taba oonlente de mi mi11mo¡ sos hijos 
fueron rni!l uictn~, y cuando dt1jé la tierra, r!los fu <:ron de los mucho3 que besaron 
nli cadáver. Aun despues de n1uerto me acnmpafiaron algunos de los huérfanos á 
qui(•ucs dí todo lo que podía JO dar, mi hucnilde proteccion y PI amor divino de la 
Carid.iú., 
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1-Siempre que podais, protPged a lo& huérfanos, porque son los séres n1as di:nos de 

c11n1pasion; la lucha de la "ida es bario fatigosa, C(ln1iderad si será triste dar co­
rnienzo á ella al. levantarse de la cuna. Recuerdo que en una ocasion me llamaron 
para acompañar en sus ·últimos momeotos,iá un crirniflal empedernido. Su irirada no 
rerelaba la ferocidad de que babia dado mueatra¡¡ en su larga Yida; n1e miró fija• 
n1ente y me dijo:-No mt. vengais con COtiuelo& religiosos ni me predrqueis para 
,¡uc a1uera resignado, por q 1te os bago saber que csloy u1uy conltinlo de 1nori1·, y 
11ue lodo el mal que he hecho ha sido con el propó1ilo de buscar una muerte cierta

1 
porque la vida me;era una car¡a muy enojosa.> 

-<iY si querias morir, (le pregunté,) ¿corno no has apelado al suioidio? 
-tNo lo sé, nunca pensé en n1atarme y siempre consiJcré la muerte come el 

' . ll II ICO goce ... 
- -<<¿Y no bas leuido ningun recuerdo que le hiciera amar la vida? 

-«¡Ay! padre n1ie! ninguno, absolutarnenle ninguno; cuando tuve conci(lncia de 
r¡ue existía, me encontré en un usilo de beneficencia, ll~uné á mi 01adre y una reli­
gi<~sa me dijo: Los hijos del pecado no tienen madre. En1nuJecí, y d('sde uqucl mo­
m<'nlo odié á la hurnanidad. El que odia mata, los ffuérfanos no tienen mas que dos 
ra·ninos, el de las víctima$ y el de los verdugos; yo elegí l'I sr{.tundo para. llegar 
1na:- pronto al fin >> 

-<<Es que al fin no llegarás jamás.» 
-«:¿Qué decís? oa advierto que no ereo en ninguna religion., 
-c:~o es necesario que creas en ninguna para que te convenzas algun dla c¡ue 

n1Qrir es renacer., 
-<1No araba la se0sacion del hombre con la muerle? 
-,No;, 
-«:Tras de la turnba se s.iente, se piensa y se quier(•? 
-1tSi; la rept!rcusion de In vida es eterna no le quede duda; el gerniüo de Ai>el, y 

la iinprecacion de Cain, aun la rt1pilen los ecos tle ,nuudo en mun<lo y la repetirán 
p·1r los eiglos <.I e 101 siglos., 

«~I reo n1e 1niró de hilo en hilo largo rato y yo repetí con potente enlonucion. No lo 
dudes, las gl'neraoionos quo pasaron Yiveu aun, por qnccuanLo Dio11 orea e:; iumortal. 

- ¿LuPgo yo Lambien viviré?» 
S. . . ~ 1 

- 1, '\'IVll'c.1S, . . ..... :D 

<r.El reo º"jió 1ni dit•stra entre f!US 11,anos, y no sé que leyó en mis ojos que li.1nzó 
n n gen1ido, sus ojos se llenaron de lágrimas que no litigaron á brotar, su corazou 
rccl.1rnó aquel r()cio, pero como crau gotas do birviP1,te lava, la 11ensasio11 fué tan 
Yio!enta que la11zó una e:;trideRte carcajada. El infeliz perdió la ,·azoo al saher que 
la n1ucrle o.o existia, ¡Cuanto babria padecido aquel Jcsgraciadol quizá su pet1a fué 
n1as grande que su culpa! 

cr¡ Cuantas tern ¡>estad es habria sufrido en su v i<la cuando tanto le aterró la idea de 
Yivir'. » 

«Su locura repentina le salvó de morir en un cadalso; por gracia especial pude 
conseguir quo fuese colocado en el hospital que fundé Pn mi aldea, donde ,.¡,,¡ó al• 
µanos año1 cavando la tierra que era su ocupacion favorila. Casi lodos los días iba 
a Yl'rl .. , y al preguntarle ¿que haces? mo co11Lestaba con alegre sonrisa:-J~stoy ca­
\'nnJo la fosa para enterrar á todos los huérfanos que hay en el uniycrso.1> 

-11:Y por qué lo- quieres Pnlerrar?• 
-«rara que no sufran, por que los huérfanos, si tu s11pi<'ras ..... .. i;on n1ny di.:,;-

graciudosl ¡ pobrecito.;! <'slán solos ....•. no lil'nen n1adre; nadie !os q u i1•r11, • , .. drjaru e 
voy á seguir u1i tr·ablljo, y rolYia á cavar con nuevo aruor. 

1 

• 

! 
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De mucho estudio n1c t-irvió aquel pobre loco, su lQcura era tan pacífica que mu­

chas veces le hacia vrnir en mi compañia, y apoyándome en S-tl rebusto brazo uá­
barnos largos paseos, en los cuales n1e entregaba á estas ó parceidas rellexio.9es. Ei;te 
inl'eliz y yo easi tenen10:, el misu10 origen, los dos hemos carecido del amor de ta fa­
m[lia, los <los hemos lucbadA coa una socieda<l ingrala. El; eligió, el papel de ver­
duga, yo el de vícti1na. y al final de la existencia, ti ha perdido la razon al vis­
la,n,brar el infinito! yo Fin la cerlidn mbre del mañana nó comprendo como se pue­
da vivir ..... ¡Cuanto te dl'bo Oios n1iol cnn la luz de 1,i inleligeucia no hay huérfanos 
en el mundo ¡Dios mio! ¡bE111ditol ¡bendito t\i! con el soplo de tu aliento agrupas la 
f am il ia un i1'Cts11.ll» 

<!luchas vecrs inlcrrnn1ria11 n1is rellei.ionea los n~1os de la aldea qae salían á rn ¡ 
encuentro diciénllome; ¡Padre! ¡padre! .... ..-enid pronto que os esperan., 

,El pobre loco al oir el grito do los niños n1e decía en voz baja:--No le digas a 
nadie que yo eitoy. aquí , que no 1ne quiero ir de este lugar., 

-<¿Por que no te quieres ir? le pregu11taha sonriéndome., 
-,Por qué a~ui uo h¡iy huérfanos; ¿no has oido'l lodos esos niños llaman á !-u 

pttdre, por eso aquí se está tan bien, por q11t1 nadie llor.i, donde bay buórfanos hay 
cadalsos . ..... y yo no qni<>ro ir dnnde hay patíbnlos. 

«La ciencia humana fue impolcntn para devolver la razon á aquel desg1·aciado que 
111urió en 1uis brazos sin la menor fatiga: 01om.entos antes de 111orir me dijo:-íl(ly 
no puedo por que estoy rnuy cansado, pero n1añaua, entre tú y ro, abriremos otra 
zanja para enterrar en ella á lodo, los huérfanos del universo., 

v. 
11.Tuve el egoísmo df sentir su muerle, su con1pañía la eché mucho ele menos, llegó 

á ser dócil como un niño, á 01i lado siempre sonreía, y por et mo fué menos sensible /a 
pértliua de n1i fiel Sullan. 

c.Pongo punto final á est& capit11lo de mis 1n,morz·as, que otro dia continuaré, puei­
aon rne queda n1uc:bo que deciros.» 

«No olvideis mi consPjo, ,embrad el bien, sed prúdigos C'n amor, que el que ama 
nuuca está solo, aunqae ,-¡,,a en la soJl'dad., 

VI. •· 

El que tenga virtud é inteligencia suficiente para poner en práctica los consejos drl 
Padre Gerroaa, indudaule:urote no vivirá solo, los recuerdos de una buena accion son 
los arnigo3 mas fieles q u l) tiene el bornbre en la tierra. 

~ucelro único afan e3 seguir las huel!as luminosas del noble espirita que nos guia 
en uuestro5 trabajos, llegar con el lranscnrso de loi aigl~! á imitarle es nuestra cons­
tante aspiracion; por que ser bueno es vivir! 

l)or que ser bueao, es la suprema dicha de la perf eccion! 
AMALlA DoJ1.1NOo y S0Ln11. 

A L.·, G,', D:, G.·. A.·. o.·. v.·. 
CRRTÁMEN LITERARIO MASÓNICJ. 

La Ilep. Log.·. Cap.·. «Patricia» número 13 de los wall. ·. de Córdoba, b!ljo la 
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oberliencia del Ser. ·. Gr.·. Or. · de España, deseando estimulará. todos los mmas. •. 
u.e los fulintos ,vall. ·. al trabajo intelectual, ha re:iuelto verificar Wl certámen li­
terario masónico, bajo las bases y condiciones siguiente::: 

P1.·illle1.· Tc:a.nu. (P1.·0IlliO de la Log. ·.) 

Medios prácticos mas eficaces para el progreso de la Ord. ·, b-Iasóuica en l!apal1a, 
y para que ejerza en la marcha religiosa politica y administrativa de esta lama­
yor influencia. posible. 

Segundo Toma (Premio del Ven.· . ~.l:oest.·.) 
' 

Si:itema.s de eduea.cion de la mujer en la actualidad y v;cios de que ado18?•n. 
1\iedies P.rácti~os directo:; é indirectos que convenga.a la Masonería poner eq J~~­
go pnt·a 1ufl.u1r en esta edncacinn. Deoeres del mason p:ara con su esposa e h1JOS 
,!e.sde el punto de vista de los intereses de ]a. Ord. · . 

Tercer Teino. (P.1.·e1n.io <lel .Il:.-. Ricn.1•do 801101.·.) 

La Masoner[a. (Oda.) 
CONDICIONES. 

1.ª Para cada uno de esto;; te1na.s hahrá un -p.remio, un ;\CCé~f, y las menciones 
• l1onorificas que Hl ,T u1·ado califieador tenga por conveniente conceder. 

El prel.nio para el primor tema consistirá eu uu eje1nplar l ujo,;~meutc encuatler­
nf\UO de la «Historia de las cla1!1!3:, tr&ba,jadoras>) 11or Fernando Garrido y titulo de 
Ven ·. 1Iaest. ·. honorario 1lel Fall. 

El pi·etnio par1:1, el segundo terna lo constituirá un obja~o ele arte. 
El premio par11. el tercer tema será una tabaquera artística para centro de mesa. 
Los accé$its serán tftulos (le miembros honorarios de };'1, Log . 
I,os no1nb~ts de los HH.·. recompensa<.los con premios,H.i.:céiúts ymenclonea sera.u 

•!arios á conocer en log varios periódicos ma:,óoicos, y se poudrán e1i un cuadro d~ 
llonor que se colocará. á per1Hitnhlad en la sala de pasos perilidot: del Fnl l.·. 

Los premios, accésits y menciones se darán acompañados del pl.,. en que se ex­
prese el motivo de la recon1pensa y ci1:cunstancil>s de ella.. 

:l." Los trabajos qua concurran al certamen habrán <l,e ser originales, inéditos 
y escritos en letra clara y solo en la primera plaua de cacl<1 cuartilla. 

3 a 'l'odo trablljO se reinitii•á. sin firmar, y :solo con un lema ,distintivo. En so­
llre 11.pn.rte, cerl'>1.do y lacrado, ~e incluirá. el nombré d•l autor, y stl don1icilio: es-
1 e sobro llevar!Í. ea :.u parte extarlor el mismo lema de 1 :1. composicion á q no perte­
nece. 

4 ª Se aumiLir~\u lo~ trabajos h'l1ta el día 10 de Dieiemhre pr6ximo, y cleueran 
:il:lr dirigidos al Veu.·. hlu.e:st.·. de la Log. ·., TI.·. Manuel Merino, Ljae1·os 82. 

5:L Un JUl'ado uornb1~a.tlo por la Log.·. y \:ompuest• de cinco ele iUS 1uiembr0s 
juzg-ar,~ !hilas c:)mpo.;íciones pr~:,intadts, haciendo la adjudicaeiou \le premios. 

Lw IIU. •. que co nstituylln el J □J'ado no podran presentar tt·a bajos. 
6," La sol3mtH} di,;;tribuoio_a de premios y lectura <le las cornposiciones pre1oia­

dus se veri fioat·á. en Ten,·. ti~ tr.aor<.l. ·. y magna el dia 25 ue Dieiem bre. La ceremo­
uia tl~ tlicb.o, a.oto será. oportunamente acord,a,da por la Log. •. que invitará¡ coo­
currir al tnis1ao á. cuautas Seno ras y profanoa juzgue conveniente. 

7 .'1 Los .sobt·~s que contengan lo::i nombreE de lo:, autores no premio.dos será.n 
q ne:nados sin a brir::ie, y su& trabajos archivados por la. Log. ·. 

8.ª La Log. ·. podrá proceder á la impresion de laf:'I composiciones premi~das~ 
t:on las quo se .formai·á un "°ºlumen, del que se distribuiró.n 25 ejemplares á co.d:t 
uno de los autores de ellas. 

Wu.!L·. de CórJ.oba y Setiembre de 188, {c.· . v. ·. ) 
EL VE~-·. MAEST.', 

:i1:anuel ~1:e.riui>, 
Galon·i f,'1'.·. 

.r:r. ÜRiD, .. 

l.~ica1.~do Solier 
Avic,oa gr.·. 

' 

Et S r:c a ·. G. · . S. · . 
1:'?ictu·<.lo A"!1 n1c•11 in 
A!Lhrosio de ~lora.les gr:. :J. 0 

GflA.ClA.-Imprenta cte Cayetano Campios, Sta. ~ladrona, 8 y 10 • 
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=-=====================-======--e=-----Preelos d " 8uscrlelon. 
Barcelona un trimestre ade­

lantad11 una pc\St·La, fuera de 
Jaaro,;tona 11n &-110 id. 4 pesetAs. 
Flitranje1·0 y llll1·nma1· 1111 niio 
141.. 8 peseta,. 

l\.:EIOACC:IOlt 7 ~1C%1TIST?.AC:1 : 1( 
Plaza del Sol li, bajos, y 

calle tlel Canoo 9, prinoi¡,al. 

SE PUBLICA. LOS JU]VES 

1•aaio@ de l!ln111"rlclou. 
tsn Un, celon,i, 1>,,u, HI. , • u. 

J.a puel'ta. En Ltl1-lrin, IJ1tyor 
1'l 2.• En M11rl1•id V11lv01'de 2◄ 
p1·,. derecha. F.n ,\lic1111le , 
San FrancL,cu 2S, i111p1·en1a 

lil/ illAlllO- ¡Dnlce paz1-MJ pen.;amleoto.-Kl esplrltismo.-Dlctada del fsp1rllu dtl uo literato e1¡1a-­
..l!ol.-Pensa1.111eulcs de Vlctor Uugo. 

• 
- = :e <> ca,o,.-

flay logare:; en la licrra que conviila11 al reposo, en ello~ él nlina se encueutra 
t.!01uinada por una dulrí~i1na 1t·isteza, por ese argo iudPfinible, por esa ansillda<f si11 
nowb1•e que los gl>nios llan1an nostalgia del infinito , definicion la rnas aproximada 
á la snlucion d1! ~~e gruu problema. do c5a inr¡uir.tud ospiri1ual que .-ienle el hotnbrH 
sali~feoho de cua11to le rndl•a, y an,iaudo algo mas, entregándose al arroba1nie11lo drl 
amor C<'lesll', y si11lil!r11l0 al wi:;u10 tie,npo ol frío (Ir. la sülrdacl i11li1nn, ¡~oúo lo so-
bra y todo le f,tl ta l. ..... .. 

l'oca~ vccos ,.¡ hon1bre en medio Je las zoznhras lerre11,ile!, , sa ehlrrga al gran 
senti.u1i(•11to <le amar ú llios, absorvP.U su atr.11cio11 los n1úlliplo3 cuidado,-i de su azaro. 
:ia existencia, y nial si) a..-i,•ueu la:; 1ne1lilaciours religiosas con los c,ilculos malcmúti­
cns á 1¡ ue lÍl'lle qun e11tregar,;e en J;t ltu:ha ince~autc de la vida. 

Para orar so 11e(·e:-ila in1pre.siouar"f', el rezo rutinario <'s palabra i¡11e no 11111:urntra 
/lCO, es un 111ur1u11ll0 n1011óto110 qu11 ni rt,•va f'l alma ui 1•11grauu1'l'e el st111li1ni1•nlo. 
Nosotros ,,r;1run:1 pocas vec1•-., 11ut'~tro (r,,h.ijo reclan1a con iniperio !orla~ 11ueblr11s bo-
1·as y lá atencio11 111as profunda, pPro cnaodo oran1os e,tauios plenan1<•11te couvcnc·iilo13 
1¡ue 1111estr,1s fra.ies rncuenlran eco de n111ndo en inundo. La oracion d1•I e~pírilu agra­
decido es ur1a 01111a snnol'a que va rrpilh·ndo ¡Cuan graudc eres SPii 1r! .. , ..... ¡cuau 
grande eres'. ·-

Esas ornci1'ne-1 no s11 pronunci.1n con frecuencia rn la lírrra; la villa en sn conjunto 
~• tau inar1nóuica ,, ue t•I espíril u soña<lor no puetle irn presionarse rut ri• ar¡,clo,- eu­
contraJos, f-'nlre n1i.serias y awuicione:;; mn~ Dio:; en s11 nli.st>ricordia iufiuila, ra,g,tlldo 
,,n 1no111eulos dados uno de los velos que nos 01:ul1a11 su gloria, nos drJ:L cutrcvrr por 
breYes srgunclos las cercanías de esa cúidad eterna donda las hon1a11iclado:; ae ;1man, 
ilontle se encuentran los CSfíritus que St' ¡oraron amarse ('leruamrute f'II la nothc tia 
los siglos con ese amor inmenso que gjeoten las almas cuantlo con1prenúeu l.1' gran­
deza de Dios. 

Nos hace falla ver de vez en cuando las cercanías do ese paraje th•l:cisso. Cuando 
el ,·iajero fatigado ~e sienta para reposar, si allá léjos, muy léjos, úlv '"ª una torre 
que le indica que ó su sombra vive una fraccion de la hun1anidad: se ~irnt<' rra­
uimatlo y oxclam-a:-Sigan1os adelante, hagamos un csfuerzó 1nns1 el tlPt-cau.so nM es­
pera, donde hay ho,nbres hay llospila!Jdad, pues esto mismo dice el bornbre cuando 
en medio <le las s unbra. terrenas, vé uu raye luminoso que ilumina las patmorae 
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del a1nor divi1h>j al ver en lu:1tanJnxa u»a tienda ho~pitalaria ~e sonrie y muro1ura: 
¡qué ht-1·n101a ,,s nii pálria!. ..... 

Esa 1en~acion f.'XJ)Crin1entamos cuando anualmente hacemos una Tisila á los 0ipi­
riListas tarrasen1ei1, en el cnomento que reunidos todos en fraternal hanqueLe, le de­
muestran A su digno pr<1~itlente que el quo amor siembra, amor· receje, es una fies­
ta ~Pncilla y huniil<le, pflro proíun<la1nente conrnovedora. 

1' a hemos dicho rn otros arLículos, c¡ue la casa rrue habita ~ligue! VivM con st1 
1',u111!ia, 11011 pa:·ece la morada de un but>n cura de alueJ, y que involaulariaa1ente ea 
tUillllO entramo~ en ella rccordamo, al l\1dre German, figurándonos quo eslamos ett 
PI paraje que el habitó. Allí bay algo que habla al alnia, todo es pobre y hun1ilde , 
p1•ro l•Hlo sourie atl,¡uírir.ndo iou.;ilatla vida el 29 do Setiembre, pero una -vida e\'an­
gélica, cu.1ntlo cstaH10~ allí retrocetleoJos algunos siglo.:; y cree,uos asistir á los albo­
res aol crisli1Jni~1no. 

La cc,ucurrcncia quo inla<le la casa es lo ma11 helProgéneo que hemos visto en nnee.­
f11a vida, pero eu lo,los l11s semblantes se encuentra iw1treso ese sello indeleble de la 
esignacion cristiana; á pe:-ar de que algunos cuentan las borai! enlre agudos dolo1r1; 
fi~ico:;, ¡dichn1n1s aqurllos que sab<•n 11uírir sin murmurar! 

li'tilíz rl honrbre q uc co,110 ~liguel Viv es asocia a su alegría á 101 nia::1 i11forlu;1ad. • ► 
ill nada n11s dij,', pero supimos quo había dado almuerzo, comida y cena á loa prei;os 
de Tarrasa l'I día de su sauto, ('Sle proc,ider le honra 111as qut 10(1,.¡¡ los honores de 
l,t Licrr¡i, rl que tie acuerda de los n1as defgraciados cuaudo celebra una fiesta, es 
un verdad11 ro apójll,l del Evangelio de Cristo. 

Cuino l.1s a\J1•jas vao de Oor en flnr para libar 111 miel, de igual manera vamos no­
lolro:i hablando éo11 todos los c¡oe se reon1•u el 29 de Setiembre en casa de Miguel 
Vive:-, coulen1pland, con 11tln1iracion aquel cJuloi:iimo conjunto, en el cual no hay 
una nota discnrdanlt>. 1'oúos sufre11, pt•ro todus esperan, rodos confian eu la clemcn­
c1a d<·l PcH.lre, tanro es así, que hasta inconscie11teu1enLe lo demuestran; júzguese por 
este d<'talle. 

J~u rl ~ran salon tlc Sl"::ionrs estaban colocadas lns ml'iBS formando una letra con la 
mayor p('rf1·ceion; rsla letra era una E, la palabra que mas le consuela al hombre, 
Ja que le ali1°11ta ro to<las sus nnuirguras, la que le hace apurar el cáliz del dolor 
¡;in e~halar una qn<'jil co1nicnza con esa letra divina ¡ Espera'/1,za! y la E'.SpPranza t.le 
:;u pro~reso eterno es la que inspira a los e~~i~·ili~tai:- l,trrasenses esa v1rdadera re. 
signacion del creyeute .'1 11a l!e¡ra hasl~ eJ sacr1f~c10 s1 n la 01as leve conl rarirdad. 

-Buena idea hab"rs tun11Jo1 le <lrJe al Presidente del Centro, en íormar esa letra. 
-E~ pura1nente casual, rne contestó sonriendo dulcemc11te. 
-La casualidad no exi~le 1\figuel, bien lo sabes; es que lo que en vosolros alie11ta 

1e traduce en todo11 vuestros actos. 
~Jas tle ~O indi\'itluos rodearon la mesa central y etra¡¡ dos mas, la una para la¡¡ 

jóveu('s y la otra para lo:4 niños, esta úllin1a estaba colocada en un gran patio y un 
harmoEo y fronrl 1•~0 árbol de María Luísa completamente Oorido serw ia de compa­
ñero al grupo ir.fanlil i~clinando hácia ellos sus ftexibles ramas. 

Pre$ít.lian la 111rsa dos mendigos, el uno lle,a sobre su írenle el peso de no,enta 
años, el otro cuenta srsr.nla y siete inviernos. Estuvin10s hablando largo ralo con 
ellos estudiandi en su rostro la historia de su existencia; el mas anciano, revela en 
so s~mblaote la paz de ttna conciencia tranquila, basla los ocbeJJta y dos años se ocu­
JlÓ en labrar la lierr~, y. cuando sos fuerz~s se agostaron dPjó de trabajar y con 511 
anciana compañera ,·1ve 1n)plorando la carulad. En su rostro no hay la huella de las 
tempestades humanas, una alegría iofa&lil se reflPja en su semblante; su compañe¡o 
tiene la rrusma bisloria, trabajador del campo ayer, hoy pide una limosna para vivir, 
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en su frente bar una nube de tristeza, las tormentas de anlrriorl's rncnrnaciones le 
IJan dejado su herencia do recuerdos, en aquel hombre se ve cJararneatt) que no 
siempre habrá sido humilde trabajador y mas larde pordiostro, no; tiene ci<'rla dis­
tinrion y cornediniiento que no se adquirre en la r~f(1ra que ha , ívi,lo. 

¡ Qué e11,.!1dro tan he1 moso presrntnba el salon! que conjuulo tau agrndaule 
formaban los niños, los jóvenes, los hombrtls ele edad medi;ina , ·y los nncia-
1103, totlos hablando, riendo, ol,idundo e-n aquellos instantes el soort•s,tl ~ 1 t.le,l dra si­
gui('nte. 

Sr. iniciaron foq brindis, que fueron loclo1 alu::.ivos á el acto que sr c,•l••uraha, y 
el héroe de la fiesta pronunció lUI discurso conmo\'edor con10 todos loi- suyo~¡ pinto 
á grandes rasgos Jt¡s inmensos consuelós que proilrga el E~piritii:n10 á los de~grneia­
uos, refirió la hí&loria de un prcaidiario que fué homicida y ltoy es un niodt•lo d<1 
caridad y amor gracias al esLudio de la doc1rioa e¡;ipirilist,u; piuló con , iYos col< rt•s 
el pJrVCllir de la burna:nidad emancipada por el pr<'lgrrso, santificada por su per­
feccion, relativa al planeta en que habite, y al ter1ninar su p:ororaciln, al exlioguir~e 
et eco de su voz mur1nuraLnos: ¡Oh tirn1p(J! ¿por que no te dttit'nt•s? ¡las horaj fe­
lices debian IPner la duracion d~ un siglo! 

Con10 la n1úsica es la coo1pañert1 insPparaule ele._ l,1 alegría, un jóven toco el a1·­
rr.onia:n, y un hombre de edad mediana cantó l!l A 11yora1iie11 t dt Clavé, el ar,yo,·a~ 
'ftient quierP decir pts;ir Ul' ausencia, lrislt>za indefinihlP, nostalgia, y nunca heu1o!'I 
sentido lo qao sentirnos al oir nquelln l'ancion, 

rtfiran1011 cuanto ons rode¡¡ba, ~ ~úbila111rntc pPni,111n1os rn olra putria mrjor, IH n11~­
l¡¡Jgia del iufinito nos hizo prorrumpir en copioso llanto, rn nqa~llos iuil:tnlPs huhit'­
ruu1os querido rnorir, df'j11r la lierra lle~ánilonos tan dnleisi111a io1rrt1aio11; s1 ltuui{•!ie­
mos muerto t-utooces eslamos plenamente con,iencidos que no bubiéraruos lt1níd11 
turbacion, no era posibte, cuantlo el <'e¡,íritu se ernoriílga en el an1or divino no pue­
de ver soalbras pnr que (In él lodo rs luzl 

Iluscando rrpo,~o, nos ~enlao10& un poco l<'jos do los anin1a,los grupos, erren dP un 
í1 rbol {¡ CU}a snn1hra sien1pre pe11sar11os en el !•adre Grrman. t.:n uucn espiritista, uno 
de eses sér1•s que no tienen n1as deseo qoe pracricar el bien vin(l á hacernos corl1pa•• 
fiia, y c11nla1douos las visiones que tiene algunas ,eecs 110s <lijo a~í: 

-Corno :-ey pour<', y lPngo que asociar á mi obra otros hermanos, temo fatigar­
los &i les pido co11li11ua111eule p,1ra !lis pC1bres; un dia, n1e eucotJtrr tan apurado pne¡ 
(('nía que auxi1L.r á una familia y no sal.Jia co1no hacerlo , c11;111do pgcuc' é una voz 
que me dijn con dulzura: ,La Caridad e!! una llave que abre las pui·rlils basta lo in­
Jinitri:11 y aclo st'guido vi uoa sucesion de grandes ar coa de m a rruol olauco c1•r rados 
tothis con puertas lu111i11osas, que todJs se rueron abrie111!0 sucefivnn1e1Jli', r yo 
al ,er tan siguific.sti,a alego:·ia di graciali al Sefior, y empren•Ji 11uE>va1nente 
,ni pert>~riuacion pidlendó á mis bertna 111s ~ue n1e a! udaran para sororrer á 
uoo., infortunados; y nunca fuí mejor acogido, ni ,¡ col111ado11 n1ia dt>seos tau cnm • 
tJlidan1ente como en aquella ocasion. ¡Qué grande es ol amor de Dios hflrma na mra! 
yo quisiera amarle hasta el punto de llegar al sacrificio en non¡bre de sa a1-nnr! 

Con cuanto placer escuckamos su relato, liem"c:i hacia, mucho tie,npo que nuestra 
al,oa uo ui11írutaba de tan dulce paz! 

11.ay in1Lanles en la vida, que si el lJombre no llorara se asfi1iaría, y abu11u11ntei; 
lágrio1as nos dejaron evaporar nuestro 1entimiento, sintiendo lo que 11111y pocas ,ect\1 
~entiu1os 1ilulce paz! ¡plácida beatitud! estableciéndose íntin1a unioo, 1>utrt ('Se St'•r tfll" 
nadie ha visto, y n 11(1stro espirilo E-iempre apenado con Slli recutr<los y !IUS prt>:;en­
timiento&. ¡Solo cuantlo se a_!ll:i, es cuando se piensa en Dios! 

• 
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¡'Morir en eses instantes seria morir como mueren los justos, con la sonrisa et! los 

)tibios y la esperanza eLJ la mtnte! 
• • • • • Ji, • • ♦ • • • ♦ • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • 
¡'l'odo pasó/ valvieron á s11s hógares cuaoloa se habían reunido en casa de ~figu('l 

Vivrs el 29 de Seli<:mbre, y nosotros tambien bcn1os vuelto á nuestro gabin11le de 
rsl ut! io. 

Cuando las contrarir,ladcs de la vida, nos abrumen cou su enorme peso, recorda­
r Pn1os el 20 da Setien1bre de f 881-, y diren1os coa melancolía~ ¡Volved por un mo-
1nl•Hlo horai; clituosas! ¡,olYed! .. f!U? nne~tro espíritu de~fallece y 11ecesila el divino 
ut1111"nlo de In <.lulc,, µaz! l.lu la plácilla quietud! 

llara la~ alinns l'nfrrn1as el re-poso es la mejor n11•dicina, el hon1 bre que ha sufrHln 
n1ucbo piensa Pu Dios cuando la calma reina en torno suyo; pnr eso nojotros que Yi­
Yimos un peqi{>tuo na.ifragio: 1inicamenle oramos ffi esos breves instantes que el Sol 
de la felrc1dad .S(l al.>•·11 paso er.Lre las nubes dl•I dolor. 

Anle el peligro no Le111!Jlan10s, pero desfallecemoF, nuestro rspírito para lender sul'l 
alas necesita Ter un cnjunlo arn1ónico con10 eJ que vin1os en ,,¡ CP11lro espiritista du 
'['arrasa, "I ahna sen,lieula de amor, solo puede calmar su sed, cuando ,e algo q1tu 
se asen1r.ja á la frat(.'r;iidad universal. 

¡Penados de la tierra! lrabajfl1nos en nue.atro progreso para gozar un dia úe ¡dulca 
pail 

ÁMALI.L Do11111íGO r Sotu1.. 

---= .. ~e,=---

MI PENSAMIENTO. 

A. vanza pen!lamicnt<l!. .. 
que rC101pa tu carrera 

ta cárcel en que jime 
mi pobre. corazon, 

v too-re y o un rnstant e 
• 

0 qne el alma prisionera, 
buscando algo n1as grande 

se salga de su esfera 
y abandonando al mando 

se lance á oLra región. 

Yo tuve aquí en la tierra 
mis boras de alegría: 

en ell,1 bailó mí alma 
instanles de placer 1 

1nas ¡ay! que mi ventara 
rué solo .flor de un día> 

'l ue apenas li3ongera . 
su cahz ent1eabr1a 

la "í agostarse .• y luego 
marchila fenecer! 

De entonces hasta ahora 
tan 110l0 sinsabores, 

amargos desengaños • 

-

v triste 110l cdai.l: 
envidt.11, <'gois-mcis 

que aun1e11tan mis dolores, 
por ego mi alma quiere 

hallar n1undos meJores 
donde no pueda el lodo 

manchar la humanidad. 

.l 1anza pensan1 ieRto 
y croza los espacios 

de lu de.seo en ulas 
bu$can<lo Lu ideal, 

en ese mar dó brillan 
diamantes y topacios 

meciéndose en sus olas 
etéreas mil palacios 

donde disfrnta el alma 
la -vida iDmalerial. 

¡Que hermo~os e11os mundos 
mansiones de ventura 

en que el amor ejerce 
un colosal poder l 

¡donde las almas aman 
del al111a la hermoHura 

• 

• 

, 
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,ia celos, sin rencores, 
en l.a couciePcia pura 

guardando in,nacolada 
la esencia de su sér l ! 

¡ Vivir entre Psos sére,,I! 
¡amar cnnH) ('!los umen! 

¡sentir C/'llllfl 1•110~ siPnlan 
la f~. la raridad! 

¡ 111-gJr clnn1!t• h } an penas 
} lU.A"ri111n:1 rlerra1nen, 

secarla~ fon los rayos 
q u1• "ll la p11•dad se inflamen, 

y do pla< e1 httnchido 
cruzar lu i1111n usidatl!!. .. 

No parr·, P"ll•u1nicnt1), 
pi 1• t..(tll' l II raudo vuelo 

qoe 11111•, ,1~ 1¡¡,.ra, 1llas 
al I a,11 l'll( nulrarás; 

de tu 1~111 r, 11 1,1 lri,;tc 
dP"l' r~ 1• PI d l'lli.o l'tlo, 

y utl1111 r<1ri,i: ¡, ,hla<lil 
l,1 i111111•11~ulad d<'I cielo 

de g111 1•:,; r di l 1cias _ 
11ue un d111 alcanza1·,1s. 

¡l~u la,;11 ~i 1 111·illasl 
¡y r,uu·,, olas luruinosas 

rlondl' la luz 1•t-patce 
¡,1•r111•1ua irradiación, 

jirdndo hl;111ila1nPillC 
l.t~ 1110I<•,, t>spaciosas 

dó Licuen sus ,norai.las 
las alnins v<'nturosas 

que, á IJio:l huscand,>, aleanzan 
la hu1nana pel'feccióul 

Y uca~o cuaod-0 on dia 
n,as p1.1ra mi alma sea, 

donde hoy mi pensamienlo 

..... -

lrás de su afi:ln llegó, 
donde la paz se encuentra 

qu11 el corázón desea, 
dó la virtud el alma 

con su perfume orea, 
la! vt-z, tal v1)z un d1a 

podré enconlrar,ne yCJ. 

Desciende pe11sa111iP1tlol ... 
tan alto rerúnnta:-le, 

que acaso en el Jesel:'n~o 
más bayas d<' suírir; 

véu otra rr:i.: al 11111111!11 

que alv~.J'P al,a1ul<11u1ste> 
y si alcanzar d11st1,1, 

lo qui• á i>nlrPY,'r ll<>gap.te, 
ten fé, ten e~pl'ra11za, ' 

y agual"da al ¡,0-rvr.nir. 

¡Que tristo aquí nli ,tlrua! 
¡qu11 all'gr<• ,1111 la tilla! 

1alll nn aa111r ta)} puro! 
¡ aquí la ingral1lud ! 

vagar e11lrP lo~ huruns 
de ~ozo Pt-ólrr•111ccida, 

y desc(1111lrr al raos 
ru do11dr r 1 111al anida! ... 

¡que horrible rs l'I contrasto 
tlel vicio r la virtud!! 

~fás, todo lo cxh,lt'nle 
fi nn n1ig1no 6n ca1uina· 

tamlJir11 uácia el progreso 
7 

al uon1brc lleva el n1al, 
pues él le 111 ues1 ra el fango 

y a cornparar le inclina, 
lo bella que es el agua 

cruzaudo rristaliua 
ain cn1paiiar el lotlo 

iU lhnpido cristal!!! 
A. 8 . 

Nada ha.y tan consolador como la doctrina. espiritista, cuya. base es la solida­
ridad y el amor univ-ersal, la caridad y abnegacion más sublimes. m Espiritismo 
es el faro lumiuoso qne guia nuestro esquife en el mar proceloso de la vida al puer­
to de salvaci)n; es el bálsamo purísimo que cicatrjza las profundas heridas de 
la.humanidad; es el vinculo que une á la gran familia universal; el Espiritismo e11 
la slntesis de la creacion. No es una creencia nueva é imaginaria, como muchos 
piensan, sino que se conoce desde muy remotos tiempos, 6, mejor dicho, ha exis­
tido siempre, con la diferencia que ántes, la mayoría. de las inteligencias no tenia 
el suficiente o.lcanc~ para comprender el verdadero $entido de la!l cosas. y de ahf 

• 
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los miiltipoos erl·ores tle que siempre ha sido víctima la humanidad, creándose ca­
da cual la religiou más conveniente á. sus propios deseos. 

El abolengo del E$piritismo lo vemos eu todos 1os libros de la. antigüedatl y en 
los sh:temas filosóficos de los sabios de todas las épocas. Pitágora.s proclama la 
pluralidad de las e'C.istenci·iS del alma, y Orígenes la pluralidad de mundos habi­
tados. 

¡ Espiritismo! ¡Ttí eres el sol divino á- cuyo grato calor germina la snblirne se-
1nilla tle la caridad! ¡Tú eres la pura esencia del cristianismo, la crnanacion di­
recta de Dios! 

Por tí ¡oh E::;piritio:mol vislumbramos en los horizontes de 11ue'ltra. vida la égi­
da divina de la virtud/ ¡Por tf, ciencia bendecidaaprendemosá conot;er la verdad y 
á practicar l:1s má."{imas divinas del Evangelio! ¡Tú eres el fecundo mao11ntial del 
bien, el curnplimieuto tle la ley eter11a, el ese11cialismo de la varlladera religion, 
la gentil palmera q ne ofrece su sombra bien1iechora. en el árido desierto de la 
<luda., la 1:1ncii.;lopeJia. de las verd,1de::1 eternas é infinitas que IH- investigacion hu­
mana ha podiclo ha:;ta el dia penetrar y conocer! Y has vel)ido á nivelar la frente 
del hombre y de la mujer y dar solucion racional á los problemas científicos, que 
sin tí permauecerian en el caos de las hipótesis nventuradas. 

Dice Chateaubriaod que la Naturo.lez!i pron1111cia una p.tlabra en cada siglo. 
Espiritismo es la palabr,i u1á;; trascendent1il que ha resonado en el Universo. ¿Có-
1no no, si es el cumpliulieuto dl!.l Evangelio y se fundamenta en sus su bli1nes máxi­
mas, si cree en Dios Etet·no, A.utot• de c,tanto existe, Omnipotente, Poderoso, Sa­
llio, Inmut,ible, iufiuito ~mor, Verdad, Belleza, Miseril!ordia, 8onc1a(t y Justicia 
infinitas? 

Cree en Jesucristo, e~píritu purísimo enviado a nue:,:tro mundo para e,·seftarno.s 
con su ejemplo á. practicllr el bien, p11.ra rnurcaroo~ el verdad.ero camino de lo. vir­
tud, único qne puetle conducirnoil á la felicidad eterna. 

Crcle en el l(vaugel io, sn blirne código que legó el Cristo á la hn1na11id~11J, per·o 
1,uro, despoje.do de tnistificaciones, interpretado en el espíritu, que vivifi~a, y no 
cu la letra, que mata . 

Cree en el alma ó espíritu como verdadero sér inmaterial, inteligente é in­
mo1·tal. 

Cree en la· s:1ocion moral de nuestro.s actoa, mal llamada pl'emio y castigo, y 
c.¡ue este premio y castigo son 1·eh1tivos al bien 6 al mal practicado y consecuen­
cia de las lej'es que reacciona.o sobre el u1ismo espíritu, no pudiendo ser eterno el 
sufrimiento paru no auulnr la ley inelutlible del progrese. 

Otee en la pluralidad de mundos h,1bitables y habittldos. 
Cree eu la pluralida.d de existenf!i•t!I tlel al1na, 6, lo que es lo miKmo, en la reeu ­

caruo.cio1 en muntlo:5 adecuado~ al estado de pcrfeccioa y purez:\ en que se en­
rnentra coo10 medio de recorre!' la escala progre:-iva de moralidad é inteligencia 
que"ª es.tiende al infiuil.o. 

Cree que todos, absoluta.mente todos los espíritus poseen la felicidad relativa á 
su estado de progreso, depeudiendo de su voluntad el aumeuto de esta felicidad 
a. medid:1 q UP- más móri to~ cousi gan. 

Cree en la constallte individ ualiri.td del espíritu, ya encarnado por la materia 
humana, ya e!l el espacio, doude tiene siempre su perispír1tu fiuidico y etéreo. 

Cree en la comunicacion del e,;píritu libre con el encarnado, relacion constante 
que sirve de instruccion y n1oralidad y lleva el consuelo al corazon de la madre, 
del esposo, rlel hermano y del amigo. 1'iende á perfeccionar al hombre y á unirá 
la humanidad cou el indisoluble lazo del amor y la caridad. Reconoce por ley 
única la ley de Dios Tiene por moral la evangélica. Su culto lo constituye la ex­
clusiva ti,doracion á Dios en espirit11 !/ etl verdad. Su templo es todo el Univel'so. Su;:1 
sacertlote3 son toJ.os los hombres virtuosos que enseñan la verdad practicando el 
bien y enseñando el Evangelio. Su lema es: «Hlicia Dios poi· la caridad y la cien­
cia)) y s·.1,crificio del hombre por el hombre. 

• 
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Así se ve que la doctrina espiritista. es demasia<lo séria y graude para producir 

la. 1·isa. de los que de ella se burlan sin conocerla, y demasiado moral para que no 
merezca los anatemas de Roma. 

1Espiritistas de la tie],'ra, unámonos, y, b)!jo la. 1:;ag·rada. enseña del Espiritismo, 
difundamoa 1a 1oz de la verdad, enseñando coñ nne~tro ejemplo y nuestras pala­
bras! ¡Seamos sufridos en las tribulaciones de la. vida, fuertes en las pruebas, re­
signados cuando nos azote el látigo terrible del infortunio! ¡Seamos humildes que 
'<el que se humilla será ensalzado y el que se ensnlza será humillado!» ¡Bendiga-
1nos Á. los que nos maldicen y devolvamos bien por 1nal; trabajemos con asidui­
dad y constancia, y lograrémos reunir á la huma_nidad bajo el frondoso árbol del 
Espiritismo, y á su apacible soro bra marchará por las vla-s del progreso, abierta,­
á todo~ los seres del Universo. 

SOLRDA'O l'ERBZ, 

DICT!DA DEL ESPIRITO DE UN LlTEllA 1'0 ESPA80L, 

Al cabo l'Clmpiose el velo 
11 ne la i-nlr li~l'ncia eni paña, 
y remontando su vuelo. 

Ganó reñid,, campaña 
los fueros de su hidalguía, 
la que ea humilde cabaña. 

-
Vivía, ¡pobre musa wia! 

hoy, del concierlo sublia1e, 
suena placida armonía. 

-
Y el eco, que en torno ~ime 

recu-erda al va le su bis1oda, 
y su pasado redime. -

Que es la vida transitoria 
nota, qut torpe se lanza, 
al espacio de la gloría. 

-
Y raras veces aleanza 

uoirse al ct1nto sonoro, 
himno de eterna alabanz;i. 

-
Que en acorde, agre~io coro 

hasta O,os suhe llevando, 
en arpa de cuerdas de oro. 

Virtudes, qut va dejando 
la melodiosa cadencia, 
de los amores, formando. 

-
6Qu e es á la hu mana exislencia 

la al1t•ra del pensamienlo, 
si se arrastra su conciencia. -

Por el dnro p;1vimenlo 
de las mezquinas pasiones, 
riue formarán so cimiento? 

' 
Las nobles aspiraciones 

del esplrilu, realizan, 

, 

-----··.. .. ... 

las subliroi-s creacioo ts. 

Los h,·chgs que se analizan 
son cual 11 rroyos que rie~an, 
con jugos que fecn ,,dizan. 

O al u b ones q oe trasiegan 
cuanto su paso delit}ne, 
y á la dcs'ruccion se 1'.Dlregan. 

De es ~ enseiianza ronvi~ne 
sacar la existencia á tlo ·e, 
sin duda que la envenene. 

Tomando de n. Qu ijole 
la aspiracion que eleva, 
y del escudero ignole. 

La templanza con que prueba 
si es ,1pl,cahle al presente, 
las esperanzas que l cva. 

El caballero en su mente, 
separando las quilneras, 
de su soñ;,.dora frente. 

-
No os señala de la ciencia 

los escollos nasageros, 
pues se funda en la evidencia. 

-
Tan solo quiero esP,?neros 

un pensamiento st.nc1ll0, 
que marca dos der1 oleros. 

Desde el humilde inseclillo 
,ti sistema sideral, 
sujeto como un anillo. 

-
1'odo, á la ley natural, 

marcha, eslabonada al punto, 
dvnde está su fin moral. -

• 

' 
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Si este armonioso conjunto 
obra del acnso ha sido, 
yo á vosotros os pregunloT 

-
El aeaso habrá existido! 

¿P,ero vol11.ntad señala . 
el herht,T S1?-Conven1dot 

No haciendo del saber galc1, 
averiguar los arcanos, 
de la creacion, la e!cala. 

-
Nos dará con que su}>amos 

hasta la cumbre lteodila, 
de la fé, que los humanos. -

No admilen cuando limita 
el ejercicio lat edte 

• 

• 
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que la inteligencia agita¡ 

-
Pero si alumbra su mente, 

ávido acepta su lumbre, 
rayo del omnipotente! 

-
¡Mirad esa muchedumbre 

de mundos, que hay esparcidos, 
en el espacio, techumbre. 

Que os m oeslra mil escondidos 
mit1lerios, que llegareis. 
á penetrar eon01ovidus - . 

Cuando 1~ tierra dejeis; 
y de que os hahla y escriba, 
entonces no dudai e,-.. 

El 111vcl1um D. ~1. A, , 

• PENSAMIENTOS DE VÍCTOR HUGO-
= , = o~,go.; • 

Digámoslo muy alto, nadie habrá sufrjdo injusta ni inutilmr.nte La muerte es una 
reslitucion. 

-
Yo creo prorundamentc "º ese inundo n)ejor, que es para n1i rnucho 1nas real <pie 

esta n1 iseral1lo quíni t>ra que d~voramos y lla1nau10s vida; ei-tá i;iu c<•sa r presenttl a 01 i 
vista¡ croo en el cou todo el pod('r de 111i convicción, y drspurs do n111cbas lucha~. d,• 
111u(•llos e1<luJ1os y de u1urlias pruebas, es la suprema cer1iil111uure tle mi razou y el 
supren10 cotJsttclo de u1 i al1ua. 

-
El ódio gasln las fuerzas; y de tocios loA modos de gaslar fuerzas e::. ol mas n1alo. 

- • 
Perseverar es \encPr. 

-
El lalion no es u11 r~ílujo legítimo. 

-
Recuerdo que un Dios tJO:i "é, que el porvenir, sombrío cuando nos odian1os, se 

ilumina si nos amamos> y q u-e crece el infortunio para el que le sion1bra. 
-

Los muertos estan refe1·cntados de un n1odo encantador en la cuna, tan cercana 
al ataad. 

• -
¡Ahl ¿qué se sabría ~¡ se ignoraia que la muerte vi,•e? 
Eu medio ele ese punLo sonríe un paraíso, en el filie el ángel juntaso á la estrella. 

-
¡Existe leyl engrandecerse eqaivaio el aun1eBlo de nuestros males. 

-
La cuna tiene un Ayer, así corno el sepulcro tiene un mañana. 

-
Una abEija es lo mas parecido á un alma. Va de fior en flor coruo URa alma de 

astro en asrro, y recibe la miel eomo el alma la luz. 

GRACIA..-Imprenta de Cayetaoo C11mpio1, Sta, lladrono, 8 y 10. 
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l'r~clo• d" 8u,i-,_rl_clon. ---
Ila.rcelona i1n l1•ime~\1·0 nde­

lltntl\d , nn3. p¡sseta, fue1-n da 
Ba1-celona un ui10 id. 4 pasetns. 
h:,;t.r1.111J,•1•0 y Ult,•u111ar lln ¡,.flo 
i<l. 8 p,;set.as. 

l:'.Jl~Accz:,1T ? A!:ltUtI3<:'P.ACI : 1, 
l'taza <Jel Sol r;, /.Hijos, y 

calle del canon 9, princh,al. 

SE PL'ULIC.\ LOS JllEVES 

l'nu&«i• de lliu,.crleiiu, 
r:u OarcelOlllL, 11,111, l!I. W.h. 

t.• pllel't.a. E.1 l.,lt-!cJa, llla'VO• 
~l !!.• En ,\l.n,frld '.'ah·e_nti ~,t 
pr, de1•,•ch1,. l'n A 11..i,ue 
Srtu Prancisco 28, lt11p1·•""' ' 

S0\141110-Ni lodo es luz, ni tollo es sombri. Curuun1cac1on.-Cao11J cJel vrrla -l'enearnl~11t,,R d11 
Víctor Uugo 

• 

NI TODO ES LUZ, NI TODO ES SOMBRA. 
l; :;:.Q♦-- • 

Cuatro c11rtas ten11,no~ :i la vi:-ta, en la prirnera y srgu11d:i 008 hílblan do la~ ex­
celencia~ tlel P,pirilisrn1), 1111 prPi,i1liario, y uu a111i:,t1> tl1• los que A11frrB; en la Lrrce-
1•a, un obrrro nirga I¡¡ PXi~IPneia d11 Oru:i por <1111• ,.o J/Ufldn iin•er r¡ue si rl F.t(~rn0 
existir.ra, p(;lrn1itiri11 qnP 111u(·ltus tfi~ xlts hij11~ lrubajasPn 1 U y f S b,>ras dií1r1as ga­
nando un t>:X ign,) jornal Cfll" uo· Ir,; itlranza par·1 eut,rir sus 111,,~ p('reutorias ll<'Cl"sida­
deJ; y en la cuurlit, 111,~ ,li1:e uu marino, que el E,piril1,-n10 un lii ~<'ducr, porque l!a 
conocido á do:; qne flP lla1nar1 1•i;p1rilii-ta1, t!I uno, n1édi11,n n 1lal1l1•, tlt•ne á su fan1ilia 
abandonada 111iP11tra!I PI vive ton opult•ucia en los E~tadns Unidos, y 11! otro, reside en 
una ciucla,I de la cu11fe,lera,·1on n111j!cana sirndn rl e;;c,í11dal11 ele cuanlo:; lll conocen 
por Ja1¡ continu;•s rt•yerf..1s t¡ue ti1•nc con su esposa, r¡u1• !1,1~1~ I..i autoridil~ ba lon1ado 
cartas en rl asunto. A li1n pnhrea ruznnell contf'slan}os d1c1e{/dr,le al n1ar1aQ

1 
que e11 

el Espiritis100 001110 rn todas las religiones y las filos11fia-,, ni· todo es l1ti, 11i t(Jdó ,s 
1on13ra, nrgar su iuflurncia n101 al izad ora es 11Pgar que el Sol es f'I alrua t11~ este sis­
tcnta plan!'Lario, y, afirn1ar con n1í,Lico énfasis que PI Ei;piritisriio , il'nc á santificar 
á Ja bur11a11idnd en a.bsol1110, e.-; t•I ab:1ur<lo de llls absurdi,ll, vie11eR lo:i ctipiritus a ito­
pulsc1r al hnrubre al trabajo, pero no lo<los quieren trabajar, ni lodos r:-lán rn con­
<lit;íone:-1 de n¡H·eciar el va!or qui~ rn si tiene el progreso; ¿tienen los lorrr,nales igt.La­
les aclitudes intrlig-011tct-? no; y para demostrarlo ,nrjor pontlren1os va1·ioi! rjemplos. 

¿'f odos los que siguen la cnrrt•ra de la J uri,;prut.lencia sou letrados ,ubt·C'salientes'! 
no; hay n1rdianias nulidade:J y g~ojos eminentes 

¿T1.1<los.loa que siguen las lluella!! <le Hipócrates y Gulcno llegan á ser médlcos cé­
lebres? 110. 

¿1'odos los marinos que cruzan las mares llegan a sur un NPl~on, uu Gravin:l y un 
Churruca? el prin1ero gloria do Inglaterra , los af.lgundo5 el mrjor tio,brf' de E~pa­
ña? no. 

1'odos los que se dedican al divino arte de la Piulara, ¿llrgaa á srr ur, Rafael, 
un Velazquez y un Mur11lo? no. 

¿Todos los que modelan el márwol llegan á ser un Pidias y un ~ignel Au1trf? ne. 
¿Todos lo.s que cultivan el florido catnpo de la poesía, llt'gan á ser un Pctrarca, 

uu Dante, un Lor llyron un Víctor llugo un Zorrilla y un Espronceda? no. 
¿'l'odos los c¡ue se apellitlau filói;ofos ae asemejan al ft1udu<.1or de la fi'os•;fia ú que 
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perlcncccu? rtllj en to! ts la:; rl'5ion!s no b¡¡y saccrtlnte.; iutliinos t16 lla111ar:ie ungid~ 
del Scñ1H·? sí; puc~ cntonccii fH)rque exigir í)tta el E .. pirilis1no opere en pocos añoa lo 
que uo uan pouitl11 cg:i:;L•guir 011 111illone:,; dP. 11iglos, los estudios, lai arles, las reli­
g1011rs y las úlosnfi¡is que rs la pC'rfeccion del h,uubrc. 

El espirilis111n e:; un 111eJio lit, a,lclanto, ~s u11a filosofía racional que está llama<lll 
n producir: no h1>n•la~ pcrLui·hJciones, 110 rcvolucio11es sangrientas, no santidades in­
Y1•rosiwílc~, e11 un noxiliar pnllc•roi.ísiino p ,ra el a1111,sis <lel libre exán1<'n, pero uo 
1•~ el aguad ·1 JunlJII que ,¡uitará las uutncbas <lcl pecatlo. no; ht1y r habrá e1,pirilis­
lil., que et\larán plena1nl'nte conv1•ncídos de la co1nunieacion r,ltraterrena, podrán iCr 

l,a,,l,L médiumi;; notable:;, y con~crvar sus tnalas inc!inaciones, por que el e:-pirilu re­
hl'h.lo no se arrC'pic111e tan facilruc11to., las conversiones i11sta11tiu1cas quedan resc1·\'ada$ 
para las fábulas de la:; 7l'ligioae.-, esas ~on las q uo llan111n al cvrazou <h:!l úoml.irc, 
c.5tc se arrepient,1, cnnfiesa q no hu si Jo un ill iseralll I!, mu ere sonriendo comu los j us­
tos y se va úerci..:liit:1 al cirio p1r e! ca1nin ,1 ,nn. CPl'lo. 

En el EspiriLi111no no hay ('SU:, ,·enlajas lui~orius , cil e:;¡,íritu persistC' en en el nial 
hasla que.l.1 l'urrza úel t.lolor y la humillaeion <le la dc,gracia le hacen \Cl' que ,•i,·u 
tle11t1·0 de un alli11u,o; y la coniunicacion allralt•rrC'na sirve pura alenlar, para demos ... 
Jrar que nunca ns turde 11n el reloj de l.t t·ler:1idau, que eJ C$ClaYo no tiene por pa:­
triinonio la osc!avitnd nia,s que el lie1npo IJUO t•I :l' en1pciia en ser escla\'o; por 
e~lo decimos que rn 111 Espirilisi110 i,z· todo es lur,, -/li totlo es soinbt·a., no l'S toúo 
luz por que <·I e~1udio ll,·1 E!-.piri1isn10 es u1ny pl'rjuuiciul pílra los i2-nora11les quti 
hacen <le los l':;pirilus :-anh1s i11faliuh!s, y c.lt>. ahí las ohsrsioué~ 1 la!i ~ubyugacior.ei;, 
h1s escla, ituúes de n1uchi~irno:1 tle~graciadoll qu~ buce11 .ibdícacion 1lel dou 111ali pre-
1·ioso que posl'eu, tle su librrt_rul de ncoiou, <l,•ji111úo~r, g11¡ar por <'t-pirilus u1al inteu­
C'iOni_!dos que 111s i1nponru culto:,; ridículos, proh1bicndul1•s tleleiniiu~tlos manjares, como 
le sucede tJ 1011 t,,:~iti'stas, r¡ue se privan <le beber vil!O 1' beguu cuentan no paedPn 
con1er cirrtas fruL,,s, ni la carne de los gazapos blanCOi-, ele.> ele. Para ('VOS iuíeli­
ces, (<¡ue n.o n1erec('11 otro 11on1bre por la liu<•na inlenci1111 quo les guia,) el Egpirilis­
mo es i;o1nhra, }' s0111bra 1nas <l1•nsa que ta tle Louas las rcJigiohe.s, por quo !iC pu<lrá 
cou\encer á un 111ul1•riali~ta llt:il e1Tor en que :,;e rucueutra, a u11 f,u1illico 1tcligjoso 1e 
le liará con•pren,lcr (aunque tlifieilmenll•) que J¡¡s r(•ligionC's no son obra <le Dios siuo 
de los uomb!·rs; pero an ri:-piritisla obsecalln es un enfermo incurable. Lo repelimos, 
el c~pirllisu10 ei un masjar 01uy íntligrsto para los 1g11orautes; en can1Liio es agua de 
vida pura las aln1as que ¡;u~piran sedieuta:; de libertad, preparadas al re1Jacimh•nlo 
y á la redencion por madin del trabajo. En l,1s PeuiLoncii'lrias tiene mucho que lla-­
cer el espirili~n10; 1·1~ reli:?;iones son ineficaces para los llon1breii q11e han sostenido 
grandes luchas, y aunque ofrecen la gl-0ria por Ufl st•gundo do arrepentimit:11to: lo:; 
ho1nbros e¡ ue saue11 P<'UHII' no suelen darse por satisfrcho3, con tau tos 111·cnes> y ati­
niénuono:; á los hecho~, topiaro111os algunos frngmrntoa ele Ja carla de un presidia­
rio, y <le la que nos dirigió úlli111arue0Le un ao1igo de los que sufren; ambas epístolas 
demucslran la parte bella <lel El'lpirilismo, su latlo lunlinoso; que en realidad vierlo 
raudales de luz sobre niui;has concicn<lias ayer tenebrosas, cerradas á lo<lo rcmordi­
n1io11Lo, y hoy Abiertas a lot.lo lo n1as noble y generoso; <lice así un pres~tliario. 

,R:;tá , islo Sciinra, se en1pefian los ateos e1) creer que la emn11cipacion de la hu­
man,tlad no put. tle \'cuir si110 con la ncgacion ab~oluta ucl S~r Supremo; quieren en 
.u loco afan traer la r,•gcueracion ,ocial il. rueg<, y sangre, y eso e.s tan illlposible y 
ab~urJo como q aerer apagar el fuego con e.topa; lo que hacen es fabricar armas pa­
ra ser ellos las pri 1ncras v ictin1as. ~le parece inc:reible que hombres iluslrauos pien­
sen y raciocinen t.le tal manera, que tarnpoco e:e fijeu en las obras de ).& Creacio11, por 
que todo indica un poder y sabiduria infiuiLa, que Ycngau á eolas Casas de ignoran-
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cia y perver8idad donde no reina n1as que un aleisn10 purCl, d11n1le utt lodo so rnofan Pn 
nada creen, y verán esos Señores el n1odo de puusar y obrar tan di:;!into que lieneu 
los que han cstutliado 1y con1prenúido el Espirili~ui~ al que lrnian antt~, que pa­
ra ellns á l.l ni-atcria se latlebia r,•nd r tributo y n \(la m 1s. Sup1'¾1,a·nienlo ;.ot\:l:: rra 
la venganza , el estero1inio, al que tuviera bienes robilr;;ttln(' si dr voluntad no 

los daba, y si babia resi~leocia asc~inarle, por11ue de esa niancra cnn1 pr<·ndian ello-:­
qne se igualarían las clases; además, querían ,·cngarse dt1 sus contrarios y de los 
jueces que babian fJ!latlo sus sentencias; y decia11: r,,gar u totlo lo q113 ,ne !Jan he­
ch.o sufrir; yo n.o sirvo para el traba10 no tengo mas rcn1edio tl ue rol.Hlr, para !o !(lit} 

ma quP1Ja de vitla lo n1ilinHl me dá de nn rnotlo que do otro, si 1ne ~ali• 111,il el 11Pgo­
ci11. ad11nde ho pasado la íl1,r (le n1i vitla pas;1ré la v1·j~z) y si -voy ;11 palibuln gan,1 

en vez de per<lcr.? 
c.Esla11 y atrus razt1ne~ que no se dicen, eran las de algunos que hoy grarií:s ;'1 

las iníluoucias bienbechor.1s del Espirilisu10, se puede decir quP sou t, 1
~ 11:as 1Ju1uH­

dcs, pur que han con1pre111lido eu el (1rror que l11ilaua111 y en \l!Z Jti dar cuusi·jos pPr­
niciosos, lo 1.tac('n ni contrario, e,:forzánclose por i11t'ulc~1r e11 los dC'1n6s lo 11uc. ello, 
han apreuditlo; 11ada les 111 redra, hny cc•nl1 1rru1rl1:111 nlPjnr lns dPbl'rt'l' <lr l hon1bl'e 
:;obre la líerra, :1i fuera pr<•ci~11i 1 t!Prranu1rian con g11s10 su ,;augrn por lJ1en de sus 
souir.jantl's, pnr la h11n1anitlad, pero no pnr n1i•ro capricho, tic los ho1nhr1•s que quie­
ren r¡nc vengan la~ CO$aS pnr la l'urrza bruta.• 

«Conocrn c¡no solo Cilll el anior r.s co1110 purdr vt>nir lo qne tanto se tiUhl11a y ¡;r. 
clesea, y por tillirno, rslos F.rrl'!< transforn1~H1o~ lrhh;ijan ~;11 drscauso pnr <'Spartir l,1 
IJueua ~emilla que tanla ralla hace por e:-,las c:ii-as, pu()slo rp1e tanta i¡rnorancia i:H 
t'ncicrra en C'llas, y c¡ue torios los bnrubrC':S dc•IJieran ('i;forza1·;p por· ilustrar ú C'<\O:- ¡:6-
res lan cles~raciatl,,íl que se t•ncuoutran privadüs tl1• lotlns l'l~ (ni•dios dH ini.:trnrfi11u, 
y que inslrnidng ~011veni!1nl"u1r11te potlria.11 pra.elicar las 11bras n1as nH)I ituria:i a1111• 

Dios y la hun1unidatl 1> 
El qué escribe las lin<'ns a11t11riore!'l1 ayer rué homicida, ¿quirn urgar!, la iJJflucnria 

1nora1i1.atlnra del ~:<pirllis.rno :-obre a1¡urlln$ q110 ,nas lo uecesitau? Vea,uos lo qur 1111s 

1:uentan ru la srgunda carta. 
•Amiga rnia; 1le la cuc1Jla que le envio enconlra.rá el sobrn11Le ele L'NA pc~eta quP 

le manila un collfina,lo espiriti:;L,1 que se u1nprñ;l en aliviar la 1nuerte <Je sus herrr1a-
110, c11u <'I úbolo <¡ ne corco na á sus n1as ,, prcn1iantcs nrcrsidadr::.1> 

u. La prnpa~:inda a u n1enla sin ce:;;ar; y aun purdc5 decir, q n~ cu lo q 11e r,'i-perla á 
PSI e calabozo dol pre:;itlio 'l'ierra, casi 6C hace por si sola. Planté la prin1era srn1i . 
lla, y nh/)ra Lrngo la sati!,.faccion Je v~r rnrirtuecers!' con nucvoi, frutos el jnrdin de( 
E~pit'iti,,;mo. Aclu.il n1rnle lt1ra "Varios poriótlicos esririli:,la:1, y rnuchos so uect'sita,t 
para alirncutar est1is pobres 1'11piritus á qnienes el E,pirilis1no parece haherlrs <lrspPr -
lado una i;cu biJrópica de saber y de infinit'l; prro puede colegírse lo que se 11prove­
cbara11 de esos C'jrniplares t'll uu recinto donJe ÍI ,·eces hO bay ,nas ele anu CC'rilla por 
ca1la cieu cigarrillos que se encienden. Esto es hero10s0. , 

,¿Y que diríamos, si <'ntre las conquistas hubiera 11110 que rr-incidenlt• por lrr.; 
, eces hubiera sitio el lC'rror de confinados y ji•[es; '(i) gallt"to ele estos corrales a quiC'n 
era necP.sario pedir permiso para hublarle'l Pues ese caso tenemos aquí: con 1, par­
ticulorida<I de que siendo n1uy dado á la blasíetnia no Sl)lo ha con~PRuido don1inar­
$C y corr<'girso, si nó que boy se df'ja atropellar por los Jcmá::; ó rehu le la11 uca~i•1ocs 
de provocación.> 

~uace unos dias que le temilieroo cinco Jul'OS úc :-u casíl, (cinco dut·os que son 
a11'ui un capital,) y apenas los toru~ subió á la enter,ueria y l;1s rep,1rlio t!ulre. los 
eufern1oi; exi::;teuLe¡,

1 
para 1·eparar, decia, (<13 muchos daii'>s pur el cau-1.uLls aater1or­

n1c11te. Al saberse ~sle r·.1~go, produjo tal atlmiracíon, qn° tod11s decían; ¿l\:ro ''5~ et 
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-aquel? Si, conle5tnbon (Jlro~, s.c I,a hecho espiritisla.-¡Vaya una doctrina que hace 
e• un dia lo que ni la lry, oí lo:; castigos, ni una rcligiou hun podiJo hacer en cua­
renta años!, 

Es qno las lcy<'s lcrrenal<'s matan al c1·iminal ó trituran su cuerpo, mas no se 
ocupan del alma, y las religiones ya le hc111os dicho, son rn<•Ücase.s para los que co-
111irnzan a pensar, y en carnl.Jio el espiriti~1no bien entendido, bien cslurliado, no to­
ntirndolo como fi1til pasaliecnpo y vana curio~idad, t'S tan coo·solatlnr, es tau razona ­
ble>, que el sér mas tl1~st•sperudo adquiero dulce re:;ignacion conve:iciclo que riadis Lie-
111• 1na!i que lo que ::e n1rrecc. Sin <'I espiriti;;mo hay q1c decir lo que el obrero en su 
ca: la de la cu a I copiar<'lltos alguuos frag1ne11tos, pues mPrrcPn !IPr Je idos, d i<·e así: 

«Señora; hace ¡¡fgun11:: día:;. 1111~6 á mi.; n,anr,s un pf'riótJico Lilulado LA Li;z DEL 

l'oRVE;'<IR y ~aúso1ne aJn1irac1on la n1oral que encerraban su~ escritos, la dulzora y 
Ja conforn1idi1tl para l.is Yicisitoclrs que la !1un1a,1idad sufre en e5la l ida llc11a de si ¡¡­
sabores y a1nargura:;, de penas y dolor, de tristeza y sufriro1Pnlos ~las n1e estraña 
que U10:1 fuPnlt do h.indatl y man:,etlumbrr, Sér Suprern11 sobrt1 totl() lo creado, au­
lnr clcl Líen J enP1uigo de lil 1naldad, pe1·1nita lanta iujuslicia, LaAta infanda, taut,i 
arbitrariedad. i 

,En una cin,lad corno Alcoy donde hay la!llo católico, donde laato se crPe eu Dios, 
donde lauta 111isa1 tanto s<'rtnon J ranlas leta11ias !,C dicen y se oy<'n. donde todo esta 
sujPto a lii r1•lt~iGu Es po3iule q11t1 a los obrt•ros no nos d1•11 horas de dc,-;canso para 
la;¡ comillas? Ps ¡H,:..ible qut-1 Uios prr111ila "' que nos bagan trab,lj¡Jr dit'7. y s~1s y diez 
y ocho lloras dia1 illS, y con el n1ez1¡111nosalario r¡ue Sí' uo:,; cii, que , peua11 podernos ali­
mentarnos ni al<'nLlrr ~ uueslra ... 01as ¡H11·enloria8 ll<'CC':-.idad,,s? Pu,•tlo p1·rn111ir Ilit:i 
<1u2 por excesos )' abusos ,•n las n1C'zclas de- uu1lt•r1as rslr.1fia:- l'II la P!aLoracion do 
)()s gcncros que se íabricau en C'slu paí:: se 11111 hílga 1uorír ie i11,1nicio11? ¿t:i- p,1siblt 
,¡ue Dios ,·ra :-uf, ir fl ~t;r!'s h111na11os 1·1111 ta11ia i1uJif1•r11111·ia?, 

,No pu!'do cre,•r q110 hay J>ioe; i:l'üora, y sl hay Dios lo dudo., 
e No puedo crr.ei· <111 • su j~•ft;1 irnaginario, como ír•aµinarins fueron los dioso:; de la 

l\fitologia, y to.do lo que co11, it•ne haC('I' creer para el sns1eni1nicnto cl1• la igunrauria., 
c:No puC'tlo ercer qui! un Sér Supre1110, ::oLcrano de todos los u1i.11Hl11:1 envíe plagas 

:i la 1'ierl'a para cu,lrgo du Jo~ 1¡ u,, El cr,•ú. 
cSeñoi·a, ;ojnliL ftH•ran v<•rtlutl sus doctrinas!.. que al 111enns vi, it ídn1os con la sa• 

tisfaccion de ver co111pensa,los alguu dia, é, 11oé'hf', • lo 11ue ll-aya <'n nlros niundos, los 
trabajos y vícbitutltis quP venirnos sufriendo en este planeta con tanta des<'Spor;1ciou., 

, Mientras n1i t>i-pirilu uo salga de la olJseeacion y do la ob¡¡euridad en que ,;ive ó 
c&tá sujeto, no será fácil qne crea t•n las doctrinas de V. Señ<•ra, por n1ai; <J QC s11 
profu11da couviccion c.~ cap"z de hacer dudar al 111as incrédnlo.i,-Un obrero 11"nfé., 

Pues esa co11Yiccion la udquirin10s C'stndiaudo y lrabajuudo; la1lll.lien co1no Lú, o/Jrt­
ro sin.fl!, hubo un dia que 11cgan1os la existencia tle Dioi., y muchas vtces cruzando 
al oscurecer las calle:. a11!:h11rosns de la Córto do España, Yiendo pasar á lus hermosa., 
clamas <'D sus lujo,fl!l aarr-1;<lel.i~, y á los apuestos caballeros en sus briosos corceles, 
al ver una 1nullitud 11ug,1laoaua y r·isuC'ña á la <¡ue ningun lazo nos unía, murmurá­
bamos con de~alien(o. 

¡Dios! ..... ¡Dios!. .... si es quo existes, ¿por qué pa1·a estos séres destinas todos 101 

goces y dt>jas que en los bospilale:i rnueran hombres por li crentlos negando tu 01iseri­
co1'dia, por que la 111i~erit1 no les permite ui t'I niorrr en brazos de sus hijos? ..•. .. 

¿Por qué estos niños, vestidos con un luju deslu1nbrndor, rodPados de todas las 
alegrías, y en la inclusa tanto inocente que sin haber pecado es condenado a pcrpé­
tua horfaudad'? ¡IH,,sl ...... ¡Dios! .. . ... si <.lo lí recibí la vida, si con la balito se form6 
1ni razon, tengo <lL•recllo pilra p!!dirte curola de tua urto~; y al rer Lauta ano.nalia 
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da<lábamos de la exisleJ1cia de Dios, pero buscábamos al mismo tiempo la so]ucion 
del problema. 

Un aleo, un sabio materiali&ta, íué el encargado de entrPgar11os un periódico es~ 
pirilisla, lo leimos con avidh, y exclamarnos con alegria: aquí está el priJ1cipio de 
la verdad, aquí (lstá In fuente del progreso; y leimos y estudiamos, y con1entamos, 
y cncontran1os despues de algunor. años de rstudio el n,ejor l('soro, la cerliilumhre do 
la comunicacion ullral!'rrcna, el buPn consPjo de espíritus an1igos. El E~pirilismo para 
nesotros tia sitio totlo luz, aunquo confPsamos que tiene su parte de sou,bra: si no Si.l 
le estudia con l"SfH'c1al cuidado, y uao rnismo no se dl'mina para no abusar de la co­
monicacic,n ullralf'rl·ena. 

Como 110!,01 ros rr111nos profundarnPulP d1>sgraciados, y en el estudio del J?i:piritismo 
hemos hallado no la f1>l1t\itla<l: por 1¡11<' aun no snrnos acre11d()rP.s á ,,.!la, pero si Ja 
íntima co11,·iccio1J qur. !lf'l'<'nicis gri111d1•s ru rl porvenir; que nurstro pr(\~reso es iJ1de­
flnido, quA 1111 ha y p1·ivi1'1gir11los 11 11 ,.1 rr•i1:o <IP Dios. 

Cuando n,111·h •~ 110,; dic•f>n r¡ur no r,,,,.u r11 1·1 ri-piri1i,mo por r~tas ó a11nellas rnzo,.. 
nes; oos aprPsnra1no:-1 :i d1•c1rles corno dPei•1111,; li11y al nhr1•ro y al nti11·i110 anlr1, men­
cionados: ~11(\ l'fl t1l E!-pirilisn10 ni todo es l111t. ni tndo l'S so1nbra. Y (fil/\ ni o<'ber det 
hombre nn 11s ¡111.p:;ir á :-irupl11 ,i<:ta, !-111111 profuudizar rn 1-'I P:-ludi11, nn SI' puPdA for­
mar jnirin d1• una 11¡.cur•l:1 por la , icl,1 pri,rida ,Ir dos individuo~ 1•on10 fA 11uce,le al 
ruarino, 110; ei Pi-píríti,-0111 m.,r,.c11 r5lndi11 n1¡is .1~ídun, n~ put•ill' :1prPci,1rse ni en un 
año ni l'll dos, ,,, nP1·11sila li11n1po 1 1nnrh, liP111pn para conocpr Rus , r1,lajas y su in­
fluencia \'Prdaclc•ratnPnl~ 1norulizadora. 

Es la 1ai11 l1•,-iil d11 todas la'l 1·eliµ-ionrsl E'I crPiln filoslifiuo del racionali•1no! la demoa­
tr:icinu inn1•µ: 1 bl~ d11 l:l ,,,da i1.Ünila! la nlani[,•i-lacion de la justicia Jp Dios. ! 

Es la irri11lt,11·ion cl11 la v11r,tad snpren,a il111ninantlo la sonibria no,·hn del pasado! 
e¡¡ la ri:-1a ,•ña aurora de ouesll·os dias'. e-; el sol e.,;plendPnte dél porvPnirl 
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J.a dPi,1':-prracion ar.te el espiritismo. 
El 1no111(1nto llllprr.mo de aoguslfa, 011 quo el hombre sufre la oíuscacion de sus 

faculladrs P"llr-iHloras, y rn que se deja arrebatar de los malos instintos, es una de 
las crí:-.i, 1u,lh~rial('s donde se: pesa en el 6cl de la balanza, y acometo así las accio­
llCi hcróicns co,110 los fiues 1naa ba;tardos. 

Esa f'nagrnacion r¡uc lo arrebata, r que, ontorpecicodo la brillantéz de su sana ra--
1.on, le hace medir con írio cálculo la potencia del arn1a homicida para re:ilizar el 
acto m.1s ahyPclo, la calma in.,tantáaeamente la i<lea salvadora del e1,pirilu 1 tlon con­
c.ediclo p·,r la n1ag<'E-tad divina para arrincar á las almas de una 11ordicion srgura. 

El llonibre cp1e cree con toda la ürrueza de sus conviccionPS en ese xÁs .1.LLi de 
sus roi-ad,~s ¡,en.; unientos, el sér que tiene la di1ba inefable de con1prendPr práclica­
mente las doctrinas de la inn1ortalidad, es cristiano sincero y ferviente, licue la evi­
!Jencia de quf' ~u paso por eiila tierra aebe ser regado cou sus lágrimas y somctidn á 
prueba~ ru.,las y palpables, para pnrgar causas anteriores; y la victoria do e.;Las prue• 
bas, sirve de <'nlace para obtea,•r un premio f ot11ro de dicha sin par. 

La materia patlece, los malos iosl1ntos luchan, el tiempo discurre coa la .everitJ¡¡J 
y lentitud consignada en el libro de las edades, el alma unida identificada ú la cou-

• 
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t::iC'DCia pura, , corre inmaculada el trayecto mundano, forlaleciendo y amparando la 
debilidad del sér tangibJd. 

El especlácolo repulsivo de la descomposicioo de la materia, aflije hondamente al 
que tiene apego á los placerea 1uundano5 , le aterra la idea <le la destrurcion de la 
materia, y en la solitaria maneion dPI reposn, contempla lu efímero de la lanitlad bu­
mana en el limile donde se confunden todas las- grandezas; pero su poca fuerza de \'O· 
lunla<l, la falta de conGcimiento exacto de cuanto. al b()mbre materia del.le sobrepo­
nerse, le hace aterrorizar y dotla: su imaginacioe ~e e1tra,1ía, lucha entre el espan• 
toso temor y la velarla esperanza, y se retira buscando en el bullicio del inundo lo 
que le haga olvidar el coa<lro de. horror y de miseria que HA CO!\TEstPL!Dij PEno Ql'li: 

NO R.&. COMP1UfftlDfDO. 
El que líené fé en el porVflnir, él qnf', con el valor natural que pre~ta la con,ic­

cion arraigada, n1itle y calcula cou lil sf\vr,·idad ,le la conciencia r,e('ta el dl.'senlace 
secial i.le cuanto en el mundo tlisíruta, al lleg,11· á la destruccion de la matl'ria PIEN­

SA, "N&DITA- y 1sTCDIA Ár\1 E la 'ey ge1111ral y fortal11(·ida en sa iclra reconc<'utrada. y 
estudiada, con ardiente int(lré.;¡, t>ncuPntra un avi~o saludable <'n cuanto conli'mpla, 
reforma sus idea. , cempl'Pncie á sus son11-'janLPi; como otros lan10¡¡ sért's l'Xpiat/\rio~ 
en demanda de ana perfecciC\n constante, pnrifica ~us costa1nbrcs, ejercita y practica 
la caridad para con los n1a1 1IPsgraciados q11P el, y llega al traPICA 1111pre-mo de icn­
plorar el perdou del eterno y la n1ist'ricodia rlel qnfl todo lo purde, con el rrsplauclC\r 
que le acompuñ11 en su alola regenerada prir el ~ufrimiento, la CAUIDAD, la abnegacjon 
y el amor á su, ltl'rtnanos. 

¡EApírilus puros que rod11a1s al homhre! 1riiplrilus cleTados que ll' c<1n1iucis al tra­
Tes de lae borrascas de la ,ida! no I<' itbandonPis ru sus firmes pr11p6silos de progre­
so para alcanzar la tlicba fularal En los mo,neotos en que el drs2(i('11to y la drse~pe­
racion se apridercn de sa alma condohdn, íortnl~cerl sus buPnns rrrC'nci11s, hacetll<' 
comprender r.o Loda su pureza y grand<'za las eleva<las e incomparables leyl's de Dios 
que todo lo puede y ttJdo lo abarca ........ . 

No le abando1eis en trance tan peligroso. • 
1 .a fé, les es preci@a para conseguir la esperanza. L• CARJDAD os lo ia1pone; y co-

mo ls cariJaJ la ejerceis sin a1pir,1cien de recompensa por v11eslra, misrna diafani­
dad, qu~ por dicha vuealra, os lieneo tan alPjados da las 1niai-riai; terrf'nal&-, hace1s el 
bz's1~ po1· el bi6n salvai1 las al1na1 de Jos que fuet·on hermanos vuestros tu la 1ie1Ta, y 
contribuis al rnayor esplendor de la glori·a d;vi1ia, creando en lorno vuestro, sércs 
puros, que con el transcurso del tiempo, serán otros tantos n1etlios que os ayudarán 
ea el placer iucfc1L1le de baber señalado ill paso por la Lil'rra t;'ercie•do la caridad 
mas sublhne do que <lió prueba patento la Clranda y herniosa jig11ra del 11ue oulregó 
so vida entera para redimir al hombre. 

LN lsP1Rr1rr. 

Pamplona f 1 Enero. • 

• 

CANTO DEI ... POETA, (t) 
... o .. .. 

-Y o llevo dentro el alma la lira misteriosa 
que exhala entre armonía~ gemidos de dolor; 
yo á. la virtud ensalzo; doy cantos á la l1ermosa, 

laureles á. la gloria ; 
yo aoy el truvador. 

• 

(l ) necomeadamos l\ nueslraa lectora~ 11/lt& be'\lsim~ (lO?~ia ,tue e ipi;1·noi dol <1 \tt>Oi?O obrero » 
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Dés que uací, mi suerte me lleva peregri110 

sin que reposo encuentre mi fatigada siéu· 
de rosas ha.n bordn.do los génios mi camin'o 

mas ¡a.y! que las espinas ' 
dejáronme tambien. 

Medió na.tura bella ilUS vagas melodías· 
las ave11 sus gorjeos. lii bri11a. el suspirar· ' 
las olas de los mares su ID úsica, bravías: 

y todos á la una 
dijéronme: ¡á cantar! 

La fuerza qt1e me impele no es obra. del acnso· 
yo crnzo la ancha t~erra cumpliendo nna mision .. : 

.. . Los pueblos á mi lira dejaron de su 1>a:io 
crepuscu!ar destello 

• 

de viejá tradicion. 

D,jaron á rni nútrH•n la !-ávia de su Tida 
y lauros iomortnlt's en cambio les brindé: 
la forma. en duros bronces dejaron esculpido: 

el alma, el pensamiento, 
tan solo yo guardé . 

. 
Abriü, abridme pnso: Jo~ gritos del combate 

del án1 bito l\l'lchn1·c1so -:,a tnrbnu la q uietutl ... 
Ltt lucha se cu1nienzft Si el ,\11i1no se aba.te 

11u férvi<lo entusiasmo ' 
despertará el laud. 

~las ¡oh placer! No suena mortlfera metralla· 
del génio es ~01am~n!e. la trabajosa lid 
que por doquier ae 1n1c1a, que por doquier estalla, 

·y cada ser hutnano 
convierte en adalid. 

¡Ol1 lira, lira. mia, prepara tos cantares, 
eleva el pensamiento, iu~11ma el corazon 
y vibra del progreso al pié ?ª 19~ altares 

cantando a la J ustic1a, 
cantando á. la razoo! 

Progreso, te saludo! Al golpe de tu clava 
la Atlántid11. moderoa s11 cárcel romperá ... 
¿ Quién el empuje entonces de la corriente brava 

por el seguro cauce 
ein miedo llevará? 

¡Tal vez reserve el cielo al estro del poeta 
mision tan elevada, tan bello porvenir! 
¡Tal vez será. el apóstol, tal vez será el atletn 

que muestre á las Edades 
por doodti deben ir! 

En tanto, lira mio., ensaya tus caneionea, 
revive la fé pura., so~tén el tierno amor, 
quizás el ronco estruendo de fieros aquilones 

acallará el hechizo 
del dnlce ruisef1or. 

A.brid, abridme paso. El alba. se avecina 
rompiendo de las sombras el pálido capuz; 
el alma. que comba.te la siente y ia a.di'fina ... 

• 

• 

• 

• 
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No es tiempo de descanso; 
se iuicia ya la luz. 

Abrid, abridme paso. Yo vengo como el aTe 
á. la gentil aurora mi~ cantos á. brindar, 
todo en mis cuerdas vibra, todo eu mi pecho cabe: 

l<is puras alegrías, 
los ayes del pesar. 

• • La gloria no ambiciono: la dicha es aquí un mito, 
mi oorazon ~ediento no vá d.el mundo en pós .. 

M.E.C.0. 2016 

El slleño de mi mente a b,u·ca el infiuito, 
y tiene como lema 
un solo nombre: Dios! 

Yo cumplo mi destino tnArc;1ndo á los morta.le;; 
la se11da q ne co11d uco hasta el Supremo Bien; 
si brotan u.e (ni pechu tau ricos wanll,ntiales 

ez¡ q ne ::iu.; peo as to_tlus 
comparto yo tamb1eu. 

• • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • 

Pero si del poetri quisü;te ttí, Dios mio, 
que fueran Jo:-1 doior~s raudal de inspiracion, 
ya que oponcrlPs dique no cabe á. su albedrío, 

liLnifa el sentimiento 
6 eusuncho, el corazon. 

CAMELIA COCIÑA. DV LL.L>i$Ó • 

• 
PENSAMIENTOS DE VÍCTOR BOGO, 

-··· ' 
Las preocupaciones soll ligaduras. 

-
El crimen se rescata con el re111ordin1iento, y n0 con un hachazo ó a1ido corredi­

zo, la sangre se lava con lágrimas y no oon sangre. 

Duscar la vida en Jas -viejas inslituciooeg, es coi;a vana, y alimentar,e del pa,atlo 
es morder en la ceniza. 

-
El mas grande de todos los poderes es el de ser amado. 

La Terdadera sQberaoía es la de la inteligencia. 

-
El pasado se llama ódio y el por,enir se llama amor. 

-
Maldecir á los tiranos es bendecir las naciones. 

-
Qay algo mas heróico y eul>lime que un héroe. 
El l'llartir. 

• 

GRACIA.-Imprcota tle Cayetaoe C1mpi11, Ita. ll1ilr,1a, S y It . 

• 

• 



A.ño VI. 

Prr.clell de 8u11ertchnl. 
"&rcelona un. tdmést1•e ade-

10.atad,1 una pes.eta, f1lora de 
Jlarcel<>n.l ún ;uio tu. •1 peset11JS. 
1;:.,trar1jru·o y Ultramar uu año 
L,1. 8 p<Setas. 

Graeio: 6 de Jfoviembre de 188i. 

UilAC~l~lt Y At:>1.t::J.r...S'l'P.ACI '. ll 
r1aza d11I Sol I>, IJojos, y 

calle del Canon !l, pr1nol11al. 

SE Pl' BLIC.\ LOS JUEVES 

Núm. !4 • 

• 
Puntos ele fi! .... ., ..... ton. 

1'!11 1-kl, celona, llou, H!. <'J\!•· 
J.• Jlll81"l,l. En Lérld!\. ll:tybr 
1'l :l.o En !llndríd \'al v~1·tle :2◄ 
~··. . de,•~ena. En A li;:.alllu, 
san ~ !'allcISCO 2$, lUJJH'dtU'.l 

SUMARIO-R11nunc1ar ai aundo.-La n1ujer. -Peneaw1eolos di! Víclor Uugo 

' RENUNCIAR AL MUNDO, 

Si nosotros no bubi6semos creído sien)pre qne sole una lion111nid~ul muy pobre es 
la que puede renunciar al ~orveuir lf á los goces naturulC's y le-gítinios <le la ,ida: 
las comunicacionPs de los espíritus nos hubieran heclto cornpren<ler que il hombre 
que renuncia al mundo, es un hipócrita, que hace ver lo que en realinad no exis­
te, ó ,•ive producienclo escándalo faltando á las leyes 1norales. 

Sien1pre hemos considerado á la familia come á la uniea base indestructible de la 
sociedao; hemo¡; ulira<lo al pasado y en la oscura noche de los &iglus, beU10s vii.lo á 
,¡tras homanitlades cruzando la tierra, llevando co11sigo suii diogcs, sus muertos, sus 
mujeres, su!:! hijo&, sus ganados, sus toscos instrumentos ó aperos de labra11za, y ora 
en los valles ó en las cu1nbres de elevadas mi,ntañas, á las orillas de los mares, ó en 
las márgenes <le los rio3, han levantado su, LiPodas )' han vivido unidos por las IPyes 
naturales, porque el hombre y la mnjrr, son la concha y la perfa; y solo las abPl'• 
raeioaes raligiosas, haa separado en todas las épita.5 á los hombres do las 111ujeres: 
,eparacion que ha produciJo siempre sacrificios estéril(\s, y pasionrs , iolenlas, que 
hao llegado l1a$lU el crimen, dando por resultado, el empollrecimieuto de los p1,1eblos, 
r la desn1oralizacioa de las sociedades. 

Los "Votos religiosos nos han parecido y nos parecen, In ncgacion absoluta <le la 
ley natural, y tanto es 11si, c¡ue rP.alrnenlo lo 500, que las crllnicas consrr,·nn trie.tes 
historias <l2 ·tnonjes tentados por el demonio, y de Ciposas del Sciior que en 8U lecho 
da muerte hao confesado haber sido infanticidas mas de una vrz. 

Al derribaJ' muchos conventos de ,nonJas, se han enconll'ado cránP.ns de nífics y 
,:,l:-oi. bue~os, entre dos paredc~, y galerias subterráneas que conduci.iu á otro n10-

11asterio habitatlo por asceticos ,•a rones, pero uo hay ascelismo que no se conliesc ven­
cido en la p"ligrolla edad de las pasiones, cuando el fuegt del Jeseo hac~ latir el co · 
razon, y en el sueño y en la vigilia contempla un hombre la encantadora iruágen de 
una mujer. 

¡Una mujer! esa sonrisa de los cielos! e.;a Oor en capullo que CRpera el rayo lu1ni-
noso del a111or para abrir so co1·01a y e&parcir su perfume!. .... .. 

¡ [na mujer! esa cuna sagrada de la huo1anidad donde tli1ern1en sus prin1ero• sue­
iios los redenlorca de los mundo:;, los grnndes sabios, los inspirados arLi:;tas y lo:; obse­
cado1 asesiuos. Tod,1s encuentran en su seno generosa ho.spitalidad ! 

¡Uua mujer con1ple1ne11to del hon1bre! parle integrante <le su 11érl solo las locuras 
religiosas han r Jdido desunir esa eterna pareja que ae unió en la noche de los si slos 
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11ara seniir y amc1r, n,¡ulrp!iciínd,1.sc por todo <·l haz de la l~crra, cun1plienúo_ !a ley 
r¡uo irn~u;:10 {li()s á tod.1s las c•p<!clú:; de csLc n1t11ulo ílin excltur a la raza adáru1ca ,u\! 
es la sob<'rana de e~t,, planeta. 

«Su soberana y su Lribularin á la t<'z; nos dice el Padre Ger111an, el bombre f's en 
l:i licrra el que llr.v-a eu !±U cerebr" el fu~go di,ill'1 de la ioleJigentia, el sagrado 
distiuliro tle la razr,n, la omnipnteuc,a tia su voluntad, y la cnorn1e responsabjfidad 
tlr su librl} albl-'d:il). El homl>re es conjunto <le luz y sombra, por eso es aoborano y 
lriuutnrio, ilnist<'rio errruo, trroglitl'co indescifrable, que mientras mas ie e~lutli& 
111rnos ar• co1nprendc!, 

1cEo n1í:; innnnH•rablrs <xictc·nci,is, C{Jau!o me ha afraiJo sien pre <'I <'stuJio de n1i 
n1rs11io! .... y n11l'n!ras más !Je leit1o en 111i 1nente, n1iPntras n1ás be sondeado el abis­
mo ~io fon !o úe n,i couéiericia, n1át duelas 1ue han asallado, más lernores be sn~li<lo, 
y si he de ser ingénuo: rnas prr¡u('ño me he oacoolraio. Dura1.le n1ucbos siglos rentlJ 
c·ullo á la ci<'ncia qut• f'ra n1i tiuico Dios! ,ni exclu,;i"a adc1ración; el tliclatlo de sa­
bio re>sonllba en n1ia nidos comn una melotlía celeiilial; toLlo lo den1as me rra indífe~ 
renil', todo; las dulznr:is tlel a111or no lograban conmover n1i nl111a, } CUillldo d"jaba 
la Lie1 ra, no enconlraba Fon1bras aterratlora1 por qur siew pre odié el ,nal, pero taro• 
pnco hallaba e!-pírilui agradt•cid,lS, y <'slo me san111rgia en profunda me<lilacion 11 

Yo sabir1 cou10 se cn1nbi11aban diíl'rcntrs substancias para producir fen6u1enos qui• 
mico~, subía n1l'tlir la llislaucia que separuba á vario.ll ailros, conocía 11u -voltin1en, sa 
peso, sus condicio11¡,s cl1n1a1ológica1, cumprendia las reyoluciones alniósíericas que 
pro<luciria su rolacion: /ns esludi·,s aslrouóruicol! absorviru1 !odas, todas las hora:. de 
n1i Yida; n1i voto rra rr•,-¡,ctatlo ea las graodC's acadernias cienlífictls, prro en el (.lS­
pacio naditi se oeupaba de n1i; y rsto rue eelrislecia. Vul\'ia á la tierra con sed de 
vida y en las biblio1ecas consurllia n1is años buscando en Ja cirncia la felicidad. Vana 
r¡ui1nrra! Yo tegi•t vertladerau1e11tc la tela lle Penélope, trabajaba cu mi telar toda 
una existencia y al llrg.ir al l'Spacio Codos los hilos mco1tlraba rotos, ¡y Yuelfa á co-
1nenzar para recibir el misma desengaño! ... Era predestinar ion? era fatalidad? no; 
era el er,,ct.o re.,p1111liic·udo á la ::a usa, quien uo buscaba afecto no rodia {'ncoutrar ca­
riño; si la solcda1l rne babia bast,.do en la tierl'a, justo era que solo viviera en la in­
meu~idad » 

~Ct1ando rnas abatido me encontraba, veia pasar ante n.i una figura luniioo~a. 
bcrrnosa, conio la puetle 80iia1· el des!•o, dulce, como la e~perauza de la felicidad, 
melancólica, co1110 el presc>nli1111eulo del dolor, se d<'le1Jia ante 111i, me n1iraba con 
¡,rorunda y apasionada co1npas1on, y su mirada o,aguélica me hacia e-"8tremccer; sen­
l1a una en1oc100 uesconocidd, corria Iras rila ha.:11a que una fue1 z¡¡ Sllpt'l'Íllr me de­
lcnia, y _¡intonCPi aquel espíritu de luz oie tlecia con aceulo dulel:iimo;-

1
Hace mu­

chos siglo11 r¡ue le u1no! ¡hace lnucho iiglos que te espero! cuaui.lo vas á la tierra yo 
te sigo, pel'o en el lalloratorio del sabio nunca penl'tro, toJigo celos de la ciencia, por 
qué la a1uas rnas quo il r11i , 

-«¿Quien rre,;? In pr<•gunt .. ba delira11le. 
-,Soy, tu a lina g<'11H•la, ! soy, tu eleraa de::posadal soy, la sá via <le tu vida! 11oy. 

la mita<l de Lu Sér! fu luz me falta siu ri! ... sin mi no puedes progi·csar! !las ¡ay! tu 
senlimieulo <luer1ue, cuarnlo despiertes do tu letargo, se celeLrara1J nul'Stras bodas 
eternas y nuestra dic!Ja nunca leudrá 6nl Y la brrn10:ia vision se alejnLa repitiendo 
con aceulo dulcisi1no: ¡Ama!. ... Jamal. .. ¡amar es vivir!, 

¡.\mar!. .. repelía yo, ¡arnor! ¡aruorl lu eres un problema quizá ru1 tu solucion Qs­
tá Ju felicidad! Y lt•1Ha111eute, (por que el progreso dei espíl'ilu es rnuv Je11to) fui ad~ 
<¡"' irieudo el uábito de q aercr y la cost un,bre ele au1ar; n1fls cou10 había recl.taza<l~ 
l.iutas veces á mi ángel de luz, justo fué, que cuando en la tierra llegó basta mi, tu-
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fiera que apartar dr n,is labio. la copa de la f11lici<lad, y i;olo me fuera dado poseer 
el cadlrvúr de la niña pálida la <le los rizos negros, que con sui! ojos- me dijo lo rnis­
oio que en el ci-pacio me dijera so e~píritu algunos Siglos anle:-,: JS"!f, !1, sár.,·a dt tu 
-01.·da! ¡s_oy, la ttu·tad de t1t sér/ ... . , 

u. Yo lo coro prf•ndí a5í. yo Yí en stae ,jos los rC'splandorri- del e ielo! 1 Y o af;pi I é el 
enturiugat.lor perfume de las flores <li, iuas, ~u lus ul,111tos jazu1inrz que coro11aban su 
f renle! n1as ¡a y! ¡uabia renunciado al m unt.lo ! era un e-u erpo sin al u1a! 1 ra 1111 ru uer lo 
HJsr,pulto! era un &i>Olavo de la ignorancia! era una víclirna <lt•I í:11.ali:,1110 r(1figi1 so:.» 

q;l::J sabio de otros siglos, él que no le babia concedido a la mujer uHll! qu" su com­
pasiou, siéndole indif1•rentes los encantos de su sé.r, justo era 1¡11e lirHllizado pnr el os­
curantismo, lltrrase lotla una eidstencia su pr(lfuncla solt•tlatl. ¡lJios rs justo! uada cori­
ccde por gracia. Yo no l'ra digno de la felici<lat.l, por e!lo uo fui fc-liz cuando la iguo­
rancia 111e hizo santo y la eredu'.idad me rindió cullo., 

«¿Sabeis lo fJUe es renunciar al mundo cuando el má,s delicado sentimiento pone 
en ,-iliracion coutin11a las fibras de noe3tro sér? 

cRrnunciar al mundo cuaudo se le concedo ú una pro1ncsa tot.lo el valor que en 
si ltene: ('S ,ivir muriendo, es rslar como el Tanlalo de vuestras f{.d)ul,,s niilológicati 
YieuJo el agua y sin potlerla bebPr,J> 

«l,nra un eitpíritu de progreso> un j11ra111cnto es sa~ra<lo; por eso el sacerdote qn<' 
pronuncia sus volos siutieudo lo que dict: compadccr1llr, ¡por que r1 profunt.liuneute 
desgraciado! Para las almas rulgures 110 hay dolor<'s, ('! dolot· au1nt•nta cuando PI sen­
limieulo se engrandece, c¡ue solo ,0 con1prt•ncle lodo el horror de lai1 Linieblas: c:uan­
do vive el r¡;¡piritu en un océan, de luz¡ y yo vivia t·o el, ¡yo an1ab11l yo con,pren­
t.lia todas las ch•licias inefalJles que enciPrra el anior, yo me idt•ntillca!Ja con las pena~ 
da la humanidad, yo quería formar parte <le la gran fa,nilia uidver:--al, aunquo rn­
conlruba en los honibres ,mpJacal.Jle, enen1igos: la conlrariP.1lad n1e prrsiguió 1enaz-
1nente> que el que ha despreciado mucbo, Lienn luego c¡ul' luchilr con10 yo luché con 
esas 1niserias t.le escuela, Liene que \"C'r J,,do PI daiio qne protJuce lu fulsa ciencia, quo 
t'l! la que croa el e,gni~ino de las l\eligiones. E,;píritus sin a1no1·, sin fé, ~in abne¡a­
cion, son los que reusan iluslrar é in~lr•ir á la bun1a11iuatl> son lo~ <¡ue l!Caparau lo~ 
descubri11iit>ntos de la ciencia, sfln los que han creatlo los rnislcrios do ios sualuarios 
donde $e t1•ci1Je la co111unicacioD de nllra lon1ba, no dando, a conocer <lo ella 111as que 
;,iquall<'S fragmentos incoherentes q ae sirven para confUi,,ion ele los ignorunlcs y des­
crC'irnienlo de los sábio-;., 

«l~ncontrarse aGliatlo coiuo yo mo encentré á una rcligion que pnrfaua C{1Sla11tem(1ll -
te lii graudf"1.a de Dío:i, rrounciar a) 1nundn para cou5agrari~e ¿á 11ut'i, y il quien? a 
err~r 1lt los err,1re$, á una 1glnsia cuya historia ueslila eangre, cuyos anal¡¡s (•sla11I 
wuncbadoa con el inccslo, la sndonií¡i, la si1noníil y demas vk:ios inherentes a la Je.~ 
graducion del espirita: que así, con10 r,at·a la 1Jcrfr:coi0n no hay un líwill', tampoco 
le hay para el e11vilecí1nicnlo. Siempre hay tw inas allá Je so1nora y un n1as ull-á dl' 
luz: nada hay lirnitado en la creaoion, el infinito en el ori~on y el inLiililo en la ex.-­
lension y en ta d u racio11., 

c¡Cu;tRlo sufrí en rni últilila e.'tislencia! 1ufrimi(lnto mflr(lcido, prro no pt1r sPr 
justo uc•ja de srr inlenao el dolor; ,·il'ir t'nlré Linililblas cou,,cií'111lo l'I i11011·0110 valor de 
Ja luz, rs ~ufrir 1nil n1uerles 11or FegunJo. Yo conocia qull el pro111cter ,i1ir sin fa­
ir11lia, era corni>Ler el crfn1en ()e los crímenes, era co11v1rtirse en hipócrita, que es t'I 
sl'1' roa~ dl'sprcciable y á la vez más temible de este 1nu11tlo.J> 

,El saeerJole que renuucia por sus votos á lu~ goce:-1 naturales, el primer vicio á 
,1oe 51! ('11f1•rgn c11 á la t:nvidia; en el fundo de sn alma 111,·idía ul úlliu10 1n1~11digo que 
le pu11de d:.ir 11n n1:mbre á sus hijos. Cuantas vece;; me l.letu,e á co:ulernplur esos 
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cuaJros de (amilia que se ven con frecuencia en el can1po al tleclinar la tarde. Eu pti­
mer Lérmino un hómhre y una mujer s<'nla!los en un ribazo jugando con un peque­
iíae-lo que se abraza á sus rodillas para sostenerse en pié, diciéndole ella á 1u nuu·i• 
do: ~lira, rl niño conoce la hora de venir á buscarte, se pone inquieto y llora hasta 
que le digo, ,·amos para allá. l\Jas lrjos, los hijos mayores recogrn los ulensilios de la­
branza, y por último, tntlos reunidos vuelven á su bogar, con cansancio en el cuerpo 
y la pnz en el aln1af, 

«Cuando encontraha á e:-tas pacíficas caravanas, rno detenía á coalemplarlas y ma~ 
,Jt, una vez las lágrirru1s aílnycron á mis ojos, golas de agua que n1e ahogaha11 por 
que eran forrr1c1das p/'¡r 111 vapor de mi inteligencia que luchaba con la,; pa$ienes de 
la villa y una ,nislt!riosa fatali(h1d , 

,La raznn se sana cuando pása por el lamis del tiempo, y la mia recobró la sa­
hHl cuando los años y la ('Xperiencia m~ hicieron conocer que el hombre es un libro 
eterno donde se t>scrihe sien1pre , 

«~le resignó á esr11•rar y á esludiar) que el espíritu conserva sit'mpre algo de su~ 
antiguos us(.)~, y ('~lnd ié la inOuencia de las religiones rn la marcha social de 101 

pueblos, y esppcialnient1, n1e ü;ú con 1nas detenin1it>nlo en la religion á la ,1ne pot mi 
nial per t{'nec iil , 

«(¡Qué babia hecho nli rl'li¡tion? avivar los (ldios enlre los hombres, y sahid6 es, 
que los pueblos oúian cuando es grande, n1uy grande su ignorancia.> 

,La sornbra dl'I oscurantisrnn, aletarga primero, adormece desputs, polrifiea mas 
tarde!, 

«Las e~comnnionPs qu➔ h,nzaba mi iglesia, (y de las que fui vícliwa n1ai de nna 
vez) subleva bon n1i esririlu por qne nada DlUS anti-filosófico que la maldicien y la 
Jlen<licion de un s; cerdo le., 

«Los pueblos don,lo so maldice y &e ben<lico, In pertUl'bacion e!i eterna., 
,El derecllo tle nlald~cir no lo lieue nadie, la maldicion es la hert>ncia de la lo-­

cura. 
,Las idea~ levaulan los n1undos, los cretlos las postran., 
,Yo, por ínlin,a y pr<•funda cooviccion era icouoclasla, las imágenes en ,ez 41• 

inspirarme d(lvocion n1e parecía que ridiculizaban al Sér Omnipotente; además, no 
c¡·eia en la santidad, consideraba que los santos st,lo er¡1n posibles con las utopías de 
las divinidades, por qua e:; iududable que los santos n1uercn caando nacen las grande& 
ideas; y en 111i n1enle germinaban la:, ideas adquiridas durante muchos aiglos al calor 
de las ciencias exactas, donde lodo es verdad! Y o vivi a en medio de la mentira sien­
do un ferviente adorador de las operaciones maten1ática:1, a~í es, que al renunciar 
al mundo, fuó superior n1i sacrificio al tJe la gen~ralidad ue los ~acerdolcs, que con­
C€'pluan la carrera ecl('siáwlioa como un negocio mas ó menos lucrativo1 siendo m;1s 
ateos en el fondo de sn alma, que los mail renombrados runterialistas :1> 

«Por que no auj111ré de uiis creencia¡? ¿tuve rnietlo a ruorir? no; Yl> tenía la convic­
cion dú la supervi,encia ,!el aln,a, y el ho1nbro no ,eme á la muerte c11ando tiene la 
seguridad de la vidi rter11a., 

«¿Por que no n1e adu('ri á la rPforma? ¿por que la conceptué iusuficiento como lo 
ha sido en realiuad'? no; advirliondo que yo Ví'Via en lucha abierta con mis superio• 
res, eabia que me otliaban, que habian hecho lodo lo posible por destruir mi cuerpo, 
y apesar de todo nunca pensé separarme do mi iglesia. ¿La qucria? no; ¿!a tcmia? 
tampoco; ¿la compadecia? quizás; ¿le conservaha gratitud por que á su sombra creí? 
tal vez; muchas veces me pregunlaba ¿por qué no buscas otros me<Jios para vi,ir'? 
pot· que no te creas otro centro de accion 011 armoní:i con lus itleales? .... A lotlas 
las preguntas que me hacia, mi pensamieuto permanecía mudo: ¿qué aLraccion tan 
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poelel'Ola rne relt>Ria dentro de aquel circule do bie1·ro? ~fi expiacion, el carupli­
mieuto exacto tle una ley eterna; vanas son las met;'iforas de la, flores exóticas y 
las plant.is s10 raices; todos los hombres nacen donde les corre!lponde nacer; donde 
:.u pl'ogreso les ordena. donde su trabajo le puetle :5er ulas productivo. Yo que tan­
tas veces habia renunciado al mundo 1iendo mon¡e sin hábitos ni voto,, viviend1> co­
mo uu reclu,o deutro de mi laboratorio; justo era que me hicieran renunciar a 
mundo cua,ulo la creaciori. de la familia era mi bello ideal, para que coniprendiera 
1nas larde, 11) in1productivo que habin sido mi e11piri1u <luruntc muchos 1iglos quo 10 

1ivió n1as •ue para Fí misn10, y solo estuvo en la tierra, y solo sr} halló en el espa­
cio, ba:-la el mo1uPnto que la venda cayó de mis ojos y comencé ú vi'fir para los 
<lemas, ¡que in1porta1 los sacrificio~ si las divinas recompensaB superan siempre en 
n1il pnr u no á norstra abnegacion ! , 

c~i viéra.is, así conio '\'Ueslr()s viejos soldados rPficren con orgullo en el último 
tercio d11 su vit.la todas lus Yictorias ele ~ns batallas, complaciéndose en enurnerar los 
peligros a que han csta,lo c1puesles, de igual n1anera el espirilo cuant.lo conlen1pla 
sws oxislcucias tle expiacioD, si ha sabido rrsistir á los embates del dolor, está trii,tc, 
por que-~¡ suírin1ieoto hu,nílla, pero tranquilo al mismo tiempo, salisfecho do si rnis­
•o, por que va saldando sus cuenlas; asi 11111 encuentro yo, ni n1i paaado me ~panta, 
ni mi porvenir me aterra, c~loy dispuesto á lurbar y seguro de ,encer, trabajo in­
cosan1.e111ente por que se i1n pla1He en l_a tierra la vet·datlera rel igion en la cual sus 
iaeerdo1e, no lengan qne renunciar al munuo, prueba en que la mayoría de los que 
10 someten á ella, adquieren grandes y trrribles responsabilidades ó viven muriendo 
como yo viví., 

<¡Ronnnciar al mando cuantlo todo en la naturaleza nos dice la vida es amor!, 
e Renu nciar al mundo cuaDdo el hombre sin la mujer nn puetlc contémplar á un 

pequeñito que le dice con su dulce mirada, ¡ámame! ¡protégen1el ¡rhiramel sin tu 
arnor nn podria vivii·l, 

, 1Coo quo af1.111 trabaja el hombre cuando recu~rtla una cabecita de ángel que se 
le,anta de la cuna cuando siente sus pasos! 

«Los devalidos fueron mis hijos: y recuerdo perfectamente que cunnt.lo tenia mu­
chos á quien áto1der. era incao1able en n11 trabajo, mi cerebro funcionaba siempre, 
como era tao pobre necesitaba asociado11 qne me ayudasen en mi i,bra do reclencion, 
y hablando á unos, pidiendo á otrns, aconsrjnn<lo á aquellos, me faltaba el ticmJJO 
material para pensar en mi, y atn1que mi igleaia me hizo renunciar al n111ndo, yo no 
renuncié á re.dímir cautivos del dolol'., 

, 'l'rabajad vosotros en hacer conocer á los pueblos sus <lebercs y sns derechas, 
n1uchos son los espirilu~ que os ayudarán en lUistra noble <'mpre1a, inspirados poi· 
nosotros direis con10 ya babeis dicho, que el hombre para adorar á Dio~, no necesi­
ta renunciar al mundo ni trunt:ar las leyes de la naturaleza, Dios e~ on1or, y aman­
do se le rinde culto., 

Cuando pudiéran10s deeir tle~pues de lo que ha dicho el Padre 6erman1 lodo seria 
pulido, nos damns por salisf~cbos con ser intérpretes de sus eleYados pensamiento,; 
y aunque al pa¡;ar por nue11tra nlPnhi pertlrrán aaa gran parte de su \·alor, él que 
se consagra c<ln10 nosot.-os, á difundir la luz de la verdad, y hace cuanlo está á su 
alcance por co1nprender lo que le dic<'n los espíriLns; rrueda tranquilo cuando trasmi­
te lo que recíue, y lleva su grano de arena á la fabrica gr-andiosa de la civiJizacion 
nnirersal, 

AMA LIA D0111Nao r SoL«II, 

o<s::81) ► 0 
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LA IIIJJEII. 
-:;;.••-

Laa muj,re1 llerau eo 80 '""º PI 
porvenir do ta Soeledad. No hahra 
Dooca mas prugr~so social qut t!I 
que se lleberá a Plias 

E11tilío de Girardin. 

Empezamos r;iueslro artículo con uno de los brillantes pensarnienlos del reputado y 
erudito publicista francés ~fr. de Gerardio, entusiasta par lid ario tle la emancipaciorl 
de la mujer. 

Amparado, en el claro iogPnio y recto criterio de persona tan dijlingui,la, no 
vacilamaa ni un mon1ento de unir nuestra débil voz á la suya elocuenl(} y auto­
rizada. 

La mujer, su inistruocion y sus debrrei;, su pndér(l~a influencia en el prngr<'IO mo­
ral e intelectltal de los pustilos, su destino social. su elevada nlisioo en t>I seuo de 
la familia, be aquí la cuestion palpitanlf, los proble,nas que prPocupan actualmenlti 
a los mai, sérios ülói;ofos, á los mas pref undoi pensadores de toda~ las lati111d11s. Los 
l-!ábios ,nas ilusLres tle ambn:. sexos, señalan la apl'emiante, la urge11tísi1ua nrcesitl ad 
Ja educar á instruir á esa débil ruilad del linaje hurnaao, que sinleliza en la vida el 
.:.enlinúento y la belleza. 

Las uacionea mas cultas y civi!izadii!, la emancipan del degradantr yugo de la ig­
uoraucia, Je,arrollando su inl(ll1genoia por· medio de una Vll!la iostruceioo, uhriéutlo­
le las put•rtas de sus Univer&ic1ad(I$, permitiéndole el libre acc1,so á esos Leniplos lií\­

~rados del saber. orillando las difit'ultatles, obviando les obtlácalos que se oponian á 
&u encurnbramiento desde el pufesorado hasta la mas alta invo11lidura de la ri<•ncia, e 
é wun<lando su e&píri&u CCln los sublimes destellos de la ilustracion; rtalizando de ('Slt' 

n1odo ut1a de 111s n1ar.v11/osas conclu:11iooe~ de la admir11ble doctrina del progrcllf1, 
adelanto innegable al que deben su lloreeieate estado y &u prosperidau particular PI 
pueblo americ.1no y la noble pálria de lo:; Fe_nelons y de los Uontesqnieus. 

I.a civilizacion dá á la mujer los derechos que le negaron los pasados lie1npns, ha­
ciéndola ocupar en <·I érden social y en la familia el puesto que le eorrrpondll 11or .su 
naturaleza y por su Cin. 

El giganLrzco adelanto del periodo ea que vívi1nos, período revo~ucionario y re­
parador, de libertad para to,los los oprimidos, de emancipacion para LQt.lua las li<'r•i­
tlumbrea, de justicia par:it todil!l las ai:pirac1onrs legitimas, de vindicacion para todns 
os agravios. como Jire muy bien un eruinrulP, jurisconsulto de nu<'slros 1.lias

1 
1101o 

ofrece del sexo piadoso y resiguado, del sexo amílnle por cxcelPncia un concepto uiuy 
lctii1lialo del que se ha veaiclo profesando. Si examinan1os la hh,loria, -vPren1ns que dPs-
de una é-po-0,l anliqui~i111a cuyo origen so pierde en la aocbe de los siglos. la mujer 
aparece ,·iclima del capricho orgulloso y rxclasivo del hombre, juguete de sus do­
seo1, conslanlP.menlc subordinada á su desp4tico arbitrio. 

Confinarla la 1nujer en el giriectQ, especie de haren griego, 10!01ervia corno instru~ 
n1enlo dt•I placer, per9 á 1nedi<la q oe el progreso se realiza, que las generaciones 
avanzan eo si, marcha ascendente por la senda de la ci\'ilizacion, que las erróneas 
itlPas arraigatl,ts en la conciencia dtl los pueblo, de•aparecen arrebatadus por el 1i­
n1nu11 de la cultura, e1 UJtÍA considerada, n1ás comprendida la eficaz y bienhechora 
i110ue11cia que t>jerce y t>I 6n beneficioso y n1oralizaclor que llena constaote,nente en 
la familia y en la socil'Jad con su exquisita sens,biliclad, 1u delicadíiiina ternura, y 
su infinito an1'1r. Ya 0·1t1ie pien~a que la mujer sea incapaz <le la virtud en el 1nisrno 
g1·.ido 1¡ue el h:nnbre, c1>mo sostenía Plalon. <Si algu1 periódico repitiera el juicio tlu 
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A rístóteles a6rn1ando que la mujer tiene un espírilu iubordínado, ó él de Ilipócrate s 
repitiendo que sti naturaleza es perversa, la opínion rechazaría su yoto por iujasto y 
apasionado como rechaza el de Proadhon cuando establi,ce entre los tlos sexos diferen­
cia, matemáticai <le cauliLlad y calidad arbiLrari:is é infundada11, 

La mujer poi· regla general es inclinada naturalmentn al bien, el tesoro de &enti­
minnto que constituye el fondo de so carácter la lleva con frec1encia á la adncga­
cinn, al sacrificio y de ell9 nos ofl'ece uo ,ivo ejeoiplo Agritiiaa a quien auguraron 
que Naron sn hijo si rein:~ba la malaria. «Esta bies rrpnso, muera yo pero que él 

. re, ne.~ 
Dotada la n1ujer de un corazon amaule y generoso1 de una imginacioa ar<liente y 

rica, de un altna tierna y apasionada, de lo bello, de lo bneno, de lo graudt, ·de Jfl 
sublio1e y de lo supre1uo, de uaa hermosa fantasía, y de una iuventira poderosa, es 
el áng<'I del liogar el encanto y la alegría de la familia, pero si estos llObles atribatos 
se compll:'1n1utan e-0n una eiucacion sóliúa y con una sana instruccion, es la fuerte 
base del progreso univeraal é indL1finido, el gran obrero do la refor1ua social, el sol­
v.ivificatlor de la espPcie humana. 

«El sentiruit'nlo esa seniibilirJad extren1a desarrollada en la mnjer, por tal ruancri 
la consa~ra al a1u1rr. El am·1r es su vida Una mujer si11 amor es algo inverosímil é in­
conct!bibl~ como el n1óastruo de IIoracio.l> 

Poi· el scnli1nien10 la conlenlplacion de Ullil fe.tita en vez de pr6ducirle enojo suscíla 
s-u indulgencia. Cuando un al·ranque autoritario la hiero no sabe prote1tnr: ae rt1sig. 
na. El esprctáculo de las desdichas ban1anas no pone en sus labias una palabra de có­
léra, pero mueve ,u espírila á.la compa~ion. La desventura del próxin)O la bálla ca­
rilaliva cuanllO al hombre tunta.s veces lo eucaentra tlesúeñoso. Antes se inclina á la 
conciliaci1)n y á la paz, qno á. la lucha En sus labios no ha puesto el lenguaje mas 
procaz la blas:emia ! el vot<l que la cultura aparta tambien de loa del hombre sino pa­
labras de bontlad. En su corazoa 1011 arranques de energía ceden á los sP.nlimic,nto8 pia­
doso&. En su semblantes& dibuja casi &iempre la dulzura, pocas la crueldad 6 el sar­
caimO. Ea el orgullo del b11mbre hay á récea algo desdeñoso ó humillante para cua■• 
Los Je rodean; en la ,anidad de la mujer suelo no encontrarse mas que la ialisfaccion 
exagerada tle sus dichas ó dn sus ilusiones,, 

¡ Cuanta verdad <'ncierran las anteriores frases del conocido y dh;tioguido escritor 
D. Franciaeo rach<-'co, consignada~ en r;n i11L~rc1ante libro La 1iiision de la ,nz,,jtri 
En ellas prueba, conocer muy aíondo el carácttr úulce y apasionado, el liel'no y 
.cosible corazon for1nado por los p1,1ros afectos, el modo do ser en nna palaLra de 
e1ia <lébil sensitiva que necesita para poder ,t,ir el lC'mpla4o a1nl,iento del invernade­
ro del amor. 

La mujer ,inmpre ea madre. Cuando nifia ama á sos muñecas y la~ cuida con so­
licilud verdaderamente ,nalerual. ~fas tardo cuando pasa al estado do adolei,,cente 
cuando comienza para ella esa rpoca feliz en que los sueños prrdomtaan sobre la ren: 
lida.d, prodiga gener1~samen~a los r~_uclalrs clrl nmor que es la fur.nte de 110 vida f.¡ 
les niños y á jgg ane,auns~ ,1 los paJaros y á las Oores y e¡;parce cu torno suyo unn 
adnlósf~ra ue cariño que satura lodo cuanto le rodea cuando en fin el Jiielo <.le los afios 
cubre llU cab,.z,l 11.ima así al nieto que le reeuerda los hermosos días de 1u nificz y 
vuelve á ocuparse en iUS antiguas augustas fnul!iunt18, y en lodos los p!:r10<.los de su exjs­
leocja la mujtir aparece desempefiando las noblts Y elevadas Careas de la maternidad. 
pero lo repetimos solo la insslruccion puede .darle conciencia <le la grande y celes­
tial mision qu-e se impuso al encarnar en el sexo debil. 

Edúquese-, instrúyase á la mujer, que es el protagonista del gran drama social, que 

• 
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5e representa en el vasto escenario de la vida, pues de su ,iluslratlon <lepen<le la re­
generacion del mundo. 

¡Llé,·ese al lerrello de la práctica las proposiciones que sa plantean en favor de su 
educacion! 

¡Salgan del radio de la teoría las útiles reformas, que se proyectan introducir en 
los medios eo1pleados basta ahora para la ilustracion de la mitad mas débil fisica­
menle con~iderada ele la humanidad. 

¡'~lujeres del siglo XlX, aspireo10s con fruicion las saludables y purísimas brisas 
del progreso! 

¡Srcundemo3 el m(')Yimiento regenerador de nuestros tiempos deseaudo quo nuestra 
iuteligeucia tientla el vuelo poi- el campo dt'l estudio! 

¡Despoj11n1onos de la frivolidad, que desrirtua los encanlo3 morales de qau somos 
poseedoras! 

El exquisito tacto, el claro discer11in1iento y el racional criteri<> que elige de no­
sotras la direccion mnral de nuestros hijos, sol<> se adquit!re pC\r medio de la inslrac­
cion, instruyámouos pues, que la 1u 11jer ilnstrada puede hacer de los tiernos seres que 
rienen á pedirle en so seno cariñosa hospitalidad excelentes alumno:il 

No nos cansaremos de repetirlo: la mujer para ser digna sacerdoLi&a del hogar ~ue 
es donde con sus Bacrificios puede formar su apoteó:iis, ha de despojarso de la ig­
norancia que hace de e-Ita ciego instrumento del fanatismo, enemigo c3pit1l de la ci­
vilizacion y de la paz tloruéi;tica. ¡ ?!lujeres ! l.Jagámonos dignas por nueslro amor al 
estudio y por nueslro deseo ea instruirnQs del lauro iomarces_ible que nos conquista 
la civil izacionl 

Cádi;. . ...... , ......... . 
PENSAMIENTOS DE VfCTOR BOGO. 

-
• 

Que la Terdad, en cualquier órdcn de ideas, se eclipse por el é~ito tle su enemi.ga 
eterna la 1nenlíra, ¡que impurta! 

En los eclipses la sornbra no está nunca d<'I lado del sol . 
- . El hombre nece.sila ilfectos, que la Yida sin ternura 

máquina dura que rechina y desgarra los sentidos. 
m amor no es mas que uea 

-
il cortesano 8ila hecho de la miama mate1:ia que la serftieute. 

-
El alma de cada tirano miserable, es su propio antro. 

-
De esto$ Jos condenados, decid: ¿cual os inspira mas lástima? El uno está fuera de 

Ja dicha, el otro de la virtud. 
¿Cual es mas fata! y eslá mas solo el bomh1·e qu~ no tiene su parle de pan e• la 

tierra, ó el que no lieae su parte de verdad? 
-

La ciencia y la coucicncia son las dos antorchas humanas. 
-

.El oprimido mas sombrío ¡ay! es el opreso:·. 
-

'1RACI1.-I■pre1la de, Cayetaao Campias, S&a . Madroua, 8 y 10. -
• 

1 

j 



l 

-
Precio• do e,uscrlelon. 
Bo,réelona 1m trimestre ade• 

la:ntad" aun Pf'Sel,1, rue1-n do 
B{lrcelona ~1n niio id. '1 pesetns. 
l-:stranje1·0 y U1Lra1n:u· un at1o 
iil. li p~eta.s. 

Gracia: 13 de Novienibre de 188-i. 

RE:OACC:Ol'f Y .t,::)ll!ll\'lS'l'?..ACI :l'f 
Plaza dtll Sol 5, bajos, Y 

calle del talloo 9, principal. 

SE PUDLIC.\ LOS JUEVES 

Núm. !5. 

l'uut,011 ele """"erlclou. 
Eu Jlarcelorm, Dot1, Je. "nto. 

1,& puorL..t. E11 Lérlda, Mayor 
ti I l!.o T-:n '.Madrid ValYe1·de :H 
111·, . derecha. En Alicante 
S:í.n l•'1•nouisco 28, l.n1¡1l'e11ta ' 

SUMARIO-Granrtt>s flguras da la humanidad.-Frutos del EspiritiS"mo.- ¡Grahlod para ~1~mprc!­
rensaw1enLos de Vlctor Dugo ------------------------· 

• GR&NDBS FIGURAS DE L! JlUMANIDAD • 

1'-J:OlSES. 

La historia de ~sta gran figura judía4 e.gipciu e:.tá envuelta en la oscuridad c1ue 
caracteriza todo '4> perteneciente á re1nolos tiempos; el rnisterio rodea ya su naej­
miento y sea que lo acrptemos tal cual nos lo cuenta la .Biblia, sea que de otro mo­
do nos lo 1iguren1os, las circunstancias que presentan los prime, os dias de su vida, 
son como a mane1·a de prólogo que nos prepara para oir los 111il episodios qae te­
jieron la maravillo~a existe11cia de este nueyo legislador. Pero a11te.; de bublar de 
~Ioisés, sepamos cuál fué el pueblo que se propuso libt>rtar y civilizar por medio <lo 
la rcligion. 

Los israelitas, segun m11chos aun hoy dia; eran el pueblo escogida de Dios. La 
sana razon r,echaza esta idea. Para nuestro Padre comun no hay IJ1jos, ni pueblos 
e:;cogitlos; en su justicia infinita, á to<los in,Hsliotamente da testimonio de si mismo. 
Los jadios fueron quizá un pueblo que empezó CB la India, cuna y semillero del 
género humano; que no tuvo al principio importancia alguna y que si ria adquirió 
<lespuea, faé mae por sus desgracias que por sus glorias. Segun Lis sagra~as esrri­
turas, los hebreos se bailaban en Egipto, por haber sido lle,ado c1llí el cu¡;lo José, 
vendido por sus he1·n1auos, el cual alcanzó los puestos mas honoríficos por la inter­
prclacion ti~ los sueños q_ua supo <lilr al Faraon reinanle eutonc~s, evitando a:1í 
grandes catústrofes e1J los IJu,nanos estóma:os. & muy particular que nn /li;clavo cx­
lraoj(>ro y por añadidára pastor, oficio considerado io1puro en Egipto, subiese del úl­
tirno escalon social á los mas altos p111Jaños del poder. Admitiendo que asi sucedie­
ra pura seguir si• intcrrupcio1 el curso tle nuestra historia, una Yt'Z elev.ido Joié1 á 
una como g1>rarqula de miuisLro plenipotenciario, estableció sus hermanos cun sus 
r~peotivas familias en el país de Gosen; e11 aquella fértil tierra se 1.'.uulliplicaron los 
israelisla& de un modo den1asiado extraordinal'iO y fabuloso para ser tenido por -ver• 
,lad. Nada kay tle verosímil en la Bihlia respecto al establecimie.oto de los judíos en 
Egipto; !o mas pr0bable es que viniesen lle! Asia !Juyen<lo ele alguna f(lroz persecu­
cion como hahiau huido otras lríbu11. Caldea recogió nnn parle ituneusa tle estos des ­
graciados que cu su roa.yorí 1 vefiian del Indostan, y corno quiera que allí se llevára 
ta:nbien la ttl, is1on de casta~, las mismas cansas produjeron los rnisn1os efectos y nuc~ 
ya. emig1·a1·ione~ tuvieron lugar hácia Egipto C8La vez en basca <le n1as Jibal'tad y 
IDilS ju~ticia. ¿Por ttué no p:1.!ieron ser los israelitai resultado tlc uno de t>:.los cum-
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bios de p:iis? Esto es mas razonablo que los maravillosos y sobrenaturales relatra dC'I 
Uénes11 bíblico . . Aunquo enclavada en Aírica, la tierra de las pir/unio>!g, pe1 teneciu al 
A:;Ja por sus !oye.•, sus cosluinbres, su rt)ligioo, traiJns sin dutla lre allí. 

11 uacímicnlo tle ~loísé:; n'.l lieno 111as visos de verdad 11ue todo Jo anterior. Dice 
l'l Antiguo TestamC'ulo que asombrados lo:1 egipcios por PI contínuo acrecentaruionto 
do los judíos y tem,,rosos de que algun día se sublevaien y se crigi~sea en duPñús y 
srJi,1re3 del ¡)'1is que los habia acogi(lo, n1an1ló uu Farao11 que 11 diese mul'rlc á todos 
l11a varones que de esta raza, ya e1tonces ml'nospreciada, nacil'aeu. Los judíos no 
l1abian sido nunca guerrero~; se uan Jislinguido y se distinguen totlavía cou10 genla 
tic paz y de dinero; el judio es l'l co1nercianle por excelencia y para oblener oro 
nunca acude 1t las ar1nag sino á la astucia. Los israelit,1s ao eran, puci, lc1niblcs, 
para los egipcios, pero la Biblia a~egura lo contrario y así hace que la maure de 
AJoi5éii esconda durante tres meses á su hijo porqits era h&r1noso y al eabe no pu­
diendo ocultarle ,nas, In coloca en un cestito tic mimbres y lo abando11a á la co11-

rien1e tlPI Nilo. La ui¡a de P'araon, que á la aazon se bañaba, cosa qne Vollaire po­
ne n11:1cho on dutia porque aquellos p:iragPs eslaba11 llenos de cocodrilos, rt'coge el 
niüo, se apiada do él y IQ hace instruir en la ciencia de los egipcios, lo cual equiva­
le á decir que lo hizo sacerdote, pues la cieucia 110 se con1unicuba entonces mus que 
a los iniciados. Dcspuf's de eslo nos pt·1•gn111a1nos: ¿perlene~ia vercladtiramente ~Ioí­
sés á los ¡u11i•,~? ~ .. <lu tloso que ti sacarllocio acPptase como mienibro á u11 fl-Xlran­
jcro. ¿Fué rgipcio y en 11u alm:i magnánima coucibió el grandiost proyecto de ar­
rancar rantos mí:;eros ilólas al íérreo yugo de las de111ás casias llovJndolos á olra 
tierra donde los civilizaría y serian libres? Esto pudo muy bieo s<'r. Reunió, pti~!, 
110 solo á los uobreos, sino á los lcbaudalas egipcios que s11 de!:gracia comun hacia 
:ser amigo., ll's onuucio que era eRYiado por Dios para sacarlos tle ª'luel ingroto pais 
1¡uc l1)S trataba sin piedad; <lijoles que Jehová estaba con ellos, quo (:Jpcraria graa­
cle:; 1nilagros á su favor y lo.s conduciría á regi11nes donde 110 dep,•nderian <le nadie 
y serian por consiguiente ma& íelices. La elocuencia de Moisé.s, quo la Bíblia se co1u­
place en piolarnos tarlamuclo1 sin duda para que 110 baya ea ella hecho sul>!i1ne que 
no l'sté aco1nJ).1ñatlo do olro rit.lículo, hallú ceo eu aquellos oorazones oprimitlos y 
bajo la J1recc1011 de aquel nuuvo enviado del Elarno, se rnarcltaron á buscar la tierra 
proruetiJa, esa tierra aubelada, vitlJ y ei:prrania del pária qua se pres<'ntaba á íl 
oomo intle1nnizacion de sus padecimientos. ¿Cómo efl'ctuó el viaje Moisés, com• pasó 
el a1al' Rojo, erró dur11ute cuarenta aiios por los desierloi1, como conqui.sle la Pales­
tina? Es difícil aclarar eslo.s puntos; lo., milagros en que van envueltr,11 uos irnpiden 
conocer su existencia Vtlr<ladera. No hay duda de que ~loisés se pl'esenlase al pue. 
blo con10 revestido tle un carácter divino. Todos los grandes reformadorea y los le• 
gislatlorea que hau trnitlo p lder st1fi.cienle para cambiar euterau1cnlc las fases de una 
ua.cion, $e bao diebi enviauos por Dios para dar 11as autoridad á su palabra, estaban 
muy por enci1na de los hombres que prolegian, sea :,or ambicio», sea cou un fin 
humanilari'l y con1prendia11 {¡ne para tener iuerza era necesario hablar en nombre dlJ 
Dios 1nisruú: a<lemús el ilustre judío estaba iostruiJo en las cie1tt:ias ocuHas y le era 
fácil t1parecer e11tre lall n1asas corno un sér sobrenatural. Los cristianos ba11 rodeado 
á J e..iiís lle un carácter dcn1asia<lo mara v illo110, esctsiva,nente divino; el estu.tlio de 
los ÍJuidos, el conocimiento del n1agnelisn10, do la psicologia, del ptsilivismo espiri­
tualista. en fin, 1'a11 cle~pojando á Cristo <lo esa aureola sob,e natural que hace da 
él un Dios: colócanso lodos sus aetos en el terreno de las lPyes naturalei:1 y relegan­
do lo milagroso y lo l('gcoda río para dar paso á la verua<l, se ensalla mas y mas la 
clevadísin1a figura del nuevo Redentor, espíritu <le infinila pureza, mas grande ca 
&a 1.uisiou que cuantos le precedieron. Desgraciadamente no tencmOll uada que 1101 
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ilustre acerca del legislatlor judío. El Orienlali~rno, n1otlerllél cieo<:i,1 cultivatla hoy 
coa buenos res11l!ad0s, puede arrojar alguna 1oz sobre el purbln hebreo; p11ro lo qlle 
~e sabe Jtasta ahora ni, es bastante positivo para sPntarlo como cosa cierta. A nle tal 
incerliduabre no han faltado personat ilustradas que ban negado rotnndao:ieote la 
existeucia de Moi!;é!l, sin contar que esto 10 en11iieuda la historia, aotes bien, aumen­
ta la confusion. Si de uva plumada borramos la personalidad del gran reforn1ador, 
el vacío es mas g1:ande respecto á la religion judía So abolengo ci;Lu, o sí1 duda en 
Oriente, ¡,ero ¿quién la rccop1ló, quién dió las <loci Lablati, qué ei:piritu ndnucioso 
di cló tantas QbSt!rvaciones s9bre Ja ugril' ul lura, la prrpiedad, fl.l derrcl 1 , ele.? ~'af'r­
za es adn1ilir la inter,encion de uu hombre no vulgar, el cua l 1la1nrse Mau<'s, Mt1uu 
ú Moisé~, ordenó el pueblo judío, 11ó1nada y corr.erc1ant-c, no agl'icultor 11i artista, 111{•­

no11 lrahajadnr teua,ia, financiero esclu.i,aruenle. Claro e!I que los ciuco lib1 os que 
forman 4>1 Pt·ntalt:uco no pu!'df'n sPr suyos puegto que t10 PIios se relata ~u 1nuerle1 

la ¡¡epultura que el ltl'rno nlismo le d1ó on el ,·alle de ntoab y otras parlicuhiridadei 
preferentes á sus úlLim<)S tlias. Díc(•se ademas. r con razon, que E'slo¡; libros sufrieron 
un gran reto,,ue á consecuencia de la cauli\'idad de Babilenia. Así <lcl.lii> ser, pies no 
ts po:-1!Jle que un génio con10 }f oisés escribiese ta rilas incollerencia11, laut,is absur­
dos, contradicciones y repeliciones como se notru1 en el Pl'nlaleuco. ;Quién sabe lo 
que en esos capítulos queda tlel e&pirilu ele! sá!Jio lrgisl:idor! Tantas .. lteracione~ 
pueden uaberse- inlrotluci<lo que tal vei sin motivo acusen1os a Moisés de duro y <le 
sec• sin qne lo haya sido basta el punto que In IlJblia vos lo ruu,•tilra; sus palabras 
manan sangre corno agua los torren les. 

J ebo\ á es caprioho:10 coma Ul'l n iiio, vengati, o con,o el sal\ aje, arui~fl de au u la­
rionPs; quil're incienso y oro; PI cullo qu~ le lribula su pueblo escogido ba Ú<' s~1 
111a¡niüco y esclusi-vo; es L<1t rl~itlo l'II esto que maldice hasta la cuarli gC'neracio11 
{i. qui en le olvida un monten to y mata y destruye con aso1nbrosa prouti l Lid lot1 que 
f¡¡llan á sus mandamientos; ,·erdat.l es que no carece cie bondad, pues l,endicc á n1il 
generaciones por una que baya cumplido con su deber, pero <111 gcu11ral es muy di­
ficil coulcutarle. La rnuerlo es para los hrbreos P.l ruas lerrible de les casli8o:-; eu 
liUS plegarias pl<leu arJie1tlcme11le á Dios que bniquile, pulrcrice los enc1nigl'iij t0Ja:­
lr1s recn111p11nsas, loda la ju&licia tlerna parece estal' ,1qni bajo. Iloura á lu pudre y 
tu uu1Jre dict1 el Dec~logo y , i, iras 1uucbos años sobre la Uerra. ltf oi11és nv r,iarce0 
haber aMµirado á otra vicia mas e¡ ue á la tri!ile y ntalerial de este 01uudo; ui uIJa 
:;olt1 ,ez llaula ú~I aln1a, JJi lle 5u p11rve.11ir. El Código que lega al purhlo de Israel 
ei ci, ilizador, poco moralizutlor; &toisé~ pre¡¡_cribi:l la Jirupieza romo pree't>plo religio-
1So, con rHp.l de la religion prolJ.ilie taoiLien ci<·rlos nlanjares in1ligt•stos <le los c.uules 

· debia11 t1busar lt1s gl(ltoues judíos que en el dl'sierlo EUSJ•iraban·siemJ)rC por la cal'nt, 
1,1s njos y L.1s cellolla11 de Egi¡ilo. Los lieb:·eos e1 an uórnudas y tritfic:anl<lt\1 rl lec is• 
laJor Lrata de inclinarlos á la agricullura establt'ciendo fiestas agrícola~; cnst.'fia como 
Je ha tlf.\ acoger ul extranjero, con10 ~~ La <le tratar C'I l'scla vo, etc.; todas esta$ !(•yes 
son socii.1les, de 1nera fórmula y no iublan al cerazou. La n1uje1· ls cousiierru.la itu­
pura: tila turo la culra del pecado original, l'obó la felicida<l al gé11ero llun1auo 
4-'ll pt'sO. 1 Maldita sea I Si el hon1 bre en el Penlatrueo se , e lr:itado con escesi vo r i­
gor por Jcl,ová, la 11lujel' lo está por Dit1s y por rl boni1re; no puede asi3lir ni con­
sejo, u:, es 1an1poco saccrcloliza, el hotnbre nada alcanzará rior su ml'<liaciou <lespurs de 
su caida no ticnl.l siquiera el derecho de inlei-ce<ler. 1'oJo eslo e.!\ ci-lónl y seco. 1\Jui­
:-,é.; 1io p,1reco babl.\r lleriJo nunca el St',nlimienlo. Su tlevocion c<Jn!isle eu una iu011i­
da<l de íorruuli:Hnos y de prácticas puerilei; 11u• adorn)ecen la conciencia. l'\o se nota 
en el ilu:.lre hebreo ni nqu,lla clolzura que caracteriza los rvuculorc:; iritlios, 11i ,u¡ut•I 
a.1uur il la úuma11illaJ <lo! cual c::ital.la tan penetratlo Cristo, ni a<1uella 1.Jiú.1lgu1a y 

M.E.C.O. 2016 

• 

• 



• 

M.E.C.O. 2016 

- 19fl -
caballorosidad qua caraclerizó ~ ~fab 'lma y q u1 acabamo.s por hcrcdal' los españoles. 
Jioi:¡és nat.la tiene de grande, de sublime, de gtineroso; su e.spíritu es árido como la 
Jttdea mii!ma, pais rualísitt10 segun Strabon; sus ideas estrechas, mezquinas y ame­
nudo injuslas. :Se bu dicho que de tan poca olevacion de se•timientos no tn,o la cul~ 
pa el rel'orn1ador, siRo el pueblo que estaba á. su cargo que estúpido y malCl'ial Do 
10 llubiera comprendido Verdad rs que 1\Ioiséi tuvo qui habérselas con hombres 
ilrgenerados por su rsclaviLud misma. El mas corron1pido de los séres es el rsclavo, 
porqu& carecientlo de esa io1pcriosa necesidad Jlamada l1berlad, se hace infeliz y esa 
n1isma desgracia le llnva á la extrema inmoralidad Je no sentir nada, de en1brulc-
1,;erse y hasta de an,ar su propia uesdicba, lll>ráncloie así de un esctso de dcsespera­
cion. Los ilolas e~ipcios que en compañia rJe los esclavos judios se ctbijaron ltajo la 
bandera de ~foí~é1i1, no eran ciertamente capaces de comprender todo Jo que l\fois~s 
bubicl'a podido enseiiarles. Moisés quo 1egun indicios debia posl'er en alto graúo las 
ciencias ocultas, no iba á revelar sus secretos á aquellas n1asas desprovistas de inteligen­
cia y de sentimiento; él babia coo1prendido el monoleismo, pensó, pa011, inculcarle 
en el espíritu de aquellas gentes rebc!des que adoraban lo primero que les venia á 
mano y en particular el oro. Pero aparte de esto, ¿por qaé no trató de iullltrarles 
el con1ci1ni('nto del al1ua? Por mu1 i1n l>écil que sea un pueblo cree siemp1·e ~n el 
n1as allá; la idea del alrua rs tan antigua como la idea de Dios; sus formas pueden 
ser groseras, su porvenir material, peri la creencia 'l'ive y se manifiesta desda la~ 
primeras odailes de la humanidnd. ¿Cóo10 ~loisPi! descuidó uu ~1antg tan capital? ,o • 
es que el pá1•ia 110 tiene ni aiquiera el derecho de pen,ar quo posee una alrud? Ma•, 
aun cuando así fuera. ¿'No alcanzó la libertad ul salir de Egipto? ¿Por qué 110 le ha­
bló enlónces el libertador hebreo d1i su por,cnir extra-terre11t·e? No acertamos á ex­
plicarnos como un hombre <le energía y de talento CQmo l1oisés, que se presenta t'D 

la fii:1Loria con un carácter cminente111enle religioso, no aupo ó no pudo dar mas re• 
ligi·,11 ~ su l}ueblo Si así es, no mereco 1*te gran legislador la importancia extraor­
dinaria qua se le dá. Su mision se lia,itó á arrancar de la csclavilud y de la icJaJatria 
(a111Jque no consiguió ni una oo:;a ni otra sino en parte) á millares de rs~lavos qne 
gemian bajo el podér tiránico de las ('astas superiol'cs. Esta ebra t'li de adn1irar sin 
duda, n1as n'o tanto como la de otros réformadores que ilaD lograd• llenar el mundo 
de Su:, atleplos, los cuales en epocas gloriosas, han dejado á la humanidad 1nil testi­
monios de una eaplendenle c1vilizacion. Egipto nos ha legado sus pirámides y altas 
verd11dei; encerrada:; en sus misterios; Caldea nos ba dado su astronorr1ia; Tndia sus es­
tudios profundísimo~ s1bre cienciM ocultas; el arte ha Tenido de Gr(:cia; la gl'andeza 
de lns ro1nano1; nada de esto lenen10s de lo• judíos que, dodicadts esclusivame111e ni 
com11rci,, no hicieron coo(Jufsta al:ona. ni se dedicaron á la ciencia, ni á la litera­
luru, ni á cesa alg.una qué no fuese cambio de pro~1clts. E~clavos de los filisteos, 
de los moabitas y do ltdos sus Tecioos, la Biblia entera no es mas que el relato de 
una 11ér1e no iulerrumpitla do desventurus y un cántice de desesperacio», en el cual 
sobresale dcma&iatlo una desu1editla sed <le venganza; los l.tebreos ¡,rofcsaban 111 

ódio gra11di.ii1no a los idólatras bajo pretesto de c¡ae desco1ocian á su Dios. Domina­
dos pol' lin por los romanos, arl'asada la ciudad santa, Jerusalen, y uo hallando ter­
ritorio que no perteneciese a los dueJios y señores del m1tndo, lo~ judíos se vinieron 
á E~paña t'n busca de maa tranquilidad. En nuestro hermoso pai:3 fué donde mejores 
resultados dieron. No cabo aquí trazar la historia e.le los ilustr,s israelitas españolea; 
<listingaiéronse especial1ucuLe en medicina, ayudaron A los árabes en sus estudios astro• 
nómicos y matemálicog y enriquecieron las provi■cias donde se establecieron, por ,u 
espíritu fu1anciero; pero la desgracia los perse,gufa como la liornbra al cuerpo; pe­
ca¡¡ vece¡¡ fueron felices entre los íAlolerantes católicos, su época mas dichosa fué da-
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raLle la dominacion mahomelana; los musulmanes sabían apreciar su talento y rcs­
pelabaa sus lradiciones. No fuimos nosotros tan cuerdos. La gran Isabel la Católica, 
que parece tuvo por mision la de despoblar España ('ntre el descubrimienlo de Ias 
Américas, el establecimiento de la Inquis1cion y la espulsion de los moros, no podía 
dejar su obra incompleta: cuatro rnesew de~pues de la rendicion de Granada, ñrmo 
un decreto ptr el cual la. f 70.000 famiUas judías que r('sidian en nuestro territorio 
debían evacuarlo en un brevisi110 plazo. Desde t>ntonces lns hijos de Israel an<laa 
dis¡,ersos por el mundo con ba&tanle mala fortuna, ¿Cnál ha sido, pues, el resultado 
de !a ,ida de ~foisés? J)íccse que su revf'lacion fué necesaria á fin de prPpnrar los 
tspírilus par·a el advenimiento «le Cristo. Si es así, de pooo sirYió la preparacion, 
pues no crey,ron la palabra del Redentor, le craciÜl!aron y corto fué el número de 
los que se cenvir lieroo al cristianismo; los gentiles, corno mas il ■slrado~, aceptarou 
coa mayor facilidad las nae,as verdades de Jesús. La gloria tic Judea consiste en 
haber dado nacirniento i Cristo y á sus Apósloles, por lo demás no supo lf oisés im­
primirles un cnl'ácler que le diese nombre í'll la ITi:;toria. Oe11pue, del Pentateuco, la 
:Bíblía cnnlin1ia cen las mismas incoberrncia:i, práclicas vergonzosas y escenas de 011a 
extrernada lieeocia; el estilo es iiperbólico, p<>ro sin e.-;a gracia oriental que dice co­
sas eslravagantr~ con brillaale poesía y en1ptea se<lucloras comparaciones para ie!­
cribir lo:; objetos. Si los hebreos hubiesen tenido un buen modelo e.o ~loisés, ea pro­
bable que bubieran conlina.ado in1itántlolo, do no hacerlo así es que su bistoriador, 
legislador y libertador no estuvo A la altura tle otros, grandes figuras de la humani­
dad cuyo pa_10 ptr las naciones ba dejallo recuerdos indelebles é imperecederos • .Dí­
cese que cada pueblo tiene lo 11ae se merece pues la justicia de Dioa se exliende al 
individuo corno á las masas. Siendo así rl eiclavo y metalizado judío, no era digno de 
mayores howbrei que 1\Ioisés. Nosotros consideran1os el sabio egipcio como ?Jn gé­
nio eminent<'n1enle polilico r lo colocan10::i eu la galería de las grandes figuras de la 
bumanida,1 porq11e con rigor y amenazas supo 1acar el pueble jodío de la miseria 
contlicion de ilotas ó párías. Si los hebreos no han sabid• luego conservar s11 inde­
pendencia 110 debemos culpal' á Moisés que do vi,ir A1as aiios hubieic mot·alizado 
los suyo¡¡ dictándoles leyea mas suaves r hablándoles del aln1a, íuodamentt de esa 
bellísima -.irtud llamada e~peraoza, iio la cual el corazon se seca y la fuenlc de 
amor 10 agota. La cortedad de la vida q1e tantas obras deja incompletas dejó 
tambien ¡¡in acabar la obra inmensa que sin dada se proponia !leisés y que sus su­
cesores no supieron continuar. 

~I.L TILDE Fr.nN_.tNDEZ DE RÁs. 

__ ..,. ___ ... 99.,4.¡_;a, __ 

FRUTOS DEL ESPIRITISlfO. 

··---
Invitados por u11 faDlilia amiga, íuimos á darnos un dia de cxpansion asistiendo 

a la fiesta mayor '{Ue lodos los año, celeb1·a el vecino pueblo de Afonlrbig de l'a!lar­
gas; llc111es Jit·ho un dia de oxpansion y bacew:its mal en no decil' que pasamos un 
día melancólico, porque reoordábamos que otros años igual festi,idad la pasábamo~ 
alegrt>s y di:.traido;; •1 lado de nuestro inol,iuable amigo SaJvador Jo,ella que ma­
no aleve arrebató á nueslro cariño, indudabl('111ente porque era un campeon decidido 
del racionalismo cristiano, qae acompañado tle olro amigo, ~Jariano Torres consti­
tuían uo circula qu■ irradiaba rtge1eracion y progreso en eJ circuito de los pueblos 
iCl la rivc"a del Sió, el cual na tar.tó en ser el blanco de las iras clericales. Noso-
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lros, recordando á nuestro amigo Jo,ells asesinado y ballaa<lo lamuien en falta al 
amigo Torres que tu,o que auaeolarse por no ser victima como el otro, ja1uas esta­
remos con la salisfaccion de los pasados <lias; porqué mano oculta destrozó una de 
nuestras mas cal'as afeccroaes, con la vida la amistad <le un a1nigo y la compañia de 
otro que se vió tbligatlo á partir. 

Las .fiestas mayores que los pueblecitos celebran, despues <le! JJJ'incipal objeto por 
el cual lienan razon de ser, que e¡; el visilarac las familias y renovar síen1pre lo• , in­
euros de parontezco y amistad, pocos, n1uy pocos alraclivos tienen como no ,ea el 
baile que per la tarda y neC'he tiene lugar en Ja plaza pública á donde concurre á 
danzar la gente jóven r muy alegre, y da1nas personas que por mera dislraccion Tan 
a presenciarlo ya por ser el único espectáculo. Alli fuimos tarnbien y pudin10s tener 
ocasien de saludar á IGs conocidos de fo¡; pueblos oon1aroanos quo nuuoa dtjan <la asís• 
tir porqun en Litl <lia llacen fiesta lasnbien en el suyo. 

Al caer la Larde, en com¡➔añía <le los poce;; an1igos y al'li~as del corazon que nos 
queda1t, dimos ua pasao p:ir la huerta que fertiliza el Siú, comuuicándo110s lodas las 
imprl'siones tle la fie:;la co1uparanrlo la lranq uil idad y alegría de otras veces con el 
sordo malestar y rrcelo da ahora. que n,, fraternizan enlro si las fauiilias del pu,blo 
por &:lar fracciouados en dos bando, motivados por la funesta política. 

Yenia tambien con nosotrts un jóven soltero, al cual prrguntamos porque n• se 
habia queclt1<lo á disf,•otar con los demas jórenes eo el baile, 

-Ta pueda ti ivertirse i¡uien quiera-uos respondió-para mi ha terminatli todo. 
-¿ Y ¡Jor que, Cántlido? es usted lotlavía jóv,u y es propio de su edad fil que so 

di, ÍtH'la. 
-S1, es cierto; pero, porqué usledett uo celebran nne¡;lr.i fiesta con la alegría de 

ot1·os años? por que les en1uarga una pona, y á mi dos, asi no cstrañen que baga uu 
papel impropio de mis a.ños. 

-Aul.. tiene V. pellas? pues tenga la bo11dad de decirnos cual es la cau&a que 
las moti,,a, La.l yez podretnos entre Lodos consolarle, y e11plicándonos el motivo, sl'gtt . 
ramenle espcrin1enlará ruted algun consuelo. 

-Asi lo creo, r puesto que 1od-0s somos inlimos a1nigos y unícntlunos el comun 
modQ de pen'sar, ¿á quien mrjor que á ustedes puedo co11fesa1· mis secretos? !\o 
habra falta<.lo persp1c¡\cia á alguno de Yosotros que I.Jaya supuesto lrotántlose <.le n1i 
odad, que al~uu an1or eonlranado es el causaoto da n1i tristeza. En efecto así r'•~; lo 
habia contraido iulirua an1i:.tarl con una jóvc11 y nos habia1nos declarado nut1stro 
mútuo a1nor. Las lloras nos hahii111 trascurrido veloces en nuestras platicas arnoros.t~, 
¡,rornelséutlonos sincero y eterno amor. 

~ti advrada Angela era u,uy recelosa y como liera que mi pOtiicioo social era su­
perior á la su,:,> recelt•ba y dutlaba á catla pn,o que yo en -verdud pudie~e arnarla 
; Co1no se ve que la gcnoralidári an1an el iulPTc~s l no á las personas! de aquí que 
tluda~e lt cada n1on1enlo de u1i sinceridad, 111i bella Angela. Hacia tirmpo ~ue exit­
tian nur¡,tras relaciones con 1·ecelos po;· su pnrle, y proleEtas de lealta<l por la n1ia. 
Yo confiesn que cslaha a11asionadao1ente eaa1uo1·ado. Y enf'sla siluac1on v1no1ne el lri• 
halo de sangre por el cual lodos nos <lebeu,os á la pAlria y fué preciso trasla<.larn1e á 
Lérida para arreglar l03 asuntos de la quinta. E:,ta3 operaciones me relu,icron anos 
üias en la Capital y ruando regresr, que venia con el corazon anhelanle da ,,,r á 01¡ 
adoratla, auu no hacia breves n,omantos t¡ue ltalHa bajado del lrea, cuaudo n1e dijt 
uno dll mí familia: ¿sabes que Angela se casa con fulano? nada coolcslé, pero lo que 
pasó por n11. .... lo que sentí creo que uunca sabre decirlo; perdí el apetito, no puUe 
conciliar el sueño y hasta pen3e en b:.iscar el descanso de la m1ertc; ~í, es preferíl>le 
dejar de exiHir eu eslc wíaero ¡,luneta autos que recibir semejante herida en el cora-
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ion, Inmntliatan1eule escribíle á ella mi tri:,te silu1cion recordándole n1i lealtad que 
nu11ca le babia falta<lo; qua meditase bil'n el paso que iba á dar, y que fuera la rese-
1 uc ion que fuese, sill en1bargo, yo seguiria amá■<lola con10 siempre; aconsejándola para 
su bien que si se casaba, que fuese leal con su inari<lo y que uo hiciese trizas su co­
razon co1no l.tabía becho el mio, y c1noluí ofreciéndola que siempre que. se encon­
trase en nere1iúatl úe ayuda <le cualquier clase que íuese, que acudiese á mi :que 
tendría yo una vertliderasatisfaecion en serle útil tle todo coraz.on. 

Yo creo qu.e á. no estar inicia•lo en la ciencia e~piritista y· hnber leidl) tantos casos 
é historias triste~ en LA. Luz, el 11entido de mi carta babria sido totalmente distinto, 
picnsf.l que segararnenlc habr1a sido un crirninal cC11no tantos otros registra lodos los 
i1as la prensa periodística; pero ahora gracias á Dios, ilun1inado por la luz de la ra­
zon y por l:i ciencia "ºY aguardando que con el tiempo se vaya cicatrizando la herida 
de 111i coraznn. 

-~Iuy bien Cánllido, \lsLeJ se ba portado en esta ocasioa corno un verdadero cris­
tiano, devolvie11tlo bien por la <1fcnsa que ha recibido y ha probado ser un digno dis­
clpulo de Karórc. ¡lié aquí uno da l•s frutos d0l espirilisu10, evitar crímenes! Si la 
filosofía c>spirilista fueso conocida ele las mucbcJu1nbres ¡cuar,t.is lagriu1as se evita­
ría&! Segurau1eJ.1le AngP.la no habría faltado y habrían sido un cielo sus amores con 
nuestro antigo. 

Dos clas('s cJe frutos da el espiritismo. 
EYila el que uno sE:a un criminal cuando pasa por esas terribles pruebas en que á 

veces uno no es tlueiio de sí mismo: batiéutlole sobrellevar con resignacioa todas las 
CQilrarieda<.les de esta bumaua -vi<la. 

Desagradable ea la otl'a clase de fruto, y es que por propagar la santa J regena.­
ratlora .li.losofía del cspiritisn10 , es uno el blanco de los enemigos da la luz y del 
pro.groso, o sea del ult,·amonlanismo; vejado, vilipl'ndiado y ¡basta en peligro úe 
ser viotima do los in~uísidores modernos. 

~las para los que son verdaderamente- espiritistas por conviecion, no han sido ni 
ser · 11 ob,;táculo' las persecuciones lll tramontanas, v con so constante trabajo de propa­
ganda regen~rarán la sociedad, y entonces el espirilismo no será cansa de ullramon­
tananos atropellos porque se b:abrá extinguido el ultramontanismo. 

TlRESIT! CONS.TAN. 

¡GRATITUD PARA SIEMPRE! 

La si~mpre leal ,illa de Palamós ha dado un segundo raso en la senda del pro­
grcio, loi; rayos de la eivilizacion han rasgado una vez mas la oscura bóveda del fa­
ualismo supersticioso, olra vez han demosu·ado lClS libre-pensadores, que no en vano, 
so cifra su iJcal en el progr/lsO indofioido, la caridad al próji1110, y el amor unive1·­
sal, t.>1 tlesinterés que dco105lraron pasando por encirna d(1 los dicterios do un vulgo 
te, pnneo da mólnifi•~to lo arraigadas que estan en su corazon las ideas ele una creen• 
1gnurancicl 16:,:ira y racionali:¡ta. 

El <lia t tl"I actual, los espiritistas acompuñ:1mos el cuerpo inanimado de una her-
1nana en creencias al cernenterio civil, 

Las invilacinnes fueron aceptadas y cumplidas. 
La Lógia ll..1sónica prestó al acto su cooperacion, asisliendo á él lodos los herma­

nos masones, á los que so agregaron muchos partieulares <le la vi!la. 
Acu<licrou de San Juan ~e Palaw6s y San Anlonio, un número bastante crecido de 

¡ibre-pensadores~ distinguien<lose por su numerosa concurrencia la \'illa de Caloage, 
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los Sres. Profe3ores Laicos, de diclta villa formaron parte de la coruiliva, el t'll­

tusiasmo creció á su vista, por ser ellos los estirpadores del oscurantismo, propaga­
dores del raciona!ismo. 

El sentimiento en1barga las polencias, así es que, á pesar de las corlas y espresi­
vas frases que nuestro medium d1rijit al auditorio, cortos quedamos al querer de­
mostrar cual deseábamos las gratas impresiones que sentíamos. 

Así pues, todos ea general y cada uao en particular, reciban de los espirilislas la 
mas enlnsiasta enhorabuena , unida á un voto de gracias, que <lesprP.udié.11dose del 
corazon agradecido va á depositarse en el seno de nueslros hermanos de progreso. 
¡üralitud para siempre! 

FBJ.NCJSCA Boscrr DE CAIAl'tRAN. 

PENSAMIEN'fOS DE VÍCTOR RUGO, 
. ---

¡A.y! loe hombres infortunados gue acumulan las exacciones y las iniquidades, 
olvidan é ignoran que hay quien lleva esa cuenta. 

-
El pre11ente, por robusto que parezca., por altanero qua sea está atacado de ei:.ta 

enfermedad incurable: el porvenir. 
-

¿Qué es la reTolucion franc&Sa! Una vasta curaciou, existia una peste, el pn2ado. 
Ese horQO ha quemado aquel miasma. 

¿Qué es una Exposicion univerali>- Es el mundo que se hace una visita. 

-
No hay bajo el gran cielo impenetrable y dulce más que una púrpura, el amor: 

mái que un trono, la inocencia . 
. 

• 
Tengo por ley aborrecer al n1al sin odiar e.l malvado. 

-
La corona estorba. á. 1'6 aureola. 

-
La desgracia tieno de tierno y supremo que se ama to.oto más, cuanto miii::1, se 

sufre. La desgracia es la. oscura promesa del cielo. 
-

i,Vosotros, pasajeros, porqué odiar al que lleva vuestro mismo camino? rer­
donaos los unos A.los otros. ¡Deteneos, deteneos! ¡Fraternidad! 

-
El hombrd que espoue su vida para. vengar una injuria, tan solo tiene valo1·; 

pura perdonar sin bajt")za, se necesita. una. virtud más heróica! la. a.bnegacion.­
JoR.rB SAND, 

-
La mujer p-rivada. de su libre albedrío, no puede tener jamás el mérito de hacer 

l lU sacriñcio.-BA.LZJ..C. 

-
GRACI1.-INpre■ la fle Cayeta110 Campios, Sta. llaaroaa, 1 '! 11. 

J 
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A'reclll• clu l'J11•c;•·lclo•. P.ll::::>.t.C::lOlt "1! A:::>UtillISTP.LC::: ::l'! l'u11t1>11 de ..,,uu·rll'luu 
Ilarccloua un trlmestrB acle• , ~:u B11r,celo11a, ll 111 , lll. t1ut•. 

l~ntad, una peseta, fuc,·a de l laza del Sol li, IJajQS, Y J.• iine,•ta. 1,.:,, L&rl,l<l. ~l,n•,,r 
i.:,,·r,elono. un uño id. 4. peset:is. calle tlel Canon 9, priacl¡,al. 1'1 2 .• t:p M:idrid \'aln,i•dJ 24 
K,¡tranjeto y C/!11·.unal' un atlo pi·, • 1!111·rC'11:,. 1:u Alien, ,10 
Id. 8 JJlldeLas. SE Pl' P.LIC,\ LOS JUE\"E~ San F1·ancbcv 28, i1np1·,nt.t' 

SlJMAUJO-,Diicurso leido por dona Ama1ia Oomin¡:o y Solér r11 el r.rvlro •La A.'íJr.za».-~~u 11ró 
de 111 muj.ir. 

Discurso lci,lo por Daün An~alrn Do,11iu:;;·t> :}- '30lcl.· c11 el 
Oeutrt> L .. 1. Ali.i1,;z,1,. 

• 
!-irñoras v Seliorrs: 

• 

IIate tres nño11 que por rez pri1oera os dir1jiu10~ la pal<1bra, cuando este Cclllro 
ie 11-a,naba El Círculo del Pr~grcao; hoy ha can1biaiJi, d,• 1111,11bro, pcrf> no de aspi­
racionrs; el r¡ne lleva en la aclnalitliu.l iildica < 1 uló, 1l r¡ut1 lo u!i~1i1..i; su dc-.co r¡; l'l 
¿1d~lanlo, ~u plan d,J vitla 11ocial el órdl'u roa~ p0 rfertn en su slslema a<lrnini¡;lrath·o; 
p1r qne del buen órdea en la viúa i11i1na u~ las so~,eu,Hlt!s, de[Jt't1da su e1Jgrande­
ci1nienlo y su pro,;peridaJ 

Le¡¡ seres c¡uc SI} asocian forn1an nea familia numrrílsíl, y nadie ignora r¡ae para 
iivir se 11ece1ila intlepen1lencia de accíon, } no pn<'<i<' irr libre el que está aso.iia<lo 
da acrce1dGre,;. Ca.»i toJa., la» sociotlades at'raslran una vida lángni~ia, a.ié1nica, ;.sn­
!J1is por q uc? p:-ir <¡ ue tienen un tlí•ficil pt1ru1111~11lc, y vi, il· de prestado uu es , h ir; 
nsi lo ha coll.lprendido este C~nlro y n1uy c■ eráameute rroiurJ adquirir 1lt>nt1·0 ti~ 
11,u esrera esa verdad11ra libertad <¡uc únicil1111111le sa conaigue 4!011 tl órtlen aJwiuía­
tral i ,o. 

En loi pueb'.os mas atlelanlaaoa, en los E,t:.;Joa ma, fl,r('Cit•ule-io, rn las nrca10 il('l 
Tesoro ti empre liar un sobri!Ule de~pu ta de cu bierto!'l$>do1 1 os ~:ist•i9, co1no aco11l~ 
ce rn Pr1ncia, in Suiia, y eu 101 Estados Uuido~; el ór<len t'S la l.bertatl, el de~or<len 
c1 la cscla T itud . 

Así como las niiias jutgan con iU3 muñeca& y jugando aprer:1lrn á st'r rnau!'es, D<-i 
como los niño• ponie11do en hilera los solda-dos de plo1uo y Je,,1n1aodo forlalt'zas con 
piadr,11 y arena, si elil;ayan para el 1uando de u1 t•j11rci10, t J.1 conatruccion tic l'or­
tificaeiollt'S, de igual maucra los ~ombres foru1nnuo pt'quefi1i aocilltl:ttlcs, e11:1.iyan 111s 
fuerzas y &ua l.lcdioa d• accioa para gtbernar lt11 pueblo$, y si ,-i,rn en prr¡re1ua 
<liaiJencia do1 cienloa ó lres cienlo• i1d1viúu11, 1in respQlar lns <lere('bos ind1,•idualfi 
y 1011 debare, colecti,os, ¿que ie 1iuede eaperar de esLOf llorubres para gol.lcrnar n1u­
ñana una nacion? 

En las sociedaúes de ló11 1Lrero11 y de la cli!e lnedia, 11u ideal polit ico es (•I de­
mocraliamo, 1h,terao. dn gobiel'no en que el put;l>lo rjerce l:1 fober anía. Pura goll('r ­
uar !i los <lemas, cl hombre <lcbe come1zar por saberse dominar á 1i mi:SIUO, y no 
~er un juguete de aui; pasiones y de 11us ,·1lci<ladea: I.Jt aquí el asunl1 quo nos pro­
rionewos tral».r e.ta 1ocbe. 

J1alo es que el hombre aspire á aer libre, pue&to que IJios al crearle lu dió e11-
tcndimie1to r ,oluntad. ¡Qvé i.ermo1a es la t r!untadl ts w1a tlc las pc;LfUCÍt\s dl'l al-
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m:t , s_us . etna ~o_¡¡ el ¡¡wert'r y rl no q11crer, el litre albedrío-; la libre <letel'minA..: 
rion; cuando el hombre ,!ice J:o qui,ro ser libre, es el grito potente de la razon, 
pero no hay libertad iÍn iostruccion, no hay paz sin órt.l<'!n_, Jll'l hay soriPdad birn 
conslilaida sía lrye; 1norale~; la moralidad de las C()stumbre11 <'S t¡in n(•Cl'saria p.~ra 
rl buen régimen soci.11, conio e• inrlis:pensilble el Sol para los mu11dos r¡ui- dr el re­
ribl'la luz y calor, y '}Ue al apagar,e su foco inrnengo, se exli.11gu1rí.1 la ,·1dn ◄!ll t'iloa 
y ,,1 sud¡¡rio de la uoche lo~ envol,·eria bundiéndaloii e11 el e.o,; <.Ju 'a eLeruiJ.id 

La luz y el calor s·,u I&~ grandes motores qne imp~fsan en su rotacion á 1011 mnD • 
do~; y la luz de olla 11au_;a primera y el calor de un amor io6n110, son Iris fu 1:rzas 
que i1np1'le11 al hoinbre en su eh1r11a vida. Por ellas ¡¡ro¡resa, pnr ,•lla!I se cngran­
llccc, p 1r ella:; llega á reJ i~ ir n n m unJ(l; y caa l oz y e,e calor, le Í,llla á I a 11 u­
manidaJ de aue..tros <l1i1s; (,lejancl0 aparte pt'qu('ña¡¡ fr .. ccioneii,) pero la grn~ralitliitl 
1le loi h1mbres tlu l.1u de l<rdo, aon m,13 los m,1lerialistai encubicrl~s que los at{'OS de­
claradua, el materialisn1~ es un sialorna filosófico <JUO no adtnile n1a1 sustancia que 
la matrria, el a1eh,rao uirga la existencia de Oioa y l'ld•) lo vó en la naturaleza, flor 
PiiO la ci,ili1.acion lle nuestro¡ días es una civilizacion acéfala, líl sociedad ac1ual e, uia 
cuerpo sin cabeza. 

La mayriría de los hombres que se prccjan de adelantado .. , unos por su ciencia y 
otro, por aus idealei polllicoa, niegan la existencia de Dios, fo, primeros por que no 
le encuentran dentro Je 8D! retorta, r de sus alan1biques, los i;egundos por que es­
tán cansado. de la !irania religiosa y prefieren no ercer 11n nada ya qoe la& religio­
nes 110 bau 1erviúo s<'gun ellos mas que para liraniz:1r las conciencias. 

St cree r¡ue el lihre exám(ln e;; la negacion do Oio!, y Regilr n• es ox.aminar, 
¿qué es ~¡ exámen, <11 ol deteui,lo reconocin1ieulo do algnnu cota ó prul'ba que se 
hace ele oll;i; es la ia lagacion, lil. averiguaciou de algun gUCf'ilO. Eu filo~ofía <'I libre 
rxámen es la iauC1pendencía ue opinion qne 11,H'e quo el hr)lnbre rc•chazantlo el y u~o 
di la auLorhla l en raatr.:-ia <lJ fé, prtCW'I' ilu3lrnr.e ror su propia razot1; y lil n1a­
yerí1 ,Jt, [03 libro p•n~aJ:1rP,¡ n:i prucnrt1n ilastrarsr., nir;an qne !)jo~ 1-'Xisl~ pur r¡-ue 
si, por quP e~ m·ida t1 '.'~1.1·¡ p.)r qaa nn apreodi;c de sábio le parecl' que uo ctP111u('s­
lr1 ~u ~obiJuri:¡ si 01 dice ~ roz en grito:. q11e la mHtl'ria <'n pt>rpétsa evolucion 
opera incc,aRlea lransformacii,nea; que el l11;rnb1 P se forrna por la robr~ion de las 
moléculas, q11.11 ,u i11l•!ligr.:1cia iuar<la rel,1ciou con la envidad d.t ,u CPt·,1bro, y que 
cuando inuerr, to(IO .u sér des(parcce en el gran labor,1t•11·iu <l.i la niltur,dez,1 sin 1¡11~ 

sobr&,iYa ftJ1 álomn d!l su pen~a1nieato, y e!la l"rrónea, esta alJ,urda crPPH('in, si ('i; 

11erju·llcial e~i nn ho:nbre que •• p.rec10 de enlen fido: es p~rjudirialí~ima rn el , ul­
go i~noranlc, prod:.i~icnd!l tn11 fatalc•~ l'esu!rado;; que no pueden 11u111.1rAe los prrjui ­
l'ios que ocai,iona, pnr ~uo ,on i:s:)alculables. 

En i:,;.p-añ:1, rp1,} da~graciadamente el pl'ol.!lariadn cnre,:e por ¡,.y g:P11eral úr. i1111-

lruccin111 el alriillO ocasii)na !U cornpleta I uioa. Pide el pnl'1Jlo lillt>rlad, p1•ro Ufl 
ba1t11 p,1tlir, ni tomar por violencia, se nl'cegita n1crtct1r, <'l ;111liguo adagro dc> qui• 
les pneblo3 1 0 tienen mas gnbierno ~ue el qua se m11rccPn, e. uua grlf.!1 ,rrJ,ul; y 
E:ipJ.ia, ¿~ab~is l• que Isa !techo con la libertad? puc~ ha il"cllo lo 1r1b1no .qur h.ac1• 
11na 01ña ele lres ó cuatro afioa cuando le rrg.ilan uua l.Lermosa muñ!!cu, <le ei-a.i .. ue 
dieen papa y mamá r abl'en y ci1•rra1 l:1s ojos. 

L;1 niña, prirnPr", se encanta mirándoln y oyrndola, de,pura se de~pirrta au cu­
riosidad, y co:nírnza i drt:ir: ¿r¡u .. ltnurá deulro? y tanlo le lira díl 111s L>,·az()s y dtl 
Jas pirrnag, lanlo~ ,·uclt¡1s le da á la cabPza que al fiu la 1·on1pe, y c:omo n• 1i1•11e 
inLeligencin s1ficienl'! para conocer el ralor drl rat'conis1no qae f'uncional>a en tl ju­
guetr, se qued.i siu l.t ,nuñ •ca y con la rr'lisn1a cu1 iasidad 

Pues rsto mismo ha IJ,•cho !•palla con la libel'Lad cuando lae rerolucionts le ba11 

' 
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co1e~dido 1iÍ1lima.s <le gobierno ~u que el puL'bio lta eJel<:iJo la iioLt•r&tiÍa: tí.le, rn 

au ignorancia, ha rolo el juguete del poder eo mil pedazos y se ba. quedad• 1in li­
brrtad y siu autoridad gub~rnati,·a. 

Snn1os atloradc11·rs y adoradores rnlusiaiolas, n1cjor dicho itlólillra¡ de la liberlildj 
nos alíPnt:u1 dos e1píritu1 de uos r:1za11 polrntes; el de la raza calalana ton su auto­
nr1nlia, con su átlividad, y el de la raza andaluza con su Ílld<>pen<.le1icia, y &a ar­
tliPutµ, f,1 nlasia; dl'sde niñR1 ben1os odiado l.t escla,·ituá y la tiranía que las r(lligionrs 
ill1po,11•11 f'll la conciencia, desde oiñns iernos considerado i.11 bo111h1 t• con,o r1·y <l!! lá 
Creat1on, y no hrnlOi rt>ll<lido Tasall.,je mas qui) á Dio,, .dorándole eu In. naluralez~. 
Eu nuHlra Juventud e)lahaao11 a1JI.J~ridos á 101 partidos político.; cna, a,1tt l'l1.a<lrs en 
s•nlido liurral, y pnr lo n1isrno que> adorában101 y adoran1r,s la libertad, brmos 
i1t1g11ítlo pase á P'"º su vida pnlítiea tn E~µuña, ben1os ,·i alo quo -vi\'ia1uos ru11l y co-
1no rs 111u y logii:o h1•n1os lratado do a,eri¡ruar la causa t¡Ut> rroducta l1tu f11tal1•s rf' -
su IL .¡(1111; y el t>spuP~ de a. u cuas, de a1 uch í,io1a¡ decepciones bcmes cnconlrado la e11-
f(>r111rdad t'tl l111 misn1 os 1",-p,:iiole11, (•nft•rrueda<l crónica, no iucuralJle, pf'ro que ne­
ce~ila uu lratarni1111lo rsprri11l, c~pC!cia.líáln10 . El pueblo esp,1íiol padece tle ig1tera.noia, 
y la 1nis1na dolencia le ar¡urjaba cu:iudo acu ,lia á los le1nplos é llevar ¡(\lg OÍl'endas, 
como hoy que e11á dispuesto á dcrr1Lar lglefiaa en cuanto le lié1gan la DJl'nor indi­
cac•i11n. 

Nosotros tc,nrruo11 111 c11lu,11bre de hacer nu~lrts rstudios rn la humanidad, l'Flu-
dian1os ¡,ri1uero t>O el hogar doméJtico, que es <lo11de el hon,bre F<' presenra tal co­
n10 rs; y rn e,os prc¡ueiíns círculo~ hemos visto á mucho, aph,111les do la lib,•rtad 
co11,ri-1ido1 Pll tiranos dt.l sui fan1i'i"s, do111inando C'U ab:l-0'u10 su lolunlnu 1i11 con-

e1r1placi11111,1t-1 de niugnna rspeci~, y f'íl ra1ubio otros in,l!,id1,os que han aparecido en 
el nu1nrto corno l'<'acciouario1 y rr1rogados, tn t!I interior de su cusa son 111odtlos de 
rt1z1Juada 1olt.1ra■cia y ele lit-rr.a solicitud para 11u t1s.poaa sus bijos y sus criados. 

En.,;anl'hando despue11 nuestra esfera de arcion, hewo:; enludiado rn di,tintas 1orii­
daliles, rn esas a~ rupaci1,nrs dond ~ se ensa) an los hnni brt's (con10 hrmos dh:bo an­
tns) para gobernar 111as t11rrle una nacion 11ra ltnientl• el pueble el poder Pjf'cull,o, 
ya de1empi1ñaodo cargos admini:.lraliloi á la sorubra de una n1or1arquía conslilucio­
nal. Y tanto en las academ;as cicatiílca~, que son, con10 d:ce may l:ien el dootor Le­
laruPuc.h, s1tcursales de /a, i11,¡ttisic1·011 , ct1110 en la1 aBoci.1cione» de las !'sru<'las filosó­
fiilai y en tos bun1iltlrs CQnlros ele los obreros, fin lo:; cuate, se reunen 111 sócios gc­
neralmeule ron dos fiuC's, un• político, y otro recrcalivo, en Indo, los parajes donde 
se agrupan n1 uchos hombre• reina <'nlre rl!os inlolPrancia, iulra usigrncia y a mbic.ion • 
de.smedida para ocapa r el prin1<>r I u gar. Y ei,los, dt"ciruo, rr,n n n1ar ;a iro11ín, ¿M o11 
loa que prPlrndrn llaerr la felít•;dad de su país? si no ~e rulif'ndl'n en 11úo1t-ro de 
c:ienlo, se cntroderán 111i>jor c•anclo 1e reunan ci.en 1nil? un; eutrncri, pieruen un 
liempo precioso en vana; di:;cosione1 , c¡ue mucho n1u les nprovecbar:a ai lo ernplea. 
ran en inslro1rse bacit•ndo uso dt>I libre ex~m<'D no plra nrg;ir á Dios, 1í110 para 
buscarle en lodo el haz tle la tierra. No d, ntro tle' les santuarios, ¡,or que ta 1az-0:-i 
ha den1oslrado que Díoa no ~$lá en las ca11a1 do piedra ni en Iris tabernáculos de 01a­
tlera1 oloro&as y de oro purí¡imo Dio1 Liena la Grer,cien pn-r ten1plo y cada mundo es 
unn hoalia sagrada en q UP palpitan laa moléculas d:i su sér. 

El l<ur<~ ex¡unen t>s la viJa p1r que es el ejercicio que hace 1~ raztn; ;,y no es 1nuy 
rloloro~• f[UC los lihrc1 ¡iensador<'s sean tan sistembli&ios aegand• !n rxistenria di' Dios, 
con10 lo iSoa los fan~ti,Ao, rtligio~Oil para deícnJel' !a vrrdad inatlmisiule de sus dog · 
nias? S1; Lri•t8 es que la obsecaeion ¡¡ea el pairirnonio Je la hun1aoiuad. 

}luchos creen q uc e i son dcislas ya. no son de idt'a3 a vanzadoS ¡ ~le comrirendl•r 
IJUG' no se A\",1nza corrie1Jdo á la tlr~b::iBd11u;,, r r.r r¡ue baci{'ndolo ~i, iC parecen á 
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los chiqnill,1s que a111lan un 01isn10 camino ,·einle Teces cuantlo v~n delante de su¡ 
padres que caminan mas despacio. 

El horubrc tiene n<·cr.r.idntl <le snbcr la causa rlc su origen, por que si1;0 es vivir 
como vive el bruto, erren lng sabio-; que con saber las propiedades do las parles que 
componrn 11t1C'$lro currpn ya lienl'n baslnntr, y con 1uedir las distancias que S<0¡1a­
ran á los plallelas rlt• nnl'~lro sistcn1a planetario tlicen con10 Ilérculr~: tto hn11 111ás 
nl//1,, y el Yulgo ignorante que prrlentle ser librr, dice::-No qniero ltabns religiosoti, 
a dP1Ti bar lO(lo to 1•xbten101 sin hacerse cargo 11 lHl uo es pruuente -<lestruit· sin lt•ner 
;111les con que recniplaz;irlo. 

irucb11s van ii los t('n1plos por co~lnmhre , por miramientos sociales, pero en sn 
interior dicen: lodo es 111eulira; el pueblo es menos hipr\crila y c1>nfirsa ingéuuamento 
que 110 rrcee en nada¡ y una sociedad alC'a es nu árbol sin bojas, sin ílor<'s y sin 
frutos, es un cuC'rpn opnco, es un <lesierto iufecu»do, es uu c,tuce sin agua, es la 
11egacion tlü la ,·i<.ta. 

Ilien den1n._trc1dos e~tún i-us C'f1•ctos; la societlatl actual no cree en nada, y como 
rn nada c.-pC'ra cada uno ,·ivP para si en todas las e:ifora!l sociales, Pll lodn6. 

El Próc1•r opule11lo gasta sus r<'nlas y <'xigo á sus colonos y arrenúillílrios oneJosos 
auticipos ó le-, au1uenla el precio del arrendamiento sin cuidarse de si pu('den ó no 
pueden pagarlo. 

La cla~r n1ediíl, por asen1r,jarse á la &l'islocracia,, í\·e de prootado, pagando réditos 
exorbitante;. j)Or pe(1ueiias snn1ns. 

El indusl!·ial csploln ni obrero, 1., esclavilnu <le la raza blanca es un 1-tecLo pro­
bado, y el obrero si111n¡1r!! que puede romp<1 su callcna y so promnercn esas huelga; 
verjud 1ciak1s c11 todas la!! 1'1iocas para el ca pila! y el trabo jo. Esta a11 irnad ,·ersion ~e 
r(' llrjn lan11.Jirn c·n l.i po!ílicn; en lotlos los part1úoa domina el indiviilualisrno, cada 
cual /evn1:lt1 su casa ),in cuidarse de si quita la luz ,'l la del vecino. ¿\ esto t•s vilir'? 
n11 ; ¿Progr{'~nn atí l•>!l p11P:1los? ¿so cngrnn<leccn de f'¡;te n1r,1!1) lns 11,1ci•1nf:>s·? ¿se eu­
sancúan a,i los lPrritnrio),? ¿adquir-rcn Yalin1icato l.1 int!u.tria y rl con.crcio? !le ins­
pira rt•1pC'ln y· cousi,lc rati(lll ú las demás Potencias? .N-0; "i,ientlo de ('sla manera solo 
so con~iguc i11Epira1· la~lirna , y l;is mas de las ,•eces burla y dr~preriu. 

E:s 1.cceaaria uua ref◄ irrua tn Ei>paña, si; pero una 1·!'f(lrU1a seria y profunda; no <'3 

cuestion da ¡n ilos ~uhvt1 r~ivos, d!! n1otines y de asonadas pidirudo 4uc suba iste, y 
r¡uo baje aqu1l, no; es prt1r1so conlcnccrsc que en un r111í-s uo11dc tlon1i11a la igno­
rancia cu aLsolutn, (pues de las cualro parlr•s <le los <'~pañoles tres p1 Ó"-i111aruenle no 
liabcn ui lcrr ni r<::cr,bir)) iguall's re,.ullados d!lna el ~obíorno de un Caligula quo el 
de un Oct.1vio Augusto, y sabido ca que el p1·imcro se e,ntrrgó á lodo gt•uero do tl 4 

cesos y cruelilutle~, se hizl) ado1·or con10 un Dios, norr1Lr6 Cónsul á ~u caballo favo­
rílo, rnso cua1 tos <le proslilucion en $U propio palacio, vi,·ió en un comercio illCt'S- -
tno-so con sus hrrn1anas y n1andó malar á muchos ciutladanos ricus para apoderar$C 
de sus bienN, n1urirJJtlo ,ti fi11 asesinado por un lrihuao de la guardia pi cloriana, 
en c.imhio Octayio 1\ugusto consolidó la paz en el mundo roruuno y t'sta fué tan con1~ 
plela y prol,,ngarla r¡uc lo~ historiadores aseguran que duró 1nas de cuarrnta añoa su 
reinauo, <¡u<'<lanLlo l.'I consolador adagio de t1na paz octa-u2·a1ta, tan suave fué su yugo 
y tnn paternal la proteccion que concedió á sus subdilos; pues hirn, inútil !eria la li­
rania ch·I uuo, y ül anlnr tlrl otro; un pueblo ignorante es como el lerreno pedregoso, 
que aunque se arroje en él buena semilla no gcr1nina, porque resbala sin encontrar 
donde extender ~us n::ici<'n IC's l'aiccs. 

Y ¡10 es porque nos ¡,:-<'ciemos do conocer el porYcnir ni ~scan101 é\n1ig'1s de va­
ticinios, lecn10s en la prúctica d11 la vida y e,;lo nos basta. En to,las las asociaciones 
reina por lo comun la anarqui,1, en todas IJay d<'sconlento y cambios frecnenles de 
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juntas directivas y ulln1ás (lnoargados cJe 1olar por el bnan ór<len de la asociacion. 
Ahora bien, si esto hacen cu pequeño, ¿que harian en mayor escala? confundir la li­
bertad con el liberlinage, deci1· qoa la propiedad es un robo nproriánuose al 1niimo 
tiempo cunnto cnconl!'aran á su alcance. No hay q.uo hacerse ilusioucs, las sotnbras no 
son los cornponenLes de la luz. 

~lucho se habla 1le libertad, pero hay que convenir que son n1uy pocos los que 
saben -v-iv-ir a su son,bra. 

EstuYo en 1() ci11rlo mada1na lloland, una ele las hcróicas ,·íctin1as de la revolucion 
f,·aneei!a cuando al llr.gar al pié del patíbulo situado (111 ana pi.iza donde so hallaba 
la e5tatua d<i la libertad snbi:'> con liJereza las grauas drol radul::,o y \Olvléndose á la 
es1:1Lua le dijo con grave dulzura y sin te~enli1niento «¡Oh liberlatl, cuantos crlmeoes 
se enmelen en tu non1bre !, y nosotros llccimos: ¡ Cuanto sA abu:-.i á la sombra tlol 
ñrbol de l.1 liherlaul cogiendo sus frulos sin n1atlurar, por L> cual tienen un sJbor 
acre q ne prod ucc una srasacíon irritante. 

La refurn,a social r:; necesaria, pero hay que comenzar no por reforn,ar los siste­
mas <le gobierno, ~ino por reformarse cada indivilloo. Supoag,u110s qnc el E;Slado es 
un gran rio al que afluyen todo:1 los arroyuelos, acequias y u1;;nantiales de la co­
tnarca; si las agua~ r¡uo vienen á aumenlar el caudal eslán c.irgadas de scdimieuros, 
nr.cesaria1ncato cnturhiáran la corriente dtil rio; pues esto l<UCedc con le,~ partidos po­
líticos, todo.; en principio son buenos co,no lo:. credos de las religi()ocs; pero cuando 
vienen los paclres de la pátrin cargatlos cnn todos los ,, icio;; do la ignorancia y toman 
las riendas clel pnder se dice con profundo desencaolo: ¡loclo5 son lo n1ismo! y cfec­
llvan1enle que lo son, por que <'n la roayol'ía í,1lta el Vf'rdadrro conocin1iento de Dios! 
que tanto ll' desconoce el que destina ¡rranclcs sumas para el dinero do San Pedro, 
co,no el quo dice: Dios no licnn razon de srr; uno y olro están muy Iéjos do sentir 
Jo qne siente P.\ ,rrtla!Jrro dch;ta ~ue aJniira á _l1io:. en lit n!luraleza y le rin<le 
ferviente culto amando a sus someJaulcs y pracl1candu la caridad qne es la 1nejor 
plegaria del creyenll' . 

l~sa rcligion 03encialrneulc racional es la que nosotrns desea1nos que estullien h;s li­
bre pensaclore;., los· hombres avanzados, los qne sueñan con una época mejor; época 
qne no vr!11lrá 1ni11nlras no!\olr~s. nn sea1nos dignos de ella, tcncd!A por srgnrn. 

Sí el hombrr por n1andalo chv1no se ha de ganar el pan con el gutJor ele su írente 
no es n1rnns cierto qnc el pnn lle! alma tambic_n se lo ha t.lc ganar con su e.st11tlio t 
con i-u ohsrrvacion y con su profnnuo análisis. ' 

La vi1la rs un libro del que hay que leer todas i-us hojas sin tlejar nna; y Jo~ 
ateos no let•n n1 nu11 t•I titulo del libro, ¡ptbrcs cicgrisl en la sombra , iven, en la 
son1bra n,uerl'n, y en la snnibra pern1anccl'n sus espíritus en la el.11 rnidad. 

Todos rccoooc('n c¡ue la sociedaú actual unas veces patll•ce dr uncn1ia, y otras do 
plétora, y e~ pri>ciso, es 1nllii1pcnsablc e\'ilar esas_ crisis que diucullan la n111rcbn del 
progreso, ¿quien ptl(:10 lJ?i~ar I~!-. zar~as del ca~1no? T11'1_os, locll'S pnden,c:s c¡u_itarlas 
110 all'ªUPn10s pequ<>nel n1 1nsulic1enc1:11 c-1 sabio acatlém,co que consume su vida en 
Jas bibliotecas y el 1Ju111ilJe o!JrC'rO qno robándole boras á su descanso ácudo á la es­
cuela no¡;lurna, an1bos son iguale¡¡ ele1ncntos para !'<'genera,· un n1undo 

Tan aecrsario <'S el r crtla<lcro progreso eu las regionPs cit:'nliücas, con10 en los 
n-raoclcs tallerM ,1nn1le se reunen ccnlenare:; de obrc1•0s que no saben de que sus­
tancias se comp1,nen el aire (!UO respiran 1 ignorando quien ruó G¡1lileo y lliordano 
llruno. 

¡Se puedo vi"ir tan bien ..... y vi, irnos lan mal l. .... que no C's dudosa la cleccion en 
la senda que <lcben10s seguir. 

Con1('llCt>1nn~ ¡Hll' estudiarnos á nosolros ruisn1os, que fJ solas con la concirncia nos 
venios tal cnn!o son,os; proruremos de cien clcfectos quilarnos uao: pero arrancarlo 
clo raiz; tras tlr. uno veamoR ~i quilan,ois do~, que lo csencinl es dar principio á una 
buena obra, qur si C'D la pendie,to del ,·i~io nos. atr~c la profun(lid,au tlC'I abi~mo, 
rn el can1i11<1 de In ,·irlutl es poderoso 1u1an el 1oü111to; et n1as atl,1 e3 un íoco de 
eterna ali acoioo lo 1nismo en el caos e.le la sombra quo en In alborada do la laz. 

Sepan1os dominar nuestra:; pasiones y no seamos juguete de torpes t.lcseos y vt-lei-
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que eIJ,once.,, y solo entonces, potl,·emos aspirar á gohc1·nar los pue..: 

Antes que los i1)f'ales políticos deben grrminar en In rnPnto del h'1n1br~ l<)i. idra 
les moral e.; y fil osó üc,1s; reconociendo un Dios úulco ir1111 nla bl ~ y !'lr•r1111 co11111 Cil a,a 
crea1lora y sapieotisi1n ·1, y un progreiio indi>fi,1íun en l.;<lo lo crrnilo con,o r1•:-Ul­
tante. 

Considernr que p1ra la n1archa arn1ónica <le la vida tll.'ben ser los liirr«-"rtalt•!! unn 
para todos, y todos para uno. 

Se debe respetar para ser respPlado, y no ol viLlar qu_e sin ser tnler;inh• no se 
puede encontrar tolerancia. 

Es necesario querer para ser querido, qua el amor rs un árbol qui• 1111 flor«-"CP 
si no se arroja eu la tierra enuurecida abuntiantc sernilla dn cariño 

Se debe estudiar n1ucho para juzgar deopues siu ol,•idar (JIIP uailie clt•b1• juzgar 
para no ser juzgado. 

llecordar siempre que ni) ¡,ode1n:1~ acrirninar sin conocer la hbloria del culpalJl1•, 
y allll de.:!put•s tic C()UOCCJ la prrdonar setenta -oeoes siete 

E3lOi! prccPplos y olrrls n1uchos qne se encu(•ntran en los Có1Jig:os di' la razr,n, 
J>Uestos ca prilctic,L, .:!Oll lo:; ,¡ue const•it11rán la rf'for1na de lo.-; p 1Phlos, la u111ralr1a-
!on de las co;tu,nhrcs, Ürrne.:i sillares «oudr s~ levantar 111 la~ torri~s g1~antc>s d1•I Vf-'r­

dailcro adelanto, en las cuah•s onJl1arán las bandaras de pi1rpura qu,• llt>var:in c•i. -
e rito con !~1 raa tle oro: ¡ P~ogrl'.s•> uni vrrsall. ¡ alianza 1•l: rna! ¡ paz i>ur l'fl lo .. IH1n1 hrf-'s ! 
¡orden y libertad! írenac1rn1ent,> por el tral>aJol ¡rctlcncrou por la luz y la vertlad! 

Recon1eutlamo3 á nuestt·as h.•ctoras el artículo que copiamos á coulíouacion lon1atlo 
del .Díl1t-cio • 

He aui nuestros suefi11sl. .... la instruccion y la prnt('c1·io1l para la r11 ujPr; boja se­
ca en el ál'bol de la vida, cuando la nih;eria, la ignorancia y rl aislao1iPnln 1 la cou­
'Vierten en j uguele de ad versas circuuslancias. 

Cuando Yernos a una meretriz, murmuratnos con profuuJ;i pena: ¡una fan1ilia o:,o 
nos y una co,a n1a.,! 

lnstroya1nl>i ;i la mujer que tle ell.1 depentle la CÍ\ilizacion naivei-sal. 

EN PRO DE LA MUJER, 
I.Sno de los ra8gos cfistintivos y mas noblC's del pueblo angle-nmflrirano es la inran 

sab1e solicitud con qoe procura, ya el alilio, ya el bienestar, ya el prc,~tigio. ya la 
ilust1 '.\Cion tle la rnujer. De,no~lrarán algunos Rf'Cllos cuáuta sPu la rxaclilud df'I 
aserto. 

llay E'll Nueva-York una escuela 1le cocina, cuyoa curso1-1 F.e bnn u1lapt,1elo á rli e 
rentes conti•úil)nes sociales. Sigur,n t•I pri111cro niña~ cl11 diez a c11torce afios, cuyn,:, pa­
dres pose,·, xí611os reoursos.-Ilija1 atlullas y ('Jposa!I rlt• ohr<'l'Qll a--i~IP11 ti 1,1i- IPr 
cione¡ del ~e¡ nnclo curso, n lgo 1nas ex tenso; PS <'l tercero para jó I PJJf':- ,:ai-a1-lr1, q lH' 

disponen <le rnodesto caudal y tarubien rara fulnr .. s cocineras de fa11111i,1s qui• ('(1111111 

bien, pPro sin lujo .-A Sl'iinras ricas se dP~linau los mas cnn1pli1•r1dl•~ 1·01111cin,i1•11lr,s 
en el arli1 <.lo \'atl!II, costa11<10 1111 duro cada leccion su1•lta y IJIPZ u11a $(•ri .. cl1• do­
ce. Asociacionr•s benéficas costean el primt'r eurso.-t 800 aluw11as tuvo la e:.cuela 
t!n el año 1882. 

No necesita den1ostracion ni encarecimiento la in1portanria de uua bien diri~irla 
rnseñanza de enfrr1ncras. 'l'auto en teoría cnmo Pn prar,tica. la i;u,nini:51 rnn lo~ h11spi­
t11les de la Caridad, lli•lleYue y j\.jueva-York Fri•enenLPs l\On los f-'X/1111«-"111•~. H~r 1•0010 
nwruet·osai las conferenr,i11s de u1edicos y cirujanos snbre hig,e11!', fis111ln1,da , aua10-
1nía. S, llíl!ieüa á lavar la ropa rn.H1 s~11c1lla y la 1nas aJornada y !i ,:1111ar 1od11 c;laso 
ele alimentos á propósito para enfermos ó cnnva!Pclcutrs Dos año, durar, los cu rso•, 
y á su cnnclusion reciben drp!omas laH alumna¡ aprovecl1au .. s S011 co11dicinii<>s df• in­
gre¡o robusta constilucioo, moralidad, buena &alud y tener de veinte á treu1ta y cin­
co at1~.i. 

J 
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lmpi<lo el aseó ro~poral ~1ucha:1 enfermedad~s, , igoriza, inllwre ~n la di:-posicion 

de ánilno y t•l aprecio pr11p10 En v<'1·ano part1cularme11ll', es el bano uua necesidad 
irn¡11•rio~a r¡uf', s111 en1h11rgn, no puPd~n satisfacer lc,s proleta1 ios. Para ambo11 sexos 
ha 1•~1ahlPc1dn '\ IJP\'a York si111c casas de baños gratuito~, destinando á las mujeres 
l·•s lti111•-1, 111irreol¡•s y vit•r11e~. d"~<.111 las cíuco u,~ la maiiaua ha:;ta las nueve de la. 
r1nl'h1•, dura1111• los 111('i;e:1 t.1,1 junio á ocluhre. TTn ag"uto de policiíl, á •li~pc,sicion <lt'l 
ho1ñ••1·0, ~••la por ,.¡ órd,•u De tres mil quinientas á cuatro wil personas suele ser la 
,·orH·ur rc>nr:ia d j¡¡ ria. 

Al rt'l'ohrar ~u llhí'rlatl la tlcsuiclu1da quf' n1f'rrció haliitnr una pri,ion, encuiíntraso 
con la gocictlad ualural1ncnll' prrvenida conlra {•lla, vtÍ cPrrauas todas l.1s purrtas y 
íJUP i1111xorablr fatalidad la P1np11jn de 1111cvo IJácia el delito, 01as prrvió tal crisi~ la 
pPr~picaz y d~li~f1tlt> car1rlad norle-americllna. Alb<'rguc, 01.inulenrion, trabajo, saiu­
dable~ <',on~f'jn~. 1',lí 1111l~lll a la vi~tnd, ofrece a la pl'ns!'rita ~I asilo do Js~ac T. ffoppcr, 
á car~o di• uua asociac1on de senoras.~ll:1ra salvar a las Jóvenes hund1de!l e1 el abis• 
1uo dr la pro;.lJLucfon ,,xislrn "Vílria11 beneo1eri1as sociildadrs. 

nt 11 jerl-'s ~ay qu1t, no por ~ic1n, ni por vil codicia, sino ror la r rcdnlidad r exalta­
cinu 11,, u11 1;f'ht•o11•nlP l pri111cr ar11or, s1JC·u111h<111 b la prrüd1a ele an SPduclor y lloran 
1111 dia i-u hoi.or 11•aul'1llado y la innlin,•ncia de una 1nat1•rnitlad qu~ abrun,t'n burni­
lt.icioru•s y 11111a, guras; pl'rn en su alun1hrarnirnto lrs brinda, an1paro el Nf,v Yofk 
/,ifant A.~yll(rn, qu~ tan1h!f'!J concedo su,. IJP11Pf1cios ~ expóHlog, il 111~dres ind_i~en•rs y 
sus crial11ras.-Ora a cJ011111.:1lio. ora en su refugio dr la calle de ~f11r rnnt au"11l1a eu su 
pt1rlo, á bone:.las casada:; rnPJJ('Sterosas uua ~ociPdad fund;;da en j 8_ j 

¿Uuien 110 IH! trnidn ocasion_ de rer c~n prhfunda lástia,a á obr<'ras_rf'cien salitlaIS 
del hospital, pahdas, f'11íla ,,11Pc1di1s, pud1i>ndo :tpt>nas andar y 1¡ 11<', nPrrs1tandn l'l'posar 
y f(lrtalec1>rsn nnns di;is, 1Ja11 du volver, !-!!1 1•n1ln1rgo, !11 lrau;ijo inmediatamente ó ¡,e• 
tlir !iruo~o,1 par,í su Sll!ilr11to y <•l di:i su~ b1J 11s? lofor1un10 laa 111trrrsante no IJa sido ol­
vitl.ulo pr1r la prPvi~ora é ina~ol.iblr c,1ritl.1d norte-a1uerica!1ª· Ta,npoco lo han sido las 
ancia11,18 puhrrs. q u 1t>11e:; li¡dlan astlo:,; .lnnde pasar tra11qt1Jlamcote sus pl lrcros años. 

~:1 fr1•1tl'!-Í drl lujo y la "~perulucio11 h01Cf' en nuP5lr()S l:rmpos muy in~lablc la ri­
queza Para prnl~·¡,et•r n <!antas pri,•alla~ de su b1·ill11nte pnsicion por un rcv~s do for­
l1111a, i11st,ll11•t' <'11 1 l>7~ una so,·ii•d,1(1 qu~ _se ocupa rn yendcr, ya .irleficlllS becbts 
p,,r s11 ~ ra,·or1>l'iifa,;;, .~11•1uprH t1u" Sf-'illl _utrlcs y brlloi:; yn co115C'rv;1:~ , encurtidos, 
jall-'as, 1nrlas, co11f1·c•cronudait pot· las n11~1na~ ; ~ a rrs!os de _i-u per<.lrdo cxplC'odor, 
cnino v,1jill:1 1•xqtiis1la , 1•u;i,!1 os, p·•tlr1•1·1;L l\1as de c1P11 r11il duros itnporllíl'Oll las 
viiul.;is r1•alízada~ f'll 18~3. a ra, or de 1856 sflüoras ,Y s<'ñttrilas .. i C1!b11to bien y c11[1n 
habrlflti>1111• rP,il1zadul ¡C11anL¡1s pres:1s arl'e-batatlas a. la fcr11z m11:;1~r1a, á la proslit1.1 .... 
cion, al suicidiul 

f,omo tli> hun1ilrle srnúlla prnvie-nc árbol rnagnííicn, se IJ:i conv¡irtidn rn in1portan~ 
1ísinia it1~l1luci1111 b1111rfica la .qur•, PII 1877, (ln1p,•zó pllr una pobre casila (con dos 
c11arlns y lrrs l'lllllili') para dar atli('I ~_IIP y lllf'5ta ll ho11raclas ohr~r~s sin colocacion. 
!illas., con i-11 co,t11ra clurantt• cr••rto lu•n1po. cnn1pl•J1sll11 Pl ~enr•lic10. La ('slancin en 
PI estab(,..c1111i1•n10 sur>lr• sr•1· dH u11a so1nana; ptiro p11edl' prolon~arsc. En sri::- años la 
casa ft¡¡ proporc1,1n11do tf•cbo, re:ilióo y ali111Pnlo á a.~t •¡ j~venrs y colncado á 3,392. 
Un piano y una biuliolrca l111~1·n ruas a~r.u.lable la t>stauc1~ ('íl el ¡¡gi!o ó indican lo 
g,•n1>ralrz,ul11 qur-i l'stn fin los l:.s1ados-l111dos la cullura_ Alh es E'I l1:cr una ,11t1cesidad 
g~nt•ral RPcibr• por una 11oc~i~ )' t.Ja un al1_11urrzo la suc_ur~al del 1nslltnto á las n1u­
chac·has qur•, t-olu·iLoo .o ad1n1:,1011, no ac.;e~1lao su r11oral1u;1~l: 575 l~xa socorridas. 
El a::1tlv dr.~ign,1110 con rl nnn1 are d1• ,Saint lla1'!JeS Lodgi11 !J IIouse ( A lb6t'Jus dt 
ó'anta 

1
,J/0,1·i·!i,) ,a a ,·onslruirsr un t•d1Üci~, c~paz p"ra alt1jar A cien personas y 

cuyo co,-le ""' h.i calculado ,,n t0,000 duros. ~f'ra aquél un monurnento qne inmor­
tnlic1> rl n111n1Jre de ~li::;s Susana M. Osuorno, f111uJatlora tle la in::lilucion ¡Cuún <'nvi­
d,ablt e•~ c1,,jar dt su ;1si5lencia leati111onio tao 11oble, lan llou1a11i1¡¡1•io, <.le lanla ,noral 
Lrasct•ndl' ne ia 1 

~1Ptl'Cfl a;1lauso el habf'r c~lah]ecido ¡111r.i las obreras no casu<las y ele intachahle 
conduela, ct1::a~ d11 hni•spedes nn1y tlPcorosas, donde 1,c cobra una pc.nsian n1oderada, 
quP se t.li~pP11Sll á la lrnbiljatlo~a ~in ta~e~s. . . . , . , . 

Una s'icieuacl que data de i 84:i suu 1n1slra ocup:-1.:1on a <lou11cil10, a 01u;1•ros que 
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por lener hijos \iArnos ó por algu11 achaque, no pueden trabajar fu era de casa; otra 
cuida á las criaturas de las jornaleras unraole las faenas de estas; c,Lra an)para á las_ 
viudas con hijos; otra prcslil gratuilameule u1áquinas de coser. 

En su fervoroso empeño por la mayor dignidad y ventara tle la 111ujrr, le han abierto 
los Eslados-Uni<los 111ucbas ca rreras y lodas las vías del saber, no dejando así aptitud 
alguna sin oportuno cnltivo. En el Inztít1tto que regaló á Nueva-York Pt'dro t:ooper 
con uu gasto ele 830,000 dLu·os. se adrnilen mujrres rn las claFes ci<'nlíÜcas y cou­
ferencias y se les han dedicado cursos de dibnjo, foLografía, pintara al óleo y en 
pórcelana, grabado en rn_atlera y rnseñaoza. normal So_otpn asislir nu1s .de :-!00 álu_n1-
uas, y corno muchas, aun uul11s <le conclu1r sus cstud1os, hacen lrab-nJos <le rnér rto, 
se ganan u1ile.s do du1·os anualniento. 

I,a socirda!I ú<! ,\rtes decor,1Livas, palrióLicarnenle fundada por cinco in.di, í.Juos C'II 
i 87i y acogida con suruo favor por el ptiblicC', se pr'1¡)1lll t.' la oxpo:-ici11n )' Yt>11ta <le 
obras artí3licas t•Jrcutauas por n1ujerrs, difundir r11Lrr e.las, por 11H•di1> de curso.,, los 
conocin1irntos relativo~ {1 su Iuslitulo, t>slirnular lo~ n:;íuerzo~ por adtJu!rir IJ,1hilidau 
consUlilatla, pr,;star rnauual1>s dt1 artes dectralivas, ft1mestar la indlLslria 1lfll l>ortlado 
y todo lrabaJo Ull aguja á propósilo para agoruo, rclationarse cnn lr,s con1er<·iantr.s y 
J>roductore.5 Ú!1 barro" arlí:;licQs, cbanrsl,.ria, esculturas, porcrla.no~, c1,rtinajPs y o Iros 
artículos de lujo. En rtovicrnbro de cada año celebra uoa <'Xposicion ,nul ct•i:cur:-ida 
y provechosa . 

La Asociar ion cristiana de j;ívencs, <'stableciJa (In Nueva-Yo, k , <'D un , asln local 
de la calle Jo.ª, se prop 111c particularnirnle el bíeu ,uorul: i1itelcelual r l"<'lil,!ioso ,de 
las que se couq ui:.;tnn con sus afanes la sub,isleucia. BrlnrJulPS al t-f••cto un,1 s;tla de 
lectura , bicu p ·ovisla d() p~riódicos, uaa biblioteca tle 7,000 v11 lú1111ines , ciasrs 
de lenocluría de libros. t1t11uigrafia 1 ei,;crilura , coser á mano y con n1oq uina, sa­
loues de conferencias y <le concierto~, oficinas de colocaciones, par,1 proporeiouar 
hosp~daje en casas horu·adas y para encargos de costura. 'l'odo::i los do111iug()s <'~p!i1ptü­
se la tt rbl ia 

En la calle Illccckrr existe una hih!ioleca de lres mil Lomos próxin1an1rn1e, accesi­
ble¡¡ á toda adulta que al año para lre111la reales , cllon, cuota de la cual se •xiu1P- á los 
pobres. Puetleu las lecltu·as lle, ar á su rasa lis libros y retcnerlo3 dos st•1nan~s. 

Con el orJrnlJre Je ó'o1·ost's fundó en 1868 la s11iiora Crol y Ul4 casino f1•n1l'nil con rl 
objelo de ttfpm11 nlar agradables y útiles rrlacioars entre n1ujt1res de i11Leligencía y cul­
lUra y hacerlas capaces <le a~ nclarse niútuamente,» Cinco duros dr t>ulratla y otros 
tantos al año abonan las sócias, divididas on las siguieutes secciouPs: Etlucucion, Arle, 
Ciencia, ~lú:-ica, Filaalropía, Dra111c1, llngar doméslico y casa, N egocíos, l'c•rioJismo. 
Solarnente rn alfiUDO~ saraos adruiten ú caballero,. 

En un soberbio edificio que eo~tó '-b4,000 Juros hállase instalado el Colegio norn1·1I 
para seiioritns. Suele ascender á J 000, e1 núrnero d-0 matriculat.las, sujelni todas á cs­
crupulo.sa disciplina. Su gran 1nnyoria no sigue la carrera del u)agislerio. Para ¡:rácti. 
ca de las dema:; <'ncierra el local nna cscue,l¡t-moueJo. Enlre las asignaturas se eJJe11-
1au el lalin, el francés, el aleruaa, F1síca, Filosofía, Qaimléa, llúsica y Dibujo Cica 
mil duros aoualc¡¡ cuesta el 1osteoimicnto del liolcgio. 

La liberalidacl coo 1¡ue eo s•~s escuélas induslriales, colegio3 y uuiven,iuaJcs atlrnl­
ll!o á n1ujeres lo3 norte-americanos ha robustecido y estimulado á las c¡ne favorecidas 
vor Dios con sol>rHlla!il'.ntc apiitutl cienti6ca ¿ industrial, con génio

1 
huliieranse esle­

rilizado en otros raiscs. Creo r¡uc rnerecen llamar la atencion los siguientes iuvcnlo3 
que, entre otros, hrcil!roo Últin1ameute llijas tle los Eslatlos-Unidos:-huso mecánico 
de t2 á 48 hilos; telar giratorio que hace tres vecosmás trabajo que los comunes; pro­
,·ee<lor y pesador de lana, 11¡,aralo utilísimo eo las fábricas de teJidos; pr-ocedimieritu 
para quemar, e-n las 1náquinas lle ,apor, petróleo, co ,cz de carhoo ti otro combu~ti• 
ble; c.alefacciou dt.l ,v,1¡.;ones, sin necesidad de fuego; li¡10s de impl'coLa con 6i111llas , 
éO lugar de letras suelras; aparato para impedir que las locomotoras ri1?gucn chispa~. 
telescopio submarino; rnác¡nioa para l!accr saquitos de papel cou fou<lo semPjaule al 
<le las malelilas de mano.-E111L10 IlLAI\CIIET. 

Gll.lCl;\.-Imprea\a ele Cay11ta10 C11apios, Sla. Madrona, 8 y 16 • 
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ll>rcclo• dt, l!iuacrlcton.. 
lkrcelona un lrimestr~ ado­

h111Ladu una peseta. íue1·a d• 
lkrcelonn un afio id. 4 pesijt;J.S. 
J,;,;tranjero y Ultl'amar un afio 
ld. S ¡¡e,¡etas. 

Gracia: !7 de ixo•iembre de 188.i. 

Al:OAOCIOll ?" AP!ttUT:~'l'l',AC%Oll 
Plaza del Sol ll, bajos, y 

calle del canon 9, prioclpal. 

SE PC!llLICA LOS JUEVES 

Núm. !7. 

root.o~ do 8u■crleion 
Eu Ba,celC111:1., f>r.u, lU. f>"11<, 

l.ª puo1•L,,. EH Lél'ida. ll~Vlrt' 
l:-i :.l.• 'En llfadr1d V:1lrrr<1.i 2◄ 
pr, . der~cha. Erl, Alic.c.111,, 
San Fraur.isco 28, 10\Jlr•nl:.\ 

SU:\IARIO-F.i l\[éltodo.-lleflexiooe($ sobre Ja exi~tencia llel alma -Courunicacioa -Diuon> rle tos 
pobres.- Pensamiento;. 

• 

EL MÉTODO. 

EL MÉ'I ODO. 
F.L )11..ll<Ctrno Y LOS PAJll\08. 

Vtó GB de un árbol caer 
Cinco ¡,ájar,.s. y todoi, 
Corriendo ror \'arios mod1~, 
Les l¡lliSO ;i 110 tit'lU]}O C()¡¡t'r. 

-Di'j a, b•en Gil, de eflrrer, 
Pue8 no cogl!ras n111guo(I, 
¿J. 1¡11e tras clnct> ¡iwpurluoo! 
A oo tiempo vas con allioco, 
Si pa-ra co~er to~ cinco 
Tienes que empezar por uno? 

aampq1,1mor. 

Cnáu prof14ndameote filo1úfica es la fabulita del gran poeta espafio1! ¡Cuánto se 
puede escribir sobre es:1s diez lineas! 

Oiert~mente, po.ra progresa.r sé necesita ser ,irtuoso; virt.urles hay 1n u cha!', y 
los hombres hacemos lo que Gil. eorre.mos en pos de todas, ~iu empezar por apo­
derarnos, ó mejor dicho, a.filiarnos á una. 

Nos falta método r1ara. comenzar nuestra regeneracion, y sin órden, ningun tra­
bajo sale bien. Eo1pecemos pues, por dedicarnos á ir tras de una virtud, la tol6-
rancia; est:i. es enemig·a dela. murmuracion, y la persona qne no 1uur1nnra, la que 
adquiere la santa cost11m bre de no c'riticl'l.t' la& accione;; de los otros, tiene andada 
una gran parte del ca.mino dé la perfeccion, y no solo nos rlebun1os acost11n:1brar 
á no murmurar CO'l 1o;; lábios, es indispen58.ble que dejemos de acrlminar con el 
peruamiento: ?,S necesario qtte <'uando vemos uno ele esos actos que merece repro­
baciou, reprochemos el aoto y r.o le cometamos nosotros, pero no acusemos de 11n 
modó despiadado al ileliucnente por que !.'e igoo:a la. cau.;i. lle por qué lo cometió. 

Siempre reaordaremO$ nu <lia que pnsawos en una casa 1le cawpo 1·odeada aque­
lla. de vieja.• casuchas y <le praderas y bosques siempre jóvenes, tan bien cuidados 
e,taban aqu3llos campos. tTo diremos donae está situada, porque quizá vive aun 
el dueño <le dic11a casa: y si él ha dejado la tierra quedan i.us u11n1er0~.os descen-
dientes. 

La quinta en cuestion es grande, antigua y fea, pero es una. especie de hospede-
ría para f.odos los mendigos que dPmantlan hospitalidad; y aun sin pedirla. 1e 
la ofrecen a.1 ca.miuaute que ven 111tigado. 

Diariameate se colebr·i una misa en la capilla 6 ermita del ca;;eríb, y el dueño 
de aquel 1 ugarejo asiste A el la. religiosamente. La c11,pil lita llO tiene nada g ue ce­
lebrar respecto ó; mérito 1rrtletico¡ pero cuando la visitamos nos llamó Tivamente 
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ln. atoncion ver ¡¡o1Jre el altar, (dontle se veuora una imá.gen de la virgen del Pl­
lar) ent1·e v11.rios jnl'ritJs llen0s de flore:;, viLn::>s uu plato de estaño y dentro de él 
una. cuch?J.l'a de pnlo en negree ida. 

Nosut,ro, mirazn 'S ari nel estraño adorno del l'l.ltar y nos Tolvimf:)S interrogando 
cc>n nne.;tra. mirada al au1:üi110 dt1-•ño ele aqucil l11gal' que uos so1·viIL Je guía, di­
ciéudole con nuestro11 ojos,-¿qué es e;;to? ¡,;¡ nos 1nirú sonriéruJo,e y nos dijo;­
vá.!nouos dcblljo de aquel roble que t1111to le gusta y alli le contaré 1a historia de 
esP pl" to. 

8alin1n¡¡ üe ln ermita y nos senlan1os junto á un pozo, sombreado por 1111 roble 
c•)ntenario ~ue,1tro co1npfLñt!1·0 .~e s~ntó t•11nbio11 diciéndnnos e,>n pan~ado acento: 

-.\yer calculo qu~ turnpl! 80 nños, y 60 invierr1os h:tn. pa!!ado, qnizá 62, desde 
que por vez primera co:ní tn ese plato qne usted ha vi~to sobre el altar. 

1.::1 H,n cia.no se q uedr5 pensi\ ti vo: pa.rf1ci,i como que coordinara su.s rect1erdos, y al 
ñn pro!!ig-uió con vo;,; n.pcnns perceptible: 

-~o ~é quien fué tni padre ni rni m11drc; Di0s los perrloufj. y se ll'lnti~thÍ devo­
tameute. Yo recuerdo e¡ ue una men liga n1e decía que me había e11contrado delan­
te dt:1 un altar, que tendría JO como unosseis meses, y que e-<taba envuelto en mi­
serable,- hnrapo~; 11'.le tucogió agnellu pobre 1n11jor, y no fé eomo i;e las arreglaría 
par"' cri11rme, pero n1e acuerdo corno si fuer·L ahora. qne tendría yo coino unos 
ci11co año.,, este chlcu.to le hngo )10, fljn.mente no 11é qué edu.<l tendtía, p~ro era 
muy pequeño y aco1nµn.ñab·i á. mi protecto1·a á petlir limosnr~ y siempre contab11. á. 
todos lo que había hecho poi' mi, la. pobre me q11ería ~r yo ti ella, pero á, lo mejor 
se voJ.,-ín uomo loen y rne peg·aba brutalmente; ahora comprendo que aquell:,i in­
feliz tlehe1ía emborrachar:ie con aguardreute, pues me r.cuerdo muy bie11, q11e al 
e:1trar ella en la ta beroa, vo me echaba a llorar, pues sabia que salia de alJI fu­
rio::a y me maltrataba de tal motlo que lJD día no carpintero me quitó de su lado 
y me entregó á la a.tLtoridad, tendria yo entone-e$ unos siete años y da los golpes 
que recibí ele aquella desgraciada., estuve cojo y n1edio ciego no sé cuanto tietnpo. 

Me encerraron en un asilo tloulle sufrí horrorosatnente. N'o se por qué t111.die me 
qucria., mis c0n,p1.-u1eros erllu mii verdugos, y yo les odiA.ba á. todos; á los li atios, 
ya u1e eni:01Jtró b1tenn tlel tnrlo; hubo un inceuclio en la ca,;a, y aproveche la oca­
siou para. esca.parma tle wi encierro donde habin, -vivido 1uártir entre 11no~ y otros. 
t.<iné hice? nnda de bueno, por que me prendieron y 611tuve preso uu afio; en la 
cárcel aprendí á ser laclro11, entré allf por haber hurt.,tdo dos panes.y ealí dispues­
to á hncer tot!o lo malo que so prese11torn, si no encontraba trabajo, y noas ve­
ces lle mozo de cargl\ J o tras .... no q 11icro referir en qué me ocupaba, cierto es 
que yo vivía nial, rnu.r mal, y lo que mns pAna me dnha que nadie ma q11erla, er¿\ 
un st'.:r Ttlµulsivo para todo15. ~le fui rr1uy lejo!l df'l lugar de mi nacimiento, mn­
cbn,;. ,•ec:~s cai d11sfal lecido por el hnmbre, pedía limoso a y me v<5lvi1tn la espalda, 
bus~bn trabajo y n<l lo encontraba, y comenzó á robnr por las cas111 de can1po, 
pritnero peúfa. limosna ó tr,tbajo y'si me negaban ambas coef\s entonces me ven­
gaba destroza.11do los árboles fr11t,alet, y asf vivía. 

Una tarde lleg·ué á ePla. Cl\11a pidiendo una limosna, estaba enfermo hacia. mu­
cho;.; di,1s, y 1ue eai,i de debilidad, u11a mujer cogió un pan para dármelo, y un 
chicuelo me tniró y e11c1~mó:-Xo sé lo dé V. madre, que ese hombre es un la­
dron. Al oir estas palabrn.s me rodearon algu11os trabaJf.ldores con ademan ame­
,~aza,lor, y antes que pudieran tocarme se precipitó un a11ci11no hicia. mi di­
cien lo:-No le toq_uei;1: .se aoerc6 á mi y me pu10 1Jua mano en el ho.m bro mirán­
dome fijamente, dic1éodorne al fin con acento carifioso:-Tienes cara, de ser • as 
desg-raciado que criminal, creo que tu si robas. ha de ser por hambre, vea conmi­
go_ Yo, sin saber porqué le seguí dócilmente sin miedo itlguno por mas que de­
trá, de mi sentía un murmullo amenazador y uno de !01 trabajadores se puso j un­
t0 á mi mirándome con marcada desi::ontiaoza, pero su amo le dijo-véte al tra­
bajo, que este infeliz no incendiará la casa, y me llevó á lu cocina, me hizo sentar 
y él mismo io¡rió ese plato de estaño que estaba colgado, y aie lo llenó de hu-

• 
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tneante cou1i<ln. 'ma dió esa cu<:hara qu,) luiy dentro del 11l}tto, un gran pedazo <le 
pau J un jarrito <le vino, cllcíéndome: co1ne tranquilo. 

En.la carn de aqu~l hombre habia tanta hon<l11<l, y me impre:!.ioné de tal mane-
ra, que no pude tr11g•:tr bocado sino dl'~p1.1es de un grao rato. 

Cuando concluí de cr)mer me dijo, ¿dónde duerma$? 
-Por ahí, le coniesté. 
-Por ahí se va á un pre11úlio, ahorl\ te llevaré á tlescl\nsar y ruañ·in/\ bti blnre--

mos, Y me cond 11jo á. un pajar, medió una n111.ut1\ 1liciJn1lorne. d11el'rne tr1u1q1ú!o, 
Y me tlnrmí y no ~e cuanto tiempo estarit\ durmieuúo, pero al d11:.¡H'rtr1r1nP eueou 
tré ~l bllen v-iejo que me n1iraba, con proft11JUll. cowpasion, y me <lijo, v•1 nios á 
cenar, vente, y yo lo seguí á ]ll cocinn y eu el mis1nc, pl11to me volvió á ser•, ir 11na 
bue!la sopa. y para no cansarla le rliró que (tnrante un roes él me- ~irvi > siempre 
la eomi•ia.. Yo le conté mi hi11tori·t sin ocultr1rlo lo 1nr11' vergcinzoso, todo se lo di­
je, todo, y él uua noche me dijo:-l>esde ma11ana, trabaja.ras en 1nis tü1rras, que 
de tí, creo q11e haré un .hombre honrado . 
. Como est&ba tan protegi,lo por el dueño de este lngar ninguno de 1 ·,s traba­
Jadoreg se atrel'iÜ á echarme ea c.•u·a mis pa!la,IHs f,;:ehor1a~. Yo a.l pouerme á tra­
bajar le pedí á mi protector que me diera el J lato y la cncluirn que yo l.i•1 bia u!la­
do para guardarlo, y él me dijo: si, l.J.aees bien en gn~1rdar e~e pla.to, porque 
en él te ofreció ht Providencw. el pan tle la vida · 

Pasaron los años y llegué á. :5er e1tim,ulo de toí'.!os, porque me multiplicaba pa­
ra trabajar; mis compañeroJ11 de trabajo me querian, alg11no1 ~ntraü·1lllttm~nte, en­
tre totlo:s se distinguía la hija de rni bienhechor, yo lambicn la qnPrin, pero ain 
atreverrue á decirselo, mas sn 11aclre r:ie 111:unó uu dia y me dijo:-de tí he hecho 
ura hombre honl'ado y nhora quiero hi,.certe un h9m bre feliz; y cogiendo la ruano 
de s.u l1ija la unió con la 1nia. 

El día ile nnest1•1 bri<la quise comer en mi [llnto de estafio y despues lo dejé en 
el altar de la Virgen para q1Je esta guardara n1i tesoro. 

En los dia.s ue grau celebracioH como cuando l.11tn IJautizatlo .á. mis hijos, 1 uego · 
cuando estos se bau ca~aJo y h11n nacido n1is nietos, ttiempre be comi•io en m 
plata de estaño KI 1110 hn reconlado lo que fui, y u1e ha ~lH.eñado á ser bueno con 
los: pobre11,; por esto on mi ca:,& toaos )011 mendigos encuentran buena acogida, 
porque no q_uiero que los que pasen por ma tierras roben por ha,nbre co!'no ro -
bé yo. , 

Onando mi bienhechor dejó la titlrra, murió diciéndome, tque Jeas para low po­
brea lo que yo iuí par~ ti.,, 

Mis nietos lo Jl.-11011.n al plato de e!lt11,ño, el tesoro del abuelo, y en realidad nn 
te!'oro b& sido pa.ra 01!. 

Dice mi hiJa que V. escrib• romances y relaciones. e•criba esta ::i q uierA, p~ra 
que algunos scpnn q1le si mncl1og hombres eocoutraran verdadera caridad corno 
to encontré yo, 101 j uoces tendrinu poeoa reos q ne condenar. 

Un enj•imbre <lt.1 cbic11elos vino ti, rodear al anciano, eran sus nietos que le oblí-
g·aron á que se fuera con ello,. • 

Nos0tros miramos alej·-ir¡¡e á aquel ancillnO venera.ble rodeado lle sus peqoefl11e-
1oa, y na.da mas conmovedor quf' ver e1 t'lrl.lol seco inclinarE:e sobre sus retoños, el 
niño pide al viejo consejo, el anciano pide al niño cariilo, Cuando el oetng·enario 
s~ períli•S entre los árbole.~. nuestra mente Je hi:t.o reaparecer. y le virnos 60 afios 
ntn\$; harapiento, p"rsegwJo, con el espanto del ha.n1bre en 1111 semblante y el 
ódio en su eorazou, sin pndre~, sin a.migoR, sin ampn ro, y 1•1 tolernncin d1! un 
homhra, toler,.nr.ia 11•~t,,tljz~d.n, porque primero Oll'-ervó sus instiutos, el 1nétodo 
ila nn hombre rot:nrnsivo le d~volvió á la sociedad un brazo fti.~rtfl, un buen tra­
b~j,Hlor qHc llcg·ó á nrt1nr y A _crear una familia que acogo cnriiiosa. á todos los 
mencügos qtie le pidt>ri l·1J~pitalulad. . 

rara tod11 SE\ necesita m"todo, y para progres:-ir n1as que pnm tlatlii. Lo primero 
que debemos hacer es ver &i poúemos ~cr compasi,os y tolerantes; tratando Je 
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averiguar 1tntes de juzgar; sigamos el consejo de Campoamor: para. poseer todas­
las virt11d~s, principiemos por adquirir una, la tolerancia, y tras de e!!ita, iremo~ 
adquirielldo las demás. 

. Tengamos méto1lo pnrrt. comenzar nuestra. regeneraciun, no nos aturdamos que~ 

M.E.C.O. 2016 

rienuo ser á la vez s:íbios y buenos, tratemos de ser lo segundo. Buenos; comen­
zando por los primeros rudimentos que es compadecer las debilidades ngenas, Bin 
que las acu.~e nuest1·0 pt:nsnmiento ni la.s publiquen nuestros 16 bios. 

No corra,mos A l :L ue.;bantlad.a diciendo q 1.1iero progresar, sino humildes y afa­
nosos hagamos firme propósito d-e no murm11rar, que !:iOlo empezando por atlqui­
rir un destello de Yirtud, conseguiremos vernos envueltos por loa rayos lumtnosos 
que irradian del foco del progreso universal. 

¡Sin mét ori.o no hay ,-irtudl 
¡Sin método la civiliz::iciou es un cacl1I 
¡Sin método 111. armoní:l np puede existit·! 
El método es el bn.r61netro que ma1·ca. el adelanto de los pueblos. 

!1','Lt.l Oo»1NOO '( SoLlll, . 

• • 

REFLEXIONES SOBRE LA EXlSTENCIA DEL ALMA, 

Liinirada, y muy l'scasa, es uueslra i11Lelige11cia, pnra entrar de lleno en el terre­
no á que nos conduce el asunto, . qua van1os a tratar; pue,1 saliido e¡ que u1111ca lo 
desarTollaremos tal corno en l'ealiúad se merece, pero valiénd()nos de la benevolen­
cia ie RUllolr~:. lr.c1ores, hacernos conio los chiquLlos cuando estrenan un vestido, 
que lo enseñan ~ lcHlos los que se presentan; no11otros á s.eu1eja1tza de ellos, y hacien• 
do uso de aqnel adagio que tlice, que el que mas habla mas yerl'a vamos euaC'ñan­
d• lo poco que sabe1nos, no á los sabios, porque los suno1 no necesitan de médico; 
sino á los que sabPn menos que nosotro$, 11ue desgraciadan1cnte on· nuestra querida 
Españ:i, son 01ucbos los que lcniélldo (Jjo1 no vea efecto de la ignorancia en que se 
halla su1niúa la 1nayoría dti la hurnanidad. Pero dojecnos todos estos prelin1inar11a y 
cntrc1nos en el asunto que encabeza este artículo. 

¿ El alrua ex istc? 
El alroa existe desr[e el momento en que -.ace el hombre: el euerpo de este segun 

110s ba demoslrado la ciencia. se compone <le cuatro materias ó sea bidrójeno, oxí­
jeno, ázoe y carbono, sin contar con otros sirr1ples que entran eo su composicion. 

El o~ijeno, y el bidrojeno, c,n sa~ corobioacione11 y prnpiedadei, dan lugar al mo­
-virnit111to de la sangre. ó los pulmones, pu~i sin la combioacion, de catas materias el 
cuerpo no funcionaría, así como tampa&o no funciona un motor que no esté bien 
alime11ti1do. 

El llornbre tiene vida propia dt!dc el momento en qae se enjendra; mas larde una 
fuerza ('strañu, que él no conoce le induce á pensar, y á seutir. Si cada efecto inte­
ligente procede de una causa, aqui debe existir lambiPn una causa iuteligPnle. ¿Qué 
seria del hou1bre sin esa fuerza inrisible que le induce a inalizar todos los actos 
de su ,·itla? 

Los ruaterialistas atribuyrn el aln1a ó espírílu al movimiento ~ue se opira bajo 
di,ersa, influencia¡¡ en el órgano cerebral, diciendo que el yó pensante, es <>I cere­
bro, -y la sangre es el rnotor que le hace fuocion::r. 

¡ lnsen:;atos! la 1aagre da fuerza y vida, á Jas moléculas que componen nneslro or­
gunismo, pero ,Y á la inteligencia quien le dá f1erza? todo3 poseemos la sfiu-



• 

-

- !13 -
ciente <lósis <le sangre para el movlrniento de nuestro organismo y sin embu rgo no hay 
nadie quP. piense del mismo rnodo ni hay dos inteligeoci;1s irlé11licas. Los movimientos 
<le nuestr,is cuerpo& todos e1tan formados de una u1is1na n1ateria, pero ¿y el pt1nsar 
y el sentir? cad:t u110 piensa segun el grado da adelanto en que s_e encuentra el espí­
ritu, nlill que los pase á lo; n1alerialistas. 

lntrenins por un instante en el lerr,no de la práclica y verenios hechos palpables 
e i1Tevrc.lhles. ¿rorque los 11iños de ~oy pueden servir de maestros á los aoci;u1oS 
<le ayl!-r a111111r\ndolos las nii~mas ,natcrias? 

Cuantas V1'l\e,; nolsuce<le acertará pasar por lugares que ni siquiera hauían103 soña­
do y sin en1bargo al pasar y,or alli seutinios u11a sensac100 l'n nuestro ser desliuziin­
dose por llllllstra menle ua mundo da innatos recuerdos coru@ lii eu re1oolos tiempos 
b abiés<>111ns Ita ltitado aqu PI I ugar. 

Mttcha, veces nos suc<'d• que apesar de encor1Lrarnos ro estado noimal, no s001os 
dueño,; ,Je llll' 'iilros cuerpGs, purs esle quil·re salii;f¿icet· un capricho ó un nial drseo, 
é iJ1sta11tliuea1nenle 110s surge una. idea de justicia en el 01ou1t' lllo de ir a 11jPcularlo, 
que- nos dice no, no lo rjecutarás ni diiras un paso n1a1 arit•lanle 6 da lo contrario te 
-0casioo;1ria funP~lo!! resultados y mal que nos pese lenrmos qu" somC'lC'rnns á aquella 
vol un Lad de¡¡coni,cida. 

Algo pu1's dl-'he exi~tir, algo que 110 sra bidróieno, oxijrno, carbono y azoe, algo 
mas grande debe ~Xl!ilir en el htHnhre quP. le induce á creer, ii dudar y negar, por 
mas i,ue los materialistas digan que 110 ailn podido encontrar el al,na en ningnn cuer­
po org~nico, bn~eandola con sus rscalpek,s y microscopio5 lo mi~mo en el C6rel.Jro 
qae P11 l11s ganglio::, de los ,ierv ios. , 

E"cucbP111os lo quo dice el ilustrado sabio. Rao1on de líl Sagra en au obra Ululada: 
<El altna: den1óslracion de su rtali<lad deducida del estudio de los efectos del cle-
roforruo sobre la eoonoroía aniLnal.:D 

Halllaodo rlc la existencia del aln1a dice en uno de !IUS párrafos los ,igaienle. 
,PuP~lo que es un hecho perfeclauiente a'Veriguado por los fenómenoi ane11lílicos 

qoe el éter apaga la, 1ida de !os nervios conductores de las impresioaes de los sen­
tidos dPjando al 1nismo tiempo l\bres las facultade3 inlelecluale11 es incontestable lam­
bien que estas facultad~ no dependen de los órganos ner-viosos. Ahora bien, como 
]os ói-gaaos de los senlitlos que faciljt&n las ilnpresione• 10 c,bran sino pQr los Jl()r­
vios, claro es qlle estando Cilos paralizados todo el organisn10 de la "ida animal, de 
la vida de relacio1 queda destruido es como sino existiese para las facultades inlPlec­
toal<'s que funcionan, no obstantti. Fuerza es pues confesar que su existencia, y mejor 
dicho, su realidad, no d~pen<len esencialmente del orgaaismo: y drsde ese momento 
quc<la probado qufl proceden de un }'Jrincipio diYerso de él, iadepcudienle de el, que 
puede funcionar sin l>I y fuera de el.ll 

«Ilé aquí la realidad del al,ria rigul'osamenle demostrada, inconteslablrmenle esta-
blecida, sin qne observacioB alguna fisiolójica, pueda preseolarse en coutrario. Po­
demos, pues, ver salir do esta couclnsion nu1nerosos ra) Os de luz que ilun1iuaran 
le¡anos llnrizeulcs. ou los que no penetranios por ahora porque ese género de estu­
dios nos barian salir del cuadro que noa bemos ll'azado. > 

,11 punto de ,i~ta psicológico bajo el que acabarnoa de pres~nlar los efectos dt 
sustancias anl'~Lélicas sobre la econoRia anitnal y las consecuencias que hemos de­
ducido en favor de la reali<larl de la c1isle.ncia del alma, debeo sugerir la e~pcranza 
de que un n1étodo semejaule, aplicado al estu1lio de otros feuótneJJos análogos de la 
vida, p¡1tlrán conducir al n,ismo resollado. ]) 

,Deducc10n alguna seria n1as juatn, porque los efechis fiiiológicos que se n1aniflee-
t¡¡.n en la Cinbria~uez alcohólica, en el delirio patológico, en el suedo llalar.-1 y en el 
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- 211- . ru:1gnélíco, rn el éxta,i1 y ha-,la en la lol'ura, oíreccr la mayor ,en1Pjanz.1 rn mu-chos punto~ con los t•fecls1s producidn.; pur las sustancias a11e.:.létiras que acaJJaaios do e:;tu.li,,r ('n e~a ohra , 
cS1•u11•jaule conrnrilancia dA frnón1t>nos ,li,erso~, procedil'n1ln tl1• cau,as tlifrrenlt'S on favor úe una conc:lullion idént;::a, nn del>e snrpren•l~rnos t•u ruaurra a ¡::una. por­que no (':! ruas qu~ la coasl'cuencia úe lo <JU0 drj 11noi ya pl'ohad,1 la rPalidaJ de la oxi;.tP11cia tle una Psencia di¡;trnta de la n,ateria en Al org,1111~r110 hu111ano, á la cual esencia corre1ponden lfi:- funcinrH'~ iul11lectualrs que la 1nat11ria sol,1 r10· potlr1a llt'11ar.:11 Nada pqd11n1011 añadir á lni! raz•nados ;¡r~·1menlos dPI int~!igtnle ~[tl}io, pu11s ru illos den1r1P,-lr,1 palpablr.111Pnle la P11sle11cia del aln,a ó t>8píritu. Al~unos n1att1 ialbtas d1i 1111 ,nas inrr~<lulos nus prrguuliin en 110111le 1noia: c-¿aca~o habt>i11 villilO nunca el e.pfrilu?, Sr lo l.lrrnoil ,·isto, y lo Yenios l't•fh•j¡¡r to,lt~ lo~ dias, en el ro~tro del labra,lor r11n1pirndo cou 6U nrade las enlrilñas de la tiP1 ra, PO el obrero l11ehand11 con gus ruda1- trabas, t>n ,.¡ íllu~ofo o.indo ~uelta,- 1•11 su ru1•ula desar­rollando sus iutríncat1011 problemas, y linaln11•11le c11 lodo. los ~,r1•:; J.r11111auu.:. ,·e1nos reflejar el'.'a esencia iu visible que 1s el Lodo d~I bon1brc. 

T,11nbien las ilnrcs exhal.111 su pi,rf11111e sin que nuestra , isla baya llrgado á rislu1nbrar un átomo de rse perfume y sin Pn1bargo sabPn1os po~il1Ya111eute que (':<isle: pues ;isi corno el bu,nn Pll prueba eTiúeote de la PXi~t1•n,·ia tli,I f11Pgo , tamlJi en en el órden adu1irable que ordrna la naturaleza, es prnPha de la l':'l:i~tt111cia de un ordena1l()r, pul':. si exi~trn las IL'ft'S df'be ex1,tir un LPgr~ladnr :i.i conlo tarn ... bien si exista el hocubre, Jebe t-Iístir eJ espíritu, ó de lo contrario neg,rríaruo~ l<l exist~noia de IJios. 
RIT.l A.!l.\Í\(J l" l'EYDRO. Gracia . 

• -
Buenos hermano3 mios; olvidatl la persl)na que fui, para no r<'r en n1i otra CO!lll quo un e~pirilu arrflprinlt<lo de ~u:i extravio3 110 su, p,11atlas e1istc11ci1:;. J n,ero,ímil me pal'ecc sin en1b.1rgo tle que lo veo que la con1unicac1011 con lo:; 111ortal11:'.l da Jo!', i;éres de ullratuwua ~"ª una tPrdad, "erdtAd tan iuconrusa q ■e <le ltabcrla c0Doci,h1 do antornano t, ,ni t.lPsencarnacioo ¡uuauto babiera cambiado en mis pa~o) que á elle pre~etlieronl 
Hoy me e. dado solo llorar mis crimen~ y perYersa conduela para con n,i;. her­mano., inmolado, á nli:; vicios r maldades, y c¡uisi(.lra que una uueva , itl,\ tle expia­cion y crtt1~le$ tormentos pudiera borrar de mi conciencia quiuienlo~ a1i'1s tlé 1nenC1~ en la sun1a de n1l, crut>llladcs. Dios me ha permitido para que n10 co1npr1 nda á wi miscrro, poa()r111e en contacto 1••1n vue~1ro3 trabajo~, por qne a~i ha c,lido lil vcncla f¡ue mis ojfts cubría y dado lu~ar ,, u1i arr<'p"ntimieoto. · Ful"rza será que, tras ele 1'1, ven~a la e'{piaciou; pero ya la des<'o con afau, y en una ó mas Yillas de sufri1ni(.lnto, ahuegacion }' oiarlirio purgar lodos la:- que las h.in preclldido. 

Hntnbro, se,I, miseria y sacrili.:io 1n1 r,:1peran; y Di11s en 1111 infinita n1i~r.rienr,1iii ,ne concode tan pequciíll purgal•1r10, sea alabad. por t11do3 su bond,1d y m111ific,111cia p1ra 111i1 11ue ful aon 1oucho u1as p0 cador. 
{TN ISPÍRITO IN EUFRIMISNTO, 
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DINERO DE LOS POBRES, 
---,<:,-o,,•a 

En el n,ímero l i:i de LA Lvz. dimos cuenta del dinero que se haLfa recibido en esta 
Ile.laccion para los necesitados, y boy µulllicrtmos otra nue"Va lista de lo rccauc.lado y de lo 
distribuitlo 

De un e¡;pirilislit, 2 pe,el.as; de C:osrue, i id.; de un preso, t id.; de Palafr ugell, t 
id.; de una e\.lpir111s1a, 1 1d ; de /\maleo, ~id; de R. S. l ,d.; de ~lataró. 2 id.; de Ra­
nH,OJ, l id; de l\osalia, 1 id.; de Amadeo, 2 id; de \laría. 2 id.; de F. 2 id.; de 011 e.s­
piriLisl1 de nihrall;ir, l id lo cl'nlimo~; de varios espirilíslas, 26 id.¡ de E11riqu~ta, 3 
1d. 50 cén1i1nos, d-, uu <!spirílisla, 1 ul.; de una n1ujer, t id., de Petrel, 75 cénlin1os; de 
Chiocbilla, r;o id ; de Aln1onat•id de la bierra, 90 id.; de un I brt>ro y de R. 75 ,d.; de un 
marino, 1 p stlcL oO cé•tl1mos; de Cárlos, 1 O pe,clas; de venia de lluir(r,noJ, 5 id.; de 
Puerto ílieo, l id., que snman 75 peseias con 90 céntimos, que hemos distribuido del 
modo siguiente: 

A una h h'rl'ina. l pesela; á uua madre de familia, ! id.; á una pobre imposibililada, 
6 íd. 75 cénlia10,;, á una viuda, :3 id 15 centíruos; á una pobre, 1 id.; á una viuda con 
un hi¡o, 9 id 50 cé11liruos, á una anciana, 4 id., á un ciego, i id. 90 cén1im,1s; á u-oa 
desgraciad.a, 3 i<l.; á una pobre, 1 id; a un padre de f,1 mil1a, lí id.; á una fan1ilia muy 
desgraciada, 26 pesetas; para el entierro de un niño, y á uo infeliz e-nft!rruo, 10 id. 

Como ,en nuestros lecl1res, nada q11eia en la rajt) de los pobres Boj!aruns á los que 
buenamenle pu~dan, que se aruerden de los desvalidos; pues son muchos, muchísimos, 
1os que \'ienen á pe-dirnos un ped,tzo de pan para sus hijos; y nosotros. sin la cooperacion 
de las alin•s hue·1as. nada podecnos hacer en su f,1vor; y es tan lriste, es tan doloroso yer 
la desgracia y no pcderla consol11r ..... 

¡Dichosos ar¡aellos que pueden enjugar mucbas lágrimas! Si algo envidiamos á los ri­
cos, es el bien qu.e pueden hacer á los pobres. 

~· . , . ' 
• 

PENSAMIENTOS . 

No se pnede quemar, ue·capitar ni crucificar la verdad. Uni, mentira en 11 trono 
es siempre unl\ mentira, y la ,,erdad en un cadalso PS sien1pre In. verdad; y la 
msnLira en el trono está en Jl cnmino de la derrota1 y la derrota1 y lo. verdad en 
el calabozo está eu el camino de la victoria. • 

W,lliam lile. Kinlty. 
-

Debemos de uu soTbo la mentira que 
dad que amarga. 

lisonjea, y apuramos gota á gota li,, ver­

Tll, Olive Dlartch. 
-

¿Qué es la religion de Cristo? ·rodo me•os falacia, meno! brujería, meno! cruel­
da.t, menos am hieioo, menos encono, menos orgullo. Todo menos comerciar con 
el altna del cri:;t,i1.1.no. Todo m1uoa el mal 

Roqtte Bartia. 
-

No hay teatros mas ma¡-nlficos para la ~irtud que la propia conciencia. 
Circron. 

La mujer es la última ilusioo que-se pierde, la últi?ia felioi~o.J •e que el alma 
!\e c1in1a. la última _p1:i.s1on que sal¡¡ tlel pecho, y la úlnm11- embrUlgnez r¡uc ~e cou-
gigue disi pal'. 
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¡A.y! de aquel que se siente.debilitado por la ad Tersidad, y queda dominado por 

aquella especie de locura triste de la mueria, que solo deja aetividad para blas­
femar. 

-
No hay nada mas triste que la soledad que no parece soledad. 

' D•ldrieh. 
-

Cuando en su lecho de muerte se le preguntó al químico Liebig que pen,aba 
de la vida futura contestó:• Como todu en la naturaleza obedece á leyes eterna, 
é inmutables. lo que nos espera despue:1 de la muerte será sin duda lo ,uejor que 
pueda suce<leroos dadas las circunstaucias.» Paln bras propias de nn bom bre g ue 
había pasado lo mejor des.u e.~istencüt inuagauuo por medio de las ciencias las 
leyes y las excelencias de la Nat11ra1eza. 

-
¡Que dulc~ es vivir en ilusiones! ~oñar es vivir dos veces; pensar es morir len­

tamente. y cuando lil- esperanza no llega á realizar1;,e, una llaga mina la. exi1ten­
c1a si e1 que el tiempo no con1ig1ie cicatrizarla. 

¡Entre celajes de rosa y nacar 
St- oc u 1 ta el sol! 

¡Entre il osiones de <l1cha inmen&a 
Muere el amor! 

-
El jóven rico tiene siempre á su dí!-pílsícion mil distracciones brilJantr,s y ~raseras, 

las carrerras de cahallos, la caza, los perros, el tabaco, el Juego, las comidas opí­
paras y lo demás (J ue es c01sigu ieote; ocu paciooes, todas ella8, de Ja¡¡ bajns r.-giones 
del alma, á espensas de las regiones superiores y delicadas. 

. Viclor Hugo • 
-

De~truül 111 r1111va ignorancia. y: 1Je~lr111reis ~n l'lla al tor1n rr,rnen. 1a. 

Hit y en las revoluciones ciertos nadadores qae , au contra la c11rrient11, tales son 
)os pa rtit.lcis v íf'jos, id. 

-
Cirrtos pC'U!-a1nientos son vf'rdadera:; plt>garias. liay rnomP11los E'll qut>, cualquiera 

que sea la acl ituLI del cuerpo, el aln1a 1•slá de rodilla::i. . id 
-

Cuanrlo la gracia se n1Pzcla con las arrogas, es adnraule. En la anr.ianiú;id festiva 
y g(\zosa huy una ei-pecie de .aurora. ,·d. 

-
No bast¡i ser dichoso, e.a preciso ™tar contel'llo v salisfecbo 'ele si mi11n10 do su pro-

pia conciencia i·d. • ' 

El director del Col11gio Laico L1,i1 Blanch D. Ilartolorué Gabarró, 110s pi<le la iu -
ser<:ion ,lcl si~11.-nle ayiso. 

, El d ia 8 <lel pró.x i ,no d icien1 br11 se CP.lebrará un n1eeli ng en el Teatro Romea á 
las 8 de Ju n1aiialla, harún uso <le la palal.ira An1alia Domingo y Soler )ligue! Vi"Ves 
l~milo Salgado, E~tt•bau ~tas Novcll, Jo~é Sampere y , rila, doa alumuo;· de las Escuc-~ 
las Laicas y el dirrclor del Col~io Lut~ .Blanch. 

<Un coro inf¡¡ntil dará rnas ani1nacion á dicho acto. 
La Rerlaccioo Je LA Luz DF.L l'OEVE~1n so asocia á esta ma1iCt>st11cio11 df:11 libr<' pl'n­

!arnienl(), -y ruega á todo;; aquellos c¡ua amea el adelanto de su patria ql11• lloorco con 
su /H.is1encia el meeting de la conftl1Jcracion laica. 

En pró d~ la ci,•ilizacion se deben aunar todas lai fuerzas, todas; y nuestra seri la 
, ictoria en ~z dia st"n noche del porveu,r . 

• 
GllAClA.-l■ trtntt. de Cayetaoo Campios, !\a, &ladrona, 8 '! 10 . 

• 

• 
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l'l!IZil ,lcl Sul ti, IJ¡¡j,¡s, -y 
col.o üt•I, aooo O, ¡,1111ct11nL 

. .. , ~ l\um. _!)_ 

1• u11tu" dot l!iu11e1·teluu. 
r:n u .. c,•l,nu, IJ,n,, 10. •ul•. 

l. 1l 1n1~rt.\. En Led f1u., lt..L yr>r 
t- 1 :/.• En ~b,frW Val,,:,11h• 21 
11•• 1 • lle1·ech.L l•.11 ,\ lh-attt<• 
San F1·a.ud•:cf• 28_, io1pn:nlJ. 

1 

----------------------------· 
SU\lAlllO-!'r,1lé:lla,-l.,\ cl\•ncli, "" la n ,r rtt1 1a ~id:J.• --La n1oj ,•r.- 1.~ u1as útll.-~1 rt'¡¡n•so de-{; 

JJ~u·cclon..i un t1·, 1111.!:ilre Rtle­
ht.ut:ul, HIH\ ¡lQfl, L, ruer,l tle 
Ha1·cetu n., uu «11,J id. 1 pe,ot11s. 
l1!!tr.111jc1·0 y LJ1l1 a.tllál' Ull ;,.llO 

id. ~ p~,el ••• SE T'L' llLIC.\ LOS JU~fE$ 

• 

• 

i;oldatlo.-•:oruunfcaclon -P\•n~nmi~olos ele \'h;tor Uu¡¡o. { f'] r 

! t\;· : 
~ ~ 

- ... ·•-4'" 

Au n~uc IH\ perditl,1 una grao parli' 1le l-11 0¡11)rluni,lu1I, rt>prutluci,nos ou Li Luz, 
el articulo l\tle pul,lica1110:, en El Diluvio el t5 do 110\ it>111llrl} ú ti 1110, p,\rn 1¡11e 
nu11.,lros lt•elor~::1 sep.11 la i1npn\.:- 1on 1¡11~ catisó á la eseuela r~pir11ls ta. la rx.0111nu• 
nion 1lel obispo de Avila 111 señnr 11orayta, a11all!111a ,¡n'l ~irvió á l11s tra,licioH:il;,­
las para d1in11H1lrar un,1 veJ ,ua!!, 11 ne eulre ellos y (l\ a,lelan.to de OUtJ:.ll'a época, 

ha y n1il 111 u II lo~ d" ¡:or 1ne,l io. 
La i¡.;lr,::1ía rnn,a:in y ~u hija !a lradicion, perll'nC('On á lo que íu~, y r.11an,h1 

hacionil-0 un esíuer10 r:11¡ireu10 ,Jan se:'iale::1 de vid,1, ¿1¡110 cg111c,igue11? p,1leot11.ar :.-.u 
1u1pol·•ocia, ma 1•Ít>-;t¡i1• qu•• han 111 ga1l0 una hora u1as lt1r1.h,, y <\Ull el iren tJ¡i\ 
vrogruso se po~o l·ll u1archa t.l.-jánuulos oo l101·ra. 

LA CIENCIA., ES LA J.1'L0R DE LA VIDA. 

La ciencia, es la dt11no?>lraci1>n aualítica úe totlv lo ('xister,¡le. 
La ciencia, es rl leuguajc de Uios. 
La ci111H.:ia, es l,l vlerna redaucioo <lel hombre: por 1so las rfligiones que solo 

q uif•ren la servidurubrc <le la bu1na11itla1I, han rechazado, rechazan y rel'hilzarán 
wieulras IQ• fiUt.•J1l uu atomo do ,·it1a 1 lodos los a<lela11Los cienliücos, ln<lo 1.o qu~ 
pueca conducir ul ho1111.>ro á su ueseevolvi1niento intt>IPcLital. 11~ a1fUÍ la razon por 
que el obispo dJ A~ ila ha cxcomulgaLlt al señor ~lora) la, porque éi-te ha de1uo,Lrn­
do que ol ll1mbro uPbe ser libre para pen~ar, 1p1e S'! acabé el lie1npo de les repcli­
üores y r¡uc (•! razon«niiento 1iropio vale mát-, 111ucho 1nás, q_ue todas las lcl!c·i ,n0s 

.tprenilid,1~ d J 111í'n1ori11. 
¡Pobre lgl('ai,1 lil qua sril1 pn,de ,i-¡ir 1H1tre sombras! Tu:; ministro~, para cumj1li1 

tus 111antlatos, !tan tln n1ahl Jtir ea nomhre de Dio11 l,t ruisn1a obra del Oa111ip ,tcutc, 
J~ ciencia augusta que r.,. el perfu1nc ele la Divinidatl.. el lazt que t1nc al hnni!.ir~ corJ 
llli Greildor, la e 1\anach111 suprcn1a t.le la ,er1lad! 

Solo 1111 mlnh;tro de l~ Jgle5ia romana podia en el úllin,o tt•rcio llrl si;;lo XIX ex-
citar con ;;us inipr~cacio1us el torpe celo ele sas s111·Y:d121 es } prou10, t!r con l'llos la 
profu11acion de! te,n¡ lo di! 1~ (iiencia. 

La L'ni~erti l,1u lié I'll,1drit.l hi sido re¡;atla con la preciosa iilngrc tic c~a ju,·entuil 
gc11ero:11 l(Ue t lll e!lparania del rv~u1r, y la e.scu'!!a e¡:pirilista r,icitt!tilii.tn) do• 

-1 D ~'-
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lorosa·neule i nprt"sirina1ll, pr ,t.,ila ~n~,·~11•,1,11Pnlr> y ""º l11il,1 1,, fir,n••z,1 ,Ir !111$ con• 
, icciout•s co111ra u11a i,.{lr::1.i 4111• :-11111 1-:ib11 111;d.J 0·t:1r, qu•• 11.,1, !>.tbt• <•1u·1H1ar ód10:;, que 
solo !,llht' pro1u11,,•r l11111ull11~ y alif-'r;Jr la pa:< d" 1 ,,. E La ,lns. 

1 lglf'AÍll l'O llli11la~ Tu '\Pl'A:, r1•i,p1111:.ahlr anl<' ,~ h1st111 lil, cf,.¡ p ,rv1•nir dr• E:-:paña. 
No hay d,iuda r¡uo 110 •"' p.1~u .. 1,i pl;1z11 lf'H' 11•1 ,,. 1·11t1i¡11a Pn · lí :-t• b,. v,·rtido 

sangrr1 ~11 ,., t1H11plo ,te la 1·ir•11,• i,1, r l'S:l sa.igrt, C()l)Vf-'rli 14 rn plo 111) di,1 l'l'lidn, cae­
r& alg-un d1,1 ,:nta á gola sohr.- tu r.aht•z11. 

Tu Las arr11j.id11 una 111a11rlt;1 iuf1,.f,.l1lr ~olirr rl si.,ln d••l v;,p11r ,. In ,..ll'rlricirlad: 
IIÍ ba, i¡u,•rulo poner un1t 11101cl,1r.,1 111 pr ,f .. !l.1 nirln P,p,, ,i d, ~1111·111111<'♦ '1' ¡tn:-1·11sa1;i! quo 
sobre lod,1s lat ,.,..¡¡~ion,•¡¡, (lllt' 1111hr" 111d,,1i lo., i,illLP11111i. dr gohi,•r1111 ,•~1i la CI L~CIA, 
Úaicn v1rdi1d dQa1•1iLral.Jle, Úuica lut ,Jllt' gui, al h,,111brl-' ¡ia1a •·11co111r,11· la e-i;e¡1cia 
de su :-ér. 

¡lglr•~ia ron1a11al Tú, ~11e 1'11 l,1 (·A11•dra d1•I E~pír,l11 Sa,,lo 1.-uzas ¡¡11,1l¡i111a1 stbrt 
el E~pirJti,;1110 Y 1111brl' todoi; , .. ~ ad1•l11nl 111 ti1•11t1ii1·1•:-: h11y la l'¡,J'lll'la 1•,r1r1li~ta lienl 
~e_rec!Jo p,1ra p1•dirlP cu1H1ta d,• l,1 sa11¡Lr1• qu .. ¡11,r lí si' lt• Ul-'1Tathi1do, ) lle lus gra­
ve, coofl1<'L11,; 1p1t• t'Slo pw11do- tr,11•r a l;1 11, <·1111l ,.,¡,,111ola 

¡Ay dH lus ¡,u,.l,lns que p1ofao¡¡11 liU:4 le111ph1:il y ¡,·.,r lí t!e b.i p1'11ra11Hdo fl S.lnlua­
rio 1111 la ciP11C1iJ 

Por tí, lo~ VPrdild!"ros sacrrdnll's, loa call•iirá1 icos. los mar::lr11s ti<> la h1:1:11a11idatl, 
los que s1111 la ll'~fli1n~ g 1ra11lía d,• la C'Í\'iJ,zacittn, lo;; q111• li1•11•·11 ,,1 ,l1·r1•rl:e úivino 
d~I l itbí'r, ( •111t,'cl) derecho di'-¡¡1',10 1¡111• h,,y en l'~te 111uuil1,); pnr tí i:t> li:in ,·1,10 hu­
mill ildtlii y 1u¡¡l1ra1ados cual si fuera11 l'l'lli1i11a1t11. fAy de 11, Jglt•,HJ\ 1·01111111al ¡Qué 
trigle "ª ltt p•rv1•11irl 

Y vo:-otro-, ilv~lr<'~ ('íllrdr~ticos qu" liabPi11 hl'rho rau~a cnn1n11 ron 1•1 ~hbio ~foray­
ta, r11cd1itl lo.-1 siuc"ro¡¡ plácP,nl's dt• 1,, ('sru,•la 1•~pirili;:ta, q111• ns adu,ira ¡,••r lU"l­

lro di~110 prnt:PdPr, que Jamenla l;is injurias que es IHtn i11f,·r11fo lo:; 1111pluc,.J..1les Plle­
ruigo,, d<•I pr ugrl'so; y os dice con íutir11a y pr,1(11111.la eo11\ icciou: 

cS11bre ll,do~ los poderes de la I i,•rril, l la111e11se ll uu1aho:-, ll,11111-'n,I' tl1 vino~, rstá 1~ 
sob,.nuiía ,,,. lit, cit'11tia, veruad inc1111eus41 1 supren1a ley gu•! l11s .JJU••blo:; civilizados 

• vtern,11ttP11t" r1•¡¡p1•tará11 , 

«l'odrñn cat'r lilli Jgiesias con sus lorr~s giga1le$ y Lajo sos ruinas n1orir apla~la­
<lós ~U$ ia(•(lt dul PS., 

,Puúr211 ,l,·rru1nbarse lo,; i111prrios arrastrados por lai in1prlaoi,;;1s corrirntes de 
naevas ci,·ili·1ut'111111·s; pr•ro qul'1I, rhu l11s hu111ani<laú<>s prnsadPras 111ir,111do ÍI tr'a,·és dt>l 
lele,;cnr,in lo i11Ü11itarne1\lr gra11,1,•; 111111darán los sábio¡ esludian•ln en un;i gota de a~ua 
Jo i11h11il11n11•11t·• p,..1111f'ño, y ••n un r11ro de luz loa fltplPndor('1 d~ loi; t'il'los; que<la­
rán J.,s ,ulorc111ore:. 111•1 ad1·h11ilo uui versal diciendo C9010 dceimoi nosotros:) 

,¡ l)jos l'S f¡¡ cirncia!, 

e¡ La ci1•111·u1 ei; Dini;! fl 11r <JUP crP«e loiana en el ,ergril eterno de la ,·ida. raro 
t1lla 11unc·1 U,•gari rl in, itruo; f'I tr,1bajr) la fecunda, t'I calor úivinl} le dá lozanía; 
1oienlras ;ilieute 11D howl,re pensador, será 11 ciet,cia el sJmbolo diYino t.lo Ja su pre. 
ma luz!, 

Gracia 2i de Novierubre de 1 S8i. AM4tt• D(IIUNGO Y SoL11 .• 

-
llna -ve~ mas d~11eariamos decir algo sc,b¡·e esta milad del género bumano

1 
algo de 

• 
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es11 !ll•r pnr "' cual han ra11ln1lo 1.-,s p1111la,1 hiín,-1' insnirnr!o los :irti~l-•i-, han eferilo 
• 

los hlt>raln;,, } rl,·1 ( 11,d l,111 r Cit:l ;,c,·rl; rh1s ,le/i11k·111 ('S ,11 h. 11 (li11l0. ~1;is l'tlíllO no 

nos pr, p1111,•11111:- h,1hlar ,¡,, la 111ujt>r d,·I g1 ,111 11111111111, 110,- t-f'IH1ran1ns d1• t•~;i q,11, pue­

de ll,t111ar:1I' r1•i11,1 y ,\ I¡¡ Y•·z P~l'l.1 v.1 cl,1 los ~;tlnrws, p 1r,1 1r ,il lad11 di' la tna lre du 

romilí.1, "" la lldl)l'I' 1'11 t·I l10.!íll' tlo111r~1iro ,C11a11 "''"" Sal Ir C'S l'► la G¡.111r;¡ y '1116 

i1np111l,111lP ¡1.,p~I dr:-1·1u11l'ila 1·11 l:1 ,ui.i bu 11a11al Ella pu1•d1 1 :.t•r y r-., ,,J :111µ1•ld1• paz 6 

rl d1•11101110 di' lll tli~r·urdi,l ('ll la i,;1•c1f!dad dl" la f,c1111l1a; p1•1• ~nr dPi:¡triltÍ,1, <'ll oueq­

lro pah,, (111, <¡11Pr•11,o~ hahl,1r rlc• otro, qua corr1>11 la n,1s·11a 11 r~ r ~u •ri,,,) e$ rnai; 

frecu1•11IP 1, 1ill111111 ()"" lo ¡1ri11, .. rn, l':11':; 81:l\o hnn1•11;l,i111o1t11•-cr•pti,1111•~ L, 11 uj1•r l'n 

nuP1-1lr11 ~1H•lo ,,,, 1"dt1t:H la tlP 111a rttólnl:'ra lao dP,acf'rt,1da, qui• l!~a 11ti .. u1a 1•du1•¡1cio11 

~ue r,•r1h1~ Ir ahrt rl al.J1,,1110 do1H(t' cae para JJ ,11 ,íli le, anta,,~ 1'll f':,l,1 \ 1Ja, f'Jra ella 

de c11n-t,111LP" P"~ar1•:; . 
Tr,~lt• <•s d, cirio ~i prr" In pl'C'a l"1!11racion r¡nc> se dn á la ,nnj,•r 11,¡,nñnla <"íl !-ti 

ma}<1ria, solo sir, .. para n,alar 1111 $U al111a la íé, para hac1·rla duda,· de 1ot10, para 

c1srñ-1rla :i i njir. para 1'f'l'itr r11 .;u cora1011 lo, utili: dule,s s1•11tu1111•ul"S. 

¡C11,1n•o sP ha11 1',p11vorado ln3 fH1r.ar~a los"" .11uiar i1 la 11111j,·r! li11a11 Y<'CI'!< por íg­

oora11cia y lai-1 11H1:. por 1nal11·1a, han v1c1atl11 ¡,f c11razo11 í11111r11il, f11r111;111,lo dr> catlJ 

1er n11a cnsa íl ,·,uble á. i;u \t1l 111,1,,II, c11~a df' la t·ual •I' IJ¡,¡11 s111, i<l11 piira 1,,110. 111enos 

para l,1 c¡u" n•p,1rle al~o úul al h11gar dnn1e~11e11, quP rs y 111r I i.i1•111pre lit prin1Pra 

t'iCUl"la dl'I bo11d,rt-, el cri~ol dondt• s11 fu111i1•11 lo:- ¡ir1111tl'01< y n,as (i111111s i-1•11l11111P11lo1 

del cura1.n11 h11111u110; y dl· c1c¡ ui que la 111uj1•r 1g1111rt' Cil!'oi pnr con pli•to la 111anera 

de rj••rcPr ,u d1•licc11l11 caigo rlt• 111atln• d1• fa111tlir1, 111011\jl por 1•1 que 11111I~ hay, que 

i.in co1111•lf'I' 11in:,:un,1 clr e:Sas falla~ (¡ue ri>pt'll"Uil la llOCíed .. (l, hari>ll n1as rl,1110 ,'1 lo, 

úernÍli\ y ¡¡,:f 111i\i111a:-, que olr.1~ q ni' , a11 dt'jandn t'll cada i;alr•n un ~ir•n tl1• ~11 hon­

ra. P11ra i-1•r lio11r,111n.; 1111 ba,ln :eolo ro11 110 n11111rhar "l t11,,rpo, 110 n111j1•r1•s, lo que 

forlalt'r.11 al eu••rpn, 111 1p11• r11alt1•cc• il la 0111j1•r, PS h, purP7.a d1•l ,il1nr.: <'!il' d1•11tello 

<le an1or 1¡11r a111d,1 l'll rl c11r¡¡1.1111 dr• la 111atlr1• ti~ f,,niill;i convirl1é11rlola 1•11 la Pro,i­

denci11 s11hrt• 111 11,•rr,1, 11n111r ''"" 1•11,11,.1," c11:111h1 lora. <1u1• la b e~ dar ,•ida al objt'lO 

mas í11fi•11n, (f lH' la h,,cP .,ndulz.ir t•I tlnl r 11 ;i:; ac,•rl10 ¿ , . ~aht>is Cnn10 s,• .id1111iere 

esa ci.,111•í,1,? p1111._ 1al pu1•dl' lla111;111-1• ftr;•~t,ttln,c u11ns i11i-ta11tr~ Yll<'hl1';1 atr11ri1111. ?\o 

Ja dau 111 lo:i 11,a1•~1r"t1 1•11 la:; ,.,.cu<'la•, 1,1 111" sacC'rdolPs 1111 :.us c,,lt•dril,-; la ita el 

eslud10 cl,•I n.11ural, la da I I "xanH·n de la C'ouciPucia Por 'Iº" 1•11 la na1ur,1f .. za ve.,. 

rci1 U l••do, los SC'l'f'S irrac1011al('t1 hri11di11lll!1~(\ an1or Y lraln1jandn Íl1C('l'.',11Jll'lllt•nlt•, y 

,•slos do, t•l1•n11•11l11s c·l a111or y ~1 trah,•j1,, si II In,- pnrl,·ro,-r" 11101or ti clr la Crr rion. 

1· cn11111l11 f'II , Ul':,lro corazo11 \'1brc 1•1 "''1tl:111iP1 to se tlt•i-¡H·rlaril la nrcc•,id,1,I ,le .,rr 

útil á 111:-1 ~érl',- a111,1do ◄, y e-le d1•sc>o con:.lit 11ira l'I trab,1jo, a~i co1110 <'I aran t'f' a,li­

'Vinar lo.; se11l1111ie11101 d11 las aln1a:i <l'H' o:; 1,;1111 Ein1pal1eas, ) a ~l'a• , t1rtsl11 11-1 pntlre> ó 

hermanos, \'Urstro t1sp·1so 6 a1111go, 01 i:1ducir,1 al rstud,o de las ciP1,1:n1s. Y cu· ndo 

:nas en1u1•h1•citl.1s C',l •is <'ll ,111•~1, as tart•aol r»lar<•i:; n1ai lra111111rla~, 111a~ salbf1•c ha~, 

toda. vt>1. que ya no vivil·c•is reh1ga11i1s al 111, id111, sinn qui' pudr,•1i,; illll!'llllar l.is hor,h, 

en vue:)lro hogar, porc¡ ue con1preutlcrPi.s !0:1 St'llllUJ ie11l1111 tic lo,; i&l'l'S 'l uc os rodean 

y á la vrz srr11is con1prl'ndirla!l. • 

EutonC"il 11111jer, no 111atarf1~ el liPn1po haulanclo por habl,,r con10 hny hac('.~, ~in 

con1pr<•ntlc>r quP. ('t1lr1•tr11i•n1lo1e corno al 11íñ" con dulre gol11ii11,1, ó :tll'11,ori z111l,t ro -

mo rl con rurnt•1s, has d1•,t·uhi1•r10 n1ur.l1as c11sas CJIIC han 11ido l11 ru ina y la dt• n1u­

cb 1, /\•ro• , ·,r,.s, cn,as <Jllf' cn11lf~111,1das y aun11•11tatlas por eso~ 11P¡?rn11 f;111la~1n,1-, tus 

enen1igos c1,~rra1;11lo:-, lt• b;,11 co11t!uciclo i\ la n:a,; h1lrrible y ah·r11ln~a 1·~rl¡1r11111l, por 

que !..is hor ;i~ d11 lu ,ida lo parrcrrJn siL•111prP corlas para hacrr la1110 cua11lu lP dicte 

tu oul'n 1lt'l't'l1 "ll hicn da la-. criatura~ qne llio., ba pur1;lo bajo tu 1·uidutlo. E11t1111ce., 

i;abrá~ snpt1rlar la n1i~rri.t 1in 1Jpgra,l;11 Le . y la riqurza c1n c11r,, nr~,., 11•: ¡ nra ron ta-
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tir la prinH:i1·a Uc•ne,; ta trabajo millorial é inlrlrclnal, y para la ~f'gtintla ru acriso­
lada virtud fortrlica·tla cada vez rna~ e11 el est uc.lío. EntoocPs nunt:il le biJllan1s con1ple­
tan1ente sola. s'lhre la til'rn1, aunqac• la 111uerte te~ ar,•uatc 111~ !lér111< 1¡t1i•r1dus, pues 
lus cJ(llicarlo!ó- Rfl•Li111i1111fo~ le !taran qn<•rer y s11r r¡uPr1da dr todos, raal si f u.,rafl tms 
lir.r:i1,u10,;. Eutoners ü•trdras tu eorazo11 ,1bi11rl1 á JJ t~•flt'ranza

1 
y rila nos acerca á 

Dill,:;. 110, 11 a<\ c·Jlu, ios c..e ,u 1·J1•1íle1110 aiior. En 1111a p¡¿laLril, Pnlonrf's sabras llenar ' 
lns d,·hcrl'S lll' niadre de í~milia, y corno antes dijin1os, rl hogar r:i el crisol llnn<le so 
fu11 ,i• n lo.s n1a11 ir11111s y delic..dos sr.11t1111i.<:11lo~ <h·I cor11zon hu111a110. 1'11 voz no scrú 
cnl<ir1c1•:; t'n tu bagar la li-0111¡,nla de la cliscordi3, sino • 1 tlulc11 liiu11:o dC' puz que lo 
ast•nH•j:1rá it. uu ~lll{f'I de cou.:;uelo, siPrHlo 1ndudal)le (JU"' cou l111o rn-t'lianzas forma­
ra., hon1hrt•s úl1IPs, pue:i co1110 ha dicho el in1uorlnl Castelar •educad á la rnu¡er y 
trndr eis uombres » 

Gua vaaia Octubre do i 88t . 
• 

L O MAS ÚT f L. 

Si compreudjéramos lo q,1e reportaría 1nns bienes á la societlnd, al mun<lo en­
tero. no se lnmentariau los acontecüuiento que son causas tic muchos u1ales. La 
Oat·ida.d es la llai.nnda á evitar esas (le,.;gracio-:::¡ la fi lautropía de las personas cari­
ta.ti vas se veria recompcnsadu. por la gratitutl , ese ~entimieuto que ayuda á. la 
clase mene:stt)rOs{t á. elevar el pen-san1iento, 1·econocieudo los ra~gos de bondad 
cp1e brotnn ele] cornzon hurnauo. 

La cariJatl llena de gozo iom~usonuest1·a altna al pr11etica1· los noblos actos á 
que somos impul:>.ados aunqoc á ellos hayamos éontrib111úo de una manera. invo­
luntaria. ¿,Quien no ~e siente h,tlag·aJo al recibir los home11ajes que por ella 11e 
nos tributan? La caritlacl es el crepúsculo del clia, la aurora tleJ alu1a, guarda en 
sí los encnutos del bi:en. 

81 que 00 sit>nte el pur1sitno arom'l ele 111 cnridacl no puctl11 contarse teliz. La 
iHsPnsi biliclad _de un corazon enu11recido no se conm uev-e ti nin.gun afecto, poro 
lleg:i. un caso eu que JJOr cortosia, por compromiso tiene que ejccutíll'la y entón­
ces dis(rnta de un bienestar inexplical>le, algo IJlle lo llena ele gozo. 

llay aéres que han nacitlo cou ese be] lo sentimiento y se complacen, en llevar él 
alivió á los <les~raciados, ya por medio rle pn.ln bras afectuosas ó y11 por medio de 
socorros pecuniarios para ayutlarlos á mitig,1r lns neceisidades mas pr•~c1sas. 

No solamente .!le comprende l.~ caridud en clePram.1r et éinero á, n1anos llenas; 
es nocesario qr1e cnandr1 este se dá, sea acompaI1ado de dulces expresiones pa.ra 
que se consuele el alma cleJ., que Jo recibe y no se lliera sn amor propio¡ cu esas 
ocasiones déberuos tener un tactt exgui:;:to brin<lando ca.riño con la sonrisa, con 
las miraclas nfnbles y que todo en nosotros re8:pire bon<lad; lo contrario seria co­
mo clavar un dardo eu el corazon tiel desigraciado, quieu dudaria hasta de su 
Dios. 

; Felices los que la practican con verdadero sentimiento llevaodo al hog-a1· del 
menesteroso el consuelo y la fé r La verdadera caridad consiste eu q11e se ignore 
la mano bienhechora que la realiza: mientras con mas discrecion ae haga, mayor 
mérito tiene-. 

Muchas vecea el org•nlJo no permite;í ~lg11n1s personas el hacer obras caritati­
vas porque se sonroja.o nl tendel' lu. ruano á qnien consideran inferiores ll. ellos. 
Ante la caridad, que es un emblema divino. nada debe arredrarnos y mucho mé­
ll0$ las clases J condiciones: fijémonos únicamente en la idea. del bien. 

El poderoso leni tivo par¡1 consolar las penalidades de la humanidad lo vemos. 
en la siguiente máximn: ErA.ma á, tu :pl'óximo como á t í mismo.~ 

M.E.C.O. 2016 
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LR- Cfli'idtul hn. sido siempre objeto de lns mn1,; f;enti,las poesías y dti belHtimas 

eomp·ii·11l!ionuR; el ha,lagndor ambiente qtttl despide pn.1·,t nue,;tr:i ulma es sublime-. 
Ellll es la belleza moral de la mnjer ¡lt-:;:a "irtu 1, c111.autos encantos no tiene á. 
nuestra, l'ist:i! 1-.'.;:; el amor q11e uo~ g111n. hú.cia Dios; llen,1 el allna <le plácidá dicha.; 
tiene el poder de que ningLtna. de l,is p>1sioues la. hac~ulejar tlel cor-a¼c,u, y <le co11-
tín110 no.: erubriaga con su dnlce ::~vi11. 

La oarítla1l es l!t hij-, pretlilectu. de Dioi Ea 103 tiernpos primitivos, nos ilice la 
hL,tori•t. q 11e er» practicada por lus ancianos con 1n ucha fé, tlantlo todos Jos años 
una comiú. t eu su caso. a los pobres, en eoomemoraclon á. la mau.oria de- los már­
tires. 

'l'ene1· caridad significa pureza de sentimientos Ella produce las fécundaf!\ semi­
llas de la co,upasion hácia el necesitnuo,.hacient.l? verá, los qne gozau que serian 
n1:1s útiled á la sociedad protwg·ieuuu al g ue gime eu l,L miseria . 

. . ¡Cutntos perf-1tues ti1parce la caritlad! Es la fragancia de la ,itla pues hace es­
ta mas a~r 1thi.ble; e;¡ la sublime ley qne se impon• ¡Í nuestra alma; es la si11te11is 
u e la g rn ndt>;:a de LJios. 

T~a en, idacl :;erl.\ la regeneradora de la bnmnnidad uniéndolo. en fraternnlea la­
zos, pues hHce conn1over la,s fibras mas dP,licadas tlel corazon. 

Lt\ mujer e• l t q tle está llam·\dn principaln1en Le á hacer por sí n1isma la, oar.i­
dad, y debemos prestarnos :rusto;;as á totla obra buena puei uo sólo se alcanzan 
grandes blaluefi¡;ios siuo qne conduce á la abneg·acion. 

Si alguna lagrima. snrca nuestro ro5tro y es arranca<la por una a.ccion benéfica, 
q11e heinos llevado á cabo, nuestro sér ~e llc11a de emociones inexplicable::s y en 
caoi instaute¡ Jleg 1mos al colmo de la feliciuud. 

La cnridud· lle;;crita con todas lns poética~ frases qoe fuesen menester es induda­
ble que cDnduairífl á despertar en el alma eso ador1necido sentimiento. Es \WH, lles­
gr,\Cl/\ q lle 110 ~e practiq 11e con mas frecuencia pues su ai·orna ~m b 1lsamo. las he­
ridas del a.!mn, eleva el pensamiento y nos cooducft-á la pcri~ccion. 

• 

JosElfli. G. EsJ.>Al'lOLl:SI Y CAnRTO!;. 
ronce. Abril ~ de 1883. 

EL REGRESO DEL SOLDADO. (1) 

I, 

-A,Ionde ,~s, soldado, 
que tan r1-·neiio vf.ts, 
-Catniuo de mi ca10.: 
-Es léjos? 

-Hácia alltí. 
l1is padrea al Abl'igo 
me esper,\D del hogar;-
me éipel'a. mi auoraua ...... 
-Es bella! 

-Celeatial. 
Jifas aunqn~ así no fuere, 
¿qué itnportl), qqé, la faz? 
Tres años hi q11e vivo 
en triste soletl.ad; 

'"'ª ' 

como las ga,·iota.:1 
mi estancia fué l~i mar: 
cnrLitínie la inclemencia, 
herido me ví ya 
J del valor el pl'emio 
&:un llevo aquí .. . . ¡~tirad! 
La pátria l1e (}efenilido: 
si vuelve á peligrar 
daré toda mi sangro ..... 
No tengo otro caudal. 
¡Con gloria el In me poga! 
,_\hora, á deseanso.r. 
1\Iis patlres, que son viejos, 
¡ay! cuanto gozarán! 
No quiero r¡ue trabajen: 
mi brazo bastara ..... 

• 

(1) Del •Alentio» tomnmos ~sl~ hellisi1na con1posicioa 1 s~. antora, e, iodnclahleniente 
nna de las poeltsa.s de mas senlmu.cnlo de nu~stra ópota, re.,1ba, nuestro ,nas enlus1asl" 
parabien. 
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Que t1rr11ll1>•1 it lns nietos 
,ti lu.,io dc1 h g·at 
-l?,•1:z ,.¡ q11i:: rt:g-resnl 
-1'\o put:luc:1 :si::rlu u1as. 

II. 

Can1ina. el bn~n soldado 
do m1,11 t~s n tr,1 vés: 
no 11111·:1 10. 1brojos, 
el ci1•lu :;1110 vé 
lJl:.'l.!•l1-1 e,npin ul:t cumbre, 
el pan ,r,L1111,. ilqnel 
¡cuú,,1 b •11<, le pnrtJCe 
co11 Vl\llr-1.! 1111~- de "ien 
y oo.;q lt!,{ y 1·iacll11t1[0g 
que ,iu.lula11 p >r do quier! 
Lo.-1 bla,1..:•>, p11t1blecitos 
aqn, J ti l!Í. :;<1. ven: 
-" lf.,{ e,ltfl 11r, •.• . . Mas cerca .... . 
¡IJh tlie11 L' Si ... Lo es. 
Pa rtH;e u 11a p4l o 11111. 
e,~ 1oe,l10 del verg·el 1 
$i 11 µr i.::L 1, 1111 puco el p11.so 
a.ntus 1le n1,ot· li -·cer 
abr za rá. á s11::; ¡,re odas 
1n t cla.:1! 11. J•L 'f't-17. . 
Ca1ni11a, bu,:11 s,1ldado; 
pón alas á tus pié::1. 

III. 

Y vnel,1, no cn1nin&, 
tombl1~t11Jo da elll lciou 
liio phí 1d ""'ª 1 o:; ojos 
gne el l la•1to h11tnetleci6. 
El viejo carn ¡>anario 
sal11diL co11 ft1rvor 
y a I pié de 11110:-; cipreses 
m II rtu II ra 11 n~ 11r,ttion. 
Tras del veciiio 0100 te 
Eie oculta !:!l c'aro i-101: 
la.:-1 1111 be.,; ::H coloran, 
su-:pira el rni.-~ñor, 
011v11ólvu11se los ,alles 
en toca• <le crP;:po n: 
b»la.udo l11s rebaños 
acu1ll!11 á la vuz, 
y la carnp,Lna lleva 
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el A1iim •, hnci ,1 í>ios. • 
<.:11111 l,,te ;.el-que vuelve 
a•11:,11tt1 t'l con·•~• 1>'. 
Y11 l1 t>g· 1. _ya di1•i.-:a 
h1 f,1e11 1e d ,ndtt \'IÓ 
]u vez po,-tr1•r11 á tcidas 
)1:1,.; preu f,1::; de"º a111or. 

U,1 v:, j , 1a1s¡-,r I b e, 
del hú111 •do e,,·1Ll o11 
lt! 1a111~i cu11 tn-1 b ,jo; 
y co11 ca,;cndn voz 
-lJn·l li1110:J11a ul c iego! 
bn ii :,1) 111111·, n u i-cS 
vo·I vi1•i d, ,;11 '>P ltl bl tnte 
8, 11,p1<1l l ll. JlreC(!Í IIL 

l!:l 1n 1:tt) ii,l u 11 iene 
y 11·1 ~·l'it1 i d11 ,¡.,¡ hu,ror ..... 
-1',u lr~• ~fi p,L 11·t1! tft.clama, 
~pllrq tlé "i.1 v1,;ta Vul:I? 
Y ot:" 1 ca II del i l' io 
}o, ojn~ airt fnlgor, 
te11i,•1rlo ~¡ débil cuerpo 
q 11e c1L,:i tlei,:na.y,S. 
-C11·11H.l<J Hl'c reilé, prosigue 
con a11g11,1tilldo s,,11, 
te•tia1s pan y a l>rigo 
y entonce, ... ¡era is dos! 

g~t,1·é1:bale el tl nciauo, 
)e p dp11 e Jo d'll or 
y lu,•g•,1 te1n1,toroso 
al Cil-'!tJ :<eñ1LIJ. 
-¡)·l,ulrl:l del alma rnia 
q 11 ! tlU paz os tenga Di0s .. ! 
Ilfas. p·ul1·e. q ne .-1e acabe 
m1,;e1·ia y Hfl1c<·io11: 
si falta á v 11~!-ltro_:1 ojos 
]a. luz tendrá- 1 calor .•• 
Deciurne. 1n i t d11rndn ... 
Y el viejn:-¡Te 11I vidó! 
mnrrnura en un lnrnt:nto; 
¡no tiene, no. pt'rdou! 
Mas. porq ne de t11s brazos 
se 1di,>j,t el ~'.t:Hi1d11r .. . ? 

Un cuerpo c~n 1-tq11el punto 
siu d11.r un ¡a.,! Cit\Ó .• . 
¡La b,tla dl'II ·01 vid o 
partiúle PI cc,raio11! 

' 

0.AM~LlA Co,-1rt,1,. ns LtANaó. 

Olot, Noviembre de 1884. 

COt1U N ICA CION, 

Mnría dulce nombre en verdad como lo recuerda hoy la Igl~,'lia Oatólicl\, ¡wro 110 
es aai coo10 so le debii>ra. de conmemorar hermanos rnios. En memoriH d~ su pa.'IO 
por la tie1'NL con h1. no ble mision de madre dé Jestís, solo debe e11¡,alzarse prá<:li­
cando el bien. socor1·ieuclo á. los uece:iitauos de qne en gran número teneis á vuee­
t.ro alreded or ií tantos huérfanos sin pnn qne lle,,ar á la boca, procurar el ttab-ajo 
11a.ra los ob1·eros qne O'> lo tienen: acudir cerca deJ Jecho de lo~ enfermos desvali­
d.03 q 1ie l)ertlceu por falta de alimeuto¡ vi:,;itar á los encarcelados preu.1cándoles la 
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mo1·a.l, ani .. ,:trl •~ 1}1r1 vn~~t ·o~ ~R.l 111·1 blti, c11n•~joc; dicié1doles: <,fv>r r,n 10s mi0s: 
hoy sois 11110..: ~e1"'P.s 1li•,-gr,1ci,,rJ,,::1 por v111>.:-tras fdt.a:,: presé11tes. cous11(:ue11c;a de 
vtiestro atra,1 1111 ,r11l. per•> m·111auu rt'spla1Hh'cPrtí ~I aol 1•a1·,1 vvsotr,,:;. 111 r ¡11e l,a­
breis P.spi.11ln !.,,.: f, 1 t:1s g-1·a ,dt's .•· las J¡,,v ... s qn1• éou CJti,teis en v 11 si r;1,- p;.s.:-lt!ll­

cias p:i.,;-t l 1- y 11rt1•e ,r.,i: .Y ~nt,1111~~s oc 1,rtr,•is el l.ag,1.r que o-; h>1 lle c1,rrc"¡io11de1' 
en el dia ti· ,·,1t>srra r,.>,cle11cill11 cou111 á. 1.od,1s lo, Lijo~ del !'adre I elt>:-ti,ll. q111; ,\. to­
dQs ama. ClHI e 1111,.,111, a o ,r, <'!'-ta e:-1 la fie;-;1» c.:1111 qt.e del.>111c, r·ecord111· 1-J dulce 
nombre cJ,, ).111r1a. p-,ro lá Iglesia C:itólic11. hija tl.::I pug11nis1uo lle- Jo,. t1!'u1p11s pa­
aaclos le h~ lt:V'1.tJtH lo ídolos u.i tndas fnr11111s J {•11lor1•s hHCit:ndoia ap •l't'l't',I" 11dla• 
g-rosarn~.1lti 111,r c11·\V¡)S y 1uo:1t,1ñ11,; y sie111¡,re ó. los p11stol'es, y n,í e11g·a1i•L1· >í. los 
créJu¡ .. i, y f111,\ti,·•,,; y tle esto vivir los i,,v1:: ,tor ... 11 co11 las ofn•11clas, y pr11111c~;ts, 
consagr11.,Jn,; 1~ !f\s t dri, ap1u·icio11e,; ~l11r111 <'S 111 ft1t>11te de riqllt>Za p11.r11 lllt- fa i-eog 
de hoy q 11.! 111J ;1 l~:; i,nporta con<l11cir á """ IIV"j,H:< á In pt>rd1cio11 dti !'-U »trua, 010-
ral é iutelu1•L11,d ..:on '.a l lle gozc1r Ul' 111111 rúl11 si11 Lr1dJaj11r, y se:- 111ir11d11,;; en e1 
mundo con res¡,eio .v veueraci,¡11; ¡ \y' ht'r111H110,;; 1oio:, 110 les envidiei~. ¡1orq11P. lll 
grandL~z-1. es ,l1g-11a tltl e Htlp t:;i11n: ma, tlich '"º~ ..;ni, v1,sot ·0:-1 au•1q11t! vi,.:t ii, •. ¡ !Ja­
rapo del 111 ... 11 l1g11 po1qnc Vtlel'tro tlespt•r rllr á l 1 '\'ida espiril ual ;:er-á 11111s tran­
quila y serena q11e el de esos {1;1,l,-0~ n1i ti,-t.1 c,:c; qne l.lHjo l:1 cnp,l rle sa11t1<la1l )' de 
delegados de JP~t\, en la tierra, o,; g111 ,n c,Huo J)H'-'LOr~,- de,-cnída,lo~ n la lin<:n del 
lobo. ó il I p·rr,,·ipir.i~1. qne es la igur,runria j. á )1-\ oi-c11ritla<l <le vu~stl'O.s enten­
dimientos q,,.,. h,u1 de retrasar vuestro aclelauto Lnnral y espir1t11ul: no, 110 envi­
dieis i;u,.; riqu~z '"· 11i !.os altos puestos que oc11j_.}an y á. que por medio de t;US ustu­
rias hiltl lr;gl'a lo lcvantu.rse. 

Oeb ~i .. 111 i-1 1>[~11 b ~.i u· p ~ro. bajarlos dP. sus trono~ de$ie do11de pretenden domi­
nar y 101111d , r er, l:•s concienci-.s de s11s hermauos 1l!cién,Jule.~, «el q1te uo vi.,.11e á 
humilli'lr:-1.-. á, 1111.: pié:!! para concederle 1n1 p.rrlon ant.e-. que l"i J 11ez ,.;11prP1110 <le lo! 
mundo¡;, no ,¿11Lr;in\ Pll t~I reino de los c:i11l:i~. tl"rnb]llcl hijo,-, del orirnll • y tl1• In so­
berbia: tP111bl 1tl p•,rq11e co111p·trtir.l'rei-. t.a11.hí1:111 :-l!ttl" 111 ju:;t1l·ia di\·i1111, y ;;e •l:i es­
pera e11 In b•1l,1uz:l <¡11., rio !'e i11cli11a ,-i110 1l1,11tle está el 111eri,<·i1niento de los que 
han ej~rc·i ln Pl 111nor y la caridal p,1r,, cou su,; s<1mej1111tio-::::1~ Y vn,;otro,; 1leei<.L1 lS: 

con cual d,! v,u•~trll- virt11tle,1 v.:ii:-1 á eq111Jihnlr el P"•º di'! 1·1-1 i1iiq 11'1,ttll',.; q,1~ co­
metistt1i:- en el t'jt•rr.ici , de vuG>:;tro tnirii~tl.'ri, r ,1i· si. Vl'lHl1·á11 l,l til11,-f.:1ui 1, el or• 
gullo; y la ..:nherbi I a llenar PI vacío qne hi,:i:<teis ,d11•dudor vnc:1tro c11u11do pu­
dist.ei:-l h I h<'rlO llenado en:Jeñando la v,•rrl·1dt>ra d1,l:t1·i:in drl .fes1i~, y no 111 ele 10!'1 
Dioses fa l,;os, p 1 rQ 11t! e,.;ta o:i haJ,1g-a ba rn 1,;: ¡,nr e.;11 1111 h I t,,,i~ q 11erid •1 ,, •inca ser 
bumiltle::1 coruo El, ni corno sus ApÓlltL•les: 11r) q11er ... 1:o1 llevar ,tlfurj1t:1, ~i ,o 1111111to1 
de púrpnra y se11tnro;; en trono:;: prro hii Jli>g•ll,Jo ya el di i <lu v11t>stra espia.cion, 
y que d11,;,q111resc,1is de la t 'erra y ,IPjeis vut·stro pue.~10 q111! tn11 m11l supiste1,.; 1Jena.r 
& otro~ q•ie vieuPn á 1Hf11nJi-r !a. luz que tau to cuidado tuvi,.,tl"Í" en ocult,11· á la hu­
manidad q 11e c1t>ga ge eutregll l),, á. V0:'1 •tl'O!- p•lr1, l t ~. 1 v1tcinn de ~ns al ruas La l lll 
viene y con s11 cl>1rirtul huireis e-.pantudos cou10 ovejas :.in µai:t<,r•. y entonces el 
dulce n ITU bre df'l ~11rüt será ve11erado con aruor y re.➔peto, no cou10 á .isan tu sino 
como á la 11111. lre de Je11ú~ y como á. nn e~plritu elevadi,,imo q11t! de:<1ea nyuJaros 
piira ale 1nz:lr el progte50 moral é intel~ctn tl de sns htlrmanos. Arlio&. 

JUAN LVANGBLIST!. 
l , de Setiembre 18S4. MiJiu1n ENa1o?a.TA. ... 

--♦--
• 

El dir1>rlcr tJ .. I Cnl"~io Laico Luis Bla11cá D. ll 1rlolorné G,1barró1 nos pi,le la in­
te.réinn 111·1 i,ig 1•111~ u,·i~o. 

>El cli,1 S d1•I 1111'~ llClual :-f' Cl'IPbrar:i 1111 n1p1•l111!!' 1•11 f'I TPalro (111 Riv111 , á 
las 9 tle la 111,, fi ,1111 , harao ui-o dt> la p 1h1hr,1 \11,,il1a Oo111it1l-!O y ~11l1•r, ~li~111•I \'1\1 1>'8, 
Ernilo Sal:!atln, E,iLph;,11 ~ia~ JXo,1•11. Jo,i• S:1111p••r,. y \ 1IJ, dl>it i.1l11nH10l! de las lillt·ue ­
la~ Laic,ls } c1I d,r,•clnr úel Col~•gi11 Luí, Blu ,,ch 

,Un coro íOfüuL1l c.lará was aniwaciuu a 1.licbo aclo • 

• 
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La nctlarcion 11~ LA Lrz OEt Pon\'F.r,.tn. :;e a~ociil á esta 1uanifcslacion df'l librc pcn­

san1ienlo, ) ruP~a i1 lodn:,; a1¡11rllt1-- qu .. a1111•n t•I atlt•la11Lo de su p1tr1a t¡u1• boureo con 
su asi,,tPncia 1•1 1111•1•ti11!! ele !a. co111'l'1!Praci1111 laii·a 

_En pro ¡J., la c1,·il1;r,;1c1on ~t• dPb11n aunar todas las fuerza~, todas; y nue~tra ser~ la 
, ictoria en el di·a sin, noc!te del por, 1•111r. 

__,...~ 

PENShMIENTOS DE VÍCTOR HUGO. 
Un corazon necesita sien1pre u1} buet-csilo <J ue roer. 

El ma:1 bello allilr o.; el altna de uu iureliz con.solado y da111ln gracias á IJios. 

Las falla.s de la:; 11111j11res, do lo.s niñ~s, de los sirviontes, de lo.s débiles, do los in-
iligentc;i y de los 1¡;11or.i11tcs son por culpa de los marido.i, do los padres, de los an10~, 1 

de Jo3 l'ut!rlc~, do los ricos y de lo!! sa bi1Js. 

Un sacerJolo no debe tomar nunra precaucion('s contra el prógimo. Lo que el pró­
gi1no llace, Dios lo perntil". Li1nitón1ouc,s, pu~s, á rogar á Dios, cuando creernos 
que un pe! igro nos arneuaza.1lngué,uosl-,, no flor nosotros, sino porque u u estro lier-
1nano no caiga cu la culpa cou nuestra ocasiou. 

La conciencia es la canlidad oc '1ieucia innata que existe en noiotr<'.s, 

El hnn1 bre t irne nn lira no, la ig1111raneía. E~lé tirano (logen<l ró la n1ona rq u Í3., que 
es la auloridad t..1na<fa ele la falsrd,1cl, n,irnlras qu~ la ci<'ncia es la autoridad lo-
1uada do la ,·~rtlad , El ho1ul.,re 110 Jebe de ser goberuado sino por l.1 ci<'ncia. 

Un z;acE'rdolc <lpnl,•nto <'s un· oon1ras1•utitlo. El sacrrdolc debe "iÍ\'Íl' junto al po­
bre. La prirn~ra prueba tl0 curidatl. en el sa.cerdvLc, y sobre, todo en c-1 obi:-po, t's la 
pobreza. -

La granda a~piracion al pro'greso, la sublime fé patriótica, de1nocrática y huma­
na debe do con~Lituir el fondo miso10 de toua iuleligeuc1a generosa. 

-
Iluy aves en el espacio, á la mánera qae hay ángeles sobre las t.lcasflichas humanas. 

-
La. etlucacil)n social bien hecha pued~ 1tiempre sacar de un aln1a, cllalquiera que 

ella sea, la utilidad que conliene . 
-

Creer en Dios es la vcr<latlera ciencia. 
-

tas cuatro patas de chacal convienen a ciertas accione,. 
-

Conciencia dc33arradi1 supone Yitla dc~conipuesla. • 

Lns ~rancles dit.paratc:; se componen de ordinario, como las cuerdas gruesaa, de 
1,11,., u1altit ud ll e liebras. 

El tioa1brtt , j\e tle afirroacio11 mas hien que de pan. - ---------------
t,HACIA. -ln111rc:ota u~ Cayelano C:impios, Stil. ri.tadrooa, 8 y 16, 

• 

• 

1 

• 
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Año VI. 

t•rr.clo• d e !!1ut1rrlclon. 
DaL,celona un L1·imest1·0 adc­

l•mtaclJ un;,. ¡,os~ta, t'u.irn de 
13:u·ootona un uño id . 4. riesetns. 
!,;str¡inje1·0 y t.: jlc.1(llar u11 n110 
ltl. 8 plliietas. 

_ 4¡.r_ 
Gracia : 11 Je Dicierobre de 18Si. 

- - -- - --
Rl!li:.f.~C:~l'f ? .f..:li ,IlT: :J~:.J.C! ~lT 

Plaza rlei Sol tí, baJ11:1, y 
calle ,h:I Caliou 9, pr1nc11ial. 

SF. PC'llLIC.\ LOS JCEVC$ 

Nú1n . 29. 

I ' u o 1ó OI el e l!lnsc,·lclou 
1-;n Ba, celon.~, í>v1\, lv. r1u•. 

J •• , ¡;.,.,,•t:1. Lll l.e1·hl,, ~J .. y1>1· 
"' !!.o F.n ;\f3dl'iJ V,1J,ent,.\!J 
11~•, dcr"-"cha. En ,\ Ue.,n.e. 
s:,n F,·;u1cbco 2B, ttnrronta · 

SU:IIA RIO- La prupagaod11. - Juzgar por las aparlt>rGias.~- Lü na!uratc-1.u -t:on1uu1ca,·1t,11 

• .,..,_,.,.__"""' 

La ¡,ropagantla es Ja vida de Ja3 ideas, T dc5<lu IJ.ace mucho., siglo.s se vil'oc acnn~ 
:iPjando, t"jcrnplo de <'110 Jei;ti,, qu" c>ncarg/1 á sn5 rpó3t,Jle:. que no tu,it'ran la luz 
cscont!ida clebajfl tl.,I cclé111in , sino cncin1a d1:I caud,•lt•ro par,t c¡ue alun1bra:;c lnda 
la casa, y su mas fiel intérprete acon~f1ja cu t-us epí.:;Lolas IJII" :si' haute. á liea1po y 
fuera do tii>tll(l(); nosotros, quiz't por que nos falla rl don <l1! la palabra, por que no 
sornas clocuent~s, e:; u1uy distinto 11uC1.stro parecer; cor, (111i•1111s ,,11 que se ll,d.Jlc á 
fiempv, pero fueJ"a do líeo1po janills, ¡,urslo que aua per11r,1cion c>xlt•111pt11 :llh'J 1lll 
un re~ultado ne0alivo. 

Hablando una tarde con un aniigo nuPstro, ~ombrc qnc no le tluch'n prcndai; para 
J)l'Opagur ol t•i;pi1 ilisrno, diciÍ'udolo que a~i con10 r•on ta pl11111a P1-túb:uuo:; t1i~lllH'~l11s 
á colocar la ci,cuela c,-piritisla cn t•I l1.•rrcno que h: pertr11ec!', :-iu usos1ar1u>s l'l ~o::.­
tcner poléJn ieus cou tcól<1gos y lelradc,s, cuu, C'Hcitlüs qu,~ lo e: u,, 11c1s f ¡¡ liaba do co­
IJ11cin11e11 tos cientiucos nos ~obr.JU<I dn r,1cionali~rno; l'l'<'Yl.'ll<l••, qll'.! el 1¡ue ('~La en 
po:;esion de la verdad 110 h.1y l>iÍbio l{Ull le pur<la Yenccr, 4ur• liH érarno:-. 1n1rtidarios 
de hnblar por callL•s y plilzas, ui <le U1c2clarnu,- en con, 11rs:iciones age11;;$, ¡,01· que 
uo uos guo1t,11Ja pertlc•r l'I 1iC1111po C'll uu trabajo iruproducliYo; y t•11ln11ces narslro 
anligo nós contó u·1 hr•cho ffllU nels hizo bajar la cabt•zn y Ul'('ir lnnnil:Jcn1111,t1•: 

-Si todas la~ conver.,;acion(•s tovier:11l uu llu lan s,1ti~f.1i'lori11, d11sdt• l1n~· co1uc11-
• 

;:iihan1os á haLlar á tiempo y fuera t!e tier11po. 
-¿ \'e V., amiga n1iai co1uo uaJa s~ puetl~ cont.len,H· ro ah511lulu? )" 0 uo digo por 

esto que V. siga n)i tajeru1¡lo, por qut.l V. ya propaga á :;u 1t!a1:era, tH·ro cri>anu•, no 
critique nunca lo que haga otro . 

El relato de nuestro acnigo es ele útil <•nseñanza, por lo cual \amos ú refl·rirlo tal 
como él nos lo conLó. Uejétnosle la palabra á él. 

<!.En n1i úllilno , iaje ú Madrid, iba eu uo coche de s1'gnucla, l'U ni i deparramento 
:;olo uu ,i~jero 1ne haci.i con1paiiia, que era un bo1ubrc de 111cdiJ11a e1fat.l, de sem­
hluule 01as bien triste ifUC al(lgre, y se couo1.:ia 1¡uo estaba l,1n profuntlJrnenLo preo­
cupado, que en totlo ('! dia habló una palabra ui fumó un s01<1 cigarro, ni se bnj '1 
en ninguna e:;tacion Co1uió 1nuy sóbriamenle Jo las provisiones que llevaua y se 
cutrcgó de nuevo á su mci.lilacion. V. que ya conoce rni t:arát'lt•r que no put1uo es­
tar callado cinco oiinutos, coruprcntlcrá cuauló n1e raslirliar1a rni Laciturnn con1pnño­
ro, y vieodo que con él no podia enlabiar couversaciou me le, ault;, me apoyé en 
el respaldo de wi a~ie11lo, y me eutrctuvc cu cscurbar el aniruatlo diálogo que sos-
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ienian en el l'epartamrnto vecino cuatro 1natrr1ali:ilas y U•es cató.lic~i; de pura raza. 
A lli se dijeron los uii;paratt'•s mns grandl's que yo ~e o ido en m1 ' "1da, y al fin 10-
n1ó parte eú la Cflnversacion y balité del espiritisn10 con el mayor entusiasmo, n_o­
gando !as errÓnE)as allrn1aciones de los ateos y la exislé11ci11 tle un Dios la■ pequeuo, 
ao 1ne-zq ui110, tan cruel, tan absur1lo, t,111 iuveró,iniil comt1 liuuen lils rC'ligiones, 'f 

pinté con bello:; colores la n:;rrr;1nz;1 i:1Ü11il,1 do lo~ e:ipirili:itas, I¡~ justa ley de la en · 
arnacin~ el enla~o que lI 1y entre to<l,.; lo.; l111nbre,., 111 snbora1ua <l1\ la vc1:clad Y de 
a r,11.011 , la tolerancia que debe1no_; t1111er los uno.- con los oLro!I, el porque se dvbr.n 
perJooar las injurias, p•Jc.;tl) c¡ue cada cual recoge lo que ¡;ieo1bra, y otras mil con· 
siueracio1,e3 sobre el tu i:í1uo asunlr., 

<llis ore1,te.; no se uicroo por vencitlus, pero e.los malc1:ialistas confesaron que si 
algun dia so deciui.1n ,\ c1·ecr e11 Dios, que aceptariau el Oios tll'I E-;pirilismo, por 
que les parccia el mas racional de tollos los dioses l!al.Jitlos y por haber. Sl"gui1uos 
bal.Jh1ntlo ha~ta <¡uc vi11ndo que e1·a ruuy entrada ta nt>chc c-ada cual se di~puso á 
descansar 1.111 rat,, . 

• 
Yo por mi parl<•, que nunca uuer1no ca rl treo, 01e preparé para leer, cuauJo 

con ~rau sorpresa 1ui,1 1 Yi que mi taciturno compañero 1110 1nirb fij.rne1ile <lioit•ndo 
en voz b::i ja corno si te10 ie ra que le oyera algun otro, q uc no fu ese yo. 

-¡Cuant() le tengo á V. que agradaccr! 
-¿A n1i? 
-S1, si, á V h: lit! d, billO hoy mas que la vidá; y cráam('; no he perllido ui una 

sola <le sus paluuras, por que ca<la una de <'lias era un rayo <le luz para nli . 
-Pul's ho 111 ltrf', n1 P a ll'gro rnueho, y a,¡ ui n1e tiene á su d isposícion pata <.l.1 rle 

todils las r,xplic~cinnes que V. crea 11cccsarius, pnos sin ~u<la V. !iC referirá á. lo qué 
he liablaJo tlt•l espirilisrno. 

-Juslan1e11le, cu ando comrnzó V. [¡ hablar, e~laba mi pr.usamicntQ 01as lt>jos de 
aqui, que lo e:;t·i !;1 liel'r,1 del ciflo¡ y sin sn,bt11· cornó u1i i1JJ;.,gí11acion drtu,'o sa 
yue!o y escuché ansio~o tollo cuanto V. ex¡,licé, )' me <líjc ú mi :ni:;1uo: ¿Qu~ ibas 
;. hacer , ue~graciado? 1\qui <.lonJo ,,. me vé tau quicio y tan calluuo, iba ii. ~ladrid 
uonJc tengo· an1 igo" qne ri-tan en el poder, y dond~ J>Or varias. cauaas yo tengo mu­
cho. inllueucia par..1 cou.,,rguir la extratlicio11 tle un cri1nioal que C!l.lá en Afriea y 111 
<¡ueria b~cer ,enir para ayu<.larle á subir al patíbulo, y d(•spu~s ()¡¡ haber oído á 
V. , sin detener,ue eu ~Iadl'itl seguit·ó n1i ,iaje para Antlalooia donde l~nio que l!a­
t:er ltlgur!'lS co1nprus tle ganado lanar, y n1e vol veré á mi pueulo á estudiar las ob:-as 
dn 0$C 1\llau-K&r<lec y a ver si co11sigo l!.tblar con 111is n1uertos, ya. que tau séria­
mente h1 :licuo V. que las al1nus no mueren. \ 1ea V. si t.-11go razon al decir que su 
conversacion 1ne ha sido nu1y útil. 

-Cierla1nente, y mi júbilo es inmflnso al i.aber que he con;eguido salvar dos, íc­
lin1a31 á V y al desgraciado que huyó de su pátria. 

-Un gra11 bien ha hl'cbo V. llny, yo se lo aseguro; y para qae lo coo1prenda lll('jor, 
JI) diré aunque :i la lijera, si yo ten¡o motivos pa1·a quererme veJtgar de Qse hom­
bre. 

1·0 perléneico á una fa1nilia muy bien avenida, en mi casa hemos &ido cuatro lter-
1nano3 que nos llernos :¡nci'iu, con delirio, entre nosotros no ha habido 1unca f>ilO par­
tillo, si aa l ha teniuo un npuro los otros ltaa vendido basta la curuii;a para que su 
herrnan) qu~<.lc.1 ra en bu•'n lugar. A nuestro pa'..lro lo hemos ,·cnctado 1nas que á 
Dios, nunca hernos itlo á la Iglesia por qua con ir a verle á él ya lle1uos LC!n1uo ba5-
ante. El hit sitlo nue.stro confesor, nuestro maestro, nu('slro consej11ro; todo el pueblo 
nos tenia envitl1a, y a~i hemos vivido 111uebos años ll.1sta que el den1onio en figura ele 
omllre lle,gó al lugar tle mi nacimiento, 

l 
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Come en todos lo3 parajes ha.y un Judas, en O}i pu1•blll laml.Jien ha habido uno, 

un ab•rto del infierno e• carne y hueso, uo miserable que ~1en1pre se ba complaci­
do en hacer el n1al por el 1nal ■ii,mo. Tiene la miratla Jel basilisco, cuando mira, lo 
parP.ce á uno que le arrancan las erilrañas. Casi sitirnprc eslil en la cárcel, y no se 
como se las arregla que á lo mejor sale sano y salvo, y so víeno á su puublo ¡)ara ha­
cer una nueva lí<:tima. 

Iface aJguuos años qua mi hernuino mayor estaba rrgantlo un huerto de su pro­
piedad y se presentó Locas, que así se llanta ese infame; (lastin1a de n:>n1brc, puts 
debia llamarse Caín) y por si has de rPgár, ó no bas tle regar, es lo cierto que mi 
pobre b!'r1nnno recibió u11a herida en la cab('za qui, le cosió perllc:- la -vida; y el 1na­
tador, si bie11 fué á presidio, al fin salió, y luvo valor de presentarse anti" n•1solro3 
dicieudo con el mayor descaro que se vengaría del falso tPslirnonio que le habíamos 
levantado, y uaa mañauíl hirió á mi hermano el mas pcq u~ño por la e¡;¡,alda, y l·l 
erro hermano que quiso defenderle tan,bien recibió oLra herida; el agresor huyó y 
yo tu,e que cerrar los ojos de mis dos he_rcnanos que murieron á con~eeuencia de 
llns heridas, y el máa pequeño, pocos momentcis a11Les de 1nnrlr, me dijo:-~fira, 
l:;idoro, te prohibo lerminaatemente quo Le vengaes <le l.ucas Yo muero como debia 
rnorir: nosotros no vemos mas que los efectos, pCl'O orée111~ her1ua110, lodo tieJe su 
1•aus.a. 

Al hablar así despeuian sus ojos rayos lu1uiuosos, r<'splan.Jor,•,; l,u1 Yivos eran que 
yo no pttlia mirarlo. 

Ouranl~ ruui.:ho tinmpo reoordé ia3 pa1abr is d~ mi h(}rmanri, pPro al ver á -g1is po-
bres sobrinos voslkles de lulo sin l~11t'r l.t somb1·a de Sil pa1lrP, olviJé l•>uos lus en­
cargos del ,noribundo, y uije con irJ recooce1,1tratla: c¡uioo tal hizo q111• l,d pague; 
y como le tengo dicho, iba á Madrid á poner ~n juego toda mi iullueucia pura con­
seguir qua ese n1iserable subiera los e11cal0Hes d<'I cadal:;o; rero al oír á V. recortlé 
las palabras de mi bermauo , y dijt': i¡uién s:1be el wr,-lcrio que h,1brá aquí! y 
además, quiCln me <lh.:e si bacicutlo 1nerir á Lucai: vi11le11tan1t!1tle t·n lu¡tar de servirle 
do escarin1e11to ,e pon• su e,-pirilu en peore" coudici ,n1•s1 r YU.llvP á cncaruar en l..i 
urrra cou i11stiuloi1 1n:i:; forocus q Ull lo.; ,lo ah >ra? y aquí n1e Lir:u~ V. en un 1n.:i.r <lü 
confusiones; pero q uo bu renuncia lo a su c~Lrat.liciou por q IH~ 110 1¡ ttll!ro lpte 8U som­
bra ,ne pc:1·siga; que si lo.; muertos tle veras vive11 será terrible ver uao á un espíritu 
qui le preguuti~ ¿,,ué bici:;le ayer? 

-No le quede ú V. la 1neuor du,l.i, el e5pirilu so~rcvi,e al cuerpo eternarnenle, y 
seguu ha •ivhlo a1 í se encuentra <'n el e~1>1c!o , íclii ú desgraciado. Los l'spi ritistalí 

111
, dejan en la tierra el delito ilupnnr, pero el código de su:! l<'y<•s no ad1nite la pena 

de muerte, por que la ore-, iuncl·esaria; cree con, l'ni enlo el c.i~tigo modrratlo, lu 
ínslrucciou sin lasa pura todas las clases sociales, y cspccialu1t•ute ¡ru-.1 la nias de­
gradada. que es la que mas lo necrliita: y lo mrjor que puede \'. hacer· es TOl\'cr á su 
pueblo, servir á su::i sobrino;; de padre, y en sus orac1onrs rue13ue por t:!1 desventa • 
rado Lucas que harta de&gracia tit•ue cort :ier un criminal, 1' si es que ha yengado 
antiguo~ agravios, de lodl)& 1nodos es digno <le compasion, P'll' que la mh;ion <lel 
hombre es n1as grarHle en la tierra; no es la de asesi11ar trai<loran1cote á sus scme­
jaules ¡ Y quien sabe si en 101 ca.n1pos <le Africa llora el a::.e:iíno, atormentado p·,r las 
_,011,bras de !!US ~ictimasl 

N11nca debcmoi, veagaruos, por que ningun delilo queda in1pune, esos pobre:; 
ciego:;, esos sordo inutlos, esos id1ol:ts, esos infelices tulliJos qua vemos arras­
trar:1e pi,r la tierra, ¿,qué otra co!a son que loi ioquii;idores di! ayer, ,1ue 103 lira~ 
noi de la bumanid,\!I, qne los señ11rcs f1Ju<lalcs que L1butc1ron •le su pJ:ler creyéndose 

dioses? • 
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El homhl'e no tiene rria~ que un deber en la Lie1Ta, ¿,-abeis cnal es? ¡an1ar! ¡corn-

patlecer! ¡instruir! hé ar¡oi ~u trabajo, be ar¡ui su gran ruision. 
\·o llt>gn/.1 ni lrrrníno d,: n1í Yi:ije, y el uu,.no <le lsidoro siguió pal'a Andaluci.i 

<lándorne antes uo nprfllon de mano, que rnc ~izo \"CI' las o,,lrella:;, n1iráodomo de 
un n1od 1 tan signifi1:aliv1, r;ue nunca ol, idaré la rxprrs.iun do a1Jne1Ja u1ira<la . 

- \hora, di~amo ,,. , !-\f•ünra n1i,1, V q11n Is tan opnPsta á l:L prouag;1ndil por ca­
lle., y r!az;1,, ¿ ... i y11 tnc hubior.1 ea'l,Hlo y no hubie3e dí<.;hn es1n boca e-s n1ia, cu,1n • 
d 1 d1.:"11lian lo5 nialc•rialistas y 11}~ católico~, J,-icloro liub!cra ido á lfadrid y C3 niuy 
pro]) ,!lle rr11r Re huhic.,c le,anl,H.lo t'I 1r1líbul(1 para tl,1rle méÍB lorl>acion a un ('S¡tí -
1 itn. y con rni ch u·la SP111pll'1rna consf'gui evitar una doblo calústrol'e: 1¡ue 111nri,~ra 
J,11cns y q:11! alorn1rnlara ft l1idoro dt•s.put'5 tlc :'<U wnerle, \- n~í, ¡quien sabe si t'l 
arrrprn1i111i,•nlo le h.irá llnrur un tlia y antes de dt>-jar la l:crra con1it1100 su rt'ge­
uer11cion ! 

El c¡nr po.H•e la vrr1L1d siempre d1 1Lle clifundir i<U luz: ff 11'1 si d~ cien ffllO le t-sru • 
cban 1to·11'nta ) nn"'"º si> r1<.'n, con tal qnc el qu" h·lcc Ciento medite sour1! lo r¡ui? 
Ita nit.lci, la ,o puedt dar por conteuto quo un <'~pirilu soto p11edo hilccr progrQ-ear á 
un Jluculo. 

' J~slé V. en líl fir1110 y completa per~u,1cion qui.!. lo n1isn10 td que habla que rl que 
t'scrib•J pura rror,1~ar Jn¡; gran<l11s 1Jralcs no tod0 el !?;rano c¡nc arroja fru(:l1Üca. 

L,1~ hay que rrsbt1l,1n (;1tl,'1' la, pirtlras. ntro5 CJ'1n en liPrTa 1ub:i dura que el granito, 
fl uc para ahlaudar-e UC!C11~1la el ar:1do d, ci4ln exi,t~n~·ía!<, l'S!lros l03 rocogcn eso!\ <'1,­
pírílu.s <lunli~tns ,¡ao ,1c11 pro <'~tan como la l'c11,.lnp(1 lle la fúLult1, te-giuu<lo y de~le­
gil'11tl11; prrn llPga ,,1 1nn:1ll'OH> que 1111 Lucn l:ihratlor recoge la scnlllla qua V, 11rroja, 
y ti<'1t1lJr¡1 f'n J,1 ~icred,1il dt? su fJu1ilis1 1 f cu poco 1i,~n1¡in rece•¡;~ al>u11~a11tisima co~e­
cha di:' luz v u..i , P! dar l. 

• 
No ::l' liagu ,·. i:u,ninr.s, dr Nldll r-ien ariiculo;; r¡nc V. eser lb~. si ak:anza qu~ 

cinco J;, .c:us ~Pn:.ílla.:. prorJutcinn1':; so h~PJJ ron inlt•rrs, ya puede V. t.larso por Sel·· 
tii-f(clla; 1·s louo 111 IJUC ¡iui!de hacer tu propa¡;andn periouí1lica. ~io crea V. q11e3ny 
yo solo el qnc n1111zi~Ul e! ti,•:npo, si e~ r¡ ac i;c 111 .. dgasla l1ai.Jlando <le lo n1as grande 
)' d.' !,) wái; Jlíll'LCll!O~O (JIIC ;;e conn,;e Cll la lil•rr :; IJU~ todo, los 1)110 os llérlic,,i:; 

• 
a cscriuir ~obre C'i:pí:-1li~n1e lo f;l:ll¡as!aís <le la nií-,nil manera, (,¡ue yo creo quo no 
1-e rnalga~ta.) 

¡,f)né i111p0rla uu añ•1 tlll irabajo si regC'orran10,: fi nn espíritu? y aunque no fuera 
1nús que conlenza111os c1t1f'stra regeneracion tratando d·• hacer el biún, mire V. si la 
r,rop11:,,;anl1;1 es fucrite de ,·ida! 

Nuestro uunn a1ni¡!o O(\~ courPncíó con :,!IS razonado') argu,ncntos: )' efoclivan1ente, 
rl tir.n1pn C[UC so empka cu hahlar tl~ la vordaJ no sr picn~a en niurn1urar tlel pró­
iin1(l, 11i en dest•sperar:;e, ni en rebelarse contr,1 la infau.ta fUerlP; ) esto intludahlc­
me..11Le ra es una gran renlaja, y si tf¡,.:-pues di~ c~ln :if' consigue de-perlar ('I senti-
1n i1!11l1) en algunos séros, la Ylctoria del propaganéli,t1 es cornplt·Ut, su lriuofo el má¡¡ 
grande ~ne se puede dc.>senr. 

¡ Escriban, bablcn lu<los aquellos que sean poseedores do la verdad. 
; llerr/imese á lorrcnt11~ la luz tlo la razon ! 
¡Preparemf1s una nur..,.a era de progreso y libcrta!l1 
'frate1nos tic 1nrjorar las condiciones de eEtc plant1la, que para na(lig trabajamos rilas 

que para no~nlros, pur,ln qn2 hemos de ,oJ,·er 1nr,fJana á seguir la etorna propn~antla 
lle! prc.greso u11ivorsal 1 tle111oslrando con la conlinuitlati de nuestra Yitla la infinita g1·au­
d!!za de Dio3. 

A:\LlLIA no,nNCO y SOLER, 

~~ 

• 

' 
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JUZGAR POR LAS APAlllEt~CIAS, 

Na<la. n1as hermo-;;o ni 1nas ilusorio que las aparioncini-: n.parentoroentc, todo es 
bonito, todo es fácil por qne no se vé mas que la superficie. , 

Nosotro::, ncostum brados de muy júvon~, tí estudiar en ese gran libro que se 
lla1nn humanidad, donde ta11ti4c; hb;to1·ias encierr,an s1.rs página,; hemo.;i tenido 
ocasion de presenciar acto::, dignos <le ser estudiados:. 

liay n1omen101 en la yicla , en que nue~tro di:pfritu se s:ente desfa1lecor, á causa 
de las mucha.s contra.1·iednde,i, ha que está sujeto, :rn iu<livitluales, como familia-
1·e8; y en esos preciosos momentos, es cuando el ei:pírHu necosjt;~. rato$ de espan­
sion, para contillu.ar la inc~nnte 1 u cha ele hi '\"iiln.. que noi. co n<l nce al progreso. 

Así, nos encontrábamos una turde, luchn,1H.lo (:on nuestros r e1Jsamicntos, cuan­
tlo vino una amig·a nuestra, á invitarnos, para pasar nn día eu el campo, y para 
ello tuvo que pedir permiso á nuestros paclrcs, Uonoedido este, nus fuimos i unn. 
J,e1•1Bosa cnsito., quu ella poseía, á dos legua~ üistnntes lle la cíutlad, uu una vas­
ta llanura donrle se divisaba. un magnífico p.inururn:t. 

El campo, para nosotros tiene todoa los et1ct1ntos J on el hallamos no mundo de 
gratos recuerdos. ¡ruau l>ello es todo! nosotros preferin1os sns f.l 11lces armonías 
nl bullic1:> do.. la i:;ocieda,l, donde solQ exi~te el orgullo, y 111 hipocresin., la1> dos 
plagas ma~ temibles de lo. humnnhlad, disfrnzn\lns de h111nildad y franqueza. 

A.un rccordau1os con n1elancolit1., ta ueru10;,>a tar1le <¡:te rsL11\0 Ílnos en la quinta 
tlfl nuestra amiga, c~ti.\.h;1.n1os aeutntltlS JetJajo rlc un !if!r:na!!o eu1parra<lo, por el 
cual, colg·abnn gr.1ndea y :1·1bruses raciu10!-I de u,•a, que nosotras mirábamos con 
placer. l\fl'I.,; :ilhí ti.e la ca~a. hnuia un frondo,-o olivo, tlontle lo.11 pnjarito:1 lutbinn 
fol'1nutlo su pPqucño 11i1!0 los cualés con r.i1s trino:; nos annocinban }tt liego.Ja Utl 

la noehc. 'l'odo no~ h,tcüi. n1etlitnr, lo:i ha bita u tes uel nire con sus ar,uoniosos 
gorjeos, las flore~ con sus delii;.1dns pe1·fu1nes, el ar1·oyuelo <.l.t';::Jizánuo~e por me­
<lio de roil florecilla:i silTr.str.es. u1 Luiendo con ¡;u IUUl'lllt:l!o, {t tilevar la 111:!g-arin 
al 5~r Ornniputc11te, 6. t'se S..:r, invi.~ilile, <le r1ue tanto aúu~a111 1:i.;i rt:ligioucs posi­
tivas sin cou1pr,~nd0r :ilt e~01H.:ia. 

Ya 11a bi·t c:iitlo ln. tal'<l~. cnnn<lo ~\" reunie1•on, algunos vecinos 1le otras casitas, 
y con ellos una ro,mllit1 que hn J.,ia venh.lo e '1\ nosotrofl con 1notivo <le celebrar la 
.-010.tln: y pronto ~e 1li\i•lieron en grnpos los iudivíduQs que compouian la !losta. 
Los nifiod, corrían y saltnban por la espe!'!11, nlameda, loa ancii1.uo!i reinu de ,cr ju­
~·.:u á sus ni.e10:1, y nosotros h:,blál.,a111os entlo. cunl ó su n1ancrn. 

J~ntre no..:o:.ros, habin u11 ~a!lartlo, jó,·en de sctnblnnte tri,;tey n1ira<la melancó­
licn., impropio tie Slt edad, y ,ieudo que na.da tlecia, lo preguntamos. 

-¿./.Jllé, 11'1 no 1103 cnentn.i nada <le tus H"flllnturns,'? paree~ qno estt\s n1u;r pré0-
c11patlo, ¡piensas qnizá en tus amore.s perdidos'? · 

-.\Jgo <le c-.o ha.y. que yo )-il había o.lvidatlo un poco, pero rl aspecto ele! can1-
p1), me lo lince re~o1•,Jar y pouer trh:;te, pues hay recueruo.s eu l:. ,,ida. que 110 pne­
t1o c:stiugnir el tiempo, 

-Si, es Yer<lnd coute¿;tó su Jl,i1·man:1 1 se ncuerda. de .Ju,;tita. 
-Que no,;; lo cuente, que nos to cuente, ~ritamos totlo:-1 Ueuos Lle curioaidau. 
-One os lo cuente, v ·•,ereis lo <1ue es juzg"1I' por las npnricncias, ailadió unan-,. ~ 

cia:10 el cuu.1 Pl'a :;u padre, rtue había tomado parte en h1 conversac:on . 
.':p., acurcan.os lu\.ci11 ci!. formando nn peq 11efio circulo, y todos esperando qut: 

c.l.iet·a principio tl la r9Jacion, In. cual comenzú on estos térmit10s. 
)li "ilia. es L111a :;jrie de aventuras diticiles de narrar, pero solamento os contan-; 

lo 11ue 111e pasó con Juatita. 
Hace í u.t1o3

1 
q ne vivian1os en una casa de la calle de l:\s ~Ingclnlcno.s, dos le mi 

moradas-~ c.livisn bu un tnag·ntt:.:o edificio. el cuill ei!l:1 ba cercatl•J du un bello jar-
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din, poéticamente arreglado. El segundo dia de ha.bit.ar allí, estab·i yo asomado 
en la. ventana de mi cua rto de estudio. cnaodo vi aparecer poi· medio de la be¡­
mosa enredadera que cubría la puerta principal que daba entrada al jardín, Ja 
figura de una mujer hermosísimA., fijé mi vi:ita en ella, y á la. simple vi::ttit parecia 
estar n1 ay preocupada y pensativa. 

Para seros mas breve, os diré que todos los dias se paseaba cerca de una, hora, 
mirando distraidamente las flores y los arbustos, y su actitud, revelaba que, ab­
sorta en sus pensamientos, miraba sin ver. Las mujeres son curiosas, y yo pare ­
ciéndome á el las tal vez por curiosidad, me preguo~, ¿en que panHnráZ ¿por que 
catara t riste'/ No era la. pobreeza lo q ne la entristecía, puesto que de bia ser rica. 
quien habitaba aquel edificio. La iumaginacion puede tanto, qu0 un din, creí oir 
u n suspiro, lánguido y profundo eleYado por la jóven l"ªºª ilusioo! el supuesto 
suspiro, fué para mi una pesadilla, porque desde que esto sucedió, ia obsen é con 
u n afan inconcebible, y siu embargo, ni unn sola vez ma h·ibia dicho, yo la amo, 
pero mi eorazon latía. violentam ente, cada vez que mi , ista se fij1tba en ella.. 

A.l cabo de un a semana, era tanto In que yo sentía, que ya me era imposible 
pas11r sin verla, é hice cuanto me f1Jé posible para que ella se apercibiera, de IDi 
estancia en la ...-entnna: lo cual lo conseguí pronto, pues me rniró, y una sonrisa 
pura como la brisa de la mañana iluminó su semblante p-areciéndoroe bella como 
la ilusion. 

Todo es principiar, y deade entonces nuestra.a entre'fistaa de la ventana al j,lrdi::i 
fueron aumentando, hasta acabar por saludarnos. 

Yo, ya cref que ella era mi esposa, y fascinado en esta ilusion principié, á pl'e• 
parar mis asuntos para la boda, sin contar antes con ella cegti<lo solamente por 
la apa.rienci3, ¡cua.ntas ilusione! ine hace! cuantos castillos levanté en el a ire! 

Ya, me veia á su lado, pasear por el j"rclin, eomunicá!ildonos nqestras imprllsio~ 
ne;;, ya me vAia con un pequefiito, que me acariciaba, y me pedía con sus mira.­
das que le amara eternamente, y acariciando esas bellas ilusionea, y cuando ya, 
lo tuvf todo preparadu, y todo el gasto hecho, con el corazon palpitante- de ale­
gría, le petli por escrito una entrevista, para poder comunicarle mj amoroso sa­
~reto, conte:stóme que ella, era cns:;ida, y no podia escuc1Larme. 

Lo que senti en aquellos momentos, no es po1d ble ••Plicarlo, inmó-Yil como una 
estátua, parecia que me babia pet!'iñcado, 110 es posible hacer comprender lo que 
sufrí cuando recobré un poco la calma, un surlor frio innúnduba mi sér niis 
miembros, temblabnu , ouvulsivamente, y parecia que el mundo pesaba sobre mi.s 
hombros. 

En pocos rr,omentos hnbia ca.ido desde la cumbre de la mas comp1eta dicha, al 
abi¡mo tenebroso de la desesperacion; precisamente cuando veia realizr.das, mis 
ambiciones. m~ eoco ntra u.1 en el s.marg·o despertar de la realídad . .. ... 

-Que bicu, te se puedan aplicar liquellos ver10s del inmortal lriate cuando dice; 
¡Oh loca fanta.~ía! 

• 

• 

Que pal4cios fabricas en el (viento.) 
Motlera t u alegria, 
No .sea que saltando de contento 
Al contemplflr dichoso tu m11danzn. 
Quiebre ~u cantarillo la esperanza. 
:Xo "Seas ambicioso 
Por mejor ó mas próspero. fortuna. 
Qu~ vivirás ancioso 
Sin que pueda saciarte cosa alguna 
No anheles impaciente el bien futut·o 
!f ira que ui el presente eatá 1eguro. 

Si, es verdad amiga mia1 no! contestó 1onriendo, i3i yo no me hubiera cegaclo 
por la apariencia., an1.es al contrario, hubiera est1idiado detenidamente, todos los 
actos de Justita, me hubiera convencido, 1 no hubiera pisado, el ter reno del de­
sengaño¡ pero sin emb ,rgo, ¡u recuerdo está tan i umamente grab$do en mi men-

• 

• 
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teque no se borrará. jamá~, por mas que digan qt1e el tiempo, es el mejor bálsamo 
pat·a cicatrizitr las l1eridas del alma. El tietnpo todo lo borra, menos lo que se es­
cribe en e::ie gran libro que se llan1a. ¡el corazon! 

¡A. cuantos jóvenes inespertos é irreflexivos les suceden es.os fracasos se lanzan 
~n P?s lle s1:1s ilusiones cegados por la aparieucia, y esta es tan bella, que muchos 
1nfehce,; caen en sus redes, por obrar I ijer~ é impreditadamente. 

~uesta, mnch_o, mnchísim_o dar un buen p;tso eu este planeta. y por eso, es nece­
-sar10 ser refl.ex1vos y reftex1onar, antes, para no caer en el abismo de la ignora11-
cio.. 

R1rA. All~Ñó Y Pnrnao . 

• 

1~ ti N A 'l' IJ ll rl l. ti•: Z ti . 
-

¡ C11nn !JPlla, que brr1no~a í'S la Naturaleza! ¡ Quá iMsonJables prohlt>mas preseola 
al alma dPI liorubre, ora en su$ momentos de calma, ya ,.n su11 n1h,leriot1as evolucio­
nes, en i-us ~1pacibles lransforuiaciones ó en sus elocarules cu.tJrosl 

1,a rrirnil vr-ra; e.e reuacirnic11Lo dd la crea¡:ion, cu auto i11fluy~ en nuestro ánimo, 
en nuestras co~tu,nbres y que lioutla in1presio11 dc1a c11 nuestra afina. 

¿Quién no retuerda en las crudas n 1c'1Ps de iuvierno, cuand1> en lodo se vé e 
sello de la docr<'pitu,J, co1no si la creacion ,·1sli1•ra un tr.ije )'i(•jo, las apacilJl<'s no• 
che5 de P1·iu.1avcra, con la clara I uz ue las ci:-trcllas, con el n1ar apacible y la fr~sca 
IJri:;a, con el dulce gorjt>a1· <le las avc11 y t!l acento no n1t'nos dulce del p<'scador, 
1¡11e nrregla sus r1~d1•s para lanz,trse "" 01rdio del Occéano? ,Y quien no ré ante sus 
ojos el can1po dnrido, la ,·erde yerba. el cespetl, el 111us~1,, el arroyuelo claro .;al­
tanrlo tle una en otra pie1lrecita, la voluptuosa niariposa libii!ntlo lle la Oor eJ nPelar, 
,.¡ .uh!ean1t quG rrcojl' apacible sus cosecha~, á la pa!norcilla qne cund, ce sn rcbaiío, 
al co1npás de la alegre cancion que aprPndiera a 11ntonar allú eatre ~us coliu,,s, ó 
allá e_n <>I \alle in,pira<la por el dulce gorg!'o del ruistñor? ¡Ah! ¡cuan ojerto es que 
a ta -vi11la de la Naturaleza se ali\' ian lodos los dolores r ante sus cuadros lodos los 
bosquc¡os dol hvrnbre palidecen! y e., que en ella lodo h,,bla al cor:iz'ln qua sie111e . 
lv<lo in11pira an1t1r al sér que arna, Lodo dice al hombre, crae y espera, Y el alnia 
arrullada por esos 111il sonidos, iu~ensiblemeule se ,a ele,ando bitcia Dios, y bus­
cáudole en su anhelo sube, sube Tertiginoaa, hasln que ya cansada vuelve b su rsfe­
ra. á trabajar para poder ascender en la élerna t•i;cala del i11finito Doquier 1¡ue <'I 
llonibre lija sus ojo¡¡ halla irnprcsa la mano del Et11rno. Veu sino Cs,,s bellísimas flores 
pendientes de so tallo, cuyas hojas cuajadas de rocio realz:1 0 lus 1núllipl!)s color<'s con 
que Natura las dotara, aspirad su <lelicado eseocia y deciJ1ne; ¿qué sér pur inteli­
gente que s11a, ha podido reunir en tan 11equeño objeto, lanla Sl'ncilliSz r hermosura? 

¡011 sil las fl ,H'OS son las gaJai; de la Nalaraleza1 son (pern1ilidrne la fraiie) el tra .. 
je nueyo coa que Dio.; regala á su Crí'acion. flores. compaíierns inseparables de la 
criatura, vo,otrus llecllizais su ahr.a llevándola á regiones <.Je¡¡eouocidas, Yosotras l,1 
<inseñais á amar, y el amor es el idioma de Oioi.. Culti\'cmos con esmero las ilorcs, 
porque ellas ('11 la niñez no¡ entretienen, en la juventud uos engalar1an, en lú -vejez 
llC,s ronsnclan y el tiempo que pasamos aisladas del mundo ocupadas de su cultivo, 
son lloras eu q ltt' nutslro corazoo se eleva á llios é inscu~iblerní'nle le diriji,uos fer­
, iellt(I f)lf'lgaria. 

flt!mo'I dich& que el afina dtspue,; de sueir á Ciferas <lciiconocidas en busca Ut'l 
,\ulor d<' tollo lo creado, ~eciel:lie á su esfera á trabajar á fin de l'lcvarse Pn el in• 
linilo; y cuan cierto es que sin el trabajQ no poiríumos :i<lelanlar. i:;1 es el /\ngel ttn 
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paz lle las criatura¡;, por quo 8in él, el haslio se apoderaría de nosotros y llus:::aría­
nlos r.()cMariamente ilistraccion en el vicio I.Juudiéndonos poco á pocn en el lo(lazal. 
}:l trabajo incesante es la eterna vida de la creaciou: si furse posible que uu iuslan­
to pernJaoeciera inerlo la 1.Jun1a11i.f11d, podría decirse quo había d(•jado de ser, toda 
vez que 01, formaría parte d(;'( gran co1ici·e'l"to 1en1:vers1J.l, donde lodo absolutamente 
t,J(lo trabaja, desde el infusorio basta el borubrc, desc)e la irnp~rccplible n1olécula 
l1asta el gigante globo. 

Los pueblos ~e cngranclecen por el trabajo, y es indudable, que allí donde viven 
armonizados los productos inlelettuales y materiales, exisle la felicidud, por que de 
c:;;to~ dos elemenlos nace la moralidad, y unificados con los dulc~s seulimienlos del 
corazon, operan en las socie.datles esas evoluciones qoe traen á sus ceulros las auras 
beneficas del progreso. 

Dic.hosos mil ,·eces lo:1 pueblos que rinden cullo al trabajo, pues el ho,nhre 1nicn­
tras bn permanecido en lá int>rcia ha sido esclavo, taita d(' los especuladores conu1 
de si 1nisrno> 1' al aa.Hu· al lraliajo pruclJa que Lral;l de emaRsiparso del rigor de S,U 
tirano; y na<la n1as grato nada mas dulce que la libertad de f)l!Dsar y olJt·ar. 

rraliajemos, hop¡bres y n1ujeres tle Lodas clases, unamos el trabajo rnalcriul a\ 
intelectual, por qua este nos dará la clave de hacer aquel .u1en6s pesado, y t:>nlrambo-. 
nos harún tht<•iios de n11cslros derechos y nos onsrñarán á cun1plit· nueslros dt•l.>Pr<'s 
para c-on Uio3, para nosotr1,s 111isrnos y para los d~más. 

Rindamos culto en uue,lro corazon íll trabajo, record rn1os siP1nprt1 estas fras.e1> del 
pueblo inglés «el liCl1npo e:1 oro, 11 l' no perdamos ni uu instante de ese oro precioso 
con quo nos re-gala Dios. 

tiuayama. O.clubre <lú 1881-. 
SrHPt1c1A A RMsr1101fiG nE R1.niv. 

- .... =---♦--

COMUNICACION. 
""''"'• .... 

IIoy como {lyer mis buenos l1t:rmanos> lleno quizá. de mas honda pena, vongo á 
·vuestra reunion; por que cuanto mue tiempo traoscurre desde mi clespertar en la 
realidad dal mas allá de los sepnlcros: mnyor es mi cruel dcsenga,10 y espanto 
por mi p:-isado. ¡(~niera Dins librarme pronto de-los horrores d•j rni conciencia, 
concediéntlom.e un•l cx.istencia por n:,:11rosa. y trii;;te qne sea; por q u11 hoy en pre­
sencia. de mis crímcnies que mas nefuudos á mi vista ije pr·osentan. cuan tu u1as en 
ellos en tni e ... pantosa soledad niedito: y mas in1posibles de redencion me pa-,. 
l'ecen!. ••....•• 

Fuet·te es mi expiacion futura, pero i,1 ausío con mas a.fin carla mtnnento 
que pasa; por que en ella solo espero que la justicia de Dios $6 aquilate, y úó lu­
gar á su 01,sericoruia que es infinita; pero que no exclnyíí! á la justicia que tnm­
bien en El es infinita, para que TOD!\S sus criatu1·as lleguen cada. una seg·un sus 
meret.}imientos mns pronto ó mos tarde á obtener la palma de la victoria,. 

Fiel seré ó. mi prop15sito _por m•1:; ele una infelfz encarnacion, ¡quiera Dios darme 
constancia-, resignacion tlll, el sufrimiento, y buenos espíritus q uu me guien; y 
los g:-andes m11Ies que de e"'piuas y abrojo . .; han de Sirtibrar mi camino, serán por 
mi holladas sin que las herülas con que lastimen mis pies me arr11nquen un sus­
}Jiro de dolor; porque, el que intuitivamente llevaré grabado en n1i espíritu, lo 
amol'tiguará. 

Adías; y El quiera que vosotros seais cada dia mejores. 
UN ESI'ÍRITU EN SUl'RIMfll.NTO. 

GltAClA.-Imprenta de Cnyelano Campios, Sla . A.ladrona, 8 y 10 • 
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Prrelo■ d ~ 8a■crlelon, 
Darcelooa un trimestre ade­

lantad,, unn peseta, tue1•u de 
Uarcelona un ario Id . 4 pesetall. 
1:':stranjero y Ullranun· un año 
id. 8 pesetas. 

Gracia: t8 de Die1émbre de 188!. 

l\llCAQo:on r At)J(11T1S'l'.P.AC:Oll 
Plaza del Sol 5, bajos, y 

calle del ration 9, principal. 

SE PUBLICA LOS JUEVES 

Núm. 30. 

• 
--

a•un&oa ele 8u•crlt'lo•. 
Eu f111rcelona, o,,u, lU. t1DI•. 

J.a puer&ll. En Lérldn, Maytir 
IH 2 .• En Madrid Val v~l'de :2-t 
JW, . (}e1·ecb11-. En A lic:1nte 
Sa11 FrancL,co 28, tmpt·anr,,. ' 

SUMAIUO-¡llermina. -Las ftt1,ilas.-Soltre la cre1n1cioo.-Comuoicncloo 

¡Cuánto tieo1po hace que ijOS persigne el retueruo de una ~•obre ,•,·en que la q11-

si1nos mucho, por que Ja conocíruos en una de esai, epc1t~as en que el e!l>piri\u áU<> -
tido por 1núltiples contrarietlades, se encuentra tan solo 6J oe IP horroriza su soleuad ! 

Acabi1bamós de abandonar la hermosa poblacion donde habiamos visto la luz por 
-vez pri1nera, y al <'ncoulrarnos en una gran ciudad, e1periu1entabamos la n,isma seo­
,acioo que deb1•rá sentir el desterrado. 

Reeordilha111os cAn íntirna y desPsperada lernura las bellPzas de nu(l~lro pueblo na­
tal, mirábarnos el Cit'IO, y al no dibujar:ie en él las torres de cien iglesia~, nos pa­
recía que oris faltaba algo, salíanlos al can1po y echabamos d.e ménos la feral'idad dt~ 
la ca,npiña dondH habiamns apri>odido á andar, pc1ra nosotros la naturaleza estaba eu­
Yaelta t>n un 11.-gro crespon, el luro de nuestra altna se babia extendido á cuanto 
110s rotleaba, asi es que nof'stra ,•ida era tristisimá1 y en e!l>ta a1narga situacinn cam­
biamos dtl do,nicilio y nos mudamos á una caaa en con1pañia de una familia muy 
bul'na, co1n1lt1P.!lla de un anciano y tres bijas, u,ia de ellas, era Fern1ina, que enton­
ce. tendria 22 años, de génió alegre, amante del trabajo co1no no hemos vislo á nadie. 

¡De cuánlo bien nos sirvió su ejemplo! ella y sus herm~nas se dedicaban á coser 
para vivir, -vivian P.U la mayor miseria, pflrQ si grande era la esca¡;ez que las roqea-
ba, mayor era su resignacion y su virtud. , 

Ko aquella época aun no frarnos espiritistas, y no supimos apreciar entonces f>O lodo 
11 valor al espíritu de Fermina, ni al de su herrnana Serafina, que tambieoívalia mu­
cho, pero en Fermioa babia mas iniciativa, mas actividad, recordamos que ~1lgunus 
vtces al oscurecer, si no teníamos mucho que coser salíamos las tres, y Serafina 
siempre enlraba en la iglesia da San Sebastian para rogarle t, la ' ' irgen que no les 
faltara trabajo, y Dlientras s~rafina rezaba sn hermana 110s decia:-Senlémonos fue­
ra de la capilla, y pensemos por donde cricontraremo3 un puPrlo de claridad, (estas 
eran sus pal.ib1 as tPxtnales) y mientras Serafina, alma candi da y confiada , se esta­
síaba delante del aliar de la Virgen, Fermina, mas positiva, rnas racio.nali.slll, .se 
abismaba en profunda meditacion, y su e!piritu algo r.udo, pf•ro sobradamente enél'• 
gíco, sondeaba el abismo del por,·enir y busrcaba en su mente tndos los recursos para 
eacontrar trabajo, y cuando saliamo .. de la igleaia decía Sera6na con la fé de un al­
ma creyen~e. 

-Tanto le he pedi-lo á la Virgen qu¡ mañana me parece no:i traeráu ·algun lesti• 
do que hacer. 
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-No esperare yo a que lo lraigar., rl'plicab·l Fermina con in1r,aciencia, abora, 

irt>mos á ver si en la tienda tienen lab1\r prepariitl.i; y si encon lrábamus Lrabujo decia 
Serafina. 

-¡Cuan burna ~s la VírgPn para nosotras! 
-Si, replic,,bil FPrmi11a, d I gracias, que hemos venido Psta noche, quP si bu -

hi~ra1nos e:;pPra,ln á mañJua ui una 111ala íalda no:; hubie,-Pn darlo; y la uua rsl)erán­
dnto todo fiel cielo, y la otra no cn11t,u1do mas que con élla 1nitc11a, se ar,noruzaban 
pPrfecta1neut:i aq ncllos rloil carácteres. 

Seraüna era una niña unlce, palida, delicada, f 7 prin1avPras habían dPjado en su 
mente l,1s mas puras ilusione$, y en ca,nbio l~t>rmina era pasiin1sta, dudaba basta de 
su soLnhra, pero las d11s eran niuy buenas, cada una por su estilo. y se querían en­
traiíablc111rntc, con la sola diferencia q111e Serafina, con10 Pl'a 01as dulce su caracLer, 
era mas afectuosa, mas tolerante, nias resignada, y Fcrmi11a de génio mas (>n(•rgic(1, 
se sacriíicaba por los suyos sin que sus sacrificios fues!'n agradecido~, por que la as­
pereza t.le su caracter daba á todos sus actos cierta lendencía clesagl'adablP, y sin em­
bargo era muy buona en el fondo. 

¡Cuántas mujeres pasan desapercibidas en el mundo! ..... cuánlas, ..... que son ver­
daderas beróinas! aquellas dos jóvenes lo fueron. En medio d~ su miseria no faltó 
quien les oírrciera montes dr. oro como suele decirse, pPro Sera6oa decia:-Ay ! oo. 
si yo cediera b la &entacion Jel! ujo ya no podria decirle á la Virgen mis penas, me da­
ria vergüenza hasta de entrar cu su capilla. No, no; replir.aba Fermloa, en e~te mui­
do las ruujeres pobrrs no tienen mas que un camino, el trabajo, t-odo lo demás es 
mentira, y aquellas infelices lucharon con la miseria cuanto pudieron luchar, pero 
llegó á tal extrcn10 su carencia de recursos por falla de lrabaj,o, y sobra de enfer­
inedades, que algunos le." aconsejaron que levantaran la casa y QUP. cada una se fue­
ra con aigun parienl(', que t('nian una larga parentela bien acomodada, que eu dis­
tintas ocasiones les hahian brindado hospitalidad, prro quP ellas sie1np1·e habían pre­
ferido la noble indí'peodencia del lrabajn, el bullicio de una gran ciudad a vivir de­
pendiendo de otro r11 pueulos alril.sadh;imos donde la Yida tiene una. n1onolonía inso­
portable, mas Serafina se. pus<> enferrr,a, l1i lí,is producida por el barnbre se apodero 
de su débil organismo, y necesitaba tlel aire drl ca,npo J>ara poder vivir. 

¡ Cuán triste I ué la ~PfHlracion de aqnE>lla f aru il ia! cnu que sPnlimiento lan prof un -
do dejaron su pobre nido para ir a comer el pan do la lin1osna en la rnesa de lo~ 
parientes! 

Fermina, que era ta de cornplei.ion mas robusta, se quedó en ~fadrid lrabajanrlo 
¡qué alrna lan enérgica la de aquella mujer! tambien IIPgó á l'nfermar, pero su cuerr 
pu do hierro no quería doblegarse, y aunque sufría las mas horribles pri\'aciones 
siempre la vi11lOS animosa desa6and0 el frio y la lluvia para acudir a su trabajo; de 
lo que ganaba Ja mitad se lo mandaba á su padre, y rcnuncian1os á pintar tocfos Joi 
sufrimienlos de aquella heróina ignorada. 

«Una larde vino á vernoc;, y aunque tenia los ojos brillantes por la fiebre, y sus 
mejillas estaban coloreadas por ese matiz encarnado <¡ ae casi forma una 1nancba rojiza, 
notamos en sn sc1nblante la cxpresion de la mas pura alegría, cosa inusitada en ella. 

-¿,Qné te pasa, Formina? le preguntamos.. 
-Soy muy feliz, contei-tó ella cogiendo nuestras n1anos con esa efusion Jel cariño 

que lanlo ,¡uicre rleeir.-Tu no sabes, amo y soy amada pero de -veras; y entonces 
nos contó cnruo ue Jfrven lambien muy pobre se babia enan1orado de t'lla y se ilJan 
á casar. 

Aquella nolicia nos causó an placer inmenso, por que al fio iba á ser prrm iacla la 
virtud de aquella mujer. 

• 
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¡Ferminal que tanto habia sufrido! r¡ue lantas dccPpciones baui11n herido su corazon! 

que tan sola hiLbia vivido .... al fiu encontraba uo alrua generosa que le ofrecía un 
muouo de an1or. 

¡Cuáulo gnzamos cuando mas tarde la vimos con su marido! qull nos dijo cuando 
hablarnos un moo1ento á solas con él. 

-Con1prendo que me be casado con una muPrta, pero me inspira tanta lastima 
que quiero verla feliz los últimos inslantrs de su vida. 

~omo los tísicos suelen durar cnucho liernpo, Fermioa tuvo sus al<t•roalivas, se 
meJoró /10Lablcm~11te, y en1peoró y volvió á mPjorar, y trabajó cuanto pudo para 
ay~dar a su mar,t.lo que solo ganaba 18 duros mensuales, hasta que al fiu en una 
primavera tuvo que guardar catna y ya no se levantó ma&. 

Afuchas noches ibamos á verla, y recordaban1os cuando n(is conocimos, nuestros pa-
5eos y visilas á S. Sebastian, y entonces .... cóu10 se animaba la pobre euferu1a! 

Ella que nunca babia tenido esperanza.;, entonces· soñaba con levantarse, con ha­
cerse bonitos vestidos para agradar á su rnarido, que le gustaban n1ucho las n111jeres 
elegantes. Recordaba sus miserias, y se reía de las n1il peripecias de su vida, hablubí'l 
con gusto de lo mucho que había trabajado en este toundo, y repetía con varonil en­
·ereza. 

--Si, Amalia, si; las mujeres pobre3 no tenemos mas porvenir que el trabajo. ·y o 
e:;toy muy co11tenta de haber cnm¡,lido cQn tni deber; es verdad que be padecido pri­
vaciüne;, l!u1 horrible3 que esas han -vencido á mi cuerpo, q•1e ha sido ·de hierro, 
pero 1nira, si mi, n1uero, estoy tranquila t¡ue gracias á Dio:; yo1 que he vivido tan 
sola, oncontró un hombro que me hace sonrcir en 'mi agonía, ¡ me quiere 1anlo! ¡e~, 
tau but•no! 

Y efrctivan1en1e, el esposo de FPrmina cumplió con ella de uo ruodo a<lrnirable; 
vor no c:;usarle sentirniouto no quiso <lejarla sola en su lecho, l>t>bia en sn nii,toa ro­
pa, cornia en eJ 1nisn10 plato si ella le brindaba, no pPrdonó 1nedio alg11110 para llur­
rar de su mt•nle toda nube de trillleza1 y al caer las l.iojai, Fern1i1Hl reclinó la cal.l¡,za 
eu el pecho de su marido diciéudole:-Tcugo sueño, tléjam~ dorrnir uu ratito así; 
y se duro1ió con el sueño <le la n1uerte aquella pobre mártir do la miseria. 

~Jucl.io nos in1presionó su ausrncia, si bien comprendíamos que no pudia tener otra 
aolucion el proble1na de aquella eiislencia, babia sufridó tanto que aquel CUPrpo tu­
To que resentirse de tan continuado desequilibrio, y al fin sucu1nlJió', pero al lllf'-llOi 

murió arnada. 
En nuestras amarguras siempre beinos recordado á Fermina, tomando ejemplo de 

~u incaasable activida,l, y hace algun tiempo que su recuerdo llflS persigue constan­
temente, tanto es a~i, que al fin ben10s prt>guntado al espi1·itu quci 1nas nos guia cu 
uueslros trabajos, que nos ca u suba t>sle recuerde constante, si t'$ que el espirilu t.le 
J?ermina estaba á nu<!stro lado de continuo, y nueilro guia uos ha dicho que si, qtle 
nos une a Ft'rmioa el entrañable afecto' de baher sido hermanos en olra existeuriu, y 
que en la aolu..11 nos buscamos para sufrir juntas. 

,y asi ha dado; (noij dice en este motuento el e~írita do la qne en la lirrra ,so 
llamó Fermina,) asi l.ta sido, hcrn1ana mia, hermanos hernos sido en una encarna­
cion, los dos habitamos á la \ cz en el claustro rnalerno de llna pobre mujer á la (•ual 
hicimos sufril' por las arenluras de nuestra agitada vida; pero nuestros espíritus o~ 
mucho llempo antes tienen simpatía el uno por el otro. Los dos 1.iemos LC'nido los 
mismo:; Jefecto:3, por eso nue~tra ('Xpiacitn ha sido parecida.> 

a:Nos encontramos en tu existencia actual cuando tu eutra~tes en un mundo nue­
"º' y hemos ido sufrh1odo alternativas para 1Jervi1·nos múluamenLe.t.le consuelo,,, 

«Bien ,abe~ que sicu1pre le be buscado; en medio de mi conslaut~ af.in, ,iempre me 
1 
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aoordaba de ti, y de tez en cuando iba á verte, por qae mi e$pírílu neceiiiláha dr¡ 
tnyo, por mas que en ese n1uutlo se dejll IIAvar el hombre de las mi~1•rablPs necesi­
dades de la vida, y cedt> rnui;has veces al calculo abogando los impulsos del co1·azon 

• • • oomo Q}e pa!!o a mi. 

<Cuanrlo <ll'jé l.t tierra, y á su liempo comprendí la r('alidad de lot.lo, me arrepen­
tí de muchos tle 01i:; actos. Como dejé en la tierra sér<'s muy queridos los be seguido 
constani-emente, enlre e.-os séres estas tú, y be tornndn parte en tus pPnas y en lui 
nlPgrias. Tu ePpíriln hace ulgun tiempo que decae visiblemente, y sino fot>ra por lu11 
¡,rotcclores invisibles lentlr1as crisis doiorosísimas; tú no 11enes th,is en el cttPrpo eon,o 
la I uve yo, pero la tieo~ e11 el aloia, y el desaliento se apodera de tí con baria fre­
cuencia, y esta es la razon por que yo no ,ne separo de li, ,s~bes por qué? para 
despertar tus recuerdos, para que te abisrnes en el (}asado y le sean del lodo indife­
rentes las contrarietlades que hoy te atormentan, recuerda tu ayer, que solo así po­
drás sonrrir en tu presente, al que encuenlras agudas espinas que tu trabajo conver­
tirá t>n flort's. • 

qSi cuando yo eslaba en la tierra te decia que la mujer pobre e11 el lrabajo únr­
can1ente tiene su por,·enír, hoy te digo que el e~piritu rebelde solo por medio de su 
trabajo conseguira su rede-ncion,> 

<Tú y yo abn!lamos nyor de nuestra fuerza, y il noe.stra in!Pligi>ncia 110 la hicimos 
protlurir sazonado íruto, vi,·iamos gozando del mon1ento sin creer en nuestro eterno 
porvenir, hemos desperdiciadll e:tiste■cias bf'l'í:-imas en que lodo cnanlfl 110s rodeaba 
nos irnpulsaha al progreso; pero como no hay peor sordo que aquel que no quiere oir; 
11ues1ra única &spiraciea era gozar de los fáciles goces que 9rop11rc;io11a una posiciol:l 
indeprndienttl, por eso boy bernos sido esclavas de la miseria, y ben10s estado prisio­
lleras en la cárcel de penosas eufermedatles.~ 

4'.Yo mas feliz que tú (ro cierto sentido) dejé ese mundo viendo en torno de mi lecho 
séres ami~os, enlre ellos á 01i esp0so y á mi be>ru,ana ¡ l\li esposo ... 1 ¡cuán bueno fué 
para o,i ! E~piritu de an1or, me hizo amar, me enseñó á IJUP.rer, por que su pacien­
cia, sus tiernos cuidados d11sper1nron 111i adorn1ecido sentio1ienlo. Babia sufrido tan­
to antes de conocerle, que rui srnsibilidad no babia tenido ocasion do maniírstarse. 
¡Es tan triste la mi:.erial tú sabes como yo viví, me falló lo rnas indispensable1 mi 
pobre cuepo resistió las ruas doras privacinneA, mi carácter rodo se a~riaba cuan1fo 
al llegar la noche no tenia ni un lecho donde reclinar nii sién, .se.nlí ti horror del frio 
sin tener con que abrigarme, tuve hambt·e y sed constantemrnte, me sacriliquó por 
mi familia, pero lo irascible do mi carácter desvirtuaba mis buena acciones, y solo mi 
-esposo templó con su inalterable tornu1·a mi babllual irritabilidad.1> 

Si en mi existencia expiatoria hice algun progreso á él se lo debo, por que el es­
pirita sino bace mas qae sufrir, todo lo que consigne con su continuo padecimiento 
e& pagar ojo por ojo y diente por diente, pel'o oo adquíere bienes, se podrá quetlar 
mas ó menos libre de deudas, poro no se crea un nuevo patrimonio, por que el es­
pírilw, cuando está ,dominado por una sorda tlesee-peracion no sale del estrecho cír­
culo en que so encuentra.l> 

, Si reza es por rotina, yo lo confieso y lu bien lo sabes, no supe rezar mientras 
no me vi amat.la; cuando al salir del trabajo encontraba al hombre que despues íné 
mi marido, rni pecho torlwrado ro1· <'I dolor, sentia una sensacion enexplicable; res­
piraba con libertad, n1iraba al ci<'Jo y entonoes reparaba en la hermo5ura y en la 
brillantéz de las estre!las, y mtt pnreria imposible que basta entonces no lo hubiese 
reparado; pues cuantlo nadie me esperaba, al salir del taller, en lugar de mirar al 
cielo, fijaba los ojos en tierra, y á vrces hasta los cerraba por no ver las eleganter; 
damas ffUe iban á los teatros y á los paseos, ll('gaba á mi pobre babilacioo y al ver-

• 
• 

j 

1 



1 

1 
1 

- 237 -
me tan sola pPnsaba en mi familia y aun que no el'a o,uy amada de los mios, los 
echaba mucho d(• nlellos, y n1aldecia á l11 111isrr1a que tollo me lo arrt>bataha Con 
este proceder progrtisaba mi espíritu? No. En can,bio cuando me vi u11ida á un hom­
bre de bien, pen:-é en Dios, miré los can1pus y me parrcirrou bt1llos, y al d••cliuar 
Ja tarde, cuando dl'jaba mi labor y me aso111aba a la vcntc,na á mirar el cit•lo mi 
ahna rezaba sin que mis lábios se movieran, miraba en toroo mio y UHa prrnda d.e 
ropa de n1i 1narido que v ii•ra en una silla we b,1cia cl<-'oir con prufuudo agradeoi­
tuien!o:-¡ Ya 110 estoy sola! cuón grande es mi felicidad! y volvia á mjr.,r al eielo y 
n1i espíritu oraba, y cuando ll~gaba mi esposo ¡qué alegria tan inmensa sentía mi 
corazo11 cuando con sus ojos me preguntaba: ¿cómo estás? ¿cómo has pasado la tar­
de? En aquellos instantes parecía que el cielo abrii sus puc>rtas para 0 1i. 

clnmeusisi3itna gratitud guarda mi alma para el ei;pírilo benéfico que me. hizo vi­
Yir algunos alios disfrutando PI dulce calor de la ,·iúa. ¡Cuán but-no faé para n1íl 

,Desraba vivan1ente comunicarme conlígo porque veo que sufres mucho, ya no te 
revelas contra tu de;;lino, pero decaes cJPn1asiado; no te falla fé, pPro te abru,11.a la 
vida, y quiero verte mas animosa, mas risueña, tu te creP.s sola, pero no lo esta11; 0111-

chos séres aroigos le rodean, comprendo que Le mueres de frio, pero cróe111e, auor¡u~ 
hemoa sufrido mucbo, ha sido ,nenos de lu que en reillidad n1erecíarnos; así es ,¡ue por 
tu bien te pido q11e elevPs ru peosamiento, que pidas á los bueno~ Pspír itus quf' te. ro­
dean torrPrtles de luz, y ellos Le la dt1ri1n, no te fijes en la vida tr•rrena put•sl11 ◄ple J,lilJ'a 
tí no tiene ningon atractivo, Piensa en 111aña11~, y con10 t·l viajero (¡ue desde niuy 
léjos vÁ la torre de la iglfsia dunde rrcib1ó <'I agoa del bautisrno, y 1·11doblu sus t>s­
fuerzos para llegar tnas pron10 á su pa(•blo nat;1I, dP. igual ,nanera lu deb.,s pPnsar 
en la vitla de ullra-Lumba y pP1lir fuerzas para trabajar, que es t•I único mf'dio que 
tú tienes para arrancar los n1ucbos abrojos «¡ue hay en tu escabroso cau,iuo., 

<Y o te agradez.co en todo lo que vale ta 1nelancólico recuerdo, siempre que se a a­
mente tu sufrimiento le envolvrré con mi fluido y te trasmilíré rni reosamit-1110, para 
qne dominada por los reminisct!ncias le apartes de la vida real. Un ooosrjo voy á 
darte, pienaa en el pasado y en el mafianil, pero nunca te ocupes del presP.vle. q1,1e 
para U no e3 ma11 que una expiacion mas ó menos dolorosa, 1c¡un tu fuer1,a de vo­
luntad., 

Tienes razon, Fermina querida, nuestra vida actual e.s un saldo de -cuentas; so­
lo cuando 11ns domina la fiebre dHl trabajo somos casi fPlices, porque vivimos de 
otra vida, de otras srnsaciones, do otros sufrimientos; seguiremos tu consfljo, pensa .. 
remos en mañana, en esa vida infinita en la cual el e1píri1u, cuundo paga sus deu­
das, entra á íormar parle de la ¡ran familia regenerada, y en mundos de luz lrabaja 
en su eterno progrtiso. 

AKALIA DoJU1'C.0 Y SoLBR. 

• IMf 

¡Cuánto de~eariamos decir sobre este asunto tan interesante para nuestra SQ­

ciedad! 
Ellas infiu • en directamente sobre nuestra manera d4i ser afectando nuestras eos--tumbres, precipitan en el vicio á la ju~entud llenando de pena á la vejéz; ellas en 

fin, s.ou el antifaz con que se encubren los pueblos para ocultar el cáncer que ~or-
1·oe sus entrafias. Pobres pueblos; ciegos capitaneados por ciegos que asisten á sus 
funerales con la sonrisa en los lá.bios, que escriben inconcientemente y con el ma­
yor contento su sentencia de muerte. 
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Sociecl•i l. Sl)~•ed vl. dP.spierta de ese terrible a<lormecimien to en gne yaces su­

mida, est11dia. eu tu misrnii historia, y aprt1o<lerás á com11ar1Lr, á tli,:tinguir lo 
bueno de lo m;tlo No piertla.s tll tiempo pobre pueblo, en quem,lf inl!ieu,;u ante el 
trono de la 1nollcie, no beses no, la mano que te empuja á los abisruos del dolor, 
á los iumu1111o:; l upana.r~s 

¡Ah! ¡cuán fácil t.113 e11gañar es, un pueblo ignorante! Es como el niño ciego tle 
nacimieut0, que no puPde imaginarse que cosa es luz. 

Los pueblos en su infa ncia necesitaban goces adecuados á su corta edad, á su 
no dMarrollada inteligencia; pero á la manera que el niño cn¡¡.11tlo ya ¡¡abe dele­
trear- se le pone en la mano el libro de sencillas y morales lectura.,,, abriéndole 
m as tarde las puertas de los colegios, así el pueblo ha debi<lú irse preparando 
poco á. poco para comprender otros goces, é ir dest!!rrando aq1le!Ja" primordiales 
costum bres de nuestros antepasados, que sí entonces proporcio11aoau á las socie­
dades ratos de solaz hoy solo la dan horas de hastío. Ved sino lo que pasa catlu. 
vez que con r uidosti fiesta se celebra alguno de los muchos santos q1te conmemora 
l~ Iglesia Católica. Antes de la fiesta cuando solo se está en los preparativos, nó­
tase una general animll.cion: todos hacen propósito:,; para. aquel di ·1. Unos piensan 
diver tirse de este modo, otros del otro, pero todos se proponen p 1sar u legres dias. 
Mas á medida que el del santo se acerca, unos á otros se dicen «que tlesanimaciou 
se nota,1> y se ve mucha gent~ ir y volver de uno á otro lado co1no el que busca 
sin saber que y i:iin embárgo, no es q ue la fiesta esté desanimad,i, pnes su pro­
grama tan escogiuo como va.ria.do ha sido llenado en todas su parte;. P.s qt.e la 
desanimac1 on la llevan en el alma los concurrentes, es que ellos por n.1:i:,: que bu~­
ean algo que lleue ese deseo iTilesplicahle. ese no se que, que expe,·11uent 1, no lo 
pueden encontrar. Sus esfuerzos son inútiles. En todas las cla~e~ i,;~ u0ta ~se mal 
t~n indefinible como inexplicable Pero léjos de analizarlo y a p, ic,,rte t'1 i reme­
dio; los 1nas se conforman con quejarse y continu!:l,r e11 ~us vit•ja.:$ col:! t11 1111 rl3s, la11-
zá.u,losP. impetuo:;o~ tras el placer deseando adormecer su peua, IO.i 1111~no~ escou­
d idos e-n el fondo de sus retiros, se qut'jan tambien, paro ea silenc:o, y huyen del 
ruido del m11ndo . 

Y entre tanto los esplotadorea di~ la hnma.t1Hlitd, esos séres vividores ¡¡j puede 
dá rsttle-1 este nombre, felices con ln m11r~ba de los acontecimiento.,, se l·o1nplaoon 
en acumular los elementos necesari,,s p•lrit despertar las pasiones y }'l'«Jcipitar á 
la. inesperta juventud en el cieno mas iumnndo. 

E llos son los qlle dan empuje á esas con&tantes fiest'ls, que hunden á las socie­
llades pero que llí.-lnansus arcas. Y e:1e ruundo inesperto, y esa. juveniud creciente 
sienten lo.:3 efectos del mal mas no se bu:'can el remedio. Lo-, unos co11cr .i trados en 
si mismos con el egoismo del qua no quiere sufrir con el mal ajen .>, lo~ otros bus­
cando el aturdimiento en el goce, todos <,ontemplan indiferentes el d!.-':.;ní velamien­
to de esa sociedad cuyos cimientos tiemblan. 

JuveQtud, no esperes caer tambien envuelta en sus e3combros, a ntes bien, tra­
baja para. l'eformarla, y n o dudes que el éxito es seguro, pues la revolucioo que 
hoy se opera en todo los sitio:; es el adios del oscurantismo; que destronado por el 
progreso huye, pero huye desesperado con la rabia del vencido, queriendo llevar­
se trás si cuanto encuentra á s11 paso. 

Periódo crítico para. ln humanidad, que permanece entretanto como un cufermo 
g1·a.ve a qt1ien el menor incidente afecta. Obremos pues con la mayor cautela, y 
,·engan fie:1ta.s que propercionen momentos de expancion á los séres, vengan fies­
tas que dispierten el buen gu5to eu la juventud y desaparezcan de una vez e~as 
dí versiones r utinarias y estúpidas, siendo su conclusion el principio de otras ménos 
caras y más útiles. 

SIMPLICIA ARMSTROl'\0 DE RA:'.!flÍ. 
Uuayama. Octubre de 1884-. 
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SOBRE LA CRE:MACION, 

ta cr,.m11,cion de los cadáveres fué en la nntig-üedt1d u na costumbre digna del 
mas grande elojio, por la raion da que en aquellos tiernpos, no "e conocía HUn la 
hig·iene en t-anto atlel~nto como hoy en vuestro -presente siglo¡ y sin em'bargo las 
humaoida<les de entonces; comprendian apesar de su atrllso sobr~ ]a!; 1Hye$ higié­
nicas la utilidad qt1e reporta.ria a las socieua<les y pueblos la, cre1naciou de los ca­
dáveres; porq uc si no hubiera sí<lo as[, con los poco¡:¡ conocimientús q ne teuian 
sobre la couservaciou de la s<;1ln<l pública, muc:ho mas grantles hubieran ~ido ia!l 
mo1·tandades entre los moradores tlel PlHneta; y por eso la hicieron no una cos­
tumbre, siuo una ley para obligarla ejecucion de un bienestartr.~scendental para 
tódos: ptJ ro poco á poco, esta costumbre ó ley fut'i desapare-0iendo á me<lida que el 
hombre progresaha en el curso que la ciencia, y h1s artes le hacian seguir para 
su comodidad personal, y la manera de gna,ruar sus cuerpos desp11es de la muerte 
por medio de los eementerios; lo cual ant(guamente no se conocía, y por eso em­
pleaban el fuego, ó el embalsamamiento, ta1nbien de utilidad en este concepto. 

Hoy las Necrópolis son sitios que sirven para. la vanidad de los ricos, y podero­
sos de la tierra, haciendo admira!.' sus grandezas, por los panteones mas ó méno.s 
gra.ndiOóO:S que h~cen Cl)n~truir para guardar sus restos, y que diga el mundo 
«este pa.nteon pertenece á la familia. di> tal, ó cual persona». V;inidad hermanos 
mios, qua á na.<la conduce sino para inficionar los aires con los miasmas que des­
piden esos cuerpos en put.refacciGn. Y ¿que deciros, que os dire de esos nichos, de 
esas pútridas colmenas donde se alimentan tantos millares de gniia.nos con los hu­
mores que vierten los cadáveres, y cuyos gases salen por las hendiduras, y las 
paredes de e~os cementerios en miniatura qae los encierran? ¡Cuantas veces pnsais 
cerca de ell,)~. y teneis ·necesidad de taparos la na.l'iz por no poder rflhistir esas 
pestes qne rte allí se exhalan! ¡que deciros en fin de las fosas como las l]amais; de 
ese tri,-1e l 1tg-·, r donde lleva.o á des.cansar los cuerpos de esos séres que, por falte) 
de 1·ec 11 r•ns vau ha.ciuó.ndose unos Sl)bre ot1·os mieutras F-ea posible de tal mane­
ra quli á Vl~ci•~ se ven hasta los cabellos to<la.via pegados tí la tierra, al reLit'arse 
sus h 11e1So~ p I rit dar sitio á otros infelices que, por su miseria dejal'on la existencia 
en lo ra.n-; tln.-ido de su juventud'? 

Decltlnns hermanos mios: con tales cementerios:¡, que atmó,-ft:ira puede respirar 
un put:biu que por desgracia alberga á 11ns muertos en t11u trist.es condiciones? 
¡que hori·or! F[11id de c~os lugares porque son funestos para v11estro. sulu<l: ¡Cuán­
tos de vo.:otros recogejs una enferinedad por entrar en un cementerio, y sin em­
bargo no lo comprendeirl asfl 

Trabaj,111, si, traba.jad, para que todos unidos hagais con vuestra constancia 
en la propagacíoo de la cremacion de los cadá,veres, que de!'laparezcan de una vez 
esos foco~ pestilenciales y antihigiénicos, causa -activa de reproduccion de las epi­
demias que sin cesar os acosan, y aflijen por la desaparicion de vne.sttos deudos, 
y amigo,; queridos: trabajad os lo volvemos á repetir, para extingnlr esii renta. 
que tan pingües resultados oft·ece á los fariseos de vuestros tiemp ,s: á esos bui­
tres insaciables, :i (!sos pájaros <le mal agüero como decís vosotroi-, qu-0 acechan 
continuamente ilonde la muerte bate sus negras alafll para apoderarse de sus victi­
mas, y cantar preces por )as almus mediante una cantidad si son ricos: á esos re­
petimos, debP.r es de todos, despojn1·los dél manto negro, como la hipocresla que 
los encnbre; y como medio mas eficaz, quitá1·~elo con vuestras predicaciones, para 
que la humaniJad algun dia comprentla que los fariseos de hoy son los mismos 
que sentencia.ron á Jesi~s. y él los cornp3rr'1 con los sepulcros blanqueados por fue­
ra y por clentro llenos de podredumbre: de hipocresía quiso decirles. 

Entonces desa-parecerá.n los cementerios; y la luz con l:lU foco explendoroso ilu­
minará, y esparcirá su~ irrauiac;ones sobre todos los ámbitos de la tierra; y VOl)Q-
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tros en vivo e11t11<1Ía!!m'l cl11.rnareis, gloria á Dios, en las alt11ras, y paz en la tierra 
á. los de bue,ia voluntad que han sabido por su trabajo, ganar esa gran batalla, 
haciendo desapartlcer la ogcuridad qnerodeaba el camino de la. verdad.» ¡Si; pron­
to dej11.rei~ de troper.ar¡ y cuando volvaí~, pues los siglos son segundos en la eter­
nidad rec•>jerei!! el fruto del árbol que dejástei.s antes sembrado con el sudor de 
vuestros trabajos; con la fé por norte, y la esperanza por compafiera y fiel ami~a: 
y la bond"d con su antorcha celestial os irá alumbr&ndo vuestros pasos en el ás­
pero camino que habeisempreud1do, solo por amor á vuestros hermanos que es­
tán aun, en l&S tinieblas del error, y á qnianesjurásteis venir á prodigaros. 

Con esas tres virt'ldes no temb1eis aate vuestros perseguidoreR que s1Jn tan co­
bs.t'des como VRlieuted sois vosotros para presenta.ros anta la brecha. desatiando 
sus iriiS, y sus veng-11.nza.s. No los temais porque son impotentes para haceros mal 
alguno: adelante r►ues herm1tnós mios, que la ba.nderti que lleva.is tiene por divi­
sa: <cVerdad, Caridad y Ciencia;,. y con ella en la mano los ireis venciendo en to­
das sus trincheras al grito de «fue1·a los cementerios¡ abajo el oscurantismo y pe.­
so á 111. Lui que ha venido descendida de lo al to, dieiéndoos, • con la luz delante 
DO tropezareis, y ssi encontrareis mas pronto el camino que ha de guiaros á la~ 
puertas de la pátria celestial, donde solo á. vuestros rl:ipíritus esperan la bcndicion 
del Padre, y las caricias de vuestros hermano:;:. Adios. Maria. 

10 de Setiembre 1884 . 
m,4111111 El(a1ou11r4. 

OOMUNICACIQN. 
-

Jlombrtis qoe en la liPrra eslais prett>ndiendo hacer la ventura de los <ff'roás, sii, 
que de ello os rHporle la mRnor de las Vf'lll .. jas; íuPrtes sois contra la• pas1011ei5 que 
t'Dmbat,n a ta bt'l1nanid111J. SPguro es qui', 1i en la ti~rra trabe1a11 much1111 r,ar11 sacar 
de la mi11eria á iiUS allegados, uo lo harán con el interés que vcsolros 1no¡¡trais para 
los e11lraño3. 

Ji'u.,rza es qu➔ yo os vea en vuPstros trabajo¡; para que aprenda lo mfljor que hu­
biera sido para n1i espirita, si en vez de ego1sta y turoulonlo me hubiera dedicado 
como vosot, os á labrar la ventura de n1is ev<'j.is qne deber mir. f ué. 

Hoy sol• me con1uflla la esperanza al ver vu1•i:1ro nobla ejemplo de no "olver á 
joourrir en mi egoísta proceder. Di(ls que me oye acoja mis preces dirigidas á e~ 
santo objeto. 

Seguid vuestras pr~ctica.~ de amor y caridad, que yo procuraré inspirarme en 
ellas. 

A dios; y El permita, que hoy seais mejores que ayer, y mañana mPjores que bor. 
U1& 11ptr-itu ,n 1u.frimiento. 

Nos complacemos en p11blicar estas sencillas con1uoicaciones de un espíritu que su• 
fre, oblenítlas en el grupo de La A mistad, por que siempre atendemos en primer la­
gar á los que padectJn, ya sean encarnados 6 desenearnado9. 

Para nosotro~ los en.f,rmo, son loll primeros á quien nos apresuramos en compla­
cer, si Jesús ' 'ioo para los peca,1ores y era el justo de los justea, eon cuanto rnaa 
,notivo l~s culpables de hoy, debemos compadecer y amar á los criminales de ayer, 
animánJole1 al arrepentimiento para que un dia puedan ,entarse á la mesa de unes­
tro padre. 

GRACIA.-Imprenta de Cayetano C1mp10,, Sta. &ladrona, 8 y 10 • 
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Aio Vl. Gra"ia: 25 de Diciembre de 1884-. Núm. ~1 • 

• 
Preelo• di') #uaerleloa. 
Darcelona un trimestre ade­

' l&nto.d,, una peseta, fuera de 
~celona lttl ai'io ld. • peselAs. 
l!'.l;tranJero y OHl·amar un año 
ltl. a peselas. 

RJIDAOOlOlt r .t.:OICfl\'IS'?P..&.ClOlt 
Plaza del Sol 11, bajos, y 

P-&•• de 8u•erleloa. 
En l)arcelona, Oou lO. ento. 

J.• puerta. E11 Lérlda, lila yor 
1'! 2.• En M'adríd V:.Jverde 24 
pr • . derecha. ~ A Ur.ante 
San Francilléo 28, im¡trenta ' 

calle dl!I canon ,, vrioci11al. 

SK PUDLlOA LOS JUEVES 

SUIIAHIO.-Ni tur1u 1111 luz, ol 10.io es ,ombra.-La is¡,eraoza.-5obr& la m0Talldad--Co1»uolcacion 
Pensamientos de V)clOr llugo. 

• Nl TODO ES LUZ, l\l[ ·rono ES SOMBRA • 
,- ' .. -

El 30 de octubre úlLimo, publicamos uo articulo en el número 23 de L1 Luz ni,:L 
Po1lVl!'iLR con el mismo epígrafe que el presente, y ua e&pirilisla de Valencia , en 
eontesLacion á nuestro escrito, noli escribió el ta de noviembre la carta c1 ue copia­
moi á contiouacion. 

,Sra. D.• Amalia Domingo y Soler., 
c?tluy señora mia y respeLable amiga: no estoy conforme con lo que V. manifiesta 

en 1u digno periódico reehado en 30 de octubre próximo . .:Ni todo ea lnz, ni todo 
es liombra., 

cDuéleme en extremo no estar Je idéntic" parecer en lo dicho por una señora que 
propaga la bu611a nueta., 

<En el espiritismo be encontrado el luminoilo faro que ba guiado mi espíritu al 
¡,aerto de salvacioo., 

<Ea el espiritismo he bailado la antorcha del más allá.• 
«En el espil·itismo reo la fuente cr,stalina donut el can!!ado peregrino puede calmar 

iiU sed.> 
,El espiritismo es el Jordan 6JU6 borra la n1ancba t.lel pecado, la manifesLacion de 

Ja existencia de Dios, de su bondad infinita y de su eterna justicia.-, 
cEl cspirilismo es la mina de la felicidad ctn filones de gloria., 
cEl espiritismo es la esperanza de mi alma que cumplient!o con sus deberes, se 

elevará ua dia á esos planetas donde la dicha es una realitlad., 
cEo el espiritis1uo solo veo mucha luz, pero luz cel~stial. » 
cL,i1 sombra solo tiene su imperio en la iglesia pequeüa., 
«La sombra solo existe entre los secuace11 d.el oscurantismo.> 
«La sombra es para los espiritistas que se convierten en oráculos y explotan Ja 

mediumnidad., 
c:Eitas son las sombras , pero no la bandera espiritista en la cual bay escrito 

gloria y felicidad.> 
e El e$piritismo es luz, luz y luz!, 
c:Diapense V. wi atrevimiento, esta es mi opinion, y las opiniones basadas en la ley 

de la razon, deben ser re1.1petadas., 
,Con el reipeto que se merece.» n. s. P. 

Juan Jo.sé Oaro . • 
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Valencia 1 :J (lp nnvirn1brfl rle 1 ~84 

DclipUe!l de lt•er la carla a1111•1·1or, r, p 1111111- 10 (JU" IJ11nros dich 11 anlPs, "º 111 Pspi­
rrlis1no 11,· todo es lui, ni t,,,lo es 1111nhr ~. , ,.¡ 1111,1110 ~,•ñnr Caro no pt1Pdl' 111eDO:i 
de cc,nfesar: que la son1bn1 Ps para 10;. ••-p1rili-t11s 1¡11P be conv1ert11n Pll oriicufo¡¡ y 
se entregan á la PXplotacion rle la n11•d111111u dad. 

El errdo dt'I c~p1rili:l1110, la r;intP,1~ d1• :-u hl11~ofía, l'S i11111>gahlP t¡nn eA LUZ ! 
VEHD \D; p¡,ri;, ¿◄¡uipn dá vida ú las v,•nla1i•·s? su~ Jilfos&lilo,, que son lo:; que ma­
nifi<i~lau y pa1t•1.l1í:an sus <•x1•el11nci<1S, 

T,a verdad <.!el e;;piritis1110, lo q1,e no clrja lug¡¡r á la duda, lo r¡ne a!iornhra y coo­
-Vt'IIC<' al n1a,; 1ucrédulo, ¿fln que co11:1islP? on las manift>stacion1•s ele 1ns e::pirilus; y 
si rsl11s no cncuenlran quit•n lrs pteste aLoncion, van()s srrán sus e,furrin~: pnrs n()­
sera coruprentlida "º i,,tenci<ln, ro1no no lo bn sitio durante moO"hos si~los; y aurr 
abora, cuantas vrces Lrab,,jan los- e~ríritu, inútilmente, poi' qut• producf'n ruido y 
los que lo escuchan 11 o !<fl pr(locnpan por acertar cual ¡;ea la rausa de aquel efecto. 

En pru<iba cle lo que dt•ci iTios, ,·amas á refe1'it· un hr.cno ocurrido títi1ua1nente. Et 
! 6 de nuvie:nbro nos e.,,criuio un espiritista de TarragC1na, conti,ndnuos c¡ue tlurllnl~ 
mas de dos años, los colonos da unn casa de canipo bao eslado oyetlúo conlínoas de­
tonaciones, y viendo lodos los mu1>hles de su uso en n,ovimienln; prudentes y re.1er­
vado~, hao sufrido en silllncic, lan 1•1111jos~s nlanifeslacionl's; ba:-la quo por varia:- cir­
cunstancias, llegarou á sabrr :1lgu110~ rspiritislilS, l,1 tpui ocurria en di1·ha Cl\i.J, y 
animados d<'I mrjor ,le:-Po ruoron t. ,•i:-ilar h. lns bUPllíl!I cr,l,nios ac<,111pañados de uB 
rxcelenle 1nédiun1 p;I rla11t••; r¡u(' :i p111:,1 rl11 1•11trar t'n la CJSa ''"' ca1npo v1i-dlada por !&is 

o~piri1u:;, sfl queJó co1H·1•ntr.ulo llül'i11tdo a111arga1n1•uLe n1~s df• hor.1 y Jl,('dia siu que­
rer pr11nu11r.:i',1r un,1 s 11.1 p,d:1»r,1 . \I ü.1 L'1111•-tl(11ir.ro11 <¡u~ el l'-p(ritu se cor11u11rC'ara, 
y por él g 1 SO!J", r¡uP hahi.t ni111'rl 11 PII ••I µa•ibulo r.l aii11 i 8G 1 6 ü:l, sufri,•u(lo lal 
ca:,li;.U> por !Ja!Jrr 1;11rnc•l11l0 un 1Jouii1:i,l111, que 1,U ~ufrir1111'11lo t'ra Lrrr1.hlt1 por que In 
snrnhra d<1 :-u , íCfi11i;1 I,• fH'l"sl'¡,tuia ,11• 1·u111 íuun, y el no sabia como Jahertarse de ell.11 

s.iendo ,uayor ~a d11sr~p,•rar.ion. p11rq111• :1u có111plic1•, rl qui:' le hahia p11gaúo el ase­
sinato \a P~laba libre dP:-pu11~ di, it;ilJl1!' e,-tad,1 Yt•intP. años rn pr:esidio. 

Al1•f'~tra:; !!U C41nplicP 1•i-Lu,o pr¡,~o, 1;1 prrnlanPrió PII ln 1nai, profunda oscurida,l, y 
al salir 31!U"l librP, la -ioruhra d1• ~u rí11liu;a le Jlf'r::igue y él no s;1hc qur hac,•r 
paríl huir tle PIia; pnr r~lo al'o1up ,11a,~o rlr otro rFpíritu 11roduce t·o11tinuo rlliJo bu.:-­
can,lo quil'a le ¡ ynt!P a !-al1r de tal abls1nn. 

Le uiciPron comprt•rulnr al r,pírilu1 c¡uti si hi<>n es n1aror la r&;po11~11bilitlad <lf'I 
que conipra al asr;;ino, rstc puecle rncn11tr¡¡r atennacinn /, su criu1rn si es niucha Sil 
igno!'aucia, puelilo que ha sido cit>gn in~trtane11to de olra , olt.tntad; pPrO cunndo el 
hon1icida n1é1la por el ego1s1uo de adquirir uua gran l'aolitlad: rntoncPs sa crirninali­
uad, e~L.í f'll perfécla relaci1111 con la de aquel que le compra. 

El espíritu al oir tales palabras levanló al n1é<liom violtintan1enle y cosló gran tra­
baje el cou~.egoir que se volviera a sentar y c:-cuchara los buenos co11srjn:. que le clih 
nn e5pir1ttsta diciéndole que no le quedaba otrn remedio que pedir perdon á su •ía­
tima, de1no~tran,lo un !-l!1oero arrepon1io1iro10. 

A i•stó se opuso el espirilu, prctesf.ando quP. le rallaba valor: á lo que le rrplica­
ron que ompli;>ara la poteucia de su voluntad en el bien, con lanta energía como luro 
para 1nclinarla al mal. 

\ tnn acertadas fueron las rPflexiones, y tan sensatos los eooscjos de 1.os eapirili1-
las, su¡>licáudole que ,tejar a de nH>rtificar á los colooos, que desde aquel día ceaaron 
Jos estampido¡¡ y el n1ovimi1>1tto de los muebles; repl'ofluciéndose algunos ilias despues 
de un mollo leYe, disfru1andl) actualmente lo» morad,>rPs de la casa de ca1npo, de la 
mas completa lranquilidacl; q11ienc1t en Yis'.a de tan buenos resullal:ios, han demoslr11 .. 
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do 9rs1•os (le ~nl)i>r que f'S el espirili~rno , y ngradiindole 1nuclio las oraciones rspi­
rilislas, h:111 pt•dido dos lihros de aqurllas y lodo hílCP f'!iJJ"rar qrie lo:; qui:'! han su­
frido lanln liii111po !111> ef11cto,; do una cau~a para elloi! (11•sC1ouocida, srrán to bre,·e 
espirili:-la!-1 conv111H·irJ11¡,; para estos el espir1lis1110 ha sido basta ahora, luL purísima de 
inaprP-CtahlP rt•splaodor. 

No :-tllu la r~1:tH•la · l'•pir1tista, sino la rnayoria dr la!! rrligioues y <li, los s~temas 
tilo:;,>Ücn~ y soci ,les, li!•nrn un credo sul.il1n1e

1 
una tr-0ría adn1irablf,; pPro los ideales, 

sBn r•~pir1lu:,; sin rur•rpo, 111ieulra~ no descienden de la cumbre de lo ab:lratlo, al ta­
mino llaun de lil pri1ctica. 

Cuando 1111 ideal Pntra 110 posesion de sus derechos, es cuando el crecido nu1n,,ro ,le 
AUS adrpto~ f¡¡r111a 4'souela, por e110 aunque las coaaunicaciones de los ei:píriLus Piisl11n 
desde ((11(' los pri1uero.;; séres inteligenlos con1,..nzaron aos in111i.gracionts <la los a,un­
Jos al esp.icio , co,uo en tRdas iipocas ha habido u11 e~pt'cial eu id¡ulo <'ll rodtíar las 
man1feslilciones de ultra tu111ba del mayor misterio ; (trabajo del cual se ban en­
carg11d11 las religiooe,;,) por esa caus_a no ba po<.lido (orinarse la "scuela espiritista 
ltasta nuestros 1.lias; en que las manifestaciones de IYs espirilus 11e producen en todos 
Jo!I parajes, y son n1é1liu1ns foj sábios y los ignorantes, loi rreyE'ntes y Jes ateo~, loa 
jnstos y los pecadores> mas, ¿la, es á lodos brneOciosa la metl1 umnidad? 

iTodos los que se Uaman c,piritisLas cumplen fielmente ~on ]11s ruandáftlíentos de 
SI credo? 

¿Adoran á Dios en 11spíriLu y en verdilu, todos los qae se comunican con los s&­
re& de ultra tumba? 

No ; méllinm liay que ee comauica con loda la corle eel(lslhtl , y ordt-oa á su:-; 
oyt!oLed que lle veo un oiril) f1 la YÍr¡;en tlel Cár1oeu, q'lle digan lanLas 6 Cuilnlas ruis,ts 
eu el :ilt,tr <lel Crislo <le Lepanto, q11<, v-i~tan el hábito J~ lal ó cuuJ virgen por ha­
lit~rlPs lihr,1tl1) dri la 1noc•rlo t•n uua e1iidrmia etc., etc. 

Ahora llif'n; ScOll ulil1•s esta clase de con1t111icaci<'n{•st no; y así corno se dice luz, 
llla3 luz, produce sombra, di! igual OHITif'ra poui'1nos decir: :.001bra, 1uas so1nbra 
produre rl CiH>•. 

La co1nunrcJcio11 dP. lns espíritus tlP.Sr'nK,1ñadoll de la ineficacia tic las práclicai re­
ligio~n~, ll•'r,i útil en todos lo~ tien1pos; pc•ro lab cornunicaciours d~ .iqut'Jlos que 
,lun adoran las ruinas dti llli conventos, no darán otro tesultatlo que fa1ali~imas ob­
sesi11nes. 

ITace algunos ¡¡ño, que rst11<lia1nfls el espiritis1no y hablarnos por C'sprrirncía. He­
cord111no.; í1 un pnhre bon1bre que , 1110 a píé <lr:;do Gali<:ia lia~tn Cala! uüa 1 cr<•yendo 
buenameute qu,, era un envin<lo de Cristo, d1-jando aLa11du11atla Sll familia, y sufnen~ 
do él mil prilaciones por -venir á predicar la Ju,,, 4 nu,eti eutrci los ca1ah1ne.:l. 

¿Qué fn" para eslo i1.feliz obsrsado el <'spiririi-mo? ~son1bra o luz? SurulJt·a ) s~n1 -
hr:t muy tlen!.a. 

C,1nocin1os á otro <lesgraciatlo qu.e \ ivia en la mayor 01iseria, iba á una sP.sion cs­
r,irilista, p<'uía rt•cursos pecuniarios á ~os brrn1a11os. y cuandu usloll Je eulregabao 
una Cíllltid.1rl, <lccia: No puedo acPpLarla, he ele padecer bambro hasla maiiona. Ahora 
bien, no era este ho,nbre un eutc lun inútil al efpirit1$n,o ~11010 !os erw1l,1iios a la 
religiou cristiana? creemos que si. No basl~ que 101:1 espíritus se comuniqacn, es 
pr~c,sn analizar las con1unicaciones y eslutlíar deleuiclamente lo:1 r<1:-11!1u<los qa«> tle 
&llas se olJLiP11en1 y segu11 el fruto, se conoce, o Dlf•jor dicl10 se u"<lucc la calidad Jel 
árbol r¡uc lo tJió ¡..¡¡ savia. 

No hace mucho tie,npo que se publicó eu una de la~ priin1•ru~ capitales dt! Espafia, 
un periódico, cuy,1,; redt.1c1ore-¡¡, (t'ervieotes espiriti:;L.1s) firwaron mas d<! un articulo dt'I 
modo siguicnl1•: u,, /4e,-1na11(J 111ayo,• cortl,t~ pró.1)1·1r4, ti s1tptri'r,r .• ¿para aquello~ infelice~ 
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quc e1'a el e,piritismo, sotnbra ó I uz? in~udablemenle oscuritlad compl~ta; que la 
comunicacion de 101 Pspíritus seasatos eil razonada, y no descil'n(lf! jan1a, al insonda­
ble abiilmo del absurdo y del ridículo coruo descendieron los reJaclo1·es del mencio­
nado periódico. 

Ultimamente, han llamado poderosamente la atencion unos cuanlos m(ldiuros curan-
deros, conocídns con el 11011,bre de apóstoles, que drjando sus hogarrs, han ido algnnos 
á lrj.~nas tí erras por n,andalo de los espirilo!!, dcjantlo á sos farn1lías eJJ PI mayor deli­
consuelo. La inleucion de los llamados apóstolei ba sido y es n,uy bof'na, si ledos 
F.OO como el que h<1n1os conocido; que confesaba e.Pncilhunrnte que él era un dócil 
inslrun1ento de los espíritu!!, creyendo ciPgamf'nle ff O<' su 1ni:-io11 1>ra cu rar á todo~ los 
que gufren; y por rso dPjuba su hogar para ir en pos de los que patlecian, que as, 
le indicaban los invisibles que lo b'iciera. 

¿Le aconsejaban bien los e¡¡pírílus? ¿no se asrmejaban ú los couíe~ores qo'I acen­
sejao á las bijas de fan1ilia qn" abandonen sos padrri por el Clauslro? on gran pare­
cido rxiste, puesto que los espíritus aconsejan á los após11,lrs que r<nnpan basta cier­
lll ponto los lazos mas sagrados, que Jejen su oScio y vh•au dtl 1naná de la Provr­
dencia. 

¿Es lógico e¡¡te mandato de los esp•ritos? no, y mil y mil Teces no; 4,1 deber dt•l 
hombre casado es servir de &osten á su f~po~a y <le rnae_slro á sus bijn~; es i-er la es­
trella polar dr. su fan1ilia. su Providencia ~n );1 tierrn, y dr~pues <le r,umplir 4.:on ea­
tos sagrad ísí mos <leberes, aten1ler al progrtso de su espl rila d<'I 111Pjor ,nodo que 
pneda. 

El espíritu qne aconseja á un hombre casado que Yalla á clifundir la luz dPI ,evan-
gélio uPjand11 el desronsut:>lo en su hogar: fon1enta con su consejo el desórdeo moral, 
y en vez de luz produce 101nbra. 

Hay un gran error rn el r~pirilisn10, n1uchos crePn <¡tH' cu11n10 <licro los l'spiritu:,; 
lieno el don de la infalihilldáll, y hay que entender qur. iuhilíble no hay r11as qnc 
Oí oíl. 

EJ c11níritn .cuando deja. su envoltura, si fné un gu<-rrPrn <lirá en sus comunica-
ciones que la furrza de lai. arrnas es la foPrza n111s pnlf,11te; ¡¡i JH'rlf'nec;ió á una ór­
d~n sacerdotal, (y no fué ,·íclirha Je sus superiores) i.lf'1nnstrara que su religion rs 
la palabra sublime del Ocnoipnlf•nte; al n1ate1n~lieo se PnlpPiiará en hacer cou1prc1 n -
der que en las ciencía:i exactas f'Sla ol lodo de los cúnocin1 i<'ntoa humanos; y sucesi­
vamente lodos se van explicaodn bajo la rendencia de lfl (Jllll fuProl'!, por (lsla razon, 
el ei;pirítiso10 es luz, por que n1anífi1•sta de un modo innrgable la super vi vrncia c't 
alma; y es sombra para toüús aquellos que no analizan hui con1u11icaciones de los es­
píritus. 

Verdad no bay mas que una, qut> es la l0 y moral en los países civílizau11s. Base 
pri1nera de esta ley: la con~Litucion de la familia, la proleccioo del bon1bre para sn 
csp11sa y sus bijos, la fidelidad <'D la mujer para sn n)arido, respeto y coosideraoion 
en los l11jos para su padre y mútuo a,nor para tolerarse los clefcclos; y tod1) espíritu 
que abierlarnenle ó con aisiwulo trate tle derribar ese firme baluarte de la moral hu­
mana, no d1ft1odírá luz, lo que hará será extender so,nbra. 

flay bomlH'C que conoce "¡ ~piriliso10, que sabe p11rfectamente qu~ no bay maJ 
pen,amieolo sin castigo, ni buen deseo sin recompeusa; y sin embargo, puesto en la 
pendiente del vicio va resl.Jalando sin dtteotrse diciendo 1il que le pr1•gu1Jla; ¿sabes si 
pccas?-Si; mas tengo la t>lernidad por delante. 

Para eslc 1Jon1bro el e!lpirilisn10 es snmbra, por que sabe qne hace mal, pera con 
conocimiento tle caus,t; ie ei;taciona por su propia voluntad; y la culpa es 1111a unidad 
que \"ale ttno, y que vale rnil. La culpa cometida en la ignnr:incia 110 v11lo mas qn n 
uno, p~ro conociendo el hombre las (•onsecuencias quo paede proclncir su drsv10 de la 
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buena senda, la sun1a de so responsahilithH.I es ioc&lculable, no hay matemalico en 
Ja Creacion qne puecla dPcir: este es el lolal. 

El espirili~111n el1 luz, y luz eipleutloro11a para los t>~píritus que ya vif'nen prPpara­
dos para el pro!,\'reso; a estos, el estudio dt>I e~piritiso,o lo:; sa11lifica "lt>rdadt>raniénte. 
En todas las c•la:H'S sociales existen tS()li <'!IPÍI ilus avidcis de a<lelunto, sedientos Jp ver­
dad, ¡con cuanto placer leen1os ~n esos 'l'Olú111enP1 inéd1los! ¡Corno reposa nueslro es­
píritu escuchando las narraciones de eso11 sé.res i.¡ue dPsde su niñez den1oslraron la 
gran<lt'za <.le ;;n srntinliento, la elevacion y sublitnidad dr sus itleas! Y~rdaderos apó,.. 
toles di'- la n11Jral n1ail pura que dicen con ín~ima sali:.facion, mi paso por la tierra no 
ha dejadr, huella de lágrimas. 

1\lucbo rr1ás, muchísimo mas pudiéramos decir sobre nue$lro tema de que en el e~­
piritismo iii tfJ<to es luz, ni todo e, 1omhra; noe~tro df'Seo rs que no soló se propa­
gue y se óivul¡.rue la doctrina e.i.pirilista; sino que. se estudien las comunicaciones de. 
los e~pirilus, que se aaalíce la ulilidad que rl'portan á lo. cPnlros en que se obtengan; 
q11e como dijo Jesús ror el fruto se conoce el árbol; que l3e observe el cambio de 
<:ostumbre:; qne se h.aya operado en aquello.s que las escuchen mas de cerca. 

No so erra por e:il6 que querernos implli-ibles ni conversiones n1ilagrosas; ptlf'S ya 
1tabem,s qu• el prngr~so del espíritu ei 111uy lenlo, pero si quer~n10s eo las comuni­
caciones de los 0 1pírihts una lendeneia ver,li.ulernmenle racioual; que no solo rl'pílan 
amaos los unos á !ns orros, sino que indiquen los m!•dios nu1s á propósito para unir y pa­
cificar á las familias, c¡nP. lrA11 la union de anos pocos, '1iene la fusion dfl mochos. 

En las con1u11icaciones de los espít·ilus on quer<•mos la¡¡ reruinicrnc·as de 11ingun dog­
ma ni el fa11ati-11no en nini:tuna <le sus e.nt•jo~as n1anifc>!!lacio11e~; concf'pluamos a los es­
pírilas como individuos de nu!'slra familia universal, buscan1os ,.n ellos la cer1iduo1brc 
de nuestro prngrPso indeGnhlo, y su leal consejo puesto que Vf'n al~o ma, claro que 
nosotr·og y Pstá11 ,lesprendiooa (lna qne han progrPtado) de "a11idades niundanas y 
tnvidias terren-ales inherente.; á la humanidad que puebla esla planeta , dominada poi· 
pequeñas y LorpPS ambiciones. 

El espirili~ma no es LUZ sill los re(ulgeul('S re,plantlores de la ciencia, i¡in el traba-
jo concil'nzniio dsl an~lisis, y sin ese amnr inmenso que viene ha cleJar en la tierra, lo-s 
gérmcne1 llttio&s de la fralernidau univer~al! 

,\:U:ALTA DolfL~GO Y Sor.Ea. 

--~•~='!!!---

LA ESPERANZA· 

¿Donde te bailas m isleriosa bada? ¡ Cuantas ilusiones nos haces entrever I Eres la 
bel!a compañera del desgraciado, el ángel bienhechor tle nuestra vida. Si no exis-­
lieras, ¿qué seria d,..I sér humano? El mundo fuera un caos, la vida un i116erno. 

La que nos <la aliento para sobrell,rrar las penalidades de este valle de lágrimas, 
eres tú., estrella polar que nos guias y enalteces; eres la ¡;ran reina de la 01ister1cia. 

Los poetas, los escrito res, los hombres de la guerra cuanto culto y admiracion no 
te Lri~utan! llaces nacer en nuestra alma las rnas gratas ilosicne,; eres como el fan­
tasma do ~tacbeht, que nos sigues á todas parles; eres un sw•1io de quiméricas ilu­
siones; lo compañera de nuestras alegrías, que apart:ces brindándonos delicias ine­
rable!l. y al correr en pos de tí con los brazos abiertos para cslrecbarto no le encon-
lfá\llOS a nues\ro alcance, 
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1nr,,1 iz del q ne n11 le 1lé cahi<l,1 en su sér; y :;i por dl",irrn,·ia dejas cu él l.1 duda, 

í{ll('da eo1110 !ns ,irbnlrs sin hojas, co,no !as flore:; $Íll prrfun1f'S. 
A,i .,,..,.~ tú, hada quPrrtla, <lt>jas la aritlPZ rn 11! coraz11n. la cfnr11zn y ni esrPpli­

cis1110. Yn lf! rindo culto porque rr,e haces prn-.ar en an pnrv<'nir halagnr>ño. Si fuer;l 
yo la única qua to lo rindiera!. ... pero e:; el Uuiver"o .,11lrro, la aristocracia, la de­
mocri1cia, la pobreza La ruás i11fi1na c(¡¡:;e <le tiut>stra sntiedacl lí\ levanl,1 uo altar. 

Si v-ié,en,os tu forma ! ... n~bt>a ser belli-.una Yo crPo qun d1•bu Sf'r rhi ,nujer. 
B1nb,~llPc1•s la vida del p<,bre preso con la iJea <le la librrtad; l,1 dPI u1cH¡niui:-t,1 qua 
iuveula un buen si_sterua para que el muudo elogie su obra; eres la que das iLnpul­
so á las l('Lra:1, las arte~, la liLPratura etc. 

¿Donde 1•sLá Lu morada? ¿Será en los <•spacios incnnm<'n~ur,>bles? .... Di•b~:; tPner 
un palacio ber1nosisiu10; tu carroza sPrá de oro tif'ada por bl'ilisima:1 aves del paraiso: 
el camino qu11 re.corrl's estará scrubratJo de floras La nalnralezn, Dios n1ismo debe 
estar coaLPnlo <le su obra. 

Tu man~ion será 1111 E1len, na ,Ja debe falta,· en rlla. En lu sunluoso palacio vivi­
rán contigo otras reinas, como por Pjflrnplo la FEL1CIIIAD, pP.ro esta 110 podrá exis­
tir sin , í: l!Í tendrás quo rrPstarle alirulo para qur pu oda Lambieo ayudarno$ á gr,zar 
en algunos mornentos Je l.1 vida, Ella es más ingrata pues aún cuando cousla1lle­
mt>nte 111 drseamos, al co11l~r quP se e:nnaen1ra á n11Pstro lad11, se desaparece, se eva­
pora, y llagada á nuestras puertas ¡cuán poco tiempo noa acompaña! 

T11 no le muestras tan rsq ui va y- ni al rico ni al pobre desalri>ntas r.n sus en1pr.e:;a¡;; 
les preslas inspiracjnn, !es concedes lodo lo que la FELICIVAD les 11iega. 

¿No le l<1Ya11ta t•I Uios cuµiclo otro aliar? ¿No iit>ae su base funda1nr11tal en lif S11 
poPsht, sus más IJ01los ii.enlimif'nlOs, todos le los d11dica. ¿Que seria de E:!C dios sin lí? 

Tu a~pi··as toda~ nut>stras ila,io1111s ruando a li no~ P11trP~a1nos con to,la la ¡;fu¡¡io1,1 
de aue.,tra al111a, porc¡uH cuantlo 111:is tri~LPS 1111, f'Oc<1t1lramos tu 111•:i p1'l'sP11lal! rl'gal,,tt• 
donos una :-onrrsa iueí;11Jlt?. Eres la cousoldilora del dolor, si b:l'n s1en1pre ,,1ga1nos 
errantes busrando tan subliine ideal. 

En esto prnot•loso n1ar eu el cual navega,nos sin rurubo, tu n9s \!Caricias pol1liia11t!i 
nUl'l>lra exist,.ocia. 

¿.\ la AUsg~CIA uo le pr1'stas aliento y hl rnhustcc<'s coa to i::Pr! Cuanrio no!i pon­
sueL1 lu 111nnbro, cuando salisface nuestro:! c,1pri<'hos, ¡qué alt>gria sit•Jltl' ~l corazou! 

1EspPra11za! .... Grata palabra, puri~iioa Pst'ncia del peosn1nil:'nln, no Le alf'jes do 
mi, pré,Lale alreulo á 01i sér, uo ene fülles nunca para que el esct•p1irisol<l uo hiera 
rn i srnsible corazon 

Jo-;EFJ. G. EsPJ.ROLIN! Y CA.RnlON. 

La moralidad hermanos mios debeis entenderla no como una exij(lncla forzosa: uo, 
l.i rnoralidad u1•h¡, con1prenuerse como una -virtud natural, como un deb11r que se 
cumr,le emanado de vue~tra propia dignidad personal, y espiritual, pero esta virtud 
la olJleetlrei.s con Yueslro progreso, porque el espíritu que se encuen1ra aun en el 
atraso no p~ede conceb.;t· que exsisla tal deber, pero los que ya balJeis atlelanlatlo algo 
por este caru1ao e:1 á vosotros á quienes nos dirijiruos: la n1oralidatl bieu entendida no 
ha de ser para ,·osotros practicándola un loro1eoto mas bien que un placer no: la 
lllOralü.lad cuando la prac!iqueis que no jea con hipocre:Sia sino ccn frunqut•za, y ,,cr-
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dad pnrqu" torio SP. o~ ha darlo para quo In dii,fr11l1\is, ¡H•ro no para r¡uP 11b 11~P1i:, pue 
liel al n..,o , irnP la i111nural1tl ul y lut>go rl s11íri111i.-11lo 1¡111' 11s acarrP» f':-IP 111•~11,o 
abus, y PI 111al rjr>rupl11 r¡u,• l,1,nhien dais a lo~ qt11• r•:-1 .r1 á vu1•:;11·0 11lr1•tlrdC1r, ti,, I& 
<¡ ue 111a~ lardt- srrt•i~ re,p1111"a hl f'S a1a~ q 110 pt1 ra , o,otr11s 11ii-nH1~: <'lll<'nd1•Jlo b111 n. 
La n1oralid,1d i>s la avn11zada qur coodu<:O al E'"plritu a la,: 111ans1n11ei dn11d@ r11c110-

lrará llllil corolla qui> ad·,rnara su frent1-1, J f'l S"lldf'l'O qne 111 ha dn guiar n n1,1yo­
res virlud1•~: e~lao1¡,atl ,11s 1naxin1as como si fuf•ra vur>!\lra laula rl1! salvacion qu, es 
la mi!i111a (jUP r11u1l>ió ~lo,~{,,:; en el m1ote Sn1,ti; sin ell.1 no se JH111<le alcanzar ¡,J pro• 
gresr¡, ni ll~~ar á Dio~ sí111holo do la frliculad t•lerna: cerrart vo<•sfros <>jos y vurs­
lros oiJoc; .~ la voz de los vicios, Los cuales van drsplegan<lo ante vo!iOllo:- sus enc,,n,. 
tos p¡ira 111Pjor alrat'ros á sus garras y entónces destrozaros moral y ma1crialn1P11te : 
disfruta<:! ~i, de los d,1nr-s quo el Padre os ha concei.lido pero con teo1p!anzu y n1ode­
raeion, pnl:'2 así c0Ds1•guireis tan,bil'B la felicidad de ,·uC'slro cuerpo con la saluJ que 
uisfrutarei,; dut·anle vuestr,1 cxi~tcneia terrenal. 

Proourad hrruiaoos 1t1ios dar l.Juen Pjrrnplo á ,,uestros hijos y á tedo5 los que es­
tán bajo vnll~lro <ln1n in io, y 1-':-to lo consegu i rPis insl ruyéndolos y P.ncam iná ndolos al 
t1·abajn corporal, y al rspiritn con los diez mn11dami1•ntos, y las n1áximas que fllCOO· 

li-are1s en el evangélio de Jt•:-ús: pero sobre lodo predicad cnu t•I t>j1•1uplo, y con la 
p1·áclil'a p11rque lliu ('Slo 111 t1•oría ~oria insuficient": llO ii:i1L1•1~ :1 los prediradnrP~ <l<-' 
los 1emplo:; que dict>11: b:1c1·d 1(1 qta• 11¡; d1 1c1nH1s ) no 11,s quf• 110s , r;1i!I ln1Ct"I': 1,orque 
lo:1 l,dPs 1'fC()j1•rán ol fl'ulo ti~ sus f!li!->Pila11r.:,s . 

l'iu1rf'S dtJ fan1ilia, uo t1r~ruidr1s la ,·duc,u~i.;n 1noral d1• VIH'F-lros luj .. i-: rnu1,,1,1;n11J1 
cl11sdP. su infancia: acordaos <¡uc· l'I arhul ~<• 1·11d1•1eza , ua111!11 I'~ p, r¡u, ño, ¡,or,p,t' gi 
crccf1 1orc1do

1 
ya ll() IH podr111i; end"r"za,·; 1°!-ocu,·hacl la \1¡z d1• u11 h, 111 ª'"' tl , 1 , ~11a­

C'ÍO r¡:1P. <lr~ea para Y0~111ros ,,1 élflt•l,,nln 111oral, p 11•s i-i11 1•1!,1 P"I' 111 rt, "11 , .11;11 rra­
bajart•i, rara alca11Zdl' vu,~~tr,) progrt•~o f1,pi11(1.al . y '1 ,(',,,[a:, 'il PI ('ÍH,it• ,to q111· de­
lH't'ei:'! abrir at,les t.le e111prt>11ul'r la 11bra 'JU" o ... h., IIP s1•1, 11· dt• ¡i1•d1 ,..¡;il p;1r,1 ll'gar 
á la glnria á que lodo:-1 a~p1rars. Pt1P\I L, .. u. al eo111IH11t• 1111 ~n \a .-111 hauil,·r,•: 1

1:..1¡1111-
pa<l (HIPA en la VUf'~lra IJ.itlr,•s de f.inliliu pPrt¡uf' ,·c1~(1t1·1b 1an1l>tt'll lut 11111,, ••~1,1(11-
pad. l"PJ)ifn, e,1tas palal,ra,: .:in n1 1iral) sin lueba, y :;Í!I 11',d.1 .. jo t•I pr,1¡.!l't'-1) 11. lll}S 

pert.enr.crrá: al coruhale u~r11111n1,,; 1111()~ y la , icloria ser,1 Vul•~lra p 1 rq11e t•sLe 110 
os premio de lo.s coln1r1les ::;ino de lo~ Valientes. Atl10:;. ~la1 ,u . 

• '11l'di11"1 Es R!Qü1>ti1.. 

OcLuure de test. 
• CJf\ ..... oc,..,--c-

COMU N ICACIO N, 

Fuorzt1, es buenos hermanos que os hagit hacer hoy algun t.ra.bajo <le mas con 
iuis quejas y ayes, salidos ele] fóndo de 1111 aJrna al'l'epeoti<la.. Hoy al contemplar 
vue,tra alegria pura nnc:icla lle la lün piez1~ de vnestras conciencia."1, nada mas cruel 
que c'1rnpararla con la lobreguez de llt tnia que ni un punto me deja de reposo. 

Hay u11 Dios que 11a.de. deja sin castigo, y a.l asociarn1e á. vne:-tros trabujos me 
lo ha impuesto p()11iéudome en el caso cie la. constante comparttcion entre vuestra 
-virtnd y mis vi<·ios, entre vuei:;tra caridad y mi egoismo, entre vuestro amor y mi¡; 
crírx,enes. 

Fuerza es q11~ la justicia. de Dios se estren,e en mí, qne tan pecador fuí na<l:1 
m.as q11e por :i tisfacer mis torpes apetitos! 

Fu.tal es mi 11itnacion; pero mi con.fianza en Dios es ilimitatla; l\si espero q11e he­
cha. mi expiacion volveré á s11 gracia que Dios es amoroso po.dre que a.bre los 
brazos á todos sus hijos, que put'ificados por la penitencia y el arrepentimiento, 
no dejan de su pas.·vlo mas que el recuerdo de 11u redeucioo por su ad-elanto: en la 
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earidad por su eg-oigmo, en la virtuti por sus vicios, en el amor por sus cr-imenes: 
ha.ya. pue~ tacnbien para mi hoy esperanza, que al veros redimidos por vuestro 
progreso tengo la fé de adquirir mi redoncion por el mio. 

Dios hagt1. que- vosotros 1eais cada dia mejores. 
UN ESPÍRITU EN SUFIUIUll'lTO. 

PENSAMIENTOS DE V(CTOR HUGO. 

Jlezclar con sa ,ida eierta frecuencia del sepulcro. ei la ley del sabio. 
-

Es ciertamente una cosa singular y estraña, el ver basta que punto la seguridad 
de la propia co11cieacia infunde al hombre todas las tlemás aeguridades. 

-
La risa es el aol, qa1 ahuyenta el in,iern• del rostro humane. 

-
El sol es la riqueza de los que nada tienen. 

-
La paci~ncia está hecha de esperanza. 

-
Los grandes hombres se labran su pedestal, y el por,enil' se encarga de la eslátua. 

-
Las naciones tienen el cráneo bien ó mal formados, segun sus instilucioaea. Ron1a 

y Grecia tenían la frente alla. 
-

Sea ó no cierto, lo q11e cuenlan de los hombres ocupa de ordinario tanlo lugar en 
su "fida, y sohre todo en sui destinos. camo lo que elloa hacen. 

-
En un alma llena de sombra se comete el pecado. El culpable no es el pecauor, 

1ino el que hizo la sombra. 
-

Aquel á quien el hombre mata, Dios lo resucita; aquel á quien sus bermauol, Jub­
,,iden, encuentran al Padre. 

-
La muerte no pertenece aino á Dios, ¿oon c¡ue derecho tocan los hombres á esa 

cosa desconocida? 
-

La reYolucion francesa es la consagracion de la humanidad. .. -
La ignorancia tiene hambre y sed de consideracion. 

-
Siempre es una mala puerta J)ara sal.u: de la miseria aquella por donde se entra 

en la infamia. -
El orgullo viene á ser en nosotros como la fortaleza del mal. 

-
Esta yida tiene una mañaaa. -
Los malvados tienen tambien su dicha .... negra. 

GRACIA..-Imprenta tic Cayet111t Caapias, Sta. Aladro1a, 8 y 10. 
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